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INTRODUCCION. 



iidudablemen 
te, al través 
«le las oseila- 
ciones y de los 
cambios polí¬ 
ticos. al tra¬ 
vés de los dis¬ 
turbios y de 
las revueltas, 
al través de 

todos los obstáculos que en un país pue- 
dsn oponerse al desarrollo delasartes, de 
hs ciencias, de la bella literatura y de la 
industria, un hecho sobresale y se mues¬ 
tra visible ¡i los ojos del observador que 
contempla atónito este interesante movi¬ 
miento de hombres y de cosas, de sis— 
t'-mas y de personas, de grandes y de 
pequeños sucesos: ese hecho es el pro- 
greso intelectual y material «le nuestra 
época. 

Ya contemplemos el conjunto de la vida 
social, ya examinemos separadamente cada uno de los 
diversos ramos que constituyen la actividad humana, 
notaremos que el dia de hoy ha traído siempre un ade¬ 
lanto sobre el de ayer, y ha preparado un progreso 
nuevo para el de mañana. Y esto no solo se realiza en 
España lo mismo que en los demás países, sino que tal 
vez por la índole especial de las circunstancias en que 


nuestra nación se encuentra colocada, se verifica en ella 
de una manera mas ostensible y por decirlo asi palpable. 
En vano desconocen esta verdad ó tratan de ocultarla la 
envidia, el rencor, la pasión, ó el descontento: el hecho 
de que tratamos predomina basta tal punto, que los 
mismos que lo niegan ó lo combaten se aprovechan de 
él al negarlo ó combatirlo. 

Echemos, si no, una ligera ojeada al campo de nuestra 
literatura, y le veremos boy mas que ayer poblado de 
jóvenes cultivadores que saben unir al estudio de los 
buenos autores clásicos el genio moderno, y que juntan 
á las inspiraciones del poeta, las tareas del erudito. La 
poesía lírica, la dramática, la comedia, la novela, lian 
tenido en 1858 sus representantes, que nos han ofrecido 
sazonados y bellos frutos. El gusto mismo del público se 
lia perfeccionado al compás del de los autores y ha aco¬ 
gido con predilección las obras que llevan tendencias 
mas elevadas y mas puras. Dramas como el Cid , Las 
Aves de paso , la Oración de la tarde , el Cura de Al¬ 
dea; comedias como el Hombre importante; novelas 
como De Villahermosa á la China , el Cocinero de su 
magestad t muestran el vuelo que va tomando el genio 
literario español. 

Volvamos la vista á las bellas artes, y fijándola en la 
última esposicion de pinturas, habremos de confesar 
desde luego, por mas rígidos que queramos mostrarnos, 
los inmensos adelantos hechos por nuestros artistas so¬ 
bre los años anteriores. Atendido el {>oco estímulo que 
en estos últimos tieni|)os han tenido en España las artes, 
ahuyentadas, como sucede siempre, por la guerra y los 
trastornos políticos, es casi prodigioso verla multitud de 
cuadros y esculturas de mérito que han venido á con¬ 
quistar nuestra admiración, la primera vez que se ha 
convocado á los artistas bajo condiciones un tanto fa¬ 
vorables. Los cuadros de García (Hispaleto), de Haes, 
de Cano, de Kuntz, de Manzano, la Roca, Rodríguez 
Losada, Cabra!,Choquet y otros muchos, han conquis¬ 
tado para sus autores una brillante página en la historia 
del arte, asi como los grabados de Alabem, Capuz, 


Delgado, Martille/., Rico; k s dibujos de Mediero y Sán¬ 
chez Blanco, y las estátuas y bustos de Collado y Teja¬ 
da , Santa Coloma, Vallmitjana, etc. Si hace unos cuan¬ 
tos años se nos hubiera preguntado, qué podría ser una 
esposicion en que no ligurasen las obras de Madrazo, de 
Esquivel, de Ribera (D. Juan) de López, de Piquer y 
otros artistas justamente célebres y admirados, no ha¬ 
bríamos sabido qué contestar : boy podemos decir que 
una esposicion privada del brillo que le hubieran dado 
las obras de esos maestros, todavía puede ser, por el 
gran mérito de los discípulos y de la nueva generación 
artística, una de las mejores que hemos tenido de mu¬ 
chos años á esta parte. 

La agricultura, que celebró en 1857 su gran solemni¬ 
dad , en 1858 toca los beneficios de la estension de los 
conocimientos y de la multiplicación de los productos 
agrícolas. Plantas en 1857 desconocidas completament 
de la mayoría de nuestros agricultores, son hoy cultiva¬ 
das con esmero en los mas apartados rincones de la |k*- 
nínsula; procedimientos olvidados ó no aprendidos ja¬ 
más se ponen hoy en práctica con buen éxito; y al mismo 
tiempo que se preparan nuevas vías de fácil comunica¬ 
ción , la industria dispone los medios de alimentarlas coi: 
sus productos. 

Aun en el terreno de las ciencias naturales y exactas 
hallamos un progreso notable comparando las produc¬ 
ciones de 1858 con las de los años anteriores. Los cono- 
mientos en Historia Natural se han difundido y hecho 
mas comunes; en el ramo especial de la geología se ade¬ 
lanta visiblemente, como lo prueban los escritos publica¬ 
dos ; sobre algunos ramos «le la zoología y de la botánica 
generales y aplicadas se escriben tratados útiles; y la 
ciencia astronómica, abandonada largo tiempo, comienza 
á atraer las miradas de los españoles estudiosos. 

No esperamos menos actividad, menos progreso en el 
año que hoy principia. El Museo Universal, que desde 
su creación ha seguido constantemente la marcha de los 
adelantos del genio y de la industria, que se ha aprove¬ 
chado de ellos para perfeccionarse y ha procurado difun.- 
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dir su conocimiento entre el público español; El Museo 
Universal, hoy provisto de nuevos y poderosos elemen¬ 
tos , esos poderosos elementos que dan una clientela ase¬ 
gurada, una fama justa y sólidamente establecida, y una 
pléyade de distinguidos artistas y literatos, cuyas produc¬ 
ciones en las columnas de este periódico han encontrado 
grata acogida y merecidos elogios en España y en el es- 
tranjero; El Museo Universal, decimos, que aspira á ser 
un eco fiel, un órgano exacto y un representante legítimo 
de los adelantamientos de la época, del dia, del momento 
en que sale a luz, seguirá procurando merecer de sus 
lectores la creciente benevolencia con que le distinguen; 
continuará reproduciendo en 1859 , como ha hecho 
en 1858 y como hizo en 1857, el movimiento social, 
literario, artístico', industrial de nuestro país; mejorará 
al mismo tiempo, aprovechando todos los nuevos ade¬ 
lantos, los medios de reproducir ese movimiento; será, 
en una palabra, á la vez qué la espresion, la muestra 
del progreso, á la par que narrador, ejemplo de ese pro¬ 
greso mismo. 

Tales son las ideas y tales los sentimientos con que 
comenzamos el tercer tomo de este periódico. 


MADRID A VISTA DE BUHO. 

Jamqac quiescebant voces bominamqae canuaiqae, 
Lanaqae nocíamos alta regebat equos 

(Ovidio.) 

¡ Las doce!—¡Media noche!—Ha terminado un dia y 
en él un año.—Estamos en 1859. 

Deia ya ese telescopio, amigo mió; apartemos los 
ojos de la bóveda estrellada y convirtámolos á la tierra. 

Allá arriba; en casi todos esos mundos que hemos es¬ 
tado mirando, luce en este momento un esplendoroso 
dia:—Aquí abaio, en nuestro planeta, reina la mas pro¬ 
funda oscuridad. 

Solo la luna trabaja penosamente por esclarecer la 
tiniebla que nos envuelve en fúnebres crespones. 

La purísima y helada atmósfera, ostenta un azul des¬ 
lumbrador, que cruzan rápidamente negros y jigantcscos 
nubarrones empujados por el viento. 

Mira cómo corren, se empujan y se deshacen esas 
corpulentas nubes... No de otro moao pasan las genera¬ 
ciones por la inmensidad del tiempo. 

¡Qué lobreguez! ¡Qué silencio! ¡Qué soledad!—El 
mundo yace en la quietud de los cementerios.—Todo 
duerme, menos la brisa, menos las nubes, menos los 
astros. La vida está en los cielos; la muerte en la tierra. 

¡ Qué frió!—Detengámonos sobre esta altura; vé allí 
las hogueras que encienden los pastores del Guadarra¬ 
ma; mas acá los bosques; luego el rio, y á este otro 
lado, Madrid, negro y silencioso como un féretro in¬ 
menso; Madrid, destacando sobre el cielo la lúgubre si¬ 
lueta de sus alcázares de azabache; Madrid, salpicado 
de agonizantes luces que marcan la dirección de algu¬ 
nas ae sus calles, lo que le hace aparecer como un ca¬ 
tafalco rodeado cien veces de amarillentos blandones; 
Madrid, que calla, que reposa, que duerme, que no 
existe... Madrid, sobre quien pasan las horas precipita¬ 
damente , llevándose hácia la eternidad, á donde cami¬ 
nan , girones de la vida de todos, las esperanzas de uno, 
las dichas de otro, la vida de este, las ilusiones de 
aquel; Madrid, en fin, que ahora mismo no se diferen¬ 
cia en nada de esos otros pueblos que le rodean, de sus 
fúnebres colonias; quiero decir, de los mudos y sosega¬ 
dos cementerios del Sur y del Septentrión. 

¡ Ah, sí, el mismo silencio, la misma soledad, el mis¬ 
mo misterio!—Todos esos miles de séres que encierra 
la gran colmena coronada, caminan en este instante por 
mares desconocidos, como pasageros de un inmenso bu¬ 
que , uniformemente, cerrados los ojos aletargados por 
el sueño, sin saber siquiera que andan.... 

Y andan, y vaná la muerte.... 

¡Atroz somnambulismo! ¡ Morir durmiendo! El sep¬ 
tuagenario que baja al sepulcro, ha dormido treinta 
años. ¡Y estos treinta años también se llaman vida! 
¡Ah! ¿Quién sabe si los otros cuarenta de vigilia no son 
otro sueño? ¿No nos lo ha dicho Calderón? Y sin em¬ 
bargo , no todos dormirán en ese hormiguero; medita 
amigo mió, en las mil escenas que cobijarán esos techos. 

Sigue, guiado por el moribundo resplandor de los fa¬ 
roles que aun alumbran á ese féretro espantoso; sigue 
con la vista el enredo de ese laberinto de calles, de pla¬ 
zas , de paseos, de templos, de palacios, de arrabales 
asquerosos, y pídele á las sombras sus misterios, á la 
noche sus arcanos. 

En este momento ¡ cuántos se hallarán en la agonía! 
¡cuántos lanzarán el primer suspiro! Quién 9abe si las 
almas que ya huyen de este mundo, tropezarán bajo 
esas nunes con las almas nuevas que bajan a él. 

¡ Mortales, sed bien venidos á esta vida! 

¡ Vivientes, buen viaje para la otra! 

¡Ah! ;no te parece que esos tejados se ajitan, como en 
el Diablo cojudo , y se levantan, y nos dejan ver den 
cuadros diferentes? 


Mira.... mira allí aquel sabio inclinado sobre un libro, 
rodeado de otros cincuenta, sepultado entre otros mil... 
¿Qué busca? La ciencia: ¡ una conjetura! 

;Por qué se agita aquel otro hombre en su lecho? ¿par 
qué el insomnio le ha cojido de los cabellos y le da tan 
violentas sacudidas que no le deja dormir ? Aquel hom¬ 
bre medita un crimen... ¡Oh! la vista de mi alma qui¬ 
siera pasar sobre su corazón.... ¡Dios mió! tu mirada 
escudriñadora no le pierde de vista.... ¡El criminal no 
está solo! Le rodeamos tú, yo y su conciencia. Tú que 
le juzgaras, yo que le maldigo, donde quiera que esté, 
sea quien fuere, y su conciencia, con la cual lucha á 
brazo partido. 

; A dónde va aquella hermosa mujer, que abandona su 
lecho y se desliza como una sombra, tocándolas paredes 
de una escalera?.... ¡Una cita de amores!.... Véalos ya: 
la juventud tiende á sus piés una primaveral alfombra... 

¡ Es un sueño! Creen cuanto dicen : cuentan con su co¬ 
razón.... Mañana vendrá el olvido, vendrán los celos ó 
el odio tras el hastío! ¡ ó los años, las realidades y el di¬ 
nero, esas capas de hielo que petrifican tantas ilusiones! 

¡ Y luego la vejez... y luego la muerte !.... ¡ Soñad! ¡so¬ 
ñemos ! ¡ Ay! esos instantes en que una mano tiembla 
en otra mano, y unos ojos abrasan á otros ojos, *y unos 
labios tartamudean besos y juramentos sobre otros labios 
sedientos de amor, comprenden una quimérica eterni¬ 
dad. ¡Gocemos! 

Y si no, repara en aquel avaro que cuenta y limpia su 
oro en aquel zaquizamí.... ¿No ves á la muerte asomada 
por cima de su nombro, haciendo una mueca horrible y 
contando las horas que aun tiene que esperar? ¡ Atesora, 
viejo, esos pedazos ae metal, y prodiga tus horas de pri¬ 
vaciones.... ¡ Bien aventurados tus nietos! 

¿Por qué se sonríe aquella mujer debajo de las sábanas 
que la encubren? ¡Ah! Ya la conozco, es una cantatriz: 
esta noche ha sido aplaudida.... Espronceda no descri¬ 
bió la gloria coetánea en el Diablo-mundo. ¿Será otra 
vanidad como la gloria póstuma? 

Allí hay un jóven que escribe.... Está haciendo ver¬ 
sos... ¡ maldición! ¡ El desgraciado cuenta las sílabas con 
los dedos! 

Negra y j ¡gante veo allí la cúpula de un templo. Por 
sus altas vidrieras se escapa un moribundo rayo de luz: 
es la lámpara que arde en el santuario. Esa luz no mo¬ 
rirá nunca; porque el género humano necesita una es¬ 
peranza. 

Allí otra mole colosal.... Es un teatro. 

La noche avanza.—Ya duermen todos los que vela¬ 
ban hace poco. ¿No te parece ver sobre esas setenta 
mil imaginaciones de odas que trabajan en las tinieblas, 
una cohorte de sueños desprendidos de las nubes, y que 
baten sus grandes alas negras sobre la capital aletar¬ 
gada ? 

¡ Cuánto mónstruo de oscuro plumaje! ¡ Cuánta san¬ 
grienta pesadilla! ¡Cuánta nacarada ilusión¡ ¡Cuánto 
dulce genio coronado de adormidera! ¡ Cuánta visión de 
deleite! ¡ Cuánta sombra de ambición! ¡Cuántos ángeles 
y cuántos demonios acurrucados sobre las almohadas de 
los que reposan! 

¡ Las dos! 

¡ Las dos en Madrid! Ahora está amaneciendo en Cons- 
tantinopla : ahora anochece en medio del Océano : aho¬ 
ra se pone el sol en América : mientras hemos estado 
hablando, el sol ha pasado por debajo de nosotros : aho¬ 
ra no hay sol en el Norte : ahora no hay luna en el 
Mediodía! 

Y si de esta inmensidad del espacio te trasladas á la del 
tiempo, piensa también que ese mismo sol que esperamos, 
fue el que alumbró los bellos dias de Grecia, los fabu¬ 
losos de la India primitiva , los ignorados del Génesis 
de América! César y Napoleón, Aunibal y Gengiskan, 
Confucio y Manco Capace, Atila y Malioma, han es¬ 
perado también la salida de ese sol que brillará mañana 
sobre millones de frentes que aun no han salido del 
caos. 

Las dos en Madrid.—De hoy en un dia, de hoy en un 
año, de hoy en un siglo, darán también las dos... ¿ Dón¬ 
de estarán todos los séres que conocemos y amamos? 
¿Dónde sábios y mendigos, reyes y conquistadores, 
mujeres hermosas y galanes enamorados? ¿Dónde tú y 
yo? 

Perseguimos la dicha, y la dicha es la muerte vesti¬ 
da de mascara : la muerte que se ciñe la clámide verde 
de la esperanza. Corremos tras ella; porque va cubierta 
con el antifaz de las ilusiones. Un dia se deja coger, se 
quita la careta,y nos enseña una calavera de polvo! 

¡ Duermo Madrid! La noche es el entreacto de la co¬ 
media de la vida. Cada sol descorre un telón nuevo: llega 
la escena final; la muerte termina la función, y los có¬ 
micos se quitan los oropeles! 

Pedro Antonio de Alarcon. 


ESPOSICION DE BELLAS ARTES. 

Cuando hemos hablado de los cuadros en donde el ar¬ 
tista desenvuelve un asunto histórico, dijimos que des¬ 
pués de los religiosos, son aquellos los mas difíciles que 
pueden presentársele para su buen desempeño. 

En rigor filosófico, la mayor parte de los cuadros son 
históricos, porque la verdadera nistoria comprende todo 


lo pasado, ya sea en lo religioso, ya en lo que hoy en¬ 
tendemos por histórico, ya en lo relativoá las costumbres, 
con tal que no sean las de nuestros dias. Porque efectiva¬ 
mente, ¿hay acaso mayor desacierto que escluir de la 
série histórica cualquier asunto tomado de la vida de Je¬ 
sucristo? Será religioso, es verdad; pero ¿no es histórico 
también? 

No es este , lo conocemos bien, lugar oportuno para 
presentar una nueva clasificación de los cuadros con ar¬ 
reglo á un método lo mas filosófico que sea posible; pero 
no podemos menos de apuntar esta idea, porque vamos 
á hablar de cuadros, que siendo históricos, en la verda¬ 
dera acepción de la palabra, los reunimos sin embargo 
en un grupo que no sabemos bajo qué nombre puede 
ser comprendido. 

Los cuadros mitológicos, los cuadros de historia roma¬ 
na , que hemos separado de los históricos, los de asuntos 
religiosos, peroquecomoel del Sr. Lozano pertenecen por 
su forma á una escuela especial que podemos llamar an¬ 
tigua , los hemos reunido aquí, agrupándolos mas que 
nada porque tienen , bajo el aspecto artístico, una gran 
semejanza que parece asimilarlos unos á otros, para for¬ 
mar de todos ellos una sola familia. 

En esta esposicion se vé que los cuadros de asuntos 
romanos, si se nos permite esta denominación, tienen un 
sello distintivo del nuevo gusto que se introdujo en las 
artes desde hace algún tiempo. David, el pintor político, 
aquel que dejó vivos en lienzos inmortales sucesos in¬ 
mortales también, recojió ya en Roma ese estilo, algún 
tanto duro y amanerado , que se nota en los dos grandes 
cuadros que de esta escuela se presentaron en el salón 
del ministerio de Fomento. 

Ambos espositores están pensionados en Roma. 

Diferente estilo tienen los que presentaron cuadros de 
asuntos mitológicos. 

Sans en su Prometeo, recuerda el hermoso y sombrío 
color de Ribera; Reigon en su Diana en el Baño , quie¬ 
re hacer alarde de colorista, é imita con buena suerte á 
Rubens. 

Compárense ambos estilos, y se dará la preferencia al 
último. 

Cuadros, todos los comprendidos en este grupo, de gran 
estudio, presentan ademas al artista el escollo del desnu¬ 
do, en donde tantos naufragan. Necesítase comprender 
la anatomía, eomo sucede en el Prometeo, haber sor¬ 
prendido en el natural las formas mórbidas y redondea¬ 
das de la mujer, como sucede en el cuadro del Sr. Rei¬ 
gon ; no desconocer el ademan severo, y el aspecto se¬ 
reno de los personajes, como lo ha hecho el autor del 
cuadro de Sócrates; saber , en fin, sacar todo el par¬ 
tido posible del plegado de los paños, mucho mas difí¬ 
cil en estos asuntos que en los demás. 

Luchando con tan graves inconvenientes, mucho debe 
esperar el arle de los jóvenes espositores que á tanto se 
han atrevido, y que tauto consiguieron. 

El Prometeo , obra del Sr. D. Francisco Sans, es el 
cuadro que mas nos recuerda los grandes pintores vene¬ 
cianos y españoles, pues su color es de la misma casta 
que el de nuestro Españólelo, teniendo del gran Ticiano 
aquella frescura de tintas que le inmortalizó. En la re¬ 
producción de lo natural, raya tan alto, como a pocos 
les fue dado llegar en esta esposicion. Con sobrada ra¬ 
zón podemos gloriarnos de ver renacer las cualidades 
de color que tantos laureles y tan justa reputación han 
dado á nuestros antiguos maestros españoles, y forman la 
inmortal corona del riciano y demás ilustres venecianos. 
¿Qué importa que el dibujo no satisfaga a los que qui¬ 
sieran ver en esta obra el sello de la escuela ilorentuia? 
¿Qué importa, que en la espresion, su Prometeo deje 
mucho que desear? Este cuadro tiene una de las escelen- 
cias del arte, cual es el gran color , y esto basta. Señale¬ 
mos pues esta obra, como la que mas esperanzas hace 
concebir, fausto augurio, que nos anuncia el renaci¬ 
miento del antiguo arte español. 

No desdice en nada del buen nombre de su autor, el 
cuadro titulado Diana en el baño , original de dou Fran¬ 
cisco Reigon. Vése en él, conocimiento del natural, buen 
dibujo, frescura en el color. Figuras hay que recuerdan 
al Ticiano. Su composición agrada, y en general sus 
buenas tintas hacen de este cuadro una obra para quien 
el que recorre el salón del ministerio de Fomento, guar¬ 
da sus simpatías, y sus deseos de que este autor corrija 
algunos de sus pequeños defectos, en particular en la 
parte de paisaje, que no han dado muchas pruebas de 
conocer. 

De las primeras obras de esta esposicion, es en el gé¬ 
nero clásiqo, el cuadro del señor don Germán Hernán¬ 
dez; cuyo asunto, tomado de la vida de Sócrates, repre¬ 
senta á este filósofo reprendiendo á Alcibiades en casa de 
una cortesana, y que estando felizmente desempeñado, 
honra al artista que con tanto acierto como verdad ha 
trasladado al lienzo, la vida, las costumbres, el muebla¬ 
je , el carácter todo del pueblo griego. Entrando en el 
examen detallado de este cuadro, puede ver el observa¬ 
dor que la figura del filósofo es digna, y su actitud con¬ 
veniente ; que la cortesana, cuya cabeza es preciosa en 
forma y espresion, tiene un color en la garganta y naci¬ 
miento del pecho que nada deja que desear; que su for¬ 
ma grandiosa y fina al mismo tiempo, revela un gran 
gusto y sentimiento del arte, nada común, notándose esto 
principalmente en los estreñios, pues el pié que descu¬ 
bre es de un dibujo correcto y de un envidiable color. 
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Alcibíades, el jóven discípulo de Sócrates, muestra en 
su rostro el disgusto de verse sorprendido por un perso¬ 
naje que tanta influencia ejercía sobre su espíritu. Nada 
mas bello en cuanto á tonos que esta figura; los paños 
de su túnica están magistralmente plegados; su color es 
agradable, y mucho mas todavía su posición, dando al 
cuadro, entre todas las Aguíes, cierta severidad de lí¬ 
neas propias de un asunto griego, carácter que realza á 
su vez el fondo y accesorios tan liábilmente traídos á la 
escena, que hacen de este cuadro una obra completa en 
carácter y espresion. Quizá todo aquel que desea en las 
obras de pintura corrección en el dibujo, señale algu¬ 
nos defectos de esta clase, en el cuadro de que venimos 
hablando. Es sin embargo su autor un completo artista, 
y si el cuadro de Sócrates no nos lo diera á conocer como 
tal, lo hicieran los preciosos estudios de cabezas que ha 
presentado, llegando, en particular en una de ellas, á 
igualar á las mejores de la escuela florentina. 

De este cuadro de Sócrates y del Prometeo del señor 
Sans, hemos publicado los grabados en los últimos nú¬ 
meros de El Museo. 

Pertenecen á este mismo género el cuadro del señor 
Gimeno, que representa á Cayo Graco en el acto de des¬ 
pedirse de su familia cuando va á ponerse al frente del 
pueblo; el del señor Vera (don Alejo), y el del señor Lo¬ 
zano, que tomó por asunto á Nerón sorprendiendo á San 
Pablo en el momento de convertir á Sabina Poppca. 

Esperamos mucho del autor del primer cuadro, si se 
dedica al estudio con aquella constancia que debe espe¬ 
rarse de un artista que ama la gloria; pero en cuanto al 
señor Lozano, cuyo lienzo es demasiado notable para que 
se le olvíde, diremos lo que tenemos que decir de los de¬ 
más cuadros pertenecientes á la escuela clásica. 

Hay en ellos una dureza en las líneas que lastima, de¬ 
fecto inherente á la escuela, defecto que solo los gran¬ 
des artistas pueden evitar. 

Como el sfeñor Hernández, tiene el señor Lozano gran¬ 
des dotes de pintor clásico. La figura de San Pablo está 
llena de espresion; en el rostro de Sabina se lee el arre¬ 
pentimiento , y en Nerón, el mónstruo de la naturaleza, 
como ha sido llamado ya, se ve al hombre de cuyo re¬ 
cuerdo se avergüenza la humanidad. Rico en detalles, la 
verdad de los accesorios es bastante notable, viéndose 
fielmente representada aquella época de lujo y afemina¬ 
ción. La cabeza de Sabina está bien dibujada; los paños 
hábilmente plegados en todas las figuras, y aunque á la 
de San Pablo pudiera el artista prestar mas vina, sin 
embargo, el conjunto es de muy buen efecto y la com¬ 
posición digna y en carácter. 

Hoy publicamos el grabado del cuadro del señor Gis— 
bert, la Muerte del hijo de Felipe íl , de que hablamos 
en nuestros últimos números. 

B. P. 


EL SOL Y SUS MANCHAS. 

I. 

Las voces de los idiomas, las imágenes de los poetas, 
se lian agotado en todos tiempos para celebrar esa her¬ 
mosísima masa de fuego que nos alumbra y vivifica. No 
ha habido edad, no ha habido lengua en que el Sol no 
baya sido cantado; cada una de las fases ae su mages- 
tuósa carrera, ya cuando se presenta en el Oriente, llo¬ 
viendo vida y alegría sobre los seres, ya cuando en el zenit 
derrama torrentes de luz y de fuego, ya cuando aban¬ 
dona tranquilo y con magnífica pausa nuestros horizon¬ 
tes , dejándonos sumidos en la oscuridad y en la triste¬ 
za ; todos estos períodos de su vida han despertado siem¬ 
pre en el alma del hombre, ideas, afectos, movimientos 
tener después en composiciones, en escritos de mas 
ó menos mérito, pero siempre pálidos, siempre des¬ 
coloridos. ¿ Qué imágen no lo será al lado ae la luz 
misma ? Y si retrocedemos en el camino de los tiempos, 
hallaremos que el Sol es no ya objeto de admiración y 
de cánticos, sino de adoración y de culto, y le veremos 
tener templos, sacrificios, sacerdotes. Después, cuando 
la lumbre de una mas pura religión ofusca la del Sol y lo 
borra de las teogonias, en la misma edad de la fe y de 
las creencias, en la edad media, notaremos á los sabios, 
á los alquimistas afanarse día y noche para fijar uno de 
los rayos de ese astro y producir el codiciado oro. Helios 
el esplendente, el brillante, llamaron al Sol los griegos; 
solus el solo, el único, le dijeron los latinos. Solus et 
homo generant hominem añadieron posteriormente; 
siempre el Sol considerado como el primer agente de la 
creación, como el dispensador de la vida ; el que nacía 
tejo su signo, en su casilla , era afortunado, y en ella, 
según los adivinos, nacieron los mas de los que el mun¬ 
do llama héroes. La ciencia moderna, verdadera águila, 
ha mirado al Sol de frente, y en esto como en todo ha 
desvanecido muchas ilusiones; si para bien ó mal de la 
humanidad otros lo dirán; es lo cierto que ya el Sol no es 
para nosotros el solus de los latinos; cuéntansc otros 
muchos soles, y esa masa que se suponía lo mas puro de 
la creación tiene sus manchas, y muy visibles. Tam¬ 
bién hemos realizado el problema de la edad media; en 
nuestro siglo se han fijado los rayos del Sol; la fotografía 
ha hecho de este astro un humilde auxiliar de los pinto¬ 
res. ; Cuantum mutatus ab tilo! 


Según la opinión mas moderna y mas admitida, el uní- j 
verso se compone de una infinidad de sistemas planeta¬ 
rios , formados cada uno por un sol y un número deter¬ 
minado de planetas, satélites y cometas que giran á su 
alrededor. 

El Sol, astro primario de cada sistema, centro de su 
gravedad y de todos sus movimientos, derrama en él el 
calor y la luz, y produce con su movimiento diurno, 
aparente, la sucesión de los dias y noches en todos los de¬ 
más astros que forman su córte. 

Y quizá todos estos mundos solares, situados unos de 
otros á distancias que no puede concebir nuestra imagi¬ 
nación , arrastran á su brillante séquito en el espacio 
sin limites, girando á su vez alrededor de un centro 
común. 

Difícil, por no decir imposible, es comprender este 
movimiento de enormes volúmenes en el éter; y mas di¬ 
fícil aun concebir la armonía que preside á los infinitos y 
variados movimientos de tantos astros. Cada una de las 
estrellas que brillan como un punto luminoso en el cielo, 
es probablemente un sol; y baste saber que con un buen 
telescopio se descubren en la via láctea, en un espacio 
igual á la cuarta parte del volúmen aparente de nuestro 
Sol, 160,000 estrellas, imperceptibles á la simple vista; 
el mejor telescopio no tiene bastante fuerza para presen¬ 
tarnos imágenes distintas de otros amontonamientos de 
estrellas mas distantes, ¡cuya luz debe tardar en llegar á 
la tierra mas de un millón de años! 

Para comprender esta inmensa creación, tenemos que 
suponer reducido el universo á una magnitud limitada; 
y así algunos astronómos han supuesto que todo lo crea¬ 
do tiene una forma lenticular que gira alrededor de su 
centro. 

Mas esta, como otras muchas teorías de la ciencia que 
nunca será dado comprobar al hombre, deben admitirse 
solo como esplicaciones que nos damos á nosotros mismos, 
reduciendo á limites comprensibles lo que no tiene limite 
alguno. 

Nuestro sistema planetario no es, pues, mas que un 
elemento infinitesimal del universo; y nuestro sol un 
punto invisible para muchos astros; y sin embargo, este 
sistema ocupa un espacio de mas de dos mil millones de 
leguas de diámetro; y el sol que dista 27.000,000 de le¬ 
guas de la tierra, es 1.400,000 veces mayor que este 
planeta. 

La comparación de este inmenso volúmen, con el de 
la tierra, basta por sí sola para hacernos conocer la ma¬ 
yor probabilidad de que sea aparente el movimiento diur¬ 
no que en él observamos de Oriente á Occidente, si no 
nos lo demostraran otras observaciones astronómicas. La 
tierra es la que gira sobre su eje en sentido contrario, 
produciendo con su movimiento los dias y las noches. 
Observando el Sol cuando está en el meridiano varios 
dias seguidos, se nota, que no ocupa el mismo lugar en 
el cielo, perdiendo cada dia próximamente un grado há¬ 
cia el Oriente; lo que nos demuestra que tiene otro mo¬ 
vimiento anual aparente, por medio del cual describe en 
este tiempo una curva de la forma de una elipse que se 
llama eclíptica porque en ella se verifican los eclipses. 
El plano de esta curva, no es perpendicular al eje de la 
tierra; de modo, que el Sol, hiriendo á nuestro planeta 
mas ó menos oblicuamente con sus rayos, produce las 
estaciones.—La eclíptica comprende los doce signos del 
zodiaco, que no son mas que las doce casas del Sol, que 
tanto daban que hacer á los astrólogos y á la superstición 
hace algunos siglos. 

Como esta curva que describe aparentemente el Sol, 
es una elipse, no siempre nos encontramos á la misma 
distancia de él, lo cual es causa deque su volúmen apa¬ 
rezca mayor ó menor. Suele medirse este volúmen por 
el arco que ocupa el diámetro del disco solar en el cielo, 
considerado como un círculo; y se usa para ello un an¬ 
teojo llamado de tránsitos, situado en el plano del me¬ 
ridiano , y que aunque ha recibido diversas modificacio¬ 
nes, consiste principalmente en un telescopio que tiene 
en la lente cuatro hilos de araña que se cortan perpendi- 
cularmentc en su centro, para lijar bien la posición del 
astro. El diámetro aparente del Sol ocupa un arco 
de 32’ próximamente en el cielo; lo cual nos dice, que 
su diámetro real es 112 veces mayor que el de la tierra; 
y su volúmen, como hemos indicado antes, 1.400,000 
veces mayor. 

El movimiento del Sol no es uniforme, lo cual es cau¬ 
sa de que el tiempo verdadero ó solar no coincida exac¬ 
tamente con el tiempo medio que nos marcan los relojes; 
pero el cálculo nos da esta diferencia para cada dia del 
año; diferencia que ya es costumbre poner en los ca¬ 
lendarios con el nombre de ecuación del tiempo. 

El Sol hemos dicho, que es en cada sistema el centro de 
la gravedad, por lo tanto, los cuerpos serán tanto mas 
pesados cuanto mas próximos á él se encuentren; asi es, 
que un cuerpo que pesase una libra en la tierra, pesaría 
veinte y ocho en el Sol.—La masa de este astro es 358 
veces mayor que la de la tierra, y su densidad la cuarta 
parte. 

Aunque el Sol parece un globo luminoso de igual bri¬ 
llantez en todos sus puntos, observado con vidrios de 
colores propios para debilitar la fuerza de su luz, que 
de otra manera dejaría ciego al observador, como ha 
sucedido ya á algún astrónomo, presenta en su super¬ 
ficie algunas manchas irregulares oscuras ó brillan¬ 
tes, que los astrónomos lian dividido en tres clases, que 


;i 

reciben los nombres de manchas, fáculas y lúculas. 

Las manchas aparecen en el borde oriental del disco 
solar, llegan á su centro en siete días, y tardan otros 
siete en aproximarse al borde occidental y desaparecer 
completamente. Permanecen invisibles trece ó catorce 
dias, y al cabo de este tiempo se presentan de nuevo 
volviendo á recorrer el mismo camino. En el momento 
de su aparición, se descubren como una línea negra, 
cuya longitud es próximamente igual á la que tienen en 
el centro del astro; y á medida que se van aproximando 
á este punto, se estienden basta convertirse en una fi¬ 
gura casi circular : desde el centro vuelve á disminuir 
su latitud hasta que en el estremo occidental se nos pre¬ 
sentan otra vez solo como un filete. No siguen su di¬ 
rección en línea recta mas que en dos épocas del año, 
describiendo en las demás un arco elíptico á consecuen¬ 
cia de la inclinación del eje del Sol sobre el plano de la 
eclíptica. 

Estas manchas son muy irregulares en su forma v en 
su magnitud; pero tienen contornos muy bien definidos; 
cuando son grandes suelen estar rodeadas de una cla¬ 
ridad no tan brillante como el resto de la superficie so¬ 
lar , y que se distingue con el nombre de penumbra : en¬ 
tonces el centro de la mancha, que es la parte mas opaca, 
se llama núcleo. 

La penumbra nos presenta un fenómeno sumamente 
raro que ha servido para emitir algunas teorías acerca 
de la naturaleza y formación de estas manchas. Cuando 
la mancha está cerca del centro del Sol se presenta ro¬ 
deada igualmente por la penumbra, pero cuando si¬ 
guiendo su movimiento se aproxima al borde occidental 
la penumbra está menos estendida hácia el centro del 
astro que hácia el lado opuesto. Esto, como cualquiera, 
comprende es lo contrario de lo que debía suceder, pues¬ 
to que los cuerpos según las leyes de la perspectiva se 
ven tanto mas pequeños cuanto mas agudo es el ángulo 
bajo que se miran. Esta observación nos hace creer, que 
las manchas no están en la superficie del Sol, sino á 
cierta profundidad. 

Las fáculas son unas especies de nubes ó manchas 
mas brillantes que el resto de la superficie solar; están 
dotadas del mismo movimiento que las manchas opacas; 
ordinariamente las preceden y casi puede decirse que las 
anuncian y marcan el camino que han de seguir. 

La regularidad con que se suceden en su movimiento 
las manchas y fáculas nos hace creer que el Sol gira sobre 
sí mismo, al parecer, en 27 dias y medio, que es el tiem¬ 
po que media entre dos tránsitos de una misma mancha 
por el centro del Sol. Decimos al parecer, porque como 
la tierra en estos dias recorre un arco de su órbita, este 
período de 27 dias y medio se compone del tiempo que 
emplea la mancha en su revolución y del que emplea la 
tierra en recorrer el arco de eclíptica, que es próxima¬ 
mente de dos dias; por lo tanto, el Sol emplea realmente 
en su movimiento de rotación 25 dias y medio. 

Las manchas y fáculas no se presentan indistintamen¬ 
te en todo el disco solar, sino que están comprendidas y 
verifican su movimiento en una zona que no se estien- 
de mas allá de los 35° á uno y otro lado del' ecuador 
solar; pero hay algunos astrónomos que aseguran haber¬ 
las observado a los 46°.—Creemos que no pueda deter¬ 
minarse exactamente esta zona, porque las manchas son 
en todo muy irregulares. Algunas varían de forma y aun 
desaparecen completamente; y otras no tienen penum¬ 
bra ó carecen de núcleo. 

El año 1706 se presentó una mancha negra que des¬ 
apareció y volvió á aparecer varias veces en el centro de 
una brillante fácula; y Wollaston observó en 1774 una 
mancha que se hizo pedazos corriendo estos sobre la su¬ 
perficie del Sol «como cuando se tira un trozo de hielo en 
un estanque helado.» 

Lo restante de la superficie solar no tiene una brillan¬ 
tez igual en todos sus puntos; está llena de una especie 
de arrugas luminosas que se llaman lóculos , y cubierta 
de unos puntos ó poros negros sumamente pequeños, 
que le asemejan á una naranja de cáscara gruesa; ó se¬ 
gún la comparación de algunos astrónomos, al sombrea¬ 
do de puntos de un grabado. 

I^as lúcidas y los puntos negros de que acabamos de 
hablar no están circunscritos como las manchas y fácu¬ 
las á una región determinada del Sol, sino que se obser¬ 
van en todos los puntos de su superficie. 

Algunas lúculas tienen en su centro otra arruga opa¬ 
ca que parece formada de una infinidad de puntos ne¬ 
gros ó núcleos de manchas sumamente pequeños. 

Las manchas solares tienen dimensiones muy varia¬ 
das; entre ellas las ha habido de un diámetro diez veces 
mayor que el de la tierra. Algunos autores han supuesto 
que el número y magnitud de las manchas solares debo 
producir en la tierra notables efectos. El astrónomo in¬ 
glés Herschell, careciendo de observaciones meteoroló¬ 
gicas aue correspondiesen á las épocas en que se han 
visto fas mayores manchas, quiso hallar una relación 
entre el precio del trigo y el número y magnitud de 
aquellas, y formó con este objeto una tabla curiosa 
que citan varios autores, pero que creemos inútil exa¬ 
minar porque son muchísimas las causas independien¬ 
tes del sol que pueden hacer subir ó bajar el precio de 
los granos. 

El descubrimiento de las manchas solares fue el pri¬ 
mer paso que dio la astronomía para conocer la na¬ 
turaleza del sol; por esta causa los astrónomos han 
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ratado de investigar quién fue el que las descubrió. 

Algunos autores y entre ellos Kepler, creen que se 
conocen'desde la mas remota antigüedad y citan como 


testimonio de ello, los dos siguientes vers >s de las Geór¬ 
gicas de Virgilio: 

lili ubi naso rulen mac'tUs tariarerl! ortum 


Guando el Sol se levante cubierto de manchas. 

Sin macu’a inepient rutilo inmUcerier igni. 

Si las manchas se mezclan al color de fuego. 



El. SOL Y SUS MANCHNS. 


litized by v^»ooQLe 























EL MUSEO UNIVERSAL 


ARCO DE SANTA MARIA EN BURGOS 


Apenas Carlos I de Austria hubo empuñado 
el cetro español, y héchose dueño de un po¬ 
der temido ya de tolla Europa, apenas el jóven 
rey recojióia gran herencia de los reyes ca¬ 
tólicos, cuyo saber y prudencia levantaron 
á España llasta donde nunca habia llegado, 
cuando hijo de otros pueblos y de otras cos¬ 
tumbres, que mal podían hermanarse con 
los hábitos de independencia que habia con¬ 
ser vado á costa de su sangre el pueblo caste¬ 
llano, intentó gobernarlo, como |H>dia hacerlo con sus 
dominios de la feudal Germania , ese pueblo sobre quien 


No liace muchos dias, leyendo casualmente un ro¬ 
mance antiguo, que creemos anterior al siglo XVII, en¬ 
contramos unos versos, que si la memoria no nos es infiel 
dicen asi: 

No huyas si estoy manchado 
Que también el sol lo está. 

lo cual supone que ya se conocía en aquel tiempo la exis¬ 
tencia de las manchas. 


Nosotros sin embargo uo damos gran importancia á 
estas citas, porque si llevados de la manía de hacer ver 
aue la antigüedad conocía los secretos de las ciencias mo¬ 
dernas, escudriñamos sus obras, podríamos citar in¬ 
finitos testos que se prestarían á una interpretación 
favorable cualquiera que fuese el punto de que se tra¬ 
tase. 

Según el padre Maílla, las manchas solares eran ya 
conocidas de los chinos el año 321 de J. C., y Ahulfnráx 


■Operación del desove artificia! 


Pig. 2.'—Criadero arti.ii i 


Fig 1. a —Caja para el desenvolvimiento de los hacvo< 
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pesó de un modo de que no hay ejemplo en la historia de 
fas naciones, el poder feudal, el mas inicuo y el mas in¬ 
soportable de toaos los poderes. 

Mozo todavía el que posteriormente había de llenar el 
mundo con su nombre, de ardiente imaginación, que 
nadaba en planes de ambiciosos y múltiples conquistas, 
de natural fogoso y altivo, y en cuyas venas hervía, cal¬ 
deada por la juventud, la sangre de Isabel I, mal godia 
sufrir las duras palabras con que los diputados españoles 
censuraron en unas y otras cortes su conducta. 

Querían, y ellas sabían por qué, un rey español, un 
rey que gobernase en España, y que de ningún modo 
llevase á tierras estrañas el fruto de los sudores de todo 
un pueblo. t . 

Querían que aquella turba de hambrientos flamencos 
que se echaron sobre España como sobre un bolin que 
tenían que repartirse, no ocupasen los principales pues¬ 
tos de la nación. 

Querían, en fin, que se conservasen sus libertades, 
que sus inmunidades tuesen respetadas, que el poder del 
pueblo representado en sus concejos, no fuese una vana 
sombra pronta á desvanecerse con el menor soplo. 

Pero la impetuosidad de carácter del austríaco, fustró 
todas las esperanzas de los que creian que las discordias 
entre el rey y su pueblo, tendrían una fácil solución; 
mal se avenían sus años y su arrogancia con la fiera acri¬ 
tud de los procuradores. Hablaron estos de cuentas, de 
empleados, de viajes, quién sabe de cuántas cosas mas, 
todas pequeñas y fútiles para el que pensaba dominar el 
mundo. 

Cárlos disolvió las córtes y se embarcó para Alemania 
Pero el incendio quedó aquí. 

Toledo, Avila, Búrgos, Segovia, Zamora, Castilla 
entera, vió en peligro sus libertades, y se levantó á de¬ 
fenderlas. Sus tercios se agruparon en torno de las ban¬ 
deras de las comunidades , y la lucha entre el pueblo y 
el rey empezó sangrienta. 

—Apretad las manos—-escribía uno de los del campo 
del césar, á otro del de los comuneros,—porque los ven¬ 
cedores serán los buenos. 

Y como la causa de los pueblos no había tenido tiempo 
para ser una buena causa, sucumbió peleando en los 
campos de Villalar. 

Aquella derrota puso en manos del austríaco la coro¬ 
na y el dominio de España, con el cual recibía aquel in¬ 
menso territorio descubierto por Colon y conquistado 
después por Cortés, Pizarro y otros cien héroes que 
la madre patria brotó de su seno. 

Había llegado la hora de las grandezas de España, y 
España se aprestó á la lucha; una hermosa epopeya, la 
mas grande quizás que cuenta ninguna otra nación mo¬ 
derna , se desenvolvió en Italia, en Francia, en el mun¬ 
do entero. Ün rey prisionero; Roma, la ciudad eterna, 
vencida; Africa abriéndonos sus puertas; América pros¬ 
ternándose ante nuestros soldados, como ante unos dio¬ 
ses mas poderosos que los suyos; tales son los trofeos 
de nuestra pasada gloria. 

La rota de Villalar fue el primer paso que el césar dió 
para conquistar tantos laureles ¿quién sabe? Sin ella tal 
vez todos sus gloriosos hechos pudieran escribirse en 

esta sola palabra—Reinó. 

Pero en cambio lo que hubiera perdido el césar lo ha¬ 
bría ganado la nación. 

Asi como hubo hombres que después de abrazar la 
causa de los comuneros la aDandonaron y entraron al 
servicio del primer Cárlos, también hubo ciudades, aun 
de aquellas que se creyeron baluartes de las libertades 
amenazadas, que se inclinaron ante el vencedor y le¬ 
vantaron arcos de triunfo á su paso, como si quisiesen 
con esto que fuese perdonado el crimen de haberse le¬ 
vantado contra sus reyes. 

Entre estas se cuenta Búrgos. 

Búrgos, la ciudad de las comunidades, alza el arco de 
Santa María . en honor del césar, y coloca su estátua 
.encima ele la del Cid, de la de Fernán González, de Diego 
Porcello, de la de Ñuño Rasura y Lain Calvo. Cortesana 
adulación indigna de un pueblo. El césar comprendió 
bien lo que se le decía.el rey dominaba ai juez , sím¬ 

bolo de las libertades de Castilla; el brazo vengador del 
Cid no podía resucitar una nueva Santa Gadea... el aus¬ 
tríaco había vencido. 

Levantó el pueblo cortesano un arco flanqueado por 
seis torreones almenados y dividido en tres zonas. 

Por mas grosera que sea su arquitectura, el pensa¬ 
miento está en pié; dos columnas sostienen el arco de 
tránsito, en las enjutas un par de orlas, con bustos de 
guerreros en relieve decoran la primer zona. 

La segunda ostenta en sus seis nichos las estátuas de 
Lain Calvo y de Ñuño Rasura, jueces de Castilla; de Die¬ 
go Porcello, repoblador de la ciudad; de Fernán González 
primer conde soberano de Castilla; de Cárlos I y del Cid, 
todos ellos incorrectos y de mal gusto. 

La imágen del ángel custodio, tutelar y compatrono de 
la ciudad, se levanta en el tímpano del arco semicircular 
de la segunda zona, como puede verse en la lámina que 
acompaña á esta descripción. 

Corona este arco, un ático de gusto romano, en don¬ 
de se ve una virgen con el niño sobre las rodillas, de no 
muy perfecta escultura. 

Cada estátua tiene á sus piés un letrero. 

El del ángel custodio dice: 

Te custodem urbis statuit qui cuncta gubernat. 


Tu TIBI COMMISO POPULUM TUTAREM PATRESQUE. | 

El de Fernán González: 

Fernando Gonzalvi fortiis civelorum 
Fulguri et fulmine 

Y añade mas abajo—S. P. Q. Al. 0 D. C. a 

En la del Cid: 

Cid Ruy Vivar Diez fortiss. cm maurorum p a vori 

TERRORISQUE. 

En la de Ñuño Rasura: 

Ñuño RaSIK.E CIVI SAPIENT11S CIV1TAT1S CLIPEO. 

En la de Diego Porcello: 

Diego Porcello civi pr.eclaris quirio alteri. 

Y en su escudo de armas: 

ClVlTAS QUjE REGES PEPER1T ET REG1NAR1 RECUPERAVIT. 

Y en la de Lain Calvo: 

Laino Calbum fortiis civi Gladio Galeoque civitatis. 

Hé aquí todo lo que contiene de notable este arco, que 
sirvió basta hace poco para consistorio, sin que en él se 
advierta nada que indique su pasada grandeza, á escep- 
cion de dos puertas en que el génio árabe dejó impre¬ 
sas las huellas de su genio. 

El césar pasó, como pasaron los desdichados de Villa- 
lar; el arco existe todavía. 

El testimonio de la afrenta dura tanto como la afrenta 
misma; los pueblos como los hombres tienen deberes de 
dignidad que cumplir; cuando faltan á ellos, la mano de 
la Providencia conserva para su castigo todo aquello que 
sirve para recordar su falta. 

Manuel Murguía. 


LA PISCICULTURA. 
I. 


De pocos años á esta parte se halla establecida en Fran¬ 
cia una importante industria, sobre la cual debemos lla¬ 
mar en El Museo la atención de nuestros compatriotas. 
Esta importante industria es la piscicultura, ó sea el arte 
de poblar los estanques y los nos, multiplicando, per¬ 
feccionando y aclimatando en ellos las especies que sirven 
al hombre de alimento. 

La piscicultura es una industria verdaderamente nue¬ 
va, pues si bien quedan de ella algunos vestigios que nos 
prueDan que la antigua Roma poseía ya sobre la fecun¬ 
dación artificial algunas nociones rudimentarias, y si 
bien algunas de las prácticas actualmente adoptadas son 
conocidas desde tiempo inmemorial entre los chinos, 
basta nuestros dias no se han encerrado en un cuerpo 
de doctrina los procedimientos que deben seguirse para 
obtener los resultados apetecidos. 

Por lo demás , el siguiente párrafo de una carta de 
M. Vin^ot, misionero en China, publicada por el perió¬ 
dico La Bretagnee n 1857, prueba bien que los habitan¬ 
tes del Celeste Imperio se habían dedicado, antes que los 
de Europa, á los trabajos de piscicultura. 

« He oido hablar, dice M. Vin^ot, ¿e que en Francia 
se había hallado el medio de multiplicar la pesca por el 
transporte de los huevos. Este es un método muy cono¬ 
cido aquí, y mucho dudo que los mas hábiles en Europa 
igualen al mas rústico de los moradores de esta provincia 
Los de los lugares que yo visito sobresalen en este arte 
En tres meses los ríos se llenan de pesca. Para recoger 
la freza ó las huevas, se colocan en febrero y marzo ca¬ 
ías de paja á lo largo de los ríos, cuidando de recogerlos 
nuevos todos los dias para que no se los coman los peces, 
que los apetecen mucho. Se les deja en seguida en una 
charca poco profunda, en que no nay ningún pez gran¬ 
de. En este depósito de agua pueden nacer sin peligro, 
y no tardan en formar miriades de pececillos que se tras¬ 
ladan en seguida á mayores aguas. De este modo un in¬ 
significante riachuelo puede dar en tres meses mas de 
mil libras de pesca.» 

No es la Francia, sino la Alemania, la cuna de la pis¬ 
cicultura en Europa. Pero nuestros vecinos del otro lado 
de los Pirineos son los que la han estudiado con mas 
asiduidad, los que han formulado sus principios y sus re¬ 
glas , los que han practicado mas concienzudos ensayos 
y la han aplicado en mas vasta escala. M. Coste, miem¬ 
bro del Instituto y profesor del colegio de Francia, ha 
hecho de la piscicultura el objeto de su predilección mas 
decidida. En sus instrucciones prácticas, espone todos 
los métodos deducidos por el de los esperimentos practi¬ 
cados en su laboratorio y de las grandes aplicaciones del 
establecimiento de Huninga en Alemania.» 

El verdadero iniciador de la piscicultura en Europa es 
Jacobi, sabio naturalista, del cual en 1763 copia lestual- 
mentc el Journal de Hanovre un luminoso escrito en 
que se desenvuelven todas las consecuencias del descu¬ 
brimiento , cuya bondad se hallaba ya á la sazón confir¬ 
mada por treinta años de aplicaciones coronadas de 
feliz éxito. Pero ya en 1758 los trabajos de Jacobi eran 
conocidos por el conde de Goldstein, el cual onvió á uno 
de los antepasados del célebre Fourcroy una memoria del 
mismo Jacobi sobre la fecundación artificial de los hue¬ 
vos de los peces y el partido que de este procedimiento 
podía sacarse para poblar los ríos y los estanques. El 
conde de Goldstein entregó á Fourcroy la memoria de 
Jacobi traducida al latín, y en 1773 se publicó íntegra en 
el Tratado general de pesca de Duhamel de Monceau, 
que se redactó por orden déla Academia real de ciencias 


y literatura de Berlín. En 1764 presentó M. Gmditzch á 
la Academia una análisis minuciosa de un escrito de Ja¬ 
cobi, de que era deudor al varón de Weltheim de Barb- 
ke, titulado : « Sucinta esposicion de una fecundación 
artificial de truchas y salmones, apoyada en esveri- 
mentos seguros practicados por un hábil naturalista .» 

Propio seria de un libro, y no de un periódico quin¬ 
cenal , ir siguiendo uno tras otro todos los pasos que ha 
dado la nueva industria para llegar á la altura en que 
hoy se encuentra. Con harto sentimiento nuestro ten¬ 
dremos que limitarnos á dejar consignados por órden 
cronológico, los nombres de los piscicultores de los dis¬ 
tintos países de Europa que mas lian contribuido á su 
desarrollo y progresos. A mas de los nombrados, son 
acreedores á que se haga de ellos mención honrosa 
M. Shaw y el ingeniero Bousas, que aprovechándose de 
un procedimiento que había producido buenos resultados 
Hanover, lo aplicaron á las aguas de la Gran Bretaña, 
donde el salmón empezaba á disminuir de una manera 
sensible. El primero hizo sus ensayos, cuyo éxito cor¬ 
respondió á sus esperanzas, en el rio Nith, en Escocia, y 
el segundo, en 1841, operó en mayor escala en los es¬ 
tanques de M. Drummond, en las inmediaciones deL’r— 
briclge, donde no bajaron de 120,000 las truchas que 
obtuvo por medio de la fecundación artificial, de la cual 
se valió también en Chatsworth, en Carsalton y en 
Cliatfort. 

Algo debe también la piscicultura á Rémy, pescador de 
laBrerc, y á su compañero Gelim, los cuales, aunque ca¬ 
recían de toda instrucción, dieron pruebas de estar do¬ 
tados de un gran talento de observación, de un carácter 
emprendedor, y de una perseverancia sin límites. Tam¬ 
poco debemos omitir los nombres de MM. Flibut y P¡- 
lenchon, ni el de D. Pinchón, cuyas huellas siguieron 
aquellos, ni el de M. Montgandry, a quien han dado ce¬ 
lebridad sus Observaciones sobre la piscicultura , ni el 
de M. Jourdier, que sobre la historia de la nueva indus¬ 
tria ha dado interantísimas noticias. 

Pero quien mas ha contribuido en Francia á propagar 
tan fecundo descubrimiento, á perfeccionar los métodos, 
á estender las aplicaciones, á transformar en reglas se¬ 
guras las prácticas que no se habían aun determinado de 
una manera precisa, y á introducir todas las modificacio¬ 
nes aconsejadas por la esperiencia, es sin duda alguna 
M. Cosme, cuyas instrucciones tenemos á la vista, sien¬ 
do él quien, de acuerdo con MM. Berthot y Betzem, in¬ 
genieros del canal del Ródano al Rhin, se encargó de 
distribuir por todas las comarcas donde se deseaba prac¬ 
ticar grandes ensayos, huevos fecundados en el estable¬ 
cimiento de Huninga. En MM. Milne Edwas y Valense- 
mus,y en todos losin<jividuos de la comisión del Instituto 
de que forma parte, na tenido M. Cosme ilustradosau- 
xiliares, y ademas todos los piscicultores de Francia y 
de otras naciones, al mismo tiempo que le han pedido que 
les suministrase datos y les resolviese cuantas dificulta¬ 
des se les ofrecían, han contribuido á ilustrarle con el 
fruto de sus observaciones. M. Cosme es quien nos sirvo 
principalmente de guía para escribir estos artículos. 

Señalaríamos la parte que cada piscicultor ha tomado 
en los adelantos de su inaustria, no queriendo privar á 
ninguno de la gloria que le corresponde, si fuese la his¬ 
toria de la piscicultura el objeto de nuestro trabajo. Pero 
lo único que nosotros nos hemos propuesto, porque se 
lo que mas directamente interesa a nuestro país, es dar 
á conocer los procedimientos que se emplean actualmen¬ 
te con feliz éxito en otras naciones para que se intro¬ 
duzcan en la nuestra, que goza sin duda de las mas 
ventajosas condiciones para la aclimatación de una in¬ 
dustria de que hasta ahora ninguno de nuestros conciu¬ 
dadanos se lia ocupado. 

Debemos, sin embargo, remontándonos al origen de la 
piscicultura en Europa, indicar de qué manera se con¬ 
dujo Jacobi para llegar á resultados prácticos importan¬ 
tes , y cuáles fueron las observaciones que á ellos le con¬ 
dujeron. Con esta sucinta esposicion concluiremos este 
artículo. 

Había notado Jacobi, que al llegar la época del desove 
las truchas y los salmones subían liácia los arroyos cris¬ 
talinos de fondo arenoso y guijarroso, donde se detenían 
en el puesto que su instinto les señalaba como el mas 
conveniente, y separando los guijarros con la cabeza y la 
cola, formaban con ellos una especie de dique que se 
oponía al choque del agua, y depositaban sus huevos en 
los intersticios, con lo que ponían su progenitura á salvo 
de la rapidez de la corriente. La hembra, para facilitar el 
desove, restregaba su vientre contra la arena, y precipi¬ 
tados los huevos al fondo por su propio peso, los unos 
caían detrás de un guijarro, los otros detrás de otro, y 
asi sucesivamente, hasta que se llenaban de ellos todas 
las tortuosidades del lecho preparado de antemano. En 
esta posición ni la corriente puede arrastrar los huevos, 
ni estos pierden la limpieza que es indispensable para su 
ulterior desarrollo. 

Notó también Jacobi que no bien había la hembra aca¬ 
bado de desovar, el macho restregaba igualmente su 
vientre contra los guijarros, rociaba los huevos con su 
sémen ó lechecillas, y estas, arrastradas por el liquido 
que les servia de vehículo, pasaban por encima de ellos 
como una nube , los impregnaban de moléculas fecun¬ 
dantes, y se disipaban después de haber enturbiado mo¬ 
mentáneamente el agua. 

No era necesaria inas observación para comprender 
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ue el contacto del huevo y del sém^n es un fenhnino 
tono que se realiza entre dos projuctos salidos delor- 
anismo de los padres, combinándose fuera de estos or- 
¡mismos. 

De aquí á la fecundación artificial no hay mas que un 
isü, y lo echó de ver Jacobi con su natural perspicacia, 
u método está calcado sobre la misma naturaleza. Echó 
n un recipiente media azumbre de agua muy clara, co- 
ió una hembra cuyos huevos se hallaban en sazón, y 
ar medio de una presión suave los obligó á salir y á caer 
entro del recipiente. 

Cogió luego un macho; por medio de una presión aná- 
>ga a la ejercida sobre la hembra le obligó á soltar las 
•cbecillas en suíiciente cantidad para dar al agua del re¬ 
ciente un color blanquecino como el que tiene el agua 
el rio cuando el macho ha rociado los huevos, y asi 
rarticó la fecundación artificial. 

Omitimos las operaciones sucesivas de Jacobi porque 
on iguales á las que se practican hoy, de las cuales nos 
cuparemos es tensamente en otro artículo. Nos Jimita- 
emos, para concluir este, á describir uno de los aparatos 
e que se valió el célebre iniciador de la piscicultura en 
luropa, acompañándolo de un grabado que lo represen- 
a fielmente. 

Este aparato, llamado caja de Jacobi para el desen - 
volvimiento de los huevos , tiene unos once pies de lon- 
itud con uno y medio de ancho, y seis pulgadas de ele- 
acion (fig. 1. a ). 

En uno de los estremos se deja una abertura de seis 
ulgadas cuadradas, cerrada con una rejilla de hierro ó 
e latón, cuyos alambres no distan los unos de los otros 
ías que unas cuatro líneas. En el otro estremo, hácia 
in lado de la caja, se practica otra abertura que tiene 
eis pulgadas de ancho y cuatro de altura, también con 
ejilla, la cual sirve para dar salida al agua é impedir que 
e introduzcan en la caja sátiros ó ratas de agua, topos 
! insecto alguno enemigo ó destructor de los huevos de 
os peces. 

Por la misma razón se halla la caja perfectamente cer- 
•ada por encima, pudiéndose, aunque no es necesario, 
lejar una tapa de seis pulgadas en cuadro, también en¬ 
ejada, para dar paso a la luz del dia. 

So escoge un lugar cómodo cerca de un arroyuelo, y 
nejor aun cerca de un estanque alimentado por buenos 
Manantiales, del cual se puede, por medio de una hen- 
ledura ó canalilla de derivación, hacer pasar un chorro 
le agua como de una pulgada por las rejillas, atravesan¬ 
te la caja que deberá colocarse en una situación conve¬ 
niente. 

Por último, se cubrirá el fondo de la caja de una capa 
le arena ó casquijo que tenga de grueso como cosa de una 
migada, y encima del casquijo se formará un lecho de 
:uijo; unidos del tamaño de una nuez ó de una bellota. 
lsí se forma un arroyo ficticio que corre sobre un fondo 
le guijarros. 

La piscicultura tiene medios naturales y medios arti- 
iciales para lograr su objeto. De los primeros, que con¬ 
isten en trasladar ó hacer pasar á las aguas que se trata 
le poblar el pescado menudo y Jiasta los huevos de las 
species que se quisieren criar y propagar, no debemos 
•cuparnos. Hablaremos solamente de los medios artifi- 
iales, que comprenden las operaciones destinadas á fa- 
orecer el desove y á volverlo posible donde sin ellas 
i > se verificarían las fecundaciones y la incubación ar- 
iiiciales, la domesticación y la aclimatación. 

Bajo el punto de vista industrial, los peces se dividen 
m das clases, de las cuales la primera comprende las 
species cuyos huevos se adhieren á los cuerpo; estra- 
i)s, tales como plantas acuáticas, yerbas, raíces, etc., y 
i otra abraza las especies cuyos huevos siempre libres 
on depositados en el cieno, en la arena ó entre los in- 
ersticios de los guijarros. 

Los criaderos naturales ó artificiales y la fecundación 
irtiücial son igualmente aplicables á las dos clases; sin 
unbargo, los criaderos convienen mas particularmente 
i la primera, y la fecundación artificial á la segunda. 

Para evitar que las especies dispersen sus huevos, se 
leben suprimir los cuerpos que suelen ser su querencia, 
dejando mas que las que se encuentran en los puntos 
mi tiue se pretenae concentrar la cria. Es menester se- 
lar los vegetales acuáticos y conservar solo algunos afe¬ 
ólos que se convierten en criaderos naturales, que se 
juitan y trasladan fácilmente á charcas ó aparatos pre¬ 
parados de antemano para recibirlos. Si en las charcas 
Jn que se desea que se multipliquen las especies que en 
illas se conservan, no hay plantas acuáticas ú otros 
cuerpos en que puedan los peces depositar sus huevos, 
- s menester valerse de criaderos artificiales, cuyo esta¬ 
blecimiento es muy sencillo. 

Se construye un marco con latas ó varas que tenga 
p á á 6 pies de longitud, y á distancias casi igua¬ 
la se ponen cinco ó seis listones ó travesauos á que se 
|¡tan con mimbres ó con cualquiera otra ligadura raíces 
] plantas, manojos de brezo o de espadaña, etc., colo¬ 
cando los unos al lado de los otros (fig. 2. a ); 

Entremos ahora de lleno en los procedimientos de la 
fecundación artificial que quisiéramos ver introducidos 
España, porque es la base de una importante y nueva 
industria. M. Coste seguirá sirviéndonos de guía. 

Hcvclan la proximidad del desove muchos signos es- 
tenores. El vientre de las hembras, voluminoso y flojol 
eede mas fácilmente á la presión, y se siente debajo de 


la mano una fluctuación que indica que los huevos, li¬ 
bres ya de toda conexión con el ovario, se dejan dislocar 
en todas direcciones dentro de la cavidad en que han 
caido. Basta entonces mantener el animal suspendido 
por la cabeza para que por su propio peso bajen los hue¬ 
vos hacia la abertura anal, cuyo circuito rojo é hinchado 
sobresale en forma de rodete hemorroidal y parece ha¬ 
llarse distendido, como si en él se hallase ya enclavado 
un huevo. 

Este erectismo anal, muy apreciable también en los 
machos cuando sus lechecillas se hallan en sazón, es sin 
embargo mucho menos pronunciado que en las hembras 
y su vientre se halla también mucho menos dilatado. La 
mas leve presión ejercida sobre las paredes abdominales, 
la mas mínima contracción del animal ó su simple sus¬ 
pensión por las agallas, determinan una eyaculacion de 
súmen que no deja ninguna duda acerca de su aptitud 
para la fecundación inmediata. 

Apareciendo pues los espresados signos, se puede 
proceder á la fecundación artificial de los huevos que 
quedan libres. Debemos proveernos de una vasija ó re¬ 
cipiente de vidrio, de loza, de madera ó de hoja de 
lata, cuyo fondo sea plano y tan ancho como la abertu¬ 
ra , á fin de que los huevos se esparzan por él en cierta 
superficie y no se aumenten formando una masa difícil 
de ser penetrada por el humor seminal: en este vaso, 
bien fregado de antemano, se echa media azumbre ó 
una de agua bien clara, tomada, si es posible, en la 
charca en que viven y se reproducen naturalmente los 
peces cuyo desove se va á provocar. Otra agua no influ¬ 
ye en lo mas mínimo en el éxito, con tal que su compo¬ 
sición sea análoga y tenga los mismos grados de calor, 
debiendo advertir aquí como de paso, que para los peces 
que desovan en invierno, tales como las truchas y los 
salmones, la temperatura mas favorable á la fecundación 
artificial de sus huevos es de 5 á 10 grados sobre cero. 

Terminados estos preparativos, se coge una hembra 
que se la sujeta por la cabeza y el tórax con la mano iz¬ 
quierda , mientras con la derecha, apoyando el pulgar 
contra uno de los flancos del animal, y los demás dedos 
contra el flanco opuesto, se aprieta de atrás adelante ó 
de arriba abajo, y se obliga suavemente á los huevos á 
correrse liácia la abertura anal que debe facilitarles el 
paso (fig. 3. a ). 

Si se quiere, se puede envolver la mano izquierda en 
un lienzo, pero no es necesario, como se tenga un poco 
de práctica. 

(Se continuará). 

A. Ribot. 


DESPEDIDA. 

Dulces memorias de placeres míos 
Templad mi lira de marfil y de oro, 

Y perfumad las alas de las auras 
Quejian de llevar mi acento 
Cual humo del incienso en sacras aras 
Ofreceré mi canto á las deidades 
Que de la mano un dia me llevaron 
De amor al templo oscuro. 

Tú, Elisa, bella cual la casta ninfa 
Nacida del perfume de las flores, 

Pura como el custodio que del niño 
Vela el sueño inocente. 

Tú, flor embriagadora, Filomena, 

De voluptuosidad candente vaso, 

Tú, cuyos oios matan cual las nubes 
Cuando miradas fulminan. 

Ambas mi vida sois; como dos alas 
Levantásteis ini alma de la tierra 
Para llevarla ¿al cielo ó al infierno? 

No lo sé; mas os amo. 

Tú, Elisa, diste la ilusión á mi alma, 

Tú , Filomena, la arrancaste de ella 
Como el rocío que vertió la aurora 
El claro sol embebe. 

Juntas las dos en la memoria mía 
Estáis como dos flores en un ramo; 

Mi corazón adornan vuestros nombres 
Cual la inscripción la tumba. 

Mas fuerza me es partir. Mientras os cerca 

La dicha, yo padezco.única nube 

Que vuestro cielo límpido oscurece, 

• El viento me arrebata. 

Fio mi vida á débil barquichuelo 
En los mares del mundo, cuyas ondas 
Juegan con las armadas de los reyes, 
¿Qué será de mi vida? 

¡Ay! si de la tormenta es un trofeo 
Conceded una lágrima siquiera 
Al que donde os dejó miraba ansioso 
Al hundirse en los mires. 

Carlos Rubio. 


MAXIMAS FILOSOFICO-MORALES. 

El mundo seria siempre ¡óven, si viviese con su inex¬ 
periencia de cada dia. Toda generación que pasa, deja 


un capítulo en la historia de la inteligencia. Borrad de 
la memoria el recuerdo de lo pasado, y el mundo volve¬ 
rá á su primitivo ser para marchar siempre á la civiliza¬ 
ción , es verdad; mas también para incurrir en iguales 
faltas y aun mayores que las que censuramos hoy, con 
escaso criterio,’ á las generaciones que nos han prece¬ 
dido. 

Desde Jesucristo hasta el fin de los siglos el mundo 
moral no avanzará un solo paso. No puede haber nada 
mejor que el Evangelio. Pero el mundo de la inteligencia 
marcará cada una de sus edades con una nueva con¬ 
quista. 

La pequenez del hombre se revela hasta en sus obras 
mas jigantes. Una ciudad de primer órden en el fondo de 
un valle no es mas que un átomo en la inmensidad, com¬ 
parada con las montañas que la cercan. 

La huella mas profunda desaparece con el soplo de la 
primera brisa, y la menor de las olas que agita la tem¬ 
pestad seria bastante para anegar todos los bajeles del 
mundo. 

¡ Solo Dios es grande! Su obra mas insignificante es la 
creación del universo. 

La felicidad es en todas las partes del mundo una 
planta exótica, cuyos frutos suelen apuntar alguna vez 
pero jamás se logran. 

Las pasiones de la juventud no son mas vehementes 
que las de la vejez cuando un mismo sentimiento las ins¬ 
pira. Aquellas encienden con la novedad el fuego del en¬ 
tusiasmo. Las otras estravian la razón por entre los úl¬ 
timos fulgores de la vida. 

Cuando las primeras se calman es que el pensamiento 
triunfa y el corazón se robustece. Al disiparse las segun¬ 
das es que el espíritu vital se ha consumido. 

Entonces ya no queda á la ancianidad mas que el re¬ 
cuerdo de lo pasado, para hacerla intolerante con la ju¬ 
ventud que entra de lleno en el camino de la dicha. 

La filosofía que halaga los ensueños de un alma bon¬ 
dadosa, no es la filosofía de la esperiencia. 

Las edades del hombre son como las de la naturaleza, 
y lo mismo sus accidentes. El jóven tiene momentos lú¬ 
cidos en que mas se acerca al hombre perfecto en cuanto 
á su razón, y el anciano no está exento de las pasiones 
juveniles, aun en lo mas avanzado de su vida. 

También la primavera tiene dias de calor como el es¬ 
tío , y no es raro que el verano nos haga sentir alguna 
ypz las frescas brisas de la primavera. 

Es un error el suponer que sea un arcano el corazón 
del hombre. Nuestra pobre humanidad es demasiado 
flaca para ocultar la trasparencia de nuestras inten¬ 
ciones. . ' 

A poco que nos fijemos en el proceder de un individuo, 

{ lodrcmos conocer su carácter. Dado este precedente, todo 
o demás se adivina sin dificultad, por las situaciones 
respectivas de su existencia. 

Mejor es y mas valiente el que confiesa un yerro por 
convencimiento, que el que por orgullo sustenta una 
falta. 

El amor es el móvil de las acciones grandes en las al¬ 
mas generosas. 

Cuando la corrupción del mundo ha estinguido los 
afectos de la primera edad, y las injurias del tiempo no 
son propicias á la conquista de otros, únicamente la re¬ 
ligión puede hacernos continuar resignados por las esca¬ 
brosidades de la vida. 

Cuando los ateos llegan huérfanos de todo cariño al 
dintel de su ancianidad, caen en la depravación, ó se 
salvan de una misantropía permanente por medio del 
suicidio. 


REVISTA DE LA SEMANA. 

Año nuevo vida nueva, dice el refrán; pero este re¬ 
frán debe aplicarse á los que han traído mala vida en el 
año anterior. Nosotros, que la hemos tenido buena y hemos 
vivido en el amor de Dios y en el del prójimo, aunque 
permitiéndonos en este último distinguir un poco de sexo 
y de edad , propias distinciones de la fragilidad humana; 
nosotros que hemos procurado dar á cada uno lo que es 
suyo, cosa mas difícil de lo que parece en estos tiempos, 
no podemos ni debemos ofrecer mudar de vida, antes bien 
estamos en la estrecha obligación de seguir como hasta 
aquí tributando nuestra adoración al Sumo Ser, amando 
á los otros seres, con las debidas reservas, y dando á cada 
cual lo que le pertenezca. En una palabrp, tenemos hoy, 
aunque esto parezca raro y estraordinarip, el mismo pro¬ 
grama de principios que el año último y el anterior; pen¬ 
samos hoy como pensábamos ayer; seguimos la misma 
marcha y observamos la misma conducta. 

No es esto decir que seamos perfectos; pero á lo menos 
nos atrevemos á creer modestamente que estamos en la sen¬ 
da de la perfección, caminando por la cual, hoy seremos 
mejores que ayer, mañana mejores que hoy. Todas las 
publicaciones periódicas anuncian reformas y mejoras á 
principio de año; pero en las unas el mejorar es mudar de 
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vida, mientras que en las otras es continua con alguna 
mayor perfección la vida antigua. 

Entre las mejoras que hemos visto anunciadas en algu¬ 
nos diarios , se encuentra la de dar cuenta ; razón y des¬ 
cripción de las reuniones particulares que se celebran en 
Madrid en la estación del invierno, por los que tienen 
caudal y casa para cehbrarlas. En estas descripciones se 
ha adelantado tanto, que hay ya para todas ellas una fór¬ 
mula general.—El jueves dio un banquete á sus amigos 
el señor S... Asistieron los señores A , B, C, D, H, J, K.,— 
El domingo tuvo reunión la condesa del P., que hizo los 
honores de la casa con la finura y amabilidad que la dis¬ 
tinguen: asistieron las lindas y elegantes señoras y seño¬ 
ritas de L, M , N , R , 0 , P , Q ; se tocaron varias piezas, 
y la concurrencia se retiró muy complacida.—Los señores 
de 0. recibirán como de costumbre el viernes; se duda si 
será un raoul ó una soirée dansante , la que hará ese día las 
delicias de la concurrencia; pero de todos modos la reu¬ 
nión estará animadísima, merced al fino tacto y esquí*ila 
amabilidad de la señora de 0. — El señor vizconde de Q, 
dio el otro dia un dejeuner á la fourchetle á sus numerosos 
amigos. Sabidos son el buen tuno y la gracia perfecta que 
distinguen al señor vizconde y á la señora vizcondesa: la 
reunión del otro dia dejó en todos los concurrentes tan 
gratos como indelebles recuerdos. 

No son solos los periódicos los que anuncian mejoras; 
también alguna empresa teatral se reforma é introduce en 
sus gastos notables economías. En este caso se encuentra 
la de Novedades, cuyo socio capitalista parece que se ha 
encargado de la dirección económica y artística. Una de 
las primeras medidas de esle socio, ha sido borrar al 
Museo Universal de la lista de los periódicos á quienes el 
teatro pasa butacas grátis. Asi nos lo anunciaron el olio 
dia, no por medio de ninguna comunicación atenta, sino 
por medio de un criado, cuando enviamos por los billetes. 
Es decir que la nueva dirección no solo ha suprimido por 
economía los billetes, sino también las atenciones que de¬ 
bía habernos guardado. Por nuestra parte , si la nueva 
dirección pone en escena obras buenas y originales, acu¬ 
diremos á ese teatro como hasta aquí, y juzgaremos con 
nuestra acostumbrada imparcialidad, las producciones 
que en él se representen. Hoy f or hoy nada tenemos que 
decir: hemos hablado ya del Cid Rodrigo de Vivar, y esta 
es la última novedad original que ha dado al público el 
teatro de la Plazuela de ta Cebada. 


En la Zarzuela se sigue representando con aceptación 
el Juramento, que es un pequeño drama bien cortado, con 
música muy agradable y bien cantada, especialmente por 
Salas, 0bregón y la Mora. 

El filosofo francés Mr. Michelet, ha publicado en estos 
dias en París un libro con el titulo de El Amor. Mr. Miche¬ 
let tiene la pretcnsión de haber escrito una disertación 
psicológica sobre esta pasión , y mas especialmente en lo 
que se refiere á la vida conyugal, con relación á sus efec¬ 
tos sobre la humanidad : pero es un libro esclusivamenle 
francés , aplicable solo á ios franceses, á sus costumbres 
y á su modo de pensar. El autor ha querido que cada frase 
sea no solamente tersa y concisa, sino un verdadero axio¬ 
ma; y en la multitud de sentencias y máximas con que 
agobia al lector, espresadas con aire y tono dogmáticos, 
no se encuentra una sola que tenga aplicación á los casos 

f irácticos de la vida real. Mas bien que disertación psico- 
ógica sobre el Amor, es la obra de Mr. Michelet un tra¬ 
tado de fisiología, ó mejor dicho, de patología amorosa; 
y como en todo escrito de patología , hay en él capítulos 
que solo los médicos en interés de la ciencia pueden leer 
sin repugnancia. Aun en aquellos en que habla del influjo 
moral que el marido debe ejercer sobre su esposa, se nota 
una tendencia exagerada al materialismo. Uno lleva por 
título De la Fécondntion intelfecluelfe ; otro De l'Incubalton 
morale; y cuando las cosas que atañen á las facultades 
morales é intelectivas se tratan de esta manera, el lector 
piadoso podrá colegir de qué modo se tratarán las que 
pertenecen á los sentidos. 

Mr. Rigaull, uno de los mas jóvenes pero no de los 
menos brillantes redactores del Journal des Debáis , ha 
muerto de repente en París estando escribiendo un artícu¬ 
lo para este periódico. Mr. Rigault había sido empleado 
en el ministerio de Instrucción pública, y por varios artícu¬ 
los que escribió en el Journal des Debáis fue privado de su 
destino. Entonces los propietarios del periódico le nom¬ 
braron redactor habitual, con un sueldo decente, dándolo 
ademas un privilegio que envidian y han envidiado siem¬ 
pre todos los escritores, el de escribir todo lo que qui¬ 
siera, en la forma en que quisiera y cuando quisiera. 

En Londres ha fallecido, después deuracorta enferme¬ 
dad , el eminente médico Ricardo Bright de edad de 70 
años. El doctor Bright había contribuido con varias obras 
notables al progreso de las ciencias médicas. Sus escritos 
sobre la hidropesía tienen reputación europea. 


Se va á erigir cu Londres un nuevo palacio de crista 
en la parte Norte de la Metrópoli, como ct que ya lien 
en la parte Sur. En una reunión celebrada la semana pa 
sada se ha presentado el modelo de este vasto edificio qu 
será también de cristal y hierro pero de distinto estilo. í 
plano se compone de una área central, y dos naves c* i 
galerías que servirán de salones de descanso. El árii 
central está coronada de una cúpula que se elevará en 
tre cuatro altas torres, cada una de las cuales correspon 
derá á un ángulo del edificio. La longilud mayor de e> 
te Palacio del Pueblo , que tal será su nombre , debe w 
de 1,296 piós y su mayor anchura de 492. En el interi - 
habrá un gran salón de lecciones, que podrá servir Ring 
bien de salón de conciertos, capaz de admitir á 10.of 
personas: una de las naves se destina para la csposicio 
permanente de productos de la industria y del comercio 
y la otra para los de artes y ciencias. 

Por esta revista , y por la parte no firmada de itl 
número , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


Jeroglífico. 
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ANO III. 


EL SOL Y SUS MANCHAS. (1) 

. II. 



orno la cien¬ 
cia no se sa¬ 
tisface con 
meras obser 
vaciones,na- 
tural es que 
después de 
haber visto 
la influencia 
Vlel Sol en 
nuestro sis- 
eterna plane¬ 
ta rio, y ha- 
^ ber estudia- 

do sus mo- 
vimientos y 

si;s manchas nos preguntemos ¿qué es ese astro? ¿Cuál 
es la causa del calor y la luz que despide , sin los cua¬ 
les apenas podría concebirse la existencia de nuestro pla¬ 
neta? ¿Qué son esas manchas irregulares que le cruzan 
oscureciendo su brillo? 

Estas preguntas se hicieron todos los filósofos antiguos 
y se hacen boy los astrónomos modernos, cada cual se¬ 
gún la suma de conocimientos que tiene acerca del Sol. 
Mas á pesar de tantos siglos como han transcurrido desde 
Vis primeras observaciones astronómicas, no podemos li¬ 
sonjearnos de contestar satisfactoriamente á nuestra cu¬ 
riosidad. 

La astronomía, como ciencia de cálculo y de observa- 
non, ha llegado hoy á una perfección asombrosa, á una 
altura á que quizá no llegarán con el tiempo muchas 


(I i Yrase 1 1 n artero antf ior. 


ciencias; pero en cuanto á la explicación de aquellos fe¬ 
nómenos que no son puramente matemáticos, ni depen¬ 
den inmediatamente del cálculo, no podemos decir que 
estamos hoy mucho mas adelantados que hace un siglo. 

Las teorías han sido mas discutidas; las hipótesis 
abundan hoy mucho mas; los progresos de la física nos 
lian hecho abandonar algunas ideas equivocadas; ¿pero 
hay alguna que se aproxime á la verdad mas que las an¬ 
tiguas suposiciones, y que esplique satisfactoriamente to¬ 
dos los fenómenos que observamos en el disco solar? No 
nos atrevemos á asegurarlo. Las propiedades de los ra¬ 
yos luminosos del Sol forman ya una parte bastante es- 
tensa de la física; su influencia en la vida animal y ve¬ 
jeta 1 ; la descomposición de sus colores, su polarización 
nos permiten conocer mejor la naturaleza de la luz so¬ 
lar ; pero nos dicen muy poco sobre la constitución física 
del Sol. 

Por punto general los filósofos antiguos creían que el 
Sol era una masa de fuego puro. Asi lo dijeron Tales, 
Zenon y Anaximandro. Epicuro suponía que el Sol se en¬ 
cendía al aparecer por el horizonte y se apagaba durante 
la noche. Anaxágoras creía que el Sol era una esfera que 
arrojaba la luz por varias aberturas, que cuando se obs¬ 
truían producían los eclipses. En lin, cada uno aplicaba 
el sistema de que se servia para esplicar la creación del 
universo, para darse cuenta de la existencia del Padre 
del mundo. Muchos le dieron una inteligencia y le hi¬ 
cieron Dios; otros le consideraron como un emblema de la 
Providencia; estos como centro de las almas, y aquellos 
como morada de Dios y de los justos. Yamblico creía que 
el Sol y las demás esferas celestes producían al moverse 
en el espacio sin límites una armonía divina, himno eter¬ 
no á la gloria de Dios. 

Todas estas ideas, que son mas bien efecto de la ad¬ 
miración y gratitud que de un conocimiento científico, se 
conservan aun en nuestro lenguaje, y las estamos usan¬ 
do á cada momento. 

En cuanto á los astrónomos modernos, cada uno lia 
dado una esplicacion de las manchas, fáculas y lúcidas. 
La Hire suponía que el Sol es una masa fluida en que 
nadan una porción de cuerpos oscuros, que son arras¬ 
trados por el movimiento de rotación; cuando estos 
cuerpos salen á la superficie producen las manchas ne¬ 
gras, y acumulando á su alrededor la materia luminosa, 
forman la penumbra. Kitcher dice que el Sol es un globo 
de metal muy denso en estado candente que despide en 
línea recta por todos sus puntos rayos caloríficos y lumi¬ 
nosos. 


Fonlenelle veía en el astro del dia un cuerpo sólido y 
opaco, rodeado de una atmósfera liquida y brillante, que 
por efecto de un movimiento ondulatorio* dejaba descu¬ 
bierto algunas veces el núcleo oscuro; y Lafande supo¬ 
nía que esta atmósfera era atravesada por enormes y 
puntiagudas rocas, que saliendo fuera de ella producían 
las manchas. 

Gascoigne rodeaba el centro luminoso del Sol de una 
porción de cuerpecillus sumamente ligeros y casi diáfa¬ 
nos , que giraban con diferentes radios y velocidades á 
su alrededor: uno de estos cuerpos no era suficiente 
para ocultar la luz del sol; pero cuando se colocaban en 
línea recta dos ó tres producían una mancha. 

Derham y Wollaston creían que las manchas eran oca¬ 
sionadas por el humo y las escorias de erupciones de 
grandes volcanes. Las lavas y las corrientes líquidas y 
abrasadas que sucedían á la erupción eran causa de laV 
fáculas. 

Galileo ilutaba al Sol de una atmósfera cuyas nubes, 
ocultaban alguna vez su luz; Hevelio, combatiendo la 
creencia peripatética de que los astros eran incorrupti¬ 
bles, suponía que en esta atmósfera se verificaban fenó¬ 
menos ae corrupción, composición y descomposición, asr 
como los que se verifican en la nuestra. Scheiner hacia 
de esta atmósfera un océano de fuego que tenia corrien¬ 
tes tumultuosas, olas, abismos y escollos. 

Wilson fue el primero que indicó la esplicacion que 
hoy admiten generalmente los astrónomos. Como hemos 
dicho en el artículo anterior, la observación de las man¬ 
chas solares demuestra que son excavaciones en el fon¬ 
do de las cuales se encuentra el núcleo. Wilson creia, 
pues, que el Sol era un cuerpo opaco que despidiendo 
algunas veces, y por efecto de causas desconocidas, un 
fluido elástico separaba la atmósfera luminosa. Rodé per¬ 
feccionó esta teoría con objeto de esplicar la penumbra, 
suponiendo que el núcleo opaco tiene como la tierra 
montes y llanuras, mares y rios, y está rodeado de una 
atmósfera de nubes que le separa de la otra en que re¬ 
siden las propiedades lumínicas y caloríficas. De este 
modo se esplica la formación de la penumbra por la at¬ 
mósfera nebulosa, y la mayor ó menor oscuridad de la 
mancha por el sitio descubierto del núcleo, que puede 
ser un mar ó una montana. 

Bode esplica también las fáculas por las ondulaciones 
que forma el fluido luminoso, presentándose mas ó me¬ 
nos brillante, asi como sucede con las olas del mar. 

W. Herschel dió un gran paso en esta esplicacion sa¬ 
tisfactoria. Según el célebre astrónomo inglés, la mate- 
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ri:i luminosa del Sol no es líquida ni elástica, porque en 
este caso ocuparía inmediatamente el vacío producido 
por la emanación interior. Supone como Bode, que hay 
en el núcleo solar una elaboración continua do una ma¬ 
teria poco densa que se eleva á ambas atmósferas; cuan¬ 
do esta materia es poco abundante se subdivide en par¬ 
tes pequeñas, y forma al salir á la superficie los poros 
de que ya hemos hablado, y entrando en composición 
con los elementos fosfóricos por medio de una acción 
química, produce un desprendimiento de luz que forma 
las arrugas brillantes. En cuanto á la causa desconocida 
de la luz solar, supone que debe tener gran analogía con 
las auroras boreales que se observan con frecuencia en 
los países del Norte. 

Esta atmósfera luminosa ha recibido de los modernos 
el nombre de fotos ferio (esfera de luz). Arago ha hecho 
grandes investigaciones y estudios para llegar á conocer 
su naturaleza, y de ellos ha deducido, que es una masa 
gaseosa, lo que ha comprobado después usando anteo¬ 
jos polaríscopos.—Sin embargo, acerca de este punto, 
solo puede decirse casi con seguridad, que no es un 
cuerpo sólido, porque este no puede prestarse á las 
grandes y continuas mutaciones que se observan en el 
disco solar. 

Pero ¿cuál es la causa del calor y de la luz que derra¬ 
ma en tan dilatado espacio el centro de nuestro sistema 
planetario? ¿Es producto de una continua acción quími¬ 
ca que se está ejerciendo hace miles de años, y concluirá 
convirtiéndose el Sol en una escoria y dando fin con 
nuestro sistema? ¿Ó es una emanación no interrumpida 
de átomos impalpables que irán disminuyendo, según la 
creencia de Newton, el volumen y calor del Sol hasta 
que se estinga completamente? ¿O una especie de luz 
eléctrica que reconoce por causa un Iluido semejante ó 
idéntico al que tantas maravillas está produciendo en 
nuestro globo? 

Lo ignoramos; pero creemos que esta última conjetu¬ 
ra, indicada hoy solo por aquellos que buscan un princi¬ 
pio único para esplicar multitud de fenómenos físicos, 
entre ellos los caloríficos y lumínicos, está llamada á 
tener muchos prosélitos con el tiempo. 

No podemos conocer la intensidad absoluta de la luz 
solar; ni tampoco es la misma en todos los puntos del 
disco. Los astrómonos han gastado mucho tiempo afir¬ 
mando ó negando por medio de observaciones delicadas, 
este hecho que hoy ha demostrado el daguerreotipo. Al 
escribir estas líneas, tenemos á la vista una imágen fotó- 
gralica del Sol, de cuatro pulgadas de diámetro, obtenida 
en 4 0 ^ de segundo, en la cual se ve claramente que la 
intensidad de la luz es un poco mayor en el centro. 

Esta intensidad solo podemos apreciarla en la tierra, 
es decir á una distancia de 27 millones de leguas del foco 
luminoso. Pues bien, cualauier luz de las que usamos 
puesta delante del disco solar desaparece, viéndose solo 
el pábilo negro como si estuviera apagada; la luz eléctri¬ 
ca cuya intensidad es la quinta parte de la del Sol, es la 
única que no desaparece, y como la producida por una 

Í )ila regular equivale á la de 3,000 bujías, se deduce que 
a luz solar en la tierra, es próximamente igual á la que 
difundirían 15,000 bujías ó 1,670 mecheros de gas reu¬ 
nidos. 

Tampoco el calor que producen los rayos solares, es 
uniforme; los que parten del centro son mas intensos. 
Esta observación y la variación de la aguja magnética 
por la influencia de las manchas solares, conlirmada 
por el célebre astrónomo de Roma el P. Secchi, es de 
esperar que lleguen á adquirir mucha importancia cuan¬ 
do sean mejor conocidas. 

Muchos astrónomos creen, que en el núcleo del Sol, 
debe esperimentarse una temperatura muy baja, porque 
al parecer la primera atmósfera formada de nubes muy 
densas, tiene una gran potencia reflexiva. Bontigny ha 
querido hacer una miniatura del Sol, por decirlo asi, to¬ 
mando una esfera de metal puesta al fuego hasta el calor 
blanco; llenándola de ácido sulfuroso anhidro, y colo¬ 
cando un termómetro en el centro de ella y otro á al¬ 
una distancia de su superficie. El primero marca 11 gra¬ 
os bajo cero, y el segundo llega á señalar 300 y se 
rompe. 

Esta observación nos permite creer, que el Sol está 
habitado. La astronomía moderna ha encontrado gran¬ 
des analogías entre la tierra y los demás cuerpos celes¬ 
tes, que la han llevado á suponer la existencia de seres 
vivientes en todos ellos. Es de observar además, según 
<lice un sabio español, que no puede suponerse que Dios 
haya creado tantos millones de astros sin mas objeto que 
marcar las estaciones y agradar á la vista del hombre; 
y por otra parte todos los pueblos asi antiguos como mo¬ 
dernos , han creído por una especie de tradición, que 
los astros están habitados. 

Sin embargo, cuando el célebre doctor Elliot fue acu¬ 
sado ante los tribunales por un asesinato que había co¬ 
metido , su defensor trató de probar, que no podía estar 
en su juicio cuando había escrito que el Sol estaba ha¬ 
bitado. 

Lo único que en este punto podemos decir, es que si 
efectivamente hay habitantes en el núcleo solar, estos 
deben ser de una naturaleza enteramente distinta de la 
nuestra, y que alumbrados siempre por el fotesferio no 
conocerán la oscuridad de la noche. 

Felipe Picatoste. 


LA CAPILLA NEGRA. 

I. 

Existe en la imponente iglesia de Nuestra Señora de 
París, una sombría capilla de maciza arquitectura, casi 
abandonada, dé aplanada techumbre y de luces escasas. 
Parece que lia sido olvidada por los hombres, ó que es 
temida por algún acontecimiento estraorainario. Llamá¬ 
banla y la llaman la Capilla Negra ó del Condenado. 

Antes que sufriese esta magestuosa catedral Los tres 
linages de ruina que desfiguran actualmente la arqui¬ 
tectura gótica , como dice Víctor Hugo al hablar de esta 
iglesia, sentábanse las viejas y las beatas que iban á vís¬ 
peras en el tramo delajcapillaque nos (ocupa, derramaban 
en su interior una mirada recelosa , y en seguida se con¬ 
taban en voz baja una historia terrible que las hacia 
temblar. 

El tiempo y la época encerraban en su seno supersti¬ 
ciones y noticias maravillosas, y de aquí el que la Capi¬ 
lla negra fuese famosa para las honradas gentes de la 
edad media. 

Si tuviéramos que sondear el origen de este apodo fa¬ 
tídico , lucharíamos sin duda con la fabula y la nistoria, 
con la crónica y el romance, con un rayo de luz y un 
torbellino de tinieblas, donde tendríamos que confundir 
la razón con la ignorancia, y la verdad con la su¬ 
perstición. 

Las creencias populares, acaso el fanatismo de una 
generación ignorante donde brotaban algunos genios que 
iban á oscurecerse en un claustro, ó tal vez historiado¬ 
res poco pensadores, dieron inárgen á cuentos y super¬ 
cherías que después se arraigaron en el corazón del 
vulgo y se trasmitieron ó la posteridad como hechos po¬ 
sitivos. 

Esto es lo que debió suceder con la capilla que nos su¬ 
giere este articulo, ó tal vez que un pensamiento lilosó— 
lico y inoral fuera el creador de tal invento para corre¬ 
gir las bárbaras costumbres de los siglos medios. 

¿Quién es capaz de averiguar las tendencias de aque¬ 
llos hombres sepultados en una celda; la influencia de 
una civilización esclava, confundida, aplastada bajo las 
llantas de bronce délas leyes caballerescas ó de las cos¬ 
tumbres feudales? ¿Quién el que después de revolverlos 
escasos manuscritos y cronicones de aquella edad puede 
deducir con exactitud la verdad pura, exacta, sin mez¬ 
cla de ninguna clase, de una historia que caminaba car¬ 
gada de cadenas, espantada con el ruido de las batallas, 
asombrada con tantos torreones, sin risa, sin vida pro¬ 
pia y sin hombres que le diesen la mano para arrancarla 
de tanto abandono t 

Tenemos quehacer otras reflexiones en salvedad délo 
que vamos a escribir, y mucho mas, cuando el hecho 
radica en un país donde todo ha caminado mas adelan¬ 
tado que ningún otro. Hablamos de la Francia. 

Ocupada la España por los mahometanos, no habíamos 
tenido tiempo para crearnos una historia; pero la Fran¬ 
cia había principiado su obra y liabia entrado en ella por 
la puerta de la mentira y de las supersticiones. 

Tal es el principio de todos los pueblos. Los cronistas 
franceses, mas exagerados que los alemanes, quisieron 
revestir con una mitología fantástica la vida de todos sus 
reyes, la erección de todos sus monumentos y el clásico 
principio de sus grandes épocas. 

Esta es la razón porque se nos ha trasmitido la céle¬ 
bre historia de Cario Magno; por qué aun se conservan 
noticias de la horrible visión de Carlos II el Calvo; por 
ué vemos atormentarse á Carlos el simple bajo ei poder 
el demonio, y por qué sale una horrible serpiente de la 
tumba de Cárlos Martel al hacerse la exhumación de su 
cadáver por Dionisio el cartujo. 

Seria tarea de mucho tiempo, estudio y despacio, ma¬ 
nifestar los infinitos ejemplos que acuden á nuestra men¬ 
te , si nos propusiésemos probar los sueños deliciosos 
y estravagancias de las historias. 

Nos limitaremos á la Capilla Negra. 

U. 

Raimundo Diocres, canónigo de la catedral de París, 
murió en opinión de santo por los años de 1084. 

Se había distinguido en la calle por la mansedumbre, 
en el templo por su fe, en el pulpito por la sabiduría, 
en las aulas por sus esplicaciones. 

Los estudiantes de París se apoyaban en las columnas 
de la vieja catedral el dia que Diocres debía predicar; las 
viejas besaban la orla de su túnica, los doctos se preci¬ 
pitaban bajo las sombras del compara escuchar al hom¬ 
bre célebre de aqnella época, y todo el pueblo salía edi¬ 
ficado de sus sermones y de su elocuencia. 

En unos tiempos tan oscuros, Raimundo Diocres era, 
por decirlo asi, el único que derramaba la luz de la in¬ 
teligencia en su auditorio. 

Había entre sus oyentes algunos jóvenes , acaso los 
mas calaveras de París, que dejaban las universidades 
cuando el canónigo debía subir al pulpito. 

Estos jóvenes le escuchaban con fe y entusiasmo, y 
mas de una vez llamaron la atención de Diocres. 

El dia de su muerte fue un dia de luto y desconsuelo 
para toda la ciudad. 

Cerráronse las áulas, los bedeles de la universidad 


corrieron al templo y á la casa mortuoria para ver al 
santo canónigo; el obispo dispuso asistir al entierro, y 
todo aquel numeroso concurso que admiraba las galas 
de su lenguaje y le oía con la mayor editicacion, acudió 
á tributarle el último homenaje bajo las bóvedas de la ca¬ 
tedral. 

Raimundo Diocres estaba depositado en una capilla 
de la misma. 

Envuelto en el blanco trage sacerdotal, parecía que 
el negro barniz de la muerte mas bien que el soplo blan¬ 
do de la beatilicacion, contraía y desliguraba de un 
modo horrible su íisonomía. 

Llegó la hora de la fúnebre ceremonia. 

Las campanas lanzaban plañideros sonidos y recorrían 
escalas rápidas y tristes que penetraban por las ventanas 
de la catedral; amarillos blandones derramaban una luz 
pálida en torno del pueblo y del respetable cabildo que 
cantaba profundamente los salmos de la muerte. 

Cerca del ataúd un grupo de jóvenes, los mismos que 
en otros dias habían llamado la atención de Diocres, ob¬ 
servaban en silencio ora el cadáver, ora el entierro. 

Una nube de incienso subía en espirales hácia las ne¬ 
gras ojivas, mientras los sochantres, monaguillos y sa¬ 
cerdotes se iban acercando á la capilla donde dormía el 
último sueño el canónigo. 

Se iba cantando el capítulo trece del libro de Job. 

Va todos estaban enfrente del ataúd. 

El coro decía: 

Aíanum tuam longé fue á me f et formido tua non 
me terreat. 

Voca me y et egi rjspondebo tibí : aut ccrte loquar 9 
ettu responde mihi. 

¿ Quaruas Labes iniquitates et peccata ? 

En aquel mismo instante vióse con asombro general 
que Raimundo, sacudiendo los ligamentos de la mortaja, 
se incorporó en el ataúd y contestó: 

—Justo juLcio bei ucussalui sum. (He sido citado 
ante el recto tribunal de Dios.) 

El concurso espantado retrocedió ante aquel espectro 
que se levantaba, y ante aquella voz pavorosa que espar¬ 
cía el hielo de la muerte en todos los corazones. 

El cadáver, luego que hubo contestado, se tendió en 
el fúnebre lecho. 

El obispo y el clero dispusieron, que el cuerpo de Rai¬ 
mundo Diocres quedase depositado en la capilla hasta el 
dia siguiente. 

Empezóse el oficio luego que hubo pasado el plazo, y 
al llegar al mismo versículo, cuando el preste entonó con 
voz trémula el Respjnde mihi , levantóse de nuevo el 
canónigo, y con una voz mas horrible que la del dia an¬ 
terior contestó : 

— Justo judicio Dei judicatus sum . fPor el recto 
juicio de Dios soy juzgado.) 

Suspendiéronse de nuevo las ceremonias fúnebres, y 
se aplazaron para el dia inmediato. 

A la tarde siguiente levantóse Raimundo cuando se le 
dirigieron las mismas, y con un indecible terror de los 
circunstantes esclamó : 

— Justo judicio Üei conde mnatus sum. (He sido con¬ 
denado por el recto juicio de Dios.) 

Entonces reliere la crónica, que el cadáver fue arro¬ 
jado en un muladar por ser indigno de que se enterrase 
en tierra sagrada, perdiendo el perfume de santidad, 
con que había sido considerado. 

De este hecho estraordinario nació el título que recibió 
la capilla doude estuvo depositado, pues desde entonces 
llámesela la Capilla Negra ó del Condenado. Los jóvenes 
que con tanta fe habían asistido á los sermones y fune¬ 
ral del canónigo, se retiraron del bullicio del mundo. 

San Bruno fue el jefe de ellos, y de aquí brotó la ór- 
den de los cartujos. 

La Saur, uno de los mas célebres pintores de Francia, 
se apoderó de este acontecimiento y pintó de uu modo 
admirable, tanto la muerte horrible del canónigo, cuan¬ 
to la sublime vida del santo. 

Torcuato Tarrago y Mateos. 


EL ANGEL DE L\ GUARDA. 

episodio de la guerra de la independencia. 

I. 

El l.° de mayo de 1814, fue quizás uno de los dias 
mas hermosos, inas esplendentes y perfumados de cuan¬ 
tos han saludado las golondrinas en los viejos torreones 
de Tarragona, al volver á instalarse en ellos después de 
su espedicion anual al Africa. 

Era, pues, ei 1.° de mayo de 1814, dia de San Feli¬ 
pe y Santiago, apóstoles; y como todos los años , las 
aves de Cristo llegaban por parejas en busca del templo 
de sus pasados amores, alegrando con sus cantos de 
júbilo mas de un hogar triste y abandonado. 

El mar, despoblado de bageles, estaba terso y azul 
como el mismo ciclo. El campo, que tanta sangre había 
tragado hacia muy pocos meses, sonreía bajo las cari¬ 
cias del sol, ostentando sus tesoros de flores y verdura. 
El aire, embalsamado y tibio, repetía los placidísimos 
rumores de una naturaleza feliz y sosegada. 

Quince dias habrían pasado apenas desde que la paz 
reinaba en España, después de seis años de horrible lu- 
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cha. La guerra de la Independencia, la epopeya de la 
moderna España, había terminado completamente. Los 
generales de Napoleón habían huido uno detrás de otro 
á esconderse en el Pirineo. Las de frotas sufridas en los 
Arapiles, Castalia, Vitoria y Tolosa, habían hecho com¬ 
prender á los franceses que nunca serian dueños del 
territorio español. ¡ Ya no había en toda la Península ni 
un solo soldado estranjero! 

Nuestra desangrada y hambrienta patria descansaba 
al fin á la luz de aquel sol esplendoroso, como un con¬ 
valeciente que abandona el lecho después de luchar lar¬ 
go tiempo con la agonía... ¡Momento melancólico y su¬ 
blime ! Las campanas llamaban de nuevo á los fieles á las 
incendiadas y saqueadas iglesias... El humo de los en¬ 
sangrentados hogares volvía á elevarse al cielo por la 
serena atmósfera... Los cantos nacionales estremecían 
otra vez el viento... El esforzado patriota soltaba las ar¬ 
mas y tornaba á sus trabajos, consolándose de haber per¬ 
dido hijos , hermanos y padres, á lasóla idea de que había 
conservado el suelo que les vió nacer y morir! —¡ Todo 
era, en fin, santa tristeza y patético alborozo desde San Se¬ 
bastian á Cádiz, desde la Coruña hasta Gerona; todo era 
referirse las grandes hazañas de una y otra provincia, de 
una y otra ciudad, de una y otra aldea, empeñadas de 
consuno en sacudir el yugo estranjero; todo era dar 
gracias á Dios por la victoria , conmemorar religiosa¬ 
mente los difuntos, restañar la sangre de las heridas 
abiertas en los grandes intereses de la nación, y reedifi¬ 
car ciudades ó construirlas de nuevo, con la esperanza 
de alcanzar en ellas mejores dias! 

II. 

En la mañana citada, dos jóvenes, un bizarro man¬ 
cebo y una hermosísima dama, ambos de veinte y tres ó 
veinte y cuatro años de edad, vestidos con sencillez y 
buen gusto, como gentes acomodadas de la clase me¬ 
dia, salían de la iglesia de Santo Domingo de Tarragona, 
donde acababan de velarse. 

El mismo sacerdote que les casara la semana anterior, 
les acompañaba ahora amigablemente, yendo tan con¬ 
tento y ufano entre los dos enamorados esposos, como si 
estos le debiesen toda su ventura. 

Mucha le debían: Clara y Manuel, que asi se llamaban 
sus feligreses, habían perdido sus respectivas familias 
el dia 28 de junio de 1811, cuando el general Suchet 
tomó por asalto á Tarragona. Posteriormente, al fin de 
la campaña de 1813, Suchet, perseguido, pasó por la 
misma ciudad, y voló sus fortalezas y algunas casas, 
siendo una de estas la del escribano que guardaba todos 
los títulos de las propiedades de Manuel, fugitivo á la 
sazón con Clara y con su madre. En uno y otro tremen¬ 
do dia, habian perecido mas de la mitad de los habitan¬ 
tes de Tarragona; de modo que cuando el pobre huér¬ 
fano volvió en busca de su casa y de sus bienes para 
ofrecérselos á aquellas dos mujeres desvalidas, encon¬ 
tróse con que no era posible identificar su persona, ni 
menos acreditar su derecho á la hacienda de sus padres. 
Entonces apareció en la arruinada ciudad aquel virtuoso 
sacerdote con qruien le encontramos, el cual le conocía 
desde que nació, puesto que fue siempre cura de su 
parroquia, y le había bautizado y dado enseñanza... Ma¬ 
nuel , que ya pedia limosna, fue rico al dia siguiente de 
tan dichoso encuentro. Pocos dias después, se verificó 
su matrimonio con Clara. En cuanto á la madre de esta, 
ya aparecerá en el curso de nuestra breve y verídica 
historia. 

III. 

—Conque, vamos, hijos mios; decidme... ¿de qué 
se trata? preguntó el sacerdote á la puerta de la iglesia. 

—Nada, señor cura, dijo Clara con tristeza: tenemos 
un secreto que confiar á V. 

-—Un secreto... ¡á mí! ¿Pues no habéis confesado 
conmigo esta mañana ?.... 

—Sí, señor... respondió Manuel con mayor tristeza 
todavía; pero nuestro secreto no es un pecado. 

—¡Ah! ¡ Ah! eso es otra cosa, replicó el anciano. 

—Al menos, pecado nuestro... balbuceó la desposada. 

—Ya decía yo que habría algo malo en el asunto, 
cuando acudíais al pobre viejo. Veamos... ; A qué se re¬ 
duce todo? 

—Habla tú, dijo Clara á su marido. 

—Nada... Venga V... La mañana está hermosa, mur¬ 
muró este; daremos un paseo corto, y en el mismo sitio 
le diremos lo que sucede. 

—¿En qué sitio? 

—Nada... Venga V., repitió Clara, tirando del manteo 
al padre cura. 

Este se prestó gustoso al deseo de los dos jóvenes, y 
salieron de la ciudad. 

Como á unos mil pasos de ella, y en la orilla misma 
del Francolí, se paró Manuel diciendo : 

—Aquí era... 

—No... no... replicó Clara. Fue mas allá... 

—En efecto... Fue en aquel recodo, donde se ve á 
una mujer sentada en el suelo. 

—¡Calla... pues si aquella mujer es mi madre! 

—¿Cómo? ¡Tu madre! 

—Sí... no tengo duda. Esta mañana salió de casa 
como todos los dias sin permitir que nadie la acompaña¬ 
ra... y ¡mira á dónde se viene la pobre!—No lo estra- 


II 


ñe V., señor cura; ya sabe V. que la infeliz está mala de 
la cabeza... Desde aquella noche , su razón padece fre¬ 
cuentes estravíos. 

En esto llegaron nuestros tres personajes al lado de 
una mujer que efectivamente se hallaba sentada en el 
suelo, á la orilla del agua, con los ojos fijos en las ondas 
fugitivas del Francolí. Erase una anciana de venerable 
norte, de severa y enjuta fisonomía, negros los ojos y 
blanca la poblada cabeza; una madre catalana, en fin, 
tan enérgica como dulce, tan cariñosa como soberbia. 

—¡ Qué hermoso dia, madre! le dijo Clara para dis¬ 
traerla y en tanto que la abrazaba. 

—Hija ¡qué horrible noche! respondió la pobre loca. 

—Verá V., señor cura, cómo sucedió todo, dijo Manuel 
haciendo un esfuerzo y apartando un poco a¡ sacerdote 
del grupo de las dos mujeres. 

IV. 

((Ahí... en esas ondas... prosiguió Manuel; que tanta 
sangre han arrastrado durante cinco años, yace, señor 
cura, un mártir de la independencia española, muerto 
á los quince meses de nacer... y á quien, sin embargo, 
deben la vida y la felicidad estos dos corazones que ha 
unido V. para siempre.—De la madre de Clara no ha¬ 
blo , porque si bien le debe también la vidaá aquel santo 
niño, mas le valiera haber perecido con él... ¡ Ya ve V. 
cómo se encuentra la desgraciada! 

¡Se asombra V., padre mió, de que á los quince me¬ 
ses de edad pudiera la inocente criatura hacer tanto bien 
á su familia!.. Lo comprendo... ¡Yo también, no solo 
me asombro, sino me avergüenzo!... ¡Pero ya ve V. cómo 
quedé aquella noche! 

(Así diciendo, mostró Manuel al párroco la mano de¬ 
recha , horriblemente desfigurada por una larga y pro¬ 
funda cicatriz.) 

¡A los quince meses! ¡sí!..—Murió á los quince me¬ 
ses , y su vida no fue estéril, no fue inútil.¡ Muchos 

viven largos años sin merecer tanto bien de su genera¬ 
ción! ¡ Dios le tendrá, sin duda alguna, al lado de los már¬ 
tires y de los héroes! 

Ya sabe V. lo triste que fue para Tarragona el dia 28 
de junio de 1811.—Sin embargo, V. se hallaba prisio¬ 
nero desde el asalto del 4 de mayo, y no vió todo el hor¬ 
ror de la toma de la ciudad. ¡No vió morir á cinco miles- 
pañoles en diez horas : no vió incendiar casas y templos; 
no vió asesinar inermes ancianos y flacas mujeres; no 
vió atropellado el pudor de las vírgenes, la majestad de 
las madres, el voto de las religiosas!.. ¡no vió oí robo y la 
embriaguez confundidos con el amor y la matanza; no 
vió, en fin, una de las mayores proezas del vencedor 
del mundo, del héroe de nuestro siglo, del semi-dios 
Napoleón! 

¡Yo lo vi todo!., ¡yo vi á los enfermos salir del le¬ 
cho de agonía, arrastrando las sábanas como un sudario, 
y perecer á manos de un soldado estranjero sobre el 
umbral de la misma alcoba en que penetró el dia antes 
el Viático! ¡Yo vi tendida en una calle á una mujer dego¬ 
llada, y á su lado el tierno infante que mamara todavía 
del pecho de su madre muerta! ¡Yo vi al esposo maniata¬ 
do presenciar la profanación del lecho nupcial, y á los 
niños que lloraban en torno de tanto horror, y á la des¬ 
esperación y á la inocencia apelando al sucidio, y á la 
impiedad escarneciendo los cadáveres! 

Mi padre y mis hermanos murieron aquel dia de tris¬ 
tísima memoria. Herido yo en la mano derecha, inútil 
para la lid , refujiéme en casa de Clara, que era mi novia. 
Esta, llena de angustia y miedo, hallábase al balcón, te¬ 
miendo por mi vida, y arriesgando la suya con tal de 
verme si pasaba por la calle. Entré... ¡Los que me per¬ 
seguían, la vieron!—¡ Era tan hermosa!—l'n rujido de 
salvaje alborozo y una brutal carcajada saludaron á la 
beldad. Un minuto después, el hacha y el fuego derriba¬ 
ban nuestra puerta... ¡ Estábamos perdidos! 

La madre de Clara, llevando en sus brazos al desven¬ 
turado niño que yace bajo esas ondas, se encerrócon nos¬ 
otros en la cisterna de la casa, que era profundísima y 
estaba seca á causa de no haber llovido hacia muchos 
meses. Aquel niño, Miguel, era hermano de Clara... el 
hijo menor de la que la guerra acababa de dejar viuda. 
Dentro del pozo, podíamos salvarnos los cuatro... ¡Nos 
habíamos salvado ya!.. ¡Nadiepodía imaginarseque estu¬ 
viésemos en aquel sitio!.... Los franceses creyeron que 

habíamos buido por los tejados.Asi lo decían entre 

horrorosos juramentos, mientras descansaban en aquel 
fresco patio, en medio del cual se hallaba la cisterna.... 
Sí... ¡nos habíamos salvado! 

¡Clara me vendaba la herida... su madre daba el pecho 
á Miguel, y yo temblaba con el frío de la calentura! 

En esto comprendimos que los franceses, devorados 
de sed, trataban de sacar agua del pozo... ¡Figúrese 
usted toda nuestra agonía en aquel instante!... 

Hicímosnos á un lado y dejamos bajar el cubo hasta 
dar en el suelo... 

Ni respirábamos siquiera. 

El cubo volvió á subir... 

—Está seco, dijeron los franceses en su idioma... 

—Arriba habrá agua, esclamó uno. 

—¡ Se marchan! pensamos Clara, su madre y yo. 

—¿Si estarán aquí dentro? esclamó una voz en ca¬ 
talán... 


¡ Era un afrancesado... señor cura! ¡ Era un español 
el que nos perdía! 

—Es imposible, replicó el francés.—No hubieran po¬ 
dido bajar... 

Ellos ignoraban que en la cisterna se penetraba poruña 
mina, cuya puerta habíamos cerrado al entrar, y no 
abríamos ahora porque hacia mucho ruido. 

De cualquier modo, aquella conversación pasaba en el 
brocal de la cisterna. 

En esto, echóse á llorar Miguel... 

Pero no bien había articulado el primer grito, cuando 
su madre sofocó aquella voz que nos vendía, estrechan¬ 
do contra su pecho la cara del tierno infante. 

—¿Habéis oido? gritaron arriba. 

—Yo no, respondió el otro. 

—Escuchemos... 

Pasaron dos horribles minutos... 

Miguel pugnaba por llorar... y cuanto mas lo sofoca¬ 
ba su madre, mas se enfurecía y se retorcía entre sus 
brazos... 

¡Pero no se oyó ni el mas ligero suspiro! 

—Será el eco, esclamaron los franceses. 

—Eso será, repitieron alejándose. 

El ruido de sus pasos se anagó lentamente á todo lo 
lárgo del patio... 

Miguel no lloraba ya.... 

¡Estaba muerto! 

Y. 

—¡Señor cura! ¡Señor cura! gritó en esto la madre 
de Clara interrumpiendo á Manuel... ¡Diga Vd. que es 
mentira! ¡Yo no lie matado á mi hijo! ¡Lo mataron ellos! 
¡Lo maté yo por librarlos! ¡Se murió él por librarnos á 
todos!—¡ Ah! señor cura ; perdóneme Vd... ¡Yo no soy 
una mujer mala! ¡ Y'o me he vuelto loca por mi Miguel, 
por el hijo de mi vida!.. ¡Yo no soy una mala madre! 

—Señor cura, dijo Clara; le hemos traidoá Vd. has¬ 
ta aquí para que bendiga ese agua en que arrojamos el 
cadáver de mi hermano, cuando huimos de Tarragona 
la noche del 28 de junio de 1811. 

—¿No es verdad que Miguel estará en el cielo , señor 
cura? preguntó Manuel enjugándose las lágrimas. 

—Si, lujos mios... respondió el sacerdote. ¡Yo os lo 
digo en nombre de Dios, y en nombre de la patria!— 
Y Vd., hermana mia... No llore... continuó dirigiéndose 
á la anciana. Dios bendice el martirio que Va. sufre, 
como yo bendigo al inocente niño que lo causó. En el 
cielo encontrará á su hijo y con él la alegría de su alma. 
En cuanto á vosotros, que tan felices podéis ser sobre la 
tierra, no olvidéis que comprásteis vuestra dicha al pre¬ 
cio del tormento de los demás. ¡ Atormentaos también 
por vuestro prójimo cuando os necesite! 

Asi dijo el sacerdote, y á la luz del sol, en medio de 
los campos, al son de la música de las aves, en el tem¬ 
plo de la naturaleza, en fin, bendijo aquellas puras aguas, 
sepulcro del niño venturoso que fue el Angel de la Guar¬ 
da de su familia. 

P. A. DE Aí.4RCON. 


EL RASTRO DE MADRID. 

La primera vez que vine yo al Rastro (y digo vine 
porque actualmente somos vecinos, y ya nos conocemos 
bastante) era una hermosa mañana de abril, en la que 
el cielo risueño, azul y transparente, parecía que derra¬ 
maba todos los esplendores de su luz, y el aire del cam¬ 
po (que al lejos distinguía como una alfombra de verdu¬ 
ra) todo su tibio y perfumado aliento sobre este punto 
de Madrid que me habian pintado con negros y tristísi¬ 
mos colores. El Rastro, plazoleta irregular, comprendi¬ 
da entre las calles de los Estudios de San Isidro, Maído- 
nadas, Embajadores, Ruda y Ribera de Curtidores, 
(que en realidad también forman parte de él, y especial¬ 
mente la última) apareció á mis ojos como el mercado 
mas alegre, mas bullicioso y mas concurrido de la co¬ 
ronada villa, disipando las nubes que había levantado 
en mi cerebro la relación de lo que debia presenciar en 
este sitio. 

Un amigo, algo misántropo, me había asegurado que 
el Rastro era una especie de cementerio, en cuyos ni¬ 
chos venian á depositarse tarde ó temprano los últimos 
restos del lujo y de la miseria cortesana. 

Según las frases hiperbólicas de otro, poeta por mas 
señas, que acababa de leer al Dante, era la antesala de 
la muerte , y opinaba que, para aviso y escarmiento de 
las gentes, debía ponerse á su entrada la terrible ins¬ 
cripción de la Divina Comedia: Lasciate ogni speranza 
vot h‘ intrate. 

Pregunté á un hombre de negocios, y me respondió 
que era la Bolsa de la miseria. 

Un médico lo comparaba á ten cáncer , y las calles ad¬ 
yacentes ó otras tantas raíces del mismo tumor, las cua¬ 
les , ramificándose imperceptiblemente y hasta el infini¬ 
to, penetraban con diversos nombres en el corazón de la 
capital. 

Un filósofo pesimista lo definia de la manera siguiente: 
«El Rastro es el Madrid verdadero, el Madrid desnudo, 
el Madrid que, arrojando la careta que le cubre y des¬ 
pojado del trage del Carnaval cuotidiano, va á sentars 
pensativo, solitario y angustiado allí, en aquel mulada 
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ESPOS1C1 >N D : BELLAS AnTES. —IN MOI.IN > DE BEAUFORT (pRI'SIa).—C l ADRO DE D. CARLOS DE HAES. 


Iiedioudo, como un leproso, ensenando al cielo las llagas 
profundas <|u« corroen sus miembros podridos, semille¬ 
ros inagotables de gusanos. Y en seguida me recitó es‘os 
versos del libro de Job: (t) 


Aun mi propia mujer huyó mi aliento, 
con asco, y mis brazos, y rogada 
no cpiiso cñ su regazo darme asiento. 


Los que antes eran del secreto mió 
abominan de mí; y estos preciados 
amigos, me maltratan con desvio. 

Mis huesos al pellejo están (legados. 
y ya de consumido, brotan fuera 
los dientes sobre el cuero señalados. 


¡El Lastro! Desde mi llegada á Madrid estaba zu n- 
Inmdo en mis oidos esa palabra fatídica , lúgubre, pavo¬ 
rosa, que, á mi juicio, compendiaba lodos los desas- 

< 1 ¡ Tr.nl por l-V. Luis •*<» L'vn. 


tres, todos los desengaños, tolos los dolores, todas las 
agonías supremas, conocidas ó ignoradas, de la vieja 
metrópoli de dos mundos. 

Yo veia levantarse de la noche á la mañana teatros y 
estatuas, palacios y fuentes, jardines y paseos; cons¬ 
truirse calles enteras; abrirse al comercio, á la industria 
y á las artes magníficos establecimientos, y pensaba con 
asombro:—¿Es posible que cuando todo en la córte se 
renueva ó varía, solamente el Rastro conserve la fisono¬ 
mía peculiar característica, con que le conocieron nues¬ 
tros padres y nuestros abuelos? ¿Estará ahí el Rastro 
como un consejo saludable y elocuente, como una amena¬ 
za sombría, como un faro salvador, ó como una de esas 
cruces negras que vemos á orillas de los caminos, en 
memoria de crímenes atroces, para que recemos un Pa¬ 
dre nuestro por las víctimas y huyamos presurosos del 
lugar de la catástrofe? 

El espectáculo que vo presenciaba, contradecía seme¬ 
jantes ideas. 

Lna plazuela abundantemente surtida de los artículos 
mas necesarios á la vida; carnes de vaca , de cerdo y de I 


ternera; caza, pescados, legumbres y frutas; una mesa, 
donde se despachaba café; otra donde vendían leche; 
una multitud vocinglera, que se codeaba, pisaba y es¬ 
trujaba, porque no cabía en tan estrecho espacio; se¬ 
ñoras , aunque pocas; criadas muchas; aguadores y 
asistentes de tropa ; desocupados y curiosos de ambos 
sexos; puestos humildes, pero limpios, de loza basta, 
cristalería, pañuelos, calcetines de algodón, medias do 
lana y otras menudencias del comercio ordinario; al¬ 
guna rabanera ; tal cual muchacha con olorosos ramille¬ 
tes de rosas, dálias, albahaca, yerba luisa y claveles... 
Hé ahí, en globo, el Rastro, según se me ofreció al pri¬ 
mer golpe de vista, causándome una sorpresa tanto mas 
agradable, cuanto que, fuera de algunas esclamacionc> 
groseras ó agudezas desvergonzadas, oí diálogos que re¬ 
velaban el gracejo natural de los hijos de Madrid . pin¬ 
tado con singular maestría por el valiente pincel del 
Goya de nuestra literatura, el ingenioso don Ramón «I#* 
la Cruz, en sus populares Sainete v. 

—Soy nuevo en la córte (me dije), y mis amigos pro- 
í tenden sin duda divertirse á mi cosía: cl Rastro «le que 
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ESPOSICION l»E BELLAS ABTES.—LOS AMANTES DE TERUEL.- 


CUADRO DK D. JUAN íiALC'A MATT1NLZ. 


lian hablado es un enteque no existe, un fantasma ! qué rozón, ni con qué fundamento, |>or>oiiil¡ear el Irá- veía: de vez en cuando algunos pujando;, revoloteando 
imaginario, un espectro abortado por el delirio, un mito ( gico lin de todas las grandezas y de todos los placeres, sin dirección fija, se posaban en los aleros de los tejados 
medroso en el cual, escritores visionarios, estraviados j El sol, en tanto que yo asi discurría , continuaba der- ó en los hierros de los balcones adornados con tiestos 
por una aberración mental lastimosa, ó idólatras ciegos ramando su luz, que acaso un poeta pobre hubiera lia- llenos de enredaderas y llores, y saludaban con tiernos 
do tradiciones sin origen cierto, lian querido, no sé por mndn lluvia de oro, por aquello de: soñaba el ciego que pin* la venida de la primavera: por otra parte, el alegie 
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vocerío del mercado hubiera sido suficiente para disipar 
las melancolías del hombre mas tétrico del mundo. 

Ya iba yo á calificar de calumniadores al misántropo, 
al poeta, al médico, al hombre de negocios y al filósofo, 
cuando héte aquí que, abriéndose paso por entre la api¬ 
ñada concurrencia, atravesó el Rastro, entre cuatro sol¬ 
dados y un cabo, una docena de mozos (de niños, mas 
bien), lugareños; unos en mangas de camisa y con pa¬ 
ñuelo á la valenciana en la cabeza; otros con chaqueti¬ 
lla , faja y calañés adornado de lazos y escarapelas de 
seda; pero todos cabizbajos, silenciosos, tristes como si 
les llevaran al suplicio; los cuales habían caido quintos 
en el último sorteo. Venían de la calle de Embajadores, 
y al entrar en la de las Maldonadas, un moceton alto y 
musculoso como un Hércules, que cerca de mí estaba, 
les dijo, lanzando una risotada: 

— ¡Mira qué alegres que van! ¡Animo', hijos míos, 
que ya poco os falta para tomar la licencia! 

Este sarcasmo brutal me recordó los funestos prece¬ 
dentes del sitio en que me hallaba, y después de una sé- 
rie de raciocinios incoherentes, confusos, tumultuosos, 
mi imaginación impulsada por una fuerza desconocida é 
irresistible, me transportó al seno de las familias de 
aquellos infelices; y vi madres sin hijos, hermanos sin 
hermanos, padres sin apoyo, hogares frios y abandona¬ 
dos, campos estériles, amores sin consuelo; y oí suspiros, 
y sollozos y lamentos, y oraciones que no sosegaban el 
mar de lágrimas que vertían tantos desventurados. 

Una jóven, bien parecida, que estaba dando el pecho 
áunnino, oyendo la esclamacion estúpida del jayan, 
dijo: 

—¡ Calla esa boca! Anda, malas entrañas, que no tie¬ 
nes corazón. 

E inclinando su rubia cabeza comenzó á besar á la 
criatura que estrechaba en sus brazos, añadiendo con 
reconcentrada amargura: 

—¡ Y para eso damos á nuestros hijos la sangre de 
nuestras venas! 

Desde este instante la escena varió á mis ojos. Miré á 
la derecha, y vi áuna mujer andrajosa, trémula, encor¬ 
vada que, semejante á una vid seca, llevaba colgados de 
sus hombros, columpiándose bruscamente, dos racimos 
de botas y zapatos de cabra, de becerro, de charol, de 
paño, de raso y de satén, pero rotos, súcios, remenda¬ 
dos , faltos de tacones, ó de cañas, ó de suelas. Cubría 
la cabeza de la siniestra aparición un calañés nuevo, al 
parecer (porque en el Rastro, como en literatura, nada 
puede asegurarse que sea nuevo), y encajado encima de 
él, siguiendo un órden gerárquico riguroso, un sombre¬ 
ro de copa alta, sin alas, con varios hundimientos, pe¬ 
lado á trechos y de color indefinible. Por último, una 
capota de raso y hechura antigua, con flores de tela, 
amigadas y descoloridas, en las carrilleras, y pendien¬ 
tes cíe un brazo delgado y tendinoso, un par de vestidos 
de seda en buen uso, completaban aquella prendería 
ambulante y acaso todo el capital de su dueño. 

—Cabayerito, cabayerito (me dijo, levantando un poco 
el brazo), cómpreme usté pa su novia este par de alha¬ 
jas , y hará una obra de caridá. No se figure usté que 
son por hai de alguna de poco mas ó menos. ¡Pobreci- 
ya! ¡Era una muchacha como un sol! Un tunante (¡lás¬ 
tima de garrote!), me la sacó engañada de su casa, la 
mercó estas prendas pa la boda, y después el arras- 
trao... ¡ que si quieres! Orozco, no te conozco. La chica, 
ya se vé, se arrecogió otra vez en casa de los suyos como 
una oveja descarriáa, y se fue poniendo lo misino que la 
cera, y tan encanijé como una lambrija. Si hoy no hago 
dinero (añadió verdaderamente conmovida), su ma¬ 
dre , no podrá mandar que recen mañana un responso 
por el alma de la niña, porque está en sus últimos, aca¬ 
bándose como un pajarito. 

¡ Aquellas galas de boda iban á servir tal vez para com¬ 
prar una mortaja! Habian ido á parar al Rastro, y la voz 
del poeta resonaba en mis oidos: Lasciate ogni spe - 
ronza. 

No quise preguntar, ni oir mas historias. ¿Ni para 
qué? ¿No veía escrita con caractéres horribles, en todo 
lo que me rodeaba. la epopeya del dolor y de la miseria, 
á derecha é izquierda, delante y detrás de mí, en el 
suelo y en los cajones, en tenduchos, en covachas lenc- 
br<*as y desmanteladas, y basta en la fisonomía de mu¬ 
chos de los que traficaban en el Rastro? 

Obras científicas descabaladas; pastas sin libros; jau¬ 
las sin pájaros; tinajas sin fondo; botellas sin cuello; gui¬ 
tarras sin voz ni cuerdas, y llenas de pegotes de lienzo 
y papel; mesas cojas; sillones mancos; quinqués, lám¬ 
paras , velones y candiles sin luz; braseros sin fuego; 
platos resquebrajados, y cacharros de fuentes, cazuelas, 
pucheros y barreños; vidrios empañados y rotos; chime¬ 
neas inservibles; sartas de botones de metal descascari¬ 
llados; hileras de zapatos corcusidos groseramente, gra¬ 
sicntos , sin lustre, nauseabundos; correages y monturas 
podridas; medios tapones de corcho; pedazos de clavos; 
ristras de tiras de paño, lavadas y cepilladas, y retazos 
de telas, cuyos colores habian recobrado cierta vida en¬ 
fermiza , merced al jabón; colchones fofos, y jergones 
raidos, amarillentos, que quizás habrían pasado allí des¬ 
de los hospitales y los cementerios; sables como sierras, 
sierras desdentadas y dientes de sierras; espadines ro¬ 
mos; pistolas y cachorrillos desarmados; llaves sin guar¬ 
das; campanillas cascadas ; escribanías agujereadas; 
cascabeles mudos, y otra infinidad de objetos de bronce, 


de acero, de hierro, de estaño, de latón; pero todo 
vieio, todo inútil al parecer, amontonado, lleno de abo¬ 
lladuras, confuso, repulsivo, tomado de orín, repug¬ 
nante , hendido, mutilado. 

Medio aturdido y necesitando respirar otro aire mas 
puro, volvíme á casa, con ánimo, sin embargo, de pro¬ 
seguir por la tarde mis observaciones, pues podría veri¬ 
ficarlo mas á mis anchas. 

La hora de la tarde, que fue la del crepúsculo, elegi¬ 
da para mi intento, daba una solemnidad misteriosa á 
aquella escena de aniquilamiento. A lo lejos, hácia la parte 
de Poniente, los postreros rayos del sol arrebolaban con 
los colores del iris las nubes que, á manera de islas flo¬ 
tantes , se mecían sobre el horizonte; pero el cielo del 
Rastro era Escuro, pesado, informe, y envolvía en su 
manto de sombras el teatro de mis meditaciones. El olor 
era de cementerio. 

Cada uno de los objetos anteriormente mencionados, 
me hablaba con una elocuencia tremenda , fascina¬ 
dora. 

Poseído de un vértigo supersticioso, parecíame que en 
el fondo de aquellos casuchos, que en las entrañas de 
aquel mundo muerto, todos los objetos gesticulaban y se 
reían, andaban y gemían, murmuraban y gritaban, lan¬ 
zando alternativamente ayes, blasfemias, suspiros, car¬ 
cajadas y oraciones, y que cada cual me iba aiciendo su 
historia en palabras concisas y aterradoras. 

—Yo (decía una chupa bordada con seda de colores), 
de un palacio pasé con mi dueño á una boardilla, de la 
boardilla á una prendería, de la prendería aquí. 

—Yo (respondía una sábana), he servido varias veces 
de mortaja. 

—Yo soy despojo del orgullo. 

—Yo de una bancarrota. 

—A mí me trajo un ladrón. 

—A mí una prostituta inválida. 

—A mí el juego. 

—A mí el hambre. 

—A mí el cólera-morbo. 

—A mi la muerte. 

Fuéronse cerrando los cajones y las covachas, y desa- 
arecieron los puestos del suelo, á medida que la sona¬ 
ra aumentaba; las campanas plañían el toque de ora¬ 
ciones, y los murciélagos aleteaban en aquel desierto 
que se iba quedando cada vez mas solitario. El único 
ruido que yo percibía, era el ocasionado por la monótona 
caída del agua de una fuentecilla miserable, en su mayor 
parte de ladrillo, y sin mas que un caño, situada en la 
Ribera de Curtidores, frente á la calle de las Amazonas, 
que adquiriendo nueva forma al fantástico resplandor de 
la luna, que ya asomaba, parecía el ángel del dolor llo¬ 
rando sobre una urna. 

Amargamente conmovido, me retiré con lentitud hácia 
el centro de la población, esperando que el bullicio, la 
alegría, el movimiento, la vida, en fin, que siempre 
reina en las principales calles, ahuyentaría los negros 
fantasmas que poblaban mi imaginación. ¡En vano! Es¬ 
taba de Dios que no había de descansar aquella noche. 
Una voz secreta me gritaba 

Al pasar cerca de un hospital: los hospitales son el 
Rastro de la salud ; 

Al pararme junto á un teatro: los teatros son el Ras - 
tro de la literatura dramática; 

Al acercarme á un cuartel: los cuarteles son el Ras¬ 
tro de las esperanzas mas santas y mas queridas; 

Al oir á un beodo: las tabernas y las fondas son el 
Rastro de la temperancia; 

No lejos de un edificio (leí Estado: la ambición es el 
Rastro de la moralidad ; 

Al recorrer la Carrera de San Gerónimo, y otras calles 
inmediatas: estas son el Rastro del pudor ; 

Al tomar en el Suizo un periódico: la política es el 
Rastro de las virtudes cívicas; 

Al leer en él la cotización del dia: la Bolsa es el Ras¬ 
tro de la buena fe y del crédito. 

Reflexionando en el momento en que escribo estas lí¬ 
neas, (pie mi mala ventura me ha ido empujando del 
centro de Madrid á la calle en que ahora vivo, no puedo 
menos de pensar también en el destino futuro de mis 
ilusiones mas bellas, esclamando: 

—La posteridad vendrá mañana como una trapera á la 
puerta de mi casa, y escarbando y revolviendo con gan¬ 
cho seguro los montones con que tropiece, encontrará en 
ellos mis pobres borradores, harapos de gloria soñada, 
que tantas vigilias y tantas privaciones, y tantas lágrimas 
me han costado, y los llevará al Rastro, en donde que¬ 
darán olvidados y "confundidos entre los mil y un harapos 
del lujo y de la miseria, del dolor y de la alegría, de la 
felicidad y de la desgracia. 

Ventura Ruiz Aguilera. 


ESPOSICION DE BELLAS ARTES. 

Muchos son los cuadros de género que se presentaron 
en la actual esposicion , demostrando que hay en la ju¬ 
ventud artista un gusto especial que les arrastra á esta 
clase de pintura, para la cual tanto se necesita el génio 
que sabe espresar en un solo rasgo toda una fisonomía, 
todo un carácter. 

Retratarlas costumbres, reproducir tipos vulgares, 


pero no por eso menos dignos del pincel, es lo que se 
preponen llevar á cabo en esos lienzos, que hicieron in- * 
mortales á Teniers, Wan Ostande, Callot y nuestros Ye- 
lazquez y Goya, el pintor de mas génio quizás, que ha 
producido España. 

Menos exigente en cuanto al dibujo que los demás gé¬ 
neros, pide sin embargo, ese talento del artista que ha¬ 
lla de un solo golpe la mas feliz y mas completa espre- 
sion del asunto. 

Algunas observaciones apuntaríamos aquí, ya acerca 
de la estension que se da á este género, ya acerca de los 
males que puede ocasionar el arte, si se hace tan gene¬ 
ral como parece que lo será, atendido á que casi una 
tercera parte de los espositores presentaron cuadros de 
esta clase. Benjumea, lo mismo que Llanos, Merca- 
dé, Roca, Sans, Rodríguez de Guzman, Martin, Oieda, 
Roldan, Fluyxench, Martínez, Espinosa, Linde, Man¬ 
zano y Valdeperas, todos han presentado cuadros de gé¬ 
nero, y revelado en ellos grandes dotes de artistas', aun¬ 
que seria de desear que algunos se dedicasen á otros 
géneros, en que dieron ya en esta esposicion muestras de 
su buen talento. 

Se presentaron esta vez en el salón del ministerio de 
Fomento, cuadros de un jóven cuyas obras le dieron en 
la edad mas temprana una justa y alta reputación. La 
muerte arrebató al arte español una de sus mas legíti¬ 
mas y positivas esperanzas; la muerte al detener al prin¬ 
cipio de su carrera al jóven don Rafael García, al cono¬ 
cido ya con el nombre de Hispaleto, nos robó uno de los 
génios en cuya frente brillaba ya el númen que inspiraba 
a Murillo, Yelazquez y Zurbarán sus famosos lienzos. 
Nada indica mejor la altura á que había llegado como el 
hermoso retrato del niño , cuya frescura y delicadeza de 
tintas, tan en armonía con el natural, solo halla compe¬ 
tidores en los tiernos y angelicales niños de M urdió. 
Aquella morbidez que se admira en su rostro, y en espe¬ 
cial en la mano, es digna de un gran maestro, y tal lo 
era ya en su temprana edad Hispaleto. Atestigua este 
aserto, de un modo que no deja duda, la vendedora de 
cacharros y cpya verdad es tal, que quizás no se conoz¬ 
ca obra antigua, inclusas las de David Teniers, que la 
aventaje en esa cualidad. Aquella mujer la vemos todos 
los dias; es una copia fiel (leí natural, al contemplarla 
no ve uno los medios de que se ha valido el artista para 
causar aquella ilusión, cualidad sobresaliente en Jas obras 
del inmortal Velazquez. Favorece á este cuadro su fondo 
admirablemente entendido, y de una variedad inimita¬ 
ble. Su cuadro del Segador cuyo grabado hemos publi¬ 
cado en El Museo del año último, está acentuado con una 
maestría tal, que nada deja qife desear; la chaqueta, el 
justillo, calzones y abarcas, están de tal modo pinta¬ 
das que sin querer nos traen á la memoria Jas buenas 
obras antiguas, y mucho mas todavía cuando se fija la 
vista en el sombrero y terrazo en que este se halla colo¬ 
cado, y en aquel golpe de luz tan feliz, tan afortunado 
para hacer lucir el hermoso fondo, del que puede decirse 
que está magistralmente pintado. Las obras de este ar¬ 
tista son de tal calidad que bien pueden ponerse al lado 
de las de los antiguos pintores españoles; el Hispaleto 
era un vástago ilustre de aquella gloriosa estirpe. EJ arte 
español moderno perdió en él su mejor ornato. 

El señor Linde nos ha dado entre otros, cuadros de 
género para el que presenta felices disposiciones, como 
se puede ver en los marcados con los números 89 y 90, 
el que titula la Batalla de Pavía y juguete de noche¬ 
buena, cuya idea felizmente concebida y representada, 
nos dice que su autor es un autor de felices disposicio¬ 
nes para este género de pintura. 

Publicamos en este numero dos cuadros de que he¬ 
mos hablado en El Museo ; un país del señor liaes y eh 
de los Amantes de Teruel del señor García Martínez. 

B. P. 


PISCICÜLTÜRA (1). 

II. 

Si los huevos se hallan en perfecta sazón, basta la 
presión mas leve para provocar su espulsion sin que es- 
perimente la hembra el menor perjuicio. Pero, al con¬ 
trario, si para la espulsion se necesita obrar con cierta 
violencia, es seguro que los huevos se hallan aun conte¬ 
nidos dentro del tejido del órgano que los produce, y que 
por consiguiente la operación es prematura, por cuyo 
motivo debemos renunciar á ella aplazándola para mas 
adelante. 

En general los huevos que debe arrojar una hembra 
maduran á la vez, se desprenden simultáneamente del 
ovario, y se fecundan á un mismo tiempo. Sin embargo, 
las hembras de los salmones tardan algunos dias en des¬ 
ovar completamente, y lo mismo las truchas y todos los 
salinonideos. 

Es necesario mudar el agua si durante las maniobras 
la han emporcado las mucosidades que suelen cubrir el 
cuerpo de las hembras. 

No bien concluida ó antes de concluirse la primera 
operación, se coge un macho, cuyas lechecillas se espri- 
men del mismo modo que se lia hecho con los huevos de 
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la hembra. Hallándose en sazón, el sémen fluye muy 
íácünieute, bastando algunas veces la simple suspensión 
del animal. Cuando ha salido en cantidad suficiente para 
«nturbiar ligeramente el agua, la saturación es bastante; 
.pero para que las moléculas fecundantes se diseminen en 
todas partes de una manera uniforme, es menester tener 
la precaución de agitar la mezcla, y renovar suavemente 
ios huevos con la mano ó con un pincel fino, á fin de que 
no quede un solo punto de su superficie que no se halle 
en contacto con los elementos que deben penetrarlos. 

A los dos ó tres minutos de reposo, la fecundación se 
ha verificado, y entonces se pasan los huevos con el agua 
<?n que se hallan sumergidos á los aparatos ó arroyuelos 
dispuestos al efecto. 

En las especies, tales como el gobio ó albar, la car- 
j», etc., cuyos huevos no quedan libres después del des¬ 
ove, sino que por medio de una materia glutinosa se 
.adhieren á la superficie ó alrededor de los cuerpos estra- 
iios, sobre los cuales suelen las hembras desovar, se 
debe practicar la fecundación artificial en condiciones 
que imiten á la naturaleza. 

Hemos hablado ya de los criaderos artificiales. 

Estos criaderos pueden tener también una forma cir¬ 
cular que se les da por medio de dos ó tres círculos con¬ 
céntricos , ó bien la forma de un tonel que es loque ofrece 
á los peces condiciones mas variadas. En todos los casos 
es necesario atar un peso á una de las estremidades del 
aparato para que se mantenga sumergido, y amarrar á la 
otra una cuerda que se fija en la orilla para sacar el apa¬ 
rato cuando se quiera sin necesidad ae meterse en el 
ogua. 

Depende principalmente el éxito de la operación del 
punto en que se colocan los aparatos. Para colocarlos 
donde conviene, es menester estudiar en cada localidad 
«1 instinto de los peces, los cuales en la mayor parte de 
las especies no buscan para desovar las grandes profun¬ 
didades , sino los sitios donde hay poca agua, cerca casi 
siempre de la orilla, y las posiciones mas espueslas á los 
rayos del sol. 

Los aparatos deben colocarse un mes y medio ó dos 
meses antes de llegar la época del desove, y sacarlos 
cuando se note que están cargadas de huevos las briznas 
de yerba ó chavasca que los constituyen esencialmente. 
Este procedimiento es el que desde tiempo inmemorial 
usan los chinos, y á esto se reduce tal vez toda su pisci¬ 
cultura. 

Respecto de las fecundaciones artificiales, no hay me¬ 
jor medio para procurarse individuos cuyos huevos y le¬ 
checillas se hallen en completa sazón, que el de tomar 
estos individuos en los criaderos naturales ó en sus in¬ 
mediaciones en el momento del desove. Pero este medio 
es insuficiente para las grandes esputaciones. Tratándose 
de truchas, saimones, y demás especies que viven y se 
reproducen en aguas corrientes y frías, lo que debe ha¬ 
cerse es colocarlas en depósitos alimentados por manan¬ 
tiales , ó cuando menos por una derivación de un arroyo 
cristalino, para que renovándose suficientemente el agua, 
se hallen los peces en las condiciones que requiere su sa¬ 
lud , y que es indispensable para el cumplimiento de sus 
funciones generatrices. Si los peces que se trata de rete¬ 
ner hasta la época de su reproducción pertenecen á las 
especies que viven en aguas estancadas y calientes, como 
las carpas, las tencas, etc., deben reunirse en depósitos 
que gocen de estas condiciones. 

A M. Cosme se debe la invención de aparatos incuba¬ 
dores con arroyos ficticios y corrientes continuas. Com- 
jMonen este aparato algunos senos facticios, móviles y 
p artátiles, que se desarticulan cuando se quiere, pudién¬ 
dose aumentar ó disminuir su número. Consiste en una 
especie de artesa que tiene como una media vara de lon¬ 
gitud, dos palmos de anchura, y poco mas de uno de 
profundidad. A cosa de tres traveses de dedo de una de 
sus estremidades, hay una canal de descargo; en la su¬ 
perficie de la estremidad opuesta, y al nivel del fondo, 
hay un agujero que permite un desagüe completo, y ha¬ 
cia la parte media de su profundidad y á cada lado, dos 
sustentáculos salientes. 

Cada artesa tiene un zarzo (fig. 4, B), en que se po¬ 
nen los huevos fecundados. Los barrotes de este zarzo, 
formados de varillas de vidrio colocadas paralelamente á 
lo largo ó á lo ancho, y á distancia de dos ó tres lineas 
las unas de las otras, se sostienen con el auxilio de una 
lámina de plomo (b) muy delgada, dentro de las mues¬ 
cas practicadas en el borde inferior de las piezas que for¬ 
man las estremidades de un marco de madera. Un tra- 
vesaño (a), dotado también de muescas proporcionadas 
al volumen de las varillas, ocupa la parte media del mar¬ 
co para consolidar y sostener el enrejado de vidrio. Una 
asa de alambre (c) en cada estremo del marco, facilita el 
ponerlo y sacarlo. El zarzo descansa sobre los sustentácu¬ 
los salientes (a, c) de que está provista la artesa A y B. 

Se pueden disponer de varios modos las artesas pro¬ 
vistas de su zarzo; pero lo mejor es colocarlas en fila, y 
correspondiéndose como los peldaños de una doble es¬ 
calera. 

El barreño sobre que se levanta el aparato, no es 
absolutamente necesario, si bien es una condición de 
limpieza. Laque representa la figura 6, tiene para la 
fácil salida de las aguas hácia el punto f , en que está el 
tubo de desagüe g , un doble plano inclinado. Listonci- 
Uos cortados al sesgo (a , b , c, d ), destinados á sostener 
la armazón, restablecen el nivel destruido por la doble 


inclinación del fondo. El interior del barreño está forra¬ 
do de zinc. 

También pueden disponerse las artesas por series pa¬ 
ralelas sobre andamios en forma de taramillas de ni- 
blioteca. 

Si los aparatos que hemos descrito parecen demasiado 
complicados, puede formarse uno con solo una, dos ó 
tres artesas. M. Cosme se sirvió al efecto de una simple 
caja de madera, larga y estrecha, forrada de zinc ó de 
plomo; de una caldereta de tierra cocida, ó de una tagea 
como la que representa la figura 7 , B. Una fuente ali¬ 
menta este sencillo aparato, del cual forma el comple¬ 
mento un barreño (C), destinado á recibir el agua en¬ 
trante. 

Para la incubación de los huevos en los rios ó estan¬ 
ques , se servia M. Cosme de tamices ó cajas de tela me- 
t ilica, que solo producen buen resultado en aguas muy 
cristalinas. De otra suerte los sedimentos se detienen en 
sus mallas, forman una corteza impermeable que inter¬ 
cepta la corriente, y convierten el aparato en una ver¬ 
dadera cloaca en que los gérmenes perecen y los huevos 
se corrompen. Tienen ademas el inconveniente, aúnen 
las aguas mas puras, de romper la vejiguilla umbilical 
de los pececillos por el roce de las asperezas del enrejado 
metálico. 

Estos inconvenientes se remedian con la caja de incu¬ 
bación , que es de madera maciza en el fondo y en los la¬ 
dos , y tiene unos tres pies de largo sobre dos palmos de 
ancho y otros tantos de profundidad. Una tapa, dividida 
transversalmente en dos piezas in5viles, en cuyo centro 
hay una abertura cuadrada á que se adapta una rejilla de 
tela metálica, forma su pared superior, y cada estremi- 
dad se halla cerrada por una tapa cuya abertura tiene 
también su rejilla. Unas y otras tienen sus bisagras, se 
abren por la parte de afuera, y se mantienen cerradas 
por medio de dos anillas, colocadas la una delante de 
la otra, por las cuales pasa una cuerda, una clavija ó un 
candado. En el interior la caja no tiene división alguna, 
y sí en sus dos estremidades y en el centro, á unos seis 
ó siete traveses de dedo de su fondo, travesaños desti¬ 
nados á sostener los zarzos que forman el complemento 
del aparato. 

Se pueden también usar cajas de mimbre que se adap¬ 
tan como los tamices de tela metálica á (narcos flotantes, 
ó que, según las especies cuyo nacimiento se quiere ase- 

urar, se mantienen en la superficie con el auxilio de 

oyas de corcho, ó en el fonuo adaptando á ellas un 
cuerpo pesado. 

Hay aguas en que ciertas especies viven y se desarro¬ 
llan sin dificultad; pero por faltar ciertas condiciones no 
llegan nunca á multiplicarse, á pesar de verificarse 
anualmente el desove y la fecundación. Respecto de los 
peces que buscan el agua corriente y limpia, el aborto 
puede depender de un esceso de lodo que ahoga los gér¬ 
menes , en cuyo caso la insuficiencia ae la naturaleza se 
suple fácilmente con los aparatos descritos. Pero respecto 
de los peces que viven en aguas estancadas, como la 
carpa y la tenca, el aborto puede depender de que no sea 
el agua bastante caliente. En este caso, á falta de una 
cliarca bastante espuesta á los rayos del sol para que el 
agua alcance la temperatura debiiía, se recurre á simples 
cubetas que se colocan en la orilla. En estos reservorios 
improvisados se suspenden las plantas cargadas de hue¬ 
vos; pero como no renovándose el agua podría corrom¬ 
perse , se procura conservar en ella una elevación que la 
mantenga pura. 

Si durante el dia el ardor del sol eleva la temperatura 
á mas allá de 20 á 2o grados, se da sombra á las cube¬ 
tas con toldos ó con ramas, y si el frió de la noche hace 
descender la temperatura á menos de 16 grados, se las 
cubre con esteras de paja. 

Nacidos ya los pececillos, se les echa con el agua déla 
cubeta al estanque ó rio que se quiere poblar. 

(Se contiMusriJ. 

A. Ribot. 


MAXIMAS FILOSOFICO-MORALES. 

El suicida arranca un apostrofe á la fé; á la esperanza 
una flor; á la caridad algunas oraciones. Las lágrimas del 
amor no riegan su tumba; porque si hubiese habido 
amor para él en el mundo, no se habría suicidado. 

A los veinte años comienza el placer; á los treinta el 
pesar; á los cuarenta el hastío; á los cincuenta la 
muerte. 

El que muere á los veinte años no ha vivido; á los 
treinta no ha llorado, á los cuarenta ya ha sufrido mu¬ 
cho; á los cincuenta ha tenido diez años de agonía. 

Los sabios y los estúpidos se escluyen de estas consi¬ 
deraciones, porque ellos viven toda su vida. 

La hermosura dicen que es un capricho convencio¬ 
nal; el amor una terquedad; la amistad un sentimiento 
do egoísmo; la gloria una tontería. 

Sin embargo estos son los cuatro puntales mas ro¬ 
bustos que sirven de base al edificio de la sociedad, ade¬ 
más del hogar domestico y de la religión cristiana. 


La muerte de los ricos es el festín de los pobres. Lo$ 
mendigos son como los grajos, que se alimentan de los 
muertos. 

Los amantes son unos ciegos preocupados. Como ellos 
no ven nada de cuanto les roaea, fuera de su amor, 
creen que todo el mundo ha perdido igualmente la vista. 

¡ Oh! Si el mar creciese con el eterno llanto de la hu¬ 
manidad , hace ya muchos siglos que el mundo no seria 
masque un vasto Océano. 

Debemos tratar á los niños con amor; á los jóvenes 
con bondad; con precaución á los adultos; á los ancianos 
con respeto. El que se aparta de esta medida suele dar 
en gravísimos escollos. 

Tres cosas no admiten duda fuera del teatro; las ar¬ 
rugas del rostro, la falsedad de una mujer y las lagri¬ 
mas de un hombre. 

No es probable que muera de muerte nitural el que á 
la edad ae la razón ha acariciado tres veces la idea del 
su icidio. 

De los matines populares y del cólera morbo solo pe¬ 
recen los que se acobardan. 

El tiempo de la tiranía popular pasa como la tempes¬ 
tad , sin dejar sobre las naciones mas que las huellas de 
su esterminio. 

Pueden las riquezas adquiridas á fuerza de trabajo 
cubrir de canas la cabeza del hombre. Pero ¡ay del 
hombre que aspira á ser rico, y no ha logrado aun plan¬ 
tar los cimientos de su prosperidad cuando empieza á 
cubrirse de canas su cabeza!.. 

Nunca es tarde para alcanzar la sabiduría si se cultiva 
el entendimiento. 

San Ignacio de Loyola comenzó á estudiar latín á los 
33 años de edad, y no fueron pocos los que transcurrie¬ 
ron después hasta echar los cimientos de su gloria. 

Platón escribió sus mejores libros siendo ya octogena¬ 
rio. Concluyó Isócrates su Panathea á los 97 años, y su 
maestro Gorgias no cesó de estudiar y escribir, mientras 
duraron los 107 de su vida luminosa. 

Si los Gentiles hubiesen conocido al verdadero Dios, la 
Religión Católica sería hoy venerada por todo el uni¬ 
verso. 

La religión católica es el único bálsamo que puede 
curar todas las heridas de un alma atribulada. La resig¬ 
nación y la mansedumbre son el verdadero tesoro de la 
felicidad en esta vida. 

La bolsa es el templo de una nueva religión que ame¬ 
naza destruir á todas las otras. Sus fundamentos son el 
ágio y la falacia: su sacerdotisa es la riqueza: su objeto 
la felicidad terrenal. Afortunadamente el desengaño lle¬ 
ga con los dolores de la vejez, mucho antes que la nauer- 
te. La justicia de Dios está mas alta que la soberbia de 
los hombres. 

La enciclopedia es una ignorancia erudita, que da la 
investidura de doctores en todas las ciencias á los que no 
saben ninguna. 


llLAS GALANTERIAS DE UN CHIMPANZI. 

• 

Sabido es que el chimpanzi es entre los monos el que 
tiene mas instinto y da mayores muestras de inteligen¬ 
cia. Por desgracia es muy difícil su alimentación ei* Eu¬ 
ropa. Originario del Africa ecuatorial, no resiste gene¬ 
ralmente á los fríos de nuestros climas. El único indivi¬ 
duo de esta especie que hoy los habita es el que existe 
en el Jardín Botánico de París. Cuéntase de él, que en 
su viaje á la capital de Francia pasó por Lóndres, donde 
estuvo dos dias y le alojaron en la jaula donde á la sazón 
habia dos chimpazies hembras. Estas, cuando le vieron 
se manifestaron tan asustadas y dieron tales gritos, que 
fue preciso separar de allí al nuevo huésped dividiendo 
la jaula por medio de. una verja de hierro. Cuando el 
chimpanzi se vió solo, comenzó á ejecutar una danza 
imitando la de los negros de su país; entonces aquellas 
damas comenzaron á tranquilizarse y se acercaron á la 
reja; al dia siguiente, ya le daban la mano al través de 
los hierros; y cuando llegó el momento de la separación, 
hubo una escena patética de gritos y sollozos por ambas 
parles. Sin duda el amor habia unido aquellos corazones 
que la crueldad de los hombres desunía. 
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MUESTRA DE LOS GRABADOS DK LAS CAUSAS CELEBRES. 


El domingo hubo en la dehesa de U> 
Carabanchelcs gran revista y simulacro 
militar para festejar al príncipe Adalberto 
de Baviera, cuñado del rey. Asistieron á 
estas maniobras catorce batallones , tros 
escuadrones, y veinte piezas de artillería. 
Los cuerpos iban en trage de marcha, y 
llamaron la atención de los circunstantes 
la soltura, precisión y agilidad délos ba¬ 
tallones de cazadores. Mientras en Madrid 
se obsequia al príncipe Adalberto, en Se¬ 
villa es festejado el conde de París, so¬ 
brino del duque de Montpeusicr, que está 
recorriendo lo mas notable y vistoso de 
aquella perla de Andalucía. Desde allí es 
posible que pase á Granada á visitar la 
Alhambrn, y no sabemos si también hara 
una cscursion á Madrid, donde no falta 
que visitar. 

Y a propósito de visitas, estos dias 
ha hablado la prensa de una muy no¬ 
table , como seria la de la reina doña 
Isabel II id Padre Sanio. Supónese que la 
reina habia manifestado deseos de ir a 
liorna á ver á Su Santidad, y sobre este 
punto los periódicos han hecho los co¬ 
mentarios que han podido. Por nuestra 
parte podemos decir que creemos inve¬ 
rosímil la noticia, á lo menos por ahora. 
Quien va á Roma es un señor conde del 
Sacro Palacio ó del Sacro Colegio , ó del 
Sacro Imperio que con todos estos títu¬ 
los se le conoce, encargado, según nos han 
referido, de buscar unas reliquias para un 
museo histórico religioso. En aquel pai> 
recado tantas veces con la sangre de 
mártires españoles que perdieron su vida 
en defensa de la fe, no dudamos que el 
señor conde del Sacro... hallará abun¬ 
dantes materiales para el monumento qu* 
medita. 

Tres nuevas producciones se lian puesto 
en escena en estos últimosdi.is. En Nove- 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

El año se presenta demasiado frió á juzgar por los dias 
que van corriendo de enero; y si hemos de creer a los 
astrónomos y á los pastores, 1S59 sera en puntoá nieves 
y hielos otro 1830. Entonces los que estaban en disposi¬ 
ción de juzgar de estas cosas cuentan que en Madrid des¬ 
cendió el termómetro de Rcaumur a 7 grados bajo cero. 
Algunos dias lo hemos tenido ya á 4: de suerte que oca¬ 
sión mas propicia para irse á Fernando Pó, Annobon y 
Coriseo, no es posible encontrarla. Allí á lo menos halla¬ 
rán calor los que vayan, ya que no hallen otra cosa. Por 
eso no es de cstrañar la multitud de personas de todos 
nexos, edades y condiciones que han solicitado formar 
parte de la espedicion , unos como simples empleados, 
otros como soldados, olfos como colonos simples. Carpin¬ 
teros, herreros, zapateros , sastres.... y pásmense nues¬ 
tros lectores... hasta peluqueros han mostrado y mues¬ 
tran un afan inmenso de marchar á aquella tierra que sin 
•luda les parece una nueva Jauja. Sea enhorabuena; va¬ 
mos d civilizar á los negros de Guinea desde los pies á la 
cabeza. Ya se nos figura ver á las negras, con un peinado 
á la emperatriz y dos lindas agujas atravesadas por el 
cabello, llamar la atención por las ca 1 les futuras de Fer¬ 
nando Pó, porque indudablemente habrá calles luego 


que se hagan las casas. Decía un peluquero amigo nues¬ 
tro muy decidido á marchar allá á probar fortuna, que 
luego que abriese su establecimiento de peluquería y 
barbería en aquella tierra de promisión , no habia de pei¬ 
nar ni hacer la barba á negra ó negro que antes no le pa¬ 
gase : porque cuando se va á tierra eslraña ó desconoci¬ 
da es preciso vivir precavido. Asi , lo primero que dijo 
pensaba hacer, era registrar ¿ unos y otros los bolsillos; 
y habiendo observado nosotros que varios de ellos los 
tienen donde los tenia San Sebastian cuando le asaetea¬ 
ron , nos contestó que en cualquier parte que los tuvie¬ 
ran , él se los sabría buscar. 

La espedicion saldrá á primeros del próximo febrero; 
y aunque son muchísimas, como hemos dicho, las familias 
que han solicitado formar parte de ella, solo se han ele¬ 
gido unas cincuenta , quedando las demas para otra re¬ 
mesa , pues que al principio será preciso proceder con 
cautela, y no llevar sino la gente que tenga donde al¬ 
bergarse El Mus&o Umversal tendrá un corresponsal de 
los mas inteligentes en Fernando Pó , y el viaje á esas is¬ 
las se publicará original. Uno de nuestros colaboradores, 
acosado aqui de resfriados, intenta ir á tomar el sol á las 
islas del golfo de Guinea, lo cual, ayudado de unos tres 
mil duros que lleva de sueldo, supone que le ha de cu 
rar radicalmente el reumatismo y los sabañones. Nos ha 
prometido hacernos una relación minuciosa y circunstan¬ 
ciada de todo , y nosotros, fiados en su promesa , se la 
repetimos á nuestros lectores. 


dados una pieza original con el título tic 
Quemar/as Xaoes lLmócoi currcncia laspri- 
meras n ches. No es grande su interés, ni el desempeño 
fue sobresaliente ; pero entretuvo y el autor fue llamado 
á las tablas. En el Circo se ha lepresentado la Calle de la 
Montera, original de don Narciso Sorra. Esta producción 
no es de las mejores de su autor, y á no ser por su ver¬ 
sificación bella y cadenciosa, tal vez no habría tenido 
buen éxito. Se reduce su argumento á las cuchilladas 
que todas las noches se dan y reciben á la puerta de la 
viuda de un montero de Espinosa, viuda hermosa y rica, 
por cuya hermosura y por cuyo caudal beben los vientos 
no sabemos cuántos ga’ancs. Como es natural, hay un 
preferido; pero este, habiendo descubierto que so padre le 
disputa la preferencia, le cede la dama como buen hijo. 
El padre no acepta la cesión, y matando á otro rival s- 
acaba la comedia. 

En el Príncipe, después del Cura de Aldea , se lia repie- 
fentado La Aurora de la Fortuna, original del actor de • slo 
coliseo don Fernando Osorio. El señor Osorio ha imitado 
regularmente el teatro antiguo y ha hecho una obra agra¬ 
dable, que ensa. ada y desempeñada ron amore ha produ¬ 
cido buen efecto en las tablas. 

En la Zarzuela continúan gozando del favor del piildi* 
las representaciones del Juramento , bella producción d*' 
que hablamos en la rcvisla pasada; y se prepara para 
dentro de breves eias el Robo de las Sabinas , música del 
ce ebre compositor Barbieri, de la * nal tenemos las me¬ 
jores noticias. 

Por esta revista , y por la parle no /¡miada de c>/r 


CAUSAS CELEBRES. 

El acreditado Editor D. Fernando Gaspar, está dando á luz una nueva Colección de Cautas Celebres , con el ti¬ 
tulo de Anales dramáticos del crimen , redactada bajo la dirección del conocido jurisconsulto, D. José de Vicente 
y Cara van tes. 

El celo y esmero empleados en el desempeño de esta obra, tanto en la parte material, como en la de fondo, 
justifican la buena acogida (jue ha obtenido del público. 

Distínguese la primera por la belleza y claridad de los tipos con que se halla impresa, la suprior calidad y 
blancura del papel, el esmero y limpieza del tirado, y la exactitud y buen gusto de los grabados y dibujos, eir- 
custancias que son mucho mas recomendables , atendidas la equidad y baratura del precio. 

La parte de fondo, es notable por lo enérgico y elegante del estilo, y por el acierto con que se lian elegido las 
'•aysas mas importantes, no solo por su interés dramático y novelesco, sino por arrojar nueva luz sobre graves cues¬ 
tiones históricas, jurídicas ó sociales. 

Hánse publicado ya cuatro entregas de esta obra. Las tres primeras contienen la causa formada contra Orsini, 
Pieiri, Rudio y Gómez, por el atentado cometido en 14 de enero del próximo pasado año de 1858, contra el Em¬ 
igrador de los franceses; proceso notable por su interés político, y por hacerse en él una viva reseña de la histo¬ 
ria de regicidio en Francia. La cuarta entrega da principio á la causa formada á los hermanos Marinas, por el 
asesinato del sastre Lafuente y de otro desconocido en 1849. A esta causa pertenece el grabado que va estampado 
en este número de El Museo y que no dudamos llamará la atención de nuestros lectores, por su espresion y exacti¬ 
tud , y por la soltura y valentía nel lápiz y del buril. Esta causa, célebre ya por las horrorosas circunstancias que 
concurrieron en la perpetración del crimen y por el profundo misterio en que apareció envuelto ; es en estremo 
notable por las graves cuestiones jurídicasá que ha dado ocasión, sobre si puede imponerse la pena de muerte por 
meros indicios, por vehementes que sean, y sobre los grados de influencia que puede ejercer en la rapidez del 
procedimiento la voz de la opinión pública. La elevación de miras, y la cuidadosa atención con que se examinan estas 
graves cuestiones tanto por el señor fiscal que entendió de esta causa, el Excmo. Sr. D. José María Fernandez de la 
Hoz que lia tenido la bondad de facilitar la notable acusación que pronunció en la última vista, como por el Sr. Cnra¬ 
yanles, quien espone nuestras leyes generales y especiales que á ellas se refieren, comparándolas con las de los códi¬ 
gos mas notables de la culta Europa , é interpretándolas en sentido favorable á los procesados, dan á esta obra ’a 
importancia de un libro científico. 


numero , 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


Gerodíflrn 



La solución en el número próximo. 


SOLUCION DEL ANTERIOR. 

De tal mano tal dado. 
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HISTORIA. 'MARITIMA. 


COMBATE NAVAL DK ALBORÁN, EN EL MAR MEDITERRANEO. 

—AÑO DE 1510. 



oderosas e- 
ran las dos 
a rmadas 
«¡ne com¬ 
ponían las 
fuerzas ma- 
iritímas de 
la nación es 
panda al co¬ 
menzarse el 
segundo ter¬ 
cio del si¬ 
glo xvi. Era 
la de las galeras 
que surcaban las aguas 
mediterráneas y que 
tan famosos hicieron 
los nombres de don 
Bernardino de Men¬ 
doza, Andrés Doria y don Juan 
de Austria, en aquel la brillante 
centuria; y otra la de naos y 
galeones en el Océano, donde 
también se hicieron célebres 
el heroísmo de los marqueses 
de Santa Cruz, y el génio de 
nuestros mas insignes nave¬ 
gantes. 

No vamos á hacer un relato de los mas gloriosos triun¬ 
fos que entonces logramos por mar, con la ciencia y con 


.pijer¬ 


ías armas. Eí mas pequeño episodio de nuestra historia 
naval del siglo XVI, daría materia para muchas colum¬ 
nas , por lo que se prestan todos y cada uno de ellos á 
largos comentarios de provechosa enseñanza. Unicamente 
en lo que concierne á la historia de nuestra nobleza, que¬ 
remos apuntar los rasgos mas característicos de la victo¬ 
ria naval de Alborán, donde el célebre don Bernardino 
de Mendoza, hijo del segundo conde de Tendida, mar¬ 
qués de Mondéjar, y descendiente del primer marqués 
de Santillana, dando nuevo lustre á su familia, consolidó 
la gran reputación que ya gozaba de estratégico y va¬ 
liente , entre todos los cabos y generales de mar del em¬ 
perador Cárlos V. 

Corría á la sazón el año de 1540, y el insigne marino, 
que al presente nos ocupa, había militado como uno de 
los mejores en la famosa empresa de Túnez, que se veri¬ 
ficó cinco antes. 

Tuvo el emperador con tal motivo oportunidad de re¬ 
conocer sus cualidades, y hallándolas de buena ley para 
el servicio naval, tras de algunos otrosesperimentos, llegó 
á nombrarle al fin capitán general de las galeras de Es¬ 
paña ; título ya entonces de gran reputación, por mas 
que se limitase á las operaciones del Mediterráneo, en 
los términos precisos de nuestras costas y fronteras. 

Los enemigos mas contumaces de España por aquellos 
tiempos, eran turcos y franceses; pero entonces descan¬ 
saban las armas de los segundos, ya que no sus rencores 
contra nosotros, y únicamente los primeros se esmera¬ 
ban en invadir nuestras playas y asolarlas, á la mas leve 
ocasión que la fortuna les ofrecía. 

Es verdad que esto no era mas que responder á los 
hechos evidentes de la política española; la cual después 
de haber conseguido la unidad nacional, arrojando de 
sus últimos reductos á los sectarios del Profeta, trataba 
de consolidarse por medio de una cadena de fuertes en la 

m tierra de los enemigos, desde la plaza de Túnez, 
a punta meridional ael estrecho gaditano. 

Cuánto importase á los infieles tomar pié en este y 
fortificarse otra vez en la Península, como nosotros lo 
hacíamos en Africa, no hay para qué demostrarlo. Aquel 
género de guerra naval era de sorpresas y rebatos, y un 

{merto seguro en las playas españolas, hubiera dado á 
as operaciones de nuestros enemigos las mejores garan¬ 
tías para neutralizar la importancia y desvanecer en 
gran parte las consecuencias naturales de los triunfos úl¬ 
timamente logrados en Túnez y la Goleta por el empera¬ 
dor Cárlos V. 

Barba-Roja, el mas terrible adversario de la cristian¬ 


dad, y el que con escuadras poderosas había puesto mas 
de una vez en gran peligro á Cerdeña, Sicilia, Calabria 
y la Italia entera, destacó en el verano de 1540 contra 
Gibraltar á uno de sus mas diestros capitanes, el virey 
de Argel Alí-Amet ? renegado de la isla de Cerdeña, al 
cual dió de los mejores buques que en sus armadas se 
encontraron hasta diez y seis, bien provistos de gente de 
mar y guerra, artillería, y todos los demás útiles consi¬ 
guientes á la calidad de tal empresa. 

No había de acometerse esta en toda forma, según los 
preceptos de la ciencia militar, pues para ello mayor cau¬ 
dal de recursos necesitarían los agresores, tratándose de 
una plaza como Gibraltar, cuya fortaleza es y ha sido en 
todos tiempos tan famosa; antes bien, para tomarla, era 
forzoso valerse de la astucia; y al efecto dióse á Alí por 
auxiliar un cierto Caramaní, esclavo que había sido en- 
Gibraltar del señor don Alvaro de Bazan, y el cual se ha¬ 
bía hecho notar en las ocasiones por los ardides de su 
particular estratégia. De suerte que, según la importan¬ 
cia del hecho, meditado y con arreglo á las fuerzas res¬ 
pectivas , la escuadra de Alí-Amet, compuesta de tre^ 
galeras, cinco galeotas, seis fustas y dos bergantines, 
salió de Argel el dia 24 de agosto, con rumbo á las cos¬ 
tas de España hácia Poniente, y propósito de tomar á 
Gibraltar por un golpe de mano, siempre que el descuida 
ó la traición lo consintiesen. 

Muchos dias antes, á saber : en los postreros de junio, 
y á favor de las buenas confidencias que entonces velaba n. 
en todas partes por los intereses de la nación española, 
supo don Bernardino en Mallorca, que desde Turquía ba¬ 
jaban refuerzos de navios de los argelinos; y deduciendo, 
como esperimentado que era, el propósito de acometer 
alguna empresa en nuestras costas, avisó al emperador 
la novedad, y vino á reforzarse de galeras á los puertos 
de Andalucía, para salir al encuentro á los infieles. 

A diez llegaron, y no mas, las que pudo reunir en Má¬ 
laga ásus órdenes (IV, así de las armadas por su inmedia¬ 
ta dirección, como ae las que militaban bajo la conducta 
del señor don Enrique Enriquez de Guzman, que le es¬ 
taba también subordinado, siquiera no le fuese muy adic¬ 
to (2); y con ellas, combinando su plan de operaciones, 

(1) No hemos podido hallar en el Archivo de Simancas la relacmi 
de los boques qne entraron en aquel combate; mas si nna carta do 
don Bernardino, entre otras, donde dice qne fueron diez las galera* 
que pelearon. 

(2) Para mayor Inteligencia de algunos hechos que se referirán des¬ 
pués, conviene saber que el seftor don Enrique Boriqoez de Guzman, 
por defectos de su carácter, habla dado mas de un motivo de disgusto 
í su gefe superior el sellor don Bernardino de Mendoza, por coya ra- 
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se dio á la mar la cosía arriba hasta Denia, para de allí 
irse ¿las aguas de las islas Baleares, tomando puerto en la 
de Ibiza, ó en Mallorca nuevamente, como puntos mas á 
propósito donde acudir á Cataluña, Valencia ó Andalucía, 
según fuese menester por los movimientos de la armada 
mahometana. 

Tales fueron los proyectos con que inauguró el turco 
su campaña naval en L‘>40 contra las costas españolas del 
Mediterráneo, y tales las disposiciones adoptadas para 
contrariarle por el mas diestro de nuestros generales. 
Veamos cómo correspondió Alí-Amet á las esperanzas 

Í jue de él y de su auxiliar Caramaní había concebido 
íarba-Roja, y después referiremos también cómo cum¬ 
plió con su oficio el señor don Bernardino de Mendoza, 
capitán general de las galeras de España. 

II. 

Pues como íbamos diciendo, el dia de San Bartolomé 
salió de Argel la armada de los turcos, en el número de 
buques que se ha mencionado, y tan bien provista de 
gente como convenia á la empresa, que, con su lugar-te¬ 
niente , habia tratado Barba-Roja. 

Eran las tres galeras de á tres remos , las mayores de 
aquella armada, y tales como las solian llevar las escua¬ 
dras mas poderosas : de las cinco galeotas, dos eran de 
á veintidós bancos , una de á veintiuno y las otras dos de 
á veinte : las seis fustas variaban en sus portes desde el 
mayor al mediano, y no menos del respectivo a dichos 
buques, y los bergantines no muy livianos,según losque 
se usaban en los mares adentro del estrecho. 

En la galera mayor, que por cierto no era la capitana, 
venian ciento y cincuenta sobresalientes , conforme á la 
espivsion de entonces, y hasta ciento y cuarenta en cada 
una de las otras, la mayor parte turcos y algunos moros 
de Valencia. Traían por capitanes de mar, como prácti¬ 
cos en la costa, á un arraez de Velez, otro de Tetuan y 
algunos caballeros de Fez, repartidos convenientemente 
ñor toda la escuadra; en la cual, asimismo, iban al remo 
nasta novecientos cautivos españoles, y mas de dos mil 
hombres de combate. 

Para bajar hasta las cercanías del Estrecho y hurlar la 
vigilancia del señor don Bernardino, no diremos que 
aquell a armada tuvo que hacer grandes evoluciones es¬ 
tratégicas; pues al cabo la de los españoles, situada en las 
islas Baleares, tenia puesta la vista en las costas de Espa¬ 
ña y Alí-Amet navegó siempre desde Argel hasta Oran, 
al abrigo de las de Berbería. 

Tuvieron que hacer aguada los infieles, ó renovar al¬ 
guna parte de la que traían tras de algunas singladuras, 
y con este motivo arribaron á las llalhalibas y se proveye¬ 
ron en el Vergelete, á pocas millas de Oran, de cuya pla¬ 
za fueron descubiertos. Señoreábanla entonces los solda¬ 
do^ del emperador; y don Alonso de Córdova, que era su 
capitán, despachó inmediatamente uno de los barcos su¬ 
tiles que tenia á su servicio, para dar cuenta del suceso, 
buscándolas por todas partes, á las galeras de España. 
Por desgracia el aviso no llegó oportunamente, ó mas 
bien no llegó nunca á donde nuestras fuerzas navales se 
encontraban, con lo cual la armada enemiga continuó su 
rumbo hácia Poniente hasta el cabo de Entrefolcos , hoy 
de Tres forcas que es en la costa de Africa, delante de 
Melilla, el cual estaba destinado á ser mas tarde el cabo 
ó fin de su buena fortuna. 

Demoráronse allí siete dias, no sabemos si para tomar 
lengua del estado de Gibraltar y del paradero de don 
Bernardino, que esto es lo mas probable, ó acaso para 
esperar á un cierto moro llamado Abenamar , que el rey 
de Fez puso á sus órdenes con algunos caballeros de re¬ 
fuerzo. 

Lo cierto es que los cristianos de Tarifa descubrieron 
la armada turca, y que sin pérdida de tiempo avisaron de 
la novedad á los proveedores de Málaga; los cuales á su 
vez trasmitieron el parte, con diferentes corredores de 
tierra y mar, por toda la costa de Levante. 

Desdicha fue la de los gibraltareños, ó consentimiento 
de Dios por sus pecados, el que ninguno de los avisos 
fuese á dar á las islas Baleares; de manera que don Ber¬ 
nardino, igualmente interesado por todos los puntos de 
nuestra costa oriental, no atreviéndose á inclinar sus 
fuerzas á una banda mas (pie á otra, por temor de enga¬ 
ñarse en sus cálculos, siempre se mantuvo entre Ibiza y 
Mallorca, como puntos equidistantes de ambos estremos 
de la Península. 

zon no se hallaban ambos en la mejor armonía. Asi se colige del par- 
rato de una carta esciita al señor Francisco de Ledesma, secretario 
<le S. M. por un comendador Girón, que servia de oficial en aque¬ 
lla armada, el cual se explicaba de este modo. «El señor don Enrique 
viene bueno, sino que con cuanto yo le soy servidor, no basta á po¬ 
nerle en camino de lo que conviene hacer para que se pueda sufrir. 
Ticn^* términos que no tienen cura, y yo muero porque sean muy 
amigos y se traten muy bien; don Bernardino me ha prometido qué 
por él nú quebrará; masque las cosas de don Enrique no tienen re¬ 
medio, y que si sallamos de invernar lo vería. Y fue la ventura que 
el dia que salimos de Gibralrar, Hese don Enrique del puerto y vase 
la vuelta de Málaga con sos dos galeras, sin pedir licencia á don 
Bernardino ni hablarle palabra, y salimos donde a un rato, y alcan¬ 
zárnosle en el camino solo con la ga'era en que él iba, y la otra ha¬ 
bíala enviado á Marbella ; y tiro por el camino dos golpes de artille¬ 
ría. Don Bernardino me dijo que si me parecía que eran cosas de sufrir; 
vo le templo y soy el medianero para que no vengan á nmper. Don 
Bernardino tieBe razón, que es capitán general, y quiere S. M. que 
él solo guie la danza; y don Enrique piensa que no es menos, y está 
«n error, porqne no se puede sufrir, ni se podrá compadecer, porque 
don Bernardino dice que esta harto de sufrirle.* Hállase esta carta en 
el Archivo General de Simancas, negociado de Estado, legajo 47, y 
tiene la fecha cu Málaga a tí de abril de 1510. 


Con esto Alí-Amet hizo en paz su correría, descansan¬ 
do , según se lia dicho, en el cabo de Entrefolcos; desde 
cuyo punto navegó hácia Gibraltar, haciendo antes escala 
en Xolito, que está del Peñón á 30 millas. 

Llegó aquí un jueves, que se contaba el noveno dia de 
setiembre; y sea porque en efecto lo creyese, en virtud 
de alguna falsa confidencia, ó por despertar el valor de 
sus soldados, y esto es lo mas probable, envió á decir por 
un esquife á todos los buques de su armada, que la de don 
Bernardino estaba en la bahía de Gibraltar, y que con el 
favor de aquella misma noche habían de caer sobre ella. 
Prometió tres cristianos do recompensa al primen) de sus 
navios que embistiese á otro de los españoles; dos al se¬ 
gundo , y uno al tercero, con mas dos piezas de paño; y 
con esto todos cobraron ánimo por la codicia ó el honor, 
para no quedarse atras en la pelea. 

Llegada que fue la noche, púsose la armada en movi¬ 
miento , y bogando á todo poder, arribó la vuelta del 
monte, hasta ponerse por debajo de los Tarfes, cuando 
ya estaba amaneciendo. 

Dicen al llegar aquí algunos de nuestros mas graves 
historiadores „ que los buques enemigos se acercaron á 
dicho punto con bandera española; y que los vigías de 
allí fueron advertidos por todos los capitanes turcos de 
que aquellas eran las galeras de don Bernardino; en cuyo 
caso no podría ser verdad el anuncio y ofrecimientos 
hechos por Alí á los capitanes mismos en la noche ante¬ 
rior, ni loque se dirá mas adelante. Nosotros, sin em¬ 
bargo , creemos mas ajustada á la verdad esta nueva re¬ 
lación; porque, separándonos de la rutina de los que nos 
precedieron, nos guiamos por una carta que don Alvaro 
de Bazan envió al emperador sobre el suceso, como al¬ 
caide propietario que era de la plaza de Gibraltar, bien 
que eu aquella sazón hubiese estado ausente de ella. 

Hecha esta salvedad, para satisfacer á los lectores es¬ 
crupulosos , que por acaso hayan visto lo que dice en su 
historia de Gitrraltar el sabio López de Ayala, continua¬ 
remos nuestra narración diciendo : que así como la ar¬ 
mada turca si 1 acercó sin ser vista ni sentida de españo¬ 
les hasta la playa de los Tarfes, lo cual sucedió al cuarto 
del alba, hallándose durmiendo los vigías, fue el primer 
cuidado de su caudillo examinar si electivamente estaban 
en el puerto las galeras de don Bernardino, enviando al 
efecto un bergantín bien provisto, aderezado con las ar¬ 
mas de Castilla en las banderas, y tripulado con renega¬ 
dos españoles y algunos turcos y moros de los que ha¬ 
blaban nuestra lengua. 

Poco duró la comisión del citado bergantín para dejar 
convencidos á los turcos de que no era aun llegada la hora 
del esterminio que se les preparaba, puesto que la arma¬ 
da española no se hallaba en la balita; en cuyo caso, y 
tomando por buena señal el descuido de nuestros centi¬ 
nelas, resolvióse Alí-Amet á echar en la playa hasta mil 
hombres de guerra, repartidos en cuatro banderas y un 
grueso destacamento. 

De aquellas, una penetró en la ciudad hasta la iglesia, 
por la calle de la Turba: otras dos, fuertes de quinien¬ 
tos soldados, y conducidas personalmente por el atre¬ 
vido Caramaní, avanzaron por la falda del monte hasta 
las puertas de la misma fortaleza: la cuarta quedó de 
reserva en los Tarfes, y el destacamento susodicho se 
estuvo á la puerta de la ciudad para asegurar la piVsa y 
encaminarla á los navios, caso de que el castillo no pu¬ 
diera ser ganado. 

Despuntaba ya el sol por la cumbre del monte, y con 
esto los habitantes de Gibraltar, bien agenos de la des¬ 
gracia que á sus puertas tenían, salieron como de cos¬ 
tumbre á las faenas del campo. Era entonces la época de 
la vendimia , de manera que hombres, mujeres y niños, 
todos marchaban gozosos á sus majuelos, saliendo por 
las partes del Norte y de Este afuera, en tanto que desde 
Nuestra Señora de Europa, que está al Sur, avanzaban 
en regular ordenanza los soldados contrarios por tierra 
y los buques por la mar al nivel de ellos. 

Hasta aquel instante Jos vigías no advirtieron la nove¬ 
dad ; pero cuando la presencia de los turcos en su propia 
atalaya se la hizo conocer y quisieron dar cuenta de 
ella/corriendo á todo escape a la ciudád, ya no pudie¬ 
ron impedir el que los enemigos entrasen á la par, sin 
hallar por las calles la mas débil resistencia. 

Toroso, sin embargo, rebato desde la fortaleza, cuando 
á sus puertas se acercaron las dos banderas que á ella 
iban, con lo cual, Gómez Balboa, que allí gobernaba 
las armas como teniente de Don Alvaro de Bazan, logró 
reunir hasta cien hombres de defensa, entre ellos quin¬ 
ce á caballo, cuyo mando tomó un nobilísimo vecino 
llamado Andrés Suazo de Sanabria, haciendo en aquella 
jomada los buenos servicios que se dirán mas adelante. 

De censurar seria, y no poco, la escasa vigilancia de 
los gibraltareños en aquella ocasión, si no la justificase 
hasta cierto punto la paz ajustada con los marroquíes 
el año anterior de 1531). Por ella no solamente estaban 
de vagar las fuerzas respectivas de aquende y allende el 
Estrecho, mas empleados en los beneficios de la contra¬ 
tación que en los destrozos de la guerra; sino que hasta 
llegó el caso, felicísimo si se atiende á la intolerancia de 
entonces, de arrendar y labrar los españoles en Africa 
dehesas y otros terrenos, con tanta seguridad como si 
estuvieran en los límites de sus propias fortalezas. 

Esto advertido para mejor inteligencia dol caso, tam¬ 
bién será conveniente hacer una reseña de la ciudad, en 
los términos que á la sazón y casi siempre hasta aquel 


tiempo se hallaba repartida. Y esto decimos, porque 
aquella se componía de dos grandes barrios, uno el 
de la Turba, habitado por gente pobre, hácia el Sur, y 
otro de la Barcina, que era el que constituía la verda¬ 
dera ciudad, y como tal estaba amurallado. Habia ade¬ 
más la Villa-Vieja, entonces de corta población, también 
con muro propio, y mas que los otros barrios al amparo 
de la fortaleza, la cual estaba situada al Nord-Este de 
todo el pueblo. 

Fue por consiguiente en el de la Turba donde primero 
penetraron los infieles, dando lugar á que aquel hidalgo 
de la Barcina , Andrés Suazo de Sanabria, ayudado por 
un hijo suyo, gallardo mozo de veinte primaveras, y 
por el regidor, Francisco de Mendoza, dispusieran lo 
mas urgente para conjurar aquella desgracia. 

Los primeros cuidados se redujeron á la salvación de 
la gente indefensa, ancianos, niños y mujeres, que el 
buen Sanabria acomodó en su casa misma, fuerte por 
naturaleza, y por una torre con que dominaba á todas 
las otras; después de lo cual, y de coronar con balleste¬ 
ros , aunque en escaso número, los muros de la ciudad, 
mandó á su hijo que se pusiese al frente de aquellos 
quince hombres de á caballo que pudieron reunirse, 
para atajar en su marcha á los infieles. 

Hízolo asi Juan de Sanabria, pero con tan visible des¬ 
dicha , que en la primera arremetida, cerca del convento 
de San Francisco, ya saqueado por los turcos, cayó 
mortalmente herido bajo una nube de Hechas. Arrastrólo 
el caballo basta la Barcina, de suerte que aun llegó vivo 
á la casa de su padre; pero este visible favor del cielo 
no le salvo de la existencia‘mas que el peligro de per¬ 
derla entre la algazara de sus enemigos, los cuales aun 
habrían pedido rescate por el cuerpo. También en la 
arremetida del valeroso escuadrón cayó muerto en el 
acto el escudero de Juan de Sanabria: á Francisco de 
Mendoza, de quien se lia dado ya noticia, mataron el 
caballo que montaba, y con esto él quedó cautivo de los 
turcos. 

No fue sin quebranto de estos aquella sangrienta re¬ 
friega , pues no menos de siete murieron al primer em¬ 
puje de nuestros caballeros; con lo cual retrocedieron 
espantados basta el pelotón que á la entrada del arrabal 
habia quedado de reserva; y aunque luego volvieron á 
avanzar con mayor ímpetu, ya algunos peones de la 
ciudad que se habían reunido bajo la mano de un pres¬ 
bítero, llamado Sebastian de Fontalba, les disputaron a 
palmos e\ terreno basta su definitiva retirada, la cual 
obligó á practicar el regidor Juan de Esquivel, puesto á 
la cabeza de nuevos refuerzos que de la gente del campo 
se habían reunido. 

Mientras esto sucedía en el barrio de la Turba, no 
peleaba Caramaní con mejor fortuna al pié de la fortale¬ 
za; pues aunque marchando hacia ella había logrado 
cautivar á una muchedumbre fugitiva de niños y muje¬ 
res , de los cuales algunos perecieron por imprevisión ó 
mala dicha, tampoco logró su intento ni mucho menos; 
antes corrido de los escesos de sil arrogancia, volvió a 
la armada cubierto de ignominia. 

Uno de sus alféreces intentó clavar un pergamino en 
la puerta del castillo, ya que no su bandera en los adar¬ 
ves , lo cual hubiera sido mas honroso; pero aun esta 
hazaña le defendió la ballesta de un mozo llamado Alonso 
el Suelto, pues al dispararse contra .el infiel lo dejó 
muerto en el acto; repitiéndose el hecho y la fortuna con 
otro que le sustituyó en el cargo y la intención, y lo¬ 
grando á duras penas retirarse un tercero mal herido. 

Con esto Caramaní se convenció de que el proyecto de 
la toma de Gibraltar habia fracasado |>or completo, en 
especial cuando supo que los invasores de la ciudad tam¬ 
bién habían sido rechazados, con cuyo motivo reunió 
fuera del arrabal, al Sur de la ciudad, toda la gente tur¬ 
ca , y satisfecho de la presa lograda en tres horas de sa¬ 
queo, volvióse á las galeras con setenta y tres cautivos 
y todo linage de despojos, dejando muertos de los suyos 
veinte hombres y prisioneros cerca de cuarenta. 

No digamos que á tan cortas ventajas hubiera enco¬ 
mendado su vanidad ni acomodado su codicia, pues al 
cabo los gastos de la empresa habían sido muchos, y el 
éxito con estremo desgraciado. Pero fue el caso que, por 
un acuerdo tomado en tiempo de las Comunidades, con¬ 
tra ellas y contra todo género de enemigos, habían he¬ 
dió hermandad los reinos de Córdoba, Granada y Sevilla, 
y entre sí los lugares respectivos de cada jurisdicción , y 
con este motivo, apenas se supo el caso de Gibraltar por 
aquellas comarcas, volaron en su ayuda todos los mag¬ 
nates, las banderas de la milicia, y cuantos hombres se 
hallaron útiles para el manejo de las urinas. 

De diez mil no bajaron los que en buena ordenanza 
acudieron á la ciudad, habiendo llegado de los primeros 
al medio dia el socorro de Xitnena, fuerte de seiscientos 
y no menos, entre ginetes y peones, y después el de 
jerez con cuatrocientos de los primeros y tres mil délos 
segundos. 

Supo Alí-Amet lo que [tasaba mas pronto de lo que á 
nuestra fortuna hubiese convenido, y recogida su gente 
á las embarcaciones, todavía permaneció en la bahía de 
Gibraltar basta la madrugada del dia 13 , so pretesto de 
ajustar el rescate de los cristianos prisioneros. No andu¬ 
vieron sobre él tan acordes que bastasen para realizarlo 
los tres «lias pasados de parte á parte en regateos; por 
cuya razón, suponiendo Alí-Amet que se trataba de ar¬ 
marle una celada dentro del puerto, con las galeras de 
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don Bernardino ó con la armada de galeones del Océa¬ 
no (3), salióse la punta de Europa afuera , no sin haber 
antes puesto fuego á una soberbia galera de cinco remos 
que habia inventado y hecho construir como modelo el 
señor don Alvaro de fíazan, y haber deshalijado hasta 
cuarenta buques de mercaderes que se hallaban á su en¬ 
trada en la bahía, ó que arribaron á ella durante su es¬ 
tancia. 

Zarpó finalmente , la escuadra turca del puerto de sus 
fechorías, el lunes 13 de setiembre, y habiendo cami¬ 
nado algunas millas con rumbo hacia el Sur para remon¬ 
tar la punta del Estrecho, torció después al Sudeste para 
la costa fronteriza, arribando á Velez de la Gomera, 
donde realizó al cabo por una gruesa suma, que no bajó 
de siete mil ducados, el rescate de los cautivos espa¬ 
ñoles. 

El escándalo producido en la Cristiandad por tan 
arriesgada empresa, y la vanagloria de haberse aventu¬ 
rado á ejecutarla con menoscabo de las armas imperia¬ 
les, reputadas á la sazón como invencibles, hubieran 
sido, aun sin las conveniencias del botín, bastante ga¬ 
lardón para Alí-Amet, y de gran satisfacción para Bar¬ 
ba-Hoja. Mas no permitió su mala estrella que del hecho 
se gozasen arrogantes, pues que aun no habían co¬ 
menzado á recibir los parabienes del triunfo, cuando el 
castigo de Dios cayó sobre ellos en los términos que va¬ 
mos á referir seguidamente. 

fSe continuará./ 

José Ferrer de Coito. 


EL ESTRANJERO. 

EPISODIO de la guerra de la independencia. 

1 . 

No consiste la fuerza en echar por tierra á un ene¬ 
migo , sino en domar la propia cólera , dice una máxima 
oriental .—So abuses de la victoria , añade un libro de 
nuestra religión .—Al culpado que cayere debajo de tu 
jurisdicción , considérale hombre miserable , sujetadlas 
condiciones de la depravada naturaleza nuestra , y en 
todo cuanto estuviere de tu parte y sin hacer agravio á 
la contraria , mucstratele piadoso y clemente , porque 
aunque los o tributos de Dios son ttdos iguales , mas 
resplandece y campea á nuestro ivr el de la misericor¬ 
dia que el de la justicia , dijo en fin D. Quijote á San¬ 
cho Panza. 

Para dar realce á todas estas elevadísimas doctrinas y 
cediendo también á un espíritu de equidad, nosotros que 
nos complacemos frecuentemente en cantar ó referir el 
heroísmo de los españoles durante la Guerra déla inde¬ 
pendencia , vamos á narrar hoy un hecho, que si bien 
entibia en el corazón el amor á la patria , fortifica otro 
mucho mas cristiano, y j>or consiguiente, mas subli¬ 
me ;—el amor á la humanidad. 

El hecho es el siguiente : en cuanto á su certeza his¬ 
tórica , básteos saber , eme vamos á arrancarlo de nues¬ 
tra cartera de viaje, ((onde lo apuntamos a los pocos 
momentos de oirlo referir á uno de sus autores. 

Escuchad y estremeceos, como dicen los coníidentes 
de tragedia. 

II. 

—Buenos «lias, abuelo. 

—Dios guarde á V., señorito. 

—Muy solo va V... 

—Sí/señor; vengo de las minas de Linares, donde 
lie estado trabajando algunos meses, y voy á Gador á ver 
á mi familia.—V. irá.... 

—Yo voy á Almería : me he adelantado un jtoco á la 
galera, ¡urque me gusta disfrutar de estas hermosas 
mañanas de abril...—Pero, si no me engaño, Y. rezaba 
cuando yo llegué... Puede V. continuar. Yo acabaré 
entre tanto de leer este capítulo. 

—¡Ya! ese libro es alguna historia....—¿Y quién le 
ha dicho á V. que yo rezaba? 

—¡Toma! yo, que le he vistoáV. quitarse el sombre¬ 
ro y santiguarse. 

—Pues ¡ qué demonio! Hombre, ¿ |)or qué he de ne¬ 
garlo? Rezando iba... ¡Cada uno tiene sus cuentas con 
Dios! 

—Es mucha verdad. 

—¿Piensa V. andar largo? 

—¿ Yo ? Hasta la venta... 

—En ese caso, eche V. por esta vereda y cortaremos 
camino. 

—Con mucho gusto : ese barranco me parece delicio¬ 
so. Bajemos á él. 

Y siguiendo al viejo, dejé el camino y descendí á un 
pintoresco valle. 

Las medias tintas y diafanidad del lejano horizonte, 
asi como la inclinación de las montañas, indicaban ya la 
proximidad del Mediterráneo. 

(3) El ftoslantívo armada que asamos on este caso, pudiera ser 
sospechoso para a ganos -*ficíales facultativos; mas sépase que en el 
> glo XVI nu queria decir la misma cosa que ahora ; pues armada era 
H conjunto de vasos qoe poma en ia mar no armador. A aquellos qae 
mandaba cualquier general en las partes de nuestro dominio. 


Anduvimos en silencio algunos minutos, basta que el 
minero se paró de pronto. 

—¡ Cabales! esclamó. 

Y volvió á imitarse el sombrero y á santiguarse. 
Estábamos bajo unas higueras cubiertas ya de hojas, 

y á la orilla de un pequeño torrente. 

—¡A ver, abuelito!.. dije sentándome sobre la yerba: 
cuénteme V. lo que lia pasado aquí. 

—¡Cómo! ¿V. sabe?., replicó él estremeciéndose. 

•—No sé mas, añadí con sumo aplomo, sino que aquí 
ha muerto un hombre... y de mala muerte, por mas 
señas. 

—No se equivoca V. señorito : no se equivoca V.! 

Yo miré tenazmente ia fisonomía del minero y com¬ 
prendí que habia sido siempre un hombre honrado.— 
Casi lloraba. 

—Siéntese V. aquí, amigo mió, le dije alargándole 
un cigarro. 

—Pues verá V...—Yaya, ¡ muchas gracias!—Delga- 
dilloos... 

—Heuna V. dos y resultará uno grueso, añadí, dán¬ 
dole otro cigarro. 

—¡Dios se lo pagué á V.!—Pues señor, dijo el viejo 
sentándose á mi lado; hace cuarenta y cinco años que 
una mañana, muy parecida á esta, pasaba yo casi á esta 
hora por este mismo sitio. 

—¡ Cuarenta y cinco años! medité yo. 

Y la melancolía del tiempo cayó sobre mi alma. 

¿ Dónde estaban las llores de aquellas cuarenta y cin¬ 
co primaveras ? 

Sobre la frente del anciano blanqueba la nieve de se¬ 
tenta inviernos. 

Echó unas yescas, encendió un cigarro, y continuó 
de este modo : 

—¡Piojillo es!—Pues señor, el dia que le digo a Y., 
venia yo de Gergal con una carga de barrillas: al llegar 
á la parte del camino donde lo hemos dejado para tomar 
esta vereda, me encontré con dos soldados españoles que 
llevaban prisionero á un polaco. En aquel entonces eia 
cuando estaban aquí los primeros franceses, no los del 
año veinte y tres, sino los otros.... 

—Ya comprendo : V. habla de la guerra de la Inde¬ 
pendencia. 

—¡Hombre! ¡Puesentonces no habia V. nacido! 

—¡ Yo lo creo! 

—¡ Ab! sí; estará apuntado en esq libro que venia 
Y. leyendo. Pero ¡ cá! ¡lo mejor de estas guerras no lo 
rezan los libros! Allí ponen lo que acomoda... ¡ya se vé! 
Es menester tener tres duros y medio de vida, como yo 
los tendré en el mes de San Juan, para saber masde cua¬ 
tro cosas. Pues señor, el polaco aquel servia á las órde¬ 
nes de Napoleón , del bribonazo que murió ya. . Porque 
ahora dice el señor cura que hay otro... Pero yo creo 
que ese no vendrá por estas tierras... ¿Qué le parece 
a V.? 

—¿Qué quiere V. que yo le diga? 

—Es verdad: su merced no habrá estudiado todavía 
de estas cosas... ¡Olí! El señor cura, que es un sugeto 
muy instruido, sabe cuándo se acabarán los mamelucos 
del Oriente y vendrán á Gador los rusos y moscovitas á 
quitar la Constitución...—Pero entonces habré yo muer¬ 
to ya. .—Con que vuelvo á mi polaco. 

Él pobre hombre se habia quedado enfermo en Fiña- 
na, mientras que sus compañeros fugitivos se replega¬ 
ban hacia Almería. 

Tenia calenturas. 

Una vieja lo cuidaba por caridad sin reparar que era un 
enemigo,... (¡ Muchos años de gloria llevará ya la vieje- 
cita por aquella buena acción !) y á pesar de que aque¬ 
llo la comprometía , guardábale escondido en su cueva 
cerca de la Alcazaba. 

Asi fue : una noche, dos soldados españoles que iban 
á reunirse á su partida, entraron á encender un cigarro 
en el candil de la cueva, y descubrieron al polaco que 
se quejaba con palabras de su idioma en medio del deli¬ 
rio de la calentura. 

—Presentémoslo á nuestro gefe, se dijeron los espa¬ 
ñoles : este bribón será fusilado mañana, y nosotros al¬ 
canzaremos una cruz. 

Iwa, que asi se llamaba el polaco, según luego me 
contó la viejecita, llevaba ya seis meses de tercianas y 
estaba muy débil, muy delgado, casi ético .. En íin ; no 
podía moverse. 

La mujer lloró y suplicó , protestando que el estran- 
jero no podía ponerse en camino sin caer muerto á la 
media hora. 

Pero solo consiguió ser apaleada por su falta de pa¬ 
triotismo. 

En cuanto al polaco, miraba aquella escena con ojos 
estúpidos.—Estaba postrado por la liebre.—Algunas pa¬ 
labras inconexas que salían de sus labios , medio polacas 
medio españolas, hacían reirá los dos militares. 

—¡Gállate, didon, perro, gabacho, le decían. 

Y á fuerza de golpes le sacaron del lecho. 

Para no cansar á V., señor, en aquella disposición, 
medio vestido, hambriento....—¡como que estaba adie¬ 
ta!—bamboleándose, muriéndose..,, ¡anduvo el infeliz 
cinco leguas!!! 

¡Cinco leguas, señorito!... ¿Sabe V. los pasos que 
tienen cinco leguas? Pues es desde Fiñana hasta aquí.... 

Y eso á pié.... casi desnudo... Figúrese V... Un hombre 
delicado, un joven de veinte y seis años, fino, hermoso, 


blanco como una mujer, después de seis meses de ter¬ 
cianas ... ¡y con la terciana en aquel momento!.... 

—¿Cómo piulo resistir? 

—¡ No resistió!.. 

—Pero ¿cómo anduvo cinco leguas? 

—¡ Toma! ¡ A fuerza de bayonetazos!.. . 

—Prosiga V. 

—Yo venia ftor este barranco, como tengo de cos¬ 
tumbre, para ahorrar terreno, y ellos iban allá arriba, 
por el camino: detúveme, pues , anuí mismo, donde 
ahora estamos, á fin de observar e( remate de aquella 
escena, mientras picaba un cigarro negro muy bueno 
que me habían dado en las minas. . 

Iwa jadeaba como un perro próximo á rabiar: venia 
con la cabeza descubierta, amarillo como un desenter¬ 
rado , con dos rosetas encarnadas en lo alto de las me¬ 
jillas , con los ojos llameantes, pero caídos... ¡hecho un 
Cristo, en la calle de la Amargura!.. 

—¡ Mi querer morir ! ¡ Matar á mi por Dios', bal¬ 
buceaba el ostraujero con las manos cruzadas. 

Los españoles se reian de aquellos disparates, y le 
llamaban futre. 

Dobláronse al fin las piernas de Iwa, y cayó redondo 
al suelo. 

Yo respiré, porque creí que bahía dado el alma á 
Dios. 

Pero Un pinchazo que recibió en un hombro le obligó 
á erguirse de nuevo. 

Entonces se acercó á este barranco para precipitarse 
y morir. 

Al impedirlo los soldados, pues no les acomodaba que 
muriera Iwa, me vieron aquí con mi mulo, que como 
be dicho, ostaba cargado de barrillas. 

—¡ Eli! camarada, me dijeron, apuntándome con 
los fusiles.—Suba Y. ese mulo. 

Yo obedecí sin rechistar, creyendo hacer un favor al 
estranjero. 

—¿Dónde va V.? me preguntó uno de mis compa¬ 
triotas. 

—Voy á Almería, contesté; y lo que Vds. están ha¬ 
ciendo es una inhumanidad. 

—¡Fuera sermones! gritó uno de los verdugos. 

—¡l'n arriero afrancesado', dijo el otro. 

—¡Charla mucho... y verás lo que te sucede! 

La culata de un fusil cayó sobre mi pedio. 

Era la primera vez que me pegaba otro hombre que 
mi padre. 

—¡No irritar ! ¡no incomodar ! esclamó el jnilaco, 
asiéndose á mis piés, pues habia caído de nuevo en 
tierra. 

—Descarga las barrillas, me dijeron los soldados. 

—¿Para qué? 

—Para montar en el mulo á este judío. 

—Eso es otra cosa... 

y me puso á descargar. 

—No... no... no... esclamó Iwa: \tú dejar que me 
maten ! 

—¡ Yo no quiero que te maten , desgraciado ! escla- 
mé estrechando las ardientes manos del joven. 

—¡ Pero mi si querer'. Matar tú á mi por Dios... 

—¿Quieres que yo te mate? 

—¡Si... si... hombre bueno !—¡ Sufrir mucho'.'. 

Mis ojos se llenaron de lágrimas. 

Volvíme á los soldados, y les dije con un acento que 
hubiera conmovido á una piedra. 

—¡Españoles, compatriotas, hermanos! Un es¡»aFiol, 
que ama tanto como vosotros á su pobre patria, es quien 
os lo suplica... Dejadme solo con este hombre. 

—¡ No digo que es afrancesado ! esclamó uno de ellos. 
—¡ Arriero del diablo, dijo el otro... cuidado con lo 
que dices! ¡ Mira que te rompo la crisma! % 

—¡ Militar de los demonios! contesté con la misma 
fuerza; yo no le temo á la muerte. ¡Sois dos infames sin 
corazón! Sois dos hombres fuertes y armados, contra 
un moribundo inerme... ¡Sois unos cobardes! Dadme 
uno de esos fusiles y pelearé con vosotros hasta mataros 
ó morir... pero dejad á este pobre enfermo que no puede 
defenderse.—¡Ay! continué, viendo que uno «le aque¬ 
llos tigres se ruborizaba; si, como yo, tuvieseis lujos; 
si pensarais que tal vez mañana se verán en la tierra 
de este infeliz, en la misma situación que él. solos, 
moribundos, lejos de sus padres; si reflexionarais en 
que este polaco no sabe siquiera lo que hace en España, 
en que será un quinto robado á su familia para servir á 
la ambición de un rey... ¡qué diablo! ¡vosotros le per¬ 
donaríais... sí, porque vosotros sois hombres antes que 
españoles, y este polaco es un hombre, un hermano 
vuetUro! ¿Qué ganará España con la muerte «le este 
tercianario? ¡Batios hasta morir con los granaderos de 
Najíoleon en el campo de batalla; pero perdonad al dé¬ 
bil ! ¡ sed generosos con el vencido; sed cristianos; sed 
guerreros, no seáis verdugos! 

—¡Basta de letanías! dijo el que siempre habia lleva¬ 
do la iniciativa de la crueldad, el que hacia andar á 
Iwa á fuerza de bayonetazos, el que queria comprar una 
cruz á precio de su cadáver. 

—Compañero, ¿qué hacemos? preguntó el otro medio 
conmovido con sus palabras. 

—Es muy sencillo, repuso el primero: mira. 

Y sin darme tiempo, no digo de evitar, sino de pre¬ 
ver sus movimientos, descerrajó un tiro sobre el cora¬ 
zón del polaco. 
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y lwa me miró con ternura, no sé si antes ó despuo Yo enterré á lwa cueste barranco... ahí... donde es- 
do morir. lá V. sentado... precisamente... y me volvía tierral, 

Aquella mirada me prometió el cíelo, donde acaso porque conocí que estaba malo, 
estaba ya el mártir. En efecto, aquel lance me costó una terrible enfer- 

En seguida los soldados me dieron una paliza con los medad. 
fusiles. —¿Y no volvió V. á ver á aquellos soldados? ¿No 

El que había matado al estranjero, le cortó una oreja, sabe v. cómo se llamaban ? 
que guardó en el bolsillo. —No señor; pero por las señas que me dió mas tardo 

Era el diploma de la cruz que deseaba. L viejecita que cuidó al polaco, sujie que uno de los dos 

Después desnudó á lwa y le robó basta un modesto españoles tenia el apodo de Risas, y que aquel era jus- 
niedallon con un retrato de mujer, que llevaba al cuello, tulliente-el que habia matado y robado al pobre es- 
Entonees se alejaron hácia Almería. Iranjero. 


En esto nos alcanzó la galera : el minero y yo suhiux s 
al camino; dímonos la mano y nos despedimos muy con¬ 
tentos el uno del otro.—Habíamos llorado juntos.' 

III. 

Tres noches después tomábamos café varios amigos 
en el precioso casino de Almería. 

Cerca de nosotros, y alrededor de otra mesa, >e 
hallaban dos viejos militares, comandante el uno y co- 
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A pesar nuestro, oiamos su conversación, pues ha¬ 
blaban tan alto como suele hi tropa. 

De pronto hirió mis oidos y llamó mi atención esta 
frase del coronel: 

—El pobre Risas tenia un odio mortal á ciertos países, 
y cuando le propuse que me acompañara á Rusia con 
Napoleón, me preguntó al momento:—¿Pasaremos por 
la tierra de los polacos?—Es regular, le contesté.— 
Pues no voy, me replicó.—Convencíle al cabo, y par¬ 
timos allá.—Herido en una escaramuza, llevóle á una 
«•asa de campo cierto amigo suyo, que había hecho á su 
Indo toda la guerra de la Independencia.—En aquella 
casa vivían cuatro mujeres: una madre y tres hijas.— 
Al principio desplegaron una viva caridad con el herido, I 


y le cuidaron como á un hermano.—¿Eres español? le 
preguntaban en francés chapurrado. — Sí, respondía 
Risas en la misma jerga.—¿Has visto á Iwa? ¿Conoces 
á Iwa?—¿Iwa vive?—¿Ha muerto mi lino?—¿Sabes de 
mi hermano?—Estas preguntas resonaban constante¬ 
mente en los oidos de Risas.—Risas consolaba á aque¬ 
llas pobres mujeres.—Un dia, al curarle, le encontraron 
no sé qué retrato ó medalla debajo de la camisa.—Las 
polacas rompieron á llorar á gritos.—¡Iwa!—¡Iwa!— 
¡Iwa!—¡Iwa! esclamaron con alegría, con desespera¬ 
ción y con siniestra cólera.—¿Eres español? gritó la 
madre.—¿Por qué tienes tú este retrato? preguntó la 
mayor de las hijas.—¿Por qué palideces? anadió la se¬ 
gunda.—¡Tú le has matado! concluyó la menor, que 


era una niña.—Y cayendo sobre Risas las cuatro muje¬ 
res, le deslazaron con las uñas en menos de un 
minuto. 

En cuanto á su amigo (que me contó aquella noche 
esta aventura), huyó despavorido. 

—¿Y qué ha sido de él? pregunté yo desde mi mesa, 
no pudiendo menos de introducirme én aquella conver¬ 
sación. 

El viejo coronel no estrañó mi pregunta: antes pare¬ 
ció alegrarse del interés que había eseitado en nosotros 
su narración, hecha en voz alta. 

—El compañero de Risas , contestó, se heló á la no¬ 
che siguiente. 

—¿Con que los dos murieron en Polonia? 
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—Los dos. 

Pues oigan Yds. la razón |H»r qué fueron á morir tan , 
lejos. ! 

Dije, y acercándome á su mesa, conté la relación del i 
minen». 

Luego que concluí, el comandante, hombre de unos 
sesenta anos, esclamó con la fé sencilla de un militar, 
con el arranque enérgico de un español, con la solemne 
autoridad de un viejo: 

—¡ Vive Dios! ¡En todo eso hay algo mas que una ca¬ 
sualidad ! 

Pf.oro Antonio de Ai.arcon. 


ESPOSICION DE BELLAS ARTES. 

(CONCLUSION.) 

Teniendo los asuntos de que puede ocuparse el pincel 
del artista, tanta variedad, y presentándose de tal modo 
unidos entre sí por lazos misteriosos, que es casi impo¬ 
sible comprenderlos y encerrarlos en una división dada, 
nos vemos en la necesidad de reunir en un grupo especial 


todos aquellos cuadros respecto de los cuales no hemos 
hallado razón alguna para incluirlos en un gru|>o mejor 
que en otro. Electivamente , ¿ podemos asegurar que 
el cuadro del señor Manzano, que representa á Santa 
Teresa en Pastrana, pertenece al género religioso, y no 
al histórico, ó al de costumbres? De ninguna manera, 
l>orque puede pertenecer á cada uno de ellos con tanta 
razón como á los restantes. 

Nos hemos dolido de la falta de una clasilicacion filo¬ 
sófica que se nota en las obras de pintura, y nos dolemos 
todavía; pero confesamos francamente, qué este artículo 
en que agrupamos y hermanamos cuadros tan diferentes 
los unos de los otros, que es difícil darles una denomi¬ 
nación común á todos, es una prueba patente de lo 
dificultosa que debe resultar esta tarea, cualquiera que 
sea la clasificación que se establezca para separar unos 
géneros de otros, unos asuntos de los demás, muchas 
veces casi diametralmente opuestos. 

Hacemos esta declaración para escusar la formación de 
este grupo sin índole propia, sin caractéres peculiares, 
formado solamente de los que no cupieron en los demás 
grupos. 

Fluyxench, lo mismo que Marti, Roca lo mismo que 
Benjumea, y Manzano y (Jarcia Martínez, Patino, Satis, 


La viña, que presentó un cuadro que representaba el 
Cuerpo de guardia de un jefe del siglo AT, notable pen¬ 
sil buen color, Martínez Espinosa, Yaldeperas, Roldan, 
Llanos, Rodríguez de Guzman, Mercado y Ojeda, todos 
ellos tienen cuadros que caben y reunimos aquí, y de 
algunos de los cuales vamos á tratar. 

El señor don Víctor Manzano presentó entre otros cua¬ 
dros dignos de atención , uno cuyo asunto, tomado de la 
vida de Santa Teresa de Jesús, lia projamonado al artis¬ 
ta ocasión en que demostrar sus buenas dotes. Acertado 
en el desempeño de sil obra, ha logrado hacer que el 
espectador participe de aquella dulzura y lteuevolencia 
con que los príncipes de Evoli reciben a la Santa que 
acude á su llamamiento para la fundación del convento 
de Carmelitas, en la villa de Pastrana , haciéndonos ver 
al propio tiempo que no puede pintarse con mas finura 
de sentimiento el continente de tan alta señora. Inmejo¬ 
rables son, si hemos *de hacerle justicia, las tintas de la 
cabeza y manos, así como el tono del vestido de tisú, 
que nos recuerda la escuela veneciana. La Santa, llena de 
aquella unción y humildad que acompaña siempre á la 
virtud y á la verdadera sabiduría, ocupa un lugar opor¬ 
tuno v bien ideado, siendo muy noble la cabeza en cuanto 
á carícter, y dulce y tierna en el colorido. I,os hábitos 
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parecen algo duros de tono, y el sitial está pintado de un 
modo que no se adivina de qué madera es, siendo de 
desear que imitase mejor que a ninguna otra al nogal, de 
que eran la mayor parte de los muebles de aquella época, 
principalmente en España. Pudiera también, para el 
mejor desempeño de su obra, estudiar el carácter típico 
de los personajes de aquellos tiempos, principalmente 
al representar al príncipe de Evoli, y sobre todo al carac¬ 
terizar su cabeza, cuya disposición de pelo y barba, y 
aun cuello ó gorguera, puede estudiarse en los escelentes 
retratos que posee el Museo, debidos á los insignes pin¬ 
tores Ticiano, Tintoreto, Sánchez Coello, Juan de Jua¬ 
nes y otros. No estamos tampoco muy conformes con la 
postura en que el artista nos presenta al príncipe, que 
es afectada, y rebaja el continente y gravedad del per¬ 
sonaje , por mas que haya estado en su ánimo significar 
el afecto j predilección que dispensaba á aquella ilustre 
v santa escritora. Por lo que respecta al dibujo, el cua¬ 
dro es algo endeble; la figura del de Evoli es pesada de 
piernas, y el brazo que apoya en la cadera algo largo; 
pero una vez que tan rigurosos nos mostramos con su 
autor, confesaremos que la cabeza está bien pintada, y 
el trage dispuesto con bastante elegancia. Hácese notar 
principalmente este cuadro por su entonación y color 
local, que es rico y armonioso, y el fondo bien compuesto. 
Las monjas compañeras de la Santa están bien caracte¬ 
rizadas , y en especial la de mas edad, aun cuando se 
resienten algo del dibujo, pues les falta grandiosidad. 
Las buenas disposiciones de colorista y compositor que se 
manifiestan en el cuadro, las hace desmerecer algún 
tanto cierta monotonía de líneas verticales que en él se 
observa. Su autor, sin embargo, nos da á entender que 
llegará á ser uno de nuestros buenos artistas modernos, 
opinión que se robustece cuando se examina con deten¬ 
ción el cuadro de este mismo autor que representa á 
Sancho Panza revelando á la Princesa el secreto del 
encanto de Dulcinea ; pues hay en él tantas dotes de 
colorista, y colorista de buena raza, por la manera de 
la escuela veneciana, que augura en su autor grandes 
triunfos, si no pierde ae vista las sublimes obras de los 
Ticianos y Veroneses. El cuadro marcado con el núme¬ 
ro 102, y los retratos de los marqueses de Remisa, 
del mismo autor, son tan recomendables, que prueban 
como nada que el señor Manzano es uno de los jóvenes 
que mas dias de gloria prometen á las artes españolas. 

Estudio asiduo y constante del clasicismo del arte nos 
presenta el señor don Eusebio Valldeperas en su cuadro 
que representa la Casta Susana sorprendida en el ba¬ 
ño , y su obra corresponde á tanta laboriosidad y tan 
escelentes deseos. Ha conseguido el artista espresar bien 
el asunto, disponer un buen fondo y pintar el agua del 
baño con bastante verdad y acierto. Las cabezas de los 
viejos están llenas de vida y espresion; en sus rostros 
se leen muy bien los torpes y criminales deseos de que 
se hallaban poseídos, y la casta Susana es bastante bella 
de líneas y espresion, aunque seria de desear hubiese 
allí mas corrección en el dibujo y mas morbidez en las 
carnes. Nosotros desearíamos que los cuadros del señor 
Valldeperas tuviesen mejor color, con lo cual sus obras 
serian mas apreciadas de los inteligentes, pues alguno de 
sus cuadros, como el que representa una escena de cos¬ 
tumbres en Italia , se hallan bastante bien dibujados. 

Presentó el señor García Martínez un cuadro que 
representa los Amantes de Teruel , cuyo grabado pu¬ 
blicamos en el número anterior, en el cual ha estado 
afortunado, tanto en la elección del asunto como en su 
desempeño. Gran casta de color, buena marcha en su 
manejo, verdad y entonación adecuada, y bastante cor¬ 
rección en el dibujo, estas son las cualidades mas sobre¬ 
salientes que se notan en el cuadro. Imposible es prestar 
mas ternura á la cariñosa posición de doña Isabel, cuya 
cabeza espresa muy bien aquel amor sin igual que pro¬ 
fesara á su amante; y es tan blanda de tintas, está lle¬ 
vado el color con tanto agrado, que creemos no habrá 
nadie que no reconozca en su autor grandes, muy gran¬ 
des dotes de artista. Es inmejorable, en el modo como 
está pintado, el paño negro; y el blanco semeja en la 
valentía con que está ejecutado un paño de los que pin¬ 
taba el Españoleto. La cota de mallas tiene mucha verdad, 
como asimismo las manos del infortunado Marsilla. 
¡ Lástima que los tipos de la vieja y personajes que se ven 
en secundo término, sean algo feos, y roben un encanto 
mas a un cuadro, que aparte de algunos pequeños de¬ 
fectos , nos presenta tan buenas dotes! Estamos seguros 
que corregidos estos, siendo grande el talento del señor 
García, nos dará en otra esposioion cualquiera, prueba 
de haberlos advertido, admirando el publico ae este 
modo, sus bellas y notables producciones. 

Aquí cerramos el exámen de los cuadros presentados 
en la actual esposicion de bellas artes. Antes de pasar á 
hablar de los demás objetos espuestos, nos cumple con¬ 
signar que los jóvenes artistas, en especial los pintores, 
han darlo grandes pruebas de su talento, y demostrado, 
á quien creía lo contrario, que si el arte tiene todavía 
muchos laureles que recoger en nuestra patria tiene tam¬ 
bién quien con buena fortuna aspire á recogerlos. No va¬ 
mos á repetirlo que dijimos al principio de estos artículos, 
quédese para los eternos encomiadores, y los descon¬ 
tentadizos la triste tarea de ensalzarlo todo ó de depri¬ 
mirlo; pero al terminar nuestro trabajo, séanos permitido 
siquiera dirigir una frase de afecto y admiración que 
aliente en su áspera carrera, á tanto jóven como vemos 


hoy luchando, al mismo tiempo que con las dificultades 
del arte, con las azarosas circunstancias que rodean en 
todos tiempos, y desde muy antiguo, la vida de los ar¬ 
tistas. \ Una palabra de consuelo para tanta fatiga! ¡ una 
corona de gloria que premie tantos sublimes esfuerzos! 

¡ no olvidemos jamás que no hay camino mas áspero y 
mas regado de amargas lágrimas que el de la gloria! 

Imposible es formarse una idea de la pobreza de la 
esposicion respecto á obras de escultura. Ese arte sublime, 
que es el mas primitivo, y por lo mismo el mas grande, 
aquel que cuenta entre sus hijos bien amados á Fidias, 
el pasmo de la humanidad, no tenia una obra sola capaz 
de llamar la atención de los que visitaron el salón del 
ministerio de Fomento. 

¿Qué querrá decir esto? ¿querrá decir que ha muerto 
entre nosotros el genio ardiente que iluminó el alma de 
Berruguete, Becerra, Cano y Alvarez? De ningún modo; 
pero nos vemos obligados á confesar que todos los obje¬ 
tos de escultura presentados en la esposicion, parecían 
destinados solamente, como la estátua de la reina, obra 
según creemos del señor Piquer, á decorar los interco¬ 
lumnios del salón de la esposicion; tal era la escasez de 
objeto, y la medianía de su mérito. 

Jóvenes casi todos los espositores, mucho puede espe¬ 
rarse de ellos para en adelante, porque la escultura es 
un arle en el que no basta el genio, sino que es necesa¬ 
rio mucho y continuado estudio, en particular del na¬ 
tural. Mas por las obras espuestas no se les puede juzgar 
sin ser algo severos. 

En su mayoría, todas ellas se reducen á bustos ó 
retratos, mas ó menos bien hechos, pero bustos al fin, 
que indican como nada la pobreza y degradación del 
arte, y las pocas estátuas que se veian, apenas llamaron 
la atención de los que las examinaban. Entre los bustos 
presentados por los señores Subirat y Codorniu, Miranda 
y Casellas, Capuz y Romero, Gincr y Vidal, Soria y 
Ferrando, Cortina y Fariña, Santa Coloma y Grajera, 
se distinguía el de este último espositor, por lo bien 
ejecutado, por lo correcto de su dibujo y su natu¬ 
ralidad, que nos hacían ver el original. Un busto, re¬ 
presentando al célebre humanista español Luis Vives, 
obra del señor Giner y Vidal, merece mencionarse tam¬ 
bién por sus recomemlables cualidades, fiero todos ellos 
darían una idea muy pobre de la escultura española en 
nuestros dias, si no hubiésemos visto otras esposiciones 
en que las obras de escultura eran verdaderos modelos 
de arte y de inspiración que hicieron creer siempre que 
la escultura, lo mismo que la pintura, está en España 
como en el embrión de una gran cosa. 

El señor Collado y Tejada presentó dos estátuas no¬ 
tables por el deseo que se veía en el autor de hacer 
alguna cosa digna de la esposicion, y ha conseguido que 
los inteligentes examinasen con gusto la estátua en yeso 
que representaba a Narciso mirándose en las aguas ; 
obra en que el artista demostró tener conocimientos 
del natural. 

Las obras de los señores Larrochete, Salmón y Llave, 
merecen mencionarse; pero después del señor Collado y 
Tejada, nadie como el señor Vallmitjana ha puesto de 
su parte cuanto pudo, j>or atraer hacia sí las miradas 
del público inteligente. La Virgen con el Niño Jesús , es 
de cuanto lia presentado lo que mas plácemes ha valido 
á su autor. 

Esta ligera reseña, rápidamente bosquejada , porque 
seria imposible estenderse á mas detalles, probará la 
verdad de nuestras palabras. La escultura, pobremente 
representada en esta esposicion, sin una obra siquiera 
que llamase decididamente la atención del público, no 
ha hecho aquel sublime esfuerzo que su hermana la 
pintura, y parece que se ha desdeñado de concurrir al 
certamen. Esperamos á otra esposicion, y esliéramos 
confiados, que al ver cómo el aprecio del público ha 
premiado los esfuerzos de la juventud que se dedica al 
divino arte de la pintura, sabrá subsanar la falta en que 
ha incurrido en esta esposicion; nosotros, que sabemos 
muy bien cuántos son los verdaderos artistas que en 
nuestra patria han dado muestra de conocer y sentir 
como nadie las bellezas de la escultura, esperamos de 
su entusiasmo por el arte, de su amor al país que les 
vió nacer y que tan torpemente es vilipendiado por los 
que no le conocen, y de su propio interés, que vendrán 
aquí á compartir con sus hermanos los pintores, la 
gloria de los triunfos, lo mismo que comparten silen¬ 
ciosos , ignorados, los infortunios que cercan á las bellas 
artes como un triste cortejo inseparable de ellas. 

Antes de concluir este trabajo, séanos permitido 
consagrar algunas palabras á los artistas grabadores, 
cuyas obras han demostrado que hay aquí quien compe¬ 
tir puede con lo que diariamente nos viene de otros 
países mas adelantados en esta clase de trabajos. Efec¬ 
tivamente , el señor Martínez ha presentado pruebas que 
demuestran su inteligencia y el afan que tiene de llegar 
á la altura en que se encuentran los ingleses en este 
arte. Los retratos de Carlos III y el del señor don E. O., 
bien conocido en los altos círculos literarios y políticos, 
están grabados con un esmero, limpieza y dulzura, que 
nada dejan que desear. 

Las muestras de grabado en madera presentadas en 
la esposicion nos dan á entender claramente cuánto se 
ha adelantado en este arte entre nosotros. Los tres, Ca¬ 


puz , Severini y Rico, han presentado grabados admira¬ 
ntes , que como los del señor Martínez nada dejan que 
desear, y compiten con los mejores franceses é ingleses, 
demostrando esto, que hay aquí, en España, perdido, 
olvidado, vilipendiado de propios y estraños, todo cuanto 
en artes, lo mismo que en las ciencias, puede levan¬ 
tar á nuestra patria del estado de postración aparente en 
que se halla sumida. 

Las muestras de grabados en madera, se distinguen 
todas ellas, por su limpieza, y conocimiento del di¬ 
bujo , cualidades indispensables en todo buen grabado. 
Pocos son los espositores de esta clase de trabajo, y es 
de lamentar esta circunstancia, pero los que concurrie¬ 
ron con sus obras al salón de la Trinimdad, han de¬ 
mostrado bien claramente, que poseen el talento nece¬ 
sario para levantar ese arte, naciente entre nosotros, á 
la altura á que ha llegado en Francia, Inglaterra y Ale¬ 
mania. 

Concluimos, pero no sin pedir al gobierno, en nombre 
de las bellas artes españolas, que no escasee ni los pre¬ 
mios , ni las exposiciones, y á los artistas, que concurran 
todos á estos públicos certámenes, en donde estamos 
seguros que han de nacer muchas glorias para el arte y 
para los artistas españoles. 

B. P. 


LA PISCICULTURA (I). 

III. 

Mucho sentimos que el espacio de que podemos dispo¬ 
ner no nos permita ocuparnos con toda la estension que 
la importancia del objeto requiere, del desarrollo de los 
huevos, de la influencia que sobre su evolución ejerce la 
temperatura, y de los cuidados que durante la incuba¬ 
ción reclaman. 

Respecto del desarrollo, nos limitaremos á decir que 
en todas las especies bastan pocas horas, y en algunas 
pocos instantes, para que los huevos fecundados artificial¬ 
mente sufran una alteración perceptible. Se vuelven un 
poco mas opacos que en el momento de su espulsion, 
corno si se turbase su contenido, y luego recobran in¬ 
sensiblemente su transparencia, pero al mismo tiempo 
una mancha pequeña y circular, que no existia antes, se 
presenta en un punto del globo interior del huevo. Este 
punto se debe á la reunión de los granulillos que forman 
lo que se llama el germen , y al agrupamiento de las mo¬ 
léculas oleaginosas alrededor de este germen (íig. i i). 

Los huevos infecundos se deterioran rápidamente, si 1 
vuelven mas y mas opacos y blanquecinos, ó bien con¬ 
servan su transparencia; pero sin manifestar la mas mí¬ 
nima modificación interior. Pero en los vivificados pol¬ 
las moléculas fecundantes se proyecta al cabo de algún 
tiempo, mas ó menos dilatado según las especies y la 
temperatura, una línea que representa próximamente un 
cuarto de círculo. Esta línea, que parece blanquecina 
cuando se examinan los huevos sobre un fondo oscuro, 
y opaca cuando se les mira al trasluz como se miran los 
de gallina para asegurarse de que son frescos, es el ori¬ 
gen del feto, y representa la columna vertebral. Sigue la 
línea creciendo, y una de sus estremidades se prolonga 
para realizar la cola, en tanto que la otra, que corres¬ 
ponde á la cabeza del embrión, se dilata en forma de 
espátula. No tardan en aparecer los ojos, que consisten 
en dos puntos, primero pardos, y después negros, que 
constituyen por sí solos las dos terceras partes ele la masa 
encefálica. 

La influencia de la temperatura es incontestable. So¬ 
metiendo los huevos de las mismas es|>ecies á una luz 
mas viva ó mas débil, ó á una temperatura mas baja ó 
mas elevada que las necesarias, se acelera ó retarda el 
nacimiento, y en muchos casos se detiene el desarrollo 
y se destruye el germen. Es, pues, esencial ¡simo en la 
práctica conocer esta influencia y los grados de luz y 
de calor que á cada especie corresponden. M. Cosme en 
sus instrucciones prácticas , determina los grados de 
calor, y las épocas de desove de las principales especies 
de peces comestibles que se reproducen en el agua dul¬ 
ce. A tan importantes instrucciones remitimos á nues¬ 
tros lectores. 

Se engañaría el piscicultor que creyese que los huevos 
deben abandonarse á sí mismos. Cualquiera que sea el 
aparato de incubación que se adopte, es necesario tener 
la precaución de no aglomerar en ellos demasiado los 
huevos, é impedir que los aglomere la corriente. Cuando 
un huevo se altera, se desenvuelven en su superficie ve¬ 
getales parásitos que parecen algodón, y que en pocos 
dias invaden y matan todos los otros. Es necesario sa¬ 
car inmediatamente del aparato todos los huevos que 
presenten vestigios de alteración, y en los cuales se 
descubra un principio de formación de musgo ó de bisó- 
lita , valiéndose al efecto de unas pinzas. 

Es indispensable y eficaz el uso de un pincel, cuando 
con motivo de una permanencia demasiado prolongada 
de los huevos en agua que no goza de la debida pureza, 
se forma en su superficie una capa sedimentosa que per¬ 
judica el desarrollo del embrión. Un pincel ó brocha de 
pelo de tejón como la que usan los pintores, y en su de¬ 
fecto las barbas de una pluma que se pasean suavemente 
sobre los huevos, les libran del sedimento. 

(1) Véanse los númtros 1 y 2. 
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La traslación es el mejor medio cuando las materias 
sedimentosas son muy abundantes, bastando liara el caso 
hacer pasar los huevos lavados de antemano desde el re¬ 
cipiente cenagoso á otro limpio, ya sea echándolos direc¬ 
tamente , ya con el auxilio de una pala acribillada, ó de 
una pipiltoreeta ó curva. 

Con la pipilla curva la traslación se efectúa con faci¬ 
lidad y seguridad. Esta maniobra consiste en coger con 
la mano derecha el instrumento por el eslremo que ofre¬ 
ce un reborde; en tapar herméticamente con el pulgar 
la abertura que en dicho estremo se encuentra; presen¬ 
tar entonces el opuesto á los huevos sumergidos en el 
agua, y luego levantar el dedo. No hallando ya el líqui¬ 
do resistencia en el aire que se escapa, se precipita 
dentro de la pipilla, arrastrando consigo todo Jo que se 
halla comprendido en la corriente que determina el fe¬ 
nómeno. ¡{establecido el nivel, no pudiendo ya verifi¬ 
carse la aspiración de los huevos, se coloca de nuevo el 
pulgar en la abertura, se saca el instrumento del agua, 
y se echa todo lo que contiene dentro del zarzo ya pre- 
3’tarado (íig. 10). 

Nacidos ya los pececillos, la limpieza sigue siendo una 
de las condiciones esenciales del buen éxito. Es menester 
evitar que invadan las paredes de los viveros el musgo y 
Jas confervas, pues los pececillos se enredan entre las 
madejas filamentosas que forman estos vegetales, quedan 
colgados de ellas por las agallas, y muchos perecen. Se 
llega á detener y hasta á suprimir esta vegetación dañosa, 
cubriendo los puntos invadidos de manera que queden 
oscuros. 

Es también necesario no dejar acumular en el fondo 
de los criaderos, en que se halla el agua simplemente 
renovada, el cieno y los sedimentos, pues su acumula¬ 
ción puede alterar el agua , y producir una mortandad. 
Por último, para dar á la cria condiciones análogas á las 
<pie su instinto le induce á buscar en el estado de natu¬ 
raleza , se deben introducir en los viveros, como lo ha 
1 techo M. Coune en el Colegio de Francia, (lig. 11). al¬ 
gunas plantasacuáticas, cubrir el fondo de arena, amon¬ 
tonar en él algunos guijarros, y establecer .en varios 
puntos abrigos, donde puedan los pececillos hallar la os¬ 
curidad necesaria, y el reposo casi absoluto á que su 
organización les condena. 

Pero nuestra acción no dehe limitarse á los cuidados 
que aseguran la conservación de los recien nacidos que 
tenemos como prisioneros, sino que es menester que fa¬ 
vorezcamos su desarrollo, suministrándoles una nutri¬ 
ción proporcionada á sus apetitos. No es esta ocasión de 
enumerar los géneros de alimento que deben adoptarse. 
Nos limitaremos á decir que cuando los pececillos aca¬ 
ban de nacer, no toman cebo alguno, y no salen de esta 
rigorosa dieta hasta que desaparece laVejiguilla umbili¬ 
cal , ó lo que es lo mismo, hasta que han sido absorbidos 
los elementos contenidos en la vejiguilla. 

El conocimiento de este hecho es importante. Una 
alimentación precoz, á mas de ser inútil, es perjudicial, 
sobre todo si los pececillos artificialmente obtenidos, se 
crian en gran número en un limitado espacio. Por pe¬ 
queña que sea la cantidad de materias animales que se 
Jps echen, como ellos no las comen, se acumulan en el 
fondo del vivero, donde se corrompen y producen una 
mortandad. Asi es que cuando los pececillos se hallan ya 
mi disposición de comer, cualesquiera que sean los cebos 
-pie se adopten , es menester prevenir todos los acciden¬ 
tes , purgando de cuando en cuando con una pipilla recta 
de vidrio el fondo de los arroyos ó depósitos de los sedi¬ 
mentos que forman las partículas animales que no han 
sido devoradas. 

Quisiéramos, para terminar este trabajo, que está 
muy lejos de ser completo, á pesar de hal>ernos esten- 
dido mucho mas de lo que deseábamos, podernos ocupar 
de la aclimatación y de la importación; manifestar cuá¬ 
les son los medios de transporte de los huevos, de los 
peces recien nacidos y de los que no ofrecen ya la vesícu¬ 
la umbilical; señalar cuál es la época del desarrollo de 
fo> huevos mas conveniente para su trasporte, y por 
último, determinar las dimensiones que alcanzan en un 
tiempo dado, y que son diferentes según la especie de 
los peces que deben su existencia á la fecundación artifi¬ 
cial. Acerca de tan importantes objetos, ofrecen intere- 
santisimos datos las instrucciones prácticas de M. Cosme, 
la* males deben ser la guía de todos los que pretendan 
en España introducir la nueva industria. Nos atrevemos 
también á aconsejar á cualquiera de nuestros conciuda¬ 
danos que pretenda dedicarse á la piscicultura, que vi¬ 
síte el colegio de Francia, cuyo estanque figuramos en 
la* dos siguientes viñetas, de las cuales la una lo repre¬ 
senta visto en perspectiva, y la otra visto á vuelo de 
pájaro (íig. 12). 

Vamos á concluir este tercero y último artículo con 
algunas consideraciones acerca de la cria de las anguilas, 
que ha llamado también de una manera muy particular 
la atención de M. Cosme, ya porque siendo casi com¬ 
pletamente desconocido el modo de reproducirse las an¬ 
guilas puede conducir á importantes descubrimientos; 
ya porque la carne de las anguilas no solo es grata al 
paladar, sino que constituye un alimento muy sano y 
muy nutritivo. De desear es que se puedan criar las an¬ 
guilas en tal abundancia que sean uno de los principales 
medios de alimentación, para lo cual es necesario po¬ 
derse procurar cuanto embrión se quiera, y descubrir 
las circustancias que han de asegurar su rápido desarro¬ 


llo. Hasta ahora no se han aplicado á la multiplicación 
de las anguilas los procedimientos de fecundación é in¬ 
cubación artificiales. 

Hácia marzo y abril se nota todos los años en las em¬ 
bocaduras de todos los rio* y riachuelos la aparición al 
anochecer de miríadas de animalillos filiformes, diáfanos, 
de unos tres dedos de longitud, que formando masas 
compactas suben á la superficie del agua, contra cuya 
corriente nadan, si consiguen librarse de las causas de 
destrucción que interceptan su paso. Estos animalillos 
no son mas que anguilas que abandonan el lugar en que 
han nacido para dispersarse por los canales, lagos, es¬ 
tanques y arroyos que comunican con el rio cuya cor¬ 
riente vencen. El número es tan abundante , que basta¬ 
ría á poblar todas las aguas de la tierra, pues en algunas 
poblaciones llenan muchos toneles de esos animalillos 
casi imperceptibles, v que sin embargo llegan rápida¬ 
mente al estado adulto, ¿Qué debería, pues, hacerse 
para convertirlos en un manantial inagotable de alimen¬ 
tación? Pura y simplemente estudiar un buen medio de 
trasladarlos adonde se quisiera. 

El mas seguro y eficaz medio de trasporte es, en con¬ 
cepto de M. Cosme, el uso de canastas ó cestos de mim¬ 
bre muy chatos, muy anchos, cuadrados ó redondos, 
provistos de una tapa de un tejido bastante apretado 
para impedir que se cuelen los animalillos, poro no tan¬ 
to que no permita la libre entrada y renovación del aire. 
Propone M. Cosme que las canastas se llenen de paja, 
de yerba ó de musgo bien tupido, pudiendo ser Reem¬ 
plazados estos vegetales por turba ó césped de tierra muy 
porosa, por esponjas ordinarias, ó ¡ior cualquier otro 
cuerpo que no pese demasiado, y que una vez empapado 
en agua, goce de la propiedad de retenerla largo tiempo. 

También, según las localidades, podrían emplear¬ 
se grandes lanchas con agua dentro, en las cuales por 
medio de aberturas enrejadas se podría establecer una 
corriente continua. Con estos procedimientos es fácil 
procurarse cuantos animalillos se quieran, y volver pro¬ 
ductivas todas las aguas que actualmente no se esplotan. 

Las anguilas, entregadas á sí mismas en cualquier 
rio ó estanque, guardan un régimen casi esclusivamente 
animal. Viven de lombrices, de gusanos, de insectos, 
de larvas, de rana ó de salamandra, y de {odos los pe¬ 
cecillos que pueden alcanzar. Pero si se aumentasen las 
anguilas de una manera indefinida , estos medios de nu¬ 
trición serian insuficientes. ¿Qué procedimiento podría 
adoptarse para provocar su rápido desarrollo y su mul¬ 
tiplicación sin grandes gastos? 

M. Cosme ha resuelto el problema. La carne de la 
mayor parte de los animales, que por lo común se pu¬ 
dre sin provecho, la de los moluscos y los insectos ter¬ 
restres perjudiciales á la agricultura, pueden utilizarse 
y concurrir por una transformación feliz á aumentar la 
producción. El mismo naturalista ha practicado nume¬ 
rosos esperimentos para dejar sentado que su idea puede 
pasar á la práctica. Hizo desmenuzar carne de buey, de 
caballo, de perro, de gato, orugas de toda especie, y 
hasta moscardones. Esas picaduras ó masilla dividida 
en bolitas de varios tamaños, se echó al estanque, y no 
bien los animalillos vieron las bolitas, se precipitaron 
á ellas retozando, v en un instante las devoraron. Re¬ 
sulta, pues, no solo que la carne ó las carroñas de los 
animales vertebrados que no sirven para nutrir al hom¬ 
bre pueden aplicarse á la nutrición de los peces, sino 
que los moluscos terrestres y los insectos que dañan la 
agricultura, son muy propios para el caso. Utilizando de 
esta manera los insectos, se prestaría á la agricultura un 
gran servicio, porque al fin y al cabo se la libraría de 
una de sus plagas. A. Ribot. 


EL CANCIONERO 

DE JUAN DE LEMOS. 

Para muestra del lindo tomo de canciones que acaba 
de publicar en Lisboa el poeta portugués Juan ele Lentos, 
del cual hablamos en la Revista, damos la siguiente tra¬ 
ducción de una de sus composiciones. Los defectos que 
en ella encuentren los inteligentes son del traductor , no 
del autor. 

¿QUÉ DICEN? 

Unos habladores ojos 
Que almas llevan por despojos 
Cual yo los vi, nadie vio. 

Son negros, negros, tan puros, 

Luciendo á pesar de oscuros 
Cual nunca un astro lució. 

Que hablan, que hablan, lo he notado; 

Lo sé y lo he esperimentado 
Dentro de mi corazón; 

Cada ojeada es un volúmen , 

Cuyas letras me consumen 
Pues letras de llama son. 

Deletreólas y lefias 
Y en la memoria escupílas 
Una á una ¿y qué alcancé? 

Apenas supe que hablaban, 

Que lucían, que quemaban ; 

¿Mas qué dicen? No lo sé. 

Hablan, hablan esos ojos; 

De un golpe cortan abrojos 
De la vida con mirar. 


Hablan, hablan; ¿ mas qué dicen ? 

¿ Hablan de amor, ó maldicen 
Al que de amor les va á hablar? 

Son lindos, cual nunca Apeles 
Con sus mejores pinceles 
Supo pintar, ni pintó. 

¿ Dónde tan negros colores, 

Tintas de tales fulgores, 

Dónde hallar? No las halló. 

Lindos, lindos transparentes 
Como cristal de torrentes 
O velo de un querubín; 
Transparentes, mas oscuros 
Como la noche, y tan puros 
Como el cielo : así los vi. 

Vi... ;qué importa? Ellos hablaban 
Eran bellos y brillaban 
Con un brillo singular. 

Hablaban ¿mas qué decían? 
¿Brillaban porque lucían:? 

¿Lucían para brillar? 

Hablan en su centelleo. 

¿ Pero entienden mi deseo ? 

¿ Respondená mi mirar? 

¿ O hablan tal vez como lo hacen 
Las olas que se deshacen 
En las rocas junto al mar? 

¿ Hablan quizá porque es su hado 
Como es del cielo estrellado 
Brillar cual siempre brilló? 

¿ O hablan porque se encienden 
Porque mis ojos entienden 
Y responden sí ó no? 

Si no hablan tan solamente 
Como hace el niño inocente 
Que habla sin pensar en si; 

Cuando á mi vez los persigo 
¿Contestan á lo que digo? 

¿Dicen no ó dicen sí? 


EL ALCANFOR. 

Desde que el médico y filósofo francés Raspad publicó 
su sistema curativo, el consumo del alcanfor en Europa 
ha recibido un aumento diez veces mayor del que antes 
tenia. Raspad dice que las enfermedades dependen de la 
absorción de ciertos animalillos microscópicos, y el al¬ 
canfor tiene la propiedad de matarlos. Sea de esto lo que 
quiera, es lo cierto que el uso de este producto se ha fle¬ 
cho en todas partes general. 

Ahora bien, ¿qué es el alcanfor y de qué proviene? Se¬ 
guramente muchos partidarios del sistema de Raspail 
habrá que no sepan responder á esta pregunta. 

El alcanfor es un producto del reino vegetal. Hállase 
en varias plantas de la familia de ías amomáceas, en al¬ 
gunas labiadas, y en las lauríneas. En esta última fami¬ 
lia es donde se encuentra en cantidad esplotable, en una 
especie de laurel llamado laurel alcanforero , que crece 
en el Japón y en la India. 

Este laurel tiene la figura de nuestros tilos Para estraer 
el alcanfor, se cortan las ramas en pequeños trozos, y 
se echan en agua en alambiques, cuyas bocas se cubren 
con paja de arroz. Pénense al fuego estos alambiques, y 
el alcanfor por su volatilidad se sublima y sube después 
de la evaporación á la boca del alambique. 

Antes de entregarlo al comercio se le somete á una 
operación de purificación, cuyo secreto han conservado 
largo tiempo los holandeses. Esta operación consiste en 
mezclar el alcanfor en bruto con cierta cantidad de cal 
para quitarle el aceite fijo de que va acompañado. I¿a 
mezcla se pone en un globo de cristal que se calienta al 
baño de arena, lo bastante para volatilizar el alcanfor, 
mas no tanto que le haga entrar en ebullición. En segui¬ 
da que se ha volatilizado, se aparta el globo del baño de 
arena, se le deja enfriar, se le rompe, y se saca el al¬ 
canfor , que por la manera con que se ha purificado se 
presenta en forma de panes cóncavo-convexos. 

El alcanfor es volátil á la temperatura ordinaria, mas 
ligero que el agua é inflamable. 

LA CIBELES. 

Al estremo de la calle de Alcalá, en el ángulo que for¬ 
ma esta hermosa calle con el salón del Prado, se en¬ 
cuentra una de las mejores fuentes monumentales que 
adornan á Madrid; la conocida con el nombre de Cibeles , 
por la estatua de la diosa que sobre un carro tirado por 
dos leones, forma la principal figura del grupo que la 
corona. Esta fuente es una de las que limitan y adornan 
el indicado paseo, y está construida de mármol cárdeno 
de Montes-Claros. Consiste en un gran pilón circular, en 
cuyo centro sobresalen unas rocas perfectamente dis¬ 
puestas y sobre ellas un elegante carro tirado por dos 
hermosos leones. En el carro adornado con el mejor gus¬ 
to, aparece sentada la diosa Cibeles; graciosos surtido¬ 
res que salen de la boca de un mascaron, lanzan el agua 
por cima de los leones al espacioso recipiente; en el 
cual un grifo, en representación de las armas antiguas 
de Madrid y un oso representando las modernas, vierten 
en abundancia agua potable de la mejor calidad. 

Dos artistas eminentes trabajaron en la construcción 
de la fuente Cibeles , cuya reproducción damos en el 
presente número : D. Roberto Michel y D. Francisco 
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Gutiérrez. Son otyra del primero los leones y parle del 
carro, y del segundo, la parte restante, y sobre todo, la 
estátua de la diosa. D. Roberto Micliel era francés, y 
en 1740 vino á España, donde logró distinguirse de tal 
suerte, que fue nombrado escultor de cámara y direc¬ 


tor de la Academia de San Fernando, habiendo dejado 
ademas de los leones de la Cibeles y de los trofeos de la 
puerta de Alcalá, varias otras obras suyas que inmortali¬ 
zan su nombre. D. Francisco Gutiérrez nuestro compa¬ 
triota, fue también escultor de Cámara; había sido discí¬ 


pulo de Cartnona, y estudiado después en Roma con no¬ 
tables progresos, de los cuales dejó muestras no solo en 
la hermosa estátua de la Cibeles, sino en una ecuestre de 
Felipe V, en el sepulcro de Fernando VI, y en otns 
obras. 



FIENTE DE LA CIBELES. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

El mes de enero se despide de nosotros dándonos los 
buenos días. Hasta ahora los pronósticos astrológicos 
acerca de los fríos estraordinarios que iban á hacernos, 
tiritar desde el 25 del mes que fina no se han cumplido 
Enero hace dimisión y le reemplaza febrero; y tal vez 
conociendo que iba á ceder en breve su puesto, no ha 
querido por pocos dias hacer innovaciones peligrosas en 
la atmósfera. No sabemos cómo desempeñará sus funciones 
febrero en punto á temperatura; pero en cuanto á diver¬ 
siones , mascaradas, bailes y saraos, sabemos que trae 
un largo, esplicito y abundante programa de gobierno. No 
hablemos de las reuniones aristocráticas; son reuniones 
particulares á las cuales asisten los convidados: sus por¬ 
menores serán muy inleresautes para el círculo de per¬ 
sonas que á ellas concurren, pero nada pueden interesar 
al público. Hablemos de aquellas funciones á las cuales 
puede acudii iodo el que quiera con tal que tenga el pre¬ 
cio del billete y humor de divertirse. 

Es posible que en el programa de febrero, entre el da¬ 
nos algunos bailes de máscara en el teatro de Oriente; 
pero hasta ahora los que desde luego se anuncian como 
mas próximos y mas notables son los que se preparan en 
al teatro de la Zarzuela y que empezarán en primero de 
mes. ¡Qué lujo en los adornos! ¡qué servicio de buffet ! 
¡qué comodidad en los salones de descanso! ¡qué orques¬ 
ta! En fin, si hemos de creer todo lo que se nos cuenta 
de estos bailes, estarán brillantísimos. El billete no cues¬ 
ta mas que 14 reales y un palco de platea 20. Sin embar¬ 
go, los palcos segundos son, á lo que parece, bototo di 
cardinalé , por lo que se han puesto a 60. Compréndeme s 
toda la filosofía de esta diferencia. 

A las funciones populares debemos agregar las de la 
córte: los cortesanos se hacen lenguas ponderando los 
preparatibos para el gran baile que se ha de dar en pala¬ 
cio luego que se restablezca de su indisposición el prínci¬ 
pe bávaro que ha de ser uuo de sus ornamentos. Pero no 
* solo en nuestro país, si no en la vecina Francia se pre¬ 
paran funciones régias. Las damas de la córte francesa 
esperan con ansiedad la llegada de la princesa Clotilde 
esposa dél príncipe Napoleón é hija del rey de Cerdeña 
Víctor Manuel. Esta princesa dicen que es hermosísima, 


El otro día un periódico francés venia haciendo un mi¬ 
nucioso análisis de su belleza y de sus altas cualidades. 
Educada por una señora de la mas encumbrada aristo¬ 
cracia sarda, parece que S. A. es uua notabilidad en 
punto á conocimientos heráldicos. Sabe lo que son ani¬ 
males rampants y conchante y en la córte francesa creemos 
que podrá dar rienda suelta á sus favoritos estudios, te¬ 
niendo por gran chambelán al famoso M. Emile de Gi- 
rardin. Entre tanto la emperatriz Eugenia, prepara la 
constiuccion de un pequeño teatro en las Tuilerías y ha 
encargado á M. Octavio Feuillet, dramaturgo á la moda, 
la composición de un buen drama para la inauguración. 

Hablando de dramas franceses, no queremos dejar de 
dar una noticia á los traductores. Alejandro Dumas, hijo, 
está escribiendo uno que debe llamar la atención del pú¬ 
blico aficionado á emociones fuertes y á grandes escán¬ 
dalos. Se titulará Le Pire prodigue, y entre otras originali¬ 
dades, dicen que presentará en escena á una joven casa¬ 
da enamorada de su suegro: especie de Mirra moderna uu 
poco dulcificada. 

En Londres se trata de enviar varios jóvenes al Japón 
para que aprendiendo allí el idioma japonés, puedan ser¬ 
vir de interpretes cuando se estiendan, como han de 
estenderse las relaciones comerciales , de aquel imperio 
con la Europa. Esta acertada y previsora disposición de¬ 
bía imitarse por los demás gobiernos, no siendo el espa¬ 
ñol el que menos interés tiene en el asunto. 

Nuestros lectores recordarán que en el año anterior se 
verificó en Manchester una esposicion de óbras de arte. 
Los que poseían obras maestras las enviaron á esta espo¬ 
sicion , formándose en poco tiempo para la instrucción y 
recreo del público, una vastísima colección de los mas 
preciosos tesoros de las artes que existen en Inglaterra. 
Un editor, M. John Casse), ha querido perpetuar en lo po¬ 
sible esta solemnidad; y antes de cerrarse la esposicion 
v de devolverse las obras á sus respectivos dueños, ha 
necho copiar y grabar los mejores cuadros de las dife¬ 
rentes escuelas, y ha publicado un precioso libro con cer¬ 
ca de 200 magníficos grabados, con el testo esplicativo 
de lo que representan y estensas biografías de los autores. 
Desgraciadamente las escuelas española é italiana no es¬ 
tán representadas en esta esposicion en pequeño; pero 
de la alemana, flamenca, holandesa é inglesa hay repro- 
duciones verdaderamente notables. 

El poeta portugués, Juan de Lemos, ha dado á luz el 


primer tomo de su Cancioneiro, tomo que lleva por títu¬ 
lo Flores é Amores. Es verdaderamente una delicada flor 
de poesía el libro del Sr. Lemos, lleno de bellas imáge¬ 
nes y esmaltado de pensamientos, ora elevados, ora 
rofundos. La literatura portuguesa contemporánea cobra 
oy nuevos bríos. En breve se pondrá en escena en 
nuestro teatro un drama traducido del portugués, y el 
público tendrá ocasión de juzgarlo y aplaudirlo. 

En los teatros de Madrid se han representado estos dias 
cuatro obras nuevas: Culpa y castigo, drama del señor 
Pinedo; Avaricia y despilfarro, traducción del señor Olo¬ 
na ; el último toáis de Weber; y ¿ Quién es el autor? origi¬ 
nal del señor Nuñez de Arce. El drama del señor Pinedo 
se resintió de falta de ensayos: el público le aplaudió 
por las severas lecciones de moral que encierra. Avaricia 
y despilfarro es un disparate francés bien traducido; el 
ultimo toáis de Weber fue recibido con frialdad, y por úl¬ 
timo la piececita ¿Quién es el autor? del señor Nuñez de 
Arce, gustó en estremo por sus chistes de buen género. 

En el Circo se presentará en breve la Matilde Diez, 
después de tantos años de ausencia. Hará su salida en el 
drama Borrascas del corazón. 

Terminaremos esta revista pagando un tributo de do¬ 
lor á la memoria de uno de nuestros colaboradores, el 
señor don José Giménez Serrano, que ha fallecido en los 
últimos dias de la quincena anterior, á la temprana edad 
de 36 años. El señor Giménez Serrano era un literato de 
gran mérito y un economista erudito. Acababa de ser 
nombrado diputado á cortes, y no pudo ver satisfecha 
su noble ambición sentándose en el Congreso. 

Por esta revista, y por la parte no firmada de este 
número , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 
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HISTORIA MARITIMA (I). 

CuMBATE naval de alboras, en el mar mediterráneo. 

4 —ANO DE I O fO. 



on Bernardino, vien¬ 
do ya mediado el se¬ 
tiembre, y por lo tan¬ 
to muy adelantada la 
época natural de las 
operaciones navales, 
perdió en las Baleares 
la esperanza de reci¬ 
bir noticias certeras 
de sus enemigos. 

El silencio de los barcos mercantes que 
topaba en la mar ó que arribaban á los 
puertos de aquellas islas, y la absoluta ca¬ 
rencia de avisos oficiales, si pudieron en 
realidad tranquilizarle á los principios de 
];t campaña, llegaron por último á ponerle 
muy sobre sí, y hasta en sospecha de sus 
propios confidentes. 

Sabia á no dudar que de Turquía llega¬ 
ran refuerzos de galeras de Barba-Roja, y 
conociendo el temple de este famoso cau¬ 
dillo y los odios que alentaba contra Espa¬ 
ña , no podía creer en su inmovilidad durante todo un 
estío, y ya estaban á punto de caer sobre la mar los ir¬ 
regulares tiempos del otoño. 

Vacilante en cuanto al acierto que necesitaba para no 
dejar abandonada ninguna porción de nuestras costas 
orientales, habíase situado con laudable precaución 
frente al centro de todas ellas, es decir, en las islas 
Baleares, según antes hemos dicho; mas este cálculo 

(I) Vi'íi'C el iiúmjro ativri >r. 


razonable de esquisita estrategia pudiera ser á su vez 
inconveniente si por acaso se prolongase hasta la exage¬ 
ración , cuando de los buques enemigos no fuese al ar¬ 
chipiélago Mediterráneo la mas oscura noticia; porque 
entonces aquellos podrían recorrer á mansalva por toda 
su estension de levante la península española, y nues¬ 
tras galeras contribuir á la impunidad por los propios 
medios con que querían evitarla. 

En caso tan especial, ocurriósele al señor don Ber- 
nardino de Mendoza lo que tan en armonía se hallaba 
con su singular talento y esquisita previsión, y asi arribó 
sobre la costa de España al puerto de Denia, montando 
en seguida los cabos de San Antonio y de la Nao para 
hacer rumbo á Cartagena. 

Ganó este puerto á los 18 de setiembre, y sus recelos 
se convirtieron en asombro cuando le refirieron el caso 
de Gibraltar y las diligencias que se habian hecho para 
comunicárselo inmediatamente. Es decir, que los avisos 
andaban á la sazón desorientados por las islas Baleares, 
y que toda la culpa de aquella situación, era debida al 
azar, mas bien que á una punible falta de precaución, ó 
á un criminal esceso de indolencia. 

Curado, pues, de un remordimiento inconducente, 
y solo dando treguas al furor que le inspiró lo sucedido 
para combinar la manera de castigar a los agresores, 
volvióse don Bemardino á la mar con toda su escuadra, 
compuesta de los diez buques que hemos dicho, dejando 
antes sus instrucciones al corregidor de Cartagena, para 
que le avisase de cualquiera novedad, y disponiendo su 
derrota de tal modo, que al fin lograse avistar á los ene¬ 
migos , si por acaso no habian aun regresado á sus gua¬ 
ridas ordinarias. 

Calculando que aquellos, tras de la alarma que habian 
causado, no se atreverían á navegar al amor de nues¬ 
tras costas, puso don Bernardino las proas de sus bu¬ 
ques hácia Argel, desde el puerto de Cartagena, es de¬ 
cir, al Este-Sudeste, acercándose á la plaza enemiga cuan¬ 
to pudo, para bajar desde ella al Estrecho de Gibraltar 
por la costa de Africa. Y para que á favor de este movi¬ 
miento no repitiesen los turcos sus fechorías en las po¬ 
blaciones españolas con la misma impunidad que en Gi¬ 
braltar , encargó al susodicho corregidor de Cartagena 
que le enviase á Oran el aviso de toda novedad, puesto 
que había de recalar en este puerto y en el de Veloz de 
la Gomera, para lomar en ambos lenguas de las naves 
enemigas (2). 

2 , «Y porque me parrro que por e* f a cn*t.i no volverán estos na¬ 
vio*. pues son tan pocos, lie acordado de ir por la de Berberí, i, por* 


Revolvió, con efecto, hácia Occidente tan luego co¬ 
mo reconoció la ensenada de Argel á bastante dis¬ 
tancia para no ser visto de las atalayas; y siguiendo la 
nueva derrota en los términos que la había combinado, 
entró en el puerto de Oran sin el mas leve tropiezo. 

Contradictorias fueron las noticias que allí se le co¬ 
municaron; y aunque las mas contestes eran que hasta 
trece buques de la armada enemiga habian repasado con 
rumbo hacia Argel, todavía por no ajustarse aquellas á 
sus deseos, ó porque viniesen de lenguas de moros, no 

3 uiso creerlas, y volvió nuevamente a la mar, costean- 
o camino del Estrecho. 

Las paces ajustadas á la sazón con los reyezuelos de 
la costa fronteriza, fácilmente habrían permitido á la- 
armada española arribará Velez; pero don Bernardino, 
siempre receloso y previsor, temió que en una parte le 
vendieran como en otra le habian engañado; y asi anti¬ 
cipó la maniobra en la noche del 27 de setiembre sobre 
el cabo de Entrcfolcos, después de haber orzado la mar 
adentro diez leguas antes de Melilla para que los moros 
no pudieran denunciarle. 

Pero era el caso, que en dicho cabo de Entrefolcos, 
no habría sido fácil averiguar el paradero de los turcos, 
por la misma razón que aseguraba el secreto de nuestra 
armada, es decir, por falta de habitantes; con lo cual, 
y puesto que nada podía resolver don Bernardino sin 
adquirir algunas noticias positivas, despachó á Melilla, 
allí dos leguas al Sudeste, uno de sus bergantines, ef 
cual regresó algunas horas después, en la mañana 
del 28, con la fausta nueva de hallarse Alí-Amet con 
todas sus fuerzas en Velez de la Gomera, que es al Po¬ 
niente de donde estaban las galeras españolas, obra do 
veinte y cinco leguas poco mas ó menos; y que se en¬ 
tretenía en vender la presa de Gibraltar con una tran¬ 
quilidad imperturbable. 

Semejante noticia colmó los deseos de nuestro famoso 
capitán, asi como los hechos posi ti vos coronaron el éxilo 
de sus operaciones. Para que estas no resultaran al cabo 
infructuosas, echó en tierra algunos esplendores con 

que por ella tengo por cierto que se toparán, si el tiempo no es tan 
contrario que nos estorbo de hacer lo que tengo pensado, que es ir lo 
mas cerca de Argel que el tiempo consintiere y volver basta Oran;, 
doi de dejo dicho al corregidor de aqui que me avise si en esta cosía 
se mostrasen los navios, y si no hubiere nueva dellos, vendrá por la 
misma costa hasta Velez de la Gomera y de alli al Estrecho, donde 
no habiendo nueva de ellos será cierto son vueltos á Argel, y si en 
esta hora no son llegados, tengo esperanza que se ha de hacer alguna 
buena cosa. Dios lo encamine pues la causa es suya.» Archiro Gene¬ 
ral de Simancas : Estado, legamu-^,. rara de’ sefíor don Bernardino* 
al emperador, techa en Gartagena ;i 19 de «et^anhix-de !;>!0. 
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orden terminante de prender á cuantos moros se acer¬ 
casen y pudieran descubrirle. Mas como quiera que la 
vigilancia no estuviese olvidada tampoco de parte de los 
enemigos, estos enviaron el 29 dos corredores á caba¬ 
llo , para que situándose durante el día precisamente en 
la punta del cabo de Enlrefolcos, como la que mas so¬ 
bresale liácia el Norte por toda aquella costa desde Velez 
hasta Orán, diesen aviso instantáneo de cualquier nove¬ 
dad que en el mar se apercibiese. 

Tuvieron los soldados de don Bernardino la mala for¬ 
tuna de no prender mas que al uno de ambos moros; y 
aunque á este regalaron y pusieron en libertad, á ver si 
por la codicia otra vez los dos volvían, puesto que tal 
no sucedió, se vió forzado el general de nuestra armada 
á salir á la mar y ponerse en franquía, por lo que pu¬ 
diesen intentar los enemigos. 

El 30 en la mañana abandonaron, pues, las galeras 
de España el cabo de Entrefolcos; y con las proas al 
Norte, no tardaron en arribar á la "isla de Alborán ó 
Arbolán, como don Bernardino la llamaba , en la cual 
pernoctaron aquella noche, no bien penetradas del 
triunfo que el nuevo sol había de alumbrarla». 

IV. 

Puesta en los 28° 56' de lat. septentrional, y á los 
39' de long. al Este del meridiano de Madrid, está la isla 
de Alborán, pudiérase decir equidistante de ambas cos¬ 
tas , la de España por donde el Adra cae al mar, y la de 
Africa por el cabo de Entrefolcos. 

Dirigióse á ella don Bernardino desde el último punto 
donde había recalado, por dos razones á cual mas po¬ 
derosas , á saber: que si los turcos tenían noticia de su 
proximidad y trataban de esquivar un encuentro, na¬ 
turalmente Rabian de apartarse del cabo susodicho, in¬ 
clinándose hácia las costas españolas hasta reconocer el 
cabo de Gata, con lo cual ya podian torcer al Sudeste y 
ganar el puerto de Argel sin gran peligro; y si no sabían 
que las galeras de España andaban por allí, era muy 
fácil que, habiendo realizado el importe de los cautivos 
y despojos sacados de Gibraltar, trataran de no abando¬ 
nar aquellos mares sin dejar nuevas huellas de sus pi¬ 
raterías. 

En el primer caso, y puesto que navegando por rum¬ 
bos directos desde Velez de la Gomera hasta el cabo de 
Gata, era forzoso pasar rozando con la isla de Alborán 
por el Norte de ella, es evidente que la situación elegida 
por don Bernardino no podía ser mas estratégica; y en 
el segundo, suponiendo que la armada turca procuraría 
ganar terreno hácia su retirada, aun tratando de dar un 
nuevo golpe de mano en las costas españolas, tanto para 
tener aquella mas cspedita, cuanto por no tropezar con 
la alarma que en todos los fuertes al Occidente de Mála¬ 
ga había causado ya, también la isla de Alborán tenia 
que ser punto de recalada forzosa, ó á lo menos de ob¬ 
servación en semejantes operaciones. 

Unicamente en el caso de no haber sabido AIí-Amet 
que don Bernardino y las galeras estaban en el cabo de 
Entrefolcos, y de querer retirarse sin mas ruidos, pu¬ 
diera haber sido conveniente la permanencia de los es¬ 
pañoles en este punto; mas como aquello no era favora¬ 
ble , ya se echa de ver que el cambio realizado no podía 
ser mas oportuno ni mejor ajustado á las reglas de la 
estrategia (3). 

Con todo, y para no someterse absolutamente á una 
sola proposición, puesto que en el ánimo del caudillo 
español estaba el deseo de buscar á los turcos y pelear 
con ellos, todavía, apenas amaneció el primer dia de 
octubre, volvióse á dar al mar don Bernardino con toda 
la escuadra de su mando, y sin intento de abandonar la 
isla, se puso á cruzar enfrente de ella con rumbos al¬ 
ternados de una á la otra costa, inclinándose mas parti¬ 
cularmente al lado de la de Africa. 

Navegando á un largo las fuerzas españolas del Nor¬ 
deste al Sudoeste con viento Sudeste, descubrieron la 
armada turca desde las gatas respectivas los vigías de 
todas las galeras, la cual venia de vuelta encontrada, 
según don Bernardino lo había previsto. 

Ni la superioridad de los turcos, asi en buques como 
en gente y armamento, ni la ventaja de tener el barlo¬ 
vento á su favor cuando apercibieron á los españoles, de 
manera que procuraron siempre conservarlo, mermaron 
el ánimo de don Bernardino, ni influyeron en el arrojo 
de sus gentes. La primera ventaja la habían anulado 
siempre nuestros hombres de guerra en todos los en¬ 
cuentros tenidos con los turcos, y la segunda era enton¬ 
ces de poca monta, en virtud del uso que se hacia de 
los remos. 

Asi, pues, el caudillo de los cristianos solo pensó en 
arrojarse al combate con la seguridad del triunfo, para 
satisfacerse de la reciente injuria de Gibraltar, y al efec¬ 
to dispuso sus buques en linea de batalla, tomando él 
para sí el centro del escuadrón, como entonces baciai) 
de ordinario los capitanes generales de las armadas, y 
encomendando el cuerno derecho á don Enrique Enri- 

(3) «Y como vi que éramos descubiertos, otro dia jueves en la 
mañana me puse á la mar, la vuelta de una isla que se llama Arbolán, 
que esta treinta millas del cabo de Entrefolcos, porque roe pareció 
que teniendo nueva de mí los enemigos se habían de apartar del cabo, 
y no teniéndola habían de querer atravesar á nuestra costa á hacer 
alguna cosa.» Archivo general de Simancas: Ks ado, legajo 47, carta 
del señor don Bernardino de Mendoza al comendador de León , fecha 
en su galera el dia siguiente de la batalla. 


3 uez, y el izquierdo á don Pedro de la Guerra, caballero 
e calidad y muy estimado de don Bernardino por la 
pericia y el valor con que en tales ocasiones solía dis¬ 
tinguirse. 

El alborozo de los turcos, fiados en la superioridad de 
sus buques, trájolo el viento háciaias galeras españolas 
con los sonidos de sus tambores y añaíiles, que no de 
otra manera solia arengarse entonces desde la capitana 
á todos los navios de un armamento en las ocasiones ele 
la guerra. 

Hiciéronse, pues, los zafarranchos en ambas escua¬ 
dras , y enderezando los rumbos una á otra, poco tar¬ 
daron en jugar la artillería que llevaban los buques en 
sus castillos de proa. Adelantáronse los turcos en esta 
operación, como menos seguros de sus ventajas perso¬ 
nales , y asi las galeras españolas reservaron los tiros de 
sus bombardas hasta que estuvieron á punto de aferrarse 
con sus enemigos. Entonces una rociada general, que 
inició la capitana y siguieron las demás, cayó como gra¬ 
nizo sobre la armada de los turcos y á boca de jarro; de 
manera que fue de harta consideración el daño que con 
ella recibieron , no habiéndose desfierdiciado un «olo 
tiro. 

Tocóse acto continuo al abordaje, siempre seguido 
instantáneamente á la primera descarga, según la tác¬ 
tica de entonces, é inmediatamente se aferraron unos á 
otros los buques de ambos armamentos, para hacer de 
cada cubierta un campo de batalla, donde se luchase 
cuerpo á cuerpo. 

A la galera de don Bernardino abordaron con impe¬ 
tuosa furia los dos principales de la armada contraría, á 
saber: la capitana donde estaba Ali-Amet y la mas te¬ 
meraria de todas que el famoso Caramaní guiaba como 
caudillo; y puesto que del éxito de este combate parcial 
estaba pendiente la victoria, ya se debe suponer el en¬ 
carnizamiento con que se pelearía de una y otra parte. A 
los esforzados españoles que andaban al remo por sus 
culpas, hízolos desherrar don Bernardino para aumen¬ 
tar el número de sus combatientes, puesto que la mul¬ 
titud de sus enemigos le tenia harto oprimido; con lo 
cual algo se reanimaron los soldados de nuestra capitana, 
y no poco vió quebrantada su osadía la soldadesca de los 
turcos. 

En el primer empuje entráronse á la vez unos y otros 
combatientes por la respectiva galera contraría; pero ya 
restablecida la acción, fueron los enemigos arrojados ae 
la nuestra, y entrada la de Caramaní por los soldados 
españoles. La resistencia que infundía con su ejemplo aquel 
valiente capitán, y los certeros disparos de Hechas y ar¬ 
cabuces que por estribor hacia sobre la galera de don 
Bernardino la fuerza que AIí-Amet tenia en la suya, 
pusieran á la nuestra en gran aprieto, si la esperiencia 
del caudillo cristiano no hubiera hecho cargar todo el 
peso de sus fuerzas á la banda de babor, inclinando de 
este lado la galera, y levantando asi una muralla contra 
los disparos enemigos con la obra muerta de la opuesta 
banda. Con esto multiplicáronse los esfuerzos que se ha¬ 
cían para rendir la galera de Caramaní, cuando quiso 
la buena fortuna de don Bernardino que una saeta dis¬ 
parada de su mano, fuese á herir mortalmente á su ene¬ 
migo. Rematáronlo de dos arcabuzazos los soldados es¬ 
pañoles é inmediatamente la bandera cristiana sustituyó 
en el alcázar de popa y en los topes de su galera, al 
pendón de la media luna. Era la ocasión mas oportuna y 
el momento favorable para lograr, por los sucesos pos¬ 
teriores , la victoria inaugurada tras tan dudosa pelea. 
Comprendiólo asi don Bernardino de Mendoza, y sin 
dar treguas al furor de los combatientes, ni descanso á 
la chusma fatigada, revolvió prontamente sobre la capi¬ 
tana ds los turcos, entrándola con tal ímpetu que en 
breve la ganó hasta el árbol. 

Hay que hacer justicia Ali-Amet en esta primera parte 
de la acción, diciendo que supo mandar como esperi- 
mentado capitán y luchar como soldado valeroso; pero 
es lástima que las alabanzas no puedan ser mas estensas, 
puesto que al sentirse herido y con pocas esperanzas de 
defender su galera, ya casi rendida al poder de los cris¬ 
tianos, prefirió arrojarse al mar huyendo como el mas 
miserable de la plebe, mejor que mantenerse en el 
puesto de honor y lograr gloriosa muerte donde su oficio 
de capitán general se le imponía. Es verdad que proce¬ 
dió con arreglo á su calidad y circunstancias; pues, como 
ya se ha dicho, era un renegado de la isla de Cerdcña, 
de principios tan innobles como el hecho mismo que de¬ 
jamos relatado. 

Tras la fuga de Ali-Amet, toda la galera fue seño¬ 
reada de españoles y abatidas sus insignias, con lo cual 
los buques enemigos que aun peleaban, desmayaron 
hasta el punto de rendirse, y los que pudieron desasirse 
de los nuestros encomendaron su salvación á una huida 
vergonzosa, para lo cual no les fue de poco fruto el bar¬ 
lovento que siempre habían conservado. 

No se consiguió este señalado triunfo sin harto duelo de 
los soldados españoles, pues ademas de los muchos y muy 
buenos que murieron en la encarnizada lucha de los dos 
abordajes sucesivos, salió el capitán general de nuestra 
armada con una herida de arcabuz en la cabeza, que 
hizo temer por su vida algunos momentos, y fue causa 
de que no se hiciese con vigor y espontaneidad la perse¬ 
cución de los buques fugitivos (i). 

( i) En una carta que escribió á la majestad del Emperador, el se¬ 
ñor don Bernardino de Mendoza, desde Málaga á 2¿ de octubre, jus- 


Pero antes de terminar con esta circunstancia los va¬ 
rios accidentes de la batalla, bien será completar su re¬ 
lación, tenia ella curiosa por el valor de los soldados 
españoles y la fortuna de las armas cristianas. 

El mayor nervio de la fuerza enemiga cargó sobre el 
centro de la línea de combate, tanto para resguardar á 
sus principales caudillos, cuanto porque desde luego se 
conoció que era en el propio lugar de nuestras fuerzas 
donde se ostentaba la insignia de don Bernardino de Mendo¬ 
za. Tenia este general á su izquierda una galera mandada 
por don Pedro de la Guerra, á cuyo cargo, como ya se ha 
dicho, estaban sometidas todas las que en aquella banda 
peleaban; y asi como vió cercana la ocasión de comba¬ 
tir, disparó con tal acierto su artillería contra una ga¬ 
leota enemiga que se le puso enfrente, que acto continuo 
la echó á pique, pudiendo revolverse contra otra que 
allí venia cercana. Ganóla tras esfuerzos poderosos, de 
manera que fueron dos á las que dió cabo aquel insigne 
capitán en todo el curso de la pelea; logrando asi estor¬ 
bar que acudiesen en ayuda de la de Caramaní aquellas 
que mas estaban en sazón de protegerla cuando su¬ 
cumbía. 

Con la intención fija en el mismo objeto con respecto 
á la de Ali-Amet sobre el ala derecha de nuestra capi¬ 
tana , estuvo á punto de sucumbir á los ataques de dos 
buques enemigos otro de los españoles, la galera Santa 
Bárbara , mandada por un tal Pedro Benitez, esforzado 
capitán, que no solo peleaba por la gloria de la cris¬ 
tiandad , sino también para vengar las injurias recientes 
de su patria. Era natural de Gibraltar y con tanto calor 
se arrojó en lo postrero de la lucha por entre los peloto¬ 
nes de sus contrarios, ya casi rendidos, que su furia 
fue causa de su propia muerte. Diósela, de un mosque¬ 
tazo á boca de jarro , cierto inoro de calidad en los mo¬ 
mentos de rendirse su galera, por cuya razón murió 
este también acto continuo hecho pedazos por los súbdi¬ 
tos de nuestro malogrado capitán, sirviendo de escar¬ 
miento á los otros colgado de una entena. 

Otras tres galeras españolas prolongaban el ala iz¬ 
quierda de la línea de combate, y de ellas una pasó á 
retaguardia , por no contar con mas gente de pelea que 
sobre diez ó doce espadas. Formósele causa al capitán 
cuando llegaron á puerto, y lo mismo al de otra galera 
sutil que desde el cuerno izquierdo cayó también á reta¬ 
guardia ; pero ambos probaron su inculpabilidad, y asi 
vino á ser acto de prudente cautela lo que á los principios 
se atribuyó á consejos de la cobardía. 

Las dos restantes pelearon gallardamente, rindiendo 
una cada cual y poniendo á otras tres fuera de combate, 
tan desmanteladas por la artillería, que no habiéndose 
aferrado con las nuestras, tuvieron por conveniente es¬ 
capar á toda boga. 

Esto baste, puesto que mas no podríamos decir sin 
ser difusos por lo respectivo al cuerno izquierdo de la 
batalla. En el derecho, y rozando con la galera capi¬ 
tana , ya hemos visto cómo se portó el malogrado Beni¬ 
tez, resguardando á don Bernardino de toda nueva agre¬ 
sión , cuando tan empeñado se hallaba con los dos basti¬ 
mentos mas poderosos de los caudillos musulmanes. 

Veamos lo que por la prolongación de aquel costado 
sucedió con las demás galeras, de las cuales, una de las 
mas poderosas, llamada la Santa Ana , que era de las 
que corrían á cargo del señor don Enrique Enriquez, 
arremetió con una galeota turca muy gruesa y bien ar¬ 
mada, y habiéndola entrado basta el árbol, y teniéndola 
ya casi rendida, vióse con otra encima por la popa, que 
la abordó furiosamente. Con esto la mayor parte de los 
soldados tuvo que revolver sobre sus nuevos enemigos, 
para rechazar el abordaje; y a favor de la novedad, lo¬ 
grando zafarse la primera galeota, no sin notable que¬ 
branto , marcó por el ala derecha de nuestra línea de 
combate y acompañada de un bergantín, la retirada ver¬ 
gonzosa que otras tres por la izquierda estaban á la vez 
ejecutando. 

Con esto la galera Santa Ana quedó desembarazada para 
pelear con aquella de los turcos que por la popa la había 
acometido, Jándose tan buena traza en la función que, 
á fuerzd de arrojo, logró jior último rendirla; mas no 
sin haber perdido hasta M soldados muertos y heri¬ 
dos 36, incluso el capitán, que lo fue de dos flechazos en 
una pierna. 

Eran de escaso porte y no bien tripulados los otros 
dos buques de nuestra linea, en uno de los cuales, el 
penúltimo, se bailaba la insignia del señor don Enrique 
Enriquez, y el otro obedecía también á este ilustre ca¬ 
pitán , por ser de los que corrían á su cargo. 

El primero parece que se aferró con una galeota de los 
infieles cuando el combate comenzaba, teniendo la buena 
fortuna de rendirla sin mucha oposición; y asi so vió 
desembarazado para continuar en ayuda de los buques 
mas cercanos al estremo de su ala. Sucedió entonces el 
triunfo de la galera Santa Bárbara , de la cual pudo 
zafarse una de las galeotas que la habían combatido 

tilicando la inmovilidad desús fr.ilern< después de la victoria, dice asi* 
■porque algunas dcllas quedaron de manera que en adelante no podrán 
servir, y sera necesario mudallas, y que la mayor parte de la gente 
de todas’ellas fue herida ó mueria , especialmente la gente de bien y 

principal, como V. M. verá por un memorial que envió.• «Loa 

navios que huyeron de la b itaila . fueron de manera que habrán me¬ 
nester muchos (lias para aderezarse del daño que recibieron; y si mis 
diez galeras no estuvieran tan embarazadas y asidas unas con otras* y 
yo no fuera tan mal herido, fuera esrusado tener cuidado de lo que 
estos navios han de hacer.» Archivo general de Simancas: Estado, 
legajo i7. 
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ruando la otra se rindiera; y con esto el señor don En¬ 
rique salió al paso á la fugitiva y la tomó tras cortísima 
pelea, bien que en ella se hubiere refugiado Alí-Amet, 
que desde aquel punto se rindió cautivo. 

Muchos alientos infundió esta circunstancia á don En¬ 
rique, y avaro de gloria, con menos cautela que arrojo, 
llegóse á toda boga hasta la galera Santa Bárbara , 
ruando los soldados de esta se entretenían en el pillaje 
sobre la infiel que habían rendido. Supuso el precipitado 
caudillo que aquello era pelear; y dando oidos á su fan¬ 
tasía , antes que la debida atención á la realidad del 
caso, mandó disparar su artillería con tan escasa fortu¬ 
na , aue los tiros fueron á dar en los soldados españoles. 
Quedaron siete muertos y diez ó doce heridos de este 
percance, del cual se apercibió don Enrique cuando ya 
el daño estaba hecho (5). 

Con tan lamentable accidente dióse por terminada la 
batalla f pues al rendir don Enrique aquella galeota en 
que Alí-Amet trataba de fugarse, ya solo quedaba tremo¬ 
lando el pendón de la media luna en los cinco bastimen¬ 
tos que de antes se habían puesto en retirada á vela y 
remo aprovechando el viento favorable y toda la fuerza 
de su chusma. 

El triunfo no pudo ser mas completo puesto que de los 
diez y seis buques de que constaba la armada enemiga, 
quedaron diez prisioneros y uno se fué á pique, murien¬ 
do en la lucha gran cantidad de turcos y moros, los mas 
prácticos en aquella navegación, asi como casi todos los 
arraces ó capitanes de alguna nota, incluso el Caramaní, 
el mas afamado y temido de todos ellos. 

También entre los cautivos , cuyo número ascendió á 
cuatrocientos veinte y siete, y cuya importancia levantó 
la de su capitán general Alí-Amet, quedaron muchas 
personas de cuenta; de manera que, como decía muy 
bien el señor don Bernardino de Mendoza á S. M. el em¬ 
perador, difícilmente podría bajar nueva armada de 
turcos por aquellos mares hasta mucho tiempo después, 
por la falta de capitanes que necesariamente había de 
notarse. 

De los cristianos que andaban al remo en los buques 
enemigos, rescatáronse 837, sin mas estipendio que el 
de nuestra buena fortuna; de manera que, aparte el 
natural sentimiento que causó á los españoles la pérdida 
de 130 que murieron en el combate, muchos de ellos 
personas de calidad, y casi todos los mejores, el de Al- 
borán. tan glorioso en los fastos de la marina española, 
v tan importante á la fama imperecedera del señor don 
Bernardino. fue celebrado por la cristiandad como uno 

los triunfos mas completos de los que en todo el si¬ 
glo XVI reportaron nuestras armas en los mares de Le¬ 
vante. 

José Ferber de Coi to. 


MONUMENTOS ROMANOS EN MERIDA. 

Octavio Augusto, el divo emigrador, el dulce padre 
de las Musas, el amigo de Virgilio, acababa de sujetar 
la última provincia que faltaba para que la península il»é- 
rica, entrase bajo el dominio de Roma, la señora del 
mundo. 

¡El templo de Jano se cerraba, la paz estaba en el 
mundo!... 

El divo césar saludaba esta era de felicidad, fundando 


f 5) Varían mocho ensn relación respectiva cada uno de los gene¬ 
rales espaftoles; y esta diferencia, pmdncfodel desacuerdo que reí* 
oaba entre los dos. introduce alguna confusión en nuestro ánimo para 
juzgar con imparcialidad aquel hecho y calificarlo con justicia. El se¬ 
ñor don Enrique Enriquez, por ejemplo, en un memorial que envió 
al emperador sobre aquella victoria, dice: >Que ya V N sabe como 
en esta batalla que con los turcos hubieron, él rindió con su galera 
•apitaoa una galeota. la primera aue en dicha batalla se tomó, y 
luego que la hobo pacificado, socorrió á la galera Sania Bárbara, quet 
del cargo de don BernardihO', la cual había ya rendido y muerto al 
copitan della, y á la mas gente de goeria que traía, de manera que 
los turcos la tomaran sin ninguna resistencia; mas como la victoria 
parecía ya por nosotros, la galeota que con ella estaba embestida , la 
dejó y sé huia con el capitán Daliamat lAlf-Amet quiere decir), que 
había pasado de la galera bastarda á esta dicha galeota por ser tan 
boena para huir: entonces allegó el dicho don Enrique y embistió la 
dicha galeota y peleó eon ella y la rindió , y en ella tomó al dicho 

capitán Daliamat, el cual trujo á so galera, etc.• El señor don 

Bernardino, á quien sin duda el emperador consultó las queiasdel 
otro espiten, no esquivó la respuesta con la franqueza natural de su 
carácter, en los términos siguientes. «En lo que don Enrique dice 
que le he hecho agravio, no me maravillo que se queje de los cris¬ 
tianos , pues tan poco se pueden quejar de él los turcos; y es cosa de 
maravillar y de agradecelle que. eon tan poca gente como traia, haya 
hecho tanto ¿orno dice, y quedado todos sanos. Doy gracias á Dios 
que conmigo ol con mis galeras no quiso hacer este milagro; y si to¬ 
dos nos diéramos tan buena maña como él dice que se dió, mas navios 
tomáramos que los que traían los turcos en su armada; mas como le 
ha ido bien de quejarse otras veces, no puede Jejar de hacello agora. 
Lo que en esto pasa es que él tomó una fusta de diez y siete bancos, 
que fue la menor de bs que se tomaron. v algunos dicen qoe cuando 
la embistió se habían echado los turcos á la mar ó la mayor parte de¬ 
nos: como esto es cosa que no vi no lo afirmo. Lo qoe vi es, que 
habiendo rendido á los enemigos, llegó con su galera cerca de la ga¬ 
lera Santa Bárbara , que estaba á mi derecha, y porque le pareció 
qae los soldados que sudaban saqueando una galeota que tenia toma¬ 
da peleaban, dió un cañonazo á la dicha galera que mató siete cris¬ 
tianos y hirió diez ó doce. Fuera bien, cuando escribió esotras cosas, 
que no se le olvidara esto, pues era mas notable hazaña.» Como se 
echa de ver, no faltá pasión ni encarnizamiento en la carta de don 
Bernardino; mas como quiera que todos los datos relativos A aquella 
batalla justifican lt verdad de su informe, no nos esfenderemos mas 
sobre este punto. Las cartas cuvos párrafos hemos trascrito. hállanse 
en el Archivo general de Simancas , negociado de Estado, le- 
pjo 47. 


una ciudad con que recompensar á sus veteranos; esta 
ciudad debía ser colonia romana, debía tener las mismas 
libertades que los ciudadanos de Roma, debía, en fin, 
llevar el nombre augusto del césar que cebaba sus ci¬ 
mientos. 

Los cántabros estaban vencidos, el arco de triunfo 
que había de perpetuar en los siglos venideros la memo¬ 
ria de este hecho, era el de una poderosa ciudad, en que 
el arte y la civilización romana se escediesená sí mismos. 

Hoy no queda de ello mas que ruinas, tristes, aban¬ 
donadas , que testifican el pasado esplendor y grandeza 
de una sociedad que ha desaparecido, pero que llena aun 
el mundo con sus recuerdos. 

Orillas del Guadiana, en medio de una población in¬ 
dígena como sostiene el erudito P. Florez, se levantaron 
aquellas soberbias murallas, cuyas ruinas son todavía el 

Í rasmo de cuantos las visitan, y en donde, como en Babi- 
onia, los jardines se alzaban sobre ellas, hermoso toca¬ 
do de tan gran dama. No es nuestro ánimo, ni es esta 
ocasión tampoco, hablar de las diversas opiniones aue los 
historiadores hacen valer como innegables, apovandose 
en sábias etimologías, acerca de su primitiva jioblacion, 
griega, fenicia, y aun bija de los primeros pobladores, 
según cada uno ama mas á Grecia, á los fenicios ó á los 
descendientes de Tubal. 

Lo cierto es, que Mérida poblada por los veteranos del 
césar, es la ciudad de los acueductos, de las vías milita¬ 
res, de los circos, de los suntuosos templos; el conven¬ 
to jurídico mas poderoso de la península, la Emérita Au¬ 
gusta que encerraba dentro de sus grandiosas murallas, 
toda Ja vida, toda la civilización, todos los monumentos, 
todo el lujo, en fin, que la molicie romana había llevado 
con sus águilas vencedoras á los mas opuestos confines de 
la tierra. 

Emérita Augusta era la Roma de la Iberia. 

Las ruinas que el tiem|K) no pudo sepultar en el olvi¬ 
do, esas ruinas que quedan aun de la que un dia fue tan¬ 
to, vano girón que los hados enemigos respetaron, arista 
que no consumió el fuego de la destrucción de los hom¬ 
bres, atestiguan su pasada grandeza, su poderío, su her¬ 
mosura de otros días. 

El viajero que recorre aquellos campos abrasados por 
un sol de verano que hace estéril la débil corriente del 
Guadiana, el que ve brotar bajo el arado del campesino 
los trozos de columnas estriadas, los bajo-relie ves que la 
tierra cubre como para ocultarnos un tesoro, las está- 
tuas, las lápidas, toda una vitla, toda una civilización 
pasada; el que va desde el acueducto á la naumaquia en 
que se celebraban los combates navales, desde el circo 
al templo de Diana, desde el anfiteatro al arco de Traja- 
no, siente llenarse su alma de una dulce melancolía, le 
deja que se remonte á los siglos pasados y levantando los 
arruinados templos, las murallas que encerraban un ter¬ 
reno de seis leguas de circuito, los castillos, los circos, 
todas las ruinas en fin, que cubre aquella tierra, y ha¬ 
ciendo salir de sus tumbas los antiguos ciudadanos, con 
sus togas, sus clámides, sus cuadrigas, está seguro de 
haber vivido en el seno de otra generación y otras gran¬ 
dezas. 

Ha respirado el aura serena que parece vagar todavía 
sobre los hermosos versos de Virgilio, el cantor de 
Roma. 

Ha oido la lengua del Lacio, resonar cadenciosa y me¬ 
lódica , en torno suyo; ha visto al edil cruzar el circulo 
del anfiteatro, y á la multitud ansiosa llenar la ancha 
gradería v agolparse al podio , y subir con los libertos y 
esclavos a los cunei t último término de aquella escala so¬ 
cial que tan injusta hacia la libertad de la república ro¬ 
mana. 

Aquel suelo caldeado por el sol de Mediodía, abriga como 
semillas estériles, bajo la yerba y el amarillo jaramago de 
que nos habla el poeta, el gérmen de vida que le animó 
en otro tiempo. La moderna Emérita Augusta, lo mismo 
que Herculano, guarda bajo la tierra, ajanas removida 
por el arado, los restos de aquella generación que ha pa¬ 
sado sobre ella, y legadoá los siglos, como un recuerdo, 
esas ruinas mas eternas que el tiempo, que la destruc¬ 
tora mano del hombre no pudo esparcir por el suelo: 
pobres cenizas del gran coloso que todavía no han sido 
aventadas , restos insepultos que atestiguan la grandeza 
de su dueño, eco poderoso que repite en contuso la pala¬ 
bra querida de un numeroso pueblo. 

Cuando se recorren los alrededores de Mérida, cuan¬ 
do se visitan las ruinas en que se muestra tan rica, en¬ 
tonces se comprende, cómo la antigua ciudad encerraba 
dentro de sus muros una población tan numerosa, que 
tenia ochenta mil infantes y diez mil caballos de guarni¬ 
ción ; entonces se comprende cómo en sus murabas se 
levantaban tres mil quinientas torres, cómo le servían de 
entrada ochenta y cuatro puertas, y cómo sus monumen¬ 
tos , si no en número á lo menos en grandeza, iguala¬ 
ban á los de Roma. 

Pero de estos últimos apenas queda otra cosa que un 
liviano recuerdo; cuando mas, envejecidas ruinas, cu¬ 
yas rotas columnas, cuyos arcos desmoronados, cuyas 
gastadas inscripciones, apenas bastan al viajero para sa¬ 
ber que allí fue donde tuvo su asiento la capital de la 
antigua Lusitania. 

Dejemos para otra ocasión el hablar del circo, del an¬ 
fiteatro y de la naumaquia, esos tres edificios públicos, 
levantados para servir a los colonos de la gran metrópoli; 
olvidémonos del arco triunfal erigido en honor de Tra- 


jano, del templo de Marte, en donde tal vez los vetera¬ 
nos de Augusto, los primeros pobladores de Emérita, 
sacrificaron al dios de la guerra para que les fuese pro¬ 
picio en su patria adoptiva, dejemos todo para hablar del 
acueducto, cuyas ruinas nos atestiguan su pasada fortu¬ 
na, y del templo de Diana, esa diosa cazadora, hermosa 
como el primer albor de la mañana y pura como él, baio 
cuyo techo, las jóvenes campesinas habían ofrecido ála 
divinidad protectora de la gran ciudad, el cervatillo blan¬ 
co como la nieve, y que aun la víspera despuntaba las 
yerbas humedecidas por el rocío de la aurora en las 
cumbres cercanas. 

De cuantos monumentos, el genio poderoso del roma¬ 
no levantó sobre la tierra que aun temblaba bajo el 
peso de sus victoriosas legiones, ninguno indica tan per¬ 
fectamente el grado de esplendor a que habia llegado 
como el acueducto. 

Esas inmensas moles é interminables hileras de arcos 
que unían casi siempre la sierra con el valle, el valle con 
la hondonada, esas triples y cuádruples órdenes de arca¬ 
das por donde pasaba cristalina, brillante, pura, el agua 
que habia de llenar las fuentes públicas de las ciudades, 
ese costoso método que solo pudo inventarlo un pueblo 
que á todo se atrevía, y que solo la ciencia moderna, ese 
otro tirano á quien todo es posible, hizo inútil; esas obras 
iigantescas en fin, que en casi todos los sitiosen donde se 
levantaron parecen desafiar al poder del tiempo y de los 
hombres, son demasiado notables para que nosotros no 
consignemos aquí un recuerdo á su grandeza. 

No fue solamente el acueducto que venia desde la Al- 
buera hasta Mérida, y al cual pertenecen las ruinas, cuya 
vista publicamos, el que estaba destinado á proveer de 
agua á la ciudad augusta, otros mas venían desde los 
manantiales cercanos, y completaban la gran obra de los 
cngrandecedores de Emérita. 

Todos ellos morían al pié de aquellos muros cuya gran¬ 
deza indican hoy las miserables ruinas que restan dé tan 
portentosas obras. 

Pero el mayor de todos, el mas suntuoso, el mas du¬ 
radero, el único que sobrevivió al cataclismo de los tiem¬ 
pos, que rompió todo como á débiles tallos que troncha el 
huracán, es el de que vamos á tratar en este artículo. 

Nada se conserva de él mas que las pequeñas ruinas, 
cuya vista publicamos; sus arcos elevados, rotos, mor¬ 
didos por el viento húmedo de las montañas vecinas-, 
cubiertos de plantas trepadoras, solitarios, azotados por 
todas las tempestades, son los que hablan al hombre de 
boy, de las generaciones de cuyo polvo vive. Esos olvi¬ 
dados arcos, levantados por un pueblo Conquistador so¬ 
bre un suelo conquistado, vieron pasar y pasar como mu¬ 
das visiones, otros pueblos y otros conquistadores. Bajo 
sus arcos, el godo hizo resonar su palabra germánica, y 
el árabe vino á levantar á su lado la tienda que debía ba¬ 
ñar con sus rayos abrasados el sol del desierto. 

Allá lejos, en donde el agua desciende de todos los ma¬ 
nantiales y arroyos de las cercanas colinas, que rodean 
la laguna de la Albuera y se precipita bullente y sonora 
sobre aquella superficie, en cuya orilla ha tenido en 
otros tiempos principio la obra iigantosca de que veni¬ 
mos hablando, se conservan todavía los vestigios de tan 
portentosa fábrica.' 

Para que el agua de esta laguna, distante una legua 
de esta ciudad, pudiese ser aprovechada, fue preciso en¬ 
cañarla y sobre altos y poderosos arcos hacerla atrave¬ 
sar el rio Albarregas que corre en una hondonada. Fuo 
entonces, cuando se pensó en levantar el hermoso acue¬ 
ducto, el único del que queda un recuerdo vivo, en los 
escasos restos que se conocen en el país con el nombre 
de los milagros, nombre con que el pueblo espresó sen¬ 
cillamente su admiración hacia tan grande obra. 

Efectivamente llegó un dia en que tos ciudadanos de 
la Emérita Augusta, sintieron palpitar bajo el suelo de la 
ciudad, el agua bullente de la Albuera, y en que al vivo 
rayo del sol que ilumina aquellas campiñas vieron aso¬ 
mar como un enorme reptil el acueducto que venia ¡í 
tenderse al pié de tos muros que ceñían la ciudad de Au¬ 
gusto. 

Cuál fuese entonces lo suntuoso de su fábrica, puede 
verse por tos pobres restos que de ella quedan, peque¬ 
ños anillos del gran reptil que cada generación fue que¬ 
brantando á su paso por la tierra. 

Según Moreno de Vargas, historiador de Mérida, tie¬ 
nen tos arcos que se conservan hoy, muy cerca de trein¬ 
ta y dos varas, como lo confirma Ponz en su Viaje de 
España , siendo su construcción de piedra de grano y 
ladrillo. «La materia de estos edificios—habla de Jos 
acueductos—los mas célebres, según el dictámen del 
maestro Esquivel, referido por Ambrosio de Morales, de 
cuantos tos romanos hicieron en Es|jaña, es un fortísimo 
argamasón, cubierto en lo exterior con hiladas de ladri¬ 
llo cocido y de cantería almohadillada, cuyas piedras son 
do u.i lamaño prodigioso (i).» 

En tiempo del citado Moreno Vargas ; se conservana 
todavía , aunque en estado de ruina la caja ó depósito en 
donde se encerraba el agua para repartirla después á los 
molinos que habia dentro de la ciudad, pues tos romanos 
quisieron dar una muestra de su grandeza haciendo que 
las aguas de la Albuera que servían para dar movimiento 
á tos molinos que surtían de harina á Mérida, viniesen á 
esta y moliesen el trigo dentro de la misma ciudad, cyi- 


(1) Pooz, Viaje de España , t. 8, pág. 114. 
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vio pasar á Endimion, y concibió por él aquel amor in¬ 
mortal que es el único amor puro é ideal que nos pre¬ 
senta la mitología griega, esa diosa que era adorada en 
la luna, pálido astro y melancólico que reina en la no¬ 
che, tuvo también su templo suntuoso en Emérita, y 
allí recibió las ofrendas de las jóvenes doncellas que ve¬ 
nían á poner bajo su protección la castidad, ese perfu¬ 
me suave y delicado de las almas vírgenes. 

Casi en medio de la ciudad y en sitio alto y preeminen¬ 
te, dice un historiador , fundaron los romanos un tem¬ 


plo á Diana, que Guevara, el célebre obispo de Mondoñe- 
do, asegura fue suntuoso. 

Si es cierto loqne dice Vitrubio, que los romanos so¬ 
lian levantar en lo mas elevado de las ciudades el templo 
del Dios bajo cuya protección se ponían, Diana debió ser 
la deidad protectora de Emérita Augusta. 

La casa del conde de los Corvos, está edificada entre 
una porción de columnas istriadas, de órden compues¬ 
to , pertenecientes al templo de que hablamos y cuyo so¬ 
lar ocupa la dicha casa. 

Pertenece este templo á los que Vitrubio llama Períp¬ 
teros , por tener en el esterior de las cuatro alas ó costa¬ 
dos , columnas que le sostengan y decoren con aquella 
magnificencia propia del arte clásico. Compuestas nichas 


columnas de diferentes trozos de piedra lierroqueña, 
levantan á una altura de mas de cuarenta pies, y eu>c- 
ñan al viajero las hermosas hojas de acanto, que coro¬ 
nan las columnas del órden compuesto. Ponz dice, qui¬ 
en su tiempo existían en pié diez y nueve columnas , y 
que las piedras míe quedan del basamento y del arqui- 
trave son grandísimas, respirando todo ello la grandio¬ 
sidad de la obra en míe sirvieron ; ñero hacen mas pal¬ 
pable esta verdad las palabras de Moreno Vargas, que 
escribe, que en su tiempo se hallaron cerca del templo. 

trozos de columnas is¬ 
triadas , tal vez de la> 
mismas que liabian ser¬ 
vido en otros dias para 
la fábrica del templo, \ 
estatuas de dioses, y di- 
romanos con sus togas y 
vestidos de aquellos tiem 
pos, columnas ipie levan¬ 
tó la ciudad para apro¬ 
vecharlas en otros usos. 
La hija pródiga se vestía 
ya con los harapos de su 
madre. 

« Mas vo me persuado 
mucho, dice el historia¬ 
dor de Mérida, deste edi— 
(icio, fue elSeptizonio«l<- 

Roma que mandó edili- 
car el emperador Severo 
el ano 202 según Fia vio 
Destro, y aun imitación, 
ó quizá por su inandado 
(pues hizo muchas obras 
en las provincias del im¬ 
perio) los de Mérida la¬ 
braron este, el cual era 
un edificio ¡lustre y so¬ 
berbio como la lonja cua¬ 
drada con siete columnas 
de grande altor por cada 
banda. Asi las tiene este 
de Mérida (3).» 

Estas son las escasas 
noticias que podemos dar 
de tan soberbias ruinas. 

La incuria con que 
siempre se ha mirado 
estas cosas en nuestra 
patria, y que hizo decir 
á uno de nuestros mas 
jóvenes y distinguidos 
poetas, se matienen vor 
un esceso de terquedad , 
hace que estas preciosi¬ 
dades artísticas sean tan 
desconocidas en España 
como fuera de ella. 

No será sin embargo 
porque los sabios y los 
anticuarios de nuestra 
nación, no hayan trata¬ 
do de conservar de ella 
todo cuanto les era posi¬ 
ble. D. Luis José Yelaz- 
quez en 1758, D. Fran¬ 
cisco Rerez Bayer en el 
año de 1782, y D. José 
Carnide en 1804, han 
tomado lista de las prin¬ 
cipales ruinas que se ha¬ 
llan en Mérida, han he¬ 
cho concienzudos dibuje »s 
y copias que nada dejan 
que desear al anticua¬ 
rio, pero desde entonces 
hasta hoy, nadie ha in¬ 
tentado proseguir aque¬ 
llos trabajos y salvar de 
este modo su glorioso re¬ 
cuerdo del ingrato silen¬ 
cio del olvido. 

ta antigua Emérita 
conserva todavía gran¬ 
diosos restosde su ¡usado 
esplendor con que atesti 
guar la grandeza de sus 
dias de gloria. Las esta¬ 
tuas, las rotas columnas, los mosáicos, las lápidas, el 
templo de Marte, el de Júpiter, el de la Fortuna, y el 
que consagraron al dios Augusto su fundador, los circos, 
los anfiteatros, los arcos de triunfo y trofeos, todos esos 
monumentos que otra generación amontonó bajo aquel 
cielo que brilla un sol de mediodía, son bastantes á con¬ 
firmar aquellas palabras que la admiración por tan gran¬ 
des obras arrancó á un antiguo escritor. 

«E digo vos—esclama el moro Racis hablando de esta 
ciudad—que no ha home en el mundo que cumplida¬ 
mente pueda contar las maravillas de Mérida » 

Tenia razón. La antigua Emérita Augusta, una de 

(3> Bernabé Moreno de Varga-», Hi*t. de Mérida , 51 vuelta. 
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tundo de este modo la trabajosa necesidad á que se veian 
obligados los vecinos, de ir hasta la cercana laguna por 
las harinas que necesitasen para el consumo diario de la 
población. 

Descúbrense aun boy las cañerías, todas ellas espacio¬ 
sas y á propósito para el objeto que se las destinaba, tan¬ 
to , que según el testimonio de Ponz, tienen tres piés de 
ancho y aun mas de alto, indicando estoque la opinión 
de Moreno Vargas es fundada cuando escribe « Ansí mis¬ 
mo el residuo uesta agua servia para batanes tintoreros 
y zurradores , porque 
del mismo aqueducto se 
conoce era tan copiosa 
que había para todo esto 
y para regar sus jardi¬ 
nes (2).» 

De todos los monu¬ 
mentos que encerraba 
Emérita Augusta, nin¬ 
gunos tan interesantes 
para conocer el grado 
de esplendor á que había 
llegado, como esa varie¬ 
dad de acueductos, de 
que solo queda su me¬ 
moria,}'que demuestran 
claramente cuáles eran 
las necesidades del in¬ 
dividuo y de la industria, 
en aquella ciudad. 

El deque venimos ha¬ 
blando , estaba destina¬ 
do, como se deja conocer 
por lo que del liemos di¬ 
cho, al servicio de la in¬ 
dustria, y de su grande¬ 
za se deduce lo grande 
que debía ser aquella 
cuando los emperadores, 

«pie contribuían con su 
acostumbrada m u n i li¬ 
cencia á todo lo que era 
aumentar el esplendor de 
la antigua colonia, no ol¬ 
vidaron al tiempo que le¬ 
vantaban arcos de triun¬ 
fo y circos y templos y 
puentes y columnas, de 
dotarla de esos otros mo¬ 
numentos que si bien no 
servían para conmemo¬ 
rar ningún hecho prós¬ 
pero para el imperio y 
poder de Roma, eraii 
necesarios sin embargo 
para el buen servicio de 
ia población y para su 
verdadera prosperidad y 
regalo. 

Hemos dicho, y asi lo 
aseguró el inglés Jbon 
Yillampson en 1752, año 
en une visitó á Mérida, 
que najo el suelo de esta 
ciudad estaba oculto el 
Herculano de España. 

Esta verdad se com¬ 
prende mejor cuando se 
visitan los alrededores 
de la vieja Emérita Au¬ 
gusta. 

Inscripciones, estatuas, 
columnas, todo indica el 
p isado esplendor de la 
colonia fundada por Au¬ 
gusto, pero dentro de 
li ciudad de hoy, en 
aquellos sitios en donde 
se descubren todavía los 
restos de los diversos 
templos dedicados á las 
risueñas divinidades de 
la mitología , es donde 
se echa de ver mejor 
que en parte alguna lo 
rit^a que ha sido en mo¬ 
numentos de esta clase, 
la que fue tenida como 
una de las mas llorecientes y migníücas ciudades del 
imperio romano. 

Ruede el lector iuzgar de su hermosura, examinando 
los pobres restos del templo de Diana, cuya vista acom¬ 
paña á este artículo, y que existen hoy en el triste esta¬ 
do en que esta les representa. 

Diana, esa sonriente deidad del Olimpo que inspiró á 
I »sestatuarios griegos, los primeros estatuarios del mun¬ 
do, y que tomó la forma mas pura y risueña de cuantas 
brotaron de la mano del hombre baio el cielo del Adriá¬ 
tico, Diana la casta, la diosa de los bosques y de las flo¬ 
restas, la que desde su carro tirado por ciervos blancos, 


<*) Moreno Vareas, Hmt. de Mérida , pá¡?. 37. 
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las mus grandes y mas principales ciudades del imperio 
romano, conserva todavía restos insepultos con que po¬ 
der atestiguar su pasada grandeza y su poderío de otros 
tiempos. 

Manuel Murguia. 


POETAS CONTEMPORANEOS. 

AURELIO AGUIRRE. 

I. 

En una apacible mañana del último mes de setiembre, 
dejaba vagar el pensamiento en ese mar sin limites ni 
orillas que llaman imaginación, como vagaba 
la vista por la estension del Océano que venia á 
postrarse vencido, bordándolas con orlas de 
»*spuma, en las rocas graníticas que sirven de 
asiento á la tan renombrada torre de Hércules ó 
Faro brigán ti no, orgullo de los hijos de la Corti¬ 
na : torre romana del bajo imperio que ha visto 
í-ubrir su esqueleto con nuevos revestimentos, 
y adornar su venerable ancianidad en su parte 
interior con un vestido de papel pintado... Abs¬ 
traído estaba en pensamientos vagos, indetermi¬ 
nados que á la vista del firmamento y del océano 
se sucedian en mi cabeza como las olas del mar 
sobre la arena, cuando al seguir las sinuosas 
vueltas de aquella orilla formada de peñascos y 
precipicios, quedó fija mi vista en el hueco de 
unas rocas donde el mar penetraba en apacible 
remanso. 

Allí las olas resguardadas de los vientos por 
[as piedras que señalaban la entrada del peque¬ 
ño golfo, parecían adormirse al suave murmullo 
que producían, blandamente avanzando sobre la 
menuda arena. Y sin embargo, á la vista de 
aquel apartado lugar, no sé por qué sentí opri¬ 
mido mi corazón de un vago sentimiento de 
melancolía. Había oido contar una historia, bien 
triste á la verdad, á mi paso por el Ferrol, y al 
ver aquella playa, que me dijeron llamarse de 
San Amaro, recordé la temprana muerte de un 
poeta al que sin conocer había llorado escuchan¬ 
do su trágico fin. 

Pregunté, y en efecto, mi corazón no se en¬ 
cañaba. Allí, á corta distancia de la torre de 
Hércules, el coloso romano vió morir á sus piés 
otro coloso de inspiración poética, que apenas 
daba los primeros sazonados frutos de su sen¬ 
timiento y de su inteligencia, dejó rota en la 
playa de San Amaro su arpa de oro... El 29 
de julio último las olas arrojaron á la orilla el 


cadáver de un hombre, que al buscar en las claras on¬ 
das frescura y consuelo para su ardiente sangre, encon¬ 
tró la muerte, que ó ellas traidoras le guardaban como en¬ 
vidiosas de su grandeza, ó que le dió su misma sangre agol¬ 
pándose abrasada á su cerebro ardiente. (1) Aurelio Aguir- 
re, el poeta de corazón y de fe, el hijo entusiasta de su 
patria, el consuelo de sus hermanos, el delicado amante 
de una mujer desgraciada, el cantor de la inocencia y 
de la virtud, dejaba de existir, cuando apenas las flo¬ 
res habían vestido sus galas primaverales veinte y cin¬ 
co veces, desde el dia en que Dios le envió al mundo 
para endulzar las penas con sus cantares. Aquella inte¬ 

(1) Aun es cuestionable si Aurelio Asoirre al tomar m bafio en la 
playa de San Amaro en la Coruiia, el dia 29 de julio último murió 
ahogado, ó si pereció victima de nn ataque terebra 1 . 
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ligencia poderosa dejó de dar sus espléndidos destellos 
para anegarse en el piélago de luz de la eterna vida, don¬ 
de únicamente podía encontrar digno reposo su espíritu 
entusiasta. 

¿Queréis saber su historia? ¿Queréis buscar en ella 
alguno de esos hechos que tanto llaman la atención del 
mundo con su pompa deslumbradora ? No los hallareis: 
Aurelio Aguirre nació para ser poeta; |)ara sentir y para 
cantar; para ver al hombre y á la sociedad con la pene¬ 
trante mirada del genio, y a una y otra ofrecerle con¬ 
suelo en sus cantares. No nació para ser el ostentoso gi¬ 
rasol de los jardines, que alzándose orgulloso con su 
fastuoso ropaje, no tiene sino sombras para las humil¬ 
des plantas que crecen á su lado, y ni un solo perfumo 
que entregar á las áuras. Nació para ser la púdica vio¬ 
leta de los valles, que bajo la ancha hoja que 
la cubre esparce tesoros de aroma que llevan en 
sus alas las brisas del consuelo. 

Su historia no es la historia del hombre como 
la comprende la sociedad. Es la historia del 
sentimiento, porque el sentimiento de lo bueno, 
de lo grande y de lo bello, es la poesía, y Aguirre 
era poeta, y nada mas podía ser que poeta. 

Natural de Santiago Je Galicia, esa ciudad tan 
pobre hoy como rica de monumentos y gloriosos 
recuerdos, el 23 de abril de 1833, bautizado en 
la iglesia de San Andrés Apóstol, habia tenido 
por padres al honrado comerciante don Angel 
Aguirre y á doña Josefa Galarraga, que desdo 
las provincias vascongadas, de donde eran na¬ 
turales, habíanse establecido en la ciudad eom- 
postelana.—Apenas sus tiernos labios pronun¬ 
ciaban el dulce nombre del autor de sus dias, 
cuando la orfandad meció sus negras alas so¬ 
bre su cuna... Aurelio á los cuatro años era 
huérfano de padre, y las primeras frases que 
tradujeron su sentimiento, fueron consuelos 
para su madre. 

A los nueve años la instrucción primaria ha¬ 
bia presentado á la poderosa mirada del ntiio, el 
ancho camino que á la luz de la gloria debia se¬ 
guir el hombre. La universidad compostelana le 
abrió sus puertas. Durante cinco años bebió en 
sus áulas con ansiedad creciente ricos tesoros 
de literatura y filosofía en los cinco de la segun¬ 
da enseñanza, recibiendo el grado de bachiller 
en esta facultad. En los tres años siguientes es¬ 
tudió el preparatorio para jurisprudencia, y á 
los diez y siete tenia aprobados los dos priineror 
de esta dignísima carrera, que sin embargo, con 
sus precisas reglas y severos estudios se presta¬ 
ba poco al vuelo de su ardiente fantasía. Aureli* 
nació para ser pintor ó poeta; yen vano es que¬ 
rer torcer el curso de los decretos del Altísimo. 
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Durante los años 1846 y 1847, cursó con incansable 
afan en la Academia de dibujo de Santiago, y mas de 
una vez sus obras de arte como sus poesías llamaron la 
atención de los aue las admiraban viendo en ellas la vi¬ 
gorosa infancia ele un genio superior.—A escitacion del 
ilustrado catedrático de la universidad compostelana, el 
doctor don Pablo Zamora, volvió á la carrera que había 
emprendido, v como el talento donde quiera brilla, aun¬ 
que fuera de la senda á que le llamaba su vocación, el 
poeta fue aprovechado alumno de tercero y cuarto de 
jurisprudencia, último año que acababa de estudiar 
cuando le arrebató la muerte. 

Esa es su historia social, ün modesto estudiante que 
acata las indicaciones de los que juzga superiores á él, 
v sigue con aprovechamiento una carrera á la que no le 
llama su inclinación ni le lleva su genio. Y sin embargo, 
en medio de su vida de estudiante, tan monotona y re¬ 
gular , vedle alzarse en alas de su inspiración á conquis¬ 
tar el lauro de poeta que entreviera en sus sueños de 
niño. 

Ese jóven imberbe, de mirada penetrante, pero lige¬ 
ramente melancólica, frente espaciosa que surca una 
precoz arruga de sufrimiento ó de meditación, que ves¬ 
tido con modesto trage se cubre con los anchos pliegues 
de una corta capa, es Aurelio Aguirre. Su derecha ma¬ 
no sujeta distraída el cuello de la capa, y apoya la si¬ 
niestra en un libro; que ellos eran sus eternos compañe¬ 
ros. Por un sentimiento artístico, muy propio de su 
genio, aborrecía los incalificables trages que para nuestro 
sexo lia inventado el siglo XIX, y por eso llevaba siem¬ 
pre la airosa capa que tan bien se prestaba por otra par¬ 
te á su natural modestia.—Su única distracción durante 
las horas que le dejaban libres las áulas, era difundir 
los conocimientos entre las clases pobres enseñándolas 
á leer y escribir; y conociendo que la prostitución es con 
harta frecuencia compañera inseparable de la ignoran¬ 
cia , entre las que de él recibían tan útil enseñanza, se 
contaban algunas de esas desgraciadas, que respiran su 
álitoemponzoñado. No fue unasola la que despuesdees- 
cucharle, sintiendo renacer en medio ne su abyección el 
sentimiento de su dignidad y de su pudor perdido, aban¬ 
donó la vergonzosa senda para volver al difícil pero her¬ 
moso camino de la virtud. 

Conocedor del mundo v ée sus falsas pompas, había 
visto bajo el lujo y brocados con que cubren sus asque¬ 
rosas formas la ambición y las bajas pasiones, la verdad 
de la farsa; y llevando hasta el estremo estas ideas, huía 
de la alta sociedad, en tanto que abrasado por caridad 
ardiente hácia los desgraciados, era su ángel consola¬ 
dor , viéndosele mas de una vez entregarles cuanto di¬ 
nero poseía. Donde quiera que había una lágrima que 
enjugar, un dolor que compartir, una miseria que so- 
rorrer, allí estaba incansable el jóven Aurelio... Por 
eso sus amigos le amaban tanto, los desvalidos le ben¬ 
decían, los que sufrían le buscaban, y su tierna madre 
lloraba enternecida cada vez que oía referir algún nuevo 
acto de abnegación ó de virtud de su amante hijo. Ga¬ 
llego de nacimiento y de corazón amaba con entusiasmo 
á su patria, y con su talento y con sus obras aumentaba 
una brillante hoja á la rica corona de recuerdos y glorias 
que ciñen la noble frente de la desgraciada Galicia. Ese 
país de tan pintorescos valles y tan fértiles montañas; 
ese pais, tan digno como ridiculizado poruña lamenta¬ 
ble vulgaridad; eso país, cuyos hijos se juzgan por los 
desgraciados mozos de cordel que arranca una organi¬ 
zación viciosa de aquel antiguo reino, á la agricultura y 
á la industria, y que sin embargo, en el pasado y en el 
presente, ha ofrecido ejemplos numerosos de genio y de 
sabiduría; ese país, del que por la preocupación social 
quieren hasta renegar algunos de sus hijos, que, ó la 
ocultan al preguntarles por su patria, ó dicen con cierto 
rubor «soy gallego:» ese país, que sin embargo tiene 
hermosos puertos y ciudades mercantiles é industriales 
como la Coruña y Pontevedra; monumentos y estable¬ 
cimientos notables de enseñanza en Santiago; recuerdos 
que pudieran causar envidia á Herculano y Pompeya en 
Lugo, departamentos marítimos como el Ferrol, y so¬ 
bre todo, que ha dado á España sabios como Feijoo, 
Fernando Boan y el P. Isla; prelados como el obispo 
Gelmirez y Alonso de Fonseca, protector de las ciencias 
en Santiago, y navegantes como los hermanos Rodales 
y Pedro Sarmiento.—Ese país, ha mecido la cuna de ar¬ 
tistas como Villamil, Francisco Moures, Felipe Castro y 
Gregorio Hernández en nuestros dias, y hombres de 
ciencias y literatos como Pastor Díaz, Colmeiro, Rúa 
Figueroa y Neira de Mosquera; y de poetas jóvenes lle¬ 
nos de inspiración como Ricardo Puente Branas, Miguel 
Murguía y el desgraciado Aurelio Aguirre... Aguirre, 
cuyo nombre ha despertado en mi corazón el recuerdo 
délas glorias de Galicia, y un sentimiento de indignación 
contra los que sin estudiarla la desdeñan... (1) 

Ya conocéis á Aurelio: ya os he presentado al hombre 
social y al hombre moral, y en verdad que de uno ó de 
otro modo digno es de admiración como de seguir su 
ejemplo. Ahora nos resta conocer al poeta, y para eso 

(II No se eres que el autor de las presentes líneas habla en defen¬ 
sa de Galicia, porque el amor de patria le impulsa á ello. En estremo 
opuesto, al Sar de EspaAa. en las costas de Andalucía, tló la luz del 
sol, y en sus establecimientos de enseñanza y en Castilla ha hecho 
sos estudios. Ningún vinculo le liga con los gallegos, ni obedece i 
otro impulso al escribir so ploma, qne al sentimiento de la justicia, 
olvidado por la generalidad de los españoles al hablar de estas pro¬ 
vincias del Norte de nuestra península. 


tenemos que estudiar sus obras. En ellas vereis su genio 
como en su vida habéis podido apreciar su corazón. Pero 
antes de que entremos á hacer su estudio, quiero deci¬ 
ros una historia, triste y melancólica como el recuerdo 
del bien que fue. Oidla, que es una historia de dolor, y 
el dolor debe hallar eco siempre en las almas buenas. 

Cerca de la Coruña, á poca distancia de la ciudad, vi¬ 
vía una jóven que con la espansiva efusión del amor ver¬ 
dadero , amaba á un hombre quehabia hecho llegar has¬ 
ta su oido las frases del amor mas intenso. El amante 
vivía en la Coruña; y todas las mañanas cuando apenas 
el candescente disco*del sol se alzaba de las ondas vis¬ 
tiéndolas su manto de núrpura y oro, se dirigía por el 
camino que pasa al pié de la torre de Hércules, y hallaba 
á la amada que venia á encontrarle, y á escuchar de sus 
labios las tiernas frases de su profunda pasión, ¡ Cuántas 
veces las brisas marinas se alejaron repitiendo un canto 
de amor que el doncel repetía a la elegida de su alma, ó 
un juramento de ternura eterna, al desjtedirse la her¬ 
mosa para volverse á ver al siguiente día! ¡Cuántas 
promesas, cuántos sueños de gloria y de noble ambición! 

¡ Cuántas plegarias por su felicidad! ¡ Cuántas luchas y 
cuántas es|>eranzas! ¡Qué tesoros de amor y sentimiento 
si las rocas de la playa ó la j¡gante mole del faro pudie¬ 
sen repetir cuanto escucharon en aquellos momentos de 
ventura y de felicidad , iluminados por el sol naciente y 
arrullados por el solemne ruido de las olas del Océano, 
digno eco del amor de un génio y la mujer que le com¬ 
prende!... 

Una mañana, la hermosa adelantaba anhelando llegase 
el momento de escuchar á su amado, cuando llamaron 
su atención las voces de unas pobres pescadoras que avan¬ 
zaban por su mismo camino en dirección contraria. Cre¬ 
yó entender lamentaban alguna reciente desgracia, y 
como su corazón era bueno, como el de que sabe lo que 
es amor, dirigióse á las pobres mujeres, y preguntóles 
Rt causa de su llanto. 

—Qué hade ser, señora, respondiéronla, sino que un 
caballero se entró á bañar allá bajo y no ha vuelto a salir. 

—¡ Pobre señorito, repuso otra! quién lo había de de¬ 
cir cuando en Santiago enseñó áleer á mi hijo. 

—¡ Dios mió! gritó la hermosa, v rápida como el pen¬ 
samiento se precipitó á la playa de San Amaro. 

Cuando llegó, las aguas arrojaban un cadáver. 

Era su amante... Era el poeta Aurelio Aguirre. . . 


Aquella mujer era cristiana, y por eso vive, si vivir es 
arrastrar una triste existencia minada por el sufrimien¬ 
to. Lo que en la mañana del 29 de julio pasó en su cora¬ 
zón , solo sufriéndolo se puede comprender... 

Hoy la madre y la amada lloran unidas la muerte del 
poeta. 

Dios las consuele, que solo Dios puede consolar cier¬ 
tos dolores. 

J. DE Dios DE LA RADA V DELGADO. 


El solemne aparato y grande popularidad que han ad¬ 
quirido últimamente en Madrid las riñas de Gallos, 
siempre famosas en España, nos ha sugerido el pensa¬ 
miento de publicar el grabado que verán en otro lugar 
nuestros lectores, y dé insertar una reseña facultativa 
que pueda darles una idea de este peregrino espectáculo. 

Para ello, hemos tenido la fortuna de encontrar el si¬ 
guiente precioso artículo, debido á la pluma de uno de 
los primeros literatos españoles , que vanamente oculta 
su nombre , siendo asi que la originalidad de su estilo y 
novedad de su pensamiento, lo revelará á cuantos conoz¬ 
can nuestras glorias contemporáneas. 

CIRCO DE GALLOS DE RECOLETOS. 

FUNCION DEL DOMINGO. 

Con la jaca javada 
Riñe el gallino, 

Ella tira revuelos 
Y él sube á pico. 

—¡ Cien por la jaca!... 

—Van conmigo, Zurita— 

—No, que hay patada. 

Por esta seguidilla se podría seguir enebrando cual¬ 
quiera otro artículo de gallos que no fuere el primero; 
pero como sea de costumbre diseñar el escenario donde 
se desenvuelve todo el drama, resuelvo que la seguidilla 
quede aislada y escueta como epígrafe sapiente de esos 
que los sabios en actividad toman á présfamo de los sa¬ 
bios en descanso, y paso al estilo narrativo pedestre que 
cunde á maravilla. 

Es el caso que todo español de raza conoce á palmos 
la plaza de toros, en esto no cabe duda; pues bueno, 
para representaros el circo gallístico, reducid la escala de 
una plaza de toros, de métros á pulgadas, sobreponedle 
ademas un techo diáfano que quite á los carteles de anun¬ 
cio la amenazadora cláusula si el tiempo lo permite; 
dádle asientos cómodos, paredes decorosamente vestidas, 
cortinas confortables y el abrigo, en fin, de que carecen 
en invierno las funciones de novillos; y asi tendréis una 
idea aproximada del circo; con sus butacas, gradas, lu¬ 


netas , palcos y galerías, y en mitad de todo su diminuto 
redondel. 

En cuanto al concurso no hay mas que reducir el nú¬ 
mero de ciento á uno, mezcla de toaas las categorías 
sociales: son los mismos asistentes, la afición es idéntica, 
el bullicio igual, las oportunidades de la propia especie, 
la tecnología muy jiarecida, y la impaciencia y el cru¬ 
zamiento de los diálogos, y la contrariedad dé las opi¬ 
niones sobre cuál gallo hiere mas, sube mejor, sale mas 
á tiempo, revuela, se reboza, huye ó tiene golpe de sen¬ 
tido , si es de ley brava, si vencerá ó será vencido de tal 
ó de cual modo, si recibió gollete ó lleva toque de cuerda; 
y otra infinidad de frases por el estilo, forman tal con¬ 
fusa algaravia que el espectador lego no solo no acierta 
cómo se entenderán aquellas gentes en definitiva, sino 
que él mismo no comprende cómo van á dirimir su cer¬ 
rada contienda, tan llena de peripecias, aquellos dos va¬ 
lerosísimos y hermosos animales, que con paso igual y 
armas iguales, luchan con espada y daga hasta morir ó 
matar, sin mas causa ni otro motivo, que se alcance, 
que el ser de la misma especie. 

Estos gladiadores no son de raza latina como los re¬ 
pugnantes gladiadores romanos, que hacían oficio de <b- 
vertir al pueblo con sangre humana; no son tampoco de 
raza anglo-sajona, por mas que hayan dado en llamarlos 
ingleses; son de raza india, mas valerosa por cierto que 
las razas que Alejandro y Pompeyo vencieron con facH 
triunfo, según la espresionde César, hace una polladada 
de siglos, y ricas mil veces mas que los míseros cipayos 
de estos nuestros dias, que Havelock Nicholson y Wilson 
arrollan como á manadas de carneros... Por lo que tengo 
visto en el Circo-gallístico, y por lo que tengo leido en 
los partes de la India, estoy por asegurar al público, que 
un gallo inglés arrolla un batallón de indios rebelados, ó 
lo que es mismo, que un gallo indio arrolla un batallón 
de cipayos. 

Cuando se presencia en el Circo todo lo que es un 

f jallo, y se advierte lo que suelen hacer con estos héroes 
as cocineras, acude involuntariamente á la memoria el 
triunfo milagroso de Judit sobre Holofornes. 

¡ Oh Fabio! Aunque te rías, 

Detesto la mujer que mata un pollo, 

Porque corta en cogollo 
Lauros de gloria á los futuros dias. 

No se entienda, sin embargo, que aludo al suculento 
pollo poltrón de barbas blancas y cabeza gorda, de donde 
se desenvuelve el maravilloso poulé grás , ni al impluma 
pollo de salón, ó sea pollo humano, que adversativo del 
poulé grás, lo chupan brujas, ó se chupa solo, y dice 
de sí mismo que lo menguan amores de matronas egré- 
gias y desvelos que tiene por servirlas. Menguados estos 
y cebados los otros, déjolos á su misérrimo destino, que 
solo me contraigo á defender al que nació para mas altos 
fines que la gula... al pollo infanzón, al niño de gallo 
inglés. 

Porque en verdad, en verdad os digo que no merece 
morir en pañales quien tal hace, y yo lo he visto. 

Saltó un gallo al redondel, 

Colorado y muy derecho, 

Y un jiro de pelo en pecho 
Salió á medirse con él 
Dentro del recinto estrecho. 

Miráronse frente á frente 
Con miradas muy feroces, 

Y se embistieron á coces 
Con desprecio de la gente 
Que allí estaba dando voces. 

Pasó el jiro á su contrario 
Al comenzar las subidas; 

Y hubo esjieranzas perdidas 
En aquel público vario, 

Y apuestas no recibidas. 

Pero como se pasara 
Por sobra de corvejones, 

Recogiendo los alones 
Hirió al contrario en la cara 
Con entrambos espolones. 

Hubo de saberle mal 
Al colorado la fiesta, 

Pues con cólera funesta 
Volvió sobre su rival 
Y le ensangrentó la cresta. 

El jiro con tal fiereza 
Respondió al sentirse herido, 

Que dió golpe de sentido 
Al contrario en la cabeza 
Y se lo dejó tendido. 

Y en el estadio sangriento 
Aun pugnaba por luchar 
Vuelto de su aturdimiento; 

El que hubieron de apartar 
Gallo color de pimiento. 

Fue la segunda pelea 
También de un jiro Real 
Contra un roio, en peso igual, 

Para que la lucha sea 
Peso á peso y tal á tal. 
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Rompió el gallo colorado 
Tan poseído de ira, 

Que por todas partes tira; 
Mientras el otro pausado 
Mide el golpe y se retira. 

Hasta que ya conociendo 
Que su contrario está loco, 
Empieza á tenerlo en poco, 

Y sus fuerzas va midiendo 

Y le pega un soplamoco. 

Sale el rojillo por pies 
Para buscar una treta, 

Y aquí el gallo jiro inglés 
Lo deja muerto á sus pies 
Como con una escopeta. 

Cran tumulto se levanta 
De aplausos y gritería, 

Entre tanta gente y tanta 
Que puso dinero á manta 
Por aquella jaca pia. 

Al punto salió un jabado 
Contra otro rojo también, 

Y en el rudo quien á quien 
Quedó el claro despicado 
En el primer Santi-Amen. 

Van apuestas por el rojo 
Que á varios causara celo, 

Mas el claro entró á revuelo 

Y hubo de sacar un ojo 

A su enemigo en el duelo. • 

Y en aquel funesto trance 
Poniendo el ojo contrario, 

Busca el rojo á su adversario 
Que le tira un nuevo lance 

Y lo vuelve un Belisario. 

Perdió él rojo, y sale un jiro 
Contra otro retinto íiero, 

Cran fama tiene el primero, 

Pero se ve al primer tiro 
Que va á perder el dinero. 

Lo apoyaba gente noble, 

Y en él se via el regalo, 

Pero llevó tanto palo 

Que aunque el gallo fuera un roble 
Hoy debe hallarse muy malo. 

Y empezó el careo quinto 
Con dos gallos desiguales, 

Porque tres onzas cabales 
Le llevaba el mas retinto 
Al de rubios carcañales. 

A los primeros pécheos 
Conoció la diferencia 
El gallo lleno de ciencia, 

Que salió dando rodeos 
Dictados por la esperiencia. 

¡Mas ay! que aquella cautela 
Le trajo daño inimito, 

Porque yendo á toda vela 
Le entro la contraria espuela 
Por el bocado esquisito. 

¡ Cayó el gallo Satanás 
Por primera vez vencido! 

Que el destino no ha querido 
Que venza á quien pesa mas 
Pero no porque haya huido. 

Y se marcharon las gentes 
A la fiesta de novillos; 

Que si la hubiesede grillos, 
También fueran concurrentes 
Hombres, hembras y chiquillos. 


LAS DOS GLORIAS. 

Recorriendo un dia los templos de Madrid el célebre 
pintor flamenco Pedro Pablo Rubens, acompañado de 
sus renombrados discípulos, penetró en la iglesia de un 
humilde convento, cuyo nombre no designa la tradi¬ 
ción. 

Poco ó nada encontró que admirar el ¡lustre artista en 
aquel pobre y desmantelado templo, y ya se salia para 
seguir sus investigaciones, cuando percibiendo un cuadro 
medio oculto en Tas sombras de una capilla, acercóse á 
él y lanzó un grito de asombro. 

Sus discípulos le rodearon al momento, preguntán¬ 
dole : 

—¿Qué habéis pescado, maestro? 

—¡ Mirad! dijo Rubens señalando al cuadro por toda 
contestación. 

Los jóvenes se quedaron tan maravillados como el 
autor deI Descendimiento. 

Representaba aquel cuadro la muerte de un religioso. 
Era este muy jóven y de una belleza que ni la penitencia 
ni la agonía habían podido eclipsar. 


Hallábase tendido sobre los ladrillos de su celda', ve¬ 
lados ya los ojos por la muerte, con una mano estendida 
sobre una calavera y abrazando con la otra á su corazón 
un crucifijo de madera y cobre. 

En el fondo del lienzo se percibía otro cuadro que fi¬ 
guraba estar colgado de la pared de la celda encima del 
lecho, de donde indudablemente había salido el religioso 
para morir con mas humildad sobre la dura tierra. 

Aquel segundo cuadro representaba una mujer tam¬ 
bién jóven y hermosa, pero muerta también y tendida 
en el ataúd entre fúnebres blandones y negras y lujosas 
colgaduras. 

Nadie hubiera podido mirar estas dos escenas, conte¬ 
nida la una en la otra, sin comprender que se esplicaban 
y completaban recíprocamente, l’n amor desgraciado, 
una muier muerta, un desengaño de la vida, un olvido 
eterno del mundo, hé aquí el drama misterioso que bro¬ 
taba de los dos pavorosos cuadros que encerraba aquella 
obra. 

Por lo demás, el color, el dibujo, la composición, todo 
revelaba un génio de primer orden. 

—Maestro, ¿de quién puede ser esta magnífica obra? 
preguntaron á Rubens sus discípulos, que ya habían al¬ 
canzado el cuadro. 

En este ángulo ha habido un nombre escrito, respon- 
pondió el maestro; pero hace muy pocos meses que ha 
sido borrado. En cuanto á la pintura, no tiene arriba de 
treinta años ni menos de veinte. 

—Pero el autor... 

—El autor, según el mérito del cuadro, pudiera ser 
Velazquez, Zurbarán, Ribera ó Muriilo. Pero Velaz- 
quez no siente de este modo. Tampoco es Zurba¬ 
rán , si atiendo al color y á la manera de ver el asun¬ 
to. Menos aun debe atribuirse á Muriilo ni á Ribera: 
aquel es mas tierno y este es mas sombrío, y ademas eso 
no pertenece ni á la escuela del uno ni á la del otro. En 
resumen: yo no conozco al autor de este cuadro, y hasta 
juraría que no he visto jamás obras suyas. Voy mas le¬ 
jos: creo que el pintor desconocido que ha legado al mun¬ 
do esta sublime obra, no perteneció á ninguna escuela, 
ni ha pintado quizás mas cuadro que este, ni hubiera 
podido pintarle que se le acercara en mérito, sin em¬ 
bargo del genio inmenso que acredita. Esta es una obra 
de pura inspiración, un asunto propio, un reflejo del 
alma, un trasunto de la vida... ¿Queréis saber quién 
ha pintado ese cuadro? ¡Pues lo ha pintado ese mismo 
muerto que veis en él!! 

—¡ Eh! maestro... ¡ Vos os burláis! 

—No: yo me entiendo. 

—Pero ¿cómo concebís que un difunto haya podido 
pintar su vida ? 

—¡Concibiendo que un vivo pueda pintar su muerte! 

—¡Ah! ¿creeis vos?... 

—Creo que aquella mujer que está de cuerpo presente 
en el fondo del cuadro, era el alma y la vida de este fraile 
que agoniza contra el suelo: creo que cuando ella mu¬ 
rió, él se creyó también muerto y murió efectivamente 
para el mundo: creo, en fin, que esta obra, mas que el 
último instante de su héroe ó de su autor, que induda¬ 
blemente son una misma persona, representa la profe¬ 
sión de un jóven desengañado de la vida. 

—De cualquier modo... 

—De cualquier modo el asunto tiene fecha y el olvido 
todo lo cura. Necesitamos buscar al desconocido artista y 
saber si llegó á ejecutar mas obras. 

Y asi diciendo Rubens, dirigióse á un fraile que rezaba 
en el altar mayor y le dijo con su desenfado habitual. 

—¿Queréis decirle al padre prior que quiero hablarle 
de parte del rey? 

El fraile, que era hombre de alguna edad, se levantó 
trabajosamente y dijo con voz humilde y quebrantada. 

—¿Qué me queréis? Yo soy el prior. 

—Perdonad, padre mió, replicó Rubens, que inter¬ 
rumpa vuestras oraciones. ¿Pudiérais decirme quién es 
el autor de este cuadro ? 

—¿De ese cuadro? repitió el religioso. Yo no me 
acuerdo. 

—¿Cómo? ¿Lo habéis sabido y habéis podido olvi¬ 
darle ? 

—Si, hijo mío: lo he olvidado completamente. 

—Pues, padre, dijo Rubens con aire de burla y de 
mal humor: ¡teneis muy mala memoria! 

El prior se volvió á arrodillar. 

—¡ Vengo en nombre del rey! gritó Rubens incomo¬ 
dado. 

—¿Qué mas queréis, hermano mió? murmuró el 
fraile levantando lentamente la cabeza. 

—¡Compraros este cuadro! 

—Ese cuadro no se vende. 

—Pues bien: necesito saber dónde encontraré á su 
autor. 

—Eso es también imposible. Su autor no está ya en 
el mundo. 

—¡ Ha muerto! exclamó Rubens con desesperación. 

—Decía bien el maestro, murmuró uno de los jóve¬ 
nes : ese cuadro está pintado por un difunto. 

—¡Ha muerto! repitió Rubens: ¡y nadie le ha cono¬ 
cido ! ¡ y se ha olvidado su nombre ! Su nombre, que de¬ 
bí'» ser inmortal! ¡su nombre que hubiera eclipsado el 
mío!—Sí; el mió. ..padre, añadió el artista con noble 
orgullo: ¡yo soy Pedro Pablo Rubens! 

A este nombre glorioso, que ningún hombre consa¬ 


grado á Dios desconocía ya por ir unido á cien cuadros 
místicos, verdaderas maravillas del arte, el rostro pálido 
del prior se enrojeció súbitamente, y levantando sus 
abatidos ojos, los fijó en el semblante del flamenco con 
tanta veneración como sorpresa. 

—¡Ah! roe conocíais, exclamó Rubens con infantil 
satisfacción. Me alegro en el alma. Asi seréis menos prior 
y menos fraile conmigo. Con que... ¡vamos! Me vendéis 
el cuadro? 

—Eso es imposible, respondió el prior. 

—Pues bien; ; sabéis de alguna otra obra de ese ge¬ 
nio malogrado? ¿No podréis recordar su nombre? ¿Que¬ 
réis decirme cuándo murió? 

—Me habéis comprendido mal, replicó el fraile. Os 
he dicho que el autor de esa pintura no pertenecía al 
mundo; pero esto no ha sido deciros que haya muerto. 

—¡Oh! ¡vive! ¡vive! exclamaron todos los pintores. 

¡ Haced que le conozcamos! 

—¿Para qué? el infeliz ha renunciado todo lo de la 
tierra: nada tiene que ver con los hombres... ¡nada! 

—¡Oh! dijo Rubens con exaltación. ¡Eso no puede 
ser, padre mío! 

Cuando Dios enciende en un alma el fuego sagrado del 
genio, no es para que esa alma se sepulte en la oscuridad, 
sino para que cumpla su misión sublime de iluminar el 
alma de los demás hombres. Nombradme el monasterio 
en que se oculta el grande artista y yo iré á buscarle y 
lo devolveré á la sociedad. 

¡ Oh! ¡ cuánta gloria le espera! 

—Pero... ¿y si la rehúsa ? preguntó el prior. 

—Si la rehúsa, acudiré al papa, con cuya amistad me 
honro, y el papa le convencerá mejor que yo. 

—Ved por lo que no os diría el nombre de ese pintor 
aunque lo recordase : ved por lo que no os diré á qué 
convento se ha refugiado. 

—Pues bien, padre; el rey y el papa os to liarán decir, 
respondió Rubens exasperado. 

—¡ Oh no lo liareis! exclamó el fraile. ¡ Haríais muy 
mal, señor Rubens!—Llevaos el cuadro si queréis; pero 
dejad tranquilo al que descansa. ¡ Os hablo en nombre 
de Dios! Si; yo he conocido, yo he amado, yo he con¬ 
solado, yo he redimido, yo he salvado de entre las olas 
de la sociedad, náufrago y agonizante, á ese grande hom¬ 
bre, como vos decís, á ese infortunado y ciego mortal, 
como yo le llamo; olvidado ayer de Dios y de sí mismo; 
hoycercanoá la suprema felicidad. ¡ La gloria! ¿Conocéis 
alguna mayor que á la que él aspira? ¿Con qué derecho 
queréis resucitar en su alma los megos fátuos de las va* 
nidades de la tierra cuando arde en su corazón la pira 
inestinguible de la caridad?—¿Creeis que ese hombre, 
antes ae dejar el mundo, antes de renunciar á la fortu¬ 
na, á la fama, al poder, á la juventud, al amor, á todo 
lo que desvanece á las criaturas, no habrá sostenido 
una ruda batalla con su corazón? ¿Y, querréis volverle á 
la lucha cuando ya ha triunfado? ¿ No adivináis los des¬ 
engaños , las penas, las amarguras que le llevarían al 
conocimiento de la verdad de las cosas humanas ? 

—¡Pero eso es renunciar á la inmortalidad! gritó 
Rubens. 

—Eso es aspirar á ella. 

—¿Y con qué derecho os interponéis vos entre ese 
hombre y el mundo? Dejad que le hable y él decidirá. 

—Lo hago con el derecho de un hermano mayor, de 
un maestro, de un padre, que todo esto soy para él! ¡Lo 
hago en el nombre de Dios, os vuelvo á decir!—Respe¬ 
tadlo para bien de vuestra alma. 

Y, asi diciendo, el religioso cubrió su cabeza con la 
capucha y se alejó á lo largo del templo. 

—Vámonos, dijo Rubens. Yo sé lo que me toca hacer. 

—Maestro, exclamó uno de los discípulos, que du¬ 
rante toda la anterior conversación había estado mirando 
alternativamente al lienzo y al religioso: ; no creeis como 
yo que ese viejo frailuco se parece mucho al jóven que 
se muere en este cuadro? 

—¡ Calla! ¡ pues es verdad! exclamaron todos. 

—Restad las arrugas y las barbas y sumad los treinta 
añosque manifiesta la pintura, y resultará que el maestro 
tenia razón cuando decía que ese religioso muerto era á 
un mismo tiempo retrato y obra de un religioso vivo. 
Ahora bien, ¡ Dios me confunda si ese religioso vivo no 
es el padre prior! 

Entre tanto Rubens, sombrío, avergonzado y-enterne¬ 
cido profundamente, veía alejarse al anciano, el cual le 
saludó cruzando los brazos sobre el pecho poco antes de 
desaparecer. 

—El era... si... balbuceó el artista.—¡Oh! Vámonos, 
añadió volviéndose á sus discípulos. Ese hombre tenia 
razón. Su gloria vale mas que la mia. ¡Dejémosle morir 
en paz! 

Y dirigiendo una última mirada al cuavlro que tanto le 
había sorprendido, salió del convento y se dirigió a pa¬ 
lacio, donde le honraban SS. MM. teniéndole á la mesa. 

Tres dias después volvió en busca del cuadro, con ob¬ 
jeto de sacar una copia , y halló que habia desaparecido. 

En cambio se encontró conque se celebraba una misa 
de réquiem. 

Acercóse á mirar el rostro del difunto que estaba de 
cuerpo presente en medio de la iglesia y vió que era el 
padre prior. 

—¡Gran pintor era ! dijo Rubens.—Ahora es cuando 
mas se le parece! 

(L\ FIRMA ESTÁ BORRVDA.) 
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CIRCO DE GALLOS DE RECOLETOS. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

Máscaras, bailes, rifas, teatros; tales son los únicos 
objetos que prestan materia á esta revista : posición com¬ 
prometida para un escritor que ni se disfraza, ni baila, 
ni rifa, ni frecuenta demasiado los espectáculos. 

Empecemos por donde Dios nos dé á entender y acaba¬ 
remos como Dios quiera. En vano los políticos gritan que 
estamos sobre un volcan ; en vano ios fondos bajan , y los 
temores de guerra europea arrugan la frente de los bol¬ 
sistas y de los hombres de Estado: sobre ese volcan baila 
una juventud risueña y placentera, sedienta de goces, 
olvidada del ayer é indiferente al mañana; los mismos 
hombres graves se despojan en ciertas noches de su ceño 
y tomando una amable sonrisa asisten á los salones aris¬ 
tocráticos y aun á otros modestos salones donde esperan 
que su grandeza no será conocida y donde gustan de ri¬ 
valizar con los simples mortales. 

. El teatro de la Zarzuela dió el l.° de mes el gran baile 
que estaba anunciado, y todo pasó según se habia pro¬ 
metido en el programa. Este elogio no parecerá frió a los 
que recuerden cuántas veces los programas han mentido, 
siendo un cebo engañador para atraer incautos. El teatro 
Real ha inaugurado también el otro dia los bailes de esta 
temporada; muchas notabilidades políticas y danzantes 
habian sido invitadas á la función : y el ruido de los car¬ 
ruajes que iban, venían ó cruzaban por las inmediaciones 
de aquel templo de Eutcrpe, convertido en templo de 
Terpsícorc, Venus y Baco, no dejó dormir en toda la 
noene á los pacíficos habitantes de las casas situadas á 
trescientas varas en contorno. 

La Matilde Diez, después de haberse presentado á la 
reina acompañada de su esposo é hijo, se ha presentado 
al publico en el teatro del Circo. El entusiasmo popular 
y el periodístico han llegado en osla ocasión al grado mas 
subí me: pero aunque el primero ha sido grande, el se¬ 
gundo ha superado al primero. ¡ Es nuestra lengua tan 
rica, tan abundante en hipérboles ! Por lo demás , el mé¬ 
rito de la actriz es grande. Ha desempeñado los papeles 
en que mas brilla, los que se llaman de su repertorio: 
Borrascas del Corazón ; Pena dtl Ta'ion ; ele. Esperamos 
verla en alguna obra nueva: no faltará un buen poeta 
que escriba para esta distinguida actriz. 

La empresa del teatro de Novedades va á sufrir una 
modificación. Parece que el pensamiento es dar en el 
lealro de la Plaza de la Cebada dramas de grande esped¬ 
irle lo. Entro tanto, después de Culpa y Castigo nos ha 


dado Diana de San Román , arreglo del señor González. 

Diana de San Román es un drama francés con toda su 
bella estructura artística y todos sus defectos en el fondo. 
Una mujer joven y hermosa, despechada por haber sido 
víctima del engaño de un falso amante , se propone ven¬ 
garse de él en todo el sexo feo. Logra inspirar amor á un 
joven cándido, inocente, rubio, (se ha observado que 
los rubios son mas inocentes que los morenos) todo fuego, 
todo candor y detouemenl. Diana se burla de sus protes¬ 
tas : él jura que se matará si no le corresponde. ¡ Tantos 
han hecho el mismo juramento y luego no le han cum¬ 
plido ! Diana juzga, como era de esperar, que su nuevo 
amante es uno de tantos, y ella misma para mayor es¬ 
carnio le dá el puñal, eso sí un puñal muy bonito, que 
ella llevaba sin duda para ofrecerle en ocasión oportuna 
á todo penitente que quisiera hacer uso de él. Pues señor, 
el joven coge el puñal ¿y qué hace? va y se mata, pero 
antes de hundir en su blanco pecho el arma querida y 
fatal escribe una carta á su hermano Alfonso, esplicán- 
dole los motivos y razones de su determinación. Es una 
carta á modo de preámbulo del suicidio : sabido es que 
todos los suicidas dejan escrita una carta. 

Alfonso la lee, se entera de lo que ha pasado y se va 
derechito á casa de Diana que ignora el suceso. ¿ Va á 
abrumarla con su maldición? Nada de eso, va á hacer 
con ella una apuesta. Diana apuesta á que le inspirará 
amor y él á que le amará Diana. 

Pasan dias y dias y Alfonso siempre de incógnito hace 
la corte á la bella. Esta da un baile: un doctor, es decir, I 
un médico (porque ahora en todos los dramas hay un 
médico) se desvela por su bien, la proteje, la mima. 
Sabiendo que Alfonso guarda en su casa una cajita con | 
un retrato, sobornad un criado para que se la entregue. | 
El criado se la lleva al baile; el doctor la pone sobre una i 
mesa, y llama á Diana.—Diana, ahí tiene Jorge (nombre 
supuesto de Alfonso) el retrato de tu rival.—Los zelos ! 
despiertan el amor de Diana , y llama á Alfonso para que j 
le entregue la llave de aquel tesoro. Alfonso no cede si no 
le promete antes aceptarle por esposo: y ella que no se | 
pára en barras llama á toda la concurrencia; acuden los 
convidados y delante de todos anuncia su próximo enla¬ 
ce. Recibe entonces la llave, abre el cofrecillo ¡ gran 
Dios ! lo primero que ve es el retrato de Raimundo el 
muerto y después su puñal ensangrentado. Alfonso se 
declara: la ha hecho la córte por vengar á su hermano: 
ha conseguido hacerse amar y á su vez desprecia , y se 
ausenta. | 

Pasan dias y años y Diana se ha vuelto hca : aquí la 1 


necesidad del doctor es patente, y bien supo el poeta 
' para qué lo introducía en el drama. El doctor la cuida, 
j escribe á Alfonso , hace que la vea y por medio de otra 
¡ peripecia concluye por obtener el perdón del uno y la cu- 
; ración de la otra. 

La Rodríguez hizo una Diana muy aceptable para un 
Alfonso de buen gusto. Nosotros la habíamos perdonado 
ya antes que el hermano del difunto. 

En el Príncipe se ha representado el Segundo amor, ar¬ 
reglado del inglés. En este segundo amor se trata de un 
coronel que anda á caza de gangas, lo cual no es raro, do 
un primo como hay pocos, y de una prima ciega que al 
fin recobra Ja vista para casarse con su primo. La Palma 
es en este drama una ciega de primer orden, y Osorio 
en el papel de criado malicioso hizo reir al público. 

La Zarzuela ha puesto en escena el CafMan Etpañ( l . 
pero por pocos dias. En la revista de inspección que f \ 
público hizo entonces , decidió dejarle de reemplazo. N<> 
sucederá asi con el Robo de las Sabinas. 

Por esta revista, y por la parte no firmada de ote 
número f 

Nemesio Fernandez Fiesta. 


Geroglíflco. 
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IGLESIA CATEDRAL EN MADRID (1). 

I. 

4518—1623v 


abose que el proyecto de 
erigir en Madrid una cate¬ 
dral , ó por lo menos de 
ampliar, restaurar y con¬ 
sagrar á este objeto la an¬ 
tiquísima iglesia parroquial 
de Santa Afana de la Al¬ 
mudena , que los fervoro¬ 
sos historiadores de Madrid 
suponen fue colegiata en 
remotos siglos, cuando se¬ 
gún ellos era Madrid obis¬ 
pado, data de los tiempos 
del emperador Cárlos V, 
quien, deseoso de restituir á su villa favorita la silla 
episcopal, segregando de las rentas del arzobispado de 
Toledo las pertenecientes á Madrid, ganó bula al efecto 
del sumo pontífice León X, espedida en 23 de julio de 1518, 
l*>r la cual cometió su santidad el conocimiento de esta 
í*ausa al cardenal Adriano Florencio (que después ocupó la 
-illa pontificia), al nuncio de su santidad, obispo do Co¬ 
juda, y á D. Alonso Manrique, obispo de Ciudad-Rodrigo; 
los cuales, habiendo meditado y conferenciado largamen¬ 
te sobre este punto, se pusieron primero de parte de su 
aprobación; pero vencíaos después por la poderosa in¬ 
fluencia y oposición del cardenal arzobispo de Toledo 
Guillermo de Croy, disuadieron del intento al emperador, 
y el proyecto quedó en tal estado. 

Renovóse, sin embargo, un siglo después, en el rei— 

(I) Autores consultados: Don Francisco Fuentes Vlscarret, His¬ 
toria de la Almádena.— Mariana, Sumario de la Historia de España. 

Gerónimo Quintana, Historia de Madrid.— Gil González Dáfila. 
Teatro de las grandezas de Madrid.— Antonio León IMnelo, Anales 
tie. Madrid .—Oon Joan de Vera Tarsis, Historia de Sira. Sra. de la 
Almudena. —Lope de Vega, Poema de Mra. Sra. de la Ahnttde * 
na, etc. 



nado del Sr. D. Felipe III, quien al efecto obtuvo nueva 
bula de la santidad de Clemente VIH , y nombrados los 
jueces eclesiásticos que entendiesen en su cumplimiento, 
también se estrellaron sus esfuerzos en la invencible 
oposición del cardenal D. Bernardo de Sánelo val y Roxas 
arzobispo de Toledo, que consiguió aplazarle por enton¬ 
ces , contra la voluntad espresa del rey. 

Ultimamente, en el reinado de su lujo y sucesor D. Fe¬ 
lipe IV, se dió un paso mas en este desgraciado negocio. 
La reina D.* Isabel de Borbon, especialísima devota de 
nuestra Señora de la Almudena, hallándose en el último 
término de su preñez, en 12 de noviembre de 4f>23, 
otorgó su testamento, en el cual, entre otra cosas, man¬ 
daba erigir en Madrid una iglesia colegial dedicada á 
la virgen de la Almudena, dotándola consienta mil du¬ 
cados para congrua de sus ministros ó beneficiados; y 
habiendo ofrecido la villa de Madrid y con destino á la fá¬ 
brica del templo, ciento cincuenta mil ducados , respon¬ 
dió S. M. : a Admito el servicio que me hace la villa , 
como no sea de sisas ni tributos cargados á mis vasa¬ 
llos. » 

Felipe IV , además, empeñado en llevar á cabo este 
pensamiento, nombró una junta compnesta del patriarca 
de las Indias y comisario de Cruzada D. Diego de Guz- 
man; D. Andrés Pacheco, obispo de Segovia y Cuenca, 
inquisidor general y consejero de Estado; el cardenal 
D. Antonio de Zapata, arzobispo de Burgos y del mismo 
consejo; Alvaro Bustos de Villegas, gobernador del de 
Castilla; D. Diego de Castejon y Gomera, obispo de Lu¬ 
go , y otros del consejo y cámara fie Castilla; los cuales, 
después de conferenciar largamente y consultar con los 
demás prelados españoles sobre las dificultades que se¬ 
guía oponiendo la primada de Toledo, por no desmem¬ 
brar sus rentas, convinieron en que se levantase la igle¬ 
sia, trayendo de cada una de las de España dos prebendas 
con las rentas asignadas á ellas, y que esta iglesia que¬ 
dase subordinada á la de Toledo. 

Llamáronse luego arquitectos y alarifes para que le¬ 
vantasen los planos de un suntuoso templo, como con¬ 
venia á la importancia del objeto y á la majestad de la 
córte española; y viendo el concejo de Madrid que iba 
á emprenderse tan espléndida y piadosa obra, resolvió 
no solo dar los ciento cincuenta mil ducados ofrecidos 
para ella, sino también ceder el sitio competente, seña¬ 
lando el que ocuparon las casas del duque de Medina de 
Rioseco, almirante de Castilla (que poco antes habían sido 
presa de las llamas), y estaban contiguas á la de la igle¬ 
sia de Santa Maria , dando frente á lo que es hoy Arco 


de la Armería , construido después. Con lo cual dispuso el 
rey celebrar una función solemne para el acto de colocar 
la primera piedra del santo templo, señalando al efecto el 
día de San Eugenio 15 de noviembre del misino año 
de 1623; acto esplendoroso y patético, cuya inusitada 
pompa describen prolijamente los historiadores de esta 
sagrada imágen. 

Juntáronse en palacio á las dos de la tarde de aquel 
dia cuantos habían de componer la solemne procesión 
por este órden.=Atabales.=Trompetas.=Niños desam¬ 
parados y de la doctrina.=Pendones y cruces parroquia¬ 
les. =Hermanos del Hospital General. ^Comunidades reli¬ 
giosas de S. Juan de Dios, Mercenarios descalzos, Agus¬ 
tinos descalzos, Carmelitas descalzos, Clérigos menores, 
Padres de la compañía de Jesús, Mínimos de S. Francisco 
de Paula, Monjes gerónimos, Mercenarios, Trinitarios, 
Carmelitas, Agustinos, Franciscos, Dominicos, Basilios, 
Premostratenses, Bernardos y Benitos.=La cruz de Santa 
María la mayor de la Almudena, la del hospital de la córte 
ó del Buen-Suceso.=Los caballeros de las cuatro órdenes 
militares de Calatrava, Alcántara, San Juan y Santiago, 
con sus mantos capitulares, y en medio la clerecía.= 
Al lado derecho los Consejos supremos de Indias, Ara¬ 
gón, Portugal y Castilla. =A1 izquierdo los de Hacienda 
Ordenes, Inquisición é Italia.=Luego el cabildo eclesiás¬ 
tico.=La capilla real con su guión, capellanes de honor 
y predicadores. Tres caperos, el de en medio con el bácu¬ 
lo. =EI Nuncio de su santidad, de pontifical.=La imperial 
villa de Madrid.=La majestad del rey y señor D. Feli¬ 
pe IV con su hermano el Sr. D. Cárlos (porque el in¬ 
fante cardenal D. Fernando estuvo en el balcón con la 
reina y la infanta D. a María).=Los cardenales Zapata y 
Espinóla. = Algunos obispos y el patriarca de las Indias*. 
=:Luego los Embajadores cerca de la persona real, los 
Grandes Títulos y criados de la real casa. 

Colocados por este órden, salieron de Palacio, y su¬ 
biendo por delante del convento de San Gil á la calle de 
Santiago, volvieron de allí á puerta de Guadalajara, ba¬ 
jando luego por la calle de la Almudena hasta el sitio de¬ 
signado , que estaba ricamente adornado con colgadu¬ 
ras y cuatro grandes altares en que se celebraron mi¬ 
sas toda la manana. Aquí, pues, con la ceremonia que 
prescribe el ritual romano, se puso la primera pie¬ 
dra fundamental del sagrado templo, depositándose 
también monedas de todos metales, y colocándose sobre 
dicho sitio una cruz de madera , que luego se hizo de 
piedra, y permaneció muchos años después. El fénix 
de los ingenios , frey Lope de Vega Carpió , asistente á 
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esta solemnidad en su triple carácter de caballero del Ad- 
bito de San Juan , capellán de honor, y secretario familiar 
del santo oficio, la describe en su poema de La virgen de 
la Almudena , en estas fáciles octavas. 

A ver poner la piedra y fundamento 
que el edificio próspero asegura, 

Salió Isabel, y estuvo el cielo atento, 
cual suele amanecer el alba pura; 
por un cristal miró su pensamiento, 
y el mundo entre sus velos, su hermosura; 
que si no le sirviera de cortina 
¿quién pudiera mirar su luz divina? 

No menos á su voto estaba atenta 
la hermosa y serenísima María , 
que cuando el sol de nuestro mar se ausenta 
puede formar su resplandor al día; 
y Fernando también, que representa 
la púrpura mayor, la monarquía 
def sucesor de Pedro en años tiernos 
tan digno de apostólicos gobiernos. 

Como en el marco del balcón se vian 
al Oriente del alba semejante, 
iluminado cuadro parecían 
con la moldura y el cristal delante; 
por él con tanta luz resplandecían 
como se mira el celestial diamante 
cuando del sol en los dorados giros 
se mezclan esmeraldas y zafiros. 

La plaza de Palacio atravesaban 
dos líneas de cruciferas banderas, 
que en escuadrón marcial acompañaban 
verdes , roias y cándidas veneras; 
los ecos de la música llamaban 
las aves de los bosques y riberas 
adonde el rio, que en Madrid pretende, 
poco cristal en mucha arena estiende. 

Iba el nuncio apostólico sagrado, 

(con justa causa Máximo Inocencio) 
con capa, mitra y báculo sagrado 
obligando á respeto y á silencio; 
ya del mismo pontífice traslado, 
apenas su presencia diferencio, 
que entre tanta sagrada clerecía 
el santo de la fiesta parecía. 

Felipe nuestro rey, nuestro divino 
monarca, á quien se humilla tierra tanta 
que se desmaya el sol en el camino 
y la oriental aurora se levanta; 

Aquel en cuyo templo cristalino 
habita un alma tan ilustre y santa 
que cuanto con los ángeles conviene 
en grado superior distinto tiene; 

Felipe , espectacion de todo el mundo; 
para virtudes, hijo del tercero, 
para prudencia, nieto del segundo, 
para hermosura, imágen del primero; 
ron celo tanto, con ardor profundo 
de dar á España templo verdadero 
de su fe y religión, detrás venia 
á fundar el palacio de María. 

A la columna de la fe que baña 
mayor plus ultra que del polo indiano, 

Don Carlos serenísimo acompaña 
paralelo á su sol, su heróico hermano. 

La sucesión divina admira España 
del tercero Filipo soberano 
y de aquella preciosa Margarita 
que entre coros seráficos habita. 

En medio de unas débiles ruinas 
que el fuego á tanta gloria las dispuso, 
y el arte con labores peregrinas 
de tapices auríferos compuso, 
estaba la señal que á las divinas 
aras mas iusto Abel sangriento puso 
y á un lado abierto el sitio en que al cimiento 
daba primera piedra fundamento. 

Las ceremonias de la Iglesia santa 
la colocaron con aplauso y fiesta; 
llora el hórrido infierno, el cielo canta, 

Madrid su gloria en luces manifiesta; 
desvela al arquitecto la gran planta 
de líneas y de círculos compuesta, 
y á la villa también la empresa ilustre 
del templo que ha de darla eterno lustre. 

A pesar de todo este entusiasmo, y contra el vivísimo 
propósito de los monarcas y de la villa de Madrid en ele¬ 
var el suntuoso templo catedral, no pudo tampoco en¬ 
tonces verse realizado este pensamiento, sin auda por 
las mismas contradicciones anteriores, y la escasez de 
recursos que ocasionaban las continuadas guerras de 
Flandes, Italia , Portugal y Cataluña ; de suerte que 
pasó todo el dilatado reinado de Felipe IV sin que se 
hiciese mas en el asunto, antes bien abandonando al pa¬ 
recer el pensamiento del nuevo templo, se amplió, res¬ 
tauró y enriqueció el mezquino de Santa María, donde 
continuó con gran magnificencia el culto de la antiquí¬ 
sima imágen de la Patrona de Madrid. 

La villa por su parte, que no solo había hecho el ofre¬ 
cimiento de los 150,000 ducados, en una larga esposicion 
al rey (que inserta Vera Tassis en su historia ), dfó el 


sitio, la traza y forma del edificio, y la del personal y 
dotación de su cabildo, calculando ‘el coste del prime¬ 
ro, su fabricación y ornamentos en 650,000 ducados, 
y propuso varios arbitrios para allegarlos; pero todo 
quedo abandonado, como decimos, durante casi un si¬ 
glo que ocuparon el trono Felipe IV y su desdichado su¬ 
cesor Cárlos II, y no se volvió á tratar mas de asunto 
tan digno durante el reinado de la dinastía austríaca, que 
tantas tesoros prodigó para dotar á Madrid de multitud 
de templos y monasterios, todos medianos cuando mas, 
y poco dignos de la grandeza de la córte de las Españas. 
Por lo demás, ignoramos si los arquitectos de aquella 
época (aunque poco dignos sucesores de los Herreras y 
Moras) llegaron ó no á levantar los planos de la proyec¬ 
tada iglesia; pero de todos modos creemos que si lo hi¬ 
cieron y se han perdido, poco ó nada ganaría el arte con 
que hoy fuesen exhumados del polvo ae los archivos. 


En los principios del siglo XVIII ascendió al trono es¬ 
pañol la augusta rama de Borbon en la persona del mag¬ 
nánimo Felipe V, y volvió á reproducirse, aunque in¬ 
cidentalmente , aquel noble y religioso pensamiento, de 
un modo mas espléndido y aigno que en los siglos an¬ 
teriores. Diremos cómo. 

Cuando el primero de los Borbones españoles vió des- 
aparecer el antiquísimo Alcázar real de Madrid, á im¬ 
pulsos de un horroroso incendio ocurrido en (anoche de 
Navidad, 24 de diciembre de 1734 , y cuando en virtud 
de aquella sensible catástrofe, que parecia providencial, 
miró arrancada esta página material de la historia de la 
dinastía austríaca su antecesora y antagonista, pensó 
inmediatamente en sustituir á la vetusta y severa mora¬ 
da de Cárlos V y Felipe II un palacio digno de la gran¬ 
deza é importancia del trono español, y de los moder¬ 
nos adelantos de las artes. Desgraciadamente estas 
liabian venido en nuestra España, en el reinado anterior, 
á una decadencia solo comparable á la que esperimenta- 
ban por entonces nuestra política, nuestra industria, 
nuestras ciencias y nuestra liteiatura, y especialmente 
el arte arquitectónico llegaba, según la espresion feliz 
del señor Llaguno, « á un término tal en la línea de lo 
malo, que era imposible pasar adelante.» 

Felipe V, verdadero restaurador de la monarquía es¬ 
pañola en política y en administración, quiso también 
serlo en su cultura, y magnánimo protector de las cien¬ 
cias y las artes, creó establecimientos propios para su 
cultivo, academias, bibliotecas y museos; premió con 
mano espléndida y liberal á los ingenios sobresalientes 
del pais, y atrajo á él con inmensos sacrificios á algunos 
de los mas notables de Europa. 

Viniéndosele á las manos, como pudiera decirse, la 
ocasión de restaurar el buen gusto en arquitectura, que 
había desaparecido absolutamente de la córte española 
en manos de los Donosos, Riberas y Churrigueras, lla¬ 
mó á Madrid, para encargarse de la obra del nuevo real 
palacio al presbítero don Felipe Júbara , natural de 
Messina, que estaba reputado por el primer arquitecto 
de la época, por las notabilísimas obras de arte que 
había ejecutado en Italia; y á la verdad que esta repu¬ 
tación colosal no era ciertamente injusta, ni las esperan¬ 
zas de Felipe pudieron creerse defraudadas, al contem¬ 
plar el magnífico plano del nuevo palacio propuesto por 
Jubara, y que á haberse llevado á efecto, hubiera sido, 
no solo el primero de su clase, sino también la maravilla 
de Europa.—El precioso modelo de dicho edificio, cons¬ 
truido en madera bajo la dirección del propio Jubara y 
su sucesor, y que aun se guarda en el Buen-Retiro, 
demuestra bien aquel aserto; en cuanto á su magnitud, 1 
bastará decir, que había de ocupar un cuadro de 1,700 
piés horizontales por cada una de sus líneas, ó sea una 
superficie de 2.890,000 piés; y como para ello se nece¬ 
sitase tan grande espacio con el menor desnivel posible, 
eligió Jubara y propuso al rey para la construcción el 
llano de la puerta de San Bernardino; idea escelente, 
que adoptada, hubiera cambiado el porvenir de Madrid. 
Pero la voluntad absolutamente manifiesta de Felipe, 
fue que la construcion tuviese lugar en el mismo sitio 
que ocupaba el antiguo alcázar , y para ello hubo que 
reducir y variar radicalmente el proyecto de Jubara, si 
bien esto no fue ya obra suya, por haberle acometido la 
muerte á los pocos meses de su residencia en Madrid, 
falleciendo el dia 31 de enero de 1736. 

Habiendo designado él mismo por su sucesor, y el 
único que creía capaz de llevar á efecto tan grandiosa 
obra, á don Juan Bautista Saquctti , su discípulo, na¬ 
tural de Turin, fue llamado inmediatamenta por el rey, 
llegando á Madrid en el mismo año de 1736; y encar¬ 
gándose inmediatamente de la empresa, modificó ó re¬ 
dujo el proyecto de Jubara al terreno designado por el 
rey, no sin insistir antes infructuosamente sobre la 
conveniencia de realizarlo en otro mas dilatado espacio. 
Esla elegante y espléndida construcción, que dió prin¬ 
cipio bajo la dirección de Saquetti en 1738 , no llegó á 
verse terminada por el monarca que la emprendió, ni 
tampoco por su sucesor Fernando VI, ni estuvo en dis¬ 
posición de ser habitada hasta que la ocupó Cárlos III 
en l.° de diciembre de 1774. Dos dias después, y por 
una coincidencia singular, terminaba sus dias el distin¬ 


guido Saquetti, á impulso de una penosa enfermedad. 

Todos los amantes ae las artes y del buen gusto pue¬ 
den apreciar hoy en este suntuoso palacio las altas cua¬ 
lidades artísticas de Saquetti, su genio audaz para ven¬ 
cer las mas graves dificultades, sus elevadas miras y 
gusto especial y delicado. Todo esto ha sido tomado eu 
cuenta y repetido muchas veces por los diferentes es¬ 
critores y artistas que se han ocupado en la descripción 
de este edificio, y todos han rendido á Saquetti el tri¬ 
buto de elogios, á que por su obra se hizo acreedor. 
Pero lo que ninguno na dicho hasta ahora (silencio ver¬ 
daderamente imperdonable en Ponz, Llaguno y Cean 
Bermudez), es que el insigne Saquetti, obligado a cons¬ 
truir el palacio en terreno dado y á vencer innumera¬ 
bles obstáculos inherentes al mismo , no solo lo llevó á 
cabo con superior inteligencia, sino que abarcando en 
su elevado pensamiento una estension considerable de 
espacio, para dar grandeza á la capital del reino, como¬ 
didad , desahogo y decorosas avenidas á la morada de 
los reyes, y variar el aspecto y condiciones de una bue¬ 
na parte de Madrid, levantó un preciosísimo plano de 
obras que habían de ejecutarse en todo el estremo occi¬ 
dental , ó sea el espacio comprendido entre la puerta de 
San Vicente á las Vistillas de San Francisco, avanzando 
l>or el interior de la población hasta la calle del Arenal. 

Este plano (que original se conserva en el archivo de 
la Real Casa, con la firma al pié de Juan Bautista Sa¬ 
quetti, arquitecto, a 14 de marzo de 1752, y del que 
tenemos un exactísimo calcado) consta de dos partes; una 
de la planta de todo el perímetro, edificios, jardines y 
demás obras proyectadas, y la otra del alzado ó perspec¬ 
tiva esterior que habian de ofrecer aquellos después de 
realizado del uno al otro estremo de la línea. 

No podemos detenernos ni creemos del caso detallar 
todo este grandioso plan, por su formidable estension, y 
porque ya lo han hecho innecesario en parte las nuevas 
construcciones. Bastará solo á nuestro propósito decir 
que las de la izquierda y frente del palacio real (visto del 
esterior), ó sea el Campo del Moro y Caballerizas y bajada 
de San Vicente, son poco mas o menos las que real¬ 
mente se llevaron á cabo en el reinado de Cárlos III, y 
se han continuado en el de su augusta nieta la reina doña 
Isabel II; que á la plaza de Oriente, ocupada entonces 
por el Jarain de la Priora , y una multitud de casas que 
ahogaban al palacio y que desaparecieron en el tiempo de 
José Napoleón, la daba Saquetti distinta forma, aunque 
no creemos haya perdido en la bella y espléndida de 
jardín que hoy ostenta; que á la del Mediodía la regu¬ 
larizaba en los términos que nuestra actual soberana 
ha emprendido continuar, prolongando la galería ó pór¬ 
ticos laterales hasta el edificio de la Armería; que este, 
según el mismo plan de Saquetti (que hoy se sigue), 
había de desaparecer y ser sustituido por una gran verja 
de hierro, y del otro lado una ante-plaza cuadrilonga 
con soportales hasta la calle Mayor ó Cuesta de la Vega; 
y por último , que desde esta, ó sea desde el principio 
de la calle Mayor, prolongaba Saquetti la galería izquier¬ 
da del palacio, haciéndola atravesar sobre un puente la 
hondonada que forma la calle de Segovia, y yendo á 
concluir en el rellano de las Vistillas, donde suponía 
también otra puerta y edificio suntuoso. 

Por lo que hace hoy á nuestro especial propósito, 
diremos, que á las espaldas de la iglesia de Santa Ma¬ 
ría , en la plazuela que está detrás hasta la plaza de 
Oriente (poco mas o menos donde se colocó la pri¬ 
mera piedra en tiempo de Felipe IV), proyectaba Sa¬ 
quetti la construcción de la Catedral de Madrid , que 
con su elegante aspecto había de realzar notablemente 
todo aquel espléndido distrito y dar á Madrid una vista 
magnífica. A fin de que nuestros lectores puedan for¬ 
marse una idea de esta parte de tan grandioso como 
poco conocido proyecto, acompañamos á este artículo 
con la parte de el comprensiva del alzado, vista esterior 
desde el Palacio á las Vistillas, y de la planta y alzado de 
la iglesia catedral (1). 


Hoy, que la piedad de nuestra augusta reina ha re¬ 
novado el grandioso pensamiento de levantar una igle¬ 
sia catedral en Madrid, que por el concordato vigente 
ha de erigirse en silla episcopal, y que una junta de 
doctos y elevados personajes presidida por el mismo 
rey consorte, se ocupa en designar el sitio, los medios 
y los planos para realizar tan suntuosa obra, nos pare¬ 
ce del caso contribuir á formar la opinión pública sobre 
ella, y exhumar la historia de este negocio. 

Por ella se ve que el local que siempre se ha designa¬ 
do en las diversas tentativas hechas para levantar este 
monumento, y en nuestra opinión, el único sitio tradi¬ 
cional, histórico y oportuno, es el comprendido entre el 
Arco de palacio y la calle Mayor ; por allí tuvo origen la 
villa de Madrid; allí se elevó su primera y antiquísima 
puerta ; en aquellos muros fue hallada su santa patro¬ 
na; allí están su calle Mayor, sus Casas Consistoriales, 
su Iglesia primitiva y su Alcázar real. 

Aunque sin los datos convenientes ni los conocimien¬ 
tos indispensables para resolver de plano la cuestión, y 
únicamente guiados por el buen deseo y por el simple 
aspecto de la localidad, parécenos que suponiendo una 

(1} No habiéndose concluido los grabados para esto número, irin 
en el próximo. 
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linea de tres á cuatrocientos piés, que partiese de la es¬ 
quina de la casa del señor duque de Abranles, en la pla¬ 
za de los Consejos en dirección á la bajada de la Vega, 
v comprendiese no solo la iglesia de Santa María, sino 
la casa llamada del Platero, hoy ruinosa, y propiedad 
del Estado se podría dar un frente magnífico al nue¬ 
vo templo, aislado en una gran plaza con avenidas por 
la calle principal de Madrid, y al frente la otra que 
necesariamente y mas tarde ó temprano ha de formar¬ 
se desde el pretil del Consejo, sobre el puente de la 
calle de Segovia, á comunicar los barrios ae San Fran¬ 
cisco con el resto de Madrid. Los costados del nuevo 
templo, prolongados por seiscientos piés hasta cerca del 
arco de la Armería, formarían de un lado la nueva plaza 
cuadranglar de esta, que ha de sustituir, según el plano 
aprobado, á la actual de la Armería; y del otro la prolon¬ 
gación de la calle de Bailen, desde la plaza de Oriente á la 
calle Mayor; componiendo el todo una manzana cuadran¬ 
glar de unos 300,000 piés, espacio muy suficiente para el 
suntuoso templo y sus dependencias. Si no parecía con¬ 
veniente derribar la antigua iglesia de Santa María, po¬ 
dría quedar incluida su nave como capilla anexa á la nueva 
catedral, sobre lo cual y la nivelación del terreno hácia 
la casa del Platero, creemos que el arte sabría hallar 
fáciles soluciones; pero por de pronto se ofrece la venta¬ 
ja de que el sitio citado en su parte principal, nada 
costaría al Estado, por ser propiedad suya y de la villa 
de Madrid; las casas de Malpica, al frente, y las que 
están sobre el pretil de Palacio á la espalda, que también 
deben de todos modos desaparecer según el plano de 
las obras aprobadas para este sitio, exigian un sacrficio, 
pero seria para mas adelante, cuando ya construido el 
templo hubiese de quedar aislado y dominante con am¬ 
plias y decorosas avenidas por todos lados. 

Sabemos que acaso somos los únicos que hayan pen¬ 
sado en la designación de este sitio para la nueva igle¬ 
sia ; sabemos que en el deseo de emprender una obra 
de estension y magnificencia acaso imposibles en el dia,se 
ha pensado en el Retiro, hácia el palacio de San Juan, 
en el sitio que ocupa el palacio de Bueña-Vista, en el 
solar del antiguo de Monteleon, á la Puerta de Fuen- 
carral, el de Santa Bárbara. el cuartel-convento de San 
Gil en la plaza de San Marcial, el solar de los Pozos de 
la nieve á la puerta de Bilbao, y otros sitios todos esten- 
sos y culminantes: pero que tienen otros inconvenien¬ 
tes, como el de hallarse ocupados unos por edificios cos¬ 
tosos que había que sacrificar, el estar otros dema¬ 
siado escéntricos, y el de no representar, en fin, todos 
ellos ningún recuerdo tradicional religioso ni histórico 
de la villa de Madrid. 

Dejamos á la consideración de los doctos y respetables 
personajes que componen la junta creada al efecto, el 
decidir si seria ó no conveniente, oportuno y lógico el 
prescindir ile esta consideración, tratándose de un asun¬ 
to en que tan altamente se interesan la conciencia reli¬ 
giosa , el sentimiento patrio y el amor á la localidad que 
afecta á todas las imaginaciones, y hiere las mas delica¬ 
das fibras del corazón. Para nosotros la respuesta no es 
dudosa: creemos, pues, que el nuevo templo, en cual¬ 
quiera de los sitios indicados, seria para los madrileños 
una iglesia mas, un nuevo monumento artístico que vi¬ 
sitar rara vez como las Salesas ó San Francisco; y que 
solo en el sitio principal, glorioso, é histórico del anti¬ 
quísimo cubo y templo de la Almudena , será siempre la 
iglesia patronal, la basílica diocesana, la catedral de 
Madrid. 

R. de Mesonero Romanos. 


EL CARNAVAL EN MADRID. 

I. 

Tres son las principales fisonomías que presenta el 
Carnaval de Madrid:—Capellanes, el Teatro Real, y el 
Salón del Prado de San Gerónimo. 

Escusado creemos hacer por vía de introducción una 
reseña histórica de las Carnestolendas desde su origen 
hasta nuestros dias, y mucho mas ocioso aun referir lo 
que cronistas y viajeros nos han contado de los grandes 
carnavales de Roma y de Venecia. Suponemos á nues¬ 
tros lectores muy enterados de todas estas cosas; y si no 
lo están, bueno es que empiecen á instruirse en la ma¬ 
teria conociendo lo de casa y lo del dia. Principiemos por 
Capellanes. 

II. 

LOS BAILES DE CAPELLANES. 

Vox jpopuli, VoxDei .—Cuando la fama lo dice, ver¬ 
dad será.—Pero aunque no lo sea, lo cierto es que los 
confesores, las madres del antiguo régimen, las damas 
educadas ó la inglesa y los hombres que observan un 
buen método higiénico-moral, ponen un puñado de cru¬ 
ces á los bailes de Capellanes. 

—¡ Con que anoche estuvo V. en Capellanes!.. ¡Vaya 
una vida! esclama maliciosamente nuestra presunta ma¬ 
dre política, en tanto que nuestra futura esposa aparece 
mas séria que Júpiter irritado. 

—¡La vizcondesa estaba anoche en Capellanes!!! se 
dicen al oido sus adoradores llevándose las manos á la 
cabeza. 


—¡ No me lo niegues! grita la mujer arreglando la 
corbata ásumarido. ¡Tú vienes de Capellanes! 

—Pero ¿qué pasa en Capellanes? me preguntará el 
benévolo lector. 

Va V. á saberlo, amigo mió. Hoy habrá baile, pues 
desde Navidad hasta Ceniza, rara es la noche que se 
cierra aquel local. La función principiará á las nueve, 
pero nosotros no iremos hasta la hora de la salida de los 
teatros, que es cuando la danza se halla en todo su apo¬ 
geo. Desde entonces hasta las dos de la madrugada, que 
se apagan las luces, tiempo tenemos de conocerlo todo. 

La entrada cuesta diez reales: la salida... es á gusto 
del consumidor.—No hay necesidad de quitarse el abri¬ 
go , ni la bufanda; pero si tiene V. calor, puede dejarlos 
en el guarda-ropa.—Vea V. qué galería tan cómoda para 
descansar. Esta da la vuelta ai salón. Aquí se fuma, se 
duerme, se pronuncian discursos ó se pasea filosófica¬ 
mente. Penetremos. Aquí tiene V. un salón cuadrado, 
sostenido ei techo por cuatro columnas, y muy semejan¬ 
te á un gran patio de Andalucía. En el espacio compren¬ 
dido entre los cuatro cenadores, se baila : alrededor, se 
ama á cuarenta grados Reaumur. Porlo demás, yo creo 
que en Madrid no hay un local mas bonito ni mas á pro¬ 
pósito para un baile. 

El aspecto de la concurrencia recuerda los buenos 
tiempos de las máscaras. Aquí no solo se va disfrazados, 
sino vestidos. Es un bailedetragesen toda la estension de 
la palabra. Aquí tiene V. todo el guarda-ropa de los 
teatros. Moros, templarios, griegas, manólas, escoce¬ 
ses , Isabeles de Inglaterra, Franciscos primeros, Mote- 
zumas , reinas católicas, puritanos, Federicos, Raque¬ 
les y Semíramis, andan amigablemente del brazo ó pol- 
kan que se las pelan ó se ponen como hoja de peregil si 
llega á mano. Estas espléndidas máscaras, varones y 
hembras, son la parte peligrosa del baile. Porque le ad¬ 
vierto á V. que los Federicos, los templarios y los Mote- 
zumas son mujeres disfrazadas de hombre.—Yo sé de 
un amigo mió que logró fijar la atención de uno de esos 
personajes ilustres, y consiguió á fuerza de muchas ins¬ 
tancias (lasinstancias fueron de él, y lo advierto porque 
también ellas suelen instarle á uno), llevarle al am¬ 
bigú. 

—Pide algo, eselamó mi amigo. 

Era la una de la noche. 

—Mozo, ¿hay puchero? preguntó Isabel de Ingla¬ 
terra. 

Y no es esto lo peor que puede acontecer en Cape¬ 
llanes. 

Sin embargo, el lado novelesco y digno de atención de 
estos bailes, lo constituyen ciertas modestas tapadas ves¬ 
tidas de negro, con largos mantos ó anchurosos capu¬ 
chones, que andan de acó para allá buscando á un mari¬ 
do infiel ó á un amante afortunado. 

Y es que á Capellanes va la dama del gran mundo que 
ama á un gallardo estudiante del segundo de leyes y no 
le ve nunca con desahogo ni tuvo jamás la dicha de bai¬ 
lar con él. Para estos, la noche es ideal, sublime, ro¬ 
mántica á sumo grado. ¿Qué les importa el mundo que 
les rodea? Allí está ella, la deidad cuyo coche sigue pe¬ 
nosamente en el Prado, cuya mano puede apenas coger en 
los corredores del teatro Real, y con la cual no se ve 
solo sino de mes en mes en algún inmundo simón, en al¬ 
guna oscura antesala , en alguna lóbrega casa de alqui¬ 
ler.—Allí está él, el incauto joven que la aristócrata 
aburrida distinguió entre la muchedumbre y elevó á un 
cielo que nunca soñara.—Al fin son libres; al fin andan 
del brazo por en medio de la multitud: todo el mundo es 
testigo de su dicha, y sin embargo, nadie los ve... ¡Hé 
aquí un goce que soló lo proporcionan las máscaras! 

Ni es este el único episodio novelesco que percibe el 
observador en Capellanes. Jóvenes esposas, despecha¬ 
das por los zelos, se convencen allí de que un ingrato 
mando prefiere á las santas alegrías del matrimonio los 
placeres comprados á alguna de aquellas infelices disfra¬ 
zadas de guerrero. Maridos engañados buscan en cambio 
dolorosas rebanchas, ¡sin acordarse de que tienen hijos!— 
Mujeres de cierta edad... Pero no nos pongamos sérios. 

A las dos menos cuarto, nadie ve mas allá de sus na¬ 
rices. Se ha bebido, se ha perdido la cabeza á fuerza de 
bailar, se ha dado el alma al diablo, se ha obtenido la 
cita , se han confundido en un vértigo febril la mentira 
y la verdad, y las caretas son inútiles, y los respetos so¬ 
ciales una farsa y los desconocidos se tutean, y las feas pa¬ 
recen hermosas, y todos gritan, todos bailan, todos sue¬ 
ñan , todos reducen el pasado y el porvenir á aquel ins¬ 
tante pasajero de locura y fascinación...—Huyamos, 
amigo mió : huyamos de este pandemónium. 

III. 

LOS BAILES DEL TEATRO REAL. 

En las noches que estos bailes presentan su carácter 
propio, el segundo dia de Carvana!, la noche de Piñata 
ó la consagrada á los establecimientos de Beneficencia,— 
elrégio coliseo, ofrece un aspecto moral y material ente¬ 
ramente distinto del de Capellanes.—Allí no hay trages 
pintorescos ni pretenciosos disfraces : las mujeres van 
cubiertas de largos dominós ó mantos negros : los hom¬ 
bres, de media sociedad. Casi nadie baila : los que se 
dedican á este placer, ó son tránsfugas de Capellanes ó 
provincianos inespertos.—Al teatro Real se va mas que 
á nada á desenlazar dramas y poemas, ó á empezar no¬ 


velas sumamente interesantes. Hay algo de lúgubre y 
melancólico en el baile de máscaras ael teatro Real; 
algo de sério y de imponente. Allí se dan ciertas quejas, 
y se hacen ciertas recriminaciones : allí habiao los que 
se amaron durante mucho tiempo, riñeron después y de¬ 
jaron de verse al cabo. De allí salen á veces reconciliados 
los novios, los amantes y hasta los esposos. Allí tropieza 
uno con los amigos secretos, con las simpatías ignoradas, 
con las mujeres entusiastas que no se ponen en balde la 
careta. Consejos, noticias, censuras, declaraciones, 
desengaños... salen como un vendabal de labios de las 
mujeres, yendo á turbar la mente de los hombres. La 
infidelidad, los zelos, la venganza, la calumnia, los re¬ 
cuerdos de amor andan encarnados, por decirlo así, 
en aquellas sombras negras que con fúnebres chillidos nos 
dejan una palabra al paso. 

Por lo demás, el local es lujosísimo, la orquesta esce- 
lente, la concurrencia innumerable. A cierta hora los 
palcos se llenan, ó de parejas que siguen el drama tete 
á tete, sin que la protagonista se haya quitado el antifaz, 
ó de familias pacificas que han arrojado la máscara y 
contemplan desde allí el animado espectáculo del salón. 

De las tres á las cuatro hay una hora de sosiego en 
que ni se baila ni suena la música: entonces cenan los 
alegres de corazón. Entretanto escitan la envidia de los 
tristes y de los solitarios algunas parejas que se pasean 
por los corredores ó por las escaleras... Muchos toman 
un coche y se marchan, y luego vuelven. No pocos se 
sientan á filosofar, y acaban por domirse. 

A última hora, a las seis de la mañana, se alumbra 
el teatro con luces de Bengala, que le dan un aspecto 
fantástico: bailase la galop infernal , perfectamente 
llamada asi, condénsase en vivísimas espresiones, en 
tumultuosos pensamientos, en rápidos compases, en 
frenéticos giros, toda la poesía diabólica de la noche. 
Entonces, los que se han reunido por casualidad, los 
que solo pueden hablarse con el rostro cubierto, los que 
no esperan verse ya lo menos en un año, sienten un 
hondo desconsuelo en el corazón como si les faltase la 
vida, como si se acallase el mundo... 

Entre tanto, la aurora se abre paso en el horizonte, 
alumbrando calles y tejados cubiertos de nieve, de es¬ 
carcha ó de ceniciento lodo. 

IV. 

EL CARNAVAL EN EL PRADO. 

La decoración ha cambiado completamente. 

Las damas se hallan con la cara descubierta, senta¬ 
das en las sillas del Ayuntamiento ó paseando á pié ó en 
coche. Los hombres van vestidos de mujeres y con la 
cara tapada. 

Desde la Fuente Castellana hasta la iglesia de Atocha, 
esto es, en un espacio de media legua, fluye incesante¬ 
mente un río de carne y de trapo. Los mas lujosos tra¬ 
ges de nuestras madrileñas sirven de disfraz á los jóve¬ 
nes mas elegantes y distinguidos. 

Ha llegado la hora de la rebancha. Los chasqueados 
del teatro Real se cobran con usura todo el daño que 
han recibido del bello sexo. El pueblo, por su parte, 
acude con danzas, estudiantinas y mojigangas. Enton¬ 
ces aparece también la mascarada política, la filosófica, 
la epigramática en el órden moral. Trages fantásticos, 
ingeniosas caricaturas, burlas sangrientas, tipos cómicos, 
biografías en acción, nada falta en el gran escándalo de 
esos dias. Este pronuncia discursos, aquel os dirige á 
voz en grito un apóstrofe que os pone colorado; quién 
os exhibe, quién os compromete, cuál os adula, cuál 
otro os manifiesta todo lo que os conviene saber. Estas 
máscaras, que son las mas terribles, suelen ir hasta en 
coche ó asaltar los que primero encuentran; á veces van 
á caballo; hablan con las gentes que ven en los balco¬ 
nes; penetran en algunas casas; acuden á los cafés; 
paran á los transeúntes; nada perdonan, en fin, de 
cuanto puede contribuir á su tremenda, incontrastable 
soberanía. 

Tal es el carnaval de Madrid.—En Madrid , donde, á 
consecuencia de nuestras revoluciones y aun de nuestro 
carácter nacional, la sociedad se compone de un solo 
vastísimo círculo que incluye todas las clases y en que 
todos se conocen y tratan; en Madrid, decimos, la gran 
bacanal de las carnestolendas ofrece no sé qué de íntimo 
y familiar, de afable y de novelesco. No es la desafora¬ 
da orgía de otras capitales de Europa, en que la incohe¬ 
rencia de las individualidades convierte las plazas y los 
salones en otras tantas casas de locos: es una innumerable 
tertulia de gentes que se aman, se temen, se odian ó se 
necesitan, en la cual se ha apagado la luz y andan las 
gentes á tientas diciendo verdades como puños y rela¬ 
jando en lo posible los vínculos estrechos de las hipócri¬ 
tas conveniencias sociales. 

Pedro Antonio de Al vrcon. 


PINTORES CATALANES. 


CUADRO ORIGINAL DE DON MANUEL TR A MULLES , REPRESEN¬ 
TANDO EL ACTO DE TOMAR POSESION EL SEÑOR REY DON 
CARLOS III, DEL CANONICATO DE LA CATEDRAL DE BAR¬ 
CELONA. 


Desde sus primeros condes, Barcelona, capital del 
condado, distinguióse siempre en las pompas y regocijos 
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ACTO DE TOMAR POSESION EL REY CÁRLOS III DEL CANONICATO DE LA CATEDRAL DE BARCELONA.—CUADRO DE DON MANUEL TRA MULLES. 


con que lia salín lo obsequiar á los reves de Aragón y de¬ 
más ae España en sus primeras venidas ó solemnes entra¬ 
das , equivalentes en estas partes al acto y ceremonia de 
la proclamación en Castilla, introducida también por el 
señor rey don Felipe V después de la guerra de suce¬ 
sión , cuando abdicó la corona en su malogrado primo¬ 
génito don Luis 1. Asi los libros del ceremonial como los 
dietarios de la antigua diputación y concejo de ciento, 
abundan en minuciosos relatos de las fiestas realizadas 
con tan plausible motivo, asombrando verdaderamente 
las que se hicieron en las entradas públicas de don Pe¬ 
dro el Ceremonioso, de la grande y magnánima doña 
Isabel la Católica, del invicto y glorioso don Carlos V de 
Alemania, y de tantos otrosescelsos soberanos. 

Gustosos nos detendríamos en dar una ¡dea siquiera 


de semejantes solemnidades, si por el presente no se 
ciñera nuestro cometido á describir el cuadro histórico 
que, fielmente copiado de su original, reproducimos, 
tanto para dar noticia de una ceremonia bastante igno¬ 
rada, como para popularizar el nombre del pintor que 
la diseñó. 

Recorriendo en nuestros archivos la serie de festejos 
conque Barcelona creyó necesario manifestar su adhesión 
al gran Carlos III, vemos gustosos que escedió á los de 
otras épocas, obsediando reverente a un monarca que 
desde Nápoles venia á mejorar todas sus glorias y hacer 
la felicidad del país. Verificóse la dichosa llegada deS. M. 
el día M de octubre del año 1759. Bien penetrado del 
amor de su pueblo, asi por el decoro, cuanto por la inge¬ 
nua efusión de sus espresiones, dispuso con su acostum¬ 


brada piedad asistir al solemne Te Dcum prevenido fiara 
el dia siguiente en la catedral, y acto continuo verificar 
la toma de posesión del canonicato que los reyes dé Es¬ 
paña han gozado desde los antiguos condes (tal vez |mh* 
ser estos los fundadores de aquel templo), hasta el con¬ 
cordato en nuestros dias; dignidad cuya eliminación no 
acertamos á esplicar, sobre todo siendo puramente hono¬ 
rífica, que no perjudicaba derecho alguno y que hon¬ 
raba, si no á los reyes, al ilustrisimo cabildo á quien 
cabía tan señalada distinción. 

Actos de la mayor importancia hánse celebrado en 
dicha catedral, la que tanto en privilegios y recuerdos 
históricos, como en valor artístico, es de las primeras 
de Europa atendida la fecha de su construcción. Esta 
iglesia, que á su hermosa estructura reúne el respetable 
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decoro de matriz, consta de tres naves, sostenidas por 
veinte columnas airosas, de figurados hacecillos según su 
estilo, presentando un admirable juego los diez pilares 
que rodean el presbiterio, al través de los cuales rásgase 
en esplendentes chorros la luz matizada por las vidrie¬ 
ras de mil colores, y perfilándose al trasluz en delicadí¬ 
simos calados las siete puntas del retablo mayor ,á ma¬ 
nera de vaporosa y fantástica corona del Santísimo, tán 
el cuerpo de la iglesia atrae las miradas el magnífico 
coro, con su doble silleria de afiligranados penáculos, en 
cuyos respaldos osténtanse los blasones de otros tantos 
caballeros (pie allí se sentaron un dia del mes de marzo 
de 1518, cuando jóven aun el emperador Cárlos V, 


presidió en esta catedral el primer y único capítulo ge¬ 
neral celebrado en España de la insigne orden del Toison 
de oro. 

El lienzo septentrional del cláustro entre las dos capi¬ 
llas de Santa Lucía y San Olegario , tiene una puertecilla 
muy graciosa, orlada de ricos follajes; allí está la gran 
salaóáula del ilustrísimo capítulo de canónigos, donde 
tuvo efecto la ceremonia representada en el lienzo que 
describimos, y que para eterna memoria se mandó colo¬ 
car allí. 

Cantado el Te Deum , S. M. con arreglo á lo dispuesto 
quiso tomar posesión del canonicato, y al efecto, des¬ 
pués de aguardar en el presbiterio que el prelado con sus 


;i7 


asistentes, dejados los hábitos pontificales, se revistiera 
los de coro, pasó al lugar de la ceremonia seguido de la 
real familia y de toda la córte, en la cual figuraban la 
reina dona María Amalia de Sajonia, SS. AA. RR. los 
príncipes, varias notabilidades y el cabildo y clero de la 
catedral. 

Al llegar S. M. al sólio que se le tenia prevenido, el 
señor don Buenaventura Fernandez de Córdoba corrió 
una cortina que cubría el estrado, y disponiéndose á leer 
para descanso de S M. la fórmula del juramento, el rey 
con modesta afabilidad le interrumpió diciendo: « pue.> 
yo soy canónigo de esta iglesia, debo y quiero leer y 
prestar el juramento por mí mismo.» Dicho eslo, pue.s- 
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tas las manos sobre el crucifijo, pronunció las palabras i 
del formulario con voz alta y perceptible, y en seguida | 
el ilustrísimo señor obispo, que lo era don Asensio Sales, i 
ledirigióun breve y elocuente discurso, análogo á las cir- i 
cunstancias, recibiendo de S. M. el osculum pacis por si 1 
y por el cabildo. Insiguiendo los «lemas actos relativos á la I 
posesión, los oficiales entregaron sus porciones y plomos I 
segun se acostumbra en el ingreso de todo capitular, y 
el maestro de ceremonias ofreció en una bandeja la por¬ 
ción de pan correspondiente á aquel dia; acto que se re¬ 
pitió en los restantes mientras la permanencia del rey en 
Barcelona. De todo se tomó acta por el escribano del 
«cabildo para perpetuar la memoria de tan notable suce¬ 
so. SS. MM. pasaron «lespues á la capilla subterránea de 
la proto-mártir Santa Eulalia, como de los santuarios mas 
ricos y devotos «leí Principado, visitado siempre por los 
serenísimos condes y reyes de Aragón y de España cuan¬ 
tas veces han estado en Barcelona. 

Por el anterior relato puede verse cuán fiel es el cua- 
«1ro que representa la sala capitular en el acto de la re- 
«'ordada ceremonia. El rey, el obispo, la real familia, los 
«capitulares, los diferentes personajes y basta el escriba¬ 
no del cabildo, todos están justamente caracterizados, 
presentando al vivo sus retratos verdaderos. A pesar de 
la monotonía de la escena, hay movimiento en los gru¬ 
íaos, espresion en las fisonomías, oportunos contrastes; 
el rey está digno, los auxiliares bien colocados, las prin¬ 
cesas arrogantes, los príncipes atentos y curiosos, y en 
toda esa gran multitud de figuras, pintóse con exacti¬ 
tud la impresión propia del acto, todo sin amaneramien¬ 
to y sin esfuerzo, con corrección y buen colorido. 


El hábil autor de esta composición, fue «Ion Manuel 
Tramulles, natural de Barcelona, hijo de «Ion Lázaro, 
escultor, y hermano de otro don Lázaro, no menos 
aventajado pintor que él. Fue de los mas sobresalientes 
«liscípulos de Viladomat, hasta el punto «le haberse lle¬ 
gado á confundir las pinturas de ambos. Tramulles, sin 
embargo, en su última época, separóse mucho de las 
reglas «le su maestro por haber querido crear un estilo 
propio y original, penliendo el buen color que de aquel 
había aprendido. 

Era profesor muy estudioso, pues al mismo tiempo 
que, pintaba, «taba academia en su casa, dirigiendo hábil¬ 
mente á sus muchos discípulos segun el estudio del na¬ 
tural y de los buenos modelos de la antigüeda«I. El mar¬ 
qués Je la Mina, mientras estuvQ de capitán general en 
Cataluña, hizo gran«le aprecio de su mérito; y como por 
aquel tiempo empezasen en Barcelona las representa¬ 
ciones «le la ópera italiana, encargóle la parte decorativa 
«le su teatro. Hábil é inteligente en perspectiva, tuvo 
espacio para lucir sus facultades, en los grandes pan¬ 
teones figurados que entonces las iglesias ponían por la 
Semana Santa, muchos de los cuales fueron obra de su 
pincel. 

Ademas «leí cuadro descrito, pertenécenle seis her¬ 
mosos medallones (pie existen en el interior de la tumba 
de San Olegario, ohispo de Barcelona, en su grandiosa 
capilla de la catedral; el «le Santa Librada en la parro¬ 
quia de San Cucufate; dos magníficas lienzos en el pres¬ 
biterio de la iglesia de la Trinidad, hoy parroquia de San 
Jaime, figurando el uno á Abraham en el acto de adorar á 
los tres angeles, y el otro, notable por cierto, el prodi¬ 


gio que un patriarca «le Constantinopla observó sobre las 
calamidades del pueblo, de las cuales se libró cantando 
el seráfico trisagio. En la ya derruida iglesia de Padres 
Capuchinos, había suya una pintura de la Divina Pasto¬ 
ra, y en la de San Francisco una graciosa Virgen de la 
Leclie, etc., etc. La cúpula de la iglesia de San Gaveta' 
no, asi como el lienzo en claro-oscuro del retablo de 
piedra de su presbiterio, habían sido pintados por el 
mismo. Tarragona, Gerona y otras poblaciones del Prin¬ 
cipado, conservan á su vez escelentes obras debidas al 
talento de Tramulles. 

Falleció de 76 años en Barcelona el dia 5 de julio 
de 1701, habiendo nacido en 25 de diciembre de 1715. 

Jaime Fistagifras y Fistkr. 


POETAS CONTEMPORANEOS. 

ai rf.i.io acurre ( 1 ). 

II. 

En el artículo anterior vimos a Aurelio Aguirre en lo> 
actos de su vida social y hoy nos toca estudiar al poet; 
Ante todo preguntareis á qué escuela pertenece, qu« 
modelo se propuso imitar el jóven de alma de fuego cuya 
biografía intento apuntar. Pero yo que juzgo con Goethe 
que el génio no copia sino que conquista y que el eseri- 


(t) Véase el número anterior 
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tor es el soberano del vado donde todos pueden estable¬ 
cer nuevos impepios, según la espresion de Julio Janin, 
os diré que Aguirre, verdadero poeta, no tenia mas mo¬ 
delo que el sentimiento, no tema otra escuela que la que 
le dictaba su corazón en los nobles arranques de su amorá 
la patria, de caridad á sus hermanos, de ternura amorosa 
á la escogida de su alma. Aguirre aunque había estudia¬ 
do los poetas españoles antiguos y modernos, y los de 
mas nombradla de otros países, no trataba de imitarlos 
ni de seguir esta ó la otra manera de escribir, porque 
sus versos espontáneos brotaban de su ardiente fantasía, 
como brota impetuoso el manantial de la montaña im¬ 
pulsado por misteriosa fuerza. Vivía en una sociedad que 
nabia comprendido demasiado pronto, y sin embargo no 
había perdido la fe, esa compañera inseparable de la 
creencia, ni la virtud, ese ángel bueno que nos cubre 
con sus alas para en ellas remontarnos al cielo. Sabia 
que sus cantares apenas serian escuchados por la multi¬ 
tud , cuyos oídos ha ensordecido en nuestro utilitario si¬ 
glo el claro sonido del oro, y sin embargo escribía; es¬ 
cribía, porque, como dice uno de nuestros literatos de 
mas genio y erudición (I), hay momentos en que el poe¬ 
ta siente una inquietud febril, que reconcentra en una 
idea sola todas las facultades de su alma; porque nece¬ 
sita calmar esa fiebre, derramando á raudales la lava que 
la ocasiona, formada por la exuberancia de sus ideas, 
como el enfermo deja escapar de sus venas la hirviente 
sangre que le sofoca y desespera; porque en esos mo¬ 
mentos se cree fuerte y capaz de tocar las estrellas 
con su mano; porque tiende la vista en derredor, y su 
horizonte le parece inmenso; porque para su desgracia 
recibió de Dios un corazón impresionable y sensible, un 
alma espansiva, que como un metal sonoro vibra á todas 
las impresiones que vienen á herirla, y entonces sin po¬ 
nerse á calcular fríamente los desengaños y pesares que 
esto le acarreará, olvidándose del mundo que le rodea, 
sacude sus alas, y deja caer sobre el frígido esqueleto de 
la realidad el manto de flores que le presta su entu¬ 
siasmo. 

Por eso cantaba Aurelio, porque era poeta y no rap¬ 
sodista; y los poetas son los únicos que pueden sentir 
esos momentos de sublime delirio, esa inspiración de que 
la generalidad se rie, porque no la comprende; pero bajo 
cuyo dominio tiembla y se agita al eco poderoso de su 
jigante voz. Porque era verdadero poeta, no encontra¬ 
remos en sus versos á Moratin ni a Alfieri, ni á Ducis, 
ni á Legouvé que forman la primera faz de la literatura 
de nuestro siglo, ni á Byron, Walter Scot, Víctor Hugo, 
Larra.y Espronceda, que simbolizan su segunda manifes¬ 
tación , ni á esa gastada falange de génios mal compren¬ 
didos, que en vano lloran pesares que no tuvieron tiem¬ 
po de sentir. Aguirre es siempre original de sí mismo, 
y la espontaneidad de su genio, es el principal carácter 
de sus cantos. 

Oídle cuando inflamado del patrio amor que su pecho 
abrasa, dirigiéndose á la juventud gallega la dice: 

Hermosa juventud... sobre mi frente 
no brilla la corona del poeta: 
en vano el alma inquieta 
ambiciona tan Ínclito presente: 
pero un volcan de inspiración ardiente 
hierve en el fondo, y entusiasta quiero 
por vosotros cantar... y el bello dia 
que vuestro noble afan premie la gloria, 
por galardón espero 
que a la humilde canción del arpa mía 
consagréis con la patria una memoria. 

Y mas adelante en la bellísima oda que con el título de 
amor patrio lleva por lema 

Nescio qua natale solum dulcidme mentem 
Tangit, et inmemorem non sinit esse sui. 

de Ovidio, después de enumerar en magníficas estrofas 
los placeres que goza el desterrado al volver á su patria, 
el peregrino sediento al hallar el manantial, el marinero 
en noche borrascosa la clara luz del anhelado faro, el de 
amante madre al 

salvar el fruto de su amor primero 
del furor de un incendio devorante 
y con cariño santo y verdadero 
de su inmenso placer en el esceso 
darle llorando cariñoso beso, 

el del anciano que abraza á su hijo, guerrero que vuelve 
victorioso, del inocente que recobra la libertad pérdida 
y del pueblo que alcanza su independencia diciendo: 

Mas dulce á mi me fuera 
que del genio la llama inspiradora 
el Señor en mi espíritu encendiera, 
para poder con citara sonora 
consolar con dulcísimos cantares 
de tus hijos Galicia los pesares. 

Pero si entusiasta é hijo cariñoso le habéis visto al can¬ 
tar á su patria, oídle valiente en las imágenes cual nin¬ 
guno esclamar hablando de Napoleón I: 

Hijo de la ambición y de la guerra 
audaz los ojos por la vieja Europa 

(I) Ventura de la Vega. 


tiende Napoleón, y estremecida 
de uno al otro confín tiembla la tierra 
á su presencia de terror vestida. 

Le sonríe la gloria 

do quiera que tremola sus pendones. 

Pisotea la historia... 

Los tronos iracundo despedaza... 

Al fuego asolador de sus cañones 
quiere fundir la raza con la raza... 
las cadenas tender de polo á polo, 
y hacer de las naciones 
una nación para oprimirla solo . 

Y cómo sabe comprender la grandeza del genio que rea¬ 
liza su inspirado pensamiento cuando dice al hablar de 
Colon 

.conduce su navio 

el mismo Dios que le infundió esperanza 
para lanzarse al piélago bravio... 

Ya divisa la tierra en lontananza... 


Vedle, vedle triunfante 
abrir los brazos con placer profundo 
y llorando esclamar...—«Turba ignorante 
tiradme al mar, allí teneismi mundo.» 

Pero dije en el primer artículo que Aurelio Aguirre ama¬ 
ba la virtud como no puede dejar de amar todo lo gran¬ 
de y bueno un alma de poeta; y en efecto, al dirigirse á 
una huérfana la dice con acento conmovido estimulán¬ 
dola á seguir siempre la senda de la virtud: 

Hoy lloras desvalida 

pero aun hay quien se duela de tu llanto; 
mañana envilecida 

¿quién llorará por tí, quién el encanto 
te volverá de la virtud perdida ? 

Y en la poesía leída en el liceo de Santiago 

Un sueño es el poder, y la hermosura 
falso brillo de aurora pasajera: 
honores que el talento no asegura 
ni la escelsa virtud, vana quimera... 

¡Con qué ternura, con qué encanto pinta la recompensa 
de la virtud en la oda á la memoria de D. C. F.! ¡Qué 
imájen la de los versos tercero y cuarto! Habla de su 
alma y dice: 

.á la materia inerte 

adiós, dirá, con el gemir postrero 
y tomará las alas de la muerte 
para ir de Dios al tribunal severo. 

* Allí si en este valle 

de la escelsa virtud cruzó el sendero, 
gozará del eterno los favores 
la sien ceñida de fragantes flores. 

Con el amor á la virtud la poderosa fe brillaba en sus 
cantares. 

Al dirigirse á la juventud de Santiago y estimularla á 
lanzarse por el camino de los adelantos, deja ver esa pro¬ 
funda fe que le animaba, diciéndole: 


No olvides á Colon... con fe se alcanza 
el porvenir honroso que adivinas 
á través de tu sueño de esperanza. 

Lo mismo que cuando esclama llevado de noble orgullo 
y arrebatador entusiasmo 


soy jóven... tengo fe... gloria ambiciono... 
no, no cambio mi lira por un trono. 

Y dirigiéndose á la señorita D. J. Garda: 

La fe todo lo allana... 

Y el que espera, jamás de la memoria 
debe apartar la idea de un mañana. 

¡Y á quien con tal tesoro de fé y esperanza se lanzaba 
en el piélago de la vida lleno el corazón de sublimes as¬ 
piraciones y grandes sentimientos arrebató la muerte una 
mañana entre las ondas del mar para que almas menos 
grandes que la suya pudiesen creerle victima de un cri¬ 
men, que ni nombrar queremos , al lado de esos ejem¬ 
plos de fe y esperanza que acabamos de citar!... 

Y no creáis que Aurelio Aguirre era solo poeta de gi¬ 
gantes imágenes, firme fe y esperanza y amor á su patria. 
Vedle en la poesía á una pecadora , mostrarse conocedor 
profundo del corazón humano cuando después de haberle 
presentado en toda su desconsoladora desnudez para ale¬ 
arle de ellas, las tristes aberraciones de la humanidad, 
e dice fingiendo que ante los tristes cuadros que la pin¬ 
ta , la sencilla pescadora derrama lágrimas de pesar. 

¡ Lloras ya! No lo estraño : 

Inocente y tan jóven todavía; 
todo el bien que atesora un desengaño 
tu virgen corazón no comprendia. 

Es un vergel sin flores 
al que rinden empero fiel tributo, 
con su trino de amor los ruiseñores: 
árbol maldito de sabroso fruto. 

Triste faro que brilla en el desierto 
y á la nave perdida enseña el puerto. 


¡ Qué idea tan nueva, tan filosófica y tan consoladora 
del desengaño! 

Pero si queréis ver toda la pureza y rectitud que ate¬ 
soraba el corazón de Aguirre, y cuán alto rayaba en et 
sentimiento de ellas, leed su poesía titulada «El mundo.» 
En esta composición vereis qué si su corazón apenada 
por las decepciones de la sociedad, tiene un momento en 
que para aturdirse en su dolor quiere arrojarse en el 
torbellino de sus pasiones y de su locura, luego se alza 
en poderosa reacción hácia el bien, esclamando : 

Mas no; no quiero mundo marchar con tu falsía: 
abunda en sentimiento mi jóven corazón. 

¡ Oh! no: mezquino mundo: jamás el arpa mia 
tributará á tus séres servil adulación. 

¡Qué generoso, qué grande se presenta diciendo at 
una mujer amada, después de haberle pintado con una 
vehemencia y una riqueza de conceptos encantadora la 
profunda pasión que le inspira: 

Aunque te adoro tanto, no exijo que me adores : 
ni que si un dia sabes mi término infeliz, 
con el relato triste de mi desgracia llores... 

Adiós, luz de mis ojos... adiós, y sé feliz. 

Y el que asi habla, es el mismo que sediento de amor, 
anhelando encontrar en el amor del alma, la realidad do 
su fantasía, dice : 

Vivid y amad, envidio la ventura 

de los dichosos séres 

para quienes amor benigno fue. 

Yo triste en este valle de amargura 
no encuentro en las mujeres 
una que amor para vivir me dé. 

Pero donde se ve la sed de amor que le abrasaba, es 
en esa magnífica poesía que ha titulado amor paterno. 
Esta poesía, que es una admirable creación en que el poe¬ 
ta ha pintado lo que no ha podido sentir con esa intui¬ 
ción de los espíritus superiores, que todo lo comprenden 
y todo lo sienten aunque los agentes estemos no estimu¬ 
len su entendimiento y su sensibilidad.—Oid algunas de 
sus estrofas (que bien quisiéramos copiarlas todas) y si 
al escucharlas no sentís palpitar vuestro corazón y acu¬ 
dir las lágrimas á vuestros ojos, no volváis á leer mas. 
versos, porque es imposible hallar mas conmovedora 
ternura. 


Llorar por tí quisiera 
pero no puedo: 
que de llorar ine priva 
mi sentimiento. 

¡ Harto comprendes, 
que mis ojos no lloran 
porque no pueden! 


Desde el cielo en que habitas 
ánjel hermoso, 
vela por quien te llora 
como te lloro. 

¡ Ay!.. nadie sabe 
lo que al perder un hijo 
padece un padre! 

Toma, toma mi aliento, 
toma mi vida, 
y acabará la pena 
del alma mia: 

Ven que te llama 
el doliente gemido 
de mis entrañas. 

Si en el mundo estuviera 
prenda querida, 
con el pan de mi boca 
te mantendría : 

Por tí pidiera, 
agua y pan para darte 
de puerta en puerta. 

Toma, toma mi aliento, 
toma mi vida, 
ó arranca el sentimiento 
del alma mia L 

¡ Ven, dáme un beso, 
y después de besarme 
vuélvete al cielo. 

En cualquier tono que queramos oir la lira de Aure¬ 
lio , siempre la hallaremos respondiendo con acordes lle¬ 
nos de armonía que traducen magníficos pensamientos. 
¿Queréis ver la modestia de su carácter, espresada con 
úna delicadeza encantadora? Leed esta octava de la poe¬ 
sía que dedica á su amigo y compañero Puente Brañas. 

¿Me brindas a cantar?.. Si en la arboleda 
su alegre canto el ruiseñor desata, 
mudo el jilguero al escucharle queda 
su arpada lengua á la dulzura ingrata. 

Con acordados trinos le remeda, 
v al ver que en vano de imitarle trota, 
íanza en su loco afan triste gemido 
vergonzoso volando hácia su nido. 

¿Queréis verle poderoso, como si le inspirara el espí¬ 
ritu guerrero de Osian? Oídle en la ya citada composi- 
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<c¡on al liceo de Santiago inflamado por el amor de la 
patria. 

En medio del furor de la batalla, 
con la sublime inpiracion de Homero 
al hórrido fragor de la metralla, 
quisiera yo entonar canto guerrero... 
que al mditar estruendo del combate 
libre en el pecho el corazón me late. 

¡ Qué magnifico símil cuando dirigiéndose á una pros¬ 
tituta la dice : 

Haz cuenta que fuiste un cuadro 
que con diestras pinceladas 
en sus horas inspiradas 
un grande artista pintó: 
que vino otro artista rudo 
y con intención impura 
aquella hermosa pintura 
en sucio borron trocó. 

Pero ¿á dónde iríamos á parar si citásemos todas las 
bellezas de primer órden, todos los lugares en que se ve 
brillar el génio de su autor en ese precioso libro que Aguir- 
re no vió terminado (2)? Seria necesario copiarlo todo. 
Permítasenos sin embargo, citar aun algunos trozos 
para hacer ver como sabia el poeta recorrer con igual 
maestría todas las cuerdas de su lira, y entonar sus ins¬ 
pirados cantos en todos géneros. En la composición «á 
D. F. de Que vedo,» qué admirable manera de mane¬ 
jar la sátira! Se dirige a aquel insigne poeta, y después 
de decirle que si hubiera vivido en nuestro siglo, hubie¬ 
ra tenido larga materia para su sarcasmo, continúa 

Porque en verdad el siglo en que viviste 
aunque pródigo en lances y aventuras, 
y aunque en el á tus anchas te reiste 
de sus raras locuras, 
como que nunca un fósforo encendiste 
de muchas cosas te quedaste á oscuras. 

¡Qué bien al terminar esa misma poesía abandona la 
sátira para dar salida á una espansion de sentimientos 
mortificados por la sociedad que le rodeaba. Que vedo 
mismo hubiera aceptado este bellísimo trozo. 

Yo que con los caprichos de esa escuela (3) 
como buen español no me acomodo, 
y como de mi trage cuido poco 
y del vano esterior no hago reparo, 
ellos, locos quizá... me llaman loco : 
y ellas, raras tal vez, me llaman raro. 

V loco y raro con dolor profundo 
ambos apodos sobre mí llevando 
sigo la farsa del revuelto mundo, 
unas veces riendo... otras rabiando, 
y tanto con su farsa me confundo 
que por farsa también voy farseando. 

Y en otra página de ese libro, que décimas con tanto 
sabor á las inimitables de nuestros antiguos poetas 
aquellas que con el título de «Amor» empiezan 

Cesen mujer tus enojos 
que son injustos á fe, 
con quien esclavo se ve 
de la lumbre de tus ojos. 

Tórnese á tus lábios rojos 
tu hechicero sonreír 
y acábese mi sufrir; 
que si para amarme vives 
no sé cómo no concibes 
que te amo para vivir. 

4 Qué pintura de afectos al hablar de las lágrimas 

Cuando en lucha irresistible 
en nuestro interior batallan 
el deseo de esconderlas 
con el afan de llorarlas, 
hasta que al lin de los ojos . 
por su propio peso saltan. 

Y qué sublime la idea de la muerte cuando dice 

.Que la muerte 

es un ángel que baja misterioso, 
y á los supremos goces de otra vida 
mensajero del cielo nos convida. 

¡Y por último, qué amor tan grande, tan puro, y tan 
verdadero se revela en el romance á su amada de que 
forman parte estos versos: 

Amor, que la flor revive 
de mi esperanza marchita, 
que mis dadas esclarece 
y mi fe mantiene viva. 

Blanco cendal donde enjugo 
las lágrimas desprendidas, 
de mis ojos, cuando lloran 
las mundanales falsías. 


Norte de mis ambiciones, 

tí) Easaros poéticos de Aurelio Agolrre Galirraga.=Santiago: 
establecimiento tipográfico de Mlrás, 1858. 

(5> Se reflerere á la multitud que se cree sabia y erudita con ha* 
ber íeiáo algunas novela* ó traducido algunas frases del francés. 


gérmen de mi poesía, 


único y luciente faro 
que á la gloria me encamina : 
página la mas hermosa 
de la historia de mi vida. 

¿Y después de todo lo que habéis oido, dudareis que 
Aurelio era poeta ? ¡ Ah! poeta sí, y poeta de los escogi¬ 
dos entre los buenos; poeta que sin haber salido del es¬ 
trecho círculo de su provincia, llenará con su nombre el 
mundo donde ouiera que baya corazones entusiastas de 
lo grande, de lo bello, y de lo sublime; poeta, que so¬ 
brevivirá á nuestro siglo, y cuyo recuerdo glorioso se al¬ 
zará sobre el inmenso lago del olvido que oculta en su 
seno las generaciones que mueren. 

En 1857, cuando se despedia de sus amigos de San¬ 
tiago para dirigirse á la Cor uña, les decía 

¡ No sé qué playa al abordarme espera! 

¡ Misterio ingrato á mis profanos ojos! 

Mas si naufrago, llego á la ribera, 
cuando el mundo recoja mis despojos, 
era artista en sentir; habrá quien diga 
pero su estrella le alumbró enemiga . 

¡ Pobre Aurelio! ¡ Cómo predijo su muerte, cuál si su 
espíritu superior leyese al través del espacio y del por¬ 
venir su destino. ¡Pobre Aurelio!... Pero decimos mal: 
quizá haya sido afortunado. Era su corazón muy grande 
y muy sensible para vivir eó el mundo. ¿Quién sabe si 
Dios permitió que muriese antes de que perdiera su fé y 
su esperanza 7... ¡ Oh ! ¡el escepticismo de Aurelio hu¬ 
biera sido horrible! 

Adiós sombra sagrada del poeta. Perdona si mi pluma 
atrevida te ha evocado. La ligera marcha con que el des¬ 
tino me llevaba por tu patria no me dejó poner una 
flor sobre tu sepulcro. Hoy consagro en ofrenda á tu ji- 
gante génio mi admiración y mi entusiasmo. Quizá no te 
baya comprendido lo bastante, porque al genio solo 
puede comprenderle el génio; pero si tu espíritu escucha 
mis palabras acoge el voto de mi corazón. 

¡ Quién de tí fuera digno y su memoria 
con tu nombre enlazara y con tu gloria. 

J. DE Dios DE LA RáDA T DELGADO. 


EL DESTINO DEL POETA. 


O un nombre deja á los vivos 
Que repiten y celebran 
Por apropiarse egoístas 
La gloria que ingratos niegan. 

Zacarías Acosta t Lozano. 


MAXIMAS MORALES. 

Los viejos son amigos que se van, y debemos de con¬ 
siguiente despedirles con buenos modos. 

Es una señal que previene á favor de un jóven cuando 
dicen de él los viejos que es atento. 

Debemos honrar á los viejos, al menos por la seme¬ 
janza que les da su edad con nuestros padres. 

Pedir consejos á los ancianos, como preguntamos el 
camino que debemos seguir á un viajero que regresa del 
punto donde nosotros vamos, á mas de ser útil, es un 
medio de complacerles, como se complace al viajero á 
quien se proporciona ocasión de contar sus peregrina¬ 
ciones. 

Le gusta al viejo creer que su debilidad es una pei^- 
feccion, que sus enfermedades son virtudes, y que la 
fuerza del hombre se halla en su decadencia; pero no 
está siempre de eso tan seguro que no le causemos ale¬ 
gría afectando acerca del particular participar de sus 
opiniones. En sus conversaciones con un viejo, un jóven 
le cae siempre en gracia si considera su sabia exhorbi- 
tante como una especie de calentura ó de usagre, y ma¬ 
nifiesta que se halla en medio de una corriente peligrosa 
que el viejo ha cruzado felizmente antes de descansar en 
la orilla opuesta. 

Se deben prodigar á los viejos los mismos cuidados que 
á los niños, con los cuales tienen muchos puntos de con¬ 
tacto. Procurad, sin embargo, si ayudáis á un viejo á 
bajar una escalera ó á pasar un rio, ocultarle la piedad 
ue os inspira, de modo que atribuya vuestro proceder 

una muestra de respeto. Si le ofrecéis el brazo en un 
mal camino, conviene le hagais creer que al acomodar 
vuestro paso al suyo, solo os proponéis escucharle, y que 
pensáis que el vigor que abandonó sus piernas, se halla 
refugiado en su cabeza. 


Aun es niño, aun balbuciente 
Sus pensamientos espresa, 

Y ya amor con voz sonora 
Sabe pronunciar su lengua. 

Por su Dios luego le aclama, 

Y en ilusiones risueñas 
Funda en su rendido culto 
Su felicidad suprema. 

¡ Ah! mil veces venturoso 
Si cual en su edad primera 
Mirase siempre del mundo 
La seductora apariencia. 

Mas ¡ ay! que como á las flores 
Sus galas el viento lleva, 

Le despoja el desengaño 
De sus mágicas quimeras; 

Y entre mil rabiosas luchas 
Rasga sus entrañas mesinas 
Por sacar el dardo agudo 
Que el corazón le atraviesa.— 

Gloria después ambiciona, 

Y á las regiones etéreas 

Del fuego en pos que le inflama 
Rápido volar quisiera. 

Huye el sueño de sus ojos, 

Y en larga y penosa vela 
Ganar el laurel pretende 
Que siempre verde se ostenta. 

Pálida entonces )a envidia 
Con la estupidez se estrecha, 

Y con asechanzas viles 

Le mueven furiosa guerra.— 

Asi en continua borrasca 
El mundo cruza el Poeta, 

Esclavo de un pensamiento 
Que le adula y le atormenta. 

Y cuando el último paso 
Da del vivir en la senda, 

Y el postrer aliento exhala 
En soledad y pobreza; 

Cuando desciende al sepulcro, 

Y aquella frente soberbia 

Que de un Dios se creyó trono, 
Despojo espantable rueda: 

O como una leve gota 
Que en el vasto mar se echa 
Se une de los que ya fueron 
A la multitud inmensa, 


Dejar á un viejo considerarse feliz con su ancianidad, 
y manifestar orgullo por no ser jóven, es uno de los pla¬ 
ceres mas delicados que puede darse un corazón bon¬ 
dadoso. 

En vuestras relaciones con los viejos, dad ejemplo de 
las consideraciones que deseareis encontrar cuando lo 
seáis, y sobre ellas estableced vuestros derechos. 

No honrar la vejez, es demoler por la mañana la casa 
en que tendremos que albergarnos por la noche. 

No se deben atribuir á la vejez todos los defectos de los 
viejos. 

Un viejo que chochea ha nacido chocho, ó al menos 
ha sido en su juventud un parlanchín. Se' ven pocos vie¬ 
jos amables, porque hay pocos hombres que lo sean. 

Alfonso Karr. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

Es objeto general de las conversaciones en París un 
médico de Java que dicen que cura el cáneer de una ma¬ 
nera que no hay mas que pedir. De todas partes acuden 
enfermos cancerosos á llamar ¿ las puertas del médico ja¬ 
vanés , el cual les dispensa su antidoto y les deja cura¬ 
dos en poco tiempo. Un módico de este género necesitaría 
la sociedad en que vivimos para curarse del cáncer que la 
corroe ,* pero hasta el presente, por mas que se han pre¬ 
sentado doctores con la pretensión de poseer el antídoto, 
no sabemos de ninguno que haya producido efecto. Bueno 
es empezar por algo, y ya que no se pueda por ahora cu¬ 
rar el cáncer moral, curemos á lo menos el material á 
los que de él padecen. Los médicos franceses al principio 
se oponían á que el médico indio se entrometiera á curar 
lo que ellos no curaban; parecíales demasiado atrevi¬ 
miento devolver la salud á los que ellos habían decla¬ 
rado incurables; y alegaban que no teniendo título para 
ejercer la profesión, no debia permitírsele administrar su 
medicamento. Otro tanto sucede en España, pero asi 
como entre nosotros se suelen dar títulos á personas que 
no han hecho los estudios competentes, del mismo modo 
en París por un decreto imperial se ha habilitado al doctor 
negro , como dicen que se llama, para ejercer la medi¬ 
cina en el ramo de cánceres, que es como si dijéramos 
terreno baldío que está por esplotar. Esta noticia y la de 
un baile dado por el ayuntamiento de París en honor de 
la princesa Clotilde que bailó una contradanza con el al- 
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calde , es lodo lo que ha ocurrido de importancia allende 
los Pirineos en la quincena última. 

De Londres escriben que un escritor español ha salido 
para América, á donde va á llevar una grande idea, 
que ha de hacer la felicidad de las provincias hispano¬ 
americanas. Sentiríamos mucho que el buque que lleva 
á esle escritor y á su idea sufriese en el Océano algún 
percance. Nosotros en su lugar no habríamos puesto 
nuestra idea ajos riesgos de una navegación transatlán¬ 
tica , y antes de embarcarnos la hubiéramos revelado á 
la Europa, la cual, como vieja y habladora, no habría 
dejado de divulgarla con lodos sus pormenores, inclusos 
el nombre y señas de su autor. 

A propósito de América, diremos que el gobierno ha 
dado en estos dias un decreto importante : el llama¬ 
miento á una esposicion de los productos de la agricul¬ 
tura , la industria y las artes hispano-lusitano-ameri- 
canas. Esta esposicion se celebrará en Madrid en abril 
de 1862, y á ella serán admitidos los productos españo¬ 
les , los portugueses, los de las provincias españolas 
de Ultramar y los de las repúblicas de América donde se 
habla el idioma español. Con este decreto han salido a 
luz los nombramientos para el gran jurado de la esposi¬ 
cion , del cual formarán parte varias personas notables, 
generales, ex-ministros, hombres de Estado, agriculto¬ 
res, botánicos, arquitectos. Un nombre ha echado de 
menos la prensa en esle catálogo y es el de D. Eduardo 
Asquerino, director del periódico la América y promo¬ 
vedor de la idea de la esposicion. Esta junta, del mis¬ 
mo modo que la que entiende en la proyectada catedral 
madrileña, será presidida por el rey. 

Respecto de la catedral, se nos ha dicho que se ha 
designado para levantarla el sitio que ahora ocupa el 
cuartel de artillería á la entrada del Retiro, y que se 
tomarán al efecto un millón de pies de terreno. ¿Será 
verdad? ¿Qué género de fábrica se va á levantar sobre 
tan vasto espacio? Será como la casa dorada que fabricó 
cierto emperador de Roma, ó como el gran hospital que 
edificó en la misma ciudad San Juan Crisóstomo. Segu¬ 
ramente, para levantar una fabrica monumental en tan 
inmenso recinto , se necesitan mas de veinte y cinco años 
sin dejar de trabajar. Mucho celebraremos poder oir la pri¬ 
mera misa en esle grandioso templo. Entre tanto tenemos 
«I sentimiento de anunciar que se ha hundido una de las 
naves laterales de la magnífica catedral de León. 

Estos hundimientos siempre amenazan antes de reali¬ 
zarse , y asi es que el de que se trata estuvo amenazando 


mucho tiempo. Cónsultadada academia de San Fernando, l 
se trató de enviar á la ciudad de León á un aventajado | 
arquitecto; pero como no era miembro de aquella ilustre 
corporación, tal vez no se le juzgó suficientemente carac- , 
terizado para evitar el mal que amenazaba al templo. 
Eligióse una persona grave y de campanillas , que fue 
allá, y examinó la fábrica, y vino, y cogió el compás, 

Í j el tira-líneas, y la tinta de china, y se puso á hacer 
os planos de la obra ; pero mientras los hacia, la nave 
de la catedral, sin consideración á que ya se estaban 
haciendo los planos para evitar su caida , sin miramiento 
á la autoridad de la academia de San Fernando y del 
individuo de su seno que se había dignado hacer un viaje 
á verla, se vino ál suelo bonitamente. De manera que 
por no haber tenido un poco de paciencia , tiene el acadé¬ 
mico que volver á León y hacer nuevos planos. 

Por fin, en la Zarzuela se representó el Robo de las Sabi¬ 
nas, producción de los señores García Gutiérrez y Bar- 
bieri. La música de esta pieza es digna de la reputación 
de su autor. No sucede lo mismo respecto del libreto; 
aunque se echa de ver en él la mano maestra del señor 1 
García Gutiérrez , todavía deja bastante que desear en 1 
punto á interés y á buenas situaciones cómicas. El Firman - j 
le t zarzuela que se estrenó el otro dia, carece de interés y j 
fue recibida del público con frialdad. Esperamos que las i 
Distracciones y el Juan sin pena , que están para represen- 
tarse tengan mejor éxito. Para la cuaresma el activo em- 

Í iresario señor Salas, prepara agradables conciertos que 
a prensa ha llamado clasico-religiosos , y en los cuales se 
ejecutarán el Stabat Moler , de Rossini, oratorios de Mo- 
zart y de Haydn y diferentes piezas de óperas. Después 
para el verano se susurra entre los amigos que tendre¬ 
mos loque llaman los franceses matinéesmusicales, ó sean ; 
conciertos matutinos, y algunos se adelantan á prometer 
la venida de la Penco para dar desde l.° de junio veinte 
representaciones de ópera con Belart y el mismo Salas, 
que tantos laureles ha recogido en este género. 

En el Príncipe se ha representado con buen éxito La 
culebra en el pecho, original de don Javier Ramiiez, que 
fue llamado a la escena con los actores. La ejecución en 
efecto fue esmerada, sobresaliendo la Val verde y Osorio. 

LaMati Ide Diez ha suspendido hasta después del carnaval 
sus representaciones en el Circo; y entre tanto esle teatro 
ofrecerá al público, según dicen , alguna producción nue¬ 
va. La Teodora ha sido muy aplaudida en la Rica hembra. 

Novedades se encuentra en estado de crisálida, yeree- 
mosque concluido en breve el periodo de su metamorfosis. 


volverá á anudar el hilo roto de sus representaciones. 

Por esta revista, y por la parte no firmada de este 
número , Nemesio Fernandez Cuesta. 
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NUM. 6. 


MADRID, lo DE MARZO DE 1859. 


AÑO 111. 


RESUMEN HISTORICO DE LAS HERMANDA- 

des de Castilla , desde su origen hasta la época 

EN QUE SE EXTINGUIERON. 

I. 



e copilaremos 
en pocas líneas 
la manera de 
ser política y 
social de estos 
reinos, cuan¬ 
do el señorío 
feudal apenas 
consentía a la corona mayor poder 
í|ue el de otro cualquiera potentado. 
Las discordias civiles en que se con¬ 
sumieron largo tiempo las provincias 
de Castilla, cuando las nuestes y 
mesnadas apenas daban tregua á la 
obra de combatir al enemigo común, 
como á soldados cristianos cumplía, 
y el gran caudal de inmoralidad que 
derramaron por todas las ciudades, 
villa- v lugares del reino, los solda¬ 
dos del de León y los armados par¬ 
tidarios <le Castres y Laras, cuando 
todavía era débil la mano de Alfon¬ 
so IX para regir el cetro de San¬ 
cho III, fueron causas suficientes 
para (pie arraigaran hondamente en 
España las semillas de todo malestar, 
y para que este se derramara con 
pasmosa velocidad y escándalo inau¬ 
dito (Mi cuantas partes se hallaban á 
la sazón infestadas de tan perniciosas 
iníluencias. 

En vano fueron los lamentos y 
las reclamaciones de los buenos contra abusos y escán¬ 
dalos tamaños; que impotente la corona para atajarlos, 


é interesada la nobleza en el coinun desconcierto por 
particulares fines, ni el honrado patricio tenia voz de 
derecho ante gavillas de gente criminal, ni poder la jus¬ 
ticia para castigarlas y estinguirlas. 

Escasamente servían entonces con carácter de tropas 
permanentes mas que las órdenes de Santiago y Calatra- 
va, creadas poco antes; mas su objeto acomodado á es- 
tender las fronteras del Cristianismo no permitía dedi¬ 
carse á menos honrado ejercicio que el de pelear con los 
moros, si bien alguna vez tomaron activa parte en las 
civiles disensiones. 

En semejante estado, no hay duda que bien podrían 
los hombres de ancha conciencia dar libre rienda á sus 
vicios, como en efecto lo hicieron, ya acometiendo en 
despoblado á peregrinos ó transeúntes, ó bien entrando 
á viva fuerza en los pequeños lugares, y á veces en las 
mas pobladas villas de sus respectivas comarcas. 

Repitiéranse sin duda los edictos y cédulas reales con¬ 
tra tamaños crímenes, si otros mas grandes no embar¬ 
garan los ánimos de los tutores del rey, olvidándose de 
los males que agobiaban á los pueblos. Porque antes 
que la cosa pública, en cuanto al sosten de la propiedad 
particular, estaban las usurpaciones políticas de unos, las 
venganzas de otros y la ambición de todos los que bajo 
el manto de un rey niño alimentaban siniestras miras, 
y nutrían punibles deseos. Asi, pues, á la iniciativa 
local hubo de encomendarse el remedio de los males 
que se padecían, y es natural que cada individuo pro¬ 
curase atajarlos por los medios que ocurriesen á su en¬ 
tendimiento, ó que sus materiales recursos alcanzasen. 

Lo cierto es que la historia ha conservado escasos re¬ 
cuerdos de lo que se proveyó en general para restable¬ 
cer el órden, entonces tan atropellado en estos reinos, 
y únicamente á una parte bien escasa de ellos, aunque 
era de las mas principales como cabecera de la córte, 
debemos exactas noticias y no despreciables relaciones 
de lo que allí se obró para conjurar en lo posible la ca¬ 
tástrofe social que á todas las clases estaba amenazando. 

Era á la sazón una de las mayores riquezas de la ciu¬ 
dad y términos de Toledo el líeneficio de las colmenas 
que en sus montes se cuidaban; y como tanto se pres¬ 
taron estos en todos tiempos á la impunidad de los de¬ 
litos, ya se deja pensar cuántos allí se cometerían en 
época tan calamitósa, así como los peligros que correría 
la propiedad, encomendada á sus circunstancias natu¬ 
rales. Para garantizarla en lo posible, juntáronse en la 
ciudad todos los colmeneros, no sin invitar á la vez á 
aquellos otros propietarios cuya hacienda estaba asi¬ 


mismo amenazada del peligro común, y unos y otros 
tuvieron por conveniente proveer de tal manera, que 
no pudiese menos de ser eficaz el remedio que á tanto 
daño se aplicara. 

Acordaron, ante todo, según los consejos del derecho 
natural, repeler la fuerza con la fuerza, asociándose en 
tropas honradas que asegurasen la vida y resguardasen 
la propiedad dentro y fuera de poblado contra gol fines y 
malhechores que en todas partes marcaban sus (mellas 
con robos, muertes y otros escándalos de trascendencia: 
y todos los miembros de agüellas tropas unidos [>or los 
lazos de la propia seguridad, como los mas poderosos„ 
se bautizaron, para mas garantía de amor y defensa re— 
ciproca, con el modesto, pero elocuente título de her¬ 
manos. 

Bien quisiéramos consignar en este punto la verdade¬ 
ra fecha en que se verificó la primera junta de la Her¬ 
mandad Vieja de Toledo ; pero el tiempo y la desidia 
lian consumido los primitivos pergaminos de sus actas, y 
únicamente á las confirmaciones reales de sus fueros y 
privilegios habremos de atenernos para deducir su anti¬ 
güedad, y fijar aproximadamente la época de su origen; 
la cual no pudo ser otra que la ya indicada, si á la razón 
natural y á los acontecimientos probables fiemos de ate¬ 
nernos. 

Fuera de lo que consta en la crónica de don Alfonso IX, 
relativa á la existencia de la mencionada Hermandad en 
tan apartados tiempos, haremos mérito en primer lugar 
del documento oficial mas antiguo entre los que su ar¬ 
chivo conservaba; el cual es una cédula librada por ef 
Santo rey don Fernando III, doña Beatriz, su mujer, el 
infante don Alonso, su hijo, y doña Berenguela, su ma¬ 
dre, fecha en Toledoá 3 de marzo, era 1258, que cor¬ 
responde á los años 1220 de Jesucristo. En ella se con¬ 
firman los privilegios que gozaban los caballeros de 
dicha Santa Hermandad, por concesión del rey don Al¬ 
fonso IX, abuelo de don Fernando (1). 

Partiendo, pues, de este principio, y no olvidando 
los malos tiempos que acababan de psar, no hay duda 
que tendremos averiguada la fecha de la institución á que 
nos referimos, considerándola dentro dé una época en¬ 
tera , y no limitada ó día fijo ni año determinado; no pu- 
diendo hallar, como no hemos hallado, la primera acta, 
cédula ó acuerdo que produjo la primitiva junta. Ni para 
consolidar nuestra opinión pudiera servir de estorbo lo 

(I) Archivo de la Hermandad Vieja de Toledo: ¡egajn de papeles- 
amigaos. Lo registré en el gobierno civil de aquella ciudad , el año 
de 184!L 
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que dijo el cabildo de la propia Hermandad en un me¬ 
morial al señor rey don Felipe V, á saber: que ella se 
habia constituido en el tiempo de las alteraciones de es¬ 
tos reinos , é irrupción de los moriscos (2); antes bien 
parece como que afirma cuanto dejamos espuesto en las 
primeras líneas de esta memoria, respecto á que efecti¬ 
vamente se verificaron alteraciones por las causas ya 
espresadas; y que la vecindad de los moros á los térmi- 
mmos de la ciudad imperial, facilitó mas de una ocasión 
para que sus armas introdujeran eldesórden en las tierras 
ya libres del yugo sarraceno, aprovechándose de las civi¬ 
les discordias en que los cristianos gastaban sus fuerzas. 

A ejemplo de lo hecho en Toledo y por lo que de co¬ 
mún tenían las propiedades que en los montes y en sus 
linderos se beneficiaban, también las villas de Talavera 
y la Real (hoy Ciudad-Real), se asociaron en Santa 
Hermandad, poniéndose desde luego en correspondencia 
con la de Toledo para juntarse las tres secciones en un 
solo cuerpo, como se verificó inmediatamente. 

Para conocer con exactitud el estado civil de Castilla 
en aquellos tiempos, nada presta mas luces que el esta¬ 
blecimiento de la Santa Hermandad, por las omnímodas 
facultades que sus miembros se abrogaron, desenten¬ 
diéndose de las leyes que regían y del régimen social, 
que en las mismas estaba marcado. 

En efecto, para que ninguna consideración pudiese 
estorbar la garantía de la propiedad, primero y casi es- 
clusivo objeto de aquella asociación, comenzaron los her¬ 
manos por emanciparse completamente de la justicia or¬ 
dinaria, erigiéndose en tribunal esclusivo, con el derecho 
tan conocido entonces de vidas y haciendas: y como si 
semejante arbitrario proceder fuese el único remedio 
contra los males que destruían el cuerpo enfermo de la 
sociedad, por propios y estraños combatida, los reyes 
descendieron de su alto puesto para confirmar unos 
acuerdos que, si amenguaban el poder municipal, no 
atacaban menos el derecho de los señores y la autoridad 
de la corona. 

Diérorise los hermanos á perseguir ladrones y gente 
de mal vivir, armados tan completamente como á su 
ministerio convenia: nombraron entre sí alcaldes, uno 
para cada ciudad ó villa de las asociadas; cuadrillero 
mayor, que era como jefe principal de las fuerzas, y 
cuadrilleros ordinarios, es decir, jefes subalternos de 
cada tropa ó cuadrilla ; mas alguaciles, escribano y otros 
oficios de justicia. Retiraron de la obediencia á los ayun¬ 
tamientos, subordinándolos mas bien á su milicia, puesto 
que los obligaron á prestarla favor y ayuda en todo caso: 
torcieron el derecho peculiar de los tribunales ordinarios, 
sustanciándola Hermandad las causas de infinitos reos que 
sujetó á su jurisdicción, es decir, de casi todos; habién¬ 
dose abrogado la facultad de juzgar por sí misma los casos 
de robo, fuerzas, incendios y homicidios ejecutados en 
caminos, montes, caseríos y lugares despoblados; y final¬ 
mente , para asistir á los gastos necesarios al entreteni¬ 
miento y oficio de la Hermandad, y como si esta quisie¬ 
ra pagarse de los bienes que su existencia reportaba, ob¬ 
tuvo para sus individuos la sanción real á su acuerdo de 
no ir á la hueste en la guerra aun cuando por el rey fue¬ 
sen llamados: libráronse de infinitos pechos, tributos y 
cargas de concejo, y hasta llegaron á imponer la contri¬ 
bución de una asadura por cada hato ó piara de ganado 
que en sus términos existiese ó por ellos transitara; en¬ 
tendiéndose esto también cada vez que alguna tropa de 
la Hermandad parara cerca de aquellos en el desempeño 
de su servicios f3). 

El objeto de la hermandad no hay duda que fue noble 
en su origen, y útiles también los resultados en sus pri¬ 
mitivas épocas; pero á la sombra de aquellas prerogati¬ 
vas comenzaron á despuntar los abusos, y lo jque antes 
hubiera podido considerarse como celo, desinterés y pa¬ 
triotismo, adquirió después cierto carácter de ambición, 
al parecer justificada, pero que maleó el instituto des¬ 
virtuando su propósito. 

El tribunal aforado de la Hermandad llegó á torcerse 
como todos los tribunales que no se ciñen estrictamente 
al mas severo rigor de la justicia, pues dando á sus in¬ 
tereses mayor culto del que era legal, no se contentó 
con perseguir los delitos para castigarlos, sino que se 
hizo árbitro de secuestrar á su antojo los bienes ae cri¬ 
minales, adquiriendo así fondos y rentas bastantes para 
satisfacer con holgura los gastos de sus servicios y cor¬ 
rerías hechas al objeto de conservar sus propiedades. 

Sus procedimientos en materia de justicia eran tan 
rápidos é irregulares como no se han visto jamás en los 
tribunales ordinarios; tanto que por acuerdo de una jun¬ 
ta general, celebrada en las Navas de Estena, se resol¬ 
vió : que siempre que algún cuadrillero prendiera mal¬ 
hechor que mereciese muerte la ejecutase por sí y sin 
anuencia del alcalde en el caso de que este no pudiera ó 
no quisiera ir á sustanciar la causa (4). Con lo cual ya se 
deja considerar las estorsiones y desafueros que se come- 

(2) Este y otros documentos de los que en el presente trabajo me 
sirven, los debo á un vecino de Toledo, cuyo nombre no recuerdo, el 
cual fue cuadrillero de la Santa Hermandad basta la estincion abso¬ 
luta , que se verificó en el año de 1855. 

(5) Privilegios concedidos ó confirmados por los sefiores reyes, 
desde don Fernando 111 en adelante. Constan algunos en el memorial 
ya citado que se elevó al señor don Felipe V, y machos en las orde¬ 
nanzas déla Hermandad, impiesas el año de 1*40. 

(4) Lañes 4 de setiembre, año del nacimienio 1585, juntos los 
colmeneros oe Toledo, Talavera y Villa-Real, en las Navas de Este¬ 
ra, ordenaron que los alcaldes destos tres lugares, cada ano en sa 
Jurisdicción, den licencia 4 sos cuadrilleros para andar por los mon- 


terian funcionando de una manera tan irregular la justi¬ 
cia y el derecho: cuántos inocentes purgarían agenos 
delitos: cuántas familias quedarían arruinadas para sa¬ 
tisfacer sus dietas arbitrarias á los que en pro de la causa 
común se daban sin embargo á liviandades y atropellos. 
Pero eran tales los tiempos y tantos los crímenes sociales 

S ue en todas partes se cometían, que de cierto la Santa 
hermandad, viciada y todo, era un bien de mucho precio. 
A tales causas sin auda fue debida cierta indiferencia y 
aun ojeriza con que las municipalidades llegaron á mirar 
á la Santa Hermandad durante la menor edad dél señor 
D. Juan II; como si los pueblos arrepentidos de haberla 
alentado con manifiesto empeño en los revueltos tiempos 
de una minoría, quisieran de otra minoría aprovecharse 
para desvirtuar su mal premeditada obra. Mas la reina 
gobernadora espidió una cédula á todas las justicias de 
sus reinos para robustecer la santa institución; y aunque 
mas tarde tuvo que reproducirla el rey, porque alegaban 
los descontentos para no cumplirla el no tener fuerza de 
ley una carta real que el mismo rey no habia firmado, 
no se puede negar que aquella robusteció la decaída auto¬ 
ridad de los hermanos cuadrilleros y que sus atribuciones 
y derechos se hicieron mas considerares cada dia (5). 

Atendiendo al objeto de su creación, debemos supo¬ 
ner que los requisitos indispensables para entrar en la 
Hermandad en sus primeros tiempos serian escasos ó 
ningunos; pero mas adelante, en virtud de los muchos 
privilegios logrados y de la abundancia de clientes, hubo 
necesidad de inventar pretestos para que no entrasen en 
ella otras personas que las que pudiesen ahorrarla gastos 
y reportarla beneficios. 

A sus juntas generales , que se verificaban todos los 
años el primer domingo de setiembre en las Navas de 
Estena, tenían obligación de acudir aquellos hermanos 
que contaban suyas propias de treinta colmenas para ar¬ 
riba (6); porque saliendo de cada junta los acuerdos que 
habían de regir la Hermandad hasta igual dia del siguien¬ 
te año, y verificándose también allí la elección de los car¬ 
gos, pues todos participaban del carácter de elegibles, no 
podía encomendarse á una escasa porción de los herma¬ 
nos lo que se trataba y resolvía en común para el bien 
de todos. 

Los perjuicios que necesariamente causaría este deber 
á aquellos individuos cuyos haberes no fueran muchos 
para destinarlos á un viaje escusado, siquiera este fuese 
anual, dieron ocasión á que de ellos se tratase en uno 
primer domingo de setiembre, á solicitud de las partes 
interesadas en el propio alivio ; resolviéndose en común 
que asi como hasta entonces el deber de asistir á la jun¬ 
ta general era estensivo á todos los que tuviesen de trein¬ 
ta colmenas para arriba, en adelante se limitase á un nú¬ 
mero determinado y con arreglo á tumo; debiéndose 
costear los gastos del viaje de los fondos de la institución 
para mayor comodidad de los hermanos (7). En dicho 
acuerdo designáronse las armas de que habían de ir pro¬ 
vistos los que á la junta acudieran: los salarios que ha¬ 
bían de gozar para asistir puntualmente y sin escusa á 
tan sagrado deber, y las penas que deberían satisfacer 
los morosos; con lo cual quedaron á cubierto los intere¬ 
ses particulares, y asegurado el cumplimiento de tan an¬ 
tigua y veneranda costumbre. 

A semejante acuerdo es de suponer que seguirían las 
restricciones, tanto mas exijentes , cuanto mayor segu¬ 
ridad llegaron á ofrecer los tiempos; asi fue que en los 
mas posteriores ya no se admitían hermanos mas que en 
junta general por votación secreta, y esta por unanimi¬ 
dad , sin faltar ni un solo voto. En las circunstancias de 
los aspirantes se multiplicaron también las exijencias, en 
especial las pecuniarias; de suerte, que no creyendo su¬ 
ficiente la posesión de cierto número de colmenas y otras 
propiedades, se impusieron por vía de propinas fuertes 
sumas que debian satisfacer los aspirantes al tiempo de 
su ingreso, una mitad para los fondos de la Hermandad, 
y la otra para distribuirla entre los hermanos por igua¬ 
les partes (8). 

(Se continuará.) 

José Ferrer de Couto. 


LA RIBERA ¥ SAN FRANCISCO EN VIGO. 

Hemos hablado en otra ocasión, aunque de paso, de 
la ciudad de Vigo, antigua villa que no ha podido toda¬ 
vía arreglarse un verdadero trage de ciudad, desde que 
el Consejo de Regencia de España é Indias la llamó leal 
y valerosa ; pero como nosotros la mirábamos desde la 
ribera, y en nonor de la verdad, presenta desde el mar 
una vista en estremo pintoresca á causa de su situación, 
no pudimos describirla con aquella minuciosidad que 
algunos quisieran. 

tes, y poner recabdo en ellos para mejor servicio del rey y pro de la 
tierra. Que si prendiesen algún malhechor, den cuenta i su respecti¬ 
vo alcalde, y si este no quisiere ó no pudiere ir á conocer la cansa, 
los cuadrilleros la conoscan, y si mereciere muerte lo maten por ello, 
y si le hallaren bienes robados, los guarden para hacer recabdo á 
sus dueños, y si asi no lo hicieren, pechen .... maravedís para la Her¬ 
mandad.— Biblioteca Nacional: estante Dd., códice 94, libro de 
acuerdos. 

(5) La primera de dichas cédulas se espidió en 1417; la segunda 
en 1413, y aun hubo necesidad de una tercera , coa apercibimiento y 
penas graves á los que en adelante desobedeciesen.— Biblioteca Na¬ 
cional : estante Dd , códice 49, fóllos 123 y 124. 

(6) Biblioteca Nacional, ídem, ídem. 

(7) Archivo de la Hermandad Vieja de Toledo: legajo de papeles 
antiguos. 

(8 ) Ordenamos de la Hermandad , impresas en 1740. 


Como todas las ciudades de alguna vida comercial en 
nuestra España, Vigo salió de su antiguo abatimiento, 
Vigo pasó las fronteras, digámoslo así, y empezó á esten- 
derse como un rio que saliendo de una cañada entra en 
una llanura; y pudo verse al poco tiempo cuánta suma 
de felicidad y de bienestar puede producir el comercio, 
cuando este se desarrolla en el alto grado á que puede 
llegar en aquella población, sin muchos esfuerzos por 
parte de sus mismos hijos. Efectivamente, el arenal está 
próximo á robar la preciosa herencia de su madre; el 
dia que este cuente dos calles en vez de una, aquel Vigo 
que se oculta entre las ondas de la ría, y que parece 
encaramarse por una montaña como queriendo aproxi¬ 
marse al castillo de San Sebastian, ha muerto. Muere de 
consunción, de vejez: su hijo legítimo que ha sabido ya 
arrebatarle su gran presa, el comercio, le deja gustoso, 
que se queden allá guardadas tras las murallas que para 
nada sirven ya, las casas nobilarias , representantes de 
las edades pasadas, las casas consistoriales, el verda¬ 
dero poder del pueblo que vuelve á ser hoy lo que ha 
querido ser en otros tiempos, y el gran cortejo que le 
cerca como verdadero cortesano, sabe muy bien que 
todo será suyo, y no se inquieta por un dia más ó menos. 

Otro tanto hacia hecho la leal y valerosa ciudad con 
la fiel villa de Vigo , y así se ve que los edificios reli¬ 
giosos , hijos legítimos de otros siglos de fe, no son allí 
otra cosa que verdaderos anacronismos, pueblos anti¬ 
guos, olvidados en una sala recientemente amueblada, 
en donde parecen reñir con todo cuanto les rodea. La 
colegiata fué á esconderse á un estremo de la ciudad, 
como si quisiera huir de aquellas gentes, que como 
verdaderos comerciantes no se tomaron la molestia de 
pensar que valia mas aquel viejo edificio del siglo XV 
que la nueva fábrica levantada con tanta lentitud como 
escasez de bellezas arquitectónicas, y el antiguo conven¬ 
to de San Francisco se mantiene oculto á las miradas de 
la orgullosa ciudad en el mas pobre y mas sucio de todos 
los barrios. 

Estamos seguros que aquí como en todas las ciudades 
poco trabajadas por los azares de la guerra, se puede 
muy bien, sabida su historia, marcar y seguir el paso de 
la población en su acrecentamiento; en Vigo este trabajo 
es facilísimo; pueblo de escasísima importancia en todos 
tiempos, su historia hasta el dia de hoy, es casi inocen¬ 
te; Vigo, pueblo comercial, solo al comercio puede de¬ 
ber y debe hasta el presente lo que es; de él depende el 
aprovecharse de las causas accidentales que militan en 
su favor y que pueden hacer de él uno de los puertos mas 
ricos y mas concurridos del Océano. 

Ocurrensenos estas reflexiones cuando vemos sopor¬ 
tada con resignación la vecindad del barrio de la Ribera, 
barrio enteramente entregado al mar que llega casi has¬ 
ta las casas, barrio con ese aspecto ae pobreza de las 
viviendas de los marineros, y en donde todo lo que hay 
de infecto y de desagradable, se halla tendido por el ave¬ 
nal esperando una marea salvadora que lo arrastre al 
seno del Océano. Entregado al comercio, si bien á un 
comercio pobre, la ciudad no ha tenido hasta ahora, ni 
aun por su propio interés, una mirada compasiva para 
él: la mano de la civilización no pasó nunca por aquel 
lugar apestado, y las familias de los pescadores y temos 
los que allí viven entregados al tráfico de compra y sala¬ 
zón de pescado que venden después á los compradores 
del interior, se hallan sin mas guía ni mas apoyo que su 
propio entendimiento, no muy grande, sea dicho en ho¬ 
nor de la verdad. 

Consta este barrio de mas de cien vecinos, dedicados 
á las faenas de que acabamos de hablar , faenas á que se 
consagran dia y noche por las cortas utilidades que repor¬ 
tan, y porque cada individuo ejerce esta industria en muy 
pequeña escala para que pueda prometerse grandes re¬ 
sultados de tan penosos trabajos. Así puede notarse de 
paso que en Galicia no es solo la estrema división de la 
propiedad lo que hay que tener en cuenta, siempre quer 
se quiere conocer la índole y clase de riqueza de aquel 
país, sino que se ve asimismo aplicado este sistema á la 
industria, y así como el labrador es un pequeño propie¬ 
tario, el obrero es también un pequeño fabricante. 

Se halla situado este barrio en una de las puntas y al 
O. de la ciudad, y se encuentran en él el matadero, her¬ 
moso edificio, sólido, y de buen granito, cuyos cimien¬ 
tos baten las olas, y un poco mas lejano el antiguo y me¬ 
dio arruinado convento de San Francisco del que vamos 
á ocuparnos en seguida, no sin que antes consignemos 
aquí nuestra estrañeza, al ver cómo las autoridades lo¬ 
cales no cuidan mas de aquel barrio intransitable la ma¬ 
yor parte de las veces, y que puede llegara ser en algu¬ 
nos casos un foco de infección tan peligroso para sus mo¬ 
radores como para la vecina ciudad. 

Allá por el año de 1551, elP. fray Pascual déla órden 
de la Custodia, que venia recorriendo aquellos aire- 
dores , se detuvo en una antigua ermita tituladadeSan- 
ta Marta, que se levantaba en el mismo sitio en que al 
presente se ve el co nvento de San Francisco. 

Pertenecia esta ermita, asi como varias tierras y en¬ 
tre ellas una viña de hasta seis cavaduras, al convento de 
Melón, de la órden de Bernardos, quien según lo que 
refiere el cronista de quien tomamos estas noticias, tenia 
arrendadas dichas tierras y viña á Vasco de Cada val. 
Tomó el P. fray Pascual porción de la ermita, situada 
entonces fuera de la ciudad; pero en una preciosa posi¬ 
ción , pues tenia delante de sí el mar inmenso con sus 
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eternas y alborotadas olas que se pierden en lejanía á su 
espalda ; una hermosa ladera de huertos todos cargados 
de árboles y de frescura, de mieses, de sol, de todas las 
bellezas déla naturaleza, y á un lado la villa, y al otro 
el hermoso camino por donde se iba á Coya con su blan¬ 
co arenal, á Bonzas con su grandeza de entonces, á Al- 
cabre y á todas las aldeillas del litoral y del interior. El 
lugar no podía ser mas á propósito para que el hombre 
se entregase á la contemplación de las obras de su cria¬ 
dor, el P. Pascual pues, que había fundado ya otro con¬ 
vento de su reforma en la poética y hermosa isla de San 
Simón, se estableció en la ermita ae Santa Marta, pré- 
via la donación que le hicieron de ella y de las tierras y 
de las vinas dichas, los buenos y honrados monges de 
Melón. 

Para ello tuvieron estos que pedir á la congregación de 
la órden, licencia paro hacer su donación, y una vez 
aprobada, se otorgó su escritura el año de 1572 ante 
Gonzalo de Carvalleira, firmando D. fray Miguel de Bon- 
dia y otros. 

En tan estrecho recinto y tan mal acondicionado como 
debía hallarse para servir a las necesidades de una co¬ 
munidad siquiera no fuese numerosa, vivieron hasta 
1572 los religiosos llamados de la Capucha, ó Pascuali- 
nos, en cuyo año como acabamos de decir, la donación 
de los monges de Melón les permitió pensar en la nueva 
fabrica del convento. En el habitaron hasta el año 
de 1583, en que estmguida esta órden, recibió la de San¬ 
tiago asi como todos los demás este convento que estuvo 
después ocupado hasta nuestros dias por los frailes de 
San Francisco de quien lleva el nombre. 

De su antigua importancia puede formarse idea sa¬ 
biendo fue casa de noviciado, cosa que por lo difícil que 
se creía, no todos los conventos la tenían, y en ella to¬ 
maron el hábito entre otros el ilustrísimo D. fray Fran¬ 
cisco de Sotomayor, arzobispo de Charcas en el Pe¬ 
rú , y antes obispo de Cartagena en Tierra Firme, y de 
Quito en el Perú, y el P. fray Antonio Suarez ministro 
provincial observante de la órden, elegido en el capítulo 
celebrado en Benavente el año de 1610 Hijos ilustres de 
aquel convento de quien dice el cronista Castro « que 
aunque no tuviera mas, bien pudiera llamarse dichoso.» 

Parece que el prior y los racioneros de la Colegiata no 
llevaron muy á bien la proximidad de este vecino que 
debía serles molesto, y por lo mismo seria cosa curiosa 
tener noticia de los lances, encuentros, y malas pasadas 
como vulgarmente se dice, que debieran ocurrir entre los 
racioneros y los frailes que no querían dejar los unos á 
los otros el completo cuidado de las almas de los buenos 
vecinos de la villa de Vigo. Creían y con razón , los de 
la Colegiata, que á ellos les cuadraba este trabajo y los 
franciscanos replicaban, que bien podían por amor á sus 
hermanos, llevar sobre sus débiles bombrosalgode aque¬ 
lla pesada carga que tanto enojaba á los racioneros nejar 
en manos de sus vecinos los frailes. 

Decimos esto, porque la historia de la órden refiere un 
lance, nada edificante por cierto, ocurrido entre el prior 
de la colegiata y los frailes de San Francisco. 

Era la fiesta de San Antonio de Pádua, que como sa¬ 
brán nuestros lectores, es el santo de la advocación de 
los franciscanos, y la celebraban estos con la pompa que 
era costumbre en aquellos tiempos. Pero en la destaque 
tuvo lugar en 1614, estaba dispuesto que las cosas pasa¬ 
sen de otFO modo que los años anteriores. 

Según el cronista Castro, un racionero llamado Sosa 
indujo al prior de la Colegiata, á impetrar del obispo de 
Tuy, á cuya diócesis pertenecía, censuras contra los frai¬ 
les‘y la procesión de San Antonio. No sabemos cuáles 
serian las razones espuestas por el prior, y sí solo pode¬ 
mos decir que las ganó con siniestros informes , dice 
Castro, y que una vez en su poder solo aguardó el mo¬ 
mento oportuno de hacer saber á los vecinas de Vigo, 
que según la censura del dicbo obispo, ninguno podía 
asistir a la procesión de San Antonio. 

Provisto el prior con las censuras, dejó llegar el día 
de la fiesta; los frailes, agenos de lo que les esperaba, 
habían preparado la procesión, y tuvieron el placer de 
echar á vuelo las campanas, que anunciaban la salida de 
la procesión de la iglesia; pero apenas había aquella 
llegado á una de las calles de la villa, cuando el prior 
que esperaba esta ocasión, se presenta, lee las censuras, 
los vecinos de Vigo obedecen al obispo y se alejan dejan¬ 
do en el suelo las andas y el santo. « El prior, dice Cas¬ 
tro, pág. 245, con su autoridad detuvo la procesión, y 
aun su enojo le hizo cometer la bajeza de tirarse al guión 
ó cruz que iba delante, y cargando con ella, la metió en 
la iglesia, pudiendo encargarla á otro de menos ca¬ 
rácter. 

Este escándalo produjo gran disgusto entre los devo¬ 
tos, pero ninguno de ellos se atrevió á cargar de nuevo 
con las andas y el santo para restituirle á su morada, y 
en el mismo sitio en que le abandonaron hubiera perma¬ 
necido si no lo recogieran y llevaran al convento unos 
hombres de la villa ae Cangas, que por ser de la dióce¬ 
sis de Santiago no temieron condenarse contraviniendo á 
las censuras de Tuy, que solo alcanzaban á los de Vigo. 

El convento medio arruinado, está sirviendo desde 
algún tiempo para casa de beneficencia, y desde su torre 
se puede aamirar uno de los mas pintorescos paisajes de 
aquellos alrededores, en que la naturaleza parece esce- 
derse á sí misma. 

En toda la ribera hasta mas allá de Bouzas, se ve 


acercarse al mar y mojar sus árboles en las olas: la igle¬ 
sia de Bouzas, lo mismo que esta antigua villa, hoy 
abandonado monton de chozas ahumadas, se descubren 
en el último término del paisaje: á un lado el mar, las is¬ 
las , las embarcaciones que entran ó salen del puerto; al 
otro los mil pueblerinos, esparcidos aquí y allí entre 
verdaderos mares de follaje, las montañas con su her¬ 
moso azul de los lejos, las chozas de los aldeanos, blan¬ 
cas ocultas bajo las ramas, entre las que se ven salir co¬ 
mo manchas rojas los techos de aquellos caseríos, todos 
tan hermosos, todos tan poéticamente situados, que es 
imposible imaginar perspectiva mas seductora. 

En todos aquellos alrededores, la poesía se respira 
hasta en el fresco ambiente que envía el mar á tan flo¬ 
ridas riberas; visitarlas y no olvidarlas jamás, es lo que 
bace todo aquel que teniendo alma de poeta, recorre tan 
hermosos lugares, ya sea por la mañana cuando el sol 
desciende desde los montes cercanos, ya en la tarde 
apacible y misteriosa cuando se oculta tras los descarna¬ 
dos picos de las islas. 

Manuel Murguía. 


SOBRE EL GAS LIGHT. 

1. 

DEL ALUMBRADO EN GENERAL. 

Fieles á nuestro propósito de hablar sucesivamente del 
«estado de perfección que alcanzan en nuestros dias los 
principales descubrimientos que con su benéfica influen¬ 
cia están verificando una revolución completa en el ac¬ 
tual órden de cosas,» trataremos hoy del alumbrado en 
general, á fin de dar á conocer los diferentes sistemas 
que se lian empleado hasta el dia, para producir el alum¬ 
brado artificial y llegarle á obtener en el grado de per¬ 
fección en que se encuentra. 

Para poder apreciarla, se bace necesaria la compa¬ 
ración , y esta exige el conocimiento de los sistemas 
entre los cuales ha de verificarse: daremos, pues, una 
ojeada sobre ellos, siquiera no sea mas lata que lo que 
cumple á nuestro profxísito. 

Como los límites y naturaleza de esta clase de escritos, 
exigen á par del laconismo la mayor claridad, y muchas 
de las teorías de las que debemos hacer uso, son causa 
de debates mas ó menos sostenidos, nosotros nos referi¬ 
remos á las que mas se acomodan á nuestro modo de es¬ 
pigarlas , que, aun en el caso de no ser las mejores, 
admitidas como buenas, evitarán á nuestros lectores el 
embarazo de la elección, y facilitarán nuestras des¬ 
cripciones. 

El calórico y la luz pueden producirse por el frotamien¬ 
to , por el choque ó por las acciones químicas, y sin em¬ 
bargo de tener tres elementos de donde poder obtener¬ 
los, solo el tercero ha utilizado la industria para dar luz 
la hombre cuando los astros se la niegan. 

Según Orfila, siempre que se combinan uno ó dos 
cuerpos con desprendimiento de calórico y de luz, se 
virilica la combustión, y esta acción química, es la base 
de todos los sistemas de alumbrado artificial. 

De todos los cuerpos conocidos, el oxígeno es el que 
mas comunmente poduce este desprendimiento cuando 
se une á los demás, y Peclet le considera como uno de 
los agentes mas poderosos de la naturaleza y el principio 
necesario de la combustión y de la vida. 

El oxígeno, el hidrógeno, el boro, el carbono, el fós¬ 
foro , el azufre, el iodo, el floro, el cloro y el ázoe, son, 
según Orfila, las sustancias simples, no metálicas, y 
todas ellas susceptibles de combinarse con la primera, 
asi como varios compuestos de estas mismas sustancias. 

La combustión resulta, en general, de la combina¬ 
ción de algunos de los cuerpos citados con uno de los 
elementos del aire, que se compone, según Thenard, 
de 79 partes de ázoe y 21 de oxígeno, con una muy 
corta de ácido carbónico y otra de vapor acuoso, cuya 
influencia en la combustión es insignificante. 

El ázoe que contiene el aire no sirve en la combustión 
masque para dilatar el oxígeno disminuyendo su energía. 

Los cuerpos capaces de combinarse con el oxígeno, 
toman el nombre de cuerpos combustibles, y lo son 
en mayor ó menor escala. Se cree vulgarmente que la 
combustión consume la mayor parte de los efectos que 
empleamos para producirla; pero esto no es asi, porque 
si Lien ostensiblemente desaparecen dejando escasos 
residuos, es menester que tengamos presente que los 
productos de la combustión pueden ser sólidos y gaseo¬ 
sos, y que solo encontramos los primeros, porque los 
segundos, mas ligeros que el aire, cuando están espues- 
tos á una temperatura superior á la que necesitan para 
formarse, se volatilizan y desaparecen. Si pudiéramos 
recogerlos y comparar sus respectivos pesos específicos 
y el de los residuos sólidos con el total de los efectos 
que empleamos para producir la combustión, encon¬ 
traríamos mayor cantidad en los primeros que en los 
segundos, si el esperimento se hacia bajo la presión del 
aire atmosférico, y esto, que á primera vista parece in¬ 
comprensible , se esplica perfectamente, advirtiendo que 
al asociarse el oxígeno del aire á los demás cuerpos com¬ 
bustibles , se aumentan estos con el peso específico de 
aquel, y el producto total es el agregado de los cuerpos 
combustibles, mas el oxígeno absorbido del aire por la 
combustión. Si el esperimento se hiciese en el vacio es- 


trayendo el aire con instrumentos á propósito, el peso 
de las materias empleadas para la combustión, seria igual 
á los productos sólidos y aeriformes de ella obtenidos. 

No está probado de una manera incontrovertible, de 
qué modo se verifica el desprendimiento del calor y la 
producción de la luz; lejos ae ello, son distintas las teo¬ 
rías que pretenden esplicar este fenómeno: nosotros nos 
referiremos á la de Peclet, el cual supone que la com¬ 
bustión de los gases que se desprenden de los cuerpos 
combustibles, es la que los ocasiona: bajo este supuesto, 
la luz debe proyectarse sobre los cuerpos combustibles 
en la forma que la corriente del vapor y del aire le mar¬ 
quen. Si la examinamos en su estado normal, es decir, 
cuando los gases por su ligereza ascienden en dirección 
vertical y el aire ejerce sobre ella una presión igual en 
todos sentidos, describirá una sección cónica formada 
por cuatro espacios diferentes: el primero azulado en la 
parte inferior de la llama, es el punto donde la combus¬ 
tión se desarrolla; el segundo, oscuro y ocupando el 
centro de ella, lo forman los vapores de la combustión y 
está tan baja en este punto la temperatura, que colocan¬ 
do en él un grano de pólvora no se quema; este espacio 
está cubierto por el tercero, que lo forma una brillante 
capa luminosa, y el cuarto que la circuye, es mas opaco 
y en su cúspide está mas alta la temperatura por la com¬ 
pleta combustión de los gases, y por ser el punto de su 
desprendimiento. 

Hemos dicho al hablar de los cuerpos que se combi¬ 
nan con el oxígeno para formar la combustión, que pue¬ 
den ser mas ó menos combustibles, y esta mayor ó me¬ 
nor combustibilidad, unida ásu solidez, ó la del cuerpo 
de que proviene y al grado de pureza con que entran en 
la combustión, constituyen su claridad y su potencia lu¬ 
minosa. 

Tres son las condiciones que deben llenar los cuerpos 
que se emplean para el alumbrado, 1 . a Que tengan su¬ 
ficiente enerjía para sostener y propagar la combustión. 
2. a Que los productos de ella no alteren los cuerpos so¬ 
metidos á su acción ni ^ean nocivos á la economía ani¬ 
mal ó vegetal. 3. a Que sean abundantes y económicos. 

Como el hidrógeno y el carbono son las únicas sus¬ 
tancias simples que reúnen estas condiciones, las mate¬ 
rias que contienen en mayor cantidad estos principios 
son lasque generalmente se emplean en el alumbrado: 
las mas ventajosas son aquel las que producen en la com¬ 
bustión un hidrógeno mas carbonado y mas puro, si¬ 
guiéndoles en potencia luminosa las que presentan estas 
condiciones mas modificadas. 

Hacemos uso de las materias de que nos valemos para 
proporcionarnos luz, en los tres estados en que pueden 
presentarse: sólido, líquido y aeriforme. 

Las primeras, cuya aplicación debe ser la mas anti¬ 
gua , son bastante variadas; pero en general se reducen 
á cuatro sustancias que son, el sebo, la cera, la esperma 
de ballena y los áridos margárico y esteárico, producien¬ 
do las llamadas velas de sebo, de cera, bugías de esper¬ 
ma y bugías esteáricas. 

Las segundas, que debieron seguirles y que se redu¬ 
cen á los aceites fijos, se usan, por su estado líquido, 
en vasijas ó aparatos al efecto, á los que se dieron pri¬ 
mero los nombres de candil, velón, etc., hasta que se 
perfeccionaron hace muchos años en Franeia por Mr. Ar- 
gandque inventó los quinqués, sirviéndose el primero 
de los aceites depurados de lo cual no se hace uso entre 
nosotros. Luego siguieron las ingeniosas aplicaciones de 
movimientos de relojería al alumbrado de aceite, inven¬ 
tadas por Cárcel, Carreau, Gagnau y Golten que tam¬ 
poco se han generalizado en nuestro país. 

Las terceras, cuya aplicación es mas moderna, se 
debe á la destilación en vasos cerrados de la leña, la 
ulla, las resinas y los aceites de las cuales la segunda es 
la que mas se ha generalizado, tomando su uso propor¬ 
ciones jigantescas. 

Leban, ingeniero francés, inventó el alumbrado por el 
gas hidrógeno-carbonado que obtenía de la destilación 
de la leña y luego se aplico en Inglaterra este procedi¬ 
miento en grande escala á la destilación de la hulla que 
producía un gas hidrógeno mas carbonado y de mayor 
potencia luminosa, y finalmente el inglés Taylor ha es¬ 
tablecido aparatos para la preparación del gas por la des¬ 
composición del aceite, que lo producen de mayor po¬ 
tencia luminosa que el que se obtiene de la destilación 
de la ulla. 

Concluiremos este artículo con la comparación de los 
diferentes sistemas de alumbrado que ligeramente he¬ 
mos descrito, tomada en su mayor parte de los curiosos 
esperimentos de Mr. Peclet. 

Supondremos al efecto una potencia luminosa repre¬ 
sentada por 100, y á ella se referirán las de todas las 
luces en su máximum de claridad. 


NATURALEZA DE 1 A LUZ. INTENSIDAD. 


Vela de sebo. 10,66 

Id. de cera. 13,61 

Bugía de esperma. 14,in 

Id. esteárica. 1 i,3f> 

Lámpara ordinaria. 42,64 

Luz de gas de ulla que consu¬ 
ma 133 litros por hora ... 127 

Luz de gas de aceite que consu¬ 
ma 38 litros por hora. . . : 127 


Eduardo Guillermo Torres. 
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Cocheras. Real Palacio. Casas de oficios. Coliseo. Ari 


VISTA ESTERIOR DE LAS OBRAS PROYECTADAS POR EL 



En el artículo sobre la Catedral de Madrid que pu¬ 
blicamos en el número anterior, se hizo referencia del 
grandioso proyecto de D. Juan Bautista Saquetti, arqui¬ 
tecto constructor del nuevo Real Palacio, que comprende 
•entre otras muchas obras, la de una Iglesia Catedral; y 
ofrecimos publicar en este número los grabados de él, 
<¡ue estaban concluyéndose. Hoy cumplimos nuestra pro¬ 
mesa; ad virtiendo únicamente, !jue por la formidable es- 
tensión de dicho plano, y por no conducir al obieto del 
4Íia, hemos suprimido en la vista esterior toda la parte 
izquierda desde Palacio á la puerta de San Vicente, y del 
ylano de la planta general de todos los edificios, plazas, 
jardines, etc., que proyectaba Saquetti, solo hemos entre¬ 
sacado la de la Iglesia Catedral ( Véase la pág. 46.) 

La vista del alzado de todas aquellas construcciones mi¬ 
rada al esterior, presenta en primer término á la izquier¬ 
da el Palacio Real, y las cocheras de la Real Casa. Si¬ 
guen después, aunque en distin¬ 
tos términos, las casas de ofi¬ 
cios, el Coliseo, la Biblioteca 
Beal, la Nueva Armería y otros 
edificios que colocaba Saquetti 
en donde ahora existen la calle 
<le Requena y jardines de aquel 
Jado de la plaza de Oriente, y en 
el altillo, calles de Noblejas, 

Viento, etc.; ocupaba la Cate¬ 
dral desde cerca del arco de 
Palacio hasta la plazuela y sitio 
donde está la iglesia de Santa 
María, descollando magnífica¬ 
mente (aunque en distinto ter¬ 
mino, á par del Palacio Real. 

Las galenas laterales de este, 
las prolongaba, como ya se ha 
hecho con la de su izquierda, 
hasta el ediíicio de la Armería; 
el cual había de desaparecer y 
quedar cerrada la plaza con una 
gran verja. Seguía después otra 
anteplaza cuadrilonga con pórti¬ 
cos y cuarteles hasta la puerta 
de la Yoga, y desde esta arran¬ 
caba la nueva calle (con pórti¬ 
cos también ) fundada sobre un 
puente que liabia de salvar la 
hondonada de la ralle de Segó- 
via á desembocar sobre la Cues¬ 
ta de los Ciegos en la esplanada 
de las Vistillas, donde abria otra 
puerta, dejando además la de 
Segovia en el sitio en que es¬ 
taba.—Este es, en globo, el re¬ 
súmen del plan de Saquetti en 
la parte aun no construida, de- 
jandode hacer mención, por in¬ 
útil ya, déla realizada del modo 
propuesto por él ó de otra ma¬ 
nera en los grandes trozos desde 
Palacio á la puerta de San Vi¬ 
cente, desde el rio Manzana¬ 
res hasta la cerca, y en toda la 
ostensión de la plaza de Oriente, 
hasta la calle del Arenal y subi¬ 
da de Santo Domingo. Todo ello 
demuestra , empero, la eleva¬ 
ción de miras, la espléndida ima¬ 
ginación , y buen gusto del cé¬ 
lebre arquitecto; y en cuanto 
,á la planta y alzado de la igle¬ 


sia nueva de Santa María de la Alinudena que de aquel 
plano estractamos, parécenos que no deslicen tampoco 
de aquel grandioso proyecto. 

M. 


EL HISTORIADOR GUILLERMO PRESCOTT. 

La España ha sufrido una gran pérdida con la muerte 
de este eminente escritor, que aunque estranjero había 
ilustrado mas que nadie hasta el día épocas notables de 
nuestra historia nacional, exento al mismo tiempo de 
parcialidad y de encono , y apreciando los hechos y las 
épocas con elevado discernimiento. No hay punto en la 


GUILLERMO PRESCOTT. 


tierra, donde se hable el idioma inglés, dice el Correo 
ds Boston , y nosotros añadiremos, donde se hable el es¬ 
pañol , que no reciba con sentimiento la noticia de Ja 
muerte de Guillermo Hickling Prescott, cuyo nombre 
pasará á la posteridad unido á los de Hume, Gibbon, Ro- 
bertson y Lingard. 

Hacia cosa de un año que Prescott habia sufrido un 
ligero ataque de parálisis que cedió pronto á los remedios 
de la ciencia, y parecía gozar de escelente salud, cuando 
el 28 de enero á las doce y media de la mañana, estando 
en el baño, le acometió una apoplegía fulminaule. A las 
dos de la tarde era ya cadáver. 

Prescott, hijo de un ilustrado jurisconsulto anelo- 
americano, había nacido en Salem, estado do Massachu- 
sséts en 4 de mayo de 1796. Entró en el colegio de Har¬ 
vard en 1811: allí un accidente le privó del uso de un 
ojo; y la vista del otro quedó tan deteriorada, que no 
pudo dedicarse á ninguna ocu¬ 
pación en que fuese absoluta¬ 
mente necesaria. Consagróse 
entonces esclusivamente a las 
letras: vino á Europa, viajo 
por espacio de dos años por 
Francia, Inglaterra é Italia, y 
á su vuelta se casó en Boston 
donde se estableció y donde lia 
acabado sus dias con la fama d»* 
uno de los mas ilustres historia¬ 
dores de su época. 

Para prepararse á merecer es¬ 
te título se ocupó por espacio de 
diez años en serios estudios. Eli¬ 
gió luego por primer asunto la 
Historia de los Beyes Catóticos , 
y tardó otros diez años en escri¬ 
birla. Esta obra se publicó en 
1838 simultáneamente en Lon¬ 
dres y en Boston y tuvo un éxito 
universal é instantáneo. Su se¬ 
gunda producción fue la Con¬ 
quista de Méjico , cuya celebri¬ 
dad escedió aun á la de la pri¬ 
mera. Su autor fue admitido en 
la Academia española y en la 
mayor parte de las de Éurojja. 
asi como en el Instituto de Fran¬ 
cia. Después en 1847 salió á luz 
la Conquista del Perú , y últi¬ 
mamente se publicaron los tres 
primeros tomos de su admirable 
Historia de Felipe //. que lia 
dejado por concluir. Sin embar¬ 
go, podemos anunciar, que te¬ 
niendo todos los materiales reu¬ 
nidos para completar esta obra, 
su secretario traductor y ama¬ 
nuense John Foster Kirk, per¬ 
sona ilustrada y conocedora de 
torio el plan de Prescott, la com¬ 
pletará. 

Prescott deja una viuda, un 
hijo y dos hijas: gozaba de una 
renta de 25,000 duros anuales, 
fruto de sus obras, y ha legado 
su biblioteca al colcjio de Har¬ 
vard donde hizo sus primeros 
estudios. El retrato que damo> 
en este número está tomado de 
una fotografía hecha en Boston 
el año pasado. 
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Iglesia catedral. Puerta de la Vega. Galerías y puente sobre la calle de Segovia. Puerta de las Vistillas. 

Puerta de Segovia. 

SAQIETTI PARA LAS INMEDIACIONES DEL REAL PALACIO. 


COSAS DE LA VIDA. 

El espectáculo mas curioso que puede presentarse á 
la vísta del observador profundo, es sin disputa el que 
ofrece la puerta de una lotería el dia después de una es- 
traccion. Vénse allí alrededor del cuadro que contiene 
los números premiados, estrafias y animadas fisonomías, 
cada una de las cuales revela un sentimiento distinto. El 
padre de familia que cifra en los azares de su suerte el 
sustento de sus hijos; el estudiante derrochador que pide 
á la lotería el dinero de la matrícula, gastado en franca¬ 
chelas y orgías; la vieja avara; la criada en vísperas de 
casarse; el jugador arruinado; los necesitados y los vi¬ 
ciosos ; todos se reúnen, se estrujan y codean ante la 


lista de los números premiados , dispensadora entonces 
de contentos y amarguras, de esperanzas y desengaños. 

Y cuando alguno de los que la contemplan con ojos 
estraviados exhala una esclamacion de alegría, porque 
ve su billete favorecido, ¡qué de miradas envidiosas no 
le lanzan los que le rodean! ¡Qué de esclamaciones no 
contestan á la suya!—¡Feliz Vd., dice un viejo temblón 
de rostro enjuto y de nariz picuda; cuarenta años hace 
que yo estoy jugando á la lotería y aun no me han tocado 
miserables cinco duros!—¿Y cuánto, pregunta otro, es 
lo que le ha caído á Vd.?—Cien mil reales , responde el 
agraciado en cuya cara resplandece la alegría.—¡Vamos, 
vamos, murmura una mujer que por las trazas parece 
patrona de huéspedes; no es poco; y después añade sus¬ 


pirando : ¡Eso me deben á mí! Y el aguador y la criada, 
y el caballero encopetado y todos cuantos allí están to¬ 
man parte en el diálogo y se juzgan con derecho para 
interpelar al jugador afortunado, y miran y remiran el 
número premiado, y cuando el ganancioso se va rebosán¬ 
dole el gozo en el cuerpo, le siguen con la vísta, suspi¬ 
ran, y luego forman corro donde por espacio de un cuar¬ 
to de hora, ó hasta qtte otra peripecia parecida inter¬ 
rumpe la conversación, está hablándose del suceso, ale¬ 
grándose todos, al parecer , de la felicidad agena. 

Yo presencié una de estas escenas, yendo con un ami¬ 
go mió, á quien en situación bastante’crítica por cierto, 

¡ vino la suerte á ver. Llamábase mi compañero Luis 
Aldana, y pertenecía á esa clase de gentes «i quienes el 



LA RIBERA Y SAN FRANCISCO EN VICO. 


amor de las letras trae á Madrid desde un rincón de 
provincia, para gastar en una lucha, estéril casi siempre, 
su corazón y su inteligencia. Contra todos los deseos de 
su familia, Aldana había dispuesto su viaje á la córte, 
donde por espacio de cuatro años vivió como Dios le dió 


á entender, que fue bastante mal. Gentes que valían 
menos qne él le esplotaron á su gusto, y habiendo con¬ 
tribuido á formar la fortuna de otros, se halló al cabo de 
algunos años tan pobre y desamparado como el primer 
dia; mas, porque habia perdido su riquísimo caudal de 


ilusiones y esperanzas. El hombre de talento, por eleva¬ 
da que sea su posición, se encuentra constantemente ro¬ 
deado de necios y mentecatos que comercian y se en¬ 
grandecen á costa suya, y que asi como don Cleofás Pé¬ 
rez Zambullo le tira de la capa al diablo para-cruzar el 
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espacio, se agarran del genio y suben con él. Aldana 
conoció por esperiencia esta verdad, que no fue la que 
menos contribuyó á amargar su vida y á hacerle mirar 
con tedio la gloria que en otro tiempo tanto había ambi¬ 
cionado. 

¡Figuróos cuánta no seria la satisfacción de mi amigo, 
que se hallaba completamente desprovisto de recursos, al 
ver premiado con diez mil duros el billete de la lotería 
moderna de que era lejítimo poseedor! A pesar suyo dió 
un par de cabriolas en el aire, perdió el color, y se puso 
malo; lo cual prueba que el corazón humano recibe con 
menos peligro un gran dolor que una gran alegría. 

Lentamente fue serenándose y se puso á formar pla¬ 
nes para lo porvenir. Aldana vivía en casa de una jóven 
con quien habia pensado casarse en mejorando de fortu¬ 
na, y que era prodigiosamente hermosa. Isidora, aue asi 
se llamaba, tenia entonces diez y siete años; su talle es¬ 
belto y flexible parecía doblegarse como el tallo de una 
rosa al débil impulso del aura; sus ojos negros, llenos 
de pasión y ternura encantaban y conmovían al mismo 
tiempo, y cuando desatiba para peinarse sus lucientes 
cabellos, y cuando sus lábios que solo estaban formados 
para suspirar palabras de amor sonreían melancólica¬ 
mente , hubiérase creído estar delante de una vaga ilu¬ 
sión próxima á desaparecer, de un deseo realizaao, de 
un sueño... 

Tierna y delicada como una flor de otoño supo apode¬ 
rarse sin esfuerzo alguno del corazón de Aldana, tan es- 

S uesto por la misma soledad en que vivía á contraer po- 
erosos afectos. Mi amigo era para ella mas que un aman¬ 
te un padre cariñoso; jamás la habia entristecido con la 
confianza de sus penas, ni hecho participar de sus des¬ 
engaños ni amarguras.—Ya no carecerá de nada, iba di- 
ciéndome por el camino, ¡ya soy rico y ella será feliz! 

Aldana habia notado de algunos meses á aquella parte 
que Isidora parecía profundamente preocupada; pero lo 
achacaba á la creciente escasez y pobreza en que vivían: 
asi es que es|>eraba sorprenderla agradablemente con la 
noticia de su inesperada fortuna. 

Llegamos, pues, entretenidos en esta conversación á 
la puerta de su casa, donde me despedí de él, sabiendo 
que hay esplicaciones íntimas en las familias que no de¬ 
ben oir i>ersonas estrañas. Subió Luis la estrecha y em- 

Í añada escalera de su casa con febril impaciencia; llamó 
üertemenle á la puerta y no le respondieron; volvió á 
llamar, y una voz trémula, pero armoniosa, contestó 
desde adentro:—¡Ya voy! Pocos momentos después Al¬ 
dana trastornado por la alegría se precipitaba llorando en 
los brazos de Isidora. 

La jóven le miró con estrañeza. 

—¿No sabes? dijo Luis con apresurado acento. ¡ Nos 
ha tocado la lotería! Y enseñaba el billete premiado. 

—¿De veras? preguntó Isidora hondamente conmo¬ 
vida. 

—¡Tampoco vamosá divertirnos! añadió Aldana sin 
hacer caso de la esclamacion de su amada. ¡Viajaremos! 
Iremos á París, á Londres, al Rhin, á todas partes. 
¡Voto al diablo! Ya estaba cansado de ser pobre. 

Y á todo esto se paseaba atropelladamente por la ha¬ 
bitación, tropezando con mesas, sillas, cómodas y todo 
cuanto encontraba á su paso. 

—Pero ¿cuánto te ha tocado? volvió á preguntar Isi¬ 
dora. 

—¡Diez mil duros! respondió Luis sin detenerse. ¡Con 
diez mil duros se conquista la Europa! 

En un rapto de alegría Isidora estrechó las manos de 
Luis entre las suyas; pero de pronto lanzó un grito agu¬ 
do y se separó de él tendiendo sus asombradas miradas 
por la habitación. 

—¿Qué es esto? preguntó Aldana sobresaltado. 

—¡Nada! contestó ruborizándose la jóven. Creí haber 
sentido ruido... 


Difícil seria esplicar el violento cambio, que según des¬ 
pués me indicó mi amigo, se verificó instantáneamente 
en Isidora; púsose en estremo triste y una frialdad de 
hielo reemplazó á su entusiasmo. Inclinó, como abruma¬ 
da por un recuerdo importuno, la cabeza sobre el pecho, 
y calló. 

Sorprendido Luis volvió á preguntarla; pero no obtu¬ 
vo respuesta. 

—¿Qué sucede aquí? csclamó Aldana. ¿Asi te alegras 
de nuestra felicidad? Maldito si entiendo una palabra... 

Isidora que oia como distraída estas palabras se agitó 
repentinamente y esclamó entre ahogados gemidos, ta¬ 
pándose el rostro con las manos: 

—¡Es que padezco mucho! 

—Pero ¿por qué? preguntó Luis con acento alterado. 

—Porque me es imposible participar de tu fortuna. 

—¡Imposible! añadió Luis. ¿Qué estás diciendo? Tú 
que has permanecido á mi lado en las horas de amargu¬ 
ra ¿no puedes continuar siendo mi compañera en las ho¬ 
ras de prosperidad? 

—¡No! 

—Pues digo que no lo entiendo... 

—Cuando eras pobre, repuso Isidora con tono conmo¬ 
vido pero resuelto, podía vivir á tu lado: hoy no. La 
desgracia nos unia y la riqueza nos separa... 

—Es que nos casaremos. 

—No quiero comprometer tu porvenir. 

—¡Ay Isidora! esclamó Luis con voz enronquecida 
por la emoción. ¡Tú no me has amado nunca! 

—Porque te amo no quiero que me desprecies ma¬ 
ñana. 

—¡Despreciarte yo cuando te adoro mas que á mi 
vida! 

—Sí, porque al cabo tu posición y fortuna son diferen¬ 
tes de las mias. 

—¿Con que no quieres acompañarme? 

—No puedo. 

—Pues bien: romperé el billete... 

—No harás tal, repuso Isidora deteniéndole. El re¬ 
cuerdo de tu sacrificio causaría mi desgracia. 

—¿Con que no hay remedio? 

—¡ No le hay! Esclamó Isidora con voz firme. 

Este momento fue solemne. 

Viendo Luis la imposibilidad de convencer á su ama¬ 
da salió precipitadamente del cuarto; quería llorar y las 
lágrimas se resistían á salir de sus ojos; el vértigo se 
habia apoderado de su cabeza y la rabia de su corazón. 

—¡Diosmio! ¡Dios mió! decía rechinando los dientes 
de ira y bajando de cuatro en cuatro escalones la oscura 
escalera. ¡Y hubiéramos podido ser tan dichosos! 

No bien habían dejado de percibirse sus pasos, cuando 
Isidora, que hasta entonces habia permanecido pensativa 
y trémula, se avalanzó hácia una estrecha despensa, si¬ 
tuada en un rincón de la boardilla. Fuera de sí abrió la 
puerta de golpe y se colgó conmovida del cuello de un 
robusto jóven que la recibió en sus brazos con la mayor 
indiferencia. 

—Mira, mira, el sacrificio que acabo de hacer por tí, 
le dijo sollozando. 

—¡Quita allá! la respondió el desconocido ásperamen¬ 
te rechazándola. ¿Piensas acaso que debo darte las gra¬ 
cias porque has cumplido con tu deber ? 

Este incidente le supo Luis algunos años después de 
haberse separado de su novia. 

Yo me hallaba fuera de Madrid cuando Aldana me en¬ 
teró de todo cuanto con Isidora le habia sucedido: ¡ con 
aquella mujer á quien á pesar de su culpable ingratitud, 
seguía amando aun en el fondo de su alma! 

Para consolar sus dolores le contesté con la siguiente 
carta: «Querido Aldana. Te tocó la lotería y perdiste 
una novia. Estos son los contrastes de la vida. Cuando 
después de tu rompimiento me hacías elogios de la deli¬ 


cadeza de Isidora que no habia querido seguirte porque 
eras rico, te dije: «apela al tiempo, gran descubridor de 
secretos.» El tiempo me ha dado la razón. 

Dícesme que no te esplicas la conducta de tu amada, 
á quien con tanto cariño trataste y á quien ningún dis¬ 
gusto diste. ¡Pobre Luis! Fuiste demasiado tierno para 
Isidora, y ella llegó á cansarse de tanta ternura: te de¬ 
jaste dominar por ella, y la jóven necesitaba ya ser do¬ 
minada; ¡queriéndola hacer estremadamente feliz solo 
conseguiste hastiarla! 

La calma de la vida es como la calma de la mar: des¬ 
espera y sofoca. Isidora se cansó bien pronto de ella, y 
buscó la agitación, el bullicio, el ruido de que se veía 
privada; buscó un nuevo adorador y fijó sus miradas en 
un hombre que por el retrato que me has hecho es el 
reverso de tu medalla: todo lo contrario de lo que tú 
eres. 

¡Y mientras que tú no estabas en casa, la jóven se 
consolaba con tu favorecido rival! 

Sin considerar que las variadas alternativas de la vida 
forman la dicha humana, hablaste propuesto ciegamente 
no fatigar ni un solo momento la fatigosa tranquilidad de 
tu amada.—La cubriré con amor como con un escudo 
impenetrable, dijiste, y la haré inaccesible al dolor, al 
abatimiento y á la desgracia. La suerte se cebó en tí, sin 
ue turbase su sosiego, y por no amargar su existencia, 
esgarraste tu corazón en silencio y lloraste amargamen¬ 
te en la soledad... 

¡Pobre Luis! ¿No sabes que el escudo impenetrable al 
dolor no resiste al fastidio? 

Isidora fatigada por lo visto de un cariño tan monóto¬ 
no como el tuyo, buscó y encontró otra cosa distinta: tú 
la respetabas, y según me dices , su nuevo amor solia 
pegarla de vez en cuando; tú la adorabas de rodillas y 
tu rival la mandaba despóticamente; tú la mantenías y 
el otro era mantenido por ella... 

Entre el amante que ruega y el que atormenta, la 
elección no podía ser dudosa: Isidora prefirió al se¬ 
gundo. 

La ofreciste tu mano y la rechazó para vivir hoy, se¬ 
gún me dices, á merced de su triste destino. ¡Ay! ¡el 
cuadro de la contradicción humana es casi siempre ridí¬ 
culo y siempre incomprensible! 

Después de haber preferido al amante desdeñoso y 
cruel debia despreciar el porvenir y la familia para en¬ 
trar por una senda de abrojos cuyo término mas ó me¬ 
nos lejano es siempre el lecho nauseabundo de un hos¬ 
pital... 

¡Ay Luis! ¿Por qué en vez de gritar á cada paso la so¬ 
ciedad es mala, no decimos, nuestro corazón es ciego? 

En fin, amigo mió, consuélate de una pérdida que bien 
mirado es ganancia, y si todavía conservas restos de los 
diez mil duros, vive bien y aprovéchate de la vida; llora 
lo menos que puedas; ríe lo mas, que será con todo bien 
poco, y acuérdate siempre de tu amigo 

Gaspar Niñez de Arce. 


SEBASTIAN MUÑOZ. 

La villa de Navalearnero, patria nativa de este pintor 
notable de mediados del siglo XVII, debe honrarse mu¬ 
cho en haber producido un hijo cuyo nombre habría 
ocupado un lugar muy distingnido en los anales de la 
pintura, si la muerte, por un accidente desgraciado, no 
hubiera segado en flor la vida de un artista de tantas 
esperanzas. 

No puede desconocerse por nadie aue la pérdida de un 
genio es sensible para cualquiera pílenlo; pero todavía es 
mas sensible la manera con que terminó sus dias el malo¬ 
grado Sebastian Muñoz, aue, á no haber muerto tan jó¬ 
ven , estarían hoy luciendo sus obras en las principales 
galerías y museos de Europa. 

En el año I6ó4 nació el pintor que nos ocupa, habién¬ 
dose pronunciado desde sus primeros años por el encanto 
del arte.—Aplicado, laborioso y activo, bajóla dirección 
de su maestro Claudio Coello, logró tomar alguna repu¬ 
tación pintando al temple en las obras de ornato, que 
fueron preparadas en Madrid para festejar la entrada de 
la reina doña María Luisa de Orleans, primera mujer de 
Cárlos ll. 

El verdadero genio que siempre aspira al adelanto 
y busca la gloria donde se encuentra, aprovechó la oca¬ 
sión de invertir la ganancia que su trabajo le produjera, 
emprendiendo el viaje á Roma, á la edad de veinte y seis 
años, con el objeto de estudiar los grandes maestros de 
la pintura.—Allí, como en todas partes, el desgraciado 
Sebastian Muñoz concurrió á las academias; estudió con 
avidez las estátuas de las galerías de escultura, admiró 
las obras de pintura que atesora la ciudad eterna, y últi¬ 
mamente se puso en la escuela bajo la dirección de Car¬ 
los Marati .—A pesar de los elementos tan opuestos, 
como eran la escuela del maestro y el estudio del antiguo, 
llegó á formarse un artista de eminente mérito; así es 
que cuando regresó á España después de cuatro años, 
á su vuelta por Zaragoza, donde estaba Claudio Coello 
pintando al fresco la iglesia del colegio de la Afanteria , 
se encargó Muñoz de la pintura de la célebre capilla de 
Santo Tomás de Villanueva, que ejecutó con la aquies¬ 
cencia y á satisfacción de su primer maestro. 

Muñoz y Coello con la amistad íntima y el estremado 


Digitized by 


Google 





EL MUSEO UNIVERSAL. 


47 


cariño que se profesaban, concluida su obra en Zarago¬ 
za , se vinieron á Madrid donde fueron recibidos por sus 
amigos y profesores con señaladas muestras de aprecio. 

La habilidad que desplegó Sebastian Muñoz en ejecu¬ 
ción v bello colorido, hizo que se le encargara por el 
rev el pintado del techo del gabinete de la reina y de la 
galería (llamada entonces del Cierzo) del cuarto de S. M. 
En el primero representó la fábula de Angélica y Medo- 
ro , y en la segunda á Psiquis y Cupido; obras que que¬ 
daron completamente destruidas en el incendio ocurrido 
en el antiguo Alcázar donde hoy existe el Palacio Real. 

Tal fue la estimación y aprecio que dispensaron al ar¬ 
lista los monarcas españoles, que habiendo enfermado 
gravemente de un tabardillo, mandó Cárlos II que fuera 
asistido y visitado por los médicos de cámara, enviándole 
veinticinco doblones de ayuda de costa y un plato todos 
los dias de su real mesa; honra singular que no se pro¬ 
digaba mucho en aquel tiempo.—Obtuvo aespues la gra¬ 
cia de que se le nombrara pintor de cámara de S. M. 
por el bello retrato que hizo de la reina, y otros muchos 
que ejecutó de personajes de la córte, muy elogiados por 
el parecido, en lo que le concedían grande habilidad so¬ 
bre los demás pintores de su é[K>ca. 

Por los años de 1686 á 1688, pintó también ocho cua¬ 
dros apaisados de la vida de San Eloy ; cuadros que fue¬ 
ron espuestos en la fiesta oue la hermandad de plateros 
de Madrid hizo al santo en la parroquia de San Salvador, 
considerados por los inteligentes de aquella época como 
una obra escelente por su correcto dibujo y buen colo¬ 
rido.—Ni la parroquia existe ya, ni se sabe el paradero 
de estos cuadros, aun cuando es probable que los con¬ 
serve la hermandad referida, sino han perecido en algu¬ 
na de las convulsiones políticas por que atravesó la nación 
española desde la guerra de sucesión hasta el dia. 

Ejecutó después el cuadro de tres varas de alto por 
dos de ancho, representando el Martirio de San Sebas¬ 
tian; cuadro de ios mejores que conocemos de este autor, 
«de un hermoso efecto, y en que el torso del santo seria 
digno de Van-Dick.—Un dia del Corpus fue presentado 
este cuadro al público,—era costumbre en aquel tiempo 
exponerlos en la carrera, — habiendo merecido muchos 
elogios de los espectadores. Felizmente se conserva este 
hermoso lienzo en el Museo nacional de la Trinidad, co¬ 
mo procedente de la galería del infante don Sebastian.— 

Otro cuadro notable de este pintor se conserva tam¬ 
bién representando el entierro de la reina doña Luisa 
de Orleans. Y por cierto que sucedió al artista con este 
cuadro un hecho digno de referirse, porque prueba la 
supina ignorancia de aquel tiempo.— 

La rema doña Luisa de Orleans, primera mujer de 
Cárlos U , murió en 1689 de una apoplegía fulminante, 
en la florida edad de veintisiete años. El rey, cuyos sen¬ 
timientos religiosos rayaban muy alto, en términos que 
le conocemos en la historia con el sobrenombre de Car¬ 
los II el Hechizado , mandó que se espusiera el cadáver 
por tres dias al público, rodeado de todos los atributos 
de la majestad real, pero amortajado, sin embargo, con 
el liábito del Cármen. — La comunidad de carmelitas 
calzados de esta córte, quiso perpetuar la memoria de 
esta honra, encargando al efecto á Sebastian Muñoz que 
pintase el cuadro de este funeral con el aparato que es¬ 
taba espuesto el cadáver real en palacio. Asi lo hizo el 
artista con grande estudio y acierto, pues que lo ejecu¬ 
tó por el natural, poniendo los retratos de los reyes de 
armas, del sacerdote y el acólito que guardaban el féretro. 

Cuando concluyó el cuadro lo llevó al convento* pero 
el prior con los demás religiosos de la comunidad se lo 
despreciaron altamente, dando por única razón, que la 
reina no estaba parecida, sin hacerse cargo que nabia 
pintado el natural viéndola escorzada y que por lo estra- 
ño del traje, y por lo que desfigura la muerte, no podía 
presentarse con la lozanía que da la vida.—Muñoz, que 
se encontró con toda una comunidad á cuestas, sin que 
bastaran razones para convencerla, viendo desgraciado 
un cuadro de tanto estudio, solo porque la reina no pre¬ 
sentaba la fisonomía de cuando estaba viva, cayó en la 
desesperación hasta el punto de tener que convocar á 
los pintores del rey y á todos los que había de mas cré¬ 
dito en la córte, con el objeto de que dieran su voto para 
eontrarestar la opinión errónea de la comunidad. —Lue¬ 
go que el reverendo P. Barrientos,—este era el nom¬ 
bre del padre prior, —vió entrar á todos los pintores reu¬ 
nidos :— 

—Señores, les dijo, ¿para qué es esto? Ustedes enten¬ 
derán mejor que yo de lo bien pintado y organizado, se¬ 
gún arte, pero respecto al parecido de la reina, no solo 
yo, sino cualquiera, entiende tanto como ustedes.— 

A tan estraña filípica, lanzada con enfado por el prior, 
rallaron todos, pero un tanto repuestos de la grosería 
ron que fueron recibidos por el P. Barrientos, tomó 
la palabra un compañero de Muñoz, contestando al fraile 
de esta manera: — 

—Padre reverendísimo, el no parecerse ese retrato á 
la reina, cuando viva, es la mayor perfección que tiene, 
porque la reina, cuando difunta, no se parecía á sí 
misma.— 

—Señor mió, replicó el prior soltando una gran risa, 
—ese argumento tan agudo como sofístico, seria muy 
del caso si V. estuviera aquí á todas horas para de¬ 
círselo á cada uno de los que vienen á ver el cuadro; y 
si V. se encarga de ello, en este caso se quedará el cua¬ 
dro en casa.— 


—Si yo hallase un medio—contestó el pintor—que haya 
aquí quien á todas horas lo diga, ¿será bastante para que 
el cuadro se quede en el convento?— 

—Como eso pueda ser, quedaré contento—dijo el prior 
juzgando imposible la empresa.— 

—Pues bien, — replicó el pintor,—que ponga don Se¬ 
bastian en aquel vacio,—señalando al sitio donde estaba 
el cuadro.—un medallón con el retrato de la reina según 
estaba en vida, oue lo traigan dos cupidillos llorando, 
con un lema que dé á entender la diferencia de aquel re¬ 
trato al otro, esto es, la comparación que hay de lo 
vivo á lo muerto.— 

La proposición preció muy bien al P. Barrientos y á 
toda la comunidad, habiendo ejecutado después el artis¬ 
ta el medallón convenido con el lema : Nec semper lilia 
(lorent .— 

Todo esto fue menester,—dice el historiador Palomino, 
—pra aue la comunidad de Carmelitas calzados de Ma¬ 
drid , admitiese un cuadro del mérito de este, que honra 
la nación española, habiéndole pagado al artista tan 
solo 200 ducados por su trabajo, aun cuando declaró 
que renunciaba á tomar los 2,200 reales que se le da¬ 
ban, siempie que el cuadro quedara en la casa.—Prueba 
bien clara de su desinterés, su modestia y su natural 
honradez.— 

Este hermoso cuadro existe hoy recogido por fortuna, 
en el Museo nacional de la Trinidad. 

Pintó ademas Sebastian Muñoz, los techos del cuarto 
de la reina en el palacio del Buen-Retiro, con motivo 
del casamiento en segundas nupcias del rey Cárlos II 
con doña María Ana de Neuburg, cuyos techos han des¬ 
aparecido con el tiempo. 

Ultimamente, habiéndose encargado de la pintura al 
fresco de la cúpula del santuario de Atocha, cayó del 
andamio el lunes santo del año de 1690, por haber fal¬ 
seado aquel por la solera donde cargaban las carreras, 
quedando muerto Sebastian Muñoz en el acto, de resul¬ 
tas de la profunda herida en los riñones que le produjo 
una de las manzanillas de bronce de la barandilla del 
altar de la Virgen.—Tenia treinta y seis años de edad 
este notable artista al ocurrir su desgracia, considerada 
entonces por sus compañeros como una gran pérdida 
para el arte.. — Dejó bosquejado á su fallecimiento un 
cuadro grande, representando el martirio de San Andrés, 
para la iglesia parroquial del pueblo de Casa-Rubios, 
cuyo cuadro fue concluido por don Francisco Ignacio. 

El rey Cárlos II, como testimonio del aprecio que te¬ 
nia al artista, mandó que se le diera honorífica sepultura 
en la sala de capítulo del convento de Atocha : envió á 
su viuda 25 doblones para tocas, y la señaló ademas una 
ración perpétua de cinco reales diarios. 

Los historiadores Cean y Palomino , en sus obras de 
los pintores eminentes españoles, hacen mención muy 
honorífica del malogrado Sebastian Muñoz, cuya memo¬ 
ria es digna de recordarse. 

Julián Saiz Milanés. 


EL DANDY. 

¿Sabéis lo que es un dandy , lectoras mias? ¿Le habéis 
estudiado con detención ? No os preguntare si os Im ama¬ 
do alguno, porque estos Narcisos no descienden tan fácil¬ 
mente á ese terreno. 

Un dandy es un ser masculino , físicamente conside¬ 
rado; pero en el sentido de la moral, es una coqueta de 
mal género, que se adoba el cútis ,.se abrillanta las uñas, 
se riza la patilla, se unta el bigote de cosmético, se pone 
papillotes en la cabellera, duerme con papalina ó pañue¬ 
lo por no estropear el ensortijado de sus sienes, y hace 
una toilette de dos horas cada mañana, en la cual em¬ 
plea barriles de pomada, botes de aceite y rosadas pas¬ 
tillas, no olvidando el indispensable muedago y el agua 
de Colonia. 

Después gue abrillanta perfectamente su cútis, barni¬ 
za las cejas y pone blanca la dentadura, suele pasar al 
lazo de la corbata; á ese picaresco lazo, donde según 
imagina, ha de prender tantos corazones. Ese lazo de 
lánguidas caídas... asi... al desgaire... á la negligé... 
como si no valiera la pena. Ese lazo que detiene af im¬ 
pertinente dandy , que hace y deshace mil veces y que 
es una copia exacta de sus amores, torpemente prendi¬ 
dos con alfileres. 

Hay ocasiones en que se desespera y da un tirón á su 
deshilada corbata, arrojándola al suelo con furor.—¡Oh! 
esclama. ¡Picaros cuellos! ¡Infame lavandera! ¡qué mal 
aderezados los pone! ¡Estos picos están perversos! ¡Que¬ 
dan demasiado abiertos! ¡ No van á lucir los cincelados 
broches ! ¡ Oh ! ¡ Qué desgracia la mia!.. ¡y Matilde 
aguardando!.. ¡Eli! ¿Qué importa?., cuando vea la 
charolada bota que voy á ponerme, olvidará el rato gue 
la he hecho esperar... ¡Ay !.. ¡ay!., ¡ay!.. ¡Manuel!.. 
¡Manuel!..—Señor.—El jaboncillo desastre... corrien¬ 
do... despacha... raspa un poco... échalo en el cañón de 
la bota... asi... breve... ¡Bribón de zapatero!.. ¡Silo 
pillara, lo haría pedazos!.. ¡ Estamos como en un arca!.. 
¡Nada!.. ¡ no entran! ¡ no entran, ni á tirones!..—Como 
encargó Vd. que las hiciera estrechas, señorito, el po¬ 
bre hombre ha obedecido.—¿Quiéres callar, ignorante? 
¡Ay!., ¡ay!., ¡ay!., ¡nada!., ¡nada!., ¡no entran!— 
Es que le estorba á Vd. el juanete, señorito.—¡ Bruto!.. 


¡bribón!.. ¡bárbaro!.. ¡marcha fuera!.. ¡no quiero oir¬ 
te!.. ¡Decir que mi pié es defectuoso! ¡cuando parece 
una aguja ; cuando después de calzado, se asemeja á la 
elegante botilla de una hermosa! 

El fashionable suda, se afana, echa los bofes, hace 
crujir sus canillas á cada estrechon que dá á la casi frac¬ 
turada pierna; y por último, reduce su huesudo pié en 
la prensa de charol, quedando después como un huso, sin 
saber por dónde ha ele empezar su camino, que no haya 
piedras, ni ladrillos rotos, ni losas desiguales en que tro¬ 
pezar. 

—¡Este sastre! ¡ este sastre! ¡ siempre ha de dejar ar¬ 
rugas ! ¡ siempre ha de figurar el pecho hundido y las es¬ 
paldas salientes!.. ¡ Es una desgracia!.. ¡Nada! ¡queda 
mal!.. ¡No comprenden estos obtusos hombres la figura 
que debe hacer un frac para que llame la atención á las 
bellas! 

¡Huy! ¡huy! ¡cerca de las dos! ¡y Paquita, Paquita 
que me espera!.. ¡ y la generala! ¡ y la del jefe de Ha¬ 
cienda , á quien prometí mi brazo para ir á casa de la 
marquesa!.. 

¡Esta vida es infernal!., ¡siempre compromisos!., 
¡siempre visitas en descubierto!., ¡mujeres enojadas!., 
¡maridos zelosos! ¡ya se vé, es imposible atender á 
tanto!.. 

La cadena del reloi cae divinamente en el color del 
chaleco. Esta botonadura es de un gusto esquisito... Me 
agrada tu regalo, Adela... ¡ Pobrecilla! yo quisiera 
amarte, pero.. ¡Ay qué olvido! me marchaba sin el 
pañuelo, ¡ bonito lance, cuando siempre tengo que enju¬ 
gar las lágrimas á Marieta! ¡Está loca!., ¡perdida de 
amores por mí!.. Si perteneciese á otra clase... ¡infeliz!., 
¡una íigurantadel teatro! 

¡El sombrero!., ¿quién habrá estropeado mi sombre¬ 
ro?.. ¡los gatos... los picaros gatos!.. ¡Vea usted! ¡cómo 
lo han puesto de pelos blancos! ¡ Maldición!.. yo cogeré 
un látigo, y al primero que vea lo mato á latigazos... No 
entrará mas en mi aposento esa raza gatuna, que podia 
haberse escluido del arca de Noé, como nociva a los som¬ 
breros d‘Aimable. 

¡Gracias á Dios!., ¡ya he concluido!.. ¿Se me olvida 
algo?.. ¡Ah!., ¡los guantes!., ¡los cigarros!.. Un haba¬ 
no hace efectos admirables en una indolente postura; 
ademas, á Camila le gusta mucho el voluptuoso aroma 
que despiden. ¡ Ta! ¡ ta ra ra! ¡ ta ra ra! 

Nuestro lion se planta en la calle tarareando á voz en 
cuello, y sufriendo los reclamos de los pies; echa á an¬ 
dar , queriendo hacerlo en todas direcciones y sin saber 
á dónae dirigirse. 

Aquella cabeza vana está llena de fatuidades y ridí¬ 
culos cuidados, hijos todos de una severa etiqueta y de 
un deseo de agradar, horriblemente injurioso á un hom¬ 
bre que debe ser todo dignidad y juicio. 

El dandy hace veinte visitas por dia ; asiste á tres ó 
cuatro tertulias por la noche. En cada estación se detie¬ 
ne únicamente lo preciso para lucir su toilette ; echar 
unas cuantas miraditas acarameladas si hay muchachas 
lindas y marcharse en seguida convencido de que ha 
destrozado diez corazones por hora con sus estudiados 
ademanes y graciosa compostura. 

Cuando se despide, lo hace introduciendo el dedo pul¬ 
gar de la mano izquierda en la sisa del chaleco, sepa¬ 
rando de su talle la levita ó frac, para que se vea la 
ajustada cintura y flexibilidad de la cadera ó armazón 
de su automático cuerpo. 

Ya en la puerta de la sala, saca la pierna derecha con 
estudio, se ladea el sombrero hácia la oreja con gracia, 
y dice Dor última vez, haciendo una cortesía que le ha 
enseñado su maestro de lengua francesa: 

—¡A los pies de ustedes! ¡ Ahur! 

Sale á la calle, se pavonea, se agita, suda, lleva los 
piés hechos una lástima; pero esto no importa... es pre¬ 
ciso cumplir con otras señoras... Son los dias de la mar¬ 
quesa... Le echarían de menos. Su falta seria una cosa 
notable, importantísima: ademas, allí le citó Floren¬ 
tina. 

Pasa un dia y otro dia, y nuestro pedante sigue en 
este tráfico; destrozándose por agradar; enamorado de 
sí mismo y en una agitación ó monomanía ridicula, has¬ 
ta el estremo de inspirar compasión, ó mejor dicho... 
desprecio. 

Es la burla de sus semejantes. 

La plaga de cuantos le conocen. 

El oso de tertulias, visitas y sociedades, donde le nie¬ 
gan que asista, por tener un arlequín para matar el fas¬ 
tidio. 

A estos séres, desdoro de su sexo, les ha concedido 
Dios la inteligencia, la libertad del hombre, para que la 
prostituyan, haciéndose maricas enfadosos y repug¬ 
nantes. 

Ni aman nunca, ni son amados. 

Ni inspiran, ni se les puede inspirar. 

Viven en un caos de puerilidades, sin ser útiles al pró¬ 
jimo ni á sí mismos. 

Son el corre-en-baldc de los paseos. 

La crónica de los cafés. 

La estadística de todo lo notable, en asuntos de char¬ 
latanismo. 

Casi siempre van distraídos. 

Se acarician el bigote continuamente. 

Caminan aprisa sin saber á dónde. 

Se les habla y no prestan atención. 
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Saludan al vapor y dan 
lastradas cuando aun no 
se les Im preguntado por 
la salud. 

Hablan de modas , de 
teatros y de conciertos. 

Compadecen á las mu¬ 
jeres , pero no pueden 
amarlas. 

Son seres sin porvenir 
ni pasado : el presente 
embarga sus facultades. 

No conocen las cien¬ 
cias ni las artes , pero 
critican de todo, echán¬ 
dola de inteligentes con 
la mayor audacia , aun 
cuando digan (pimientas 
vaciedades por minuto. 

Si van á la iglesia, se 
posesionan de un escaño, 
se recuestan como pudie¬ 
ran hacerlo en una buta¬ 
ca de muelles, y juegan 
con la cadena del reloj, ó 
se hacen crecer al bigote 
dos pulgadas, en el ino¬ 
cente juego de su aristo 
cráticamano, que de esta 
manera lucen perfecta¬ 
mente. 

Cuando asisten á un 
coliseo, vuelven la espal¬ 
da al escenario aparen¬ 
tando hastio; asestan l< s 
gemelos hacia el palco 
inas elegante y figuran 
una inteligencia secreta 
con las bellas que res¬ 
plandecen en él; sin em¬ 
bargo , ninguna de ellas 
se ocupa ile este hom¬ 
bre-máquina , ó si lo ha¬ 
cen es para dirigirle una 
sonrisa burlona, que in¬ 
terpretan á su modo, quedando, como siempre, satisfe¬ 
chos de sí mismos. 

En una palabra, el dandy es un ser inútil, que come¬ 
te la torpeza, la solemne tontería de creerse necesario 
en todas partes... En cambio... ¿quién sabe?., acaso en¬ 
vejece sin sufrimientos, y al marchar á la otra vida, con 
su peluquín á la romana y su lente, va persuadido toda¬ 
vía de que en este mundo le echarán de menos. 

Rogelia León. 
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REVISTA DE LA QUINCENA. 

Un hermosísimo tiempo ha favorecido osle año las di¬ 
versiones de Carnaval en toda España, si bien en Madrid 
formó parle de la diversión el último dia un fuerte agua¬ 
cero precedido y acompañado de truenos y relámpagos. 
Eran las cinco de la tarde: la gente se agolpaba en toda 
la eslension que media entre la Fuente Castellana y la 
puerta de Atocha; y lo mismo se cuidaba de las nubes 
amontonadas sobre sus cabezas que si no hubiera vapores 
en la atmósfera. El público es un ser poco precavido; no 
prevé los acontecimientos, y cuando estos sobrevienen se 
contenta con csclamar: ¡quién pensara! Decírnoslo por¬ 
que aquella tarde fueron muy contados los que salieron 
armados de paraguas. Asi á las primeras gotas , el pánico 
cundió por todas partes; hubo un sálvese el que pueda 
general y la dispersión fue completa: los portales y los 
cafés mas próximos se llenaron de interesantes grupos: 
y los que habían salido á caza de aventuras aun pudieron 
pescar algunas en estos sitios. 

Nocte pluit Iota , redeunt spectacula mane, 

dijo un poeta romano con ocasión de otras fiestas, y como 
ya era entonces costumbre en los poetas, añadió un verso 
adulatorio al César. Nosotros, suprimiendo la adulación y 
copiando lo demás, diremos que también el martes de 
Carnaval estuvo lloviendo toda la noche; pero al dia si¬ 
guiente volvió á brillar el sol y pudimos asistir al espec¬ 
táculo del famoso entierro de la sardina. Después el sá¬ 
bado se abrieron algunos salones y el domingo los del 
lealro de Oriente para el baile de Piñata. 

¡El teatro de Oriente! Triste es decirlo, pero ha en¬ 
trado en una crisis monetaria, de la cual no sabemos si 
podrá salir sin el auxilio del Estado. Las funciones se han 
suspendido, y no se sabe cuándo ese suntuoso coliseo, 
rendezvous des gens comm'il faut, volveiá á abrir sus 
puertas. Unos hablan de Salas como futuro empresario; 
otros alargan la palabra hasta Salamanca. Por nuestra 
parte no quisiéramos que la Zarzuela , diversión cada vez 
mas popular, perdiese la acertada dirección de Salas, 
sobre todo en esta cuaresma, en que se ha propuesto dar¬ 
nos un concierto sacro cada viernes. El último viernes se 
verificó el primero de estos conciertos con una orquesta 
de sesenta y seis profesores (número profético) colocados 
simétricamente en la parte mas elevada del escenario y 
los cantantes y los coros situados en primer término. Las 
artistas vestían trage negro escotado, como corresponde 


sin duda á una función seria. Sabido es que desde el tiem¬ 
po de María Luisa el trage de rigorosa etiqueta en las 
damas deja descubiertos los hombros, y sabido es tam¬ 
bién que esto inspira mas devoción á los circunstantes. 
La función fue digna de un público inteligente : la or¬ 
questa, dirigida por el maestro Barbleri, estuvo inmejo¬ 
rable ; ¡os artistas se esmeraron á porfía. La Murillo , la 
Santa María , la Mora y varias jóvenes Esperanzas del 
Conservatorio, arrancaron unánimes aplausos en algunas 
piezas, lo mismo que Salces, Calvel, Royo y Oliveres. 
Ejecutáronse el motete de Mozart, el ária de Stradella, 
el Stabat Mater de Rossini, y otras piezas de música sa¬ 
grada , y el público, al principio un poco inquieto, salió 
al fin satisfecho. 

Asi se ha comenzado en Madrid la cuaresma. En Bar¬ 
celona salieron á despedir al Carnaval mas de sesenta 
comparsas, cuya inmensa mascarada contaba unas cuatro 
mil personas, cien caballos y cuarenta carruajes. En San 
Sebastian el martes se construyó un tablado en la plaza, 
sobre el cual bailó una comparsa en medio de los aplausos 
de una concurrencia innumerable. Por la tarde varios jó¬ 
venes sacaron una carrica-dantza que agradó mucho á los 
aficionados, y al anochecer recorrió las calles el entierro 
del Carnaval (porque en las Vascongadas se entierra el 
¡ Carnaval antes de tomar la ceniza) al son de la música y 
I del canto. 

i Viniendo ya á cosas mas serias, diremos que en 1.° de 
I abril de 1862 se abrirá en Madrid la esposicion general 
I agrícola, industrial y artística de las provincias españo- 
! las, americanas y portuguesas. Ya cuando se verifico 
hace dos años la esposicion agrícola de la montaña del 
Príncipe Pío, surgió la idea de esta otra esposicion en que 
toda la raza ibérica mostrase los resultados de su trabajo, 
de su constancia y de su ingenio. La sociedád económica 
matritense ha pedido que se admitan los productos de 
todas las naciones sin distinción; pero el gobierno no ha 
accedido á esta solicitud. En nuestro concepto ha hecho 
bien. Prescindiendo de las dificultades que se oponen al 
proyecto de una esposicion universal en España , hoy el 
pensamiento que nos guia os otro, y ese pensamiento 
no debe desvirtuarse, antes bien todos debemos procu¬ 
rar su mas acertada y brillante realización. Muy bueno 
es que estrechemos los lazos y relaciones amistosas con 
todas las naciones del universo ; pero antes es necesario 
que nos unamos fraternalmente, ó por lo menos nos co¬ 
nozcamos y visitemos, los que venimos de un mismo ori¬ 
gen. En 1862 habrá una esposicion hispano-lusilano- 
americana en Madrid ; en 1864 debe haber otra lusilano- 
hispano-americana en Lisboa; en 1866 deberá celebrarse 
otra américo-hispano portuguesa en el punto que se elija 
para centro de la gran confederación de Estados hispano¬ 
americanos que debe formarse. 

Ahora bien, ¿ ha pensado el gobierno en los gastos 
que la solemnidad de 1862 debe ocasionar? No hacemos 
osla pregunta para que se escatimen, sino al contrario, 
para que desde luego se proporcionen los recursos. Debe 
elegirse un sitio espacioso para la esposicion y debe ha¬ 
cerse un palacio de cristal, ó por lo menos un edificio 
adecuado, que siendo mas digno y decente que lo que. se 
hizo en 1857, evite con el tiempo nuevos gastos y resarza 


lo que se invierta en su 
construcción. Nosotros 
propondríamos que se lla¬ 
mase ¿ coi curso para le¬ 
vantar el plano , y des¬ 
pués se diera á una em¬ 
presa la construcción de 
la obra. Ademas deben 
destinarse los fondos ne¬ 
cesarios para que los . s- 
positores puedan sin gas¬ 
to por su pai te enviar los 
productos. 

El teatro francés vuel¬ 
ve á ponerse de moda des¬ 
de que cesó en sus funcio¬ 
nes el de Oriente. Tam¬ 
bién contribuye á llenar 
las localidades todas las 
noches una linda actriz 
recien llegada , que hace 
algunos años vino niña y 
hoy vuelve en toda la 
lozanía de la juventud, 
¡agracia y la hermosu¬ 
ra. Llámase osle por ten¬ 
tó mademniselle Monta- 
land, y le deseamos que 
pueda gozar por mucho 
tiempo de sus triunfos 
En el Príncipe conti¬ 
núan las representaciones 
de la Culebra en el Pecho, 
drama original del señor 
Ramírez. El señor Ramí¬ 
rez se distingue en esta 
- producción por su exacti¬ 

tud y verdad en la pintu¬ 
ra de caracteres; debe de¬ 
dicarse á la comedia de 
costumbres, y cuando co¬ 
nozca un poco mas los re¬ 
sortes escénicos, creemos 
que será uno de nuestros 
mejores autores cómicos. 
Por lo demás, no es una 
culebra, sino mas bien to¬ 
da una raza de víboras y 
serpientes la (pie dilacera el pecho del pobre protagonista 
del drama, hasta que entre todas, y con el auxilio de una 
hipertrofia del corazón, el infeliz exhala en la escena su 
último suspiro 

El autor de La Oración de la tarde , nos ha dado en el 
Circo una nueva producción con título de Los Lazos de la 
familia. Esta segunda obra, sin carecer de mérito , no es 
sin embargo tan buena como la primera. El género que 
cultiva el señor Larra, si bien es el mas elevado y noble, 
es también el mas difícil, sobre todo en la época y en 
la sociedad en que vivimos. En tales épocas y en tales 
sociedades al querer conmover, es muy fácil deslizarse 
un poco y tocar los limites del ridículo, limites que el 
escepticismo va ensanchado cada vez mas. 

Por esta revista , y por la parte no firmada de este 
número , Nemesio Fernandez Cuesta. 


SOLUCION DEL GEROGLÍFICO DEL NÚMERO ANTERIOR. 
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APUNTES PARA LA HISTORIA 


DE LA Cl'ARESMA. 

I. 


tememos que al leer el epígrafe de este artículo, la ma¬ 
yor parte de nuestros lectores vuelva la hoja. 

Sin embargo, quizá la curiosidad les estimule á leer¬ 
lo , y aunque lo olviden en seguida, no creemos trabajo 
perdidoelue enseñarles algo de loque fue, la pura creen¬ 
cia y fe vivísima de los que tuvieron la dicha de recibir 
los primeros la doctrina del Crucificado. Rara vez la se¬ 
milla del ejemplo que la historia arroja queda perdida; y 
para los que aun conservan en su corazón como un sa¬ 
grado depósito el santo tesoro de sus creencias, quizá 
ofrezcamos en estas líneas agradable lectura, no ya por 
la narración, sino por los recuerdos que evoca. 

El primer día de la Cuaresma, ese período de cua¬ 
renta dias de penitencia para prepararse á la celebración 
de la Pascua, es el miércoles de ceniza; día en que el 
cristiano cubre su frente con ella y vuelve temeroso la 
vista á su Criador olvidando los placeres mundanos, al 
escuchar esas palabras que en su corta estension encier¬ 
ran el insondable abismo de la eternidad. Memento ho¬ 
mo quia pulvis erit et in pulverem revcrteris. 

¡ Cuál es el origen de esa sagrada ceremonia ? 

La ceniza entre los antiguos cristianos era considera¬ 
da como el símbolo de la penitencia: Tertuliano dice de 
un penitente esta elocuente frase: Horrore cineris con - 
cineratum ; San Ambrosio al mismo objeto escribe: 
Totum corpus cineris asperum; y San Isidoro de Sevi¬ 
lla , hablando de los penitentes que recibían la ceniza, 
añade, que esto se hacia como indicando que no eran 
otra cosa que polvo y ceniza, y que la sentencia de su 
muerte como cristianos, había sido justa y merecida. 

En los primeros tiempos en que la penitencia canónica 
Y la confesión y espiacion públicas estaban establecidas en 
la Iglesia, la imposición de la ceniza á los penitentes era 
un espectáculo sublime y conmovedor. En el dia que 
empezaba la Cuaresma, todos los que en la Pascua de¬ 
bían ser admitidos á reconciliación, se presentaban á la 
puerta de la iglesia con los pies desnudos, cubiertos con 
un saco de lana, y en la actitud humilde, propia de sus 
contritos corazones. El obispo, rodeado de los curas de 
las parroquias y de las aldeas, y de los sacerdotes de su 
iglesia, salía á la misma puerta, donde escuchando la 
confesión les cubría con un silicio, rociábales con agua 
bendita y cubría su cabeza de ceniza, concluyendo por 
imponerles una penitencia proporcionada á sus pecaclos. 
Terminados estos actos entraban en la iglesia, donde los 
penitentes se prosternaban en tierra. El clero igualmen¬ 
te se humillaba con ellos, é imploraba el favor del cielo 
para aquellos desgraciados, repitiendo con emoción pro¬ 


funda los salmos penitenciales. Una exhortación del obis¬ 
po dirigida á recordarles sus pecados y confortarles en su 
arrepentimiento seguía después, exhortacion que termi¬ 
naba recordándoles que se les echaba de la iglesia á cau¬ 
sa de sus pecados, como Adam lo fue del Paraíso por su 
desobediencia, y repitiendo en coro las palabras que Je- 
hová dijo al primer nombre al castigarle: Spinas et tri - 
bulus germinavit tibi , et comedes herbam terree: in su¬ 
dores vultus lui vesccris pane , doñee reverteris in 
terram de qua sumptus est quia pulvis est et in pul — 
verem reverteris ; desde aquel dia no se les volvía a de¬ 
jar entrar en la iglesia hasta el de Jueves Santo, que 
era el de la reconciliación. 

Esta solemne ceremonia, en su principio solo tenia, 
efecto para los penitentes; pero bien pronto las personas 
piadosas, y sobre todo los sacerdotes, quisieron tomar 
parte en estos ejercicios de humildad y de arrepenti¬ 
miento , de donde provino que se conservase aun des¬ 
pués de haber cesado la penitencia pública. En el si¬ 
glo XI la costumbre se eleva á precepto, pues en el 
concilio de Benevento , celebrado en 1091, se establece 
que todos los fieles, sin distinción de sacerdotes , muje¬ 
res ni hombres, reciban la ceniza. Sin embargo de que 
en el siglo XII la penitencia pública había cesado del to¬ 
do , la costumbre de recibir Ja ceniza estaba tan gene¬ 
ralizada, que en el siglo XIV ya fue universalmente se¬ 
guida en toda la Iglesia, usándose para esta ceremonia 
de la ceniza que resultaba de los ramos benditos el año 
precedente quemados á este fin. En algunas iglesias iban 
á recibirla cubiertos los fieles de silicios, y en Roma 
con los pies desnudos. De este modo el Papa y todos 
los sacerdotes de su colegio y servidumbre , marcha¬ 
ban procesionalinente á recibirla desde la iglesia de San¬ 
ta Susana hasta la de Santa Sabina 

Cuando la piedad fue disminuyendo y empezaron á sus¬ 
tituirse las ceremonias simbólicas, por las que en los pri¬ 
meros siglos tenían una completa realización, en algunas 
iglesias, según el testimonio del papa Pió II, se introdujo 
una costumbre bien estraña. Se elegía un hombre, que 
por lo general se prestaba á ello voluntariamente el cual 
representaba en su persona á todos los antiguos peniten¬ 
tes. Este elegido, que recibía el nombre de Adam como 
figura del primer hombre arrojado del Paraíso terrenal, 
andaba durante toda la cuaresma vestido con un hábito 
de lana oscuro con los pies desnudos y la cabeza cubier¬ 
ta con una capucha: se le arrojaba de la iglesia, á cuyas 
puertas solo podía acercarse y asi permanecía hasta quo 
el Jueves Santo se reconciliaba. 
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p‘*nas ?>c distingue 
ho\ la época en que 
mus de las ae- 


año, y sin 
embargo 
esde gran 
significa¬ 
ción para 
el filóso¬ 
fo , para 
el poeta y 

para el cristiano.—El filósofo medita sobre el gran acon¬ 
tecimiento á que sirve de entrada, teniendo por términos 
<Ie comparación dos mundos, y por antorcha inmensa la luz 
radiante que despide una cruz en la cima de una montaña. 

El poeta deja las llores que la primavera le ofrece, y 
abandona su arpa profana para tomar el sagrado salterio 
v modular gemidos de dolor, viendo que empieza á des¬ 
arrollarse ante sus ojos el drama sublime de la humani¬ 
dad divinizada, cuya esposicion es un triunfo popular, y 
su desenlace un patíbulo; pero un patíbulo donde em¬ 
pieza el camino del cielo, señalado en el inmenso espa¬ 
cio corf una resplandeciente estela de divina sangre. 

El cristiano, al recuerdo de esc sangriento día, cu¬ 
bre su frente de ceniza, y penitente ora. 

Por desgracia en el siglo en que vivimos, siglo de ade¬ 
lantos materiales, que con oro y carbón de piedra va cu¬ 
briendo y ahogando el rico tesoro de nuestras creencias, 
pocos son los filósofos, aunque muchos los retóricos, po¬ 
cos los poetas, aunque muenos los versificadores, y pocos 
los cristianos aunque muchos los bautizados.—Por eso 
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En Francia hasta hace poco, y aun hoy quizás en al¬ 
gunas iglesias se conserva, había una costumbre que in¬ 
dudablemente era recuerdo de las antiguas penitencias, 

Í que tenia lugar en el primer domingo de Cuaresma, 
amado á causa de ello dimanche des brandons f la cual 
consistía en presentar á la iglesia por vía de penitencia, 
los que sentían remordimientos por los cscesos á que se 
habían abandonado en el carnaval, grandes blandones, y 
con ellos en la mano se presentaban en la iglesia dicho 
domingo como en signo de humillación para la pública 
reparación de sus pecados. 

Hoy, la ceniza es lo que todos sabemos. 

Escribimos apuntes para la historia de la cuaresma. 

La historia trata de los hechos que pasaron. 

Acerca del origen de este periodo de ayunos y absti¬ 
nencias ha habido diferentes opiniones. Quién la lia con¬ 
siderado solamente como un precepto higiénico; quién, 
como sucede á los doctores de la Iglesia reformada, lo 
atribuyen á la devoción de algunos fieles que los prime¬ 
ros se impusieron esta abstinencia de cuarenta dias para 
imitar el ayuno de Jesucristo en el desierto. Quiénes que 
dicho período se había establecido en recuerdo del dilu¬ 
vio universal, y aun algunos en conmemoración de los 
cuarenta años que anduvieron los israelitas errantes an¬ 
tes de llegar ála tierra de promisión. Sin embargo de 
tantas y tan varias opiniones la mas generalmente se¬ 
guida, y con razón á nuestro juicio, es la que considera 
este período de penitencia como una institución apostó¬ 
lica sin embargo de que en las anteriores religiones, al 
precepto sagrado sirviese de base la higiene. Después 
de leer las pruebas que en apoyo de dicho aserto pre¬ 
senta el padre Tomasino en su «tratado de los ayu¬ 
nos» y Marlenne en su «antigua disciplina de la Igle¬ 
sia,» no puede caber duda acerca de ello. Estos escri¬ 
tores sagrados hacen ver por la tradiccion de los Padres 
Griegos y Latinos, que el origen de la cuaresma se re¬ 
monta á la época de los apóstoles. Tertuliano, al tratar 
de la cuestión que existia entre los católicos y los mon- 
tanitas sobre la observancia de una ó tres cuaresmas, 
dice que los católicos respondían á aquellos , partidarios 
de las tres, que ellos no guardaban mas ayunos que los 
observados por los apóstoles. San Gerónimo escribe ter¬ 
minantemente; nosotros ayunamos cuarenta dias si- 

§ uiendo la tradición que nos viene de los apóstoles, «qua- 
ragesimam secundum traditionem apostolorum je¡u- 
namus ;» y San Crisólogo va mas allá todavía haciendo á 
Jesucristo autor no solo de la cuaresma sino del número 
de sus dias « auadraginta dierumjejunium non humana 
inventio , sea auctoritas divina .» El ayuno tuvo que ser 
conocido de los apóstoles, porque si bien no en igual for¬ 
ma, ya lo ponían en práctica los judíos. Como lo habían 
usado también, aunque de diferentes modos, los anti¬ 
guos pueblos orientales y aun los griegos y los romanos. 
En erecto, los judíos en el mes de Adar tenían el ayuno 
de Esther; en el mes de Tamuz ayunaban también por 
la profanación del templo ; en el de Tisri por la muerte 
de Godolias, v al final de Casleu tenían el segundo ayu¬ 
no por la profanación del templo; de manera que ya en 
tiempo de los apóstoles estaba puesta en práctica la idea 
del ayuno como signo de arrepentimiento y penitencia. 
¿Qué estraño es por consiguiente, que los apóstoles es¬ 
tableciesen el ayuno cuaresmal, en una nueva religión 
que tanto recomienda la frugalidad y la abstinencia, y 
cómo no creerlo asi cuando se encuentra confirmado este 
raciocinio con los dichos ya citados de los Santos Padres? 

La Cuaresma, elevada áprecepto, se encuentra en los 
cánones de los apóstoles, en el concilio de Laodicea que 
condena á los que rompen el ayuno de Jueves Santo; en 
el concilio iliberitano que recomienda la repetición de los 
ayunos; en San Epifanio, que dice es costumbre de la Igle¬ 
sia ayunar cuarenta dias antes de la semana santa; en 
San Basilio, que asegura que la prescripción de este ayu¬ 
no se publicaba todos los años; en San Crisóstorao, San 
Agustín y otros Padres de los primeros siglos, cuyas 
obras están llenas de exhortaciones sobre el ayuno de la 
Cuaresma. 

Lo que ha podido dar lugar á esta cuastion, ha sido la 
falta de regularidad que en distintos siglos y en diversas 
iglesias se lia observado acerca de la Cuaresma. En un 
principio, en la Iglesia de Occidente no se ayunaba mas 
•que por treinta y seis dias, lo que se halla demostrado 
por los dichos de San Gregorio y Nicolás I en lo que res¬ 
pecta á la Iglesia de Roma, en San Isidoro de Sevilla 
para la de España y en Teodulfo de Orleans para la de las 
Galias; algunos asientan que San Gregorio añadió los 
•cuatro dias que empiezan en el miércoles de ceniza; 
pero cuando esto se encuentra ya elevado á institución 
canónica es en el siglo IX v en los concilios de Meaux ce¬ 
lebrado el año de 845 y el de Soisson de 853, en los que 
se ordenó la adición de los cuatro dias que desde esta 
época viene observándose; sin embargo, hasta el siglo XI 
puede decirse que no se hizo universal, como lo prueba 
Ratram en sus disputas contra los griegos. La iglesia de 
Milán, desde esta época es la única que no conservaba 
el antiguo uso de no ayunar los primeros cuatro dias de 
la Cuaresma, costumbre que el gran restaurador de la 
disciplina antigua, San Cáríos, no quiso alterar. 

En los primeros tiempos, no se hacia durante todo el 
tiempo de cuaresma mas que una sola comida, cerca de 
la puesta del sol, después de la hora de vísperas; pero 
este rigorismo fue cayendo en desuso, ya avanzando 
la hora de la comida á la de nona ó sea á las tres de la 


tarde, lo que parece empezó á introducirse en el si¬ 
glo VIII, ya avanzando la hora de vísperas á la anterior 
de las nonas, lo que sucedió en los siglos XIII y XIV, y 
aun en el siglo XVI, colocándose este oficio á las once de 
la mañana. 

Con respecto á la clase de alimentos que en esta sola 
comida podían tomarse, los primeros cristianos ponían 
en práctica la homophagia f que consistía en no comer 
naaa cocido, asi como otros la xerophagia no comiendo 
mas que algunos frutos secos, y desde el Jueves Santo 
hasta el dia de Pascua por la mañana, era muy general 
conservar una completa abstinencia. Solamente los enfer¬ 
mos y los niños de muy corta edad asi como los ancia¬ 
nos, estaban dispensados del ayuno, y aun en el siglo XIII 
nos encontramos comprendidos en sus prescripciones á 
los niños de diez años. La prohibición ae comer carne, 
estaba reducida á los domingos de Cuaresma, y es muy 
posterior la época en que se ha estendido á toda ella 
sin la dispensa pontificia. 

La colación tampoco fue conocida de los antiguos; 
la necesidad introdujo su uso para los monges, que ocu¬ 
pados durante toda la Cuaresma en predicaciones y lar¬ 
gos oficios, era difícil pudiesen sostener sin peligro tanto 
trabajo, y de aquí el que se les concediese beber un poco 
de vino mezclado con agua, que como quiera que le to¬ 
maban en el refectorio durante las colaciones ó conferen¬ 
cias de los monges , tomó el nombre de colácion. La 
hecha con yerbas y frutas, empezó á usarse antes en la 
iglesia griega que en la latina, pues ya se encuentra á 
los escritores del siglo XI afeando á los de la iglesia 
griega esta costumbre, que sin embargo en el siglo XIII 
sé hace universal: hoy la colación tolerada por la Iglesia 
suele ser tan ámplia como la única comida de los anti¬ 
guos cristianos. 

Durante la Cuaresma, no se celebraba la conmemora¬ 
ción de ningún santo, escepto la festividad de la Anun¬ 
ciación , costumbre confirmada por el concilio de Laodi¬ 
cea , y por el segundo de Toledo. La Cuaresma debia 
pasarse en las iglesias ocupados en largos oficios, procesio¬ 
nes , sermones, pláticas; debían hacerse en ellas gran¬ 
des limosnas, lavar los piés á los pobres, y comulgar 
todos los dias, cuya práctica se limitó bien pronto á los 
domingos, quedando por último en desuso. 

La dispensa del ayuno cuaresmal, hoy tan común, era 
rarísima en los primeros tiempos de la Iglesia, y aun en 
los siglos XII, XIII y XIV apenas hay ejemplo ele que se 
concediera á algunos príncipes, y esto por términos limi¬ 
tados , y en vista de justificaciones rigorosas para com¬ 
probar la necesidad de la dispensa. Bien conocido es el 
concilio 8.° de Toledo que castiga al que come carne en 
Cuaresmé con no comerla en todo el ano y no ser admi¬ 
tido á la comunión de Pascua, y ordena que aun los enfer¬ 
mos y ancianos para verificarlo, necesiten permiso especial 
del prelado. Modernamente, sin embargo, las constitu¬ 
ciones pontificias han ido disminuyendo este rigorismo, 
y conocidas son de todos las constituciones de 1745, y 
1779 dadas respectivamente por Benedicto XIV y Pió VI 
y últimamente ampliadas por sus sucesores, en virtud de 
las cuales pueden comerse carnes saludables guardando 
la forma del ayuno en los dias de Cuaresma y en los de 
vigilia y abstinencia que ocurren en el discurso del año, 
á escepcion de ciertos determinados que por demasiado 
conocidos no apuntamos. 

La costumbre de cubrir con velos las imágenes en 
Cuaresma, es consecuencia inmediata de la de no cele¬ 
brar ninguna clase de dias de santos como indicio de luto 
y de tristeza, y su origen se pierde en los primeros si¬ 
glos de la Iglesia. A este velo se atribuye también una 
significación mística. Se cree represente el lienzo que 
envolvió á nuestro Señor Jesucristo en su sepulcro ó bien 
el que sirvió á la Verónica para enjugar su rostro.—Este 
velo, que en el altar principal le cubre todo, llamado «ve- 
lum quadragesima,» fue objeto de varias disposiciones 
tomadas en los concilios de la iglesia francesa, celebra¬ 
dos en el siglo XIII, ordenando se colocase elprimer do¬ 
mingo de Cuaresma después de completas, y al dia si¬ 
guiente se cubriesen las cruces y las imágenes. Se qui¬ 
taba el miércoles santo á las palabras de la pasión, 
« velum templi scium est ;» lo cual hasta ahora poco 
hace se observaba en París. En nuestra iglesia los cruci¬ 
fijos se desvelan el viernes santo, y el « velum quadra- 
gesimal» se rompe el sábado santo á las palabras gloria 
%n excclsis Deo. 

Los cismáticos griegos, á imitación de los antiguos 
montanitas que guardaban tres cuaresmas, la de Pascua, 
la de Navidad y la de Pentecostés, observan cuatro 

ueson: la de Quinquagésima, la de los Apóstoles, la 

e la Asunción y la de Adviento; de todas ellas, la única 
de rigoroso ayuno, es la primera, consistiendo las otras 
solamente en la abstinencia de carne; pero todas sus 
festividades, tienen lugar doce dias después que las nues¬ 
tras , á causa de que cuentan en su calendario doce dias 
menos que nosotros; de modo que el 13 de nuestro ene¬ 
ro es para ellos el dia 1.°, en el cual celebran la circun¬ 
cisión del Señor. Esta práctica es la que se observa en 
Rusia, á causa de seguir la religión cismática griega. 

Los musulmanes tienen en su calendario el mes Santo 
que llaman Ramadan, de ayuno rigoroso, en cuyo tiem¬ 
po nada comen ni beben, hasta ponerse el sol; este mes, 
ó mejor dicho, lunación, fue instituido por Mahoma, 
porque en él recibió del cielo el primer capítulo del Co¬ 
rán , que según los musulmanes, está escrito en el mismo 


cielo eternamente, aunque hay doctores que afirman, 
que Dios grabó sus augustas palabras en la piel del 
cordero que le sacrificó Abrahan, en lugar de su hijo 
Isaac. Esta cuaresma, cuya relación con la nuestra no es 
de estrañar, si se atiende á que Mahoma recibió gran 
parte de su instrucción de un monge griego, termina 
en la santa noche del gran Beiran, entre el último dia 
de Ramadan y el 1.° del mes Scheval, noche de la omni¬ 
potencia ó revelación de los misterios, y en cuyo mes 
Scheval celebran la victoria de Ouz, dada por Mahoma 
á su poco creyente tribu en los principios de sus predi¬ 
caciones , y en la cual hizo creer habían combatido los 
ángeles á su lado : la duración de este período es de 
veinte y ocho á treinta dias. 

La cuaresma termina entre nosotros con la última 
semana, que desde el siglo III, según testimonio con¬ 
temporáneo del reverendo Dionisio, obispo de Alejandría, 
era tenida en gran veneración, y conocida desde el si¬ 
guiente con el nombre de Gran Semana, según testimo¬ 
nio de San Juan Crisóstomo. Grandes recuerdos encierra 
ese corto período de siete dias, llamado también semana 
penosa , semana de indulgencia y semana santa , en la 
que el rigor del ayuno se ha aumentado en todas épocas, 
como si el cristiano al hallarse frente á frente con el 
sangriento misterio de su redención, procurase aumen¬ 
tar con su llanto y su penitencia, las vivas demostra¬ 
ciones de su dolor contrito. 

Bien quisiéramos hoy continuar estos apuntes con los 
de esa santa semana, y los de los tres días de gloria y 
regocijo que la subsiguen; pero harto largas y pesadas 
se habrán hecho quizá estas líneas, y temiendo abusar 
de nuestros lectores, dejamos su continuación para un 
segundo artículo. 

Juan de Dios de la Rada t Delgado. 


UN VIAJE i PASTRANA, 

EN RECUERDO DE MORAT1N. 

I. 

A principios del siglo pasado, vivía en Madrid (donde 
había nacido, aunque oriundo de familia asturiana) don 
Diego Fernandez de Moratin , y se htillaba unido á la 
real servidumbre, desempeñando el cargo de jefe de 
guarda-joyas de la reina doña Isabel Farnesio, segunda 
esposa de Felipe V. Esta augusta señora le distinguía 
tanto por su probidad y ameno trato, que le llevó consi¬ 
go á San Ildefonso, cuando se retiró á aquel real sitio á 
la muerte del rey, permaneciendo en éf los doce años 
que duró el reinado de Femando el Sesto, hasta que 
muerto este en 1759 recayó la corona de España en el 
gran Cáríos III, y su augusta madre regresó á Madrid 
como gobernadora del reino hasta la llegada de aquel, 
trayendo consigo su reducida servidumbre, y en ella al 
guarda-joyas Moratin. 

Ignoramos la causa que á este, madrileño y palaciego 
hubo de conducirle á Pastrana , humilde y retirada villa 
situada en lo mas áspero de la Alcarria, á buscar su com¬ 
pañera en la no menos humilde clase de pobres labrado¬ 
res , aunque de honrada fama y nobles prendas de vir¬ 
tud Y religiosidad. Llamábase esta señora Inés González 
Coraon , y aunque no podemos precisar por ahora la fe¬ 
cha en que esto acontecia, juzgamos que pudo ser ha¬ 
cia 1735 cuando se verificó este matrimonio, que tan 
ópimos frutos había de dar en su primera y segunda ge¬ 
neración á las letras españolas. 

Efectivamente, entre los varios hijos con que al cielo 
plugo dotarles, sobresalía por su agudo ingenio y trave¬ 
sura desde sus mas tiernos años uno de ellos, Nicolás, 
nacido en Madrid en 1737; en vista de tan buenas dis- 

r iciones, su tierno padre quiso dedicarle á seguir 
carrera literaria, como lo hizo efectivamente en 
Calatayud y Valladolid, con tan feliz éxito, que la con¬ 
cluyó ventajosamente antes de cumplir la eaad reque¬ 
rida para recibirse de abogado. 

Reinaba por entonces Fernando VI, y seguía la reina 
madre retirada en San Ildefonso; acompañábala en él, como 
queda dicho, don Diego Fernandez Moratin, el cual, ter¬ 
minada la carrera universitaria de su hijo don Nicolás, le 
hizo venir á su lado, le presentó á la reina, y obtuvo para 
él el nombramiento de ayuda de guarda-joyas, especie de 
teniente del empleo que el mismo don Diego desempeñaba. 
Pero no paró aquí solo la relación del jóven don Nicolás con 
S. M. , sino que prendada esta de su agudo y'peregrino 
ingenio, de su desenfado juvenil, de su claro talentoé ins¬ 
trucción , le llamaba frecuentemente á su lado para en¬ 
tretener los largos ócios de aquel triste retiro, escu¬ 
chándole sus composiciones poéticas, la festiva narra¬ 
ción de sus aventuras escolares, el remedo sarcástico 
Y animado de sus camaradas, de sus profesores, y de 
los actos ridiculamente fastuosos de nuestras antiguas 
universidades. Por entonces fue también cuando el jóven 
don Nicolás contrajo matrimonio, muy á gusto de sus 
padres, con doña Isidora Cabo Conde , natural de Al- 
deaseca, cerca de Arévalo, y poco después, cuando la 
reina regresó á Madrid, vino también en su comitiva al 
lado de su padre el jóven don Nicolás. 

Volvía, pues, á su pueblo natal, que apenas conocía, v 
donde no era conocido tampoco; pero muy pronto lo fue, 
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no solo entre los eruditos y estudiosos, sino también entre 
las personas mas eminentes por su posición social , como 
los condes de Aranda y de Campomanes, los embajadores 
«le Francia y Venecia, los infantes don Luis y don Gabriel 
y hasta el mismo rey Cárlos III que le profesaba el mis¬ 
mo afecto que su augusta madre. Sin embargo, no salió, 
no pretendió salir de su modesta condición , profesando 
la abogacía, y entregándose los ratos que le permitía es¬ 
ta al cultivo de las musas, que tan privilegiadamente le 
favorecían, al trato y comunicación con sus íntimos ami¬ 
gos, los célebres literatos Montiano, Luzan, Clavijo, 
Cadahalso, Ayala, Iriarte, Forner, Conti, Bernascone, 
Bordoni, Signorelli y otros muchos españoles y estranie- 
ros, con quien formó una tertulia académica en la pla¬ 
zuela del Angel, fonda de San Sebastian.—De esta feliz 
asociación y de los trabajos especiales de cada uno de sus 
miembros, renació, puede decirse, el buen gusto que 
babia desaparecido de las letras españolas; y Moratin pe¬ 
leó en su defensa en primera línea, ya oponiéndose á los 
premios académicos que mereció aunque no los obtuvo, 
ya escribiendo comedias y trajedias arregladas, si bien 
careciendo de otras condiciones necesarias para rege¬ 
nerar el abatido teatro nacional y cautivar el entusiasmo 
de un público estragado; ya en sus varias composiciones 
líricas, las primeras en que tornaba á lucir el habla 
castellana en todo su esplendor, ya en certámenes poé¬ 
ticos, en publicaciones periódicas, en todas las ocasiones, 
en fin, que su incansable musa, su grande laboriosidad 
y su fecunda imaginación le permitían.—Fue, pues, uno 
de los mas aventajados, si no el primero de aquellos es¬ 
forzados adalides que en el último tercio del siglo pasa¬ 
do emprendieron con fortuna el patriótico empeño de 
regenerar nuestra abatida literatura, impulsando el re¬ 
nacimiento del buen gusto, devolviendo su ofuscado es¬ 
plendor á nuestro hermoso idioma, y anatematizando 
con el ejemplo y con la doctrina el craso error y la su¬ 
pina ignorancia que estendia sus fatídicas alas sobre to¬ 
das las producciones del ingenio, y que se reflejaba en 
los libros, en las áulas, en el pulpito, en el foro y en el 
teatro.—Verdad es que esta última empresa estaba reser¬ 
vada á otro ingenio superior; pero este ingenio inmortal 
llevaba también su sangre y su apellido; era también 
obra suya ; era... su hijo don Leandro. 

En medio de sus graves y enojosas tareas profesiona- 
nales y de sus gratos y halagüeños estudios y trabajos 
literarios, lanzado además en el torbellino de la sociedad 
cortesana, festejado y aplaudido, aunque no premiado, 
por los grandes personajes, por los esclarecidos ingenios 
de la córte de Cárlos III, oido con placer y entusiasmo en 
los dorados salones, en ios tribunales, en las áulas, en las 
academias y en el modesto recinto del bogar doméstico, 
el bueno, el probo, el elegante poeta árcade Flumisbo 
Thermodondaco , suspiraba á pesar de todo por el apar¬ 
tamiento y la tranquilidad de la vida del campo; robába¬ 
se , asi que podía aisponer de algunos momentos, al bu¬ 
llicio y la agitación cortesana; y volviendo los ojos á la 
modesta villa natal de su madre, se entregaba con toda 
la efusión de su alma á Jos puros placeres de la vida 
campesina, á las orillas del humilde Arlas, que retrata y 
embellece en muchas de sus poéticas composiciones. 

«Retirábase (dice su hijo don Leandro en la ele- 
»gante biografía que precede á la edición que hizo de 
«sus poesías) durante el verano á un pueblo de la Al- 
wcarria (Pastrana), y allí atendía al cuidado de su sa- 
»lud, que sucesivamente iba debilitándose. Asistía á los 
zafanes rústicos de aquella gente laboriosa, abatida y 
«mísera; alternaba en sus conversaciones, se divertía 
«en sus rudas fiestas, y bailando en su trato los mismos 
«afectos, los mismos vicios que en las sociedades mas 
«corrompidas (donde solo es diferente el objeto que los 
«estimula), huia muchas veces de los hombres para en- 
«tregarse á la contemplación de la siempre hermosa na- 
«turaleza. La fecunda vega de Almonacid, las cumbres 
»de Altomira, el castillo de Zorita, famoso en la histo¬ 
ria (ya derruido por las guerras y el tiempo), los pre- 
«cipicíos de donde se derrumba espumoso el Tajo; y el 
«desierto hórrido de Bolarque (morada que usurpan 
»á las fieras, hombres desengañados y penitentes), todo 
«acaloraba su fantasía i ejercitaba su talento. Allí en- 
«contraba la independencia, la tranquilidad que anheló 
«siempre su corazón, y en alguno de aquellos pueblos pre- 
«meditaba establecerse en adelante, y prevenir la vejez 
»y la muerte; pero no le fue posible verificarlo; sus obli- 
«gaciones le precisaban á vivir en Madrid, en donde 
«agravándose los achaques de que adolecía, falleció el 
»dia i 1 de mayo de 1780, á los cuarenta y dos años de 
su edad (i).» 
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Parece que la Divina Providencia quiso prolongar) y 
completar, digámoslo asi, la existencia y misión en esta 
vida de don Nicolás de Moratin en la persona de su hijo 
don Leandro. Dotóle para ello de las mismas cualida¬ 
des del alma, de su probidad, de su horror al vicio, 
de su clarísimo ingenio, de su innata afición al es¬ 
tudio, de su laboriosidad y gusto privilegiado. Ama¬ 
mantado en tan noble escuela, acostumbrado desde 
sus primeros años á aquella atmósfera de entusiasmo, 
de ciencia, de gloria y de poesía que rodeaban á su 

(1) Morid en la caía calle de la Puebla (hoy del Fomento), núme¬ 
ro 30, antiguo. 


buen padre, el jóven don Leandro, que había naci¬ 
do en Madrid á 10 de marzo de 1760(2), señaló luego la 
senda propia que babia de conducirle al templo de la 
gloria; y desde el modesto taller de joyería de su tio ma¬ 
terno, en la calle de las Veneras, en que su padre (des¬ 
engañado sin duda de lo poco productivo de los laureles 
literarios) quiso colocarle se lanzó á conquistar, aun¬ 
que ocultando su nombre, los premios académicos; lla¬ 
mó la atención y se atrajo la amistad de los hombres mas 
eminentes en la literatura, y asombró á su mismo padre 
con tan precoces y señalados triunfos. Muerto este, em¬ 
pero, cuando contaba don Leandro veinte años de edad, 
solo á sí propio, á su admirable talento y á su inmenso sa¬ 
ber , debió la posición que conquistó rápidamente desde 
el humilde taller del artesano hasta ser escogido por el 
conde de Cabarrús para secretario suyo en la misión 
diplomática que le llevó á París en 1787; mas tarde me¬ 
reció la protección del conde de Florida-Blanca; y por 
último, la del omnipotente valido príncipe de la Paz, 
que le premió dignamente y le facilitó los medios de 
completar sus profundos estudios y útilísimos viajes des¬ 
de 1792 á 1796, confiriéndole á su regreso el honroso 
empleo de secretario del rey y de la interpretación de 
lenguas. 

En los años que mediaron hasta la caída del privado 
en 1808, Moratin, ademas de ser el primer literato de la 
época, el poeta favorito de la córte y el embeleso del pue¬ 
blo , el regenerador de la escena nacional, el oráculo del 
buen gusto, era también (aunque sin pretenderlo) un 
personaje eminente, por la protección, y mas bien la sim¬ 
patía y la amistad que le dispensaba aquel poderoso mag¬ 
nate ante quien doblaban la rodilla las eminencias so¬ 
ciales; que regia materialmente el cetro de ambos mun¬ 
dos; y que ofuscaba con su esplendor la majestad misma 
del trono. Inarco Celenio (como asi se titulaba entre los 
Arcades de Roma) dotado de un temple de alma supe¬ 
rior, de una conciencia y probidad sin límites, agradecía 
y correspondía á aquella amistad, á aquellos favores, sin 
prostituirse jamás, sin envilecer su pluma ni su modes¬ 
to carácter, y basta negándose en muchas ocasiones á 
todo loque pudiera tener viso alguno de bajeza. El rey 
del Parnaso trataba de potencia á potencia con el rey de 
la política, no era su adulador ni su cortesano, era su 
hechura, era su amigo, y nada mas. 

Los compromisos, sin embargo, que esta elevada po¬ 
sición le acarreaba, su genial retraimiento de la vida 
pública, sus modestas aspiraciones en ella, y el deseo de 
nuir el bullicio cortesano (cualidades que como queda 
dicho babia heredado de su buen padre) lo hacian apar¬ 
tar frecuentemente sus lastimados ojos del repugnante 
aspecto de aquella córte corrompida, y tornábalos enton¬ 
ces como por instinto á aquel modesto albergue de la 
sencilla y patriarcal Alcarria, á la escondida Pastrana, 
patria de su abuela, donde varias veces había asistido al 
lado paternal en su edad primera. 

Ya desde 1790 en que obtuvo su primer y señalado 
triunfo escénico en la preciosa comedia de El Viejo y la 
Niña , le vemos retirarse á Pastrana, donde aun se conser¬ 
van memorias de su estancia en aquellas fechas (3). Atlí 
continuó ó diócima á la segunda y magnífica composición 
dramática que tituló La comedia nueva ó el café , y que 
vino á ser el Don Quijote de la escena, el azote de los 
malsines que la ofuscaban y envilecían : allí arregló 
mas tarde la de El Barón que había escrito algunos años 
antes como zarzuela para representarse con música en 
una casa particular; allí corrigió la AUjigata , que tan 
sorda persecución babia de atraerle; allí, en fin, se reti¬ 
ró en 1806 después del último é incomparable triunfo de 
El Si de los Niñas que le colocaba en el primer puesto de 
nuestro teatro.—Allí iban á visitarle sus amigos insepara¬ 
bles , don Juan Antonio Melón, los padres Estala y Na- 
varete, don José Antonio Conde y otros muchos que 
convertían en una .poética Arcadia las agrestes y sólita— 

(2) Nació en la calle de San Joan, en el coarto frinclpal de la casa 
que hace esquina y vuelve á la de Sta. María, frente á la fuente. 

(3) l>e varios versos qoe compuso hallándose en aquella villa en los 
días 15 y 16 de mayo de 1791, y con ocasión de un entierro de hue¬ 
sos que se hizo en la iglesia edrgial, escogemos los dos sonetos si¬ 
guientes: 

En tanto que al imperio de la muerte 
Llega á ceder nuestra existencia vana. 

Votos ofrece la piedad cristiana. 

Hoy qoe sus triunfos ron horror advierte. 

Ansiosa intenta mejorar la suerte 
De los que un tiempo la flaqueza humana 
Manchó de ro pa . y purifica y sana 
La pena en cáne. dolorosa y tuerte. 

Los que hoy existen, breve sepultura 
Ocuparán después, mas no perdido 
Quedará, no. so celo religioso: 

Que entonces hallarán las qoe han vertido 
Lágrimas tiernas, y en región mas pura 
Adquirirán también vida y reposo. 

Otro. 

Cnando al sonido del clarin llamado 
El hombre salga de la tnmba fita, 

Supremo Juez en el tremendo dia 
Descenderá de nubes rodeado. 

•Gloria al justo,» dirá, -pena al malvado 
Que de su lev eterna se desvia:» 

¡ Cero cuál es ¡ oh Dios! el qoe podría 
Aparecer sin mancha de pecado! 

No hay mérito sin tí: mas si la ofensa 
Perdonas, y el rigor se desvanece 
AI lloro del mortal arrepentido. 

Hoy sacrificios en tu templo ofrece, 

Y se atreve á esperar piedad inmensa. 

Porque eres tú, Seflor, el ofendido. 


rías riberas del Arlas. Desde ellas están fechadas sus 
elegantes y poéticas epístolas al insigne Jovellanos, á 
Florida-Blanca y al mismo príncipe de la Paz. 

Especialmente desde su regreso de sus viajes en 1796, 
y cuando hubo construido en aquel pueblecito una casa y 
plantado y cercado una huerta, pasaba en ella todos los ve¬ 
ranos en la grata compañía de sus amigos. Andarín infati¬ 
gable, y afecto á los puros placeres ¿el campo, recorría á 
pié lodos aquellos contornos, componiendo de memoria 
(que la tenia en estremo feliz) sus bellas poesías que 
luego escribía ó recitaba á sus amigos. De boca de uno 
de estos (sin duda el mejor y mas constante que tuvo) 
el venerable anciano, ya difunto, don Juan Antonio Me¬ 
lón , hemos oido animadas descripciones de aquellos gra¬ 
tos episodios de la vida de Moratin.—En 1806 fue, según 
él, la última vez que veranearon en aquella apacible so¬ 
ledad.—Dos años después se cumplía la ruina del favo¬ 
rito y la de sus hechuras y apasionados, la abdicación del 
monarca , la invasión francesa y el glorioso alzamiento 
de la nación en defensa de su independencia. ¡ Quién ba¬ 
bia de decir al modesto vate, al honrado y patriota es¬ 
critor mas genuino de la moderna sociedad española, 
que aquellos sucesos habían de lanzarle en una cau¬ 
sa que no era la suya, habían de conducirle á la persecu¬ 
ción mas injusta, al extrañamiento de su patria, á la mi¬ 
seria y ai abandono de sus injustos contemporáneos, has¬ 
ta reclinar su venerable cabeza y dejar sus inanimados 
restos en las apartadas márgenes del Sena (4). 


III. 


Medio siglo justo había trascurrido desde que la mo¬ 
desta mansión de Pastrana había recibido la última visi¬ 
ta del ilustre Inarco Celenio ; y corría agitadamente el 
año i856, cuando en la Gaceta del 21 de junio de dicho 
año se leía el anuncio siguiente: « Bienes nacionales. — 
^Provincia de Guadalajora. —Se subasta una huerta en 
«la villa de Pastrana, sita en la plazuela de Moratin f de 
«cuatro fanegas, con mas, un olivar de fanega y media, 
«con noventa y seis olivos de buena clase: la huerta con¬ 
tiene tres higueras, tres granados, dos guindos, cuatro 
«ciruelos, tres emparrados, dos albancoqueros, una 
«membrillera, dos plátanos, tres acacias, un ciprés y 
«una lila. Contiene ademas dos estanques con su gran 
«depósito de aguas para su riego , hallándose toda ella 
«cercada de tapias ae cal y canto de tres varas de altura 
»y dos piés de grueso con la puerta de entrada y salida en 
«el camino de Moratilla. Ha sido tasada en 11,387 rs., 
«y capitalizada por la renta de 400 rs. que produce 
«en 7,200.» 

El que traza estas líneas, modesto cultivador de las le¬ 
tras españolas, y entusiastaadmiradorde nuestros buenos 
ingenios, especialmente del gran pintor filósofo de nues¬ 
tras costumbres en principios de este siglo, que aunque 
no llegó á conocer á este, todavía había alcanzado á oir 
de boca de alguno de sus mas íntimos amigos infini¬ 
dad de anécdotas de la vida íntima del gran poeta, y es¬ 
pecialmente de sus escursiones á Pastrana y ae la anima¬ 
da y poética sociedad que en ella se reunía, sabia que el 
ilustre proscriptó cuando fenecido el juicio de purifi¬ 
cación á que se le sujetó y le privó de sus bienes, le 
fueron devueltos estos en 1816, había vendido la ca¬ 
sa que tenia en Madrid, y en que habitaba (5); y que la 
hacienda de Pastrana (que anteriormente y durante la 
dominación francesa babia cedido ó su prima Anita para 
ayudar á su dote cuando se casó con el sábio orientalista 
don José Antonio Conde) muerta esta á poco tiempo y 
recobrada dicha hacienda por Moratin, la cedió plena¬ 
mente en 1826 á la inclusa de Madrid : sabia también 
que este establecimiento piadoso la babia rifado en 1831 
porque conservaba aun billetes que tomó para dicha rifa; 
pero siendo pocos los que se despacharon, volvió á que¬ 
dar á la misma inclusa, que desde entonces venia disiru- 
tándola, hasta que por la ley de desamortización se sa¬ 
caba ahora á la venta pública. 

No necesitaba á su entender saber mas; y suponiendo 
que, aunque solo se hablaba en el anuncio de la huerta, 
acaso no se haría mención de la casa porque tal vez ha¬ 
bría desaparecido en ruinas con el transcurso del tiempo, 
llegado el dia de la subasta, y llevado únicamente de su 
entusiasmo, no titubeó en rematar por tres tantos mas 
que su valor, una finca improductiva é inútil, aunque 

t4) Falleció eo París en 21 de junio de 18*8, ▼ su cadáver fue 
depositado en el cementerio del Este, llamado del I 1 . Lacharse, 
bajo un elegante y sencillo monumento fúnebre, contiguo á los qoe 
guardan las cenizas de Lafonlayne, el gran fabulista, y de Moliere. el 
eminenteaulor dramático.—Aludiendo á este último, sé leían en el 
frente y los costados del consagrado á Moratin, las inscripciones si¬ 
guientes: 

Aqüi yacr 

Don Lrandro Fennaydpz dk Moratin, 

INSIGA* PORTA CÓMICO T LÍRICO 
DrLICAS DEL TCATKO ESPAÑOL, 

DE INOCENTES COSTURARES T DK AVRNÍSIMO INGENIO. 

Murió en 21 de jrKio dr 1828. 


Hic jecet Hesperia decus, inmortale Talia 
Obtti busque carum patria iugebit eires. 

Nec procui htc jmel rujtis resfigia necutus 
Magnas seena pareas próximas el inmuto. 


AHI han reposado sus estimables restos, hasta que en Tirtnd de real 
órden dictada en 1855, fueron trasladados á Madrid en 12 de ociobre 
de dicho alio, y conducidos con gran pompa y asistencia del supremo 

f obiemo, autoridades locales y corporaciones literarias, á la Real 
glesta de San Isidro, en cuya bóveda fueron depositados hasta qoe 
se le erija el monumento fúnebre decretado 
(5) Calle de Fuencarral, núm. 8, boy 17 nuevo 
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ennoblecida con tan gratos recuerdos. Pero sus ilu¬ 
siones de haber adquirido siquiera no fuese mas que 
las ruinas de la morada de Moratin, no duraron mucho; 
pues á pocos dias supo que la casa existía en pié, y que 
por un acuerdo singular de la junta de Guadalajara, 
se había rematado aparte en la cabeza del partido, se¬ 
parándola para ello de la huerta, aunque fuese en la 
esencia finca indivisible y con entrada común, y hasta 
llevando el absurdo al estremo de subdividirla en pisos, 
de separar también de la huerta la casita del hortela¬ 
no que iban siempre unidas en arrendamiento, y todo para 
que no escediendocada lote de los i 0,000 reales que pre¬ 
viene la ley, no tuviera lugar el simultáneo remate en 
Madrid (6). Supo, en fin, que dichas casas, principal y del 
hortelano, habian recaído en un caballero militar de gra¬ 
duación residente fuera de Madrid; pero llegado casual¬ 
mente á esta córte á pocos dias, se lamentaron ambos del 
conflicto en que se encontraban, con media finca cada 
uno y ambos precisamente con la que menos Ies intere¬ 
saba." Convinieron, sin embargo, en una cosa, y fue en 
hacer en común una visita á sus referidas mitades, y hé 
aquí la razón por la cual corriendo la madrugada del dia 
13 de obtubre de aquel ano, salimos mano á mano en di¬ 
ligencia para Alcalá de Henares, desde donde montados 
en sendas ínulas del país (únicas prudentes aunque mo¬ 
lestas cabalgaduras que ¡lermiten sus quiebros y aspe¬ 
reza) nos encaminamos á salvar en nueve ó diez horas 
de afanoso trote las ocho mortales leguas que separan 
la antigua Complutum de la no menos antigua /Vi/er- 
niana. 

Subimos, pues, al rayo del sol de mediodía, la em¬ 
pinada cuesta de Zulema, y atravesando el Henares, en - 
pozamos á caminar por aquella quebrada y pintoresca 


PALACIO DE I.OS DIQUES DE PASTRV.NA EN LA MISMA VILLA. 



Tendida. Todavía nos faltaban dos leguas, es de»-b, 
cuatro horas de accidentado camino, habiendo de atrave¬ 
sar lo mas áspero y escabroso de la Alcarria hasta el 
lugar de Giieva, en las proximidades de Pastrana. Arri¬ 
bamos en fin á esta, asendereados y maltrechos, ya bien 
entrada la noche, y á la claridad de la luna atravesamos 
sus pacíficas y solitarias calles, sin otro recibimiento que 
el ladrido de los perros, ni mas ruido que el que for¬ 
maban las herraduras de nuestras caballerías resbalando 
en los agudos y pelados guijos; y costeando la sombr.i 
que proyectaba un formidable edificio (que era nada me¬ 
nos que el palacio ó castillo de los antiguos duques de 
esta villa) dimos fondo en una de sus casas, precisamente 
en la misma que ocupó Moratin mientras la construc¬ 
ción de la suya (7). 


IV. 

Pastrana es una villa notable en la antigua Oleadla, 
que al parecer está designada por Tolomeo en su geogra¬ 
fía con estas palabras: Paterniana civitas in Carpcnta- 

(7) Está enfrente de la puerta de la lgle«ia Colegia', y fue ronon. 
da antes por la casa de los Jaboneros ; lxn la üabita el amable y du 
creto presbítero prebendado de aque la sanra iglesia, don Mariano lv- 
m'Z, ti mismo, á cuyo favoi debemos lania*<»r parte d«* las norinaMie 
IMstrana qoc anuntaraos mas adeUute, y que podrá ver amplia.la- el 
curioso, en el apreciable libro que lia publ rado dicho seftor en Ma¬ 
drid en este mismo año, con el titulo d? íh*toria PaxfruK.i. 


CASA DE MORATIN EN PASTRANA. 


enmarca, trepando sus empinadas cuestas, bajando á sus 
profundos valles, salvando las pedregosas cañadas, con¬ 
templando su aprovechado cultivo, su útil aunque no 
espléndida vegetación, etique domina el mas triste de los 
arbustos, el olivo, y la mas humilde y aromática de las 
yerbas, el tomillo; y atravesando aquellos infelices lu¬ 
gareños que parecen nacidos en las laderas de las mon¬ 
tañas , ó surgir entre las peñas, en las hondonadas de 
los valles. Dejamos á nuestra derecha la antiquísima po¬ 
blación de San Torcaz ó San Torcuato, cuyo castillo, noy 
unido á la iglesia, sirvió de prisión al duque de Hijar y 
al marqués de Siete Iglesias. Una legua mas allá atrave¬ 
samos el tristísimo y mísero lugareño de Pioz, con un 

f iintoresco castillo cuadrado con hondo foso y puente 
evadizo, que se descubre á muchas leguas; y otra mas 
allá, emprendimos á pié la bajada de la empinadísima 
cuesta de Loranca, dejando á las caballerías que se go¬ 
bernasen por su instinto, y mirando, no sin cierta com¬ 
placencia, el pintoresco cuadro que ofrece aquel pueblo 
con sus casas escalonadas en la peña sobre el rio, sus 
molinos, puentecillos, y rústicos techos; en un altoá 
la derecha se ve un vasto edificio , ruinoso en par¬ 
te , que fue casa de los Jesuítas y se llama Jesús del 
Monte. Atravesamos después el Tajufia sobre un puente, 
y corrida otra legua de subirlas y bajadas , llegamos á 
Hontova, población no menos agreste ó primitiva que 
Loranca, encima de la cual y en otro cerro de la iz¬ 
quierda , se halla el santuario de Nuestra Señora de los 
Llanos, hoy casi destruido, que se dice remontar al 
siglo XIII, y en 1463 se dio á los monjes Gerónimos de 

(6) Sobre estos procedimientos y 1» circunstancia de haberse tam¬ 
bién exagerado en el anuncio la verdadera cabida y renta de dicha 
huerta, habiéndose imputado á esta la de la casita del hortelano que 
*c vendió aparte, hay pendiente reclamación en la Dirección de pro¬ 
piedades del Estado.* 
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uiis cdifirata villa de Pastra- 

vst an. 3947; : - 1 - - ' ~~ • -- _ na, que estáte» 

y efectivamen- - . ' _ , . .7 " : ' bajo el señorío 

ie todo su as- • - Zi~- - ' : • - . - - de la familia de 

pecio revela la - • ■’ - •- • _ V_ . : su esposa y | iré- 

mas remotaan- - ~ - • . ' ' via real 


tigüedad.--Es- 
tiéndeseen nn- 
I teatro en el 
declive de un 
♦ levado cerro; 
sus calles v edi¬ 
ficios escalona¬ 
dos, entre los 
cuales hay, co¬ 
mo diremos, 
varios de cier¬ 
ta importancia, 
sus restos de 
muralla , los 
huertos y ermi¬ 
tas, las fuentes 
naturales y los 
arroyos que le 
rodean , y los 
peñascos que 
limitan su ori- 
/.onte, forman 
un agradable 
conjunto , si 
bien no despo¬ 
jado de aquel 
matiz de rude 
za, pobre y me¬ 
lancólico, que 
respira, por de¬ 
cir lo asi, toda 



BUQUE SUBMARINO. 


cia, la compró 
este palacio y 
casa fuerte y 
sus dependen¬ 
cias en precio 
de I4,466 du¬ 
cados y 1 43 
maravedís , y 
posteriormente 
adquirió tam¬ 
bién las alca¬ 
balas, tercias y 
patronatos de 
la misma en 
51,000 duca¬ 
dos, con que 
quedó el dicho 
Kuy Gómez, 
señor de toda 
esta villa y sus 
lugares, y due¬ 
ño ya de ella 
quiso hacerle 
cabeza de sus 
Estados, á que 
accedió Feli¬ 
pe II dándole 
el título de du¬ 
que de Pastra- 
na. Sucediólo 
en el título v 


aquella agria y silenciosa comarca. A pesar de esto y de 
ocupar, como queda dicho, lo mas áspero y apartado 
de ella, la villa de Pastrana, capital del partido que lle¬ 
va su nombre, por su población, por su industria, por 
su antigüedad, la importancia de sus edificios, lo asea¬ 
do de sus calles, la riqueza de sus aguas, la variedad 
y abundancia relativa de los frutos del ameno y fértil 
Valle que le rodea, viene á ser la pequeña córte de la 
Alcarria, la modesta capital de aquella comarca infe¬ 
liz; y si un camino carretero la llegase á unir á la de la 
provincia, ó por lo menos al que conduce á los baños 
de Sncedon, situados á dos leguas, no puede dudarse que 
hallaría en sí recursos propios para elevarse á su antigua 
importancia. 

Túvola en efecto en los siglos pasados, no solo fabril, 
industrial y agrícola, sino basta cierto punto, en la his¬ 
toria política y religiosa de España. Perteneciente á la or¬ 
den militar de Calatrava por donación que le hizo de ella 


el rey don Alfonso VIH en 1 174 , juntamente con el cas¬ 
tillo de Zorita, mereció un particular afecto á los maestres 
de dicha orden, que la concedieron notables privilegios. 
Cuando el emperador Cárlos V obtuvo bula para des¬ 
membrar y vender algunos bienes de las órdenes milita¬ 
res, lo bízo de la villa de Pastrana y otras vecinas 
en 1341, á favor de doña Ana de la Cerda, esposa de 
don Diego de Mendoza, conde de Melito, en la cantidad 
de 19.400,922 mrs. Concedióse á los compradores el 
permiso para construir una casa fuerte, y en su con¬ 
secuencia, empezaron á edificar el suntuoso palacio- 
castillo que aun se conserva en buen estado. Muerta 
doña Ana, recayó la propiedad y señorío de esta villa 
en su hijo mayor don Gaspar Gastón de la Cerda. Pri¬ 
vaba á la sazón en los consejos de Felipe II el famoso 
j Ruy Gómez de Silva, esposo de la no menos célebre 
| doña Ana de Mendoza y de la Cerda, bija de los dichos 
' condes de Melito; y deseoso aquel privado de adquirir la I 


Estallos su viuda doña Ana de Mendoza y de la Cerda, 
princesa de Eboli y de Melito, ya tan célebre por su her¬ 
mosura como por el talento, sagacidad y travesura con 
que supo avasallar á un tiempo el corazón del austero 
Felipe II y el de su afamado ministro Antonio Perez; 
amores y rivalidades que al paso que de su propia des¬ 
gracia y de la del poderoso ministro acaecida en 1579, 
dieron origen mas que la ruidosa muerte del secretario 
Juan de Escovedo, á la dura persecución suscitada con¬ 
tra Antonio Perez , y á sus terribles consecuencias del 
levantamiento del reino de Aragón en su defensa. 

Dicha señora y su esposo Ruy Gómez de Silva, gran 
confidente y privado (si es que alguno tuvo) del severo 
Felipe II, concluyeron y habitaron muchas temporadas el 
palacio ó casa fuerte de Pastrana. Es un sólido y elegante 
edificio de sillería, que aun boy ofrece una vista majes¬ 
tuosa y séria : hállase flanqueado por dos torreones sa¬ 
lientes, y encima del arco de su portada hay dos figuras 
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de medio cuerpo, que representan sin duda los duques 
fundadores y las armas é' inscripción de Mendoza y la 
Cerda, sobre que destaca un grandísimo y único balcón, 
siendo ventanas todas las demás del edilicio, entre las 
cuales hay una llamada la reja dorada en la torre de la 
derecha; en la parte alta hay troneras y saeteras. Lo 
interior de este palacio está muy abandonado por la de¬ 
sidia de sus dueños sucesivos; pero aun conserva en sus 
inmensos salones varios techos artesonados de esquisita 
labor, jigantescas chimenas y el oratorio en que Santa 
Teresa misma en presencia de los duques Ruy Gómez y 
doña Ana de Mendoza, instituyó el convento y puso los 
hábitos, cosidos por ella misma, á los primeros Carmelitas 
descalzos. A la espalda de este palacio hay muy hermosos 
jardines y huertos que se estienden sobre un cerro, ofre¬ 
ciendo la particularidad de tener que subir á ellos desde 
la casa por una larga escalera cubierta también de ver¬ 
dura. Delante del palacio se desplega una hermosa y 
grande plaza cuadrada, con pórtico y paseo de árboles, 
asientos y fuente de piedra, y en el centro una cruz de 
jaspe; desde la cual se descubre lo mas risueño y ameno 
del reducido pero fértil valle de Pastrana y los montes 
que le circundan. 

La antiquísima parroquial de esta villa, convertida en 
colegiata por los mismos duques Rui Gómez y doña Ana 
en 1573, se componía de un crecido número de prebenda¬ 
dos; pero suprimida por el Concordato último, ha quedado 
reducida á su antigua condición de iglesia parroquial. 
El templo, empero, reedificado ó mas bien reconstruido 
con suntuosidad por don Fr. Pedro González de Mendo¬ 
za, hijo de los fundadores los ya citados duques, y obispo 

S ue fue de Sigüenza después de haber sido arzobispo de 
ranada y Zaragoza , ofrece buena arquitectura en la 
parte nueva que es la capilla mayor y el coro, y en sus 
altares hay escelentes cuadros y efigies; en su sacristía ri¬ 
cos ornamentos bordados, y suntuosos candelabros y ser¬ 
vicio de altar de ébano, donados por el mismo fundador, 
asi como también notable número ae reliquias y otros objc- 
tosdignos de aprecio y veneración.—El panteón , que está 
debajo de dicha capilla mayor y que mandó construir el 
fundador para él y su familia, ofrece la forma de cruz, y en 
él se ven sepulcros de mármol de bastante buena laboren 
que se leen los siguientes epitafios: 1.° Aqui yace Ruy Gó¬ 
mez de Silva, murió en Madrid, año de 1573.—2.° Aqui 
yace don Diego de Mendoza y la Cerda, murió en Madrid, 
año de 1578.—3." Aqui yace doña Ana de Mendoza y 
la Cerda, murió en Pastrana, año de 1592. (Esta es 
la famosa princesa de Eboli, causa de la desgracia de An¬ 
tonio Perez).— 4.° Aqui yace doña Catalina de Silva, 
murió año de 1592.—5.° Aquí yace Ruy Gómez de Sil¬ 
va, tercer duque de Pastrana, murió año de 1626.— 
6.° Aqui yace la Excma. señora doña Leonor de Guz- 
man , princesa de Melito, murió en Madrid año de 1656. 
—Y 7.° Aqui yace don Rodrigo de Silva, cuarto du¬ 
que de Pastrana, murió en Madrid año de 1675.—En 
el mismo panteón se halla sin colocar en nicho y cu¬ 
bierta de mamposteria, la caía de plomo en que se con¬ 
servan los huesos del fundador el arzobispo obispo don 
Pedro González de Mendoza, que tanto hizo por esta 
santa iglesia. 

Santa Teresa de Jesús en el viaje que hizo á esta villa 
en 1569, llamada por los duques Ruy Gómez y su espo¬ 
sa , fundó según queda dicho el convento de Carmelitas 
descalzos ó reformados; en él estuvo de maestro de No¬ 
vicios San Juan de la Cruz, y de él salieron los fundadores 
de la congregación de Italia.—Está en las afueras de la 
villa, y, en el dia, después de la estincion de las comu¬ 
nidades de hombres, ha sido destinado y se halla ocu¬ 
pado por los misioneros de Asia, y á esto ha debido su 
salvación de la ruina.—Al mismo tiempo fundó también 
la Santa Madre otro convento para monjas Carmeli¬ 
tas, aunque á los cinco años hubo de trasladarlas á 
Segovia por causa de los disturbios y disidencias que 
promovió en él la misma duquesa princesa de Eboli, la 
que á la muerte de su esposo Ruy Gómez llevada de 
un arrebato de momentáneo propio de su acalorada ima¬ 
ginación se metió monja, lo que sabido por la santa que 
la conocía bien esclamó. «La duquesa monja ? El con¬ 
vento está perdido .» No tardó en verificarse tan exacta 
profecía, pues que la veleidad, viveza y orgullo de la 
princesa, produjeron su inmediato resultaao de mal¬ 
quistarse con las religiosas, de salirse estas del convento, 
y de obligar á la santa á trasladarlas á Segovia. Poco 
después entraron á ocuparle las Franciscas Concepcio¬ 
nes que aun existen en él. 

Dentro de la villa también, existe el antiguo conven¬ 
to de San Francisco trasladado de Valdemorales por 
la duquesa de Melito á fines del siglo XV.—En su 
iglesia y bajo de su capilla mayor, hay también otro 
panteón fundado por dicha señora para su familia, que 
después por la adquisición de Pastrana por Ruy Gó¬ 
mez de Silva confundió en una sola á los Silvas y 
Mendozas.—Esta iglesia era propiedad de los duques; 
en su convento había colegio de filosofía y teología , y 
en él estuvo de colegial el Emmo. Cardenal D. Fray Ci¬ 
rilo Alameda, general que llegó á ser de la órden, y 
hoy arzobispo de la santa iglesia primada de Toledo. 

Otros varios edificios y recuerdos históricos podría ci¬ 
tar aquí existentes en esta villa; pero viniendo al objeto 
que á ella me llevaba, y á fin de terminar este artículo, 
que ya se va haciendo demasiado estenso, me limitaré á 
ja casa y huerta de Morafin. 


V. 

Hállase situado al estremo de dicha villa fuera de sus 
antiguos muros, aunque hoy forma parte de la misma, el 
estenso barrio llamado del Albaycin, fundado á lo que 
parece por moriscos vencidos y dispersos de Granada 
que llamados por el príncipe Ruy Gómez de Silva vi¬ 
nieron en crecido numero á esta villa, trayendo á ella 
su industria y sus fortunas, enalteciéndola considera¬ 
blemente hasta el estremo de contar á principios del si¬ 
glo XVII hasta dos mil vecinos, con notables fabricaciones 
y artefactos de sedas y tapicerías (8). Todo ello hubo 
de decaer á su espulsion; hoy solo cuenta quinientos se¬ 
senta vecinos, y de todas su fábricas y telares no queda 
una sola, ni mas que uno ó dos molinos de papel. Entre 
sus casas, todas de cal y canto, ruinosas y ennegrecidas 
por el tiempo, sobresalen todavía las de este barrio, que 
noy viene á formar una tercera parte de la población: al 
final de él y de su mejor calle, en el recuenco que for¬ 
man unos cerros elevados sobre su izquierda , hay un 
reducido espacio, decorado por una de las municipalidades 
modernas de esta villa con el nombre de Plazuela de 
Moratin, y en él se eleva la casa mandada construir en 
los últimos años del siglo pasado por el ¡lustre poeta. 

Es de bastante buena forma y capaz, con pisos bajo, 
principal y segundo; toda ella de cal y canto y con ven¬ 
tanas antepecnadas y guarnecidas de sillería; la escalera 
y habitaciones son claras, espaciosas, y el pavimento de 
una argamasa tan sólida y compacta casi como el asfalto, 
clase de ensolado que permite la escelente calidad de la 
cal y el yeso de aquella tierra. Tiene contiguaá la derecha 
una parte de edificio destinada á habitación del hortela¬ 
no, y por la izquierda un solar y ruina de la antigua casa 
que intentaba Moratin incorporará la nueva.—Pero lo pri¬ 
mero que choca al contemplar esta, es la mala elección 
del sitio en que se halla colocada; en el fondo de un bar¬ 
ranco sobre el cual hubo de colocar un antepecho para 
defenderla de las aguas que en ocasiones descienden á 
torrentes del cerro contiguo; asombrada por este á la 
derecha, y á la espalda por el otro cerro en que está 
el olivar y la huerta, de modo, que desde el plano de 
esta aparece la casa sumida en la hondonada, y para salir 
de ella á la huerta, hay que subir el cerro que la domina. 

Seguramente que no podría escoger situación menos á 
propósito el ilustre escritor dramático para espaciar su 
imaginación y para recrear sus sentidos (9). Esta obser¬ 
vación que revela su carácter sombrío, tímido y recelo¬ 
so, se ve también confirmada en toda la disposición 
interior de dicha casa; con fuertes puertas y cer¬ 
rojos, que (según el testimonio de personas que aun 
le alcanzaron y de cuya boca lo hemos oido),cuidaba de 
cerrar por sí mismo todas las noches antes de cobijarse 
en la ultima de dichas habitaciones, en la que además 
habia hecho abrir una puerta de escape á la huerta. 
Esta es bastante espaciosa, y seguramente, plantada en sus 
tiempos de acacias, plátanos, sicómoros, y otros árboles 
estraños, como dicen aquellas gentes, ofrecería distinto 
aspecto; pero hoy lo esta de modestas coles y lechugas, 
tristes olivos, y algunas parras é higueras, y solo encara¬ 
mándose encima del cerro, puede disfrutarse la vista del 
reducido valle y horizonte de Pastrana.—De suerte que 
ni la elección del pueblo, ni la del sitio, ni la forma de 
la casa, ni la de la huerta, inspiran la mas mínima sen¬ 
sación halagüeña; ni revelan el buen gusto del ¡lustre 
cortesano, y del viajero instruido , el peregrino ingenio 
del insigne poeta, del eminente filósofo pintor de nuestra 
sociedad. Tal vez aquellas modestas salas, aquella pro- 
sáica huerta (que ahora ocupan gentes rústicas y braceros 
infelices) iluminadas y embellecidas por el génio, apa¬ 
recerían diversamente á la amable sociedad que allí se 
reunia y formaban la corte del ilustre Inarco. Hoy por 
hoy, desprovistas de aquel talismán precioso, se presen¬ 
tan á nuestros ojos en toda su prosáica desnudez. 

Vése, sin embargo, por lo que queda referido, que un 
viaie á Pastrana no es indiferente á los amantes del es¬ 
tudio y de la gloria patria; porque aquel humilde y 
apartado pueblecito, encierra todavía testimonios, en¬ 
vuelve recuerdos interesantes y gloriosos de nuestra his¬ 
toria religiosa, política y literaria, que se reasumen, por 
decirlo asi, en tres personajes insidies, aunque por bien 
diversos títulos; á saber: Santa Teresa de Jesús, La 
Princesa de Eboli, y D. Leandt o Fernandez de Moratin. 

Ramón de Mesonero Romanos. 

(8) En la famosa cansa formada contra Antonio l’erez, se le hace 
cargo de haber mandado fabricar en Pastrana tres ricos reposteros de 
terciopelo para regalar 4 una señora de elevada gerarqnía, que ya se 
sabe quién podrá ser. 

(9) Veamos cómo él mismo describe so retiro en ona de sus com¬ 
posiciones dirigida al principe de la Paz. 

Bascando alivio á mi salud endeble , 
me vine 4 guarecer en la aspereza 
de estos peñascos, del ardor estivo 
que hoy enciende 4 Madrid. Quietud, silencio 
paz en el alma, soledad quería, 
frescura y sombras Encerré con llave 
los doctos libros que el talento ilustian, 
y el vigor al estómago destruyen. 

Holgar quise y vivir; y apenas llego 
6 las orillas que fecunda el Arlas 
coronada la sien de humildes juncos. 

Inesperada pesadumbre altera 
mis honrados propósitos. ¿A dónde 
sabré ocultarme, si habitat do ahora 
rústico albergue defendido en torno 
de precipicios y fragosas cumbres 
aqui me induce 4 traduce mi estrella ? ele. 


BUQUE SUBMARINO. 

Hace poco tiempo anuncíanos en nuestra revista que 
en Barcelona un industrial estaba fabricando un buque 
para navegar dentro del agua. Un descubrimiento seme¬ 
jante se cuenta que se hizo en 1852, y obtuvo privilegio 
de invención en América. El inventor, Mr. Lodner D. 
Philips, dicen que ha cedido su privilegio á un Mr. De- 
lany, que últimamente ha llegaao á Inglaterra con áni¬ 
mo de ofrecerlo al Gobierno británico ó á cualquiera otro 
que se lo pague. Cómo es que generosamente la Améri¬ 
ca del Norte ofrece á la Europa esta invención antes de 
aprovecharse ella misma de sus ventajas, no lo sabe¬ 
mos : pero valga por lo que valiere, allá va el grabado 
la descripción que se nos hace del buque submarino, 
iene este la forma de pez con dos cuartones ó porte¬ 
zuelas dobles, una arriba y otra en el fondo, y puede 
tenerlas á los lados. La superior se cierra cuando el bu¬ 
que está sumergido y se abre la inferior: cuando sobre¬ 
nada , esta última se cierra, y la superior queda abierta. 
Tiene también dos cúpulas que se usan para recibir luz 
estando sobre la superficie, y cuatro quillas á intervalos 
para evitar que se vuelque estando sumergido. Dentro 
del agua se ilumina con luces y reflectores, que se po¬ 
nen enfrente de las claraboyas que tiene en los costados; 
y á causa de la forma del buque, los que van en la parte 
delantera pueden perfectamente por las claraboyas ver 
el rumbo que llevan. Un tubo de vidrio marca exacta¬ 
mente la profundidad á que se encuentra el buque; y 
cuando es necesario, se provee de aire nuevo, tomándolo 
de unas cubas que lleva con aire condensado. Se hunde 
este buque admitiendo agua en las pipas, y se eleva va¬ 
ciándolas. Puede mantenerse inmóvil, bien á una pulga¬ 
da bien á ciento veinte piés debajo del agua, y en esto 
consiste el gran secreto del inventor. Puede andar á re¬ 
mo ó por medio del electro-magnetismo con un hélice 
imaginado por el inventor mismo. Tiene, en fin, sesenta 
piés de largo por siete y medio de diámetro, y puede 
conducir de veinte á treinta hombres. 

Las operaciones á que puede dedicarse un buque de 
esta clase, son innumerables. Pesca de perlas y de co¬ 
rales , salvs^cion de náufragos, socorro á buques, ataque 

L defensa marítimas, etc., etc.: nada habrá á que un 
reo de esta especie no pueda atreverse, y con pocos 
que se construyan, en breve tiempo puede conocerse la 
geografía del fondo de los mares tan bien como se cono¬ 
ce la de la superficie terrestre. 

Bueno es, sin embargo, aguardar mas pormenores 
sobre esta invención maravillosa. 


LAS LAVANDERAS DEL MANZANARES. 

Estoy en lo mas alto de la Montaña del Príncipe Pió: 
es úna tarde de primavera; va á ponerse el sol. Flotan 
en el ocaso nubes de color de fuego, á cuyos reflejos pa¬ 
rece que arde la mitad del cielo, y que se ilumina la 
tierra con fantásticos resplandores. Estos mismos en¬ 
cendidos reflejos se copian en la pobre corriente del Man¬ 
zanares que, dividido, serpentea como un manojo de 
cintas de púrpura agitadas por el viento, entre las ala¬ 
medas que bordan sus márgenes amenas. 

A mi izquierda, en lontananza, seestiendeel puente de 
Toledo, y no lejos de él aparece la ermita de San Isidro del 
Campo. Mas acá, en el mismo lado, se levanta bañado por 
la luz de oro del sol poniente que reverbera en los cris¬ 
tales de sus balcones y miradores, el real Palacio, ji- 
gante que mira con mil ojos á los cuatro vientos; á sus 
piés se tiende la Cuesta de la Vega con sus lindos jardi¬ 
nes, y mas abajo verdea el Campo del Moro, sitio de 
recreo que pertenece al real Patrimonio. 

Enfrente de Palacio se distingue la veleta de la torre 
de la Virgen del Puerto, humilde santuario, próximo al 
puente de Segovia, sepultado á la orilla del rio en un 
bosque de álamos altísimos. En la opuesta orilla princi¬ 
pia la soberbia posesión real llamada la Casa de Campo; y 
á mi derecha, al lejos, otra ermita, la de San Antonio de 
la Florida, levanta igualmente su veleta en un punto no 
menos delicioso que las dos citadas, descubriéndose allí 
cerca, detrás de la fuente de los Once Caños, el puente 
Verde, que sirve para la comunicación de los lavaderos 
que hay en la otra parte del rio. 

Apenas se conciben la vida, la esplendidez, la magni¬ 
ficencia de la vegetación de entrambas riberas del Man¬ 
zanares , sabiendo cuán escaso es el caudal de aguas que 
lleva, cosa que ha dado abundante materia á los chistes 
y á las sátiras de muchos de nuestros poetas. 

Quevedo dice: 

Mas agua trae en un jarro 
cualquier cuartillo de vino 
de la taberna, que lleva (el Manzanares) 
con todo su argamandijo. 

Y en otro romance: 

« Estos, pues, andrajos de agua 
que en las arenas mendigo, 
a poder de candelillas 
con trabajo los orino.» 

Pero lo cierto es que el rio puede ostentar con orgu¬ 
llo las pintorescas margenes que fecunda con su riego, y 
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3 ue desde cerca del puente de Toledo comienzan, y casi 
esmentir por boca de infinidad de lavanderas, únicas 
ninfas y náyades de las mismas, y con la blancura des¬ 
lumbradora de un mundo de trapos, lo que tiene que con¬ 
fesarse por fuerza, sopeña de faltar a uno de los pre¬ 
ceptos del Decálogo, á saber: la pobreza de sus aguas. 

La parte del rio que vamos describiendo, está en va¬ 
rios puntos sembrada de isletas, verdes en la primavera 
yen el verano, y blancas en el otoño y en el invierno, 
en cuyas dos últimas estaciones la arena queda despojada 
de verba y de flores. 

Tal es en globo el teatro en que la lavandera de Ma¬ 
drid limpia , fija y da esplendor , con lo que hemos 
convenido en llamar agua del Manzanares, y con el ja¬ 
bón , la paleta, los puños y la colada, á las múltiples y 
variadas prendas, ó mejor dicho, á la ropa blanca de 
los habitantes de la coronada villa. 

Estiéndense los lavaderos en línea casi recta desde el 
embarcadero del Canal hasta la fuente de la Teja, pre¬ 
sentando un golpe de vista que no deja de ser agradable. 
A lo largo de entrambas orillas, y en las de las isletas 
mas grandes, se ven las bancas ó cajones en que las la¬ 
vanderas se sientan de rodillas, ó mas bien sobre los ta¬ 
lones , para hacer el lavado. Cuando inclinándose hácia 
adelante, con una mano sujetan y traen á la razón la 
prenda que lavan, y con la otra descargan sobre ella fu¬ 
ribundos paletazos, parecen á cierta distancia, por el 
movimiento de brazos y de cabezas, aves acuáticas que 
tienden el vuelo, pájaros que aletean al salir de sus 
nidos. 

Detrás de ellas se alzan las casitas de los arrendatarios 
de los lavaderos, especie de ventorrillos, en los cuales 
se despachan los artículos de mas consumo entre la gen¬ 
te de paleta y jabón, como escabeche, callos, sardinas, 
vino, buñuelos, garbanzos salados, pimientos en vinagre, 
naranjas, cacahuets, rosquillas y aguardiente. 

Por último, delante, entre y detrás de las casas, un 
sin fin de tendederos para la ropa, formados de estacas 
y sogas, completa el cuadro ae una manera nueva y 
sorprendente. Desde el punto en que yo lo contemplo 
ahora, á la vaga luz del crepúsculo de la tarde, paréce- 
me estar viendo ya una gran llanura nevada, porque 
domina el color blanco; ya un rebaño innumerable de 
ovejas; ora un puerto magnífico lleno de velas y de bu¬ 
ques empavesados con flámulas y gallardetes de colores; 
ora una feria para la que se han improvisado millares de 
tiendas; ora, en fin, el campamento de un ejército for¬ 
midable que ha sentado sus reales á la orilla de un rio, 
cuya margen opuesta está ocupada por el enemigo. 

La lavandera de oficio procede de las clases mas hu¬ 
mildes del pueblo, y generalmente es mujer que ya ha 
pasado de la juventud. En sus espediciones cuotidianas 
al rio, ella misma (si no es de las que tienen muchas 
casas, y por tanto, mucho que lavar), después de reco¬ 
ger Ja ropa á domicilio, se la lleva en un saco de mas ó 
menos capacidad, ó dentro de una sábana ó pedazo de 
jerga atado por sus cuatro puntas. La que cuenta con 
muchas casas busca un mozo de cordel para que la sirva 
completamente de acémila, ó al menos de cirineo ayu¬ 
dándola á llevar y traer aquella cruz, mediante una mó¬ 
dica retribución. Lavanderas hay también, y algunas 
pertenecientes al sexo barbudo, en varios pueblos de 
las cercanías, que vienen á menudo á Madrid á recoger 
la ropa y conducirla en carros ó en caballerías, para la¬ 
varla en el punto de su residencia. 

Esto en cuanto á las lavanderas públicas, cuyo nú¬ 
mero , por respetable que sea, es, sin embargo, muy 
inferior al de las criadas, que también pueblan las orillas 
del Manzanares, y que solo lavan para las casas en que 
sirven. A estas, si tienen novio (y puede asegurarse que 
todas lo tienen, aunque ellas sean horribles como tras¬ 
gos, pues nunca falta un roto para un descosido), á estas, 
pues, decimos, suele llevarles el lio el novio, si no tie¬ 
ne trabajo, si está desocupado, cosa que también es fre¬ 
cuente _, por desgracia de ellos y para tormento de las 
amas. 

Finalmente, hay otra clase, mucho menos numerosa, 
de lavanderas, si tal nombre merecen las viudas de em¬ 
pleados subalternos, mujeres de cesantes, esposas de 
militares retirados. señoras, en una palabra, pobres, ó 
personas que han disfrutado ciertas comodidades en me¬ 
jores tiempos, y que ahora no pueden sufragar el gasto 
de lavado, las cuales, con su pequeño lio bajo el brazo, 
cubierto el rostrocon un velo pardo, raido v lleno de pun¬ 
tos , bajan los domingos al rio y ocupan las bancas que 
las lavanderas de profesión suelen pagar por mes, y que 
en tal dia se hallan desiertas. A las lavanderas vergon¬ 
zantes de que hablamos, las llaman golondrinas; y cuan¬ 
do, por casualidad, las que han alquilado las bancas tie¬ 
nen que lavar en domingo y encuentran establecido el 
comunismo dentro de su propiedad, descargan sobre las 
golondrinas una perdigonada de frases y de interjeccio¬ 
nes , que es cosa de taparse los oidos. Verdad es que no 
siempre todas las golondrinas son dignas de la conmi¬ 
seración de las lavanderas. 

Kudo y penoso es ciertamente el oficio; y preciso es 
tener naturaleza de bronce para resistir allí la lluvia, la 
nieve y el horroroso frió del invierno de Madrid; y en 
verano los rayos de un sol que de milagro no las derrite 
los sesos y hace hervir el agua del Manzanares, siendo 
tan poca esta y tan abrasadores aquellos. En honor de 
la verdad debe decirse que regularmente la lavandera, 


no solo sufre la intemperie con varonil entereza, sino 
que la desafía hasta en los meses de diciembre y enero, 
poniéndose en mangas de camisa y desnudos los brazos, 
y cantando y trabajando tan alegremente como si se ha¬ 
llase recostada en m’^lle sillón al tibio calor de una 
chimenea. 

No se crea que solo la canción popular, que la copla 
del ciego disfruta el privilegio esclusivo de resonar en 
las riberas del Manzanares: la zarzuela gana cada dia 
terreno en ellas, y desde Jugar con fuego hasta El Tto 
Caniyitas , desde el célebre Don Simón hasta El Gru¬ 
mete y acaso hasta el Suoni la trompa intrépida de 
I Puritaniy cuentan con intérpretes fogosos en muchas 
de aquellas sirenas, á cuya voz sacan las cabezas las ra¬ 
nas y acuden los sátiros y silvanos que vagan por las cer¬ 
canas alamedas, con ros y poncho, casco ó morrión y 
casaca. 

Si alguno de mis lectores visita los sitios que voy des¬ 
cribiendo , no dejará de distinguir á su paso tal cual cor¬ 
rillo. Aproxímese á él, y vera una de dos, que allí se 
baila, ó que se echan las cartas y se celebran rifas. Si lo 
primero (que suele suceder á lacaida de la tarde, entre 
dos luces, y para algunos bailadores entre cuatro, si 
han bebido mas de lo regulará, no podrá menos de en¬ 
vidiar la franqueza, el sans fa^ons que reina en aque¬ 
llas campestres soirées , en las que se retoza y respinga, 
y en las que la robusta dama recibe sin melindres las ca¬ 
riñosas y significativas coces del galan fornido, á quien 
á veces corresponde con iguales muestras de afecto, si 
no es que le pellizca, le muerde ó le estampa en la cara 
los cinco mandamientos. Un ciego preside generalmen¬ 
te, con una bandurria ó una guitarra en la mano, estas 
diversiones patriarcales , sentado en un banquillo taber¬ 
nario ó en el tronco de un árbol, y remojando á me¬ 
nudo la palabra con un tinto que para ser tinta no ne¬ 
cesita mas que cambiarse la o en a. La concurrencia mas 
distinguida crue allí acude, se compone de melitares y 
por quienes las lavanderas públicas y particulares ma¬ 
nifiestan singular predilección, y tras de cuyos botones 
de metal y carrilleras doradas se les van los ojos como 
unos tontos. 

Las rifas constituyen otro de los recreos de las lavan¬ 
deras. El rifante paga valor de cinco por uno á las juga¬ 
doras que ganan, unas veces en dinero y otras en obje¬ 
tos diversos, como roscas, pañuelos, calcetas, ligas, 
vasos, peines, etc. Para ganar en tales rifas, es preciso 
tener mas suerte que para ganar en las loterías del Es¬ 
tado , lo cual prueba que los rifantes entienden la aguja 
de marear y no se maman el dedo. 

Pero lo que mas profundamente escita el interés de las 
lavanderas es su horóscopo. Rara será la que alguna vez 
no se haya acercado á que la echen las cartas. Ejercen 
este alto ministerio viejas que pueden competir en lo re- 

K ulsivamente horribles con la mismísima estampa de la 
eregía, desgreñadas, canas, sin dientes, con la punta 
de la nariz tocando la de la barba, encorvado el tronco 
y apoyándose en un palo; ó gitanas de las que moran en 
alguna sucia huronera de los barrios bajos, y cuya mis¬ 
teriosa influencia sobre el vulgo no puede negarse. La 
sibila, vieja ó gitana, echa las cartas con gravedad pas¬ 
mosa , refunfuñando palabras tan enigmáticas, que asi 
las entiende el auditorio como ella misma; hasta que por 
último, esplica con otras claras y terminantes á la inte¬ 
resada la suerte que el porvenir le reserva, cuya suerte 
es mas ó menos próspera, según la cantidad que se ha 
pagado por el horóscopo. Lo que semejantes pronósticos 
dan que pensar, no es para contado; y se comprende 
muy bien que asi suceda, porque no es cosa que á una 
pobre muchacha le sea indiferente ser princesa ó poco 
menos, antes de mucho tiempo, como le han anun¬ 
ciado , ó bien sufrir una gran desgracia dentro de poco. 
Las vanidades que despiertan estas dispensadoras de for¬ 
tunas y de felicidades, y los dolores de cabeza y desazo¬ 
nes que causan augurando calástrofes, son sin cuento: 
criaaa ha habido que siendo, antes que la echasen las 
cartas en el rio, humilde como una malva y muda como 
una estátua, se volvió después de oir su horóscopo so¬ 
berbia como una emperatriz y respondona como si se lo 
debiesen y no se lo pagasep. 

No es raro que las lavanderas conviertan en tocador la 
orilla del rio, y el agua de este en espejo. Mucho debe 
gustarles hacer su toilette , ó hablando como es debido, 
lavarse y peinarse al sol; porque cuando el dia está bue¬ 
no , infinitas madejas de pelo flotan al viento, é infinidad 
de caras son rociadas por las frescas linfas del Manza¬ 
nares. 

Lo que en el rio se habla, se murmura , se miente, 
se interpreta y se comenta entre las lavanderas en gene¬ 
ral ; los epigramas, las risas, las agudezas, las chocar¬ 
rerías groseras á que dan lugar, ya el estado de la ropa 
que se orea en los tendederos, ya la casual colocación de 
los objetos lavados, es indescriptible. Examinad con cui¬ 
dado esta colocación, y descubriréis, en efecto, contrastes 
singulares. ; Queréis ver unidos los polos opuestos de la 
sociedad? Ahí teneis una finísima y elegante chambra de 
mujer, en íntimo contacto con una peluda chaquetilla in¬ 
terior de bayeta de color de yema de huevo, propiedad 
sin duda de un molinero; ahí teneis un par de medias de 
riquísimo hilo que deben, por la belleza de su forma, 
haber calzado un par de piernas femeninas que mas de 
u i pintor elegiría para modelo de las de sus Yénus, to¬ 
lerando , no ya la proximidad, sino la yusta-posicion de 


unos toscos calzoncillos de hombre remendados, y que 
por su amplitud pertenecen de seguro á algún aguaaor 
de Puerta Cerrada. Un gorro de nino de pecho está ata¬ 
do con la blanca papalina de la abuela: la cuna y la tum¬ 
ba, la generación que viene y la que se va, el mundo que 
nace y el mundo que muere. En esta cuotidiana exhibi¬ 
ción ae trescientas ó cuatrocientas mil prendas (cálculo 
hecho á ojo de buen cubero) salen á la pública vergüen¬ 
za , codo con codo, la camisa de la prostituta y la de la 
honesta virgen; y la media de lana de un lacayo está 
dando con la punta del pié á las postrimerías del panta¬ 
lón bordado de una señorita de la alta aristocracia. 

Para muchas personas es un enigma el que siendo tan 
sumamente mezquino el caudal de agua del Manzanares, 
y lavándose tanta y tan sucia ropa en ella, quede esta 
blanca como la nieve. Unicamente encuentran una es- 

Í dicacion al referido fenómeno, á saber: que el agua lava 
a ropa y la ropa lava el agua, esto es, que se lavan 
mútuamenle, quedando, por efecto de una operación 
química natural que no está al alcance de la inteligencia 
humana, blanca la una y cristalina la otra: lo cual no 
quita que hasta aquí haya podido decirse á este propósito 
ael Manzanares, lo que ya dijo Quevedo en sus alabanzas 
irónicas de Valladohd, respecto al Esgueba : 

Mas necesaria es su agua 
que la del mismo Pisuerga, 
pues de puro necesaria 
públicamente es secreta. 

¡Oh! ¡si fuera posible que habláran los tendederos! 
Si de repente diese lenguas el cielo á tanta camisa, á tan¬ 
to miriñaque, á tanta enagua, á tantas benditas prendas 
como ondulan á merced del viento, pendientes de las 
cuerdas como ajusticiados que penan sus delitos! ¡Si 
fuese dable saber las historias atroces ó divertidas, sérias 
ó ridiculas, de los pecadores trapos que todos los dias van 
á purificarse, como en un Jordán, al Manzanares! 

Tres cuartos por persona cuestan al dia una banca y 
•dos estacas con su correspondiente cuerda para tender: 
no son caras. Con eso y un trozo de jabón , ¡ quién sabe 
lo gue se puede lavar, sobre todo con habilidad y buenos 
puños! 

Lo que no puede lavarse, aunque las lavanderas se 
descoyunten y se pulvericen los dedos y las muñecas á 
fuerza de refregones, y aunque empleen todo el jabón 
almacenado en los comercios y fábricas de la córte, y 
aunque las lleven mil veces á la colada, son las manchas 
morales. Es mas, y esto afligirá seguramente á todo co¬ 
razón sensible: aun cuando el agua del Manzanares, y los 
puños de las lavanderas, y el jabón, y la paleta y la legía 
poseyesen tan maravillosa propiedad, contadas serian 
las personas que irían á purificarse. 

Porque ¿de qué ni cómo vivirian la infeliz Mesalina de 
calleja y la de los salones, mil veces mas impúdica, si su 
honra pudiera ser lavada ? 

¿Qué les quedaría á muchos escritores, si se lavasen 
las inmundicias de sus obras? 

¿Qué seria de la Zarzuela , dándole unas cuantas ja¬ 
bonaduras ? 

¿Dirían muchos hombres de Estado á su lavandera: 
«buena mujer, láveme usted la conciencia, que le han 
caido algunas manchas,» cuando sin estas manchas, 
que tal vez son errores, quizás desaciertos, acaso críme¬ 
nes, no tendrían ellos importancia ni significación alguna? 

¡Oh! si el agua del Manzanares poseyera esta virtud, 
¿quién no tendría en un rincón del alma algún lio que 
mandarle, por pequeño que fuese, para restituirle su 
pureza primitiva, suponiendo propósito de no volver á 
mancharse ? 

Ventura Ruiz Aguilera. 


FUENTE DE APOLO 

Ó DE LAS CUATRO ESTACIONES. 


En el centro del hermoso salón del Prado entre la 
fuente de Cibeles y la deNeptuno; que lo limitan á uno y 
otro estremo, se halla la fuente de Apolo cuyo grabado 
damos en este número y es una de las mas notables que 
en su época se erigieron para adorno de la capital. Cons¬ 
ta de un cuerpo en el centro con escalinata y targetones 
en los cuatro frentes. A ambos costados y mirando á los 
estremos del salón, decoran el cuerpo ae la fuente dos 
mascarones que arrojan el agua sobre tres conchas de 
diferentes dimensiones, puestas una debajo de otra; 
cuyas aguas vertiéndose desde la superior á la inferior, 
y por último, á los dos pilones circulares forman en su 
caída una agradable perspectiva. La cornisa descansa 
sobre cuatro estribos en que están colocadas otras tantas 
estátuas que representan las estaciones del año; y sobre 
todas en el centro se levanta un pedestal circular ador¬ 
nado con las armas de Madrid y que sostiene la estátua 
de Apolo. 

La obra de esta fuente, construida en 1780, fue diri¬ 
gida por el arquitecto de la villa D. Buenaventura Ro¬ 
dríguez , y las lineo estátuas salieron de los talleres del 
escultor D. Manuel Al varez, discípulo de la Academia de 
San Fernando y no menos distinguido por estas obras 
que por otras que se conservan en Toledo. 
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FUENTE UE I.AS CUATRO ESTACIONES. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 


Mientras duran los conciertos sacros en la Zarzuela, á 
los cuales acude todos los viernes una numerosa y lucida 
concurrencia, atraída por la novedad, por el buen des¬ 
empeño de los artistas y por la falla de espectáculos en 
los demás teatros; y mientras el Circo exhibe á la Ma¬ 
tilde en los diferentes papeles de su repertorio, y al 
Principe vuelve Valero después de su reciente desgracia 
de familia, y la Cruz aguarda resignada á que le abran 
una calle por en medio, Novedades, que cerró sus puertas 
hace dias, tiene ya en buen estado sus preparativos para 
volverlas á abrir y dar funciones de grande espectá¬ 
culo. La Rodriguez no abandonará á este teatro , donde 
ha obtenido legítimos triunfos , y Catalina es posible que 
le preste el auxilio de su talento artístico. 

Él teatro de Oriente se abrió después de su última ca¬ 
tástrofe pana dar unas cuantas representaciones por cuen¬ 
ta de los artistas. Representóse II Sallimbanco, superior¬ 
mente cantado por la Kennet y Bartolini, y á la fecha 
de nuestras últimas noticias se disponía el beneficio de 
Giulini. Entre el edificio de la plaza de Oriente es objeto 
de las conferencias de una junta presidida por el celoso 
gobernador de la provincia, marqués de la Vega de Armi- 
jo, cuya junta, para proceder mas acertadamente, ha 
resuelto que se escriba una memoria sobre los medios y 
recursos con que puede contar este teatro para ser útil 
al gobierno y al público. 

fci no temiéramos que los dilettnnti al oirnos rasgaran 
sus vestiduras y nos acusaran de blasfemos, dinamos 
que el teatro de Oriente debería ser destinado á teatro 
español, con una subvención del Estado para que en él 
se representasen las producciones originales, antiguas y 
modernas. Tendríamos para apoyar esta opinión varias 
razones : 1. a que ese teatro se ha construido con fondos 
del Estado ; 2. a que debe servir para objetos ¿liles á las 
arles y á la literatura españolas; 3. a que no puede espe¬ 
rarse fíicilmente que produzca renta alguna ; 4. a que no 
hay actualmente un teatro español que ofrezca una ra 
zonable recompensa al talento dramático y escénico. Esto 
no seria desterrar la ópera ni la música italiana: seria 
únicamente dar estímulo al arte y á la literatura dramá¬ 
tica del país, lo cual no se opone á que empresas parti¬ 
culares formen todas las compañías que gusten, como las 
han formado otras veces. Esto diriamos; pero teroiendo 


, il furore de los t nrtuosi nos abstenemos de decir una pa¬ 
labra sobre este punto y pasamos á otro. 

En el Ateneo se ha propuesto por tema de las discusio¬ 
nes de la sección literaria la cuestión de la influencia de 
la prensa periódica en la lengua y en la literatura espa¬ 
ñola. Cuestión es esta muy digna de ventilarse; y usando 
del derecho de todo revistero, de contestar á lo que no le 
preguntan , ir á donde no le llaman y hablar de lo que 
no entiende, diremos, con toda la autoridad que nos da el 
haber contribuido durante mucho tiempo como periodis¬ 
tas, á estropear, destrozar y hacer gigote la hermosa 
lengua castellana , que á nuestro parecer , el influjo 
que ha ejercido el periodismo en el idioma , es distinto 
y aun opuesto del que ha tenido en la literatura. Los 
efectos de la prensa periódica en el habla de Cervan¬ 
tes han sido perniciosos hasta hoy: en la literatura han 
sido favorables. Nadie es buen hablista sin ser buen lite¬ 
rato, pero puede haber génios literarios que no sean 
buenos hablistas; y el periodismo ha contribuido y con¬ 
tribuye en gran manera á poner én acción las facultades 
intelectuales de muchos, que de otro modo habrían dor¬ 
mido aletargadas. 

Ciertamente el periodismo ha puesto en moda palabras, 
giros y locuciones capaces de crispar los nervios de todo 
el que haya manejado un poco el Diccionario y la Gra¬ 
mática. Cuando oímos ó leemos un desapercibido por inad¬ 
vertido , un mas bien por un mejor , un me hago el deber que 
clama ai cielo, un ocuparse de y un preocuparse mucho de 
que rasgan los oidos ó queman los labios, y otras pala¬ 
bras ó frases que seria prolijo citar, de buena gana en¬ 
viaríamos á sus autores á la escuela, si supiéramos que 
en la escuela se aprendían estas cosas. Pero del hecho 
de que hasta aquí el influjo del periodismo en la len¬ 
gua haya sido pernicioso, no se sigue que lo haya de 
ser siempre. De un hecho particular no puede deducirse 
una teoría general. La prensa, lo mismo en esto que en 
todo, cura las heridas que hace; y aunque son profun¬ 
das las que ha hecho en el habla, no se deben á la esen¬ 
cia de la institución, sino á la manera y á las condicio¬ 
nes de su ejercicio. Por tanto, cuando varíen esa manera 
y esas condiciones, como necesariamente tendrán que va¬ 
riar con el tiempo, el benéfico influjo de la prensa, que 
se ha notado en otro género de cosas, se notará también 
hasta en el habla. 

En cuanto á la literatura, aunque no tengamos presen¬ 
te, entre mil consideraciones, sino la deque la prensa 
periódica sigue dia por dia el movimiento literario, no 
solo del país, sino de todos los pueblos cultos, propaga 
. la afición á la lectura, da cuenta de todas las obras de 


algún valer y aun de las que nada valen, nos será for¬ 
zoso confesar que ha contribuido y contribuye mucho á 
los progresos literarios. Nuevo sentido de las sociedades 
modernas, su necesidad es tal en la época en que vivi¬ 
mos , que no se concibe ni hay verdaderamente un país 
civilizado sin periódicos. 

Sea esto dicho con perdón de los que opinen de distinto 
modo, y pasemos á otro asunto. 

Se ha dado ya la convocatoria para los juegos florales 
que han de celebrarse en Barcelona; pero se exige que 
las composiciones estén escritas en catalan. Con este mo¬ 
tivo se na suscitado una polémica sobre la conveniencia 
ó inconveniencia de esta disposición. Nosotros no la te¬ 
nemos por inconveniente; antes bien quisiéramos que los 
valencianos, gallegos y vascongados hiciesen otro tanto, 
celebrando certámenes para premiar composiciones en 
sus hablas respectivas. De este modo podría formarse una 
colección de escritos contemporáneos en esos bellos dia¬ 
lectos , ó si se quiere idiomas, que ya se van perdiendo. 

La señora doña Carlota Cobo, hija de la célebre doña 
Agustina Zaragoza que tanto se distinguió en el memo¬ 
rable sitio de la capital de Aragón á principios del siglo, 
ha escrito la biografía de su madre , que se publica¬ 
rá en breve. Esta biografía es interesante , asi por la 
sencillez de la narración como por lo estraordinario de 
los hechos y de los sucesos que abraza. Otra obra impor¬ 
tante se ha anunciado estos dias, y es la Historia consti¬ 
tucional de Inglaterra , desde los primitivos tiempos de 
aquella monarquía hasta nuestros dias. Su autor don Pa¬ 
tricio de la Escosura, ya tan ventajosamente conocido en 
la república de las letras, ha recordado y ampliado en 
su reciente emigración los antiguos y largos estudios que 
sobre este punto había hecho: y fruto de esos estudios es, 
según nos dice en el prospecto, la obra que hoy ofrece al 
público. Por último, el señor Fernandez Guerra ha dado 
á luz en estos dias un tomo de las obras de Quevedo co¬ 
leccionadas y anotadas con método y sana crítica. Este 
tomo comprende las obras ascéticas del autor , el episto¬ 
lario y multitud de documentos hasta ahora inéditos, que 
esclarecen su biografía y la historia de su tiempo. 

Por esta revista , y por la parte no firmada de este 
número t Nemesio Fernandez Cuesta. 


DIRECTOR, D. J. GASPAR. 


Editor Responsable D. José Roic..=Iiip. df. Gaspar y Roig. 
editores. Madrid: Principe, 4, 1859. 
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NUM. 8. 


MADRID, 15 DE ABRIL DE 1859. 


ANO III. 


APUNTES PARA LA HISTORIA 

DE LA CUARESMA. (1) 

II. 

SEMANA SANTA. 



a á terminar la cuares¬ 
ma 

Su última semana se 
acerca, llena de luto, de 
dolor y de grandes re¬ 
cuerdos. 

La Iglesia que siempre 
implora por sus hijos, /lora en ella por la muer¬ 
te del celestial esposo.—Su aspecto por eso es 
cada vez mas lúgubre y sombrío.—Jeremías, el poé¬ 
tico profeta del dolor, le presta sus trenos melancó¬ 
licos : la negación de la luz su oscura sombra para uue 
tiña de negro sus vestiduras el dia del terrible Deiciaio; 
y el silencio de las tumbas su triste misterio. 

La Semana Santa se acerca. Los fieles acuden á la igle¬ 
sia para unir sus oraciones y sus lágrimas á las de su 
desconsolada madre. 

Nosotros vamos entre ellos, que nunca es la postrera 
nuestra plegaria por mas que el viento de las mundanas 
debilidades nos arrastre en su inmenso torbellino. 

La plegaria nos ba llevado á la contemplación, como la 
contemplación al deseo de conocer estos siete dias de su¬ 
blimes recuerdos á través del tiempo y del espacio.—La 
Religión ha llamado á la ciencia.—Hemos preguntado á 
la historia, y aunque leyendo con dificultad en su gran 

(1) En las citas de palabras latinas del anterior articulo, se come¬ 
tieron algunas erratas eomo erit y eti ñor e$, quadragetima por qua- 
dragesintU, y alguna otra aoe cualquiera persona medianamente co¬ 
nocedora del latín habrá podido corregir, asi como las anteriores que 
á primera vista se notan 


libro, hallamos algunas noticias que han calmado nues¬ 
tro ardiente deseo. 

La Semana Santa desde los primeros siglos de la Igle¬ 
sia , producía en el ánimo de los fieles tan profunda im¬ 
presión , que los penosos ayunos de la Cuaresma »e au¬ 
mentaban en ella hasta el punto de no tomar ningún ali¬ 
mento durante los tres dias, recuerdo de la pasión y 
muerte del Redentor, y de pasar casi todas sus noches 
en la iglesia entregados á piadosos ejercicios, según dice 
i Tertuliano se practicaba en su tiempo. 

La gran veneración de que siempre ha sido objeto 
esta semana, la tenemos comprobada además de estarlo 
suficientemente con la constante y sagrada tradición, con 
el testimonio contemporáneo de átn Dionisio, obispo de 
Alejandría en el siglo III, y en el siguiente, el ae San 
Juan Crisóstomo, que la nombra Gran semana. Semana 
penosa , ha sido también llamada por la Pasión que en 
ella se recuerda; semana de indulgencia , porque en el 
jueves eran reconciliados los penitentes, y semana au¬ 
téntica, porque en ella se encuentra el origen y funda¬ 
mento de la divina redención.—También en la iglesia 
de Oriente han dado á estos dias distintos nombres, qué 
demuestran en su corta estension la triste solemnidad 
de este período. Llámenlos dios de Dolores, dios de 
la Cruz , dias de los suplicios, y también como nosotros 
dias de indulgencia. 

Y en verdad que las disposiciones de los hombres para 
la sociedad civil, no han sido menos benéficas que las de 
la Iglesia en este periodo de indulgencia para los pecado¬ 
res. Si la Iglesia les aliviaba de las penas del alma, aque¬ 
llas le libertaban de los padecimientos del cuerpo. Los 
emperadores romanos que habían trocado el águila so¬ 
berbia del capitolio por la modesta cruz del Gólgata, no 
solamente suspendieron durante la Cuaresma y siete dias 
después de Pascua todo procedimiento judicial, como se 
ve en el código teodosiano y rescriptos del mismo Teo- 
dosio y de Graciano, sino que abrían las cárceles de los 
desgraciados que en ellas gemían arrepentidos de sus 
delitos, sin mas escepciones que las que reclamaba la 
misma gravedad de los crímenes. Esta costumbre que 
justifican San Juan Crisóstomo y San León, y que se 
consigna en el mismo código teodosiano, se perpetúa en¬ 
tre los príncipes cristianos de los diversos estados que se 
formaron á la destrucción del gran coloso, y todavía 
dura entre nosotros la visita general de cárceles que se 
hace el sábado antes del domingo de ramos para aliviar 
la suerte de los presos; y hasta nace poco, cuando estaba 
admitida en nuestro derecho la prisión por deudas, eran 


puestos el lunes sanio en libertad todos los detenidos por 
esta causa, pagando el Estado á los acreedores. Resto 
también de aquella piadosa costumbre es el indulto lla¬ 
mado de viernes santo, que hoy tanto ha generalizado 
el bondadoso corazón de nuestra Reina. 

La semana santa y la siguiente, estaban consideradas 
como de fiesta solemne, ordenándolo espresamente las 
constituciones apostólicas, y mas tarde las leyes civiles d& 
los emperadores. Y honra muy señalada merecen estos 
por la única escepcion que hicieron en favor de las ma¬ 
numisiones , cuyas precisas fórmulas en cualquiera de 
sus clases podían celebrarse aun en estos solemnes dias. 
Justiniano asi lo estableció siguiendo las huellas de Cons¬ 
tantino míe había habilita io para dicho objeto los do¬ 
mingos. Los poderes de la tierra, hermanos de sus va¬ 
sallos ante el Señor del mundo, supieron comprender la 
santa palabra del que vino á emancipar la humapidad 
esclavizada. 

Durante mucho tiempo subsistió el precepto de los quin¬ 
ce dias de fiesta solemne, ó sean las dos semanas, san¬ 
ta y de pascua, como se comprueba por un decreto de 
Gregorio IX, contenido en el cuerpo jurídico de las De¬ 
cretales; sin embargo, ha venido quedando reducido 
su número al estado en que hoy le encontramos, mas 
por costumbre que por constituciones apostólicas. 

Mirada esta época del año con tanto amor y venera¬ 
ción, estando consagrada al recuerdo de la sagrada Pasión 
del Salvador del mundo, no es estraño que en las cere¬ 
monias de sus oficios se encuentre tanta y tan importan¬ 
te solemnidad, asi bajo el aspecto histórico como en su 
significación mística. 

El domingo de palmas ó domingo de ramos, asi lla¬ 
mado á causa de los tallos de aquella planta y los ramos 
de oliva que en dicho dia se llevan en la procesión cele¬ 
brada en recuerdo de la entrada de Jesucristo en Jeru- 
salen , ha recibido también el nombre de Pascua-flori¬ 
da , á causa de los ramos de flores que colocados en lo 
alto de largas pértigas (recuerdo quizá de las Loulab he¬ 
breos en la fiesta de los tabernáculos) se llevaban en la 
procesión del domingo de ramos en lugar de las palmas y 
olivas ó alternando con ellas. También ha sido llamado 
domingo de indulgencias , porque en algunas iglesias 
se reconciliaban en este dia los penitentes públicos, asi 
como Dominica competentium, porque en él iban reu¬ 
nidos los catecúmenos á pedir (competeré) el bautismo, 
que el obispo les administraba el sábado santo. 

La procesión de las palmas y ramos pretenden algunos, 
que ya tenia lugar en tiempo de Constantino, por mas 
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que no liayn razones para ello de tal índole, que pueda 
aceptar su opinión la critica liistorica. La mas admitida 
la cree originaria de la Palestina, habiéndose esten- 
dido su uso antes en la iglesia de Oriente que en la de 
Occidente. En el siglo VI, ya debía ser conocida y estar 
puesta en práctica en la última, cuando San Isidoro de 
Sevilla que vivió en esta centuria hace mención de dicha 
solemnidad. 

La bendición y distribución de los ramos, se hacia en 
muchas iglesias fuera de las ciudades, y de aquí la cos¬ 
tumbre de colocar cruces de trecho en trecho en las 
afueras de las poblaciones, en nichos ó encima de altares 
de piedra mas ó menos toscos. En unos ú otros el do¬ 
mingo santo, se colocaban los ramos, y benditos por el 
sacerdote eran distribuidos entre el pueblo que entraba 
con ellos acompañando á la procesión hasta la Iglesia.—■ 
Macri citado por Benedicto XIV refiere, que entre los 
maronitas era costumbre llevará la iglesia un olivo en¬ 
tero , el cual se bendecía, y después se ajudicaba al que 
daba mayor limosna para los pobres. En seguida, el que 
obtenía la propiedad del árbol bendito, colocaba en lo 
mas alto de sus ramas á su hijo y los de algunos otros 
fieles 4 y con ayuda de sus parientes y amigos llevaba el 
árbol en la procesión en medio de las aclamaciones de la 
multitud. Cuando aquella terminaba, los concurrentes 
se arrojaban sobre el árbol deseosos todos de obtener al*- 
guna parte, por pequeña que fuera, del olivo bendito. 

Antiguamente la procesión, formada fuera de las puer¬ 
tas de la ciudad, como queda dicho, se dirigía hácia esta 
y hallando cerradas aquellas, el sacerdote llamaba tres 
veces con la cruz, como queriendo significar que el Sal¬ 
vador , con su pasión y muerte, nos abrió las cerradas 
puertas del paraíso. Hoy solamente la procesión sale fue¬ 
ra de la iglesia, cuyas puertas igualmente se cierran, 
abriéndose después de haber llamado el subdiácono con 
el asta de la cruz á las palabras de «AUollite portas prin¬ 
cipes vestras , elcvamini porte ;» « Principes , abrid vues¬ 
tras puertas , puertas levantaos (2).» 

Antes de abrir las puertas de la iglesia, los sacerdotes 
que están en la parte interior entonan el himno que em¬ 
pieza uGloria laus et honor ;» cuyos versículos repiten 
ios que van en la procesión, hasta que el subdiácono da 
con el asta de la cruz en las cerradas puertas. Este 
himno tiene un origen, que bien demuestra la piedad 
y acendrada fe de la época en que se empezó á usar. Ha¬ 
llábase t>reso Teodulfo, arzobispo de Orleans, en An- 
gers, acusado de haber tomado parte en una conju¬ 
ración contra Luis el Piadoso. Celebrábase á la sazón la 
solemnidad del domingo de ramos, y cuando el cristiano 
emperador acompañando á la procesión pasaba por debajo 
de las ventanas que correspondían á la habitación del ve¬ 
nerable recluso, oyóse la voz grave y sonora de Teodulfo 
entonando los versículos de dicho himno. Luis escuchó 
con religioso entusiasmo basta la última palabra, y al otro 
día el poeta recibía su libertad, y el arzobispo su perdida 
süia. 

Los armenios que celebran esta sagrada ceremonia de 
un modo análogo á la nuestra, tienen un rito especial 
que no creemos fuera de propósito transcribir en este si¬ 
tio. Cuando la procesión, en la que como en todas las 
iglesias de Oriente el sacerdote va sobre un asno, vuelve 
á la iglesia, un presbítero y un diácono entran y cierran 
las puertas, y los que quedan afuera entablan en triste 
canturía con los de adentro el siguiente diálogo: 

Los de afuera.— Abrenos, Señor, ábrenos la puerta 
de tus misericordias, que os lo pedimos con lágrimas de 
arrepentimiento. 

Los de adentro .—¿Quiénes son los que piden la entra¬ 
da? Esta es la puerta del Señor por la cual solo entran 
los justos que le acompañan. 

Los de afuera .—También entran los pecadores purifi- 
cadbs por la confesión y la penitencia. 

Los de adentro .—Esta es la puerta del cielo y el fin de 
la escala de Jacob: el reposo de los justos y el refugio de 
los pecadores, el reino de Jesucristo, la morada de los 
ángeles, la asamblea de los santos, sagrado asilo, casa 
de Dios. 

Los de afuera .—Es verdad, es verdad, porque la san¬ 
ta Iglesia es para nosotros una madre sin mancha, y nos¬ 
otros renacemos en ella hijos de la luz y de la verdad. 

Al terminar estas palabras la puerta se abre, y la so¬ 
lemnidad termina en medio de otros cantos de tan mís¬ 
tica ternura como los anteriores. 

En Roma la solemnidad del domingo de ramos se ce¬ 
lebra con inusitada pompa baio las bóvedas del gran tem¬ 
plo, que dedicado 4 la eternidad hizo eterna también para 
los hombres la gloria de Miguel Angel. Recomendamos 
á nuestros lectores la descripción de dicho dia en Roma, 
asi como los demás de la gran semana, hecha por don José 
Muñoz Maldonado en 20 de marzo de 1842 é inserta en 
el Museo de las familias , tomo II, pág. 65. 

El recuerdo ciel triunfo de Jesucristo en Jerusalen, 
termina en el domingo de ramos; el lunes y el martes 
santo no ofrecen á la consideración de los fieles ninguna 
solemnidad notable; pero el miércoles, según la espre- 
sion de un escritor distinguido (3), empieza el gran luto y 

(t) Las puertas de Jerusalén como las de las ciudades romanas, y 
aun boy las de algunas antiguas fortalezas, no se abrían en hojas do¬ 
blándose sobre un eje, sino que bajaban y subían encajadas en gran¬ 
des ranuras hechas en el grueso de los arcos: algunas reces eran de 
reja de hierro, y la parte que habia de tocar con el suc.o estaba aú 
bda para que al caer se clavasen en la tierra. 

*3, ViHabrille. 


la tristeza de la Iglesia, como preparación á los misterios 
solemnes del cristianismo, que se liaij de representar en 
los tres dias siguientes. Recuerda en este último al Sal¬ 
vador aceptando el cáliz del supremo dolor en el jardín 
délas olivas, leyendo á este fin la Iglesia el evangelio 
del poético narrador San Lúeas. Ya en la tarde de este 
dia empiezan las tinieblas, las tristísimas lamentacio¬ 
nes de Jeremías y el magnífico salmo Miserere tnei. Pero 
cuando la Iglesia en las solemnidades de la gran se¬ 
mana se presenta en toda la estension de su profundo 
dolor, es en el jueves y viernes santos. El jueves, dia al 
cual los griegos llamaron el de los misterios , los antiguos 
rituales el de la cena del Señor y otros el de la absolu¬ 
ción por la que los penitentes recibían en él; sus princi¬ 
pales ceremonias, la misa solemne en recuerdo de la ins¬ 
titución del Santísimo Sacramento, el oficio de las tinie¬ 
blas , la reconciliación de los penitentes, la bendición de 
los santos óleos, el lavatorio y el desnudar los altares, 
todas están llenas de tanta majestad, que es imposible 
presenciarlas sin que la emoción mas profunda haga pal¬ 
pitar el corazón. 

El dia de jueves santo en los primeros siglos de la 
Iglesia todos los fieles comulgaban, y San Agustín mani¬ 
fiesta que en su tiempo se decían dos misas con este ob¬ 
jeto : la primera para los esceptuados de ayunar que co¬ 
mulgaban por la mañana antes de tomar alimento, y la 
segunda para los que ayunaban, los cuales tomaban la 
comunión por la tarde después de haber comido, á imi¬ 
tación de Jesucristo que instituyó la Eucaristía en la 
cena. Esta costumbre fue condenada por el concilio de 
Praga celebrado en el año de 569, á causa sin duda de los 
abusos que se habían introducido. 

Las tinieblas reciben este nombre, porque antigua¬ 
mente, como los demás oficios, se hadan de noche. De 
aquí se cree haya tomado su origen el gran candelero 
triangular que contiene quince velas, las cuales se van 
apagando á la conclusión de cada uno de los salmos, asi 
como durante el Benedictas las seis del altar, esceptuan- 
do solo la colocada en el vértice de dicho candelero lla¬ 
mado /enebrario , y la cual, que se conoce con el nombre 
de María, se baja y esconde hasta el fin de las tinieblas 
en que vuelve a aparecer. La razón de apagarse todas las 
luces al Bknedictus , es tradicional. Cuando estos oficios 
empezaban á media noche, al llegar á dicho salmo ya 
era completamente de dia, y por consiguiente innecesa¬ 
rias las velas. La última que hemos dicho no se apaga, 
recibe por algunos la mística simbolización de Jesucris¬ 
to, resucitando de su sepulcro de piedra, asi como por 
otros se cree representa á la Virgen, santa madre en la 
cual no se amortiguó ó apagó, como en los discípulos, la 
antorcha de la fé, sino que permaneció en ella siempre 
fija al pié de la cruz de su divino Hijo. 

El ruido que se hace al acabar el Miserere y que se 
cree es en recuerdo de las tinieblas y de la confusión que 
sucedieron á la muerte de Jesucristo, no fue originaria¬ 
mente mas que un golpe que el oficiante daba en su li¬ 
bro ó en su silla para indicar que el oficio estaba termi¬ 
nado. Durand de Mende dice que en el siglo XII al ter¬ 
minar el Benedictas el pueblo gritaba á grandes voces y 
con estraña confusión; lo cual era, según dicho autor, 
producido por las maldiciones que lanzaban los fieles 
contra Judas y los soldados que prendieron al Salvador. 

Hoy en las montañas de Asturias se conserva una cos¬ 
tumbre que tiene muchos puntos de contacto con esta. 
Los chicos, y aun algunos que no lo son tanto, se arman, 
para ir á las tinieblas, de gruesos p^los y piedras, y al 
terminar los cánticos sagrados, empiezan á descargar 
grandes golpes en puertas, bancos y confesonarios, á 
cuyo acto llaman «matar álos judíos.» 

En la Iglesia latina los penitentes eran reconciliados en 
este dia, llevados según el testimonio de Juan de Avran- 
ches por los sacerdotes de sus iglesias, asi como estos 
también Ifes habían acompañado el miércoles de ceniza 
para la imposición de la penitencia: esta costumbre no 
se vuelve á encontrar puesta en práctica desde el si¬ 
glo Xlll. En memoria de la antigua reconciliación se con¬ 
serva todavía la absolución general que verdaderamente 
no es mas que un recuerdo, pues consiste en una fór¬ 
mula , que al acabar las preces de la Iglesia pronuncia el 
sacerdote, la cual solo borra los pecados veniales. Resto 
también de esta piadosa práctica encontramos en las 
iglesias de España, en donde el jueves santo, comulga 
todo el clero de ellas, único dia en que lo hacen por mano 
de otro sacerdote, y. en palacio nuestros reyes y dignata¬ 
rios de su servidumbre. 

El jueves santo tiene también lugar la consagración 
de los santos óleos, asi el que se aplica a) pecho del bau¬ 
tizado para sostenerle en la fe que abraza, y que se lla¬ 
ma por esta razón óleo de los catecúmenos , como el que 
se imprime en la frente del cristiano en la confirmación 
ungiéndole en su alta dignidad de liiiode Jesucristo, que 
se denomina santo crisma , como el que borra las reli¬ 
quias del pecado en el trance solemne de la vida á la 
muerte, y que se conoce vulgamente con el nombre de 
santa unción. Esta consagración se hace desde tiempo 
inmemorial en las cabezas de diócesis con asistencia de 
todo el clero de las parroquias. 

En el jueves santo ademas, después del oficio de la 
mañana, tiene lugar la ceremonia de desnudar los alta¬ 
res. De esta solemnidad ya habla el último concilio de 
Toledo del año 693 y la regla del Señor escrita en el si¬ 
glo VII, dice que al aproximarse la Pascua se deben la¬ 


var el pavimento, los altares y los vasos sagrados, lo cual 
también confirman San Isidoro de Sevilla y San Eloy de 
Noyon. Este lavatorio se hacia con agua y vino, mezcla¬ 
da algunas veces con perfumes: en otras partes con 
agua bendita, y en París al juntar el agua con el vino se 
los mezclaba formando en el agua una cruz, que mtural- 
mente en breve desaparecía 

Acerca de la significación del monumento que se co¬ 
loca en este dia para conservar la sagrada forma, algu¬ 
nos creen es en recuerdo del sepulcro en que estuvo 
guardado el cuerpo de Jesús, al que con repetición se 
llama monumento en los Evangelios como sinónimo de 
sepulcro. En efecto, entre los romanos se llamaba á es¬ 
tos, monumentos , como lo prueba la inscripción que co¬ 
locaban en sus losas funerarias, para dejar consignada 
la sucesión en el sepulcro; Hoc monumentum harredes 
nonsequitur , ó al contrario: otros creen que el monu¬ 
mento del jueves santo se eleva al Santísimo Sacra¬ 
mento como ofrenda de honor y gloria á Jesucristo, el 
mismo dia en que acabándole de instituir fue objeto de 
los malos tratamientos que le hicieron sufrir los junios. 
La primera opinión es la mas generalmente seguida. 

La solemne y conmovedora ceremonia conocida con el 
nombre de'mamiaío que se verifica en este dia, toma su 
origen de una acción sublime, como todas las de la vida 
humana del Salvador. La víspera de su muerte des¬ 
pués de la cena, el Rey de reyes uniendo el ejemplo 
á sus predicaciones de humildad y amor al pró- 
giino, lavó los piés de los apóstoles sin esclnir al mismo 
que le vendía; y al terminar les dijo aquellas palabras 
tan llenas de ternura, y de tan gran significado para 1 1 
humanidad. Mandalum novum do vobis. Ut diligat/s 
invicem sicut dilexi vos. Nuevo mandamiento os doy; 
amaos los unos á los otros, como yo os he amado. Por 
esta causa, y en recuerdo de la prescripción del Hombre- 
Dios , ha conservado la ceremonia el nrmbre de man¬ 
dato. Desde entonces el jueves santo se celebra el lava¬ 
torio en todas las iglesias, inclinándose á lavar los piés :» 
doce pobres*, desde la majestuosa frente del Pana ceñido 
con la triple corona de los emperadores, hasta ía descu¬ 
bierta y venerable del modesto párroco de aldea. Los re¬ 
yes han seguido este ejemplo, y las reinas lo hacen con 
doce pobres de su sexo. 

La solemnidad , con que desde el santo rey don Fer¬ 
nando, que la estableció, se verifica en el alcázar de 
nuestros reyes, es conmovedora. La reina y el rey, ro¬ 
deados de todo el lujo y esplendor de su alto rango, se- 
uidos de su córte, se despojan de sus insignias de man- 
o, al llegar en el evangelio de Sau Juan a las palabras 
de ponit vestimenta sua t se ciñen una toballa que el Pa¬ 
triarca de las Indias les pone á las palabras Prwcinxit se 9 
y al pronunciar el celebrante las ne ccepit lavare pedes , 
se postran de rodillas ante los pobres, á quienes las da¬ 
mas y gentiles hombres han descalzado, y mojando sus 
piés los enjugan y besan haciendo la señal de la cruz. 
Ceremonia es esta que rara vez puede presenciarse sin 
enternecimiento. Tal osla impresión que produce aquel acto 
de humildad cristiana, propio solo de reyes que lle¬ 
van en su corazón el sagrado depósito de la religión 
del* Gólgota.—Después del lavatorio, y poniendo en 
práctica las sublimes palabras del Salvador, «aquel que 
sea mayor entre vosotros se haga el mas pequeño y que 
el amo se baga siervo , » sirven los reyes ó la mesa á 
los mismos pobres una espléndida comida, que estos 
en su emoción no tocan y van guardando en grandes ces¬ 
tones , los que después suelen vender, y al terminar la 
comida, reciben de manos también de los augustos hués¬ 
pedes un bolsillo de seda con una limosna en metálico. 

Desde que se acaban los divinos oficios en este dia, 
todo presenta un aspecto de profunda tristeza, que ni el 
bullicio y mundanal algazara con que suele coneurrirse 
á las iglesias para visitar los altares en recuerdo de las 
diversas estaciones de la Pasión, es suficiente á borrar, 
ni á amenguar el recogimiento que produce en nues¬ 
tro espíritu. Las iglesias abiertas durante la noche, el 
murmullo incesante del rezo de los fieles, el silencio do 
todos los múltiples sonidos que en los demás dias asor¬ 
dan en las ciudades populosas, la humilde solicitud de 
las señoras implorando la caridad para los pobres, los 
guerreros depuesta su actitud marcial, llevados por sus 
jefes á orar en los altares cristianos, y la solemne pala¬ 
bra de un sacerdote recordando desde el púlpito las hor¬ 
ribles peripecias del sangriento drama en que la huma¬ 
nidad ciega sacrificaba á su libertador, nos recuerdan 
aquellos primeros siglos de acendrada fe en que los cris¬ 
tianos pasaban las noches todas de la gran semana en¬ 
tregados á estos piadosos ejercicios, y nos hace bende¬ 
cir á Dios, porque conserva en nuestros corazones el sa¬ 
grado depósito de la creencia. 

El autor español, antes citado, refiere dos hechos de 
la historia de Francia en estos solemnes actos, que prue¬ 
ban cuánta era la fe de nuestros mayores, á pesar de 
su esterior rudo; cuán tierno y entusiasta el corazón 
que latía bajo sus armaduras de hierro. 

Escuchaba el rey de Francia, Clodoveo, la divina Pasión 
de los inspirados labios de San Remy, y al llegar al mo¬ 
mento délacrucitícacion , no pudienao contenerse, gritó: 

—¡Que no estuviera yo allí con mis francos para 
vengarle! 

En otra época oia predicar la Pasión de Jesucristo el 
valiente Crillon, uno de los mejores capitanes de Enri¬ 
que IV, y cuando el predicador llegó á la sangrienta os- 
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cena de los azotes, el guerrero se levantó fuera de si 
llevando la mano á la espada y gritando: 

—¿Dónde estabas tú, Crillon? ¿Dónde estabas tú?... 

Ha pasado la triste noche del jueves al viernes santo, 
y el sol de este día se levanta para seguir alumbrando el 
duelo de los cristianos. Este viernes, llamado \*or los 
franceses grand vendredi , lia sido nombrado también 
jtarcscece ó de preparación, nombre que trae su origen 
«le la que hacían los judíos para celebrar el sábado. Los 
griegos le denominan también la Pascua de Jesús cru¬ 
cificado , asi como al domingo siguiente la Pascua de la 
Itesurreccion. Desde los primeros siglos de la Iglesia 
se ha considerado como el mas solemne, creyendoJ5an 
Agustín y Eusebio (pie la institución de su festividad y 
sagradas ceremonias se remonta á la época de los após¬ 
toles. En todos tiemjMis ha sido un día de duelo, de ple¬ 
garias , de mortificación, de penitencias y del mas ri¬ 
goroso ayuno: celebrábanse en él procesiones, en las que 
los fieles iban descalzos y cubiertos de silicios. El con¬ 
cilio de Aix-la-Chapelle,"en tiempo de Luis el Piadoso, 
ordenó á los seglares ayunar el viernes santo á pan y 
agua; y los concilios de Toledo declaran indignos de co¬ 
mulgar en la Pascua á los que en este dia hubiesen to¬ 
mado algún alimento antes de la hora de nona, ó sean 
las tres de la tarde. El Papa asiste á los oficios cubierto 
con una capa negra y una mitra blanca sin bordados ni 
coronas, que en el dia del dolor todo adorno es impropio 
en el padre de los fieles, á quien Jesucristo dejó enco¬ 
mendada la Iglesia. El santo sacrificio de la misa no se 
«•elebra, y solo tiene lugar una ceremonia que recibe el 
nombre de misa de presantificados , en la que se con¬ 
sume la forma consagrada en el dia anterior. 

El recitado de la Pasión, que se cree puesto en prác¬ 
tica desde la época del papa Alejandro, producía tan 
profundo pesar en los circunstantes, que durante mu¬ 
cho tiempo, y aun quedan de ello escasos pero elocuen¬ 
tes ejemplos, al llegará las palabras espiravit emisit 
spiritum , todos se prosternaban en tierra hasta besar el 
suelo, murmurando en esta actitud contritas plegarias. 
En algunas iglesias, como se ve en el IV concilio de 
Toledo, en este dia se predicaba también la Pasión, y 
se pedia la absolución de los pecados. 

La adoración de la cruz se empieza á encontrar introdu- 
dda en la Iglesia algún tiempo después del descubrimien¬ 
to ó invención déla cruz en que murió el Redentor, por 
la emperatriz Santa Elena. En efecto, San Paulino, que 
vivía como ella en el siglo IV, dice que esta ceremonia 
tenia lugar todos los anos en Jerusalen, lo que también 
afirma San Cirilo, obispo de esta ciudad. Lebrun, sin 
embargo, cree que tomó su origen en la iglesia de Poi- 
tiers con motivo de haber regalado Santa Radegonda á 
ilicha iglesia un hermoso trozo de la cruz verdadera; pe- 
ro. según las palabras del primer ritual romano que Ma- 
billon publica en su Museum italicum , la adoración de 
la cruz era conocida mucho antes, pues en aquel ritual 
se halla casi con las mismas ceremonias que hoy se practica. 

En este mismo dia tiene lugar en algunas iglesias 
«le España la solemnidad de la santa seña ó enseña, que 
consiste en tremolar el sagrado pendón de la cruz, negro 
completamente, con una cruz roja en medio, dejándole 
después clavado delante del sagrario. Multitud de sig¬ 
nificados místicos se dan á esta ceremonia y á las so¬ 
lemnidades con que se verifica, que todas pueden re¬ 
ducirse al triunfo de la sangrienta cruz sobre las negras 
sombras del pecado. No hemos podido hallar el origen 
histórico de esta costumbre. 

La mayor parte de las iglesias de España se cierran 
«lespues de los oficios del viernes santo, escepto en al¬ 
gunas donde se canta por la noche el stabal mater, ése 
himno melancólico y sublime, compuesto por Inocen¬ 
cio III, que algunos han atribuido á San Gregorio el 
Grande y á San Buenaventura, y que tantas y tan en 
cantadoras armonías ha inspirado á Haydn , Haendel, 
Rossini, nuestro contemporáneo Saldoni, y antes á Per- 
galosi ,'que á las pocas horas de terminar su obra dejó 
«le exirtir, como si su alma hubiese volado al cielo en¬ 
vuelta enlasdulcísimas armonías de su cristiano canto... 

La espansiva alegría del sábado sucede al triste due¬ 
lo del viernes. Los altares vueltos ó cubrir con las saba¬ 
nillas que se quitan el Jueves, aun conservan el velo, 
l»ero dispuesto ya á desaparecer á las palabras del sacer- 
«lote.—El fuego sagrado debe encenderse en tan solem¬ 
ne dia, como se inflamó en cfcorazon de la humanidad la 
llama de la redención. Por esto la Iglesia le renueva con 
solemnes ceremonias el sábado de gloria, dia en que se 
recuerda la santa resurrección de Jesucristo. 

La renovación del fuego sagrado, sin embargo, en los 
primeros siglos, tenia lugar cada sábado del año, y se 
cree que hacia el XI fue cuando quedó reducida al sá¬ 
bado santo. El Papa León IV dice en una homilía, que en 
este sábado se dene acabar el antiguo fuego y encender¬ 
le nuevo, y Benedicto XIV refiere, que en el primitivo 
ritual romano se hacia el jueves: el concilio XIV de To¬ 
ledo dice, que la bendición del fuego sagrado se hace 
fiara honrar la resurrección de Jesucristo; y el cirio ter¬ 
minado en tres velas en forma de triángulo que se van 
encendiendo en tres diferentes puntos de la iglesia, es 
fian» demostrar que la fe con la luz déla revelación, nos 
lia hecho conocer la Trinidad de las personas divinas. 

Acerca del origen del cirio pascual, se cree que en un 
principio no era otra cosa mas que una columna de cera, | 


sobre la cual se grababa cada año con un e tilo , el ór- 
don de los oficios de ia Pascua, el año de la Encarna¬ 
ción y la indicción y la epacta : esta columna estaba 
colocada en las iglesias principales, y era de gran uti¬ 
lidad porque sin ella hubiera sido difícil lijar el dia de la 
Páscua, del que se databan todas las fiestas movibles. Los 
conocimientos en astronomía bastante escasos, los calen¬ 
darios apenas conocidos, el dia de la Pascua estaba suje¬ 
to con frecuencia á equivocaciones y por ello el que los 
jefes de la Iglesia tuviesen necesidad de mandar circula¬ 
res para marcar el verdadero dia en que la Pascua había 
de celebrarse; de aquí la gran ventaja de la columna indi¬ 
cada, y que esta fuese de cera para que pudiesen borrarse 
las fiestas movibles que también se fijaban en ella. En 
apoyo de esta opinión podemos decir que quizás el uso del 
cirio se introdujera en la Iglesia, á imitación de unos cip- 
pox de piedra coa facetas, que los romanos solian poner 
en los impluvium de sus casas y mejor aun en sus villas 
ó casas de campo, cippos, en cada una de cuyas facetas 
marcaban el nombre del mes, el Dios á quien estaba con¬ 
sagrado , sus festividades profanas y aun las labores que 
debían ejecutarse en los campos. Ademas Durand manifies¬ 
ta haber visto todavía en su tiempo un cirio pascual en la 
capilla de los reyes de Francia, con una tabla donde se 
grababa el año corriente y la epacta. Martenne yDucange 
citan otros varios, y hasta hace poco en algunas iglesias 
de Francia se colgaba del cirio pascual un papel que con¬ 
tenia el rito de los oficios. Cuándo esta columna se em¬ 
pezase á encender con virtiéndola en cirio, no puede fijar¬ 
se : principió por servir para alumbrar durante la bendi¬ 
ción de las fuentes bautismales y la administración de este 
solemne sacramento que se hacia de noche, y en breve 
fue á su vez bendito, siguiendo el uso constante de la 
Iglesia que imprime este venerable carácter á todo lo que 
le sirve para sus solemnidades. Una vez bendito el cirio 
debió ser incensado, por la misma razón de que la Igle¬ 
sia inciensa las cosas que bendice, y de «aquí que háeia 
el siglo X, se empiece á usar el clavar en el cirio cinco 
granos de incienso en lugar de perfurmarlo según el uso 
común. Esta bendición del cirio pascual se atribuye por 
algunos al papa Zosimo en el siglo V; otros, sin embar¬ 
go , la creen mas antigua, pues ya el poeta Prudencio 
habla de ella en el siglo precedente. 

El cirio pascual, en su significación mística se cree re¬ 
cuerda la columna de fuego que guió á los israelitas en 
el desierto; su luz, la divina palabra del fundador de la 
Iglesia que iluminó al mundo; y las velas y las lámparas 
que con ella se encienden, la misión que los Apóstoles 
recibieron de ir por todos los pueblos propagando la luz 
del Evangelio. Los granos de incienso son emblema de 
las cinco Hagas de Jesucristo, ó de los perfumes, con los 
cuales José de Arimatcha embalsamó el sagrado cuerpo. 

El bautismo solemne se administraba en todas las igle¬ 
sias de Occidente el sábado santo, cuya costumbre ha 
durado hasta el siglo XII ó XIII, de donde toma su origen 
la bendición de las pilas, que se hace solemnemente en 
este dia. Ya Jos gentiles conocían el uso del agua lustral 
que era en la que con ciertas ceremonias se apagaban 
algunas áscuas tomadas del ara del sacrificio, y los ju¬ 
díos se purificaban también en el mar de bronce ; pero 
el uso del agua bendita entre los cristianos no tiene este 
origen histórico. El agua fue santificada por Jesucristo 
en el Jordán, y ella sirve desde entonces para administrar 
el sacramento del bautismo. El uso de bendecirla para 
dicho objeto se remonta á los tiempos de San Cipriano, y 
de él hablan algunos santos como San Ambrosio, San 
Cirilo y San Braulio. 

En cuanto á la esplicacion de las ceremonias con que 
se verifica dicha bendición, deberemos decir, que el sacer¬ 
dote hace una cruz sobre el agua indicando la gracia del 
bautismo por la cruz misma; la arroja á los cuatro lados 
del baptisterio para significar que todos estamos llama¬ 
dos al bautismo; hace varias veces la señal de la cruz 
para indicar la Santa Trinidad; y forma con el aliento 
tres cruces sobre el agua como atrayendo el soplo divino 
del santo espíritu : al terminar cada una de estas cru¬ 
ces, que hace con el aliento, introduce el cirio pascual 
(representado por otro mas pequeño) en el agua, hasta 
tocar el fondo de la pila, indicando con esto el efecto 
de la gracia, la plenitud del Espíritu Santo. 

Después de estas sagradas ceremonias se acerca el 
momento solemne en míe la Iglesia celebra la resurrec¬ 
ción de su divino Fundador. El himno del exultet , que 
cuando estos oficios se celebraban de noche se cantaba 
al romper el dia en el momento mismo en que se cree 
resucitó Jesucristo, va á resonaren breve. La impacien¬ 
cia domina á todos los corazones: todas las miradas es¬ 
tán fijas en el morado velo (jue cubre el tabernáculo: el 
silencio es solemne: s«*lo le interrumpe la voz de los sa¬ 
cerdotes entonando la letanía. Sus ecos también cesan, la 
voz del celebrante se alza, y las bóvedas de los sagrados 
templos repiten la anhelada frase: / Gloria in excclsis 
Deo , ha dicho el sacerdote! El velo se rompe y las cam¬ 
panillas se agitan; el órgano sagrado hace rodar por los 
ámbitos del templo torrentes de armonía que apagan con 
su potente y solemne voz las campanas de la elevada 
torre; lodo es bullicio, animación y alegría; los mil rui¬ 
dos de la ciudad que en los dias anteriores habían cesa¬ 
do, como si obedeciesen á un solo impulso, vuelven a es¬ 
cucharse, las músicas éinstrumentos militares tocan los 
alegres tonos de la dianas; que se alza en el Oriente del 
cristianismo la aurora del gran dia’de la resurrección.— 


—AI siguiente tiene lugar la celebración de la Pás¬ 
cua , cuya festividad es la primera, la mas augusta, la 
mas antigua de todas las festividades de la religión cris¬ 
tiana : de ella dice San León que todas las celebridades 
de la Iglesia reciben su importancia: San Gregorio la 
llama la solemnidad de las solemnidades, Tertuliano, el 
gran dia, y San Braulio la fiesta de la eternidad.—Este 
domingo es el dia del Señor por escelencia; todos los de¬ 
más , según San Gerónimo, una reiteración de él, y los 
cincuenta «lias que desde el mismo se cuentan hasta Pen¬ 
tecostés, continuación de la gran fiesta. En los primeros 
siglos de la Iglesia, y aun hasta el XIII, estaba prohibido 
todo trabajo durante la semana de Pascuas, pero insen¬ 
siblemente fue reduciéndose el número á los aos dias que 
hoy se observan. Este es el gran dia en que desde un 
alto balcón de la gran Basílica de Roma, aa el Papa su 
santa bendición á todo el orbe católico. 

Los primeros cristianos durante este período usaban 
como por vía de salutación, la siguiente frase: Surrexit 
dominus vete , á lo que se respondía: et apparuit Si- 
moni ó bien, Deo gracias. 

Cuando el bautismo solemne estaba en uso, el Domingo 
de Páscua, los nuevos bautizados, vestidos con túnicas 
blancas, eran llevados en triunfo á las sagradas fuentes, 
para dar á Dios gracias por sus bondades, mientras se 
cantaba como se recita hoy el salmo, laúdate , pueri. 

Resto quizás de esta piadosa solemnidad es la costum¬ 
bre que se conserva en algunas iglesias de llevar á los 
niños para bendecirlos el Domingo de Páscua. 

' También, según Durand, se bendecían en este dia 
todos los alimentos que habían de comerse en la Páscua, 
como si quisiesen los cristianos dar á entender con ello 
su ardiente deseo de merecer en todos los actos de su 
vida la gracia de la redención que celebraban. 


La Cuaresma ha pasado: en breve los cristianos de 
hoy apenas recordaremos este solemne peruxlo del año, 
tan fecundo en grandes emoclbnes, en grandes recuerdos, 
de tan rica historia. En vano habremos intentado apun¬ 
tar siquiera algunas noticias para ella; no dos artículos, 
sino un gran libro requiere; y no una pluma modesta y 
profana, sino otra autorizada y de gran valía en las sa¬ 
gradas ciencias. 

Si nuestro atrevimiento ha sido mucho, sírvale de 
disculpa nuestro deseo; que si nuestro saberes poco para 
apuntar la historia de tan solemnes dias, al menos nues¬ 
tro corazón todavía siente las emociones que producen. 

Juan de Dios de la Rada y Delgado. 


VALENCIA. 


CASA-LONJA. 

Uno de los monumentos de que con mayor razón 
puede envanecerse Valencia, y que al mismo tiempo por 
una de esas fortunas , de que tan avaro es el terreno, 
disfruta del mayor lucimiento y deja mas grandiosa pers¬ 
pectiva, es la Lonja de la seda. Fábrica imponente y 
majestuosa, al paso que atrevida y gallarda, se desen¬ 
vuelve en la anchurosa plaza del Mercado, dando su cara 
principal al Mediodía, y teniendo frente á frente la an¬ 
tiquísima y notable iglesia de San Juan, de la cual tra¬ 
tamos con la merecida detención en el número 4 del pri¬ 
mer año de El Museo. Es una joya gótica del mejor gusto, 
y de la época mas pura y castigada. Su planta es un pa- 
ralelógramo, cuyo frontispicio principal da al Mercado, 
la espalda al Norte, y sus lados á Oriente y Poniente. 
Dicho paralelógramo descansa sobre un talud bastante 
elevado, aunque oculto en parte por el banco que le ro¬ 
dea. La fachada principal está dividida en casi toda su 
altura entres compartimentos verticales por dos contra¬ 
fuertes á manera de agujas. En el medio se ve la puerta 
formada de arcos concéntricos en degradación, entre 
los cuales el escultor derramó un preciosísimo calado, en 
parte mutilado y desfigurado en parte por las jal vega- 
duras y manos de color que en diversas ocasiones se le 
han aplicado. Dicho calado representa ángeles, anima¬ 
les, llorones y hojarascas. Súbese á la puerta por ocho 
gradas de piedra azul, renovadas hace poco. Un delgado 
pilar la divide en dos, y su caprichoso capitel, ademas 
de los follages y figuritas que suplen imitándolo al ca¬ 
pitel corintio, lleva una desnuda y vuelta de espaldas, 
en acto de recibir un jeringanzo del verdugo, castigo que 
según se supone, se imponía en aquella época á los que 
se declaraban en quiebra. El tímpano del arco ostenta el 
escudo de armas «le España que Garlos 111 dió á este con¬ 
sulado en 1777. Un afiligranado de follajes cubre la par¬ 
te superior, elevándose en el centro hasta formar una 
especie de zócalo, en que descansa una cruz de igual es¬ 
tilo , gusto y delicadeza. Una gran moldura en declive, 
corre horizontalmente, y no solo corta este comparti¬ 
mento sino también los dos laterales, formando en el 
centro un recuadro abierto por la parte inferior, que 
contiene en alto relieve las barras de Aragón, con la 
celada y otros adornos. Dicha moldura sirve como de 
cornisa á lo que pudiera llamarse primer cuerpo del 
edificio, y al mismo tiempo para disimular lo desairado 
y desnudo de aquel inmenso plano. En cada uno de los 
compartimentos ó secciones laterales, hay una \entana 
ojival apoyada en el mismo talud que le sirve «le ante- 


Digitized by 


Google 





EL MUSEO UNIVERSAL. 


f)0 


pecho. Antiguamente estaban divididas por delgadas co- 
lumnitas de mármol, las cuales sostenían los lindos ca¬ 
lados arabescos, que desde las impostas al vértice las 
decoraban: actualmente solo restan algunos trozos de 
calado, habiendo quedado destruido lo demás en las di¬ 
versas vicisitudes que ha atravesado el edificio. Agujas 
laterales se elevan también hasta tocar la moldura de 
que hemos hecho mérito: otra igual las corta en sus dos 
tercios, y en el vacío que queda entre los mismos y el 
remate de la ojiva, se destacan del plano ángeles de alto 
relieve sosteniendo los escudos heráldicos de la ciudad. 

La fachada posterior parece calcada sobre el mismo 


dibujo, aunque con menor profusión de adornos: arcos 
concéntricos, puerta dividida por una columna, venta¬ 
nas , cruces afiligranadas y escudos de armas de la ciu¬ 
dad , todo está reproducido con maravillosa y fecunda 
variedad. Los dos muros laterales del paralelógramo solo 
tienen en su centro una puerta ancha y poco elevada, 
de arcos concéntricos ojivales en degradación, ofreciendo 
igual ricrueza y primor de ornamentación, propios del 
género ae arquitectura. Existen asimismo á ambos lados 
de las puertas unas grandes ventanas enriquecidas con 
calados arabescos. En las esquinas del edificio se ven 
las armas de la ciudad , algunas sostenidas por ángeles, 


y otras ostentando solo el escudo. Al que se vé en el án¬ 
gulo que da á la plazuela de la Lonja, le ciñe una faja, 
donde en caractéres harto deteriorados por la intemperie, 
se lee con trabajo la siguiente inscripción: Lanobleylleal 
ciutad de Valencia abcor da comenzarla mia excelencia 
á cinch de febrer de Vanycorrent de MCCCCLXXXIL 
Fuera de dichas puertas y ventanas, y del bordon que 
corre junto á la galería, las citadas paredes carecen en¬ 
teramente de adorno. Este bordon circuye completamen¬ 
te el edificio al nivel del tejado: del mismo arrancan 
veinte canelones de piedra imitando figuras grotescas 
para despedir las aguas pluviales desde los anchos con- 
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tluctos que se estienden sobre el muro de la fábrica; y 
■encima de todo se eleva la magnílica galería de merlones 
ó almenas coronadas, cuyo efecto es hermoso y sorpren¬ 
dente. 

Antes de penetrar en la Lonja, para hacer de ella una 
ligera descripción, es preciso describir la fábrica que á 
ella va unida prolongando la fachada hácia Oriente en un 
desarrollo de doscientos cuarenta y cuatro palmos valen¬ 
cianos por ciento setenta y seis de profundidad. A prime¬ 
ra vista la inspección total del edilicio, hace dudar sea 
todo resultado de un mismo plan y consagrado á un mis¬ 
mo objeto. En efecto, aunque el carácter gótico domina 
en todo él, las secciones verticales, en que se halla di¬ 
vidido, se diferencian entre sí, y por la reseña que da¬ 
remos del destino respectivo de cada una, se conocerá la 
inteligencia que presidió á la creación del conjunto, y la 


armonía que ofrecen todas sus partes. La sección central 
es una especie de torre mucho mas angosta y algo mas 
elevada que las dos laterales. Sencilla y casi sin adorno, 
forma un eslabón entre sus dos soberbias y ataviadas her¬ 
manas, porque también lo es la sección occidental del edifi¬ 
cio que aa esquina á la calle deCordellats, presentando en 
su cuerpo inferior ocho grandes ventanas, cuyas delica¬ 
das filigranas han corrido la suerte de las demás. En la 
superior se abren otras ocho ojivales de gusto morisco. 
Entre el antepecho de las mismas y una gran moldura 
que corta'horizontalinente todo este cuerpo, se ven co¬ 
locadas de alto relieve las armas de la óiudad; y tanto 
el esquinado escudo que hay debajo de cada ventana 
como el referido bordon, están esculpidos y trepados por 
arabescos. Otro bordon mayor corre por encima de aque¬ 
llas haciendo las veces de cornisa, y en el espacio que 


media entre él y la galería almenada que sirve de re¬ 
mate , hay unos grandes medallones de alto relieve, cer¬ 
cados de coronas de laurel, que contienen bustos, sin 
duda de reyes, reinas, guerreros ó varones ilustres, 
quedando corlados los postes desde el bordon ó antepe¬ 
cho de las ventanas hasta las almenas coronadas por 
agujas de resalte, adornadas de hojas y arabescos. 

Si el total de la fábrica presenta un frontispicio corrido 
en sus tres secciones por la parte del Mercado, no asi 
en su lado septentrional. El salón de que primero hemos 
hablado, tiene casi doble profundidad que las dos sec¬ 
ciones restantes. Pero siendo la planta general un in¬ 
menso paralelógramo. el espacio que queda vacío, forma¬ 
do por la diferencia ae longitud, lo llena un jardín, el 
cual se comunica con el salón por la puerta lateral ya 
mencionada, y con la calle de Cordellats por una an- 
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Hiurosa escalera de varias gradas, resultando ser dicho 
jardín un verdadero pensil. 

A fines del siglo X, según refieren las crónicas, una 
infanta mora, hija del célebre Alí Juffat-Muley, ó al de- 
«•ir de otros, del rey moro Alhakem, edificó un gran pa- 
I icio para su habitación y recreo, en el sitio mismo que 
hoy ocupa \» Lonja, y que antiguamente se hallaba á la 
tirilla y á la izquierda del T«ria, cuyo curso limitaba la 
población por aquella parte, quedando á la derecha los 
i ¡rabales de la Alcudia y de la Villanueva, sembrados 
de hermosas casas de placer que tenían los árabes á la 
vista de sus tierras. Conquistada Valencia por el Cid á 
lines del año 1094, falleció este invicto guerrero en ju¬ 
lio de 1099. Pero su viuda doña Jimena fue impotente 
para conservarla por largo tiempo, y acosada por los re¬ 
yes moros comarcanos, se vió precisada á evacuarla con 
ios cristianos que la habitaban, antes de cumplir los dos 
años del fallecimiento de su esposo; y su primo don 
Alonso VI, rey de Castilla, la incendió y demolió para 
impedir á los moros utilizar sus edificios y fortificaciones. 
Entonces debió perecer también el Citado palacio, el cual 
reedificado por Yusef 1, aunque no con la magnificencia 
primitiva, perdió ademas su interés é importancia con 
la nueva dirección que se trató de dar al rio, y que se 
verificó algunos años después. 

Reconquistada por el rey don Jaime, uno de sus su¬ 
cesores, don Pedro IV el Ceremonioso , cambió comple¬ 
tamente el aspecto de la ciudad, haciendo desaparecer 
las primitivas murallas, y sustituyendo á los edificios an¬ 
tiguos otros nuevos. Como entonces el movimiento mer¬ 
cantil adquirió un notable desarrollo, la insuficiencia 
del local donde se reunían los mercaderes obligó á pen¬ 
sar en la construcción de uno que llenase debidamente 
objeto tan grandioso. Adoptada la resolución por la ciu¬ 
dad en 14(59, no se realizó sin embargo por varios obs¬ 
táculos que se suscitaron , hasta veinte y tres años 
después, es decir, en Í48*2. El grado de esplendor á que 
la influencia marítima y guerrera de Valencia hnbia ele¬ 
vado su comercio y el inmenso giro y desarrollo que pro- 
|K) re ¡o naba á sus transacciones mercantiles, inspiraron, 
ademas de la creación del edificio, la idea de revestirlo 
de la mas grandiosa é incomparable magnificencia, de 
suerte que no desdijese de la poderosa ciudad, cuyos 
intereses en su recinto se promovían. Confióse la fábrica 
de la Lonja al maestro de obras de la ciudad, Pedro 
Compteya, conocido y acreditado en otras, especial¬ 
mente en la reunión de la Catedral al Miquelete. 

Hemos dado una ligera reseña del esterior de la Lon¬ 
ja, ó casa de Contratación, como asi se llamaba, y á 
cuya grandeza debia corres|ionder, sino esceder, su 
distribución y decoración interior. Todo allí es régio y 
admirable; pero nada comparable con el gran salón co- 
lumnario, cuya planta es un paralelógramo de ciento 
treinta y un piés castellanos de longitud por setenta y 
cinco de anchura. Divídese en tres naves á lo largo, y 
cinco a lo ancho, sostenidas ¡>or veinte y cuatro colum¬ 
nas estriadas en espiral, como jigantescos cables retor¬ 
cidos, todas de piedra, sin bases ni capiteles, con solo 
un diámetro algo mayor, que marca aquellas, y un sen¬ 
cillo collarín, que sirve de imposta, y recibe las estrías, 
y recoge los boceles de los numerosos arcos que se cru¬ 
zan, formando una sólida y lindísima bóveda. Los bor¬ 
dones de los arcos imitan todos ellos maromas cuyas 
mallas pueden contarse. En cada uno de los puntos en 
que se cruzan aquellos, hay un bdton ó escudo redondo 
conteniendo las armas de Videncia, ángeles, estrellas, 
áncoras y otros objetos de alto relieve. Una gran cenefa 
circuye todo el salón al arranque de la bóveda, y en ella 
en letras de proporcionada magnitud se lee la inscripción 
siguiente: 

Inclita domus sum annis cedificata quindccim. Gus¬ 
tóte et videte concives , quoniam bona est negociatio , 
q tm non agit dolum in lingua y nuce jurat proximó et 
wo/4 déficit , quee pecuniam non aedit ad usuram ejus. 
MerccUor sic degens divitiis redundabit et tamdem vita 
fruetur esterna. 

El pavimento es de grandes losas cuadradas, azules y 
blancas, interrumpido en los tres intercolumnios del 
centro por una especie de florones, formados de otras 
mas pequeñas, que imitan las armas de la ciudad. En 
el muro de la parte del jardín hav dos puertas mas, de 
dimensiones iguales á las principales, y adornadas como 
ellas, de arabescos, figuritas y calados. La primera co¬ 
munica con la capilla: por la segunda se entra á la sala, 
escribanía y demás oficinas del tribunal de comercio. 
Otra puertecita junto á la de la capilla, da entrada á la 
notable y hermosa escalera espiral, que manda á la bó¬ 
veda y tejados Hemos hablado de las tres secciones ver¬ 
ticales en que está dividida toda la fábrica: la que ocupa 
el ala occidental comprende el suntuoso salón donde se 
reúne la junta de comercio, digno de admiración entre 
otras cosas p<y su bello artesonado, las habitaciones del 
alcaide, el jardín y las oficinas. El torreón del centro 
tiene en su |»arte baja la capilla, y en la alta habitaciones 
para los detenidos por el tribunal. Todo es acabadísimo 
y esta decorado con un lujo v magnificencia igual á lo 
descrito; pero en sus detalles no nos fijamos por no 
cansar á nuestros lectores. 

El salón de la casa Lonja sirve casi esclusivamente 
para el comercio ríe la seda. Allí se verifican las compras 
y ventas y todo lo relativo á este importantísimo ramo 
de la industria y agricultura valenciana. Decimos casi 


esclusivamente, porque de algún tiempo acá sirve tam¬ 
bién de bolsa, donde se tratan los asuntos mercantiles, 
se inician y formalizan transacciones, y se fomenta el 
espíritu creador de la riqueza y bienestar de la ciudad y 
provincia. 

Varias son las vicisitudes que ha atravesado la Lonja 
en los ciMro siglos y medio que lleva de existencia. Du¬ 
rante los dos primeros fue centro de la animación de la 
opulencia y comercio mas floreciente. A principios del 
pasado, durante la guerra de sucesión, quedó abando¬ 
nada al capricho de una desenfrenada soldadesca, á quien 
casi se puede perdonar lo que destruyó, por lo que dejó 
de destruir. Al subir al trono Felipe V, recobró su pri¬ 
mitivo destino, en el cual ha continuado con ligeras in¬ 
terrupciones. 

Lo dicho bastará para hacer formar concepto aproxi¬ 
mado de uno de los monumentos mas notables y pre¬ 
ciosos que el arte ha producido en España, y de la gran¬ 
deza y poder de los que supieron concebir, plantear y 
llevar á cabo en solos quince años un edificio, que bajo 
cualquier aspecto que se le considere, siempre sera el 
asombro de los inteligentes, y contemplado con placer 
por cuantos lo analicen interior y esteriormente. 

P. PEREZ. 


CAMPAMENTO DE TURANA. 

El señor D. Enrique Suender, oficial del cuerpo de sani¬ 
dad que acompaña á la esnedicion hispano-francesa con¬ 
tra Cochinchina, ha tenido la bondad de remitirnos el 
plano del campamento que publicamos en este número. 
La guerra de Cochinchina presenta una singularidad que 
en Europa no ha podido verse nunca desde los tiempos 
de Aníbal, y es el combate con elefantes. En uno de los 
últimos encuentros el capitán D. Esteban Chavarri con 
solos treinta y dos soldados se vió acometido por una 
numerosa hueste de cochinchínos que iban precedidos 
de dos elefantes de guerra. Sobre cada uno de estos ele¬ 
fantes se veia una especie de litera con cuatro guerreros 
mientras otro montado en el pescuezo del animal le di¬ 
rigía con un dardo. Detrás de cada elefante marchalia 
un pelotón de hasta cincuenta soldados vestidos de colo¬ 
rado y dando feroces gritos acompañados del sonido de 
cornetas y otros instrumentos. La acometida fue brusca, 
saliendo todos de los cañaverales y lanzando los elefan¬ 
tes al galope sobre nuestros soldados. Sin embargo, el 
capitán Chavarri no se desconcertó: previno á su tropa 
que cuando llegasen los elefantes les «abriesen paso y dis¬ 
parasen contra los hombres que les montaban y dirigían. 
En efecto, dada la órden de romper el fuego cayeron los 
cochinchínos que iban en las literas y en el pescuezo de 
los animales: estos no teniendo quien los guiase huyeron 
del campo de batidla y dejaron al descubierto los peloto¬ 
nes que detrás de ellos avanzaban, los cuales se desban¬ 
daron inmediatamente y fueron perseguidos por nuestros 
granaderos. 

. Esta guerra aunque gloriosa, necesitará probablemen¬ 
te refuerzos de gente que sin duda se están preparando 
tanto en Francia como en Manila. 


FIESTAS MAYORES EN CATALUÑA. 

La provincia que pasa por una de las mas formales y 
graves de España, no es por cierto de las menos bulli¬ 
ciosas, y si se atarea cuando importa, también sabe apro¬ 
vechar las ocasiones de divertirse, utilizándolas con tan¬ 
ta mayor espansion, cuanto mayor es la compresión de 
sus quehaceres habituales. 

Porque el suelo catalan, si escaso para sus moradores 
é ingrato en mucha parte, causa primaria de la actividad 
de los mismos, en cambio como todo país de montañas, 
es vigoroso, estimulante , poético y vivificador. Y acaso 
la antigua raza visigoda que tan perfectamente se acli¬ 
mató en él, debió dejar algo de su vigorosa energía y de 
su arrojo caballeresco á esos fieros montañeses, á la par 
tan osados y generosos que á todas las nobles causas 
prestan su simpatía, que en caso necesario saben levan¬ 
tarse como un solo hombre para vengar una injuria, de¬ 
fender al oprimido, ú ofrecer hidalgamente su pecho, 
cual muro insuperable, á los enemigos de la madre pa¬ 
tria. 

En el seno de ondulosas colinas revestidas de vides ó 
sombreadas por los naranjos, vénse asomar vegas y ca¬ 
ñadas con alegres alquerías , entre surcos de mieses, 
bandas de hortalizas y líneas de frutales doblándose b«njo 
el peso de lozana producción. Con el suave aroma de las 
flores mézclase allí el balsámico perfume de las plantas 
silvestres: el manantial que brota entre la peña y el ar¬ 
royo que salpica su espuma en la arena, suavizan el am¬ 
biente con sus húmedas emanaciones; al mismo tiempo 
una brisa ligera desprendida de las montañas, templa 
deliciosamente los ardores del sol que de ordinario res¬ 
plandece en medio del éter mas puro. 

No siempre empero la campiña ofrece un aspecto tan 
galano: á las dehesas y carrizales suceden á menudo 
quebradas y desfiladeros; á las ondulosas colinas, cerros 
y peñascos sobre cuyas bancadas calizas apenas verdea 


tal cual pradecillo. Y sin embargo, la pobre vegetación 
que en aquellos lugares se da, es de lo mas nutrido, las 
aguas de lo mas regalado, los aires de lo mas saludable; 
dígalo si ñola lozanía de las serranas y la longevidad de- 
los viejos que allí pasan una vida, si monótona, ageua de 
cuidados. 

Como quiera, la población catalana, hacinada en bre¬ 
ve espacio, naturalmente ha debido escogitar recursos, 
artificiales para su mantenimiento, no bastándole las 
producciones que la naturaleza le rinde. Asi es que en 
los millares de aldeas y cortijos derramados por toda la 
haz de las cuatro provincias, en las numerosas villas y 
ciudades repartidas por sus vías ó escalonadas en sus. 
puertos, es singularísimo el tráfico: la mucliedumbre 
hormiguea en todas ellas; humean continuamente las 
fábricas; martillean los obradores; millares de vehí¬ 
culos se ocupan en incesante acarreo, y á cada momen¬ 
to , naves de toda procedencia aportan á sus orillas loa 
elementos ó el premio de su activa manipulación. 

Llega , sin embargo , una circunstancia en que, sin 
menguar este movimiento, cambia totalmente de carác¬ 
ter. Las máquinas duermen y los talleres enmudecen^ 

Lució el dia de la feria, de la romería ó del santo pa¬ 
trón del lugar; dia feliz y suspirado, cuya sola imagen 
alegró los corazones en la soledad del campo ó en la ba¬ 
rabúnda de las oficinas; dia notable, al que viejos y jó¬ 
venes contraen sus memorias ó sus esperanzas, para el 
cual ceba sus gallinas la hacendosa mesonera , merca el 
colono su tiernecillo recental en cuyo obsequio la nina 
garrida borda el collarín que ha de lucir sobre su tur¬ 
gente seno, y el fadri regala á su teta el dije que hará 
la envidia de amigas y compañeras: dia que servirá do 
punto de partida para lo restante del año, en que se es¬ 
trecharán lazos de familia, el colono renovará sus ar¬ 
riendos y el cosechero espenderá sus vinos, y el seño- 
ron propietario en vetusta calesa se digna venir durante 
algunas horas á ocupar la desierta quinta para autorizar 
la fiesta que va á celebrarse con su importante perso¬ 
nalidad. 

Acontece á menudo en medió del barrio mas feo y de 
la plaza mas humilde asomar su pobre frontón una capi- 
llita ahogada entre grupos de casuchas desiguales. Lám¬ 
para solitaria brilla apenas al través de la verja que la 
resguarda; cuatro viejas júntanse á la hora prima á oir 
la misa de fundación, y en las dominicas algunos niños 
callejeros se acercan á recibir doctrinales instrucciones. 
Mas no bien raya el dia magno, notable y único del san¬ 
to patrón, es de ver la transformación que instan¬ 
táneamente se opera. El vecindario en masa como pro¬ 
testando de su anterior indolencia, con una devoción 
exajerada , esmérase en obequios y demostraciones las 
mas festivas. Cada industrial, suspensos sus trabajos, se 
improvisa sacristán, muñidor ó maestro de ceremonias: 
á su vez el beneficiado, asistido de una comisión de 
prohombres, cuida de concertar sermón y música para 
el solemne oficio de la mañana y el rosario vesperti¬ 
no. En muchas localidades, hay en esa capilla ó iglesia, 
instituida una agremiación de doncellas bajo el protec¬ 
torado de su madre por escelencia, la Reina de los 
cielos; y al objeto de propagar el culto, todos los domin¬ 
gos una demandadera pudorosamente rebozada en blan¬ 
ca mantilla, sale á recorrer la población, recibiendo de 

f tuerta en puerta en una vacía engalanada exprofeso de 
azos y flores, el humilde óbolo con que á su ruego cor- 
resjioude cada prójimo: tierna costumbre en que la ino¬ 
cencia espióla á la piedad á favor de uno de los objetos, 
mas intéresantes para los corazones cristianos: ¡el home¬ 
naje á la celeste Virgen fomentado por las vírgenes de 
la tierra! 

Durante treinta y seis horas la retirada capilla se con¬ 
vierte en centro del mayor bullicio; pues regularmente 
los festejos empiezan desde la víspera. La multitud de 
fieles, no cabiendo en el sagrado recinto, hace templo de 
la plaza: un gran toldo sostenido por arcos de retama 
sirve de atrio improvisado; las paredes están colgadas 
de telas de colores; el suelo está sembrado de hinojo y 
espliego; vistosas flámulas tremolan en todos los altos; el 
altar riela de luces; llega la hora, las cabezas se humi¬ 
llan , y el servicio empieza al son de la orquesta que hin¬ 
cha el aire con sus notas tumultuosas. Por las vecinas, 
calles ármanse zambras, sortijas y cabalgatas: unos cor¬ 
ren borricalmente montados para disputar el premio de 
partido al mas veloz; otros cabalgando en buenos alaza¬ 
nes se disparan contra la argolla que desde él han de en¬ 
sartar con una varita, ó bien tiran del cuello de un ganso 
que ha sido colgado patas arriba para este bárbaro ejerci¬ 
cio ; á su vez los muchachos procuran atrapar con cañas, 
partidas algunas manzanas que flotan dentro de una por¬ 
tadera , ó acertar de un palo y con los ojos vendados 
la olla que pende repleta de golosinas. En ciertos luga¬ 
res se corren vacas con una soga atada á las astas, de 
la cual tiran varios aficionados, dándose encontronazos 
por los ¡Kistes y esquinas. Rara vez faltan uno ó mas sa¬ 
zones de baile, donde se suda el quilo á beneficio de una 
lempeiMtura tropical, y casi siempre en la velada coro¬ 
na dignamente los festejos alguna recreación pirotécni¬ 
ca. No mentaremos, por ser de rigor, la opípara comi¬ 
lona con que las familias en lo íntimo del hogar domés¬ 
tico se regalan en honor de la solemnidad. 

Si deseamos ver estas fiestas desplegando toda su ani¬ 
mación , trasladémonos á la rústica ermita ó al devoto 
santuario, donde se celebran sobre un cerrillo desde el cual 
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se descubren deliciosas perspccti vas en un soto poblado de 
árboles míe brindan gratas sombras en lecho de flores y 
musgo. Numerosas comitivas acuden alternativamente 
•desfilando por las veredas, ya de lugareñas con su saya 
corta y su capuchón puntiagudo, ya de montañeses con 
su corro colorado y su manta arlequina, que se destacan 
en brillantes tintas sobre los vagos matices del paisaje. 
El anciano acompañado de toda su prole; la madre de 
familias con su criaturilla en el regazo; el labrador rico 
y el mendigo astroso, todos concurren, todos se llegan, 
unos andando paulatinamente apoyados en sus báculos, 
otros espoleando bravamente sus monturas, enjaezadas 
con gran balumbo de petrales y cascabeles. 

Estas juntas, en catatan aplechs , ofrecen á menu¬ 
cio el aspecto de un verdadero campamento. Acudiendo 
gentes de muchas leguas alrededor, sus respectivas ca¬ 
ravanas suelen formar otros tantos grupos que vivaquean 
en común al arrimo de los mismos carros, que les han 
servido para trasladarse, ó al resguardo de las reses que 
lian traído para feriar. Acuden asimismo haciendo parada 
«le varias mercancías, los buhoneros trashumantes que 
andan de pueblo en pueblo espendiendo artículos de uso 
romiin como son sedería, lencería, camisería, fajas, etc., 
los ba ral ije ros allegadizos y los chalanes de circunstancias; 
el quinquillero, el cacharrero, el fabricante de aperos, el 
pregonero de frutas estacionales, el que feria títeres y 
•capillas, el que vende golosinas y pan pintado. Los ten¬ 
duchos que unos y otros especuladores levantan, contri¬ 
buyen no poco á la vistosidad del cuadro, cuyo movi¬ 
miento, por lo demás, es incomparable. Mientras á un 
lado se tañe y retoza, á otro se canta y vocea; aquí se 
guisa, allí se merienda; estos juegan, aquellos rifan: los 
mancebos y las doncellas, juntadas sus manos, rozan 
ron pié ligero la verde alfombra que debajo dp ellos lia 
tendido la naturaleza. 

Para acabar de asordar al tímpano mas recio, empieza 
un endiablado concierto de esquilones y escopetazos. 
¿ Cuál es la causa de esta novedad ? La procesión de rú¬ 
brica sale á pasear los alrededores, acompañada de gro¬ 
tescas comparsas, dulzainas y chirimías. En muchos pue¬ 
blos , y aun en las ciudades "de nota, la intervención de 
adminículos mimo-coreógrafo-gimnásticos, es el salpi¬ 
mentó de la fiesta: ¿qué liarían, en efecto, Figuerassin 
sus diablillos , Vich sin su pololeo , Tarragona sin sus 
mal casados , Reus y Valls sin sus torres de chiquéis ? 
Luego, tras larga serie de pendones y banderas, es gra¬ 
ciosa vista la de los escuetos palurdos, que ya abriga¬ 
dos con el gambeto, aun en los rigores de julio, ya re¬ 
vestidos con una corta sobrepelliz a guisa de monagos, 
llevan sendas antorchas ó cargan sobre sus hombros las 
[londerosas andas del santo. 

Por lo común cierran la comitiva, en autorizada pre¬ 
sidencia, el cura, los obreros, ó el cabildo concejil. 

Esta ceremonia, con mas ó menos boato, según las 
localidades , y la correspondiente función de iglesia, 
constituyen la parte religiosa de la fiesta. La profana, 
aunque girando casi siempre sobre el eje de las diversio¬ 
nes que dejamos apuntadas, difiere mucho en importan¬ 
cia, presentando á veces rasgos característicos. Cuantos 
pasamos la vida bajo la presión de una capital, halla¬ 
mos singular embeleso en esas populares demostraciones 
al aire libre, iluminadas por un sol esplendente, reca¬ 
madas por la pradera y la montaña, donde al son de la 
iraita triscan con toda la lozanía de su constitución, con 
toda la fuerza de su vitalidad, el montañés atezado y la 
villana de ojos negros. 

El baile, que en todos tiempos hizo el principal gasto 
en los regocijos del hombre, subre todo puede contar 
con la mujer y forma también parte de los que nos ocu¬ 
pan , ya sea sencillo y sin pretensiones cuales la zara - 
/anda , la bulangera el ball rodo ó el contrapás, ya ce¬ 
remonioso y solemne cuales el tirabou , las camelleras , 
«•I baile de plaza y modernamente los saraos. 

En la imposibilidad de describirlos todos, nos c mi remos 
al de plaza , por ser el indispensable de las fiestas ma¬ 
yores catalanas, y una especie de acto de etiqueta que 
abre la puerta á los demás festejos, en el que no se des¬ 
deñan de presidir el padre cura y de tomar parte el 
magnifico ayuntamiento. 

Nosotros hemos visto á los representantes de un mu¬ 
nicipio, sombrero en mano, cubiertos los hombros con 
<d imprescindible gambeto y cruzado el pecho con la roja 
lianda, inaugurar gravemente esta danza, asidos de sus 
respectivas mitades, en medio de la plaza del lugar. No 
critiquemos costumbres, porque en todas ellas hay algo 
de venerando: esa misma, ¿no viene á ser un autorizado 
homenaje al santo patrón, una sanción oficial de los 
regocijos, un símbolo de la armonía que reina en la co¬ 
munidad , una garantía de holgura para los subordina¬ 
dos y hasta un ejemplo de decoro que en las circunstan¬ 
cias se les ofrece? Porque el baile dicho es decoroso si 
los hay: formadas las parejas, los hombres se separan 
de las mujeres, colocándose en corro, uno enfrente de 
otra, y con muelle movimiento se balancean al compás 
de la contradanza, sin tocarse apenas las manos para ha¬ 
cer media cadena y acabar una rueda general. En cierto 
paso de él se hace cama , esto es, se descansa, y enton¬ 
ces aparecen unos mozos trayendo en bandejas ramitos 
de flores artificiales y abanicos de baratillo, los que son 
escógidos y ofrecidos por los bailarines á sus compañeras, 
pagando por ellos un precio tarifado, cuyo producto se 
invierte en ayuda de costas de la función. A esta usan¬ 


za antiquísima alude un estribillo que al san de la clá¬ 
sica música del mismo baile, empieza: 

Set sous y sis 1* vano, 

mitja peseta 1’ rám, etc. 

Por de contado, el-ganar muchos abanicos y ramos, 
es cosa que halaga la vanidad de las niñas, puesto acre¬ 
dita los homenajes conseguidos por su propio merecimien¬ 
to, y esos trofeos suelen conservarse largos años en las 
familias como emblemas de tan graciosa victoria. 

Desgraciadamente tales usos van desapareciendo por 
momentos, pues el espíritu innovador del siglo trascien¬ 
de hasta las humildes aldeas. Bastardeadas las creencias, 
han de bastardeárselas costumbres; ha decaído su interés 
perdiendo el cuadro su mayor relieve, por manera que 
ya en lugar de losantiguos alborozos, recomendables por 
su sensiilez y espontaneidad, solo van quedando rústicas 
patochadas, despreciables por su ridiculez. La juventud 
aldeana no se aviene con los añejos trages que daban 
tanto realce á sus formas, y tanto carácter á sus con¬ 
gresos , adoptando en cambio prendas incoherentes que 
producen, sobre todo en las mujeres, el efecto mas des¬ 
graciado. Aquel talle por de mas esbelto que lindamente 
se dibujaba baio el corpino y el rapacejo, desaparece 
ahora entre paletos informes y faldellines abultados : la 
tostada mano que lucia so las mallas del negro mitón ó 
mangote , rebosa ahora feamente de la pajiza cabri¬ 
tilla; el robusto pié tan provocativo cuando calzaba blan¬ 
quísima media y bien recamada chinela, queda ya defor¬ 
me y estrujado por la compresión de una bolita. Por 
otra parte á las bellas danzas del país sustituyen polkas 
y redowas: no se contentan las parejas con darse li¬ 
geramente las manos, sino que se enlazan y zaran¬ 
dean de un modo grosero y fatigoso. Ya se comprende 
que el interés de las fiestas mayores debe de resentirse 
de tamaña innovación. 

J. P. 


SOBRE EL ALUMBRADO DE G AS. ( a ) 

II. 

DE LA RIQUEZA CARBONÍFERA DE ESPAÑA. 

Entre todas las sustancias que se han empleado para 
la fabricación del gas hidrógeno carbonado, el carbón 
de tierra ha obtenido la preferencia y se ha ceneralizado 
por todas partes. Esta preferencia no se debe á su ma¬ 
yor liondad para producir dicho gas en las mejores pro¬ 
porciones; lejos de ello, hemos visto que la descompo¬ 
sición del aceite, nos produce un gas cuya fuerza lumí¬ 
nica rs de 2 y 1 « á 3 1 1 veces mayor (1) que la que 
nos proporciona la destilación de la ulla; pero como di¬ 
cha materia se encuentra con mas abundancia y se ob¬ 
tiene á menos precio, esta es la causa de que haya obte¬ 
nido la preferencia. Veamos pues hasta qué punto nos 
será fácil su adquisición en nuestro suelo, revisando li¬ 
geramente nuestros criaderos de carbón y parando al 
mismo tiempo la atenciotym sus diferentes calidades. 

Bien conocemos que la base de esta clase de trabajos, 
su punto de partida, debieran ser las indicaciones de un 
mapa geológico de nuestra Península; pero en su defec¬ 
to , nos congratulamos de haber encontrado en los Anales 
de minas y en la Revista minera preciosos datos y cu¬ 
riosas observaciones que aunque se refieren á localida¬ 
des determinadas por ser fruto en su mayor parte de 
personales esfuerzos debidos al patriotismo, ellos nos 
dan, si no la apreciación de todas las formaciones carbo¬ 
níferas de España, á lo menos la descripción científica de 
las mas conocidas. 

El territorio carbonífero español, puede considerarse 
dividido en dos grandes grupos : ell.° del Norte, se 
estiende desde el principado de Asturias en dirección de 
las vertientes del Ebro hasta Cataluña. El 2.° del Me¬ 
diodía, se encuentra en la zona comprendida entre el 
Guadalquivir y el Guadiana. 

La tercera formación geológica de Asturias, es el ter¬ 
reno carbonífero (2 ): este terreno lo constituye la are¬ 
nisca, pizarrilla blanda, pudinga y á veces fajas estré¬ 
chasele caliza, cuyas diferentes rocas no tienen órden 
determinado en su colocación. Esta es generalmente, 
perpendicular con rumbo vario y mas comunmente en¬ 
tre S. O. y N. O. : én esta dirección es bastante cstenso 
dicho terreno, que abraza el centro de Asturias desde 
Taberga basta Colunga, ó sea una longitud de 20 le¬ 
guas, que es la estension mas rica de esta formación. 
En Oviedo, Gijon y Avilés, el terreno carbonífero, cu¬ 
bierto en general por terrenos mas modernos , se eleva 
en forma de cerros y los mas aislados. Las capas de car¬ 
bón se subordinan á este terreno y signen el mismo rum¬ 
bo. En dicha estension se encuentra el mejor carbón 
de Asturias y las 20 leguas restantes lo producen de in¬ 
ferior calidad y son menos ricas en la proporción de 1 
a 10. 

La calidad de los carbones es tan variada en esta for¬ 
mación , que todos los ramos de la industria pueden cu - 
brir con ellos sus necesidades. Efectivamente, desde el 
azabache, que puede considerarse como una de las varie- 

<*) Véase el número 6 

'I) F.s pe rimen os pracueailn* por Mr. Pecio». 

(i) Resrila qeognórtica d-l principado de Asturias, por don Gui¬ 
llermo Scliuls 


dudes, hasta la turba, de todas ellas se encuentra con 
abundancia, reuniendo un total de mil millones de to¬ 
neladas. Los depósitos de Savero y Orbó en las provincias 
de León y Palencia, son considerados por el Sr. Scliulz 
como una continuación probable de las formaciones de As¬ 
til rías. El terreno carbonífero reconocido, tiene una es¬ 
tension de 10 leguas cuadradas, y contiene quinientos 
millones de toneladas según la apreciación de este inge¬ 
niero. La dirección que siguen estos criaderos es en ge¬ 
neral de E. á O., y sus condiciones de esplotacion inuy 
parecidas á las de la cuenca asturiana. 

Las ullas crasas se presentan con regularidad y abun¬ 
dancia , y las secas con mas intermitencias; pero soa en 
general ambas mas ricas en cok que las de la forma¬ 
ción asturiana. La potencia de las capas, es por término 
medio de 1 á 50 metros. 

El terreno carbonífero reconocido en San Juan de las 
Abadesas está situado en la ribera derecha del Ter, pro¬ 
vincia de Gerona, y ocupa una longitud aproximada de 
2 leguas y una latitud media de 300 varas (3). Esta for¬ 
mación se apoya sobre una caliza de transición de color 
blanco que constituye aquella parte de la falda del Piri¬ 
neo. La formación carbonífera, se compone de capas de 
pudingas que pasan á las areniscas rojas mas ó menos 
matizadas, interpuestas entre las capas de mineral que 
unas veces es ligero y compacto y otras pesado, difícil 
de reducir á polvo y muy parecido á la antracita. Las 
capas van en dirección de E. á O. é inclinación de 60" 
á 70°. Los ensayos del Sr. Paillelte (4) hechos con el 
carbón de esta cuenca, parecidoá la antracita, dan una 
riqueza mayor en cok que las de Asturias y que los de 
Savero y Orbó. 

Las minas de Henarejas, provincia de Cuenca, se ha¬ 
llan situadas en un terreno carbonifero propiamente 
tal (5). La riqueza y calidad de sus carbones, es muy 
notable, y su proximidad al ferro-carril del Mediterrá^ 
neo la hacen muy recomendable para surtir de este com¬ 
bustible el interior del país. Su estension reconocida es 
de una legua cuadrada, conteniendo veinte millonesd * 
toneladas en depósito. 

El gran criauero de Espiel y Bielmez en el depósito 
del Mediodía á 4 leguas N. O. de Córdoba, ocupa un:* 
estension conocida de 4 leguas cuadradas; conteniendo 
sus criaderos doscientos veinte millones de toueladasde 
escótente ulla : una de las tres capas que se conocían en 
1838 tiene 8 varas de potencia (6). 

El depósito de Villanueva del rio; 7 leguas mas arri¬ 
ba de Sevilla, está dividido por el rio Huerna que des¬ 
emboca en el Guadalquivir junto á Villanueva y ocupa 
una legua cuadrada de estension con veinte millones de 
toneladas de ulla. 

Y finalmente, los terrenos carboníferos de las provin¬ 
cias de Burgos y Soria y los de la de Teruel, menos co¬ 
nocidos que los anteriores-y ocupando una estension de 
82 leguas cuadradas, contienen dos mil ochocientos se¬ 
senta y ocho millones de toneladas de carbón, lo cual da 
un total de 130 leguas de superficie carbonera v un 
depósito de cuatrocientos ochenta millones de toneladas 
de combustible (7). 

Estas cifras, aunque no se aumenten, nos prueban 
suficientemente que nuestro país es abundantísimo e i 
carbones, y que si hasta ahora hemos sido tributarios de 
la Inglaterra comprándola un combustible que poseemos 
con abundancia, el establecimiento de los caminos de 
hierro , la apertura de vias fluviales y la construcción de 
carreteras, ha de ponernos en el caso, no solo de pro¬ 
veer nuestros mercados con combustible del país, sino 
de concurrir con él á los mercados estranjeros. 

Estamos seguros de que habrá quien califique de qui¬ 
méricas nuestras esperanzas; pero reflexionemos en lo 
dicho. ¿Somos ó no la tercera nación del mundo cono¬ 
cido , en riqueza carbonífera ? ¿ Es buena ó mala la cali¬ 
dad de nuestros carbones? ¿ Es ó no susceptible nuestro 
suelo, de establecer vías de comunicación á la altura de 
la civilización moderna? ¿Puede dudarse de la valentía, 
sobriedad y constancia de nuestros mineros? Y final¬ 
mente : ¿es efectiva la necesidad que tiene nuestra in¬ 
dustria , nuestros vapores, nuestros caminos de hierro 
y nuestras fábricas de gas de consumir hoy 4.212,163 
quintales de carbón por año? (8) Podemos asegurar, 
que sí consideramos que son cuatro mil ochocientos 
uno millones de toneladas, si contando solo con la 
limitada apreciación de los criaderos descubiertos lias- 
ta 1856, el carbón que tenemos geognósticamenteal¬ 
macenado. Es buena la calidad porque los ensayos 
practicados basta el día, y el consumo que de los car¬ 
bones se hace lo de demuestran. Es susceptible nues¬ 
tro suelo de abrir comunicaciones á la altura de la 
civilización moderna, porque nuestras locomotoras ma¬ 
drileñas van á bañar sus esbeltas ruedas en las pacifi¬ 
cas aguas del Mediterráneo, porque los difíciles tra¬ 
zados do los caminos de hierro de Barcelona á Zara¬ 
goza, de Alar á Santander, y de Gijon á Sama, nos 
prueban que nuestro territorio iio es menos subordinado 

(3) Descripción geognóstiea y minera del distrito de Cata luda y 
Aragón , por el ingeniero secando don A nía lio .Maestre. 

(i) Francia , Anales de minas, 5 * serie, pág 663. 

(’») Revista minera, tomo Vi, pág. 7iá. 

(6t Apuntes geognóstnos n mineros, por don Joaquín Esquerra. 

(7) Revista minera, tomo Vil, pág. 1.. 

(8) Según la estadística Inglesa, se bao esportado cuatro millones 
de carbón anuales para el consumo de la Península en el último quin¬ 
quenio, que con lo» 2U.160 de nuestra producción componen d cha 
cifra. 
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que cualquiera otro á 
la cieucia del ingenie¬ 
ro; y porque las quillas 
de nuestros vapores 
empiezan á surcar las 
aguas de nuestros ríos. 

Que nuestros mineros 
son valientes, sobrios 
y constantes, lo prue¬ 
ba el que acometen sin ♦ 
intimidarse, los tra¬ 
bajos mas duros y pe¬ 
nosos; que un mez¬ 
quino jornal los satis- 
lace , y que pasan su 
vida contentos y sin 
otras aspiraciones que 
las de dar pan á sus 
hijos. 

Y finalmente, la im¬ 
portación anual que ha¬ 
cemos de cuatro millo- 
nes de quintales de car¬ 
bón inglés para el con¬ 
sumo de la Península 
y hasta 6.824,056 (9) 
comprendido el de las 
Baleares, Canaria, Cu¬ 
ba, Puerto Rico y Fi¬ 
lipinas, adicionada con 
el aumento de consu¬ 
mo consiguiente al im¬ 
pulso que la industria 
y los ferro-carriles es¬ 
tán recibiendo, nos de¬ 
muestra que la pro¬ 
ducción tiene un cam¬ 
po vastísimo para des- 
a rrollarse y que todo el 
carbón que se puede 
estraer tiene asegura¬ 
do su consumo. Ahora 
bien, si* esta estrac- 
cion necesita desagües 
y obras de considera¬ 
ción para que .se veri¬ 
fique según arte, el 
interés particular las- 
practicará ; si su con¬ 
ducción á los puntos . 
de consumo han me¬ 
nester ferro-carriles y 
canales, la necesidad 
los llevará á feliz tér¬ 
mino, llegando un dia, 
no lejano, en que te¬ 
niendo cuando menos 
los mismos elementos 
que las demás nacio¬ 
nes, podamos presen¬ 
tarnos en competencia 
con ellas para conse¬ 
guir iguales resulta¬ 
dos. Nuestras esperan¬ 
zas, pues, no serán 
ilusorias 

Este camino nos ha de conducir á obtener de dia en 
dia con menos coste el alumbrado de gas, a) mismo 
tiempo que los aparatos para la fabricación y todos los 
artefactos y construcciones en que se emplea este carbón 
como productor de fuerza motriz, cohio objeto de des¬ 
tilación ó simplemente como combustible. 

Grande sena el partido que pudiera obtenerse de nues¬ 
tros carbones, y mucho mayor su crédito, si en todos los 
puntos de producción se clasificaran según su calidad y 
se presentaran de este modo en los mercados. Entonces 
el industrial compraría pura la clase de carbón que ne¬ 
cesitaba , lo cual daría para su industria mejores resulta¬ 
dos; pero estos perfeccionamientos son obra del tiempo y 
de la necesidad, y estamos seguros de que los grandes 
centros de producción, cuya esplotacion hemos tenido 
ocasión de observar y que adolecen de este defecto, lo 
remediarán tan luego como las dificultades locales cedan 
á la necesidad de presentar los carbones en tan buenas 
condiciones como los de otros centros que en la actuali¬ 
dad lo verifican, pero cuyo coste es mayor por ser dis¬ 
tintos los elementos de conducción á los puntos de con¬ 
sumo. Cuando estos difieran poco vendrá la competencia, 
y con ella el perfeccionamiento de esta industria. 

Eduardo Guillermo Torres. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

Dos asesinatos y varios robos ruidosos tienen alarmado 
al vecindario de Madrid, por las circunstancias que los 
han acompañado. Uno de ellos se ha verificado siendo la 
criada de la casa cómplice de los ladrones; y como la 
complicidad de las criadas en tales fechorías va haciéndo¬ 
la Memoria de la compañía del ferro-carril de Lanareo , inscita 
en la Revista de minas , tomo VIL 
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se crónica, los amos no las tienen todas consigo. El asun- 
! to de despedir á una criada y tomar otra nueva va ha- 
■ ciándose asunto serio; y como en otro tiempo cuando se 
empreudia un viaje á Cádiz ó á Asturias, va á ser preciso 
antes de recibir una sirvienta ponerse bien con Dios y ar¬ 
reglar las cuentas en este mundo. El público madrileño 
| presenciará en breve algunas ejecuciones capitales; pero 
esto no remediará el mal; los asesinados, asesinados que¬ 
dan y los criminales no escarmentarán por eso. La raíz del 
mal está en la educación, y á mejorar la educación deben 
dirigirse los esfuerzos del gobierno. Hoy los autores de 
los asesinatos á que aludimos dice la prensa que se en¬ 
cuentran arrepentidos de lo que hicieron; el uno clama 
por que le quíten pronto la vida, los otros darían la 
mitad de lo que buenamente habrían de vivir por que 
les dejaran enmendarse. ¡ Cuándo tendremos un sistema 
penitenciario y unos establecimientos adecuados, don 
de pueda haber esperanza de que los delincuentes se cor¬ 
rijan ! 

La frecuencia con que se cometen robos hace á todo 
cristiano andar con cien ojos. Algunos salen armados hasla 
los dientes; pero esto no basta: el otro dia fue robado un 
honrado ciudadano que llevaba un estoque y un revolver 
Con seis tiros y un estoque á su disposición todavía no 
pudo defenderse: lo cual prueba que las armas en algu¬ 
nas ocasiones sirven para que los ladrones tengan mas 
que llevarse. 

En esta quincena nos ha dado el teatro del Principe dos 
producciones nuevas: Mentiras dulces del señor Eguilaz, 
pieza que forma pendant con las Verdades amargas del mis¬ 
mo autor y La Linterna de Diógenes disparale traducido 
(no añadimos de dónde porque se sobreentiende). Las 
Mentiras dulces han atraido todas las noches al teatro gran 
concurrencia. La Palma, la Segarra, Osório y Valero se 
distinguieron en sus respectivos papeles. La Linterna de 
Diógenes tuvo un éxito poco satisfactorio. Un personaje tan 
desmedido como incredu lo, anda buscando un hombre 
de bien, lo cual prueba ya que no lo era. pues si Je bubie 


ra sido no habria teni¬ 
do que buscarlo, ha¬ 
llándolo ya en sí mis¬ 
mo. Como el tal suget» 
buscaba lo que no era. 
dicho se está que no 
podia conocer bien el 
género, no teniendo 
muestra con que com¬ 
pararle. Asi es que en 
sus investigaciones so 
lo tropieza con ban 
queros ambiciosos,in¬ 
dustriales avaros, ca¬ 
sadas infíeles, solteras 
vanidosas , mozuelos 
pervertidos y mayo¬ 
razgos arruinados. El 
autor de esta pieza ha 
llevado la linterna por 
la sociedad de su país: 
pero la ha llevado apa¬ 
gada. 

En el Circo se ha 
presentado la Matilde 
Diez en el drama Unn 
ausencia , arreglado por 
don Ventura de la Ve¬ 
ga. El público laaplau 
di J repetidas veces, so 
bre todo en la escena 
del delirio. Muchas no¬ 
vedades se ofrecen en 
este teatro para la pró¬ 
xima temporada y en¬ 
tre ellas se cuenta el 
ajuste de Catalina y 
Osorio. Sin embargo, 
todo lo que se habí- 
todavía en esta parle 
es prematuro. 

Lo que parece ya 
acordado es que Salas 
se queda con el teatro 
de Oriente para traer 
una compañía de ópe¬ 
ra. ¿Abandonará en¬ 
tonces la Zarzuela?Lo 
sentiríamos porque 
echaríamos de menos 
su acertada dirección 
Entre tanto Oriente nos 
ha ofrecido dos benefi¬ 
cios , el de la Kennef 
y el de la Giuli Borsi 
que han llenado las 
localidades. 

A la comisión 
la esposicion hispano¬ 
americana-portuguesa 
se ha presentado una 
Memoria acompañada 
de proposiciones para 
la construcción del edi 
ficio correspondiente. 
Los autores de esta 
Memoria creen que e! 
sitio mas á propósito 
para la construcción 
del palacio de la espo¬ 
sicion es la parte izquierda del paseo de la Fuente 
Castellana. La comisión convocará á certamen y ofre 
cerá un premio al autor del proyecto del edificio que 
mejor satisfaga el objeto á que se dedica. 

La sociedad de Bellas artes tiene tan adelantado su 
proyecto de formación de un Liceo, que según nuestras 
noticias , piensa inaugurarlo el tercer dia de Pascua de 
Resurrección. Dice un periódico que deseando esta so¬ 
ciedad que la reina presida la ceremonia inaugural, no 
se verificará esta en los salones de los Basilios, sino en 
el Conservatorio. Sea donde quiera la inauguración, 
nosotros celebraremos que el nuevo Liceo tenga larga 
vida y que goce del favor del público. 

Una mejora se ha hecho en el Retiro yen la Plaza 
de Oriente que está reclamando el Prado á voz en grito. 
Se han puesto en aquellos dos paseos elegantes sillas 
y sillones de hierro. Estos asientos habían parecido ca¬ 
ros al principio; mas desde l.° de mayo dicen que 
el empresario bajará los precios. Que nos place esta 
baja de precios combinada con la subida de la tempera • 
tura. 

Aunque nadase sabe oficialmente, los periódicos bien 
informados aseguran que el dia de Jueves Santo saldrá 
la córte en público a visitar los monumentos. Con este 
motivo, se añade que la reina llevará sobre los hom - 
bros el riquísimo manto bordado de castillos y leones, 
obra maestra en su género. Desde luego presagiamos qu? 
si el dia está bueno, la carrera ha de verse muy con¬ 
currida. 

Por e$ta revista , y por la parte no firmada de est( 
número , Nemesio Fernandez Cuesta. 


_ DIRECTOR, D. J. GASPAR. 

Editor Responsable D. José Róig~=Inp. dk Gaspar t Roig. 
editores. Madrid: Principe, A , 1850. 
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RESUMEN HISTORICO DE LAS HERMANDA- 

des de Castilla , desde su origen hasta la época , 

EN QUE SE ESTINGUIERON. ) 

II. 


bservando lo que de sí 
arrojan algunas provi¬ 
siones reales, debemos 
suponer por referencia, 
que la Santa Hermandad 
no estuvo asegurada con 
el carácter de perpetua 
hasta los tiempos de Fer¬ 
nando IV. Asi lo prueba, 
en efecto, una cédula es¬ 
pedida por dicho monar¬ 
ca en Toledo á I 3 de julio 
era de 1353; en la cual, después de confirmar todos los 
privilegios y exenciones que tenían de sus predecesores 
los colmeneros y ballesteros de Toledo , Villa-Real y Ta- 
tavera por cierto tiempo que se cumplía por el mes de 
setiembre , manda que no se deshaga la Hermandad en 
ninguna manera, antes bien que continúe para bien 4e 
la tierra y castigo de los delincuentes (I). 

Asi llegó la institución á adquirir una importancia tal 
« orno ninguna otra la habia logrado en el terreno de la 
justicia; hasta que amenazada otra vez la monarquía 
castellana por mas furiosas tempestades en los calamito¬ 
sos tiempos de Enrique IV, fue preciso aplicar al mal un 
remedio proporcionado á sus tendencias destructoras. 

Sabido es de todos el escaso respeto que á las veces 
inspiraba aquel poder ejecutivo, al cual atropellaban con 
frecuencia por su debilidad todos los demás poderes; y 
no se ignora tampoco cuánto volvió á corromperse la 
moral pública en las ciudades mas populosas como en las 
inas ínfimas aldeas. Si una série no interrumpida de glo¬ 
rias y bondades, de prudencia y discreción, de virtudes 
y aciertos no hubieran marcado con brillantes colores el 
reinado de la primera Isabel sin duda que la regenera- 

(’) Véase el r» ó mero correspondiente al dia ir* de marzo 
r 1) Se halla en mi poder el traslado de dicha cédala, entre los pa¬ 
bles de qae me hizo merced el señor cuadrillero de Toledo. 



cion social verificada en sus tiempos en los límites de 
Castilla seria mas que suficiente para designar su época 
como una época notable en la historia de los pueblos. 

La pintura que pudiera hacerse de los robos, incendios 
y atropellos cometidos por hombres de mal vivir durante 
la minoría de Alfonso IX, no puede considerarse mas que 
como una pálida indicación comparada con la mas espanto¬ 
sa que retrata la época dé Eunque IV. Juntáronse, pues, 
los procuradores del reino por indicación del monarca 
para tratar los medios que convendría oponer á tantas 
calamidades; y todos como uno solo adhiriendo su vo¬ 
luntad á la cosa pública, procuraron salvarla del peligro 
común, aun á costa de los mayores sacrificios. Al efecto 
tuvieron por conveniente decretar la Hermandad gene¬ 
ral en ambos reinos de León y Castilla, dando al acuerdo 
tal carácter de indispensable, que no vacilaran en adhe¬ 
rirse á él ni aun los mas indiferentes, que criminales no 
fueran. 

Establecieron ante todas cosas, y como remedio capi¬ 
tal que habia de suavizar la ferocidad de los criminales, 
la reverencia á Dios y el respeto al rey, porque ambas 
obligaciones andaban olvidadas: y señalaron penas cor¬ 
porales y pecuniarias á los que blasfemasen, y á los que 
tallasen como traidores al cumplimiento de los reales 
mandatos. 

Después, entrando mas directamente en el acuerdo 
principal de la asamblea, clasificaron las poblaciones se¬ 
gún el número de sus vecinos, tanto para marcar cuán¬ 
tos alcaldes de la Hermandad habia de tener cada una, 
cuanto para señalar el contingente de hombres con que 
habia de estar siempre dispuesta para la persecución de 
malhechores. También fijaron las atribuciones que por 
su edicto concedían á las clases respectivas de la general 
Hermandad; y para perfeccionar el acuerdo fueron tan 
allá, que hasta trazaron límites á ios procedimientos ju¬ 
diciales de los que á la nueva institución correspondían. 
A las justicias ordinarias encargaron el nombramiento 
personal de los alcaldes de la Hermandad, cuyo número 
no podía pasar de dos en las poblaciones que tuvieran 
mas de cien vecinos, asi como tampoco de uno en las 
que llegaran á ciento y no bajaran de treinta: dieron 
amplias facultades para determinar cuántos cuadrilleros 
habían de nombrarse en cada lugar, y les hicieron res¬ 
ponsables muy formalmente de cualquiera omisión que 
en el cumplimiento de la nueva ley llegase á esperimen- 
tarse. Mandaron que cada lugar de quince á treinta ve¬ 
cinos concurriera á la Hermandad con cinco hombres de 
veinte años arriba, y no mas de sesenta: de treinta y 
uno á sesenta vecinos, con diez hombres; de sesenta y 


uno á ciento con quince; de ciento diez á ciento cincuen 
ta, con veinte; de ciento sesenta á doscientos, con trein 
ta; de doscientos veinte hasta quinientos, con cuarenta; 
de quinientos cincuenta hasta mil, con sesenta; desde 
mil ciento hasta mil quinientos, con ciento; de mil seis¬ 
cientos á dos mil doscientos, con ciento veinte, y desde 
dos mil trescientos en adelante, con ciento cincuenta 
hombres, que fue el máximum marcado á las poblaciones 
de mayor orden, cualquiera que fuese el número de sus 
habitantes. Estos hombres habían de relevarse cada cua¬ 
tro meses, y no habían de ser otra vez obligados á ser¬ 
vir, en tanto que no hubiera pasado un año después de 
su relevo, ó que no hubieran servido todos los otros que 
en cada lugar estuviesen comprendidos en el general 
edicto. Su obligación era la de perseguir, desde su lugar 
hasta el mas próximo, cuantos ladrones ó malhechores 
se presentarán dentro de los términos de sus tierras; y 
en el caso de que, por omisión ó malicia, en el dicho lu¬ 
gar mas próximo no estuviese á punto el relevo que ha¬ 
bía de continuar la persecución del foragido, los que ya 
la habían comenzado tenían obligación de continuarla, y 
la justicia el derecho de reclamar contra los omisos cier¬ 
tas costas que á los perjudicados habían de entregar¬ 
se (2). 

No es de suponer que siendo tan general el alistamien¬ 
to popular correspondiesen los privilegios y exenciones á 
los que gozaba ya entonces la vieja Hermandad de Tole¬ 
do, Villa-Real y Talavera, sobre cuyas bases se habia 
levantado aquella otra, porque en tal caso todo el país 
seria de exentos, y el tesoro público sufriría grandes es- 
torsiones y mayores escaseces; pero no hay duda de que 
en lo correspondiente á fueros y atribuciones personales, 
también los adquirieron en abundancia los individuos de 
la nueva Hermandad, y que por ellos abusaron en mas 
de una ocasión, casi seguros de la impunidad que el es- 
clusivismo de su jurisdicción les prometía. 

Es evidente que si en aquella edad hemos de ir á bus¬ 
car el origen de la organización permanente de tropas 
regulares, en la Hermandad general decretada por aque¬ 
llas córtes hemos de encontrarlo, á lo menos comparando 
la analogía que todas sus circunstancias guardaron con 
las milicias locales de nuestro país en no tan apartados 
tiempos. Tampoco podemos dudar que las fáciles dis|>o— % 
siciones que el cardenal Cisneros encontró en estos rei¬ 
nos cuando decretó el armamento general al comenzar¬ 
se el siglo XVI, á esta, mas que á otra institución, fue¬ 
ron debidas, por mas que ya entonces la existencia de 


i?) Biblioteca Nacional: estaote Dd, códice 49. 
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los guardas ile Castilla pudiera servir de base mas regu¬ 
lar á su atrevido pensamiento; porque de todos modos, 
si la milicia general se fomentó en gran manera con las 
mismas reglas que servían á la organización y disciplina 
de la moderna creación de los Reyes Católicos, es evi¬ 
dente que esta se había ceñido en mas de una circuns¬ 
tancia a las que caracterizaban á la Hermandad general 
de Enrique IV. Asi hemos tenido ocasión de observar 
finí* tarae en las milicias locales del siglo XVII cuando en 
las fronteras de Portugal y en las fragosidades de Cata¬ 
luña impetuosas agresiones amenazaban destrozar la co¬ 
rona de Felipe IV, como hacían el servicio personal en la 
propia forma que de la Hermandad general se había 
aprendido; esto es, concurriendo cada pueblo con un 
número respectivo de soldados para servir en la campa¬ 
ña del año respectivo, y relevando después de concluida 
aquella á dichos soldados, para que no volvieran á ser¬ 
vir en tanto que todos los hombres hábiles y no exentos 
del mismo lugar no hubieran hecho igual servicio según 
les iba correspondiendo (3). 

También pudiera atribuirse á la institución que nos 
ocupa el origen de la particular jurisdicción que las fuer¬ 
zas militares han disfrutado siempre en nuestra patria; 
á no ser anteriores las órdenes d* caballería , las cuales, 
como la Hermandad, gozaron en todos tiempos parecidas 
inmunidades, fueros y privilegios. 

En el año de 1487, y por las propias causas que la ha¬ 
bían motivado en Castilla, las comunidades de Aragón 
establecieron también en sus respectivas poblaciones la 
Hermandad general, seguro baluarte contra el descon¬ 
cierto público; y en el propio año, el rey don Fernando, 
no vaciló en sancionar aquel la determinación, dispuesto 
como estaba á robustecer el poder popular, para asegurar 
por este medio su autoridad que tanto quisieron amen¬ 
guar los nobles, como en todas las monarquías de aquella 
época estaba sucediendo (4). 

Pero por mas que la publica aceptación y los reales 
intereses fuesen bastantes para asegurar la existencia de 
una fuerza creada con el santo objeto de garantizar las 
propiedades y las vidas, sin que en la apariencia su cos¬ 
te pudiera perjudicar los fondos reales ni municipales, 
tan pronto como fue regularizándose la organización del 
país, con la robustez de la corona, la Santa Hermandad 
en sus verdaderas y esclusivas condiciones fue haciéndose 
mas nociva que necesaria; hasta que cuando se creyeron 
mas precisas las fuerzas militares que las urbanas recibió 
el golpe de gracia con la institución de la milicia general 
del reino decretada en 1517, y perfeccionada sucesiva¬ 
mente hasta los últimos tiempos de su vida (5). 

En tal caso, y por lo que ue sagrado tenia una institu¬ 
ción que había obtenido como ninguna otra el título de 
Santa, por la córte de liorna en sus primitivos años, se 
respetó su existencia en la forma anterior á los de Enri- 

2 ue IV; de suerte que la vieja Hermandad de Toledo, 
iudad-Real y Talavera, volvió á ser esclusiyamente ár¬ 
bitra de perseguir á los malhechores, sustanciar sus cau¬ 
sas é imponer por sí sola las penas y castigos que tuvo 
por convenientes, sin compartir su autoridad con tribu¬ 
nal alguno, antes bien disputando, con admirable tesón 
y decidida constancia todos los casos que la pertenecían, 
por mas que sus gentes no hubieran concurrido á la 
aprehensión de los criminales. 

Los monarcas, ó porque con efecto creyeran en la 
bondad de aquel tribunal ó por no suplicar de Roma una 
bula de derogación, ó porque nada les estorbase aquella 
fuerza, cuando las de la corona tenían harto mas en qué 
ocuparse que en perseguir ladrones y otras gentes de mal 
vivir, continuaron siempre confirmando los fueros y pri¬ 
vilegios de que la vieja Hermandad gozaba, por mas que 
sus servicios no fueran ni tan necesarios en ocasiones ni 
tan puntuales cuando pudieran ser convenientes; porque 
la Santa Hermandad llegó á convertirse con el tiempo en 
una milicia de lujo, en la cual únicamente se permitió 
ingresar á los hombres de mejor posición social, que si 
en ella se inscribían haciendo costosas pruebas de inte¬ 
reses materiales y morales, era, mas bien que por favore¬ 
cer la cosa pública cuando amenazada estuviese, por es¬ 
cudarse contra ciertos tributos y cargas concejiles y rea¬ 
les, y mas que todo por obrar con absoluta independen¬ 
cia de tribunales y jurisdicciones que muy tolerantes no 
hubieran de ser con ellos. 

Por lo dicho hubo ocasiones en que los reyes tuvieron 
necesidad de recordar á la santa institución los deberes 
que en su creación y sucesivos tiempos se había im¬ 
puesto, en virtud del escándalo é impunidad con que muy 
famosas partidas de malhechores discurrían por la co¬ 
marca encomendada á su vigilancia. Tal sucedió en el 
año 1644 en que el rey don Felipe IV espidió una cédula 
muy apremiante al cabildo de la dicha Hermandad, por 
consecuencia de los muchos delitos que se cometían en 
los caminos y pueblos de corto vecindario, por las gavi¬ 
llas que en los montes de Toledo se guarecían, en espe¬ 
cial la de Pedro Andrés, con escándalo y jieligro de toda 
la gente honrada (6). 

El rey don Carlos IV, por dos reales órdenes fecha la 


G) Archivo general de Simancat. Goerra, mar y tierra.— En va¬ 
rios legajos del siglo XVII. 

(4) Zurita: Anales de Aragón, tomo IV.—Mariana: Historia de 
España, libro ¿5 capítulo 12.—Pulgar: Reyes católicos, part. 3, ca¬ 
pitulóos etc. 

tS) Portugués: Colección de ordenanzas militares. 

(6) Bib. Mae.: estante Dd, códice 49. 


primera á 18 de setiembre de 1798, y la segunda á 24 de 
marzo del año siguiente, concedió á iodos los individuos 
de la Santa Hermandad el uso de grande y pequeño uní-^ 
forme; y fueron tantos los aspirantes que á la novedad' 
acudieron, que las hermanos de Talavera tuvieron nece¬ 
sidad de suplicar al rey confirmase el art. 4.° de las or¬ 
denanzas que regían á los de Toledo, relativo á la admi¬ 
sión de aquellos por unanimidad absoluta, según en otro 
tiempo se había decretado; petición que fue escuchada, 
atendida y resuelta según su letra, en virtud de informe 
que dió á la majestad de Cárlos IV su real consejo (7). 

Sin las novedades que los modernos tiempos han in¬ 
troducido en el régimen político de nuestra monarquía, 
sin duda la Santa Hermandad unida de Toledo, Ciudad- 
Real y Talavera, hubiera continuado en la propia forma 
que existió durante tantos siglos, incluso el primer ter¬ 
cio del presente: pero en el estado actual de la organiza¬ 
ción civil también es cierto que no podia considerarse 
mas que como un anacronismo perjudicial á la mas recta 
administración de justicia. Por otra parte, sus pasados 
hechos tampoco la daban importancia alguna para que 
debiera tolerarse su contiuuacion como un monumento 
de glorias pasadas; y la nivelación de derechos consig¬ 
nada en el código político que sirve de pauta en nuestra 
presente organización, tampoco pudiera consentir, sin ma¬ 
nifiesta infracción de sagrados deberes. la existencia de 
un tribunal aforado, que en nada podía contribuir al 
bienestar común, ni á los adelantos de la cultura, ni á 
la tranquilidad pública. Su historia, relativa á los fun¬ 
damentos de las milicias locales, puede decirse que ter¬ 
minó al comenzarse el siglo XVI, y por esta circunstan¬ 
cia no la hemos seguido en adelante con el detenimiento 
que lo hemos hecho en esta memoria por lo respectivo á 
su primera época. 

José Ferrer de Coito. 


DOS DE MAYO. 

GRUPO DE DAOIZ Y VELARDE. 

Nunca carecería de oportunidad en un periódico como 
El Museo un bello grupo de escultura como el que pre¬ 
sentamos hoy; pero en ninguna ocasión mas oportuna 
podríamos reproducirlo que en la víspera del aniversa¬ 
rio que recuerda el memorable Dos de Mayo , en que 
Daoiz y Velarde adquirieron inmarcesibles laureles. 

Este precioso grupo, que se halla en el Museo de es¬ 
cultura, y representa á los primeros héroes de la indepen¬ 
dencia española en el acto de prestarse mútuamente el 
juramento de morir por la patria, está ejecutado por 
don Antonio Solá, en mármol de Carrara, y llama la 
atención de los artistas por lo bien entendido de las ac¬ 
titudes y la valentía de la espresion. 

Don Luis Daoiz, natural de Sevilla, era capitán del 
tercer regimiento de artillería, y estaba encargado del 
detall de la plaza en el memorable 2 de mayo. Én aquel 
dia, poniéndose con Velarde al frente del pueblo y de 
la corta tropa que defendía el parque, cayó combatiendo 
al lado de su canon. Algunos hombres del pueblo le con¬ 
dujeron á su casa, creyendo que los socorros del arte 
podrían salvarle la vida; pero murió pocas horas des¬ 
pués , y sus amigos le llevaron al anochecer silenciosa¬ 
mente al cementerio. 

Don Pedro Velarde, natural de Muriedas (Santander), 
era capitán del quinto regimiento y profesor de la aca¬ 
demia de Segovia. Combatió al lado de Daoiz, y su cuer¬ 
po fue encontrado desnudo entre los demás cadáveres. 
Envuelto en una tela de tienda de campaña, fue trasla¬ 
dado al depósito, y allí se presentó un desconocido que 
le amortajó con un hábito franciscano. 

Daoiz y Velarde gozan los honores fúnebres de capi¬ 
tanes generales con mando: sus nombres se incluyen en 
el escalafón del cuerpo de artillería á la cabeza de la cla¬ 
se de capitanes; y pasan revista como presentes en el 
departamento á que pertenece el colegio. 

Cuando la victoria coronó los esfuerzos heróicos del 

Í meblo español contra los invasores, se acordó perpetuar 
a memoria de los primeros que lanzaron el grito santo 
de independencia y sellaron con su sangre sus jura¬ 
mentos. Entre ellos Daoiz y Velarde merecen un distin¬ 
guido lugar, y obtuvieron los honores de la estátua. Sus 
nombres no perecerán mientras los españoles estimen el 
de tales. 


SOBRE EL ALUMBRADO DE GAS. (*) 

III. 

DE LA FABRICACION DEL GAS POR LA DESTILACION 
DE LA ULLA. 

Hemos manifestado en el precedente artículo, lo mas 
aproximadamente que nos ha sido posible, la abundan¬ 
cia y calidad de nuestros carbones, y antes de describir 
su destilación ó descomposición, daremos una sucinta 
idea de la que es inas á propósito para la fabricación del 
gas hidrógeno carbonado. 

(7) Constan dichos instrumentos en los papeles cedidos por el 
amano cuadrillero de Toledo. 

(* I Veánse los números correspondientes al 15 de marzo y 15 de 
abril. 


No se puede juzgar por la simple inspección, del ren¬ 
dimiento en gas de una calidad de ulla marcada; porque 
las señales que deben conducirnos á su conocimiento, 
son tan vagas, que solo nos pueden guiar de una mane¬ 
ra indirecta. 

Se ha creído por mucho tiempo que la cantidad de 
gas obtenida de la ulla, estaba en relación con la me¬ 
nor porción de carbono que esta contenia, hasta un lí¬ 
mite dado; pero después de repetidos ensayos pracíica- 
dos con ulías de diversas calidades, se ha admitido en 
conclusión (1) que la proporción del carbono en nada 
influye para la proporción del gas, y solo sí, la del hi¬ 
drógeno con el oxígeno, resultando de esta teoría. que 
siendo los carbones bituminosos los que en mayor abun¬ 
dancia contienen estos dos simples, son los que mas gas 
deben producir. 

La ulla da por lo general hasta 20 por i00 de su peso 
en productos gaseosos, y se conceptúa esplotable, cuan¬ 
do 100 kilógratnos rinden 18 ó 20 metros cúbicos 
de gas. 

El residuo que queda en las retortas después de la des¬ 
tilación , es ese precioso combustible que conocemos con 
el nombre de cok, el cual no solo sirve para quemar en 
el hornillo en que se calientan, sino que se hace nece¬ 
sario en sus mil aplicaciones, y es buscado con avidez: 
por esta razón el fabricante de gas debe tener presente 
que habrá circunstancias en que le convenga destilar 
ullas, que produciendo menor cantidad de gas, dén do¬ 
ble volumen de cok, y otras por el contrario, deberá 
buscarlas que dén todo el rendimiento de gas posible, 
aunque la producción de cok sea de menor considera¬ 
ción , dependiendo la elección de las circunstancias mas 
favorables que concurran en la fábrica para la venta de 
cada uno de estos productos. 

Las operaciones que constituyen la preparación del 
gas, son tres: destilación, condensación y depuración; 
después de verificadas las cuales, está en disposición de 
servir para el alumbrado con las mayores ventajas. Para 
obtenerlas completas, luego que está en tal estado L se 
guarda en grandes depósitos relacionados con las cañe¬ 
rías y sus ramificaciones hasta los puntos de consumo. 
Esta disposición hace que la fábrica de gas se conceptúe 
un gran depósito abierto, del que cada consumidor pue¬ 
de tomar el que necesite. ¿Pero cómo sabe el fabricante 
lo que da y el consumidor lo que recibe? La resolución 
de este problema, si no era una dificultad que aminora¬ 
ra la bondad del descubrimiento, hablaba muy alto al 
tratar de su aplicación en grande escala, y esto se com¬ 
prende bien; porque un industrial en cuyos talleres se 
gastasen 50 pies cúbicos de gas por noche ¿qué haría 
si solo quisiese trabajar dos horas? y si acostumbraba á 
hacerlo dos horas ¿cómo podria verificarlo toda la no¬ 
che sin perjudicarse en el primer éaso, y hacerlo en el 
segundo al fabricante de gas? Establecer una interven¬ 
ción, se nos dirá, practicada en los puntos de consumo 
por los dueños del gas; pero á poco que se rellexione se 
encontrará la dificultad de aplicar este remedio, que so¬ 
bre ser siempre odioso, gravaría el precio del gas hasta 
el punto de ser inconveniente su consumo; otro medio 
mejor ha encontrado la ciencia y la inventiva; esa hada 
que preside al siglo XIX; que á todas partes acude para 
llenar las necesidades cada vez mas apremiantes de su 
protegido,' y que todas las resuelve ventajosamente, lia 
puesto su mano sobre el obstáculo, y ha allanado el ca¬ 
mino. El problema está resuelto y la intervención se haco 
de una manera mecánica, de modo que ni el fabricante ni 
el consumidor pueden en el dia ser perjudicados en sus 
intereses. 

Veamos por partes cómo se verifican estas operaciones. 
El gas se produce, como hemos dicho, por la descomposi¬ 
ción de la ulla en vasos cerrados, y esta descomposición 
se verifica cuando los mencionados vasos ó retortas ca¬ 
lentadas en un hornillo se someten á la temperatura del 
rojo claro (2). Para obtener esta descomposición de una 
manera conveniente, se cargan de ulla las retortas, quo 
son de hierro fundido, hasta una mitad de su volúmen, 
para dar lugar á su acrecentamiento durante la destila¬ 
ción, y se cierran herméticamente por un obturador. Es¬ 
tas retortas tienen un conducto en su parte superior, el 
cual lleva los productos de la destilación, que á dicha 
temperatura son gaseosos, á un receptáculo llamado 
primer condensador ó barrilete colocado sobre las re¬ 
tortas. 

Los productos obtenidos de la destilación de la ulla 
no sirven todos para el alumbrado, y algunos son per¬ 
judiciales , por cuya razón es necesario separarlos, y 
este es el objeto de la condensación y depuración. 

Por medio de la condensación, que se verifica cuan¬ 
do baja la temperatura, se consigue que los licores amo¬ 
niacales, el alquitrán y los productos acuosos de la des¬ 
tilación , se desprendan de la masa gaseosa y se deposi¬ 
ten convertidos en líquido en los condensadores y en los 
primeros conductos, quedando en estado aeriforme un 
compuesto de gas hidrógeno bicarbonado (:D, de hidro¬ 
geno puro, de óxido de carbono, de áciao carbónico 
y de ácido hidro-sulfúrico: los cuatro cuerpos primeros 
componen los gases inflamables, y se puede usar su luz 
con provecho; pero es necesario separar el ácido hidro- 
sulfúrico que es nocivo ú la economía animal, ennegre- 

(1) DTInrcnart, alumbrado de gas, edición francesa. 

(2) 900 á 1,000 grados de termómetro centígrado. 

(5 1 Este gas es el que reanc mejores condiciones para el alambrado. 
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ce todas las pinturas en que entra el albayalde, y hasta 
altera los dorados: la depuración, pues, tiene por obje¬ 
to separar este cuerpo de los cuatro primeros. 

El aparato de depuración preparado por Mr. de Arcet 
llena cumplidamente este propósito: dos receptáculos 
rpie contienen leche de cal, y en los cuales entra suce¬ 
sivamente el gas después de condensado atravesando el 
líquido, le privan del ácido hidro-sulfínico, del cual se 
apodera dicha preparación para formar el sub-hidro-sul- 
fato de cal, que permanece en el líquido y deja al gas 
libre de este cuerpo que le era perjudicial. 

La cal pone en libertad una pequeña porción de amo¬ 
niaco , que arrastra consigo el gas, y la disposición del 
aparato de Mr. de Arcet, permite que este se haga pa¬ 
sar por una ligera disolución de ácido sulfúrico que lo 
desfaja de él antes de que entre en el gasómetro para 
que lo verifique perfectamente depurado. 

El gasómetro es Un gran receptáculo construido de 
planchas de palastro (4) reunida» por una fuerte clava¬ 
zón y suspendido por cadenas, en las cuales se coloca 
un contrapeso que equilibre el del gasómetro y le per¬ 
mita subir cuando se llena de gas, y bajar cuando este 
se gasta, de manera que ejerza siempre la misma pre¬ 
sión sobre él, obligándolo por ello á salir con fuerza en 
los puntos de consumo. Este receptáculo está sumergi¬ 
do en un recipiente de fábrica ó ue hierro colado, lleno 
de agua, cuyo nivel en el gasómetro forma su,fondo: 
un tubo que sube mas arriba de dicho nivel, da entrada 
en el depósito al gas producido por las retortas conden- 
sado y depurado, y otro tubo con iguales condiciones 
lo lleva á los conductos de distribución en estado de in¬ 
flamarse al contacto de la luz. 

Hemos dicho que al llegar el gas á los puntos de con¬ 
sumo, se somete á la intervención mecánica de un con¬ 
tador , y vamos á ver de qué modo se verifica. 

En 1816 se inventó por Mr. Cleeg un contador de 
gas , que mas tarde perfeccionó Crosley, el cual ha lle¬ 
gado después de algunos años á un grado tal de perfec¬ 
ción, que no se puede desear mas. Dicho aparato, que 
es el adoptado generalmente, está formado por una ros¬ 
ca de Arquimedes, sumergida horizontalmente en el 
agua hasta poco mas de su mitad. El gas llega á esta 
rosca por una estremidad y sale por la otra, siendo su 
longitud tal, que en cualquiera posición en que se en¬ 
cuentre , hay comunicación por las hendiduras entre las 
dos estremidades. El gas al penetrar en las canales de la 
rosca, ejerce su presión sobre uno de sus costados, y 
como el otro lado no está sometido mas que á la atmos¬ 
férica , la diferencia entre estas dos presiones, compone 
una fuerza que tiende á hacer girar á la rosca alrededor 
de su eje, siempre que una columna de gas circule por 
el aparato; de manera, que suponiendo medida la canti¬ 
dad de gas que pasa por las hendiduras de la rosca en 
cada revolución, y quedando estas señaladas en los in¬ 
dicadores por un sistema de relojería preparado al efecto, 
claro es que se tendrá exactamente medida la cantidad 
de gas que Iwya pasado por el contador. 

Los mecheros se han dispuesto de modo que la pro¬ 
porción del aire sea suficiente para quemar todo el gas 
inmediato á ellos , y esta disposición se llena hacien¬ 
do pequeños agujeros repartidos en su circunferencia 
y para mantener á alto grado la temperatura de la lla¬ 
ma , se defiende de las corrientes de aire, por un tubo 
de cristal que calentándose por su inmediación no la 

f iermite enfriarse: estas disposiciones, son las en que 
a luz adquiere toda la intensidad de que es susceptible. 

Los mecheros tienen una llave para abrir ó cerrar 
el paso del gas y todo el cuidado que con ella se tenga es 
poco, si se consideran las fatales consecuencias que un 
descuido en esta parte puedg ocasionar: fácilmente se 
comprende, que un mechero que está ardiendo, quema 
el gas que emite, y que no siendo nocivos los productos 
de la combinación de dicho gas con el aire atmosférico 
durante la combustión, ningún riesgo se corre; pero las 
cosas pueden suceder de otro modo, y por una causa 
cualquiera quedar abierta la llave del mechero cuando 
la luz está apagada; claro está que en este caso el gas 
no se quema, sino que esparciéndose por la atmósfera 
y combinándose con el oxígeno del aire, la impregna de 
un gas inflamable dispuesto á producir una esplosion en 
el momento en que la mas jiequeña parte se ponga en 
contacto con una luz cualquiera. Repetimos que todas 
las precauciones son pocas cuando se trata de evitar 
un mal que tan fatales consecuencias puede acarrear, y 
liara el caso de que se note, de cualquier modo que sea, 
la presencia del gas en una habitación, no hay otro me¬ 
dio de evitar sus fatales consecuencias, que el de pro¬ 
curar la ventilación, cerrar el punto de escape, y evi¬ 
tar el contacto de toda luz ú objeto en ignición hasta que 
el aire se purifique. 

Eduardo Guillermo Torres. 


EL MONASTERIO DE LAS HUELGAS. 

Ejemplo vivo y elocuente de lo mudables que son las 
cosas de los hombres, de las vicisitudes á que se hallan 
espuestas eternamente, hasta aquellas de las institucio¬ 
nes que mas fuertes y eternas parecían, es el célebre 

(3) Ligera h ija de hierro laminado. 


convento de Santa María la real de Burgos, conocido 
vulgarmente con el nombre de las Huelgas , porque fue 
edificado en aquellos sitios á donde bajaban los reyes 
fundadores á buscar solaz y descanso, pues á tanto equi¬ 
vale la palabra castellana huelga. 

En lo mas llano y fértil de la vega de Burgos, á un 
cuarto de legua de esta ciudad, y á orillas del rio Arlan- 
zon, se levanta tan ilustre monasterio, el primero sin 
duda alguna en derechos, prerogativas y privilegios, 
de que ha gozado hasta hace poco, y mas digno por esto 
de llamar la atención del estudioso y del viajero, que 
por haber sido el antiguo panteón de los reyes de León 
y Castilla. 

Frondosas y frescas alamedas, regadas por abundan¬ 
tes aguas, le cercan cariñosas y prestan un encanto 
mas á aquel lugar ameno y deleitoso, y cuando el sol 
poniente lanza sus últimos y moribundos rayos sobre el 
valle, puede decirse que vaga sobre el antiguo monas¬ 
terio una nube de luz y de poesía que todo lo inunda y 
lo acaricia. 

Alonso VIII fue su fundador, aunque Alonso X el Sá- 
bio diga en una de sus cántigas, que el rey hacia un 
hospital en Burgos 

...é su moller labraba 

O monasterio das Olgas; 

pues como asegura doctamente el P.'Florez, apoyando 
su parecer en palabras del historiado^ don Rodrigo, fun¬ 
dóle don Alonso VIH el de las Navas, por consejo de su 
mujer doña Leonor de Inglaterra, y con el consenti¬ 
miento, si es que esto necesitaba, de sus hijas doña Be- 
reng :ela y doña Urraca. 

Es imposible fijar con certeza el año en que se dió 
principio á su fábrica, aunque algunos, con Benero, 
pretenden fuese en el de H75, y otros, entre ellos el 
P. Florez en el t. 27 de la España sagrada , reducen 
esta fecha á la de 1180; pero es lo cierto que estaba ya 
concluida en 1187, según consta del privilegio de fun¬ 
dación , y de la aprobación y confirmación apostólica que 
le dispensó el sumo pontífice Clemente 111, espedida en 
Pisa el 2 de enero de aquel año. 

Como la órden del Cister estaba en tiempos de Alon¬ 
so VIH en uno de los mejores períodos de su engrande¬ 
cimiento , y como este rey la protegía y honraba sobre¬ 
manera , quiso dar á esta congregación una prueba mas 
de su buen afecto hácia ella, y en 1199 hizo la entrega 
de este monasterio de las Huelgas al célebre abad del 
Cister Guido, declarando al propio tiempo estar hecha 
abadía y especial hija del Cister con autoridad ponti¬ 
ficia y del capitulo cister dense , á la que escogían los 
reyes para sepulcro suyo y de sus hijos , y que si hu¬ 
biesen de hacerse religiosos seria en aquel institu¬ 
to cisterciense , y no en otro , según espresa la escri¬ 
tura. 

Como puede notarse ya, el fundador quiso elevar en 
categoría á este monasterio hasta escogerlo para última 
morada de los reyes, y hacerle asilo de aquellos indivi¬ 
duos de la familia real, que huyendo de las pompas y 
vanidades del mundo, de que tan cerca se está en los 
palacios de los reyes, se retirasen á la paz y al silencio 
del claustro. Efectivamente, apenas las primeras mon¬ 
jas traspasan el sagrado dintel, vése ya entre ellas á 
doña Sancha de Aragón y doña Misol, ó María Sol, pri¬ 
mera abadesa de este convento, que se trasladó á él con 
sus monjas del monasterio de Tulcbras , cerca de Cas¬ 
cante, en los confines de Navarra, en 1187, y dió el 
santo hábito á doña Constanza, hija del fundador de las 
Huelgas. 

Asilo fue en verdad tan célebre casa de lo primero 
y mas principal de la nobleza castellana, y nadie puede 
negar que las distinciones y prerogativas de que go- 
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zaba la abadesa, eran escesivas aun para gentes de tal 
calidad y sangre como aili profesaban. 

Es imposible formarse iaea de los privilegios que re¬ 
unía ; el poder espiritual y temporal éranle anejos. Pa¬ 
saban á la abadesa la moneda forera, martiniega y otros 
derechos todos los pueblos sobre los cuales ejercía ju¬ 
risdicción , y que según Marineo Siculo, eran catorce 
pueblos grandes y cincuenta pequeños, que ya en tiem¬ 
po del P. Florez se hallaban reducidos á treinta y cinco 
villas y lugares que con diez y seis pertenecientes al Hos¬ 
pital del Rey , que aunque este percibía las rentas, es¬ 
taban sin embargo bajo su jurisdicción, formaban cin¬ 
cuenta y uno. En la parte espiritual tenia jurisdicción 
sobre doce conventos, sin que estos obedeciesen á nin¬ 
gún obispo sino á la prelada de las Huelgas, quien los 
visitaba, celebraba capítulos y daba licencia para confe¬ 
sar las monjas de aquellos monasterios. 

Tenia dicha prelada, como dice el P. Florez « autori¬ 
dad onnímoda, privativa, y como los señores y obispos, 
pudiendo conocer en causas criminales, civiles y bene¬ 
ficíales, proveyendo piezas eclesiásticas, dando dimiso¬ 
rias para órdenes, licencias para predicar y confesar, 
ejercer cura de almas, entrar en religión, profesar, 
crear y confirmar abadesas, notarios, fiscales, formar 
constituciones, mudar conventos, juntar sínodos, y po¬ 
ner censuras por los jueces eclesiásticos que tuviese de- 
putados; a de suerte que es contra ó sobre toda costum¬ 
bre de la Iglesia lo que la tiara y la corona han deposi¬ 
tado en esta gran señora, única mujer en tales 
prerogativas: por lo que es dicho común, que si e 
Papa se hubiera de casar (salva la reverencia debida) 
no había mujer mas digna que la abadesa de las 
Huelgas.» 

Esta sencilla enunciación de los poderes de que se ha¬ 
llaba revestida la prelada de este monasterio, es bastan¬ 
te para que se forme idea de las gracias que en ella ha¬ 
bían depositado reyes y papas, contra ó sobre toda cos¬ 
tumbre , como dijo el sábio Florez. 

No eran menos los inmensos y curiosos privilegios de 
que gozaba el monasterio. El tiempo que todo cambia, 
aespues de hacer que desapareciesen los derechos seño¬ 
riales anejos á la posesión feudal de los sesenta y cuatro 
pueblos de que habla Marineo Siculo, hizo perder á la 
abadesa de las Huelgas, entre otros, aquellos dos privi¬ 
legios que llaman de las legumbres y cuezas (I), tan 
honerosas para los vecinos de la llana de Búrgos, en 
donde la prelada tenia jurisdicción y ponía un merino ó 
alcalde ordinario que administraba justicia en su nom¬ 
bre , según privilegio de San Fernando, confirmado por 
una bula de Inocencio IV, sin que los jueces ó alcaldes 
ordinarios de la ciudad pudiesen entrar allí con vara 
| alta. 

Si los pueblos con que la munificencia real enriqueció 
| el monasterio de las Huelgas, sobrellevaron con pacien¬ 
cia la jurisdicción de la abadesa, si le pagaron todos los • 
I derechos señoriales, á que estaban obligados por razón 
de vasallaje, sin murmurar jamás de que fuera una mu¬ 
jer la que se hallase investida del poder civil que ejercía 
sobre ellos, no hicieron otro tanto ni el arzobispo, ni 
el cabildo de Búrgos, quienes llevaron muy á mal el 
que dicho monasterio no solo estuviese exento de la ju¬ 
risdicción episcopal, sino que la ejerciese de modo tan 
onnímodo como puede suponerse, teniendo presente 
que los papis Clemente Ul, Honorio III, Gregorio IX, 
Inocencio IV, León X, San Pió V y Urbano VIII, le con¬ 
cedieron á porfía aquella jurisdicion espiritual, onnímo- 
da, privativa, cuasi episcopal, nullius diócesis , que el 
I ilustre obispo de Lugo, señor Fuentes, tuvo que deíen- 
I der en su Discurso theológico , [jorque había muchos 
I que tenían por impasible semejante jurisdicción, y otros 
I que la juzgaban repugnante é impropia de mujeres. 

Parece no bastaba al convento el 
que la abadesa y señora , como se la 
llamaba, ejerciese ambos poderes, 
sino que quiso dar á sus decisiones, 
á lo menos en las que tenían relación 
con la jurisdicion civil, mayor fuerza 

(1) Consistían estos privilegios en exigir 
una parte de las legumbres que entraban en 
el peso general de Burgo», y en percibir 
una cuenca de trigo de todo el que se vendía 
en la llana, é entraba ent ila para \emlerse, 
teniendo e>te último privilegio la estriña par¬ 
ticularidad de que si el trigo se estraia de !a 
llana antes de cantar la prima en la catedral 
quedaba exento del tributo. Tenia también el 
convento el privilegio de poner camicrrías. 
en Búrgos. 


i 



O ASOMETRO. 

1. Tubo de entrada en el gasÓjae:ro.—i. Id. de salida. 


CONTADOR DHL GAS. 

1. Entrada en el contador.-i. Sa tda par» 
e! tnbo del mecha o. 
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dictándolas en 
unión de aque¬ 
llas de las infan¬ 
tas que á la sa¬ 
zón residiesen 
en él. 

Gran confun- 
sion introdujo es¬ 
ta novedad en el 
catálogo de las 
abadesas de las 
Huelgas, basta 
que el P. Flo- 
rez compulsan¬ 
do instrumentos 
y valiéndose de 
aquella sana crí¬ 
tica que le dis¬ 
tingue, publicó 
dicho catálogo 
purificado ya ae 
todos los ante¬ 
riores emires. 

Efectivamente, 
destinado este 
monasterio, se¬ 
gún la voluntad 
uel fundador, co¬ 
mo hemos dicho 
al principio, pa¬ 
ra asilo ae los in¬ 
dividuos de la fa¬ 
milia real que 
quisiesen re ti¬ 
rarse al cláustro, 
han sido bastan¬ 
tes las infantas 
que lian tomado 
en él el sagrado 
velo. Sábia polí¬ 
tica y merecida 
deferencia, há- 
cia los que tanto 
habían hecho por 
dicho convento, 
era aquella que 
hacia prevalecer 
allí, donde to¬ 
das las pompas 
mundanas debía 
concluirse , el 
respeto y consi¬ 
deración debida 
á la persona real 
que residiese en 
el monasterio, 
haciendo que su 
nombre apare¬ 
ciese siempre en 
las escrituras al 
lado del de la 
abadesa ó seño¬ 
ra, cual si qui¬ 
siesen de ese mo¬ 
do darles mas 
fuerza y valor, 
como parece se 
intentó hacerlo, 
cuando la abade¬ 
sa y con vento pi¬ 
dieron á los re¬ 
yes por ser el 
Monasterio mas 
honrado é todo 
lo suyo mas re¬ 
celado , é mas guardado, les diesen una 
para May ora é Señora Guardadora 
porque por la su reverencia de ella los 


DAOIZ V VELARDE.—GRUPO EN MARMOL, POR DON ANTONIO SOLA. 


reyFernando IV 
dado en Burgos 
á 15 de setiem- 
bredel ano 1305, 
y la; carta del rev 
don Sancho IV 
en donde se lee 
que rogó ala in¬ 
fanta aoña Blan¬ 
ca su sobrina 
que quisiese seer 
monja dessemo- 
ne&terio et lo¬ 
mar el Señorío 
desse logar et 
comiendo et 
auarda de todo 
lo vuestro. 

Si los reyes de 
Castilla tanto en¬ 
noblecieron esta 
casa, con sus pri¬ 
vilegios y dona¬ 
ciones, no la hon¬ 
raron menos, es- 
cogiéndola no so¬ 
lo para panteón, 
sino para la ce¬ 
remonia de ar¬ 
marse caballeros 
y las de su coro¬ 
nación. 

Consta de sus 
crónicas que San 
Fernando se ar¬ 
mó caballero en 
esta iglesia, que 
don Alonso el 
Sábio armó igual¬ 
mente á Eduar¬ 
do príncipe he¬ 
redero de Ingla¬ 
terra , y que al 
tiempo de ca¬ 
sarse en Burgos 
el príncipe don 
Femando de la 
Cerda recibieron 
caballería, infan¬ 
tes y condes y 
señores de Eran 
cía aue habían 
venino con la 
princesa D a Blan 
ca. En cuanto á 
coronaciones, el 
rey don Alon- 
so’XI, don Enri¬ 
que 11 y don 
Juan 1, vinieron 
á esta real casa á 
coronarse , se¬ 
gún las antiguas 
costumbres , y 
con todo el es¬ 
plendoroso apa¬ 
rato usadoen se¬ 
mejantes casos. 

Quizá nos he¬ 
mos detenido de¬ 
masiado en la e- 
numeracion de 


de las Infantas , 
drt Lugar: Et 
sus bienes sean 


los privilegios y 
prerogativas de 
este convento, 

mas guardados : é los Reyes por esto, é por mas no - l pero dejando á un lado esta cuestión, importante cuando 
blecer el Lugar , á su pedimento acostumbraron de ge \ menos para comprender cuál era la organización po¬ 
lo dar, según lo espresa el privilegio y ejecutoria del | lítica de León y Castilla en los tiempos en que aquel mo- 



1. Tobo de conJoceion desde el primer condensador colocado sobre las retortas.—'!. Conductor derlas desde el segando condensador 4 un aparato 
nne tiene por obieto evitar la presión sobre las retortas.—3. Id. desde este aparato 4 ios dos depuradores, y de estos al gasómetro.—I. Id. del se¬ 
gún lo condensador 4 unirse con el núm. 3, que se llama tobo de seguridad. 


1. Tubo de conducción al segundo condensador.— 
2. Primer condensador ó barrilete.—3- Retortas. 
—4. Fogones. 
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nasterio los había alcanzado, entremos en la descripción en que se halla el presbiterio, descubriéndose desde su que voltea en el centro, mientras las naves colate- 
artística de esta casa, la única en toda la cristiandad, centro el destinado para las señoras, cuyas largas sille- rales en donde están los sepulcros de las ¡lustres per- 
por las estraordinarias prerogativas de que gozaba, entre rías y reclinatorios de nogal no tienen otro mérito que sonas que descansan en este régio panteón, están desnu- 
las cuales hemos pasado en silencio la notable que consi- el de ostentar los escudos de armas de León y Castilla, das de todo adorno no siendo las inscripciones tan anti¬ 
guió del papa San Pió V y consistía en la inhibitoria de No sucede lo mismo con el tabique de la reja, cuyos guas como era debido. 

ftoma y citatoria contra los señores arzobispos y proviso- detalles siquiera no pertenezcan á los mejores tiempos Si se buscan ejemplos de buena arquitectura y de 
res de Búrgos, en la cual se les ha notilicado siempre merecen sin embargo llamar la atención del viajero. Con buenas obras de artes, hay que buscarlos después ae las 

3 ue han preten- dependencias in¬ 
ido introducir teriores del mo- 


alguna novedad 
en la jurisdu- 
cion. 

Hállanse reu¬ 
nidas en la fá¬ 
brica del monas¬ 
terio délas Huel¬ 
gas , casi todas 
las clases de ar¬ 
quitectura cono¬ 
cidas; desde el 
estilo bizantino 
hasta el de la es¬ 
cuela de Churri- 
guera, desde el 
gótico y árabe 
hasta la mas sen¬ 
cilla fachada de 
los tiempos mo¬ 
dernos, domi¬ 
nando en todo la 
imponente ma¬ 
jestad propia de 
tales edificios. 

«Como monu¬ 
mento artístico, 
dice un autor 
moderno, no fue 
inferior á ningu¬ 
no de aquel tiem¬ 
po ,» y nosotros 
creemos que ase¬ 
gura la verdad. 
Sin embargo, co¬ 
mo obra en don¬ 
de tales estilos 
se han emplea¬ 
do , sin que do¬ 
mine ninguno de 
ellos por com¬ 
pleto , es imposi¬ 
ble formar una 
idea acertada de 
su mérito artísti¬ 
co, si no se en 
traen el detalla¬ 
do examen de 
las partes que le 
componen. 

De gusto mo¬ 
derno v de mé¬ 
rito vulgar es el 
frontispicio del 
pórtico que con¬ 
duce á la iglesia, 
en el cual se ven 
algunos sepul¬ 
cros con inscrip¬ 
ciones tan incor¬ 
rectas como dig¬ 
nas de conser¬ 
varse , y perte¬ 
nece al estilo de¬ 
corado no solo el 
gablete del in¬ 
greso, sino tam¬ 
bién la entre-oji¬ 
va , un rosetón 
de vistoso artifi¬ 
cio y algunas co- 
lumnillasde per¬ 
fectos y estraños 
capiteles , for¬ 
mando todo un 
atrio á que dan 
el nombre de na- 



FX MONASTERIO DE LAS HUELGAS, EN BÚRGOS. 


nasterio en toda 
la parte esterior 
del edilicio. 

Si empezamos 
este exámen por 
el pórtico, tene¬ 
mos ya que ad¬ 
mirar un her¬ 
moso cornisa¬ 
mento coronado 
de escudos rea¬ 
les y adornos de 
estilo plateresco 
que concluye en 
unbelloejemplar 
de crestería y en¬ 
frente de éfve¬ 
mos alzarse con 
toda la fantástica 
belleza de las al¬ 
menadas fortale¬ 
zas feudales un 
torreado del si¬ 
glo XIV que se 
cree construido 
|H>r D. Alonso XI 
uno de los reyes 
que mas prote¬ 
gieron este mo¬ 
nasterio; torrea • 
do que en unión 
con un arco oji¬ 
val coronado de 
almenas, y con 
los estribos que 
sustentan la pa¬ 
red de la iglesia 
por la parte del 
Norte, dan ó este 
edificio un aspec¬ 
to hermosísimo 
y poético. Todo 
esto,torre, ar¬ 
co, portería, for¬ 
ma lo que allí se 
llama plaza del 
Compás, y aun 
cuando las casas 
no correspondan 

por su belleza y 
grandiosidad al 
resto del edili¬ 
cio, sirvieron sin 
embargo para 
habitaciones de 
I« n capellanes \ , 
músicos que es¬ 
taban al servicio 
de aquella cornil 
nidad. 

Ejemplos de 
bella arquitectu¬ 
ra son los dos 
cláustros á que 
llaman los claus- 
tri líos dignos am- 
bos del mayor y 
mas detenido es¬ 
tudio por parte 
del curioso y del 
anticuario. Di¬ 
gisto ojival el 
primero, se nota 
sin embargo que 
predomina en él 
la escuela bizan- 


ve de los Caballeros, por haber servido deenterramien- justicia colocaron las monjas en este privilegiado lugar tina, ofreciendo los capiteles los mas esquisitosdetalles. 
Lo ¿ los capellanes del monasterio y á los freires co- el sepulcro de los fundadores de este monasterio, y al El techo yla puerta son de gusto árabe, y tanto aguí co¬ 
mendadores del Hospital del Hey, hospital que estaba cubrirles de flores y de lirios, el dia del triunfo de la j moeu muchas de las salas la cornisa y greca se forman 
bajo la dependencia de la abadesa de las Huelgas, quii'ii Santa Cruz en conmemoración de aquella célebre batalla con caractéres árabes. ¡ Mezcla estraña que solo se con- 
nombraba los priores ó comendadores, y estos ejercían en que D. Alonso VIH y sus huestes se cubrieron de cibe teniendo en cuenta las relaciones en que necesaria- 
sus funciones en nombre de dicha prelada. gloria, no hacen masque pagar un sencillo tributo al que mente debieron vivir aquellos dos pueblos, á pesar de 

La planta de la iglesia es, como casi todas las de aquel ha colmado de privilegios y ae prerogativas esta santa los odios inmensos que los dividieron eternamente, pues 
tiempo,de cruz latina: altas y atrevidas sus bóvedas, tiá— casa. que muchas veces los principes cristianos buscaron apo- 

llánse sostenidas por delgadas columnas de estilo gótico, El genio árabe pobló también aquel sagrado recinto yo y amistad de los reyes moros sus vecinos y enemigos! 
cuyas agudísimas ojivas atraen todavía la mirada del in- con las atrevidas concepciones del Oriente. Admíranse Para concluir nuestro trabajo, solo tenemos que ana- 
teligente que se lastimado ver como manos inhábiles en los claustrillos, paredes cuajadas de arabescos al lado dir, que aparte del cláustro mas bajo, cuya fecha de cons- 
guiadas por el mas horrible gusto churrigueresco, han de un sinnúmero de capiteles bizantinos, en cuyas i m- truccion nos es imposible fíiar, aunque algunos se ade- 
sustituido este estilo al antiguo en el retablo principal, asi postas arrancan los arcos que sostienen la bóveda de di- lantan hasta creerla del siglo XVI, y cuyos arcos semi- 
como en todos | ( »s d»*m;is altares en donde se celebra el chos cláustros. » circulares están sostenidos por columnillas pareadas en 

santo sacrificio de la misa. Llama la atención de los que visitan este monasterio donde las molduras y follajes merecen estudiarse, no 

Despojada de todo adorno, se ve todavía la sillería del entre otras la sala capitular, que ofrece el raro ejemplo tenemos que mencionar, como dignas del arqueólogo y 
coro de los capellanes que ocupa los costados de la nave de tres arcos ojivales con uno semicircular trevalado del artista, mas que algunas tablas del altar, y aun algu- 
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nos sepulcros que presentan ejemplos notables de buen 
gusto y ejecución artística. 

Tal es el monasterio de Santa María la Real, ó de las 
Huelgas; en la tristeza y soledad de hoy apenas se ven 
los vestigios de su gran poderío de otros tiempos. Hé 
aquí por qué hemos dicho, que nada presenta un ejem¬ 
plo mas notable de lo mudables que son las cosas de_ los 
nombres que este antiguo monasterio, un tiempo señor, 
hoy mudo recuerdo de otros tiempos de grandeza que 
no sabe demostrar al viajero que pasa indiferente bajo 
sus arcos. 


OLIVIA. 

I. 

Las dos daban eu el reloj del buen-Suceso, en el 
tiempo en que liabia Buen-Suceso y reloj; era una her¬ 
mosa mañana de invierno, una de esas mañanas tan ri¬ 
sueñas y coquetas como suelen verse descender desde 
las nevadas cumbres del Guadarrama hasta las humildes 
orillas del Manzanares, ó el estanque grande del Retiro, 
cuando del antiguo café de Levante salían envueltos en 
sus gabanes, tan holgados como largos, cuatro jóve¬ 
nes de buen humor, según nos lo daban á entender sus 
rostros, respirando salud, y su^ risas francas y estre¬ 
pitosas. 

—¡ Al Canal! dijo uno. 

—Allí debe haber ido, al Canal, gritó otro. 

—:Será una niña romántica, añadió e! tercero. 

—Palida, melancólica, y sobre todo rubia, repitió el 
último, y se pusieron todos en marcha por la calle de 
Alcalá, clirigiéndose hácia el Prado. 

Es necesario advertirte ¡oh lector! que la escena pa¬ 
sa en Madrid. Sí, en esta amable villa, si las villas 
pudieran ser amables; en Madrid, en donde la mayor 
parte de los jóvenes de provincias querrían buscar todo, 
desde el amor espiritual que al abandonar la casa pater¬ 
na dejan a la espalda, hasta el coce mas reíinado que 
hallan en cualquier sitio; en Madrid, que algunos ca¬ 
lumnian llamándole sentina de vicios, y otros adulan, 
como si fuese una muchacha linda, diciendole que tiene 
la cabeza de oro y los pies de barro; pobre Nabucodo- 
nosor á quien nadie tira su piedra, ni aun para tener el 
gusto de ver .cómo cae hecha pedazos la soberbia cs- 
tátua. 

—¡Estará enamorada! ¡alguna lady escéntrica! ¡la 
Mis Olivia de Fcval! prosiguió diciendo uno dé aque¬ 
llos cuatro atolondrados. 

—Es estraño, repitieron los demás, ¡ se llama Olivia 
también! 

—¡ Y habla inglés! 

—¡ Y es rubia! 

—¡ Y tiene veinte años! 

—¡Ea, pues! busquémosla si queremos hacernos 
acreedores al hallazgo; bien ha dicho Félix, debe haber 
ido al Canal.—Este es el refugium \oecatorum de las 
niñas estraviadas y de los poetas y artistas no compren¬ 
didos. 

—¿Y qué hallazgo nos darán? En todo caso hace ya 
falta pensar en esto. 

—Yo por mi parte pediré un abrazo á Mis Olivia. 

—¡ Y yo un beso!... 

—¡ Bah ! los besos de las inglesas son demasiado fríos. 
—Y los abrazos poco apretados... 

—Pero ¿á qué reñir por eso? si la hallamos donde 
creemos, no será regular que ninguno de nosotros quie¬ 
ra besar un cadáver. 

—¡Tienes razón! pero entonces ¿qué hallazgo piensa 
dar la bruja de su madre ? 

—¿Te gustaría un abrazo de ella? 

—¿Y un beso? 

—Al diablo la madre y la hija si la hallamos muerta ó 
no es bonita. 

—¡Al Canal! 

—¡ Al Canal! gritaron todos. 

Original era por cierto la causa que movía á nuestros 
héroes á tomar esta determinación. El Diario de avisos 
publicaba en la sección que se encabeza con esta palabra 
PÉRDIDAS, el siguiente anuncio, que no dejaba de 
prestarse al mas chistoso y mordaz epigrama. 

« En la tarde del silbado se ha ausentado de su casa 
una jóvcn alta, rubia y de veinte años de edad, que va 
vestida de azul, y lleva á la cabeza una corona de llores. 
Se ruega encarecidamente á la persona que la encuen¬ 
tre, se sirvan dirigirla á la calle de... donde se le gra¬ 
tificará , si lo desea, entendiendo que hace ademas un 
favor grandísimo, y el mas querido servicio á una pobre 
madre desconsolada. 

»Dicha jóven se llama Olivia y habla inglés. » 

Deciros lo que dió que pensar á semejantes locos las 
anteriores líneas, sena entreteneros demasiado; ya los 
. veis en camino, ya les veis dirigirse alegremente á la 
Pradera del Canal, pensando encontrar allí algo que les 
divierta, alguna cosa escéntrica, alguna estraña aven¬ 
tura de que poder reirse á su sabor aquella noche en las 
mesas del Suizo. 

Os bastará saber que los árboles del Prado, los del 
Botánico y los que se alzan á lo largo del camino, esta¬ 


ban completamente deshojados, y que tendían sus des¬ 
carnadas ramas como si quisiesen calentarse á los rayos 
de aquel hermoso sol que brillaba deliciosamente en me¬ 
dio de un cielo diáfano y azul, como las trasfwrentes olas 
del Manzanares. 

Os bastará saber que el sol templaba aquellas brisas 
del Guadarrama, que bajan sobre Madrid como aves del 
Norte frió, como el manto de nieve de las vecinas 
cumbres. 

Elevábase esta sobre el azul del horizonte, como blan¬ 
cos jigantes guardadores de la gran ciudad, su blancu¬ 
ra mate se jierdia insensiblemente conforme se acercaba 
masa la tierra, perdiéndose entre esas tintas violadas 
que velan melancólicas todas las cumbres lejanas. 
Nuestros héroes seguían su camino. 

Ya la larga cinta del rio se estendia entre los descar¬ 
nados árboles de las orillas; ya las avecillas volaban si¬ 
lenciosamente , y el rayo del sol descendía sobre la tier¬ 
ra inundándola de luz y de hermosura.—Era un dia de 
Madrid en todo su esplendor; el aire, el cielo, las olas, 
el rayo del sol, todos locos, movibles y trasparentes, se 
mezclaban, se confundían hundiéndose en una armonía 
de la naturaleza. Aquella mañana era un poema, se pa¬ 
recía á esas antiguas de todos los pueblos que se hallan 
en la infancia del arte, nada se encuentra en ellos tan 
hermoso como los pensamientos que hacen nacer bajo 
sus pies. Parece que ellos tienen el poder de hacer adi¬ 
vinar encantos imposibles. 

¡Oh! qué hermosa es la naturaleza, ora en los silencio¬ 
sos desiertos, en las solitarias pampas, oraen los miste¬ 
riosos bosques ignorados y tan cubiertos de silencio co¬ 
mo de hojas; las nubes, los crepúsculos, la luna, el sol, 
los astros que giran, la mar que brama como si quisiera 
sacudir las cadenas que la tienen sujeta á la tierra, esa 
hermosa presa del universo; el rio que se desliza lángui¬ 
damente , el lago que ni el mas leve soplo levanta una 
onda en su tranquila superficie, las vegas encantadas y 
cubiertas de llores, y las colinas descarnadas y heridas 
del sol y azotadas de las tempestades, las playas sose¬ 
gadas , y las rompientes de las costas, la lluvia, el rayo, 
el sol canicular y las nieblas de poéticas y misteriosas re¬ 
giones , la primavera con su eterna sonrisa , y el otoño 
con su dulce melancolía, todos, todos hablan al cora¬ 
zón*, todos hablan suavemente al mortal, todos muestran, 
sus encantos á nuestros ojos, siempre que el que llegue 
á interrogarles comprenda el lenguaje en que se les res¬ 
ponde. 

¡ Desdichada Grecia ! paloma gimiente entre las olas 
del Archipiélago ¿no es verdad que en tus dias de glo¬ 
ria , en aquellos dias en que Homero cantaba tus triun¬ 
fos y Jenofonte tus victoriosas derrotas, en aquellos dias 
en que Fidias y Praxiteles animaban los marmoles de 
Pharos,, y en que Anacreonte cantaba las dulzuras del 
amor y del vino, de esos dioses que en vuestra lengua y 
en vuestra religión tenían tan hermosos nombres, y cul¬ 
to tan natural y espontáneo; no es cierto que tú com¬ 
prendías esta gran verdad cuando hiciste á la tierra ma¬ 
dre de todos los dioses ? 

Si tu blanca sombra, la sombra de tus antiguas y ve¬ 
nerandas repúblicas, la que nos muestra su pecho heri¬ 
do por las armas romanas, aquellas impías armas que 
destruían á Corinto, la reina ael arte, y sus pies enca¬ 
denados por las vagamundas y salvajes tribus del Orien¬ 
te , esas tribus que esparcieron al aire como las cenizas 
de un héroe ilustre, las venerandas ruinas que respe¬ 
taran los siglos y las tempestades, si esa sombra acon¬ 
gojada y melancólica que gime sobre un pueblo desvali¬ 
do, sobre el pueblo de Maratón y Salamina, si ella oyese 
mis palabras, bajaría sobre mi frente y me contaría có¬ 
mo su corazón de artista había bebido la inspiración con¬ 
templando el universo, porque el universo es Dios, y 
Dios la mas grande poesía de la tierra. 

II. 

—Estoy cansado de dar vueltas por las orillas de este 
charco cenagoso, dijo Félix dirigiéndose á sus amigos. 

—Confiesa, respondió otro, que te has engañado una 
vez siquiera en tu vida, y no vengas á quejarte de lo mis¬ 
mo de que tienes la culpa. 

—Lo que confieso es, que no hallamos lo que se de¬ 
sea , estas orillas bañadas por un hermoso sol de invier¬ 
no, nada nos dicen, ni siquiera si pasó por aquí la mu¬ 
jer que buscamos. 

—Sí; esclamó otro de aquellos locos, no sé, mi que¬ 
rido Félix, cómo no pides al rayo del sol, al aire que 
pasa, á las desnudas ramas de estos árboles ateridos, á 
esta mennda yerba agostada ya, que digan si es alta ó 
pepequeña, gruesa ó delgada, fea ó bonita, y aun si me 
apuras, si le ha nombrado al pasar bajo estos árboles 
silenciosos: ¡ al diablo los poetas!... 

—Es decir, que queréis que yo sufra la pena del en¬ 
gaño de todos, ¡ bah! sois unos buenos amigos, yo he 
dicho, ¡iria al Canal! y respondisteis vasotros, ¡tiene ra¬ 
zón Félix, allí debió ir!... ¿Había mas que decir lo con¬ 
trario? yo me hubiera encogido de horneros y todo con¬ 
cluiría. 

—¿ Es decir que no la encontraremos? 

—¡ Tenemos que esperar á que estas aguas cenagosas 
devuelvan á la tierra lo que es suyo; el polvo al polvo! 
—¿Por qué ha de ser asi? Félix, señores, se ha 


empeñado en que nuestra inglesa debió salir de su casa 
para suicidarse,; quién sabe si algún gentlemánt !... 

—¡Pero mirad!... ¡mirad hácia el rio! esclamó Fé¬ 
lix , y señalando hácia una de las orrillas del Manzana- 
nares, en donde se veía una mujer sentada, añadió: ¿se¬ 
rá ella? ¡aproximémonos! 

—¡ Tai vez! dijo uno. 

—¡Aproximémonos! repitieron los demás. 

Y aquellos cuatro endiablados se fueron acercando á 
la orilla del rio, que brillaba solitario besando aquellas 
riberas arenosas y aquellos árboles que tantos dias vie¬ 
ron pasar por el cielo, como sombras cariñosas que se 
alejaban para siempre. 

La orilla estaba desierta, no se oia siquiera el canto 
de las lavanderas que mas abajo se entregaban á su ru¬ 
da faena, solo algunos pajarillos venían á posarse sobre 
aquellas arenas, á mojar su pico en el agua, á estender 
sus alas al sol como para calentarlas y lucir de nuevo 
cantando como si quisiesen saludar una mañana tan her¬ 
mosa , que parecía enviada por Dios para dar algún ca¬ 
lor á la tierra aterida por las nieves y los vientos de la 
sierra. 

No sabéis con qué placer se ve deslizar un arroyo cu- 
o fondo ve uno al través de las delgadas ondas; no sa- 
eis con qué alegría brilla á nuestros ojos cuando el rayo 
dorado se quiebra sobre aquella tersa y azulada super¬ 
ficie en que se reflejan las nubes, las plantas de las ori¬ 
llas , las ramas de los árboles, los pájaros que vuelan, 
en fin, la naturaleza que le rodea. < 

Sentada, pues, sobre la tierra, húmeda todavía por 
la pasada lluvia, mirando con las ojos fijos, cómo se des¬ 
lizaba el callado Manzanares rompiendo débilmente con¬ 
tra las piedras mas altas, se veia una jóven de rara her¬ 
mosura , una mujer de esas á que el pintor, el poeta, el 
artista, en fin, y el adolescente que sueña en el amor 
como en el cielo, suelen prestar todo el culto de su pa¬ 
sión ideal, esa pasión que no se mancha jamás en el lo¬ 
do de la tierra. 

—¡ Es ella! digeron al verla. 

—Efectivamente, replicó uno, trae vestido azul. 

—¡ Y corona de flores á la cabeza! 

—¡ Y es jóven! 

—¿Sabrá inglés? 

—¿Se llamará Olivia? 

—¡ Ea! Félix, á tí te toca, tú eres el único que sabe 
inglés. 

Félix se adelantó hácia la jóven y la dijo: 
—¡Perdonad, señorita, si soy importuno, pero de¬ 
searía saber si os llamáis Olivia! 

La jóven volvió la cabeza como asustada, miró de la 
manera mas singular á su interlocutor, volvió á mirarle 
murmuró débilmente y en inglés como lo había hecho 
élix. 

—Sí, caballero, me llamo Olivia. Y volviendo la ca¬ 
beza , fijó de nuevo sus miradas en el agua, y pareció 
abismarse en una rara meditación. 

Los cuatro jóvenes la miraban con tristeza, les liabia 
conmovido aquella sencillez, y aun creo que en el ros¬ 
tro hermosísimo de la pobre niña leyeron algún pesar, 
alguna pena dolorosa que respetaron. No se atrevieron 
á dirigirla la palabra, tal inocencia, tal dulzura y can¬ 
dor habían sorprendido en aquella mujer: parecía un 
ángel, cuya presencia les era grata, pero cuyos pensa¬ 
mientos no querían interrumpir con su palabra. Las co¬ 
sas del cielo se manchan al menor contacto, y la pala¬ 
bra del hombre no es la que las mancha menos. 

¿Qué hacer? Félix se acercó otra vez, le dirigió de 
nuevo la palabra, y sus compañeros les rodearon en un 
momento. 

—Señorita, le dijo, cuando uno encuentra una per¬ 
sona con quien hablar en su lengua nativa, es hasta im- 
rudente por satisfacer ese capricho. He visto que sa- 
íais inglés, quisiera preguntaros, si no os enojaba, si 
sois inglesa. 

Olivia volvió la cabeza, sus grandes ojos parecieron 
dilatarse, y dejó caer sobre Félix una de esas miradas 
estraviadas, ardientes, que no pueden ser sino hijas del 
amor ó de la locura: Olivia sacudió su cabeza, los rizos 
de sus cabellos azotaron sus mejillas, y algunas flores 
de la corona que los rodeaba, cayeron al suelo lenta¬ 
mente. Ella suspiró entonces, y contestó á las palabras 
de Félix, diciéndole con la mayor imperturbabilidad. 

—¡ Si, caballero, soy inglesa! 

—¿Queréis decirme'de qué parte? 

Olivia se levantó al oir esta pregunta, y poniendo una 
mano sobre el hombro de Félix, le dijo, señalando 
al rio. 

—; Habéis visto una mar mas serena ? 

Félix se quedó pasmado al ver aquella franqueza y al 
oir aquella rara respuesta; no sabia qué hacerse, sus 
compañeros le miraban sorprendidos y como ansiosos de 
saber de qué manera acabaría aquella escena. 

Olivia les interesaba, era hermosa, y la velaba cierta 
aureola de poesía, que ellos no podían menos de respe¬ 
tar; y por primera vez en su vida conocieron que hay 
muchas veces en la mujer cierto aire de inocente digni¬ 
dad , que detiene en su carrera de atrevimiento á los 
hombres mas osados. Aquella niña hermosa como una 
inglesa, tenia ese candor^ esa bondad que los buenos 
sentimientos hacen reflejar en el rostro; era una mujer 
á quien no se podía hablar sino con ese respetuso cariño 
de los primeros amores. 
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—¿Mar habéis dicho?... preguntó Félix como sor¬ 
prendido. 

—¡ Ni una ola! caballero, ¡ ni una ola! 

—¡ Pero Olivia!... se atrevió á decirla nuestro héroe 
como sorprendiéndose de aquellas respuestas tan raras, 
tan inconexas... 

—¡Ah! ¡espara desesperarse!... sabed (fue toda la 
noche estuve esperando que se alzase una ola, y nada 
¡ habéis visto, caballero, habéis visto una mar mas se¬ 
rena!... 

— 7 ¿ Mar decís? esclamó Félix con tristeza, pues no sé 
qué idea de compasión hácia tan desgraciada mujer le 
había asaltado en aqiiel momento. 

--En toda la manana no la he visto tampoco, replicó 
Olivia, y mirando hácia el rio añadió con un marcado 
movimiento de rabia: ¡mirad qué aguas tan tranquilas!... 
¡se burlan de mí... ni una ola!... 

Y apartándose del lado de aquellos cuatro jóvenes que 
la rodeaban con una dulce y tierna solicitud, volvió á sen¬ 
tarse á la orilla del Manzanares, que pasaba lentamente, 
y como si quisiese desesperar á aquella pobre niña, que 
deseaba ver la tempestad pasar rugiendo sobre las aguas 
que apenas rizaba el viento helado de aquella mañana de 
invierno. 

Ellos se miraron sorprendidos, no acertaban á desci¬ 
frar tan estraño enigma, sin atreverse á interrumpir de 
nuevo aquella meditación á que parecía entregada, sin 
atreverse tampoco á abandonarla, no sabían qué hacer; 
dejarla seria aumentar la amargura de una pobre madre 
¿ pero cómo decirla, venid ?... 

—Señores, dijo Félix, podéis retiraros, si queréis, yo 
me quedo, no se dirá que abandonamos esta pobre infe¬ 
liz , ¿queréis ir á avisará su casa? 

—Eso mismo íbamos á proponer nosotros. 

—Dos quedáis aquí, y los otros dos... 

—¡ Bueno! replicó Félix, corred, añadió, esta pobre 
muchacha debe estar loca, murmuró al oido de sus 
amigos. 

—¡ Loca! repitieron ellos con aire de tristeza mirán¬ 
dola con lágrimas en los ojos. 

Y era aue Olivia era tan hermosa, tan angelical, que 
tocó en el corazón de aquellos jóvenes, y aquel corazón 
-era bueno todavía. 

fSe coH/tH'tará.j 
MANIEL Ml'RGUÍA. 


TUNEL SUBMARINO. 

ENTRE INGLATERRA V FRANCIA. 

El siglo XIX será mas que ninguno el siglo de los 
grandes proyectos y de las empresas colosales. La per¬ 
foración del itsmo de Suez, el cable trasatlántico, la na- 
▼egacion aerostática son pruebas de esta verdad. Entre 
los planes mas atrevidos y mas fecundos en resultados, 
se encuentra el de atravesar por medio de un ferro-car¬ 
ril el canal de la Mancha, empresa difícil, arriesgada y 
costosa; pero que no dudamos que el genio del siglo 
logrará llevarla á cabo. Vamos á dar cuenta de los di¬ 
versos proyectos que acerca de ella se han publicado, 
lijándonos en el que presenta hasta ahora mas probabi¬ 
lidades de éxito. 

La creación de esta via no es un proyecto aislado; es 
mas bien el complemento de una gran corriente de cir¬ 
culación entre los pueblos, corriente que se entiende por 
Europa en ramales que convergiendo al Mediterráneo se 
dirigen luego hácia Oriente y penetran en la India, 
tocando de este modo por sus dos polos en las posesiones 
<ie Inglaterra. 

La ¡dea de unir esta nación al continente por medio de 
una vía subterránea, no es nueva. El proyecto mas anti¬ 
guo y mas notable por lo tocante al trayecto del Paso de 
Calais á benelicio de un camino estable es el de Matthieu 
ingeniero de minas francés, de servicio en el departa¬ 
mento del Norte. 

Este plan, concebido á fines del siglo último, fue pre¬ 
sentado en 1802 al nuevo cónsul y sus planos permane¬ 
cieron espuestos al público años enteros, primero en el 
palacio del Luxemburgo, luego en la escuela de Minas y 
últimamente en el Instituto. 

Es de sentir que la guerra haya hecho aplazar ia es¬ 
peranza de realizar el proyecto concebido por aquel atre¬ 
vido ingeniero. Hoy debemos reconocer, que si semejan¬ 
te esperanza no ha sido mas que un sueño, fue, atendida 
la época, el sueño de un hombre de genio, cuya con¬ 
cepción superaba las fuerzas morales y materiales de su 
tiempo. 

Cuando una idea se presenta asi en gérmen para re¬ 
correr el primer período de prueba antes del examen 
linal, los hombres de buena voluntad que se hacen sus 
apóstoles tienen derecho á nuestra gratitud. Por esta ra¬ 
zón debemos citar ¿ la proposición del doctor Páyeme 
que consiste en el nivelamiento en el fondo del mar de 
grandes masas de rocas completamente cimentadas que 
á manera de pontones sostengan una via embovedada, 
construida en el mismo mar á beneficio de campanas de 
buzo; el proyecto de los Sres. Francliot y Tessié que 
consiste en una via establecida en el interior de un tubo 


de hierro fundido colocado en el mismo suelo del fondo 
del mar; y la idea de M. Favre, cuyo plan era un túnel 
submarino reforzado con un revestimiento de madera ó 
de planchas de hierro y taladrado por pozos también de 
hierro fundido y manipostería, construidos en plena mar 
y cerrados á beneficio de compuertas y córonamientos de 
hierro fundido. 

El origen del proyecto de unión debido á M. Thoméde 
Gamondse remonta á una época ya distante de la nuestra 
cuando estaba haciendo estudios sobre los cbrdones litora¬ 
les de estos mares desde Havre al Escalda en 1833, y de los 
del Océano, de Royan á Paimbaeuí en 1842para demos¬ 
trar, bajo el punto de vista agrícola, las modificaciones 
ocurridas en los bancos de arena traída por las aguas 
desde los trabajos de los holandeses en el siglo XVII. 
Este proyecto fue formalmente vuelto á reproducir por 
M. Thomé cuaijdo la esposicion universal de Lóndres. El 
espectáculo de la circulación internacional determinada 
por la esposicion de París eu 1853 le*hizo emprender 
nuevos estudios. 

El proyecto propuesto por M. Thomé consiste en un 
túnel subterráneo cilindrico, embovedado de piedra y 
presentando en su arco superior una sección abierta de 
nueve metros de ancho y siete de alto. El segmento in¬ 
ferior de este cilindro inscribe un conducto de sanificacion 
establecido en un macizo de rocas que sustenta una do¬ 
ble via ferrea, con lo cual se evitan ó modifican los efec¬ 
tos de la trepidación sobre las paredes del edificio. Pa¬ 
ralelos á las vías á cada lado del túnel se estienden dos 
caminos en banquetas para el servicio de la circulación 
pedestre. 

La instalación de las dos vías férreas, servidas por lo¬ 
comotoras ordinarias, parece ser suficiente para los via¬ 
jeros y mercancías» aun suponiendo que el movimiento 
fuese cuatro veces mayor que el que ahora existe. 

La construcción simultánea de una doble bóveda con 
objeto de establecer una circulación separada para los 
viajeros y las mercancías doblaría exactamente la suma 
que se gastara en la construcción del túnel. 

El espectáculo del movimiento que hay en las cabezas 
de la línea, en Paris y en Lóndres, demuestra cuán pro¬ 
digioso podría ser el desarrollo de la circulación, durante 
las veinte y cuatro horas en un trozo de doble vía por 
medio de algunas estaciones hechas á propósito para evi¬ 
tar el choque de las mercancías. 

El trazado parte desde el cabo Gris-Nez, y se dirige 
á la punta Eastware, entre Dover y Folkestone, pa¬ 
sando el banco de Varna, estación marítima del túnel: 

La via de accesión del túnel por el lado de Inglaterra, 
es un subterráneo de cinco mil quinientos metros, que 
parte del arrabal Saint-Mary, en Dover, y descendien¬ 
do hasta la punta Eastware, por donde pasa bajo la vía 
férrea de Dover á Folkestone, viene á unirse al túnel 
submarino en medio de una torre á cielo descubierto 
que forma la estación enfrente de Eastware. 

La entrada por el lado de Francia, consiste en un sub¬ 
terráneo de ocho mil ochocientos metros, que partiendo 
del molino de Rouge-Bernes, al pié de las colinas de 
Basinghen, cerca de Marquise, desciende hácia el cabo 
Gris-Nez, y se une al túnel submarino, también bajo 
una torre descubierta, y forma la estación 'enfrente ae 
Gris-Nez. 

El mismo subterráneo de Basinghen se enlaza con el 
camino del Norte por medio de dos divisiones de rami¬ 
ficación , cuya dirección general, espresada en el plano, 
es susceptible de algunas modificaciones. 

La división de trece mil setecientos metros partiendo 
de Basinghen, se dirige por Marquise á Boulogne, se 
enlaza con el camino de esta ciudad á Amiens, y es el 
camino directo de Lóndres á París. 

La división de diez y nueve mil ochocientos metros 
se ramifica en Marquise, y se dirige por Guiñes al ca¬ 
mino de hierro de Calais á París, y es el camino de In¬ 
glaterra hácia Bélgica y Alemania. 

La línea sub-marítima del túnel, termina por cada 
uno de sus estremos en una estación fronteriza á cielo 
descubierto, establecida en el fondo de una vasta torre. 
La de Gris-Nez desciende á veinte y cuatro metros bajo 
el nivel del mar. La de Eastware es menos profunda, 
y solo desciende treinta metros. Se penetra en cada 
una de esas estaciones por una espaciosa escalera espi¬ 
ral muy suave, aplicada al muro de la torre. La sección 
horizontal de esas torres, es una elipsóide, cuyo mayor 
diámetro tiene ciento ocho metros, y el pequeño única¬ 
mente sesenta: de manera que un tren de viajeros po¬ 
dría hacer en lo bajo de esas torres un alto á cielo des¬ 
cubierto entre dos estaciones de precaución. 

Las torres de esas estacionas, construidas desde el 
principio de las obras, servirán de vías de acceso para 
el trabajo de taladros, movimientos de escombros, de 
materiales de revestimiento, estraccion de aguas y ven¬ 
tilación de las galerías. Por lo tocante á la ventilación 
ulterior del túnel, es posible que se establezcan espon¬ 
táneamente corrientes que basten, y sean tal vez mas 
fuertes que lo que seria de desear. Tal es por lo menos 
la opinión de personas competentes. 

En el caso contrario, esto es, de inercia de las co¬ 
lumnas de aire bajo las bóvedas, se produciría el aireo' 
>jr medio de insuflación en la salida de las torres, como 
is indisjiensable hacerlo durante los trabajos. 

Se establece en el mar en medio del estrecho, una es¬ 
tación central á beneficio de una torre como la que aca¬ 


bamos de decir, y que hallándose sobre el banco de Var¬ 
na , divide el canal en dos partes iguales. 

La torre elipsóide de esta estación, desciende á no¬ 
venta y dos metros, hasta el nivel del camino de hierro 
por medio de una escalera espiral muy suave. Esta es¬ 
tación marítima es la obra mas monumental del pro¬ 
yecto. 

La torre de esta estación se halla fundada en el ter¬ 
raplén de una estrella romboidal de diez y siete hectá¬ 
reas , construida en el mar. Los cuatro radios diagonales 
de esta estrella, prolongándose en forma de .espolo¬ 
nes salientes, dan lugar en las cuatro partes del hori¬ 
zonte á cuatro muelles esteriores de correspondencia, 
en donde los buques de vela y de vapor vendrán á hacer 
escala y á tomar y depositar sus pasajeros y cargamen¬ 
tos para todas las partes del mundo. 

La estrella de Varna contiene ademas un puerto inte¬ 
rior de siete hectáreas de superficie. La situación de ese 
puerto en que se pueda descansar en medio del estre¬ 
cho de Dover, desfiladero marítimo el mas frecuenta¬ 
do del globo; su comunicación directa con Lóndres y el 
continente, sobre el camino naval de Inglaterra, de Ho¬ 
landa, de Alemania y del Báltico hácia las dos Indias, 
revela la importancia que le está reservada como centro 
de correspondencia. El terraplén y los muelles esterio¬ 
res de la isla, de una superficie de diez hectáreas, están 
revestidos de piedra de Steinchalk ó de granito, y cimen¬ 
tados en la masa por medio de los escombros proceden¬ 
tes del túnel. Un faro de primer órden, se levanta so¬ 
bre la rama de la estrella que cubre la entrada principal 
del puerto. 

Kn .el puerto se puede establecer en el ángulo opuesto 
del cuadrilátero una segunda entrada á fin de que su 
acceso interior y esterior sea continuamente abordable 
á todos los vientos, ventaja inapreciable para la navega¬ 
ción y que solo puede ofrecer un establecimiento de esta 
especie, aislado en medio del mar. La construcción ulte¬ 
rior de habitaciones y depósitos sobre las líneas del mue¬ 
lle que rodean el fondeadero interior ofrecerá á este 
puerto la mejor cintura de abrigo que sea posible desear.* 

Al principiar á perforar |el tune! cuando sea comple¬ 
tamente conocida la naturaleza del macizo submarino, 
se podrá adoptar una modificación en el trazado para re¬ 
ducirá la mitad la profundidad de la torre de Varna y con¬ 
seguir de ese modo que la esplotacion de la estación sea 
mas fácil. Es probable también que la superficie de la elip¬ 
se propuesta para la estación de Varna, no sea conside¬ 
rada como suficiente y que haya motivo de dar á esta 
estación submarítima mas latas dimensiones , dignas del 
porvenir reservado á esa construcción. Si esta elipse 
llegara á prolongarse en proporciones que escedieran de 
doscientos metros de largo y ciento de ancho, seria posible 
hacer-subir por medio de una espiral suficientemente 
desarrollada los trenes hasta los muelles del fondeadero 
marítimo de Varna á lin de ponerlos en contacto con el 
■ bordo de los buques. 

De esta manera un buque podría, fondear para Lón¬ 
dres ó París, ó para los dos puntos á la vez según lo 
exigiera el comercio. Desde ahora puede calcularse el 
carácter económico de semejante circunstancia en un 
depósito marítimo común á París y á Lóndres, y llama¬ 
do por ese doble destino á dar al comercio de cambio y 
de espedicion una actividad sin límites. 

La estrella de Varna quedará establecida en la punta 
oriental de ese banco sobre un fondo de ocho metros en 
baja mar. 

La estension del trayecto y del servicio del túne!, ha¬ 
rán que tenga que adoptarse un sistema de alumbrado 
permanente por medio de gasómetros situados en las di¬ 
versas salidas. Millares de luces de gas derramarán en 
esas profundas bóvedas una claridad perpetua, si es que 
bajo el punto de vista de la salubridad no se prefiere el 
uso de reberveros foto-eléctricos, cuyos resultados aca¬ 
ban de ser reconocidos como ventajosos. Por la noche 
los muelles exteriores de la estrella de Varna, igualmen¬ 
te provistos de líneas de reberveros, aparecerán á los na¬ 
vegantes como una masa luminosa coronada portel gran 
faro, que dominará á lo lejos sobre ambos inares¿ 

En una esposicion científica y detallada, cuyos por¬ 
menores no pueden en todos sus puntos tener cabina en 
las columnas de un periódico, Mr. Thomé ilustra perfec¬ 
tamente las tres cuestiones fundamentales de la creación 
del túnel subinarinó, á saber : los medios , el trazado y 
el taladro. 

Una comisión oficial de examen reunida para informar 
al gobierno, y compuesta de notabilidades científicas las 
mas competentes, ha convenido en la utilidad de la asig¬ 
nación de un crédito considerable para la ejecución de 
trabajos en el estrecho destinados á una ámplia compro¬ 
bación de los principales hechos espuestos en el pro¬ 
yecto. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

Hay temores muy fundados de guerra europea; mas por 
ahora no nos toca hacer en ella á los españoles sino el pa 
peí de espectadores. Dios quiera que no llegue la nece¬ 
sidad de convertirnos en actores y personajes del drama 
que va á representarse. Mientras fuera de España se agi¬ 
tan laá mas importantes cuestiones para la num&nidad, 
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nuestra juventud florida y aun nuestros hombres graves 

toman á pechos una reforma capital. la reforma del 

sombrero. Contra el sombrero se hg levantado una cruza¬ 
da que trata de sustituirle con el chambergo. Hasta ahora 
hemos llevado sobre la cabeza una especie de colmena; 
hoy se trata de que ilevemos un hongo : bien se echa 
aquí de ver que nuestro países como se dice esencialmen¬ 
te agrícola. En esta cruzada antisombreril y hongo fila, se 
encuentran tomando parte al lado de los absolutistas mas 
exaltados los mas exaltados demócratas, los moderados 
mas furibundos y los indiferentes mas escépticos. Es una 
liga general que ha comenzado por la prensa, se ha pro¬ 
pagado en las cámaras y ha hecho partidarios en el campo 
de la literatura, de las artes y de la industria. ¡ Dichoso país 
que no tiene otra cosa que reformar sino el sombrero! 
¡Dichosos tiempos en que después de haber reformado 
nuestro estado social y político, y especialmente nuestras 
costumbres, tenemos el reposo suficiente para entregar¬ 
nos con todo el ardor de nuestra actividad meridional á 
la reforma de nuestro traje! Para hoy domingo l.°de 
mayo, dia que será memorable en los fastos de la litera¬ 
tura sombreril, está citada una gran reunión literaria á 
fin de cantar las glorías y escelencias del hongo. El hon¬ 
go proclama ya su triunfo, y como todo triunfador busca 
poetas que le canten y bardos que entonen sus alabanzas. 
Dentro de pocos dias no se verán por esas calles mas que 
setas cubriendo cabezas, como si las lluvias de la prima¬ 
vera las hubiesen hecho nacerá la raiz del cabello. ¡Yes¬ 
tarán bien algunos hombres espárragos coronados de se¬ 
tas y dando el brazo á mujeres alcachofas con sombre¬ 
ros á la pastora! La revolución que va á verificarse en Ja 
parle mas importante de nuestro ser llamará la atención 
de la Europa y aun esperamos que por un momento, como 
en lo antiguo sucedía con los eclipses del sol, haga sus¬ 
pender las hostilidades. 

Hemos tenido y tenemos todavía en Madrid un pianista 
que ha venido de Francia y se llama Goria. Este Goria 
vino recomendado según parece á la condesa del Monil¬ 
lo , en cuya casa solicitó permiso para dar muestras de su 
habilidad Como el mejor medio de hacer hablar de su per¬ 
sona y obtener buena entrada y buenos productos en los 
conciertos públicos que pensaba dar. Hasta aquí la histo¬ 
ria de Goria nada tiene de particular, como tampoco es 
estraño que este pianista se halle condecorado con lacruz 
de Cárlos III: es la historia de todos los Gorias franceses 
en los tiempos que corremos. Pero después de haber to¬ 
cado , no sabemos si bien ó mal, en casa de lacondcsadel 
Montijo, aunque seguramente no tan bien como Listz , ni 
como Goltschalk, ni como Eloísa Herbil, ni como otros 
que el público español ha oido; después también de ha¬ 
ber dado su pequeño concierto en casa del Sr. Ochoa , se 
anunció una variada función en el teatro de Oriente á bene¬ 
ficio suyo, función en que tomaron parte varios artistas 
á la sazón en Madrid, y entre ellos los del teatro francés. k 


I El público, complaciente y benévolo con los extranjero*» 
si no acudió á aplaudirle, concurrió por lo menos á darle 
su dinero: cuando en medio de la representación se supo 
que en un periódico de París llamado el Fígaro se había 
insertado una carta firmada A. Goria hablando de la Es¬ 
paña y de los españoles. 

Todos quisieron enterarse del contenido, y el asom¬ 
bro fue grande al ver una sarta de groseros insultos, que 
queriendo pasar por gracias no eran mas que insulsas 
sandeces de una vanidad harto adocenada. El público 
se indignó ; peí o la cosa nb merecía la pena. Goria ha 
enviado después dos comunicados á ios periódicos di¬ 
ciendo que no es autor de la carta inserta en el Fígaro , 
que no ha escrito á nadie tales groserías, ni menos ha 
autorizado para que se inserten. Enhorabuena: aun su¬ 
poniendo que realmente la carta de que se trata sea ver¬ 
dadera, estamos tan acostumbrados á oir tan ridiculas 
necedades en los franceses que escriben de nuestras co¬ 
sas , que no nos debiera estrañar una mas; Goria, en 
caso de haber escrito esa carta, no habría hecho otra 
cosa sino imitar ames de salir de España el ejemplo que 
le han dado sus antecesores después de haber salido. 
Aun el atrevimiento de decirnos lo que dice en nuestros 
bigotes (nosotros según el autor de la carta nos pisamos 
los bigotes al andar), tiene algo de picante y original. 
Lo que debe hacerse es no acoger con tanto empressement 
á todo el que viene con pretensiones de grande artista ó 
gran literato hasta habernos asegurado de que real¬ 
mente lo es; á fin de que no se confunda por personas 
como Dumas, Gauthier y otros de esta categoría litera¬ 
ria, lo que es hospitalidad generosa, con la confesión de 
, una inferioridad que no existe respecto de ellos, 
i Los teatros han comenzado á dar muestras de su acti¬ 
vidad después de las vacaciones de Semana Santa. En 
el Circo se ha representado con buen éxito el drama del 
señor Ortiz de Pinedo titulado Soberbia y humildad . Al¬ 
guna exageración en las situaciones y en los caractéres, 
resultado de trabajos anteriores sobre dramas franceses 
de grueso calibre, perjudican un poco al éxito del con¬ 
junto. Arjona desempeñó perfectamente su parle y fue 
llamado á las tablas. También ha obtenido buen éxito 
el drama del señor Ferrer del Rio que con el título de 
la Senda de espinas , se ha representado en el Príncipe. Es 
la primera producción de este género que da á luz el se¬ 
ñor Ferrer del Rio, mas conocido por sus trabajos histó¬ 
ricos, y tiene las cualidades de corrección y tersura que 
distinguen sus obras. 

En la Zarzuela se han puesto en escena dos obras 
nuevas: El Sordo , zarzuela en dos actos, y Frasquito , 
juguete en un acto. El sordo es la antigua comedia El 
Sordo en la posada , que hemos visto hace muchos años 
hacer á Guzman, y que puesta en zarzuela disgustó al 
público que hoy hila mas delgado que en la época en 
que esa comedia se tradujo xlel francés. Frasquito , letra 


de don Ricardo de la Vega, hijo de don Ventura, y mú¬ 
sica del señor Caballero, fue por el contrario muy aplau¬ 
dida y con mucha justicia. Fuera de algunas situaciones 
grotescas , tiene un enlace natural é interesante y un 
desenlace enteramente artístico. La música es también 
original y de las mas agradables , ligeras y frescas que 
hemos oido en esta temporada. 

Entre las funciones de estos dias deberemos contar 
las grandes revistas y las grandes maniobras militares, 
fruta del tiempo y de la estación. El martes, diez y seis 
mil hombres de todas armas, formando desde la Fuente 
Castellana hasla el canal, fueron revistados por la córte 
y desfilaron luego en columna delante de los régios car¬ 
ruajes situados á la entrada de la calle de Alcalá. Pre¬ 
páranse grandes ejercicios de artillería en la dehesa de 
los Caramancheles, con asistencia también de la real fa¬ 
milia y del principe de Baviera; y en seguida la córte 
marchará á Aranjuez, donde los ingenieros y los hú¬ 
sares, que darán la guarnición, disponen nuevos simu¬ 
lacros. 


Por esta revista, y por la parte no firmada de este 


numero , 


Nemesio Fernandez Cuesta. 
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ORIGEN DE LOS REFRANES. 
I. 


e procurado averiguar 
el origen de todos los 
refranes que he recogido 
de la conversación y de 
los libros, y á fuerza de 
investigaciones he con¬ 
seguido encontrar el de 
no pocos, si bien me he 
convencido de que el de 
algunos es inaccesible á 
las pesquisas mas asiduamente practicadas. No es estra- 
fio, porque hay refranes que no se refieren á ningún he¬ 
cho , á ningún suceso particular; refranes que se han in¬ 
troducido no se sabe cómo en un idioma ó dialecto á la 
manera de esas generaciones de animales infusorios que 
nacen espontáneamente en el agua, y que solo sirven 
para desmentir el otro refrán que nos dice que todos los 
refranes son hijos de algo. Algunos no son hijos de nada; 
son pura y simplemente la muletilla de un individuo que 
se ha ido poco á poco generalizando y que ba permane¬ 
cido por algún tiempo en la lengua sin esta llegar nunca 
á asimilársela, y asi es que las locuciones proverbiales 
de este género, que aparecen como llovidas del cielo, 
son pasajeras y fugaces, y desaparecen sin dejar ninguna 
huella. Hay en Madrid, en la plazuela de Santo Domin¬ 
go, una tienda de géneros que tenia meses atrás un gran 
surtido de camisas de algodón puro como los libritos de 
papel de fumar, pero que eran francamente de algodón, 
y no se llamaban hipócritamente de hilo como los suso¬ 
dichos libritos. Despachaba habitualmente en la tienda 
un dependiente que solia decir á todos los compradores 
que se quejaban de la calidad de las camisas: ¿ tas que¬ 
ría V. de hilo ? como queriendo significar que era una 
gollería quererlas mejores por el precio á que las daba. 
La frase hizo fortuna; se propagó con la rapidez del có¬ 
lera-morbo á las tiendas inmediatas, y luego mas allá, 
hasta que invadió toda la villa, y por espacio de dos me¬ 
ses, en todas las sastrerías, zapaterías, sombrererías y 


I hasta carnecerías de la córte, á los que se quejaban de la 
calidad de la mercancía les decían los vendedores: ¿ las 
quería V. de hilo? Esta espresion parásita que aspiraba 
á los honores de proverbio, no pudo siquiera saltar las 
tapias de Madrid ni llegar á formar cuerpo común con 
el idioma, por lo que a los tres meses había ya caducado 
completamente. 

Los refranes pueden pues dividirse, como las aves, en 
refranes de paso y refranes de permanencia. Estos últi¬ 
mos son los que se aclimatan, los que se hacen endémi¬ 
cos , los que llegan á constituir verdaderos idiotismos ó 
modismos, y entre ellos los hay que son el fruto de la 
observación y de la esperiencia, podiendo citar por ejem¬ 
plo los proverbios meteorológicos ó agrícolas que se 
trasmiten de una á otra generación entre los labradores, 
y que estos los toman por artículos de lé, apoyándose 
siempre en ellos como los antiguos médicos en los afo¬ 
rismos de Hipócrates y en los apotegmas de Avicena. 
Otros refranes son el pensamiento orgánico y en cierto 
modo la condensación ó la sintesis de una acción dramá¬ 
tica toda entera, que se espresa con frecuencia en dos 
versos óá veces en uno solo, como por ejemplo: Una casa 
con dos puertas dif ícil es de guardar ; del rey abajo nin¬ 
guno , etc., etc., siendo digno de advertirse que algunas 
veces el refrán se ha desprendido de la misma creación 
del poeta, y es de consiguiente posterior á esta, y otras 
veces, por lo contrario, el refrán ha sugerido al poeta 
la moral de la acción que desenvuelve. Hay pues refra¬ 
nes que pudiéramos llamar por inducción y refranes que 
pudiéramos llamar por deducción, refranes á prior i, y 
refranes á posteriori ? podiendo hacerse estensiva esta 
observación á los estribillos de ciertas letrillas y á las mo¬ 
ralejas de ciertos epílogos que á veces deben su origen á 
un refrán y otras veces el refrán se lo debe á ellos. Una 
buena parte de los versos en qué se encierra el sentido 
moral oe las fábulas de Iriarte, de Samaniego y otros va¬ 
rios fabulistas han pasado á ser proverbios, debiéndose á 
ellos los tan vulgares: Si el sábio reprueba , malo; si el 
necio aplaude , peor.—Aunque se vista de seda la mona I 
mona se queda.—Están verdes.—Gracias al que nos [I 
trajo las gallinas.—Asi va ello , y otro sinnúmero de 
adagios y frases proverbiales que salen hoy de la boca 
hasta de los que no saben leer; sin que por eso dejen 
casi siempre de aplicarlas con acierto. 

Pero hay refranes, como hemos indicado ya, que no 
se refieren á ningún hecho imaginario ni real, sino que 
son simplemente una ocurrencia feliz, un dicho agudo 
de algim hombre ingeniosamente epigramático. A Que- 


vedo, á Fernando VII, al general Castaños y á D. Juan 
Nicasio Gallego se les cuelgan muchísimas salidas y chis¬ 
tes que han llegado á hacerse proverbios, no ya pasaje¬ 
ros , sino permanentes, pero preciso es confesar que so 
les levantan algunos falsos testimonios. También algunos 
epigramas escritos han pasado á ser refranes, siendo un<» 
de ellos aquel tan justamente célebre, y que es en mi 
concepto,el architipo de los epigramas , que se aplica 
generalmente á todos los hipócritas que hacen de cuando 
en cuando algo bueno para disimular lo mucho que ha¬ 
cen malo, y particularmente á los que distribuyen en li¬ 
mosnas una mínima parte de sus bienes mal adquiridos: 

El señor don Juan de Robres 
con caridad sin igual 
hizo este santo hospital, 
y también hizo los pobres. 

II. 

Ciertos refranes merecen por su origen el título de 
históricos, porquecadauno de ellosprocede de un suceso 
pasado en realidad, aunque suele ser ignorado de los mis¬ 
mos que conocen el refrán. Para hallar el origen de los 
refranes se requiere un espíritu investigador como el de 
los arqueólogos y numismatógrafos, ima asiduidad ale¬ 
mana , una paciencia de ex-viudo casado en terceras 
nupcias. ¡Cuán pocos han inquirido la procedencia de- 
aquel refrán: No hay mal que por bien no venga! Y sin 
embargo, este refrán es hijo de un suceso curiosísimo, 
de cuya autenticidad responden Homero, Plutarco, Mo- 
tezuma, el abate 1‘Epée, Epaminondas, el general Bem, 
las once mil vírgenes y otros autores no menos fidedig¬ 
nos. El caso vale la pena de referirse. Un cazador do¬ 
minguero se volvía á su casa con la escopeta cargada, 
no habiendo tenido ocasión de dispararla en todo el din, 
pues recorrió la comarca dos leguas á la redonda sin 
descubrir siquiera un mosquito. Verdad es que era 
tuerto del ojo izquierdo y tenia en el carrillo un divieso 
que no le dejaba casi abrir el ojo derecho. Esta circuns¬ 
tancia, la exacerbación que esperimentaron con su fatiga 
algunos hérpes que tema en la pierna, y sobre todo el 
hallarse tan cansado como un soldado de caballería que 
ha hecho la jornada á pié, esplican perfectamente la in¬ 
seguridad de su paso, pues debo advertir que andaba 
trompicando como un borracho, hasta que al fin se cayó 
cuan largo era, y al batacazo se levantó un bando de 
perdices, al mismo tiempo que se disparó la escopeta, 
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en cuyo canon el inesperto cazador se había dejado la 
baqueta, lo que prueba su impericia ó falta de práctica. 
El infeliz creía haberse muerto, pues creía haber reci¬ 
bido todo el tiro en la cara, y lo que recibió en la cara 
fue un cacho de fulminante que le abrió el tumor que él 
no había consentido que con el bisturí se lo dilatase el 
cirujano. A este accidente debió una curación casi ins¬ 
tantánea. No hay mal aue por bien no venga , esclamó 
sintiéndose de pronto aliviado. 

Repuesto de su susto, notó que le faltaba la baqueta, 
y buscándola alrededor, vió enhebradas en ella, como 
la carne en un asador, siete perdices.—No hay mal que 
por bien no venga , repitió con entusiasmo; pero por 
desgracia las perdices con la baqueta se habían caído en 
medio de un rio, y él tenia tanto horror al agua como un 
perro rabioso. Con todo, el deseo de cobrar las perdices 
y recobrar la baqueta, pudo mas en él que sus instintos 
hidroíóbicos, y se echó al rio sin quitarse siquiera las 
botas que eran enormes, pues las había buscado que le 
llegasen hasta muy cerca del abdóinen, por lo mismo que 
tenia tanto miedo á mojarse. Con la baqueta y las per¬ 
dices se trasladó de nuevo á la orilla, que era bastante 
alta, por lo que tuvo que dejar en ella la baqueta para 
asirse con cada una de sus manos de una mata. Subió y 
se levantó ¿y cuál no debió ser su sorpresa cuando vió 
que en cada mano tenia una liebre? Eran dos liebres las 
que á él se le figuraron dos matas .—No hay mal que 
por bien no venga , volvió á esclamar con una alegría 
que parecía locura. Sin embargo, se le habían llenado 
las botas de agua, y pesaban tanto, que apenas le per¬ 
mitían moverse. Como es natural, resolvió quitárselas, 
lo que consiguió fácilmente porque le venían muy anchas, 
y cuando las volvió caña abajo para que saliese el agua, 
empezaron á salir de ellas libras y mas libras de angui¬ 
las y de truchas. La caza y la pesca le cabían apenas en 
el morral, que era también inmenso, como suelen lle¬ 
varlo generalmente los cazadores domingueros, y llegó 
á su casa, donde refirió tan increíbles aventuras á su 
mujer y á sus hijos, diciendo ó cada instante: No hay 
mal que por bien no venga. Los médicos le habían pres¬ 
crito contra los hérpes baños fluviales á que él se resistia 
por la aversión que le inspiraba el agua, pero tuvo que 
bañarse para cobrar las perdices, y este baño le probó 
tan perfectamente que desapareció del todo, para no 
reaparecer jamás, la erupción que tenia en la pierna. 

Debo salir al encuentro de una objeción que no deja¬ 
rán de hacerme algunos de mis lectores. He dicho que 
al cazador afortunadamente desgraciado, cuyas aventu¬ 
ras son origen del refrán no hay mal que por bien no 
venga , le saltó á la cara un cacho ó fragmento de ful¬ 
minante. Es, pues, evidente, dirán algunos de mis lec¬ 
tores creyendo ser muy lógicos, que el espresado refrán 
es muy moderno, puesto que son muy modernos los ful¬ 
minantes. ¿Pero por qué no hemos de decir que los ful¬ 
minantes son muy antiguos, puesto que es muy antiguo 
el refrán espresado? ¿No es tan lógico deducir la mucha 
antigüedad de los fulminantes de da mucha antigüedad 
del refrán, como la poca antigüedad de este, de la poca 
antigüedad de aquellos? Los fulminantes son quizás una 
invención antiquísima que había ya caducado, y que ha 
sido exhumada en nuestros dias, pudiendode ellos de¬ 
cirse lo que de la máquina de vapor, que mientras al¬ 
gunos la atribuyen á Watt, otros suponen que fue ya co¬ 
nocida de Blasco de Garay, y hasta hay quien pretende 
descubrir los gérmenes de tan prodigiosa invención en 
las obras de Heron de Alejandría, que es anterior á la era 
cristiana. Quizás algún dia se descubra que David mató 
á Goliat con un revolver , y que Aquiles y todos los hé¬ 
roes de la Ilíada llevaban carabinas-Minié. 

Si no poseyese abundancia de datos irrecusables para 
otorgar á la anécdota que he referido los honores del 
refrán no hay mal que por bien no venga , no tendría 
inconveniente alguno en conferírselos á otra no menos 
verídica que leí dias atrás no sé en qué periódico. Es la 
siguiente: Un desgraciado estaba ya entregando el alma 
á Dios, cuando se le presentó de improviso un enemigo 
suyo, de muy malas entrañas, que le había jurado que 
moriría á sus manos. Este enemigo, temiendo que la en¬ 
fermedad aue conducía al sepulcro al hombre que tanto 
odiaba no fe dejase el tiempo Suficiente para cumplir su 
juramento, sacó del bolsillo una navaja, la hundió en el* 
pecho del moribundo, y desapareció muy convencido de 
que su victima era va cadáver. Pero lejos de eso, el na¬ 
vajazo produjo el efecto de una saludable sangría, y el 
moribundo fue poco á poco recobrando su vida, de suer¬ 
te que á los pocos dias se hallaba ya completamente res¬ 
tablecido. Quiso entonces ir á dar las gracias á aquel á 
quien era deudor de tan gran beneficio, y trasladándose 
al efecto á su casa, vió que se había ahorcado por el mie¬ 
do de que le ahorcase la justicia. Es lástima que el re¬ 
frán no hay mal que por bien no venaa no se deba á 
este suceso tan verídico, como se lo debería si la anéc¬ 
dota del cazador no se le hubiese anticipado. 

111 . 

Tuve dias atrás un alegrón que solo puede comparar¬ 
se al que esperimenta un mimmaniaco cuándo después 
de los mas perseverantes trabajos encuentra el filón de 
una mina, á la cual estaba ya próximo á renunciar por 
haber perdido hasta sus últimas esperanzas. Hacia ya 


diez años qde me entrometía en todas las conversacio¬ 
nes , que interrogaba á todos los sabios, que leía cuan¬ 
tos impresos y manuscritos llegaban á mis manos, sin 
mas objeto que el de averiguar el origen de aquel refrán 
que dice: No te metas en camisa de once varas. Pero 
como cuando menos se piensa salta la liebre, dias atrás 
un periódico, que Dios bendiga, me dijo lo que tanto de¬ 
seaba saber en los siguientes versos que me hacen mu¬ 
cha gracia : 

Por echarla de espléndido Ramón, 
de once varas compróse un camisón; 
salió á la calle, y en la calle misma 
pisó el faldón, y se rompió la crisma. 

Esto enseña, lector, si bien reparas, 

* á meterse en camisa de once varas. 

Bien dice aquel otro adagio: Mas vale llegar á tiempo 
que rondar un año. En un momento descubrí lo que no 
había podido descubrir en todos los dias de mi vida. 

* A. Ribot. 


Poesía premiada en los juegos florales que han tenido 
lugar en Barcelona. 

¡SON KLLS...! 

Desembarch dels Almugávers en Orient. 

(A mon oncle Sr. Ramón Calvet.) 

Del mar Yermell allá en Orient la lluna 
Entre núvols de foch sortía un jorn; 

Inflant las onas, inunda va reálmes, 

Cobrint de dol los temples del Senyor. 

Fins la Grecia, perduda la esperansa, 

Mirava al Turch matántne sos recorts; 

Al astre del Islam brillar fatídich, 

Y transmontar del Gólgota lo sol. 


La mar borra sas platias, los regnes llurs fronteras, 
Trasplanta en monts la arena lo Simóun cremant; 
Poch duran dels cometas las roijas cabelleras; 

Llú la veritat sola per tota eternitat. 


Prop de la platja hont Tiro repartía 
Sas púrpuras ais Reys. y dalt de un mont, 
Los nabitants de la comarca alsávan 
En un temple pregárias al Senyor. 

Dret á son trono la oració vola va, 

Com los perfums de las primeras flors: 

Eli sa mirada, en lo infinit perduda, 

Gira. y retruny de una campana I* só. 

Al véurer las riberas aclaridas 
Pél llam en nit de tempestat y trons, 

Lo mariner no gosa, com gosaren 
De aquella gent á tal senyaí los cors. 

Com inspirats fora del temple súrten 
¡ Son ells! ¡ Los catalans! esclaman tots, 

Al mirar marbrejarse las onadas 
Ab las surants carenas d‘ Aragó. 

—¡ Respira patria que si se ennuvola 
No se enfosqui jamay lo cel dels bons. 


II. 

Y com un vol d‘aurenetas, 

Vehent sos monts allá d‘allá, 

Van corrent á la ribera 
A abrassar ais catalans 
Ab llurs filis quedan las mares 
Per mostrárseos desde Dalt; 

Que péls core es la alegría 
Com la pluja per los camps, 

Que aixeca las débils herbas 
En despit del uracá. 

Fins las áiguas com esclavas 
Los baixelis van á besar; 

Y las áuras, que gronxaren 
Dels vencedors los plomalls, 

Empenyint las tallants proas, 

Llamadoras de aquelIs mars, 

Y del inspirat Homero 
Portaren los dolsos cants, 

Se disputan jugueneras 
Nostra ensenya acariciar. 

En tant que l‘ / Despertó ferro! 

Lo ressó vá propagant, 

Yo tórnan lo crit las rocas 
Ab só més ronch y ofegat. 

III. 

Ja los tenim en térra: las marcas de llurs passos 
Respectarán las onas, los uracáns, lo temps. 

¡Lloch! Lloch! ais que guanyárenab llurs robustos brassos 
Reálmes per llur pátria, y scéptres per llur rey. 

Ja péls perills glateixen; ja anyoran las batallas: 


Párle llur pell coirada, llur eos pié de senyals: # 

A vert passa lo bronze, á negras las murallas, 

Y se robella l‘ ferro ais áires exposat. 

Las fletxas en la esquena, destrals en la cintura, 

Al brás esauer la adarga, y ab lo tallant coltell, 

A 1 enemicn se tiran sens dur altra armadura 
Que un mal vestit de cúiro, y abonyegat capell. 

Llurs donas, com ells bravas, segueixen llurs petjadas,' 

Y en mitx de las batallas alletan á llurs lilis. 

Llur foch y valor beuhen en estas mamelladas, 

Y. encara noys, lo exércit dels pares van seguint. 

Restas de aquellas hordas, que V glás abandonaren, 
Com á un monarca adoran al que los du al combat. 
Nascuts en mitx las selvas¿ jamáy los subjugaren, 

Que noys ja Is* adormían al cants de llibertat. 

Roger en las batidlas desperta son coratge: 

Més térras ja 1‘ coneixen, que Monserrat pichs té. 

Son elm es la bandera, que al perillos paratge 
Los guía , y la victoria camina al devant séu. 

Guávtáulo, ja pren térra; ja brátlan sas miradas. 

; Qué cerca? ¿qué 1‘enuja?—¿Hont son los enemidis? 
Mal bajan estas onas y dolsas marinadas, 

Que ni una vela esqueixan ni ns‘ mostran un perill. 


IV. 


*—¿Serrahins cercas? Per allí venen, 
A Roger diuhen tots los peons. , 

Per la montanya cobarts s‘extenen.— 

—¿ Qué póden penyas ab valents core? 
¿Y qui á sa casa se n‘ tornaría 
Sens en llurs venas 1‘arma amussar? 

¡A ells! ¡Sant Jordi! ¡Santa Mario! 

¡ Desperta ferro! ¡firam I ¡ firam ! 

No tenim tendas: pus á guaríyarlas 
La má á la escona, y allí mmyons. 
Mostrémnos dignes al etgegarlas' 

De eterna glona en estos llochs. 

Per las esposas gel lo cor sía, 

Que ja nos cridan los atabais. 

¡A ells! ¡Sant Jordi! ¡Santa Marta! 

¡ Desperta ferro! ¡ firam I ¡ firam ! 

Est camp de gloria nostra vinguda 
Trasforme en cércol de gladiadors: 

Llur sanch ne sía nostra beguda; 

Llurs xafats cascos fássan de gots. 

En nostras armas Grecia confia: 

Tornem al poblé sa llibertat. 

¡A ells! ¡Sant Jordi! ¡Santa Marta! 

¡ Desperta ferro ! ¡ firam ! ¡ firam ! 

Fifis, pátria, donas, plens de riquesas 
Sempre ns‘ rebéreu y vencedors. 

Esta es la empresa de las empresas, 

Vos durém armas, sedas, pendons. 

¡ Deu nos ajuda! marqném est dia 
En llurs rengleras lo pas del llam. 

¡A ells! ¡Sant Jordi! ¡Santa María! 
¡Despena ferro! ¡firam! ¡firam! 


\ 


Dámaso Calvet. 


AVISOS DE LA ENTRADA DEL REY DON 

FELIPE IV EN ZARAGOZA, ANO DE 1626, T DEL JURA¬ 
MENTO, FIESTAS Y REGOCIJOS QUE LE HIZO LA CIUDAD. 

POR UN TESTIGO PRESENCIAL. 

El martes 13 de enero entró S. M. en Zaragoza, y 
aunque había pedido no se le hiciesen fiestas, la ciudad 
hizo su recibimiento, como pertenecía á tan egregia per¬ 
sona : el príncipe don Cárlos venia en una litera cerrada 
sin ser visto de nadie. Fue la entrada por la puerta de 
Nuestra Señora del Portillo, antes de la cual nay la Al- 
jafería, y en ella se había labrado á modo de fuerte donde 
estaban las artillerías y los soldados de guarnición de 
cuando entró el ejército en Zaragoza. AI descender 
S. M. para ponerse bajo palio, volviéndose al conde 
de Olivares que venia detrás, le preguntó:—¿Qué casa 
es esa, conde? y respondió Olivares: señor, un pre¬ 
sidio de poca importancia. Entontes S. M., por primera 
merced, dispuso que luego se quitase dicho presidio, y 

3 ue no hubiese memoria de él, asi como de soldados y 
e artillerías; y cuando la gente y los jurados vieron la 
señalada gracia que Ies hacia, cosa tan deseada de los 
aragoneses, hubo grande algazara y gritos de alegría, 
diciendo todos á una.voz: ¡viva nuestro rey! 

El paseo fue por todo lo mejor de la ciudad, estando 
las calles bien aderezadas, de que S. M. gustó mucho, 
Y de allí le llevaron á la Seo, donde juró. Por la noche 
le hicieron muchos artificios de fuegos y toros. 

Miércoles salió con su hermano don Cárlos, y fué á 
visitar la Virgen del Pilar v á Santa Engracia. 

Jueves estuvo á besarle la mano toda la universidad, 
siendo cosa de mucho ver, y sucedió que hallándose di¬ 
cha universidad arriba, quitaron los estribos á mas de 
cien cabalgaduras, y dello dieron aviso al conde de Oli¬ 
vares, quien luego lo hizo saber á 5. M.; y saliendo á 
unas vidrieras, vió la farsa que hubo, de cómo el uno 
aporreaba á su criado, y el otro no quería subir á caba¬ 
llo , de suerte que provocó á grande risa este lance, y 
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se holgó S. M. con muchas veras. Por la tarde fué 
á visitar á Sanio Domingo, que son los frailes predica¬ 
dores. 

Viernes se le hizo una procesión general, y quedó 
contentísimo de la grandeza de Zaragoza, de sus reli¬ 
quias y de la religiosidad de sus vasallos. Aquella noche 
hubo una encamisada, en la que el conde de Olivares 
fue maestre de campo; y el rey, don Carlos y el almiran¬ 
te de Castilla, estuvieron á un balcón de la casa del ar¬ 
zobispo , que allí posaba, y les hizo muy grande obse¬ 
quio, saliendo S. M. satisfecho de la fiesta. 

El sábado fué á cazar en el monte de Castellar, tres 
leguas de Zaragoza, y acudió tanta gente de los lu¬ 
gares, que parecía un campo de guerra. Mató por su 
mano cuatro grandes jabalíos, á los que hizo profundas 
heridas, y si bien tiró á un lobo dándole perfectamente, 
no le mató, habiéndole corrido con el caballo grande 
trecho. También de dos escopetazos que tiró de caballo 
á fuera, dió muerte á un toro muy fiero, que luego 
mandó dar á los perros de la trabilla, y á los vaqueros 
hizo les diesen mil reales. Agradóle mucho esta sierra y 
su gente, y aquella misma noche dije en la cena qué 
ciertamente era mejor de lo que le habían informado. A 
los jurados ordenó que bajo pena de la vida vedasen 
cazar en dicho monte, por cuanto deseaba cazar en él á 
su vuelta, al traerse á la reina, la cual había prome¬ 
tido una novena á la Virgen del Pilar para tener buen 
parto. 

Domingo pasó á la Cartuja,* y holgóse mucho de ver 
aquellos santos padres, y también la casa donde moran. 
Por la tarde cuando regresó, teníale la ciudad aparejado 
un presente de dineros y especies, ofreciéndole en unas 
fuentes de plata diez mil ducados de reales de á cuatro y 
de á ocho, y al conde de Olivares, su secretario, tam¬ 
bién le dió cuatro mil; quesos de Tronchon doscientos; 
capones cien pares; pemiles de tocino ciento; terneras 
veinte; hachas blancas ciento, y cuatrocientas libras de 
velas de cera; quinientos toneles de vino clarete; dos¬ 
cientos pares de perdices, y dulces y confituras sin nú¬ 
mero. Todo ello, quitadas las terneras, capones y per¬ 
dices , con las mismas acémilas de que vino , lo envió 
S. M. á la reina á Madrid. 

El lunes 19 del presente mes, ha salido para Barbas- 
tro , donde debe tener córtes, y allí estará muy poco 
tiempo, lo propio que en Monzon; dejando por teniente 
al obispo de Tarazona, y se presume que el de Lérida 
quedará oyente de las córtes de Valencia. En seguida 
pasa á Barcelona, y solo tiene dos meses de tiempo, pues 
a los postreros de marzo debe estar en Portugal, donde 
ha convocado toda la tierra á una plaza de armas, por 
manera que no hará sino dar la vuelta. En cambio, al 
regreso ae Portugal se viene á esta corona con toda su 
real casa. 

Váse con S. M. el de Olivares y su sobrino el mar¬ 
qués de Alcañiz, y el almirante de Castilla, el conde de 
Monterey y otro conde de Castilla, muy principal, con 
varios señores de título: la lista que el aposentador dió 
á los jurados, era de cinco mil personas. Todos los titu¬ 
lares de esta ciudad se han ido con él acompañándole; 
durante su permanencia ha salido siempre sin guarda 
ninguna; y merced á las diligencias practicadas por via 
de la justicia y gobierno de la población , en que no se 
hiciese agravio a ningún castellano, bendito Dios no ha 
sucedido la menor desgracia. Ahí es de ver dos herma¬ 
nos como dos ángeles, y en ellos la humildad del mun¬ 
do , como es S. M. con todos sus criados. Don Cárlos es 
un soldado hecho, muy bello de cuerpo y muy galan. 
Dios los guarde y los tenga de su santa mano, dándoles 
felices sucesos en todas sus cosas.—De enero á 20 y Za¬ 
ragoza 1626. 

J. P. 


ITALIA. 

Al Sur de Europa entre los 37° y 47° de latitud N. y 
los 11 0 y 22° de longitud oriental ae nuestro meridiano 
se adelanta en el mar la península italiana, tomando una 
forma listante caprichosa. 

Esta península está naturalmente separada del conti¬ 
nente por la pintoresca y elevada cordillera de los Alpes 
galos, que corriendo de Norte á Sur la separan de Fran¬ 
cia , y dilatándose después hácia el Occidente dejan al 
Norte la Suiza y el imperio de Austria. El resto de Italia 
está bañado por el mar. El Adriático la separa de las 
costas de Iliria, Croacia y Dalmacia, formando los golfos 
de Manfredonia y Venecia; el Mediterráneo se introduce 
en el reino de Ñapóles, donde recibe el nombre de golfo 
de Tarento, pasa por el estrecho canal de Mesina entre 
la isla de Sicilia y la península, y baña toda la costa 
del S. E. formando el golfo de Génova. 

De los Alpes nace una cordillera llamada de los Ape¬ 
ninos, que corre por la costa de Génova y penetra en la 
península dividiéndola en toda su longitud en dos partes 
de clima y producciones distintas. 

Italia está bañada por una porción de ríos, pequeños 
en su mayor parte, pero abunda especialmente hacia el 
Norte en lagos, manantiales y también pantanos que 
perjudican algún tanto á las poblaciones. Los principales 
ríos son el Pó que nace al Oeste del monte Viso eti el 
Piamonte, cerca de los confines del antiguo Delfinado, 


atraviesa el Piamonte, el ducado de Monferrato y el de 
Mántua, regando las ciudades de Turin, Casal, Plasen- 
cia y Cremona, y después entra en el golfo de Venecia 
formando lo que se llama bocas del Pó. Tiene ciento 
veinte y cinco leguas de curso. El Adige, que tiene su 
manantial én el Tiro!, pasa por Trento y Verona y des¬ 
emboca en el Adriático mas abajo de Venecia. El Tesino, 
que nace en San Gotardo, riega á Pavía y desagua en el 
Pó; el Tiber, que fecunda los campos de Roma, y otros 
menos importantes, como el Ada, el Arno, etc. 

La península italiana, señora en otro tiempo del mun¬ 
do , patria de las ciencias y sobre todo de las artes, se 
encuentra hoy dividida en una porción de Estados pe¬ 
queños que no estando unidos en una confederación, no 
tienen vida propia, y se hallan sometidos á naciones es- 
tranjeras mas poderosas. Entre ellos hay algunos que 
tienen solo cuatro leguas cuadradas de estension y un 
ejército de diez y ocho soldados. 

Ocupa el Sur de Italia el reino de Nápoles, que confi¬ 
na al N. E. con los Estados Pontificios. El principio de la 
península y la parte continental está dividida en los du¬ 
cados de Parma, Módena j Toscana, y los reinos Lom- 
bardo-Veneto y de Cerdena. 

Toda esta parte del Norte parece que está destinada á 
ser presa de los estranjeros, a teatro donde los ejércitos 
de naciones estrañas van á probar la suerte de sus ar¬ 
mas. Apenas hay en ella un pueblo, un desfiladero ó un 
puente que no recuerde algún hecho histórico. Desde 
que nuestros ejércitos sostuvieron en la península ita¬ 
liana en una sola guerra una série de combates no inter¬ 
rumpidos por espacio de medio siglo, puede decirse que 
aquellos hermosos países no han gozado un dia de tran¬ 
quilidad. Los austríacos y los alemanes, los españoles y 
franceses, los holandeses y los suecos, todos han con¬ 
tribuido á devastar la rica cuna délos Alpes. 

El reino de Cerdeña, de que nos vamos á ocupar prin¬ 
cipalmente y en el cual tiene hoy fijas sus miradas la 
Europa entera, ocupa entre la Francia, el reino Lombar¬ 
do-Veneto y los ducados, una estension de 3,200 leguas 
cuadradas, con unos 5.000,000 de habitantes. Este rei¬ 
no, cuya existencia data desde 1773 en que fue reco¬ 
nocido por el tratado de Utrecht, está formado de una 
porción de condados, ducados y señoríos que han sido 
independientes, ó han pertenecido á diversos dueños se¬ 
gún lo ha querido la suerte de las armas; hoy está divi¬ 
dido en oclio intendencias generales; seis en el conti¬ 
nente y dos en la isla de Cerdeña. 

Es capital de todo el reino, y del principado del Pia¬ 
monte la ciudad de Turin, una de las mas hermosas de 
Italia, defendida por una ciudadela que tomaron los fran¬ 
ceses en 1798, y que tuvieron que abandonar mas tarde 
volviendo á ocuparla después de la memorable batalla de 
Marengo. Está situada en el centro del reino á orilla del 
Pó y tiene 118,000 habitantes. 

Turin está unida por el ferro-carril á Alejandría, ca¬ 
pital de la antigua provincia del ducado de Milán, cedida 
al de Saboya en 1703. Está situada sobre el Tanaro que 
la separaba de su magnífica ciudadela maltratada por los 
franceses á últimos deí siglo pasado, y desmantelada por 
los austríacos en 1835. Tiene 35,000 habitantes. La ciu¬ 
dad de Alejandría, fortificada recientemente parece ha¬ 
ber sido elegida para el centro de las operaciones milita¬ 
res en la próxima guerra. Los reyes y los pueblos que 
acuden á medir sus fuerzas con la potente Austria han 
señalado esta ciudad como punto de reunión. La elección 
es muy buena, sobre todo si de este punto ha de partir 
un ejército invasor para Milán; pues creemos que aun¬ 
que la campaña de Italia de Napoleón puede citarse como 
un modelo, la guerra que acaba de estallar será muy 
distinta, porque los austríacos mas previsores hoy, están 
reforzando continuamente hace diez años las posiciones 
que pudieran dar alguna ventaja á los talentos militares 
ae un ejército piamontés. 

No lejos de Alejandría, la pequeña aldea de Marengo 
recuerda la completa derrota de 60,000 austríacos el 
año 1800, perdiendo de resultas de tan infausta batalla 
10,000 prisioneros, once plazas fuertes y la ciudad de 
Génova.—Al Sur de Turin , en la ribera (leí Pó está la 
antigua capital del principado de Gariñan cuyo último tí¬ 
tulo es hoy lugar-teniente general del remo de Cer¬ 
deña. 

La ciudad de Vercelli, ocupada en este momento por 
el ejército invasor, lo mismo que Biela y Saluzo pertene¬ 
cen también al Piamonte. Lindando ya con el reino Lom- 
bardo-Veneto se encuentra Novara, donde tan adversa 
fue la fortuna á Cárlos Alberto padre del actual rey. 

El ducado ó república de Génova es otra de las pro¬ 
vincias que forman hoy el reino de Cerdeña. Está situada 
esta hermosa comarca al Sur del Piamonte, en el litoral 
del Mediterráneo, donde se eleva en forma de anfiteatro, 
sembrada de jardines y rodeada de una doble y resisten¬ 
te muralla la patria del célebre navegante que descubrió 
el Nuevo Mundo. 

Los genoveses, rivales de los venecianos en el comer¬ 
cio y en el valor, activos, tenaces en sus propósitos, han 
sido quizá los que han vivido mas tiempo independientes 
en el destrozado suelo de Italia. 

La antigua república, aunque atacada con frecuencia 
por toda clase de enemigos, supo conservar su territorio 
y los derechos de sus habitantes, estender su comercio 
y sus conquistas, demostrando en estas empresas un va¬ 
lor indomable y una constancia ejemplar. La revolución 


francesa, cuando llevó sus armas á Italia, dióá la repú¬ 
blica de Génova el nombre de Liguria, con el que perma¬ 
neció hasta que en 1804 Napoleón la hizo provincia del 
imperio francés; por último, concluida la guerra, paso, 
en cumplimiento de los tratados de 1815 á formar parte 
del reino sardo^ perdiendo, á nuestro parecer, ya para 
siempre su faina é independencia. 

Génova es la segunda ciudad del reino en punto á po¬ 
blación , pues tiene 84,000 habitantes, y la primera en 
edificios. Un viajero asegura, sin temor ae equivocarse, 
que tiene en su recinto mas palacios que toda Francia. 
Las casas de mármol blanco la ponen al nivel de Milán; 
su cielo y buen aspecto hacen ae ella una segunda Ná¬ 
poles. El comercio de la antigua república es aun muy 
grande, pero es nada en “comparación de lo que fue en 
sus buenos tiempos cuando sus galeras cubrían el Medi¬ 
terráneo, imponían la ley en sus puertos, y volvían car¬ 
gadas de inmensas riquezas. 

Savona, Spezia y Novison las poblaciones mas impor¬ 
tantes de la costa ele Génova. Las dos primeras, puertos 
de mar, ayudan en su comercio á la capital; y No vi, ciu¬ 
dad fortificada fue testigo en 1799 de la sangrienta ba¬ 
talla que lleva su nombre. 

Al N. del Piamonte está la Saboya que confina al Oc¬ 
cidente con Francia y queda separada del resto del reino 
sardo por*la cordillera de los Alpes que forma alli las 
elevadísimas cumbres del San Bernardo y Monte Blanco. 

El ducado de Saboya objeto de la envidia de Francia, 
á quien debería pertenecer si Italia fuere un solo reino, 
es un país rqontuoso, agreste, en que la naturaleza pre¬ 
senta los mas variados contrastes, y la mayor riqueza 
en sus perspectivas. Sin embargo, el país es pobre, y sus 
habitantes tienen que emigrar en gran número’, porque 
el ducado no da lo suficiente para su manutención. El 
saboyano es muy amante de su patria. En su emigración 
recorre la Francia viviendo con miseria, trabajando mu¬ 
cho y sufriendo desprecios pqra volver si le es posible á 
sus montañas á pasar algún tiempo en los sitios que le 
, vieron nacer en medio ae su familia. Saboya es la Gali¬ 
cia de Cerdeña. 

Las poblaciones de Saboya son pocas, y no valen gran 
cosa. Chambery la capital tiene las calles estrechas y os¬ 
curas; las casas son de mezquina apariencia. Cuenta 
12,000 habitantes 

Montmelian plaza fuerte, situada cerca del Usera, 
Aneci en el lago del mismo nombre y San Juan de Mo- 
riana situada sobre el Arche y unida á la capital por un 
ferro-carril, son las poblaciones mas notables de la Sa¬ 
boya. 

Al Sur de Saboya , entre esta y Génova, está el anti¬ 
guo condado de Niza cuya capital que lleva el mismo 
nombre es un magnífico puerto y plaza fuerte de bastan¬ 
te consideración; tiene 26,000 habitantes. 

En este condado se halla el principado de Monaco que 
estaba bajo la protección de Francia antes de la revolu¬ 
ción de 1789: fue después agregado con Niza al imperio, 
y hoy está protegido por el rey de Cerdeña. Tiene el 
principado cuatro leguas cuadradas. Su capital Mónaco, 
edificada sobre un peñón, y puerto de mar, cuenta 
1,000 habitantes. Mentón, puerto también, tiene 6 , 000 . 
El príncipe reside ordinariamente en París. 

Corresponde también al reino Sardo la isla de Cerde¬ 
ña que fue cambiada por la de Sicilia en 1720.—Cagliari 
buen puerto con 28,000 habitantes, es la capital. 

Al S. O. del reino de Cerdeña, se encuentran los du¬ 
cados/ El de Parma, cuyo primer duque fue un hijo na¬ 
tural de Paulo III, tiene 190 leguas cuadradas y 485,000 
habitantes. Parma es una de las mejores poblaciones de 
Italia; en ella reside el duque y las oficinas generales del 
Estado. La segunda ciudad del ducado esPlasencia capi¬ 
tal del antiguo ducado del mismo nombre. 

Módena cuenta 390,000 habitantes repartidos en 178 
leguas: y está dividida en otros tres ducados y varios se¬ 
ñoríos La capital, situada entre el Secchia y el Tanaro, 
tiene 28,000 nabitantes. Reggio y Mirándola son capita¬ 
les de dos ducados. 

El gran ducado de Toscana es ya algo mas poderoso 
que los dos anteriores; tiene 718 leguas cuadradas, y 
cerca de 1.400,000 almas. 

Este gran ducado perteneció á Alemania hasta el 
año 1240; hízose después república independiente, y el 
papa Pió V, el año 1570, concedió á Cosme de Médicis el 
título de gran Duque. Napoleón le dió su antiguo nom¬ 
bre de Etruria, apoderándose de él; pero en 1814 volvió 
á ser independiente agregándosele por el tratado de 
Viena el principado de Piombino y la isla de Elba. 

La capital de Toscana, Florencia, está situada en lo 
que se llama jardín de Italia por ser la parte mas her¬ 
mosa de la península; sin embargo, las lagunas hacen 
que sean bastante perjudiciales á la salud algunos pun¬ 
tos. Tiene Florencia 76,000 habitantes, magníficos edi¬ 
ficios, é ilustres corjlbraciones científicas y artísticas.— 
Siena ó Sena, célebre por su catedral de mármol blanco 
y negro, tiene 18,000 almas. La antigua ciudad de Arezzo 
y el concurrido puerto de Liorna son otras dos poblacio¬ 
nes importantes del gran ducado. A Toscana está agre¬ 
gado el ducado de Lúea, que tiene cincuenta y cuatro le¬ 
guas con 130,000 almas. 

Confinando por el O. con el reino de Cerdeña y los du¬ 
cados , se estiende el reino Lombardo-Veneto, una de 
las provincias mas hermosas y fértiles de Italia. Este rei¬ 
no se compone de la república defenecía, el ducado de 
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FRANCISCO JOSE, EMPERADOR DE AUSTRIA. 


VICTOR MANUEL, REY DE CERDENA. 


Milán y el principado de Mantua, y fue agregado como 
una provincia al imperio austríaco por los tratados 
de 4 8i5« 

Milán, capital del antiguo ducado de este nombre, so¬ 
metido á España por Cárlos V, tributario después de 
Austria, y república en 1797, es la población que tiene 
mejores edificios de mármol en toda Italia. Cucn- 
ti 250,000 habitantes. La marítima Venecia y la fuerte 
plaza de Mántua bastan para dar una idea de' la impor¬ 
tancia del reino Lombardo-Ve neto; cuya posesión de- 
liende la entrada en el imperio de Austria y deja abierto 
el paso para el reino de Cerdeña. 


El reino Lombardo-Veneto, sometido violentamente al 
emperador, suspira incesantemente por su independen¬ 
cia, que quiso recobraren 1848, cuando la chispa revolu¬ 
cionaria prendió en toda Europa. 

No sabemos cuál será el lin de la terrible guerra que 
amenaza hoy á aquellos pintorescos y desgraciados paí¬ 
ses ; pero de todos modos creemos necesario para el por¬ 
venir de Italia, para que este noble pueblo se eleve á la 
altura que merece por los grandes hechos de su historia, 
ue forme un reino único encerrado por el mar y la cor- 
¡Ilera de los Alpes desde Niza hasta la lliria, división 
que indica la misma naturaleza. 


OLIVIA (1). 

(CONTINUACION.) 

II. 

Existe una clase de perversión entre nuestra juven¬ 
tud demasiado original, para que no digamos algo acere;» 
de ella ahora que tenemos ocasión de hacerlo. Hoy la ju¬ 
ventud se ve lanzada al mundo antes de tiempo ;*apen;.s 

(I) Véase el número anferiur. 



VISTA GENERAL DE GENOVA. 
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«leja el regazo siempre querido, siempre santo de una 
inadre, cuando halla brazos abiertos á su alrededor, que 
se disputan la preferencia para estrechar entre ellos al 
niño inocente, á quien turban y enloquecen las sonrisas 
de la* nuevas sirenas. Planta joven, siente enroscarse á 
su cuerpo la hiedra, que empieza por acariciarla y con¬ 
cluye ahogándola. El mundo hoy no vela sus maldades, 
al contrario las muestra en toda su horrible desnudez,, se 
complace en agrandarlas y hace gala de ellas. Hoy no 
conoceríamos la hipocresía si este vicio no existiera antes 
y no tuviera tan hondas raices; es la lepra de las pasadas 
generaciones , terrible enfermedad sin cura de ninguna 
clase. Pues bien, el joven que, bueno, amante, confia¬ 
do, entra en el mundo en que todo parece sonreirle 
como á una persona querida á quien se espera, lleva el 
corazón entusiasta, henchido de ilusiones y de cariño; 
pero cuando ve después cómo todo oculta bajo una her¬ 
mosa máscara la mas podrida hediondez, cuando ve que 
sus sentimientos inspiran lástima, si no desprecio ; que 
se burlan de su bondad, que su inocencia es un pa¬ 
drón de ignorancia á los demás ojos; entonces si es bue¬ 
no. agria su carácter, reniega de las mas santas afeccio¬ 
nes y se torna en incrédulo si es malo, ó bastante loco 
para desear parecerlo, se encenaga en todo el tropel de 
vicios que le rodean, y si surgen en él santas y dulces 
emociones, son plantas que dan frutos silvestres. 

Pero en medio de todo, su corazón permanece bueno, 
ninguna gran tormenta han levantado las amargas pa¬ 
siones , su corazón parece cielo nublado por las nieblas 
de un cercano rio, y cuando el sol logra penetrar un rayo 
por entre ellas, entonces se disipan y la orilla aparece ] 
tan hermosa, tan encantadora, tan fresca como es. 

Asi eran nuestros héroes. • 

III, 

Y Félix era el mejor entre ellos. 

Poeta de corazón , sabia traducir al lenguaje de los 
hombres todos los delicados sentimientos, todas las san¬ 
tas aspiraciones de la juventud. Filósofo mas por instinto 
que por estudio, se dejaba arrastrar casi siempre por las 
emociones del momento; asi podemos decir de él, que 
jamás hubo incrédulo que creyese mas. De todo dudaba 
en teoría, y en práctica amaba todo, creía en todo: con¬ 
traste singular que nos presentan á cada momento ciertos 
hombres y ciertos poetas. 

Su corazón luchaba eternamente con su cabeza, su 
duda y su creencia nacían de los sentimientos del mo¬ 
mento, era una arpa eólica que sonaba según que el vien¬ 
to que gemía en sus cuerdas las hacia vibrar de uno ó 
de otro modo. No tenia ningún sistema lijo; tan pronto 
deísta como ateo, tan pronto cristiano como panteista, 
esa absurda religión inventada por una filosofía incrédu¬ 
la que ni siquiera tiene el valor de sus convicciones, él 
era poeta eternamente, y asi se entusiasmaba lo mismo 
ante Espinosa, el mártir de la duda, como ante los in¬ 
numerables héroes cristianosá quienes el gentilismo hizo 
espirar entre los horrores de una muerte espantosa casi 
siempre, y con el dulce nombre de su dios en los labios. 
Lo mismo cantaba los hombres del 93, como los señores 
tendales, y el que amaba la humanidad, el que lloraba 
su desgracia y deseaba infundir en ella el aliento de va¬ 
lor Je que estaba poseído, el que esperaba del porvenir 
la igualdad de los hombres y la paz de la tierra, amaba 
asimismo y se detenia con lagrimas en los ojos ante los 
derruidos castillos que el feudalismo dejó esparcidos por 
la haz de Europa como un eterno recuerdo de las iniqui¬ 
dades de sus señores, como amenaza siempre viva de la 
tiranía de los pequeños. 

Pero donde Félix era estremado, era en el amor. Po¬ 
déis figuraos cómo el pobre soñador engalanaría su ilu¬ 
sión querida, cuáúta poesía derramaría en tomo suyo, 
cuánto perfume, cuánto encanto tendría para él que so¬ 
ñaba en el amor como en la única felicidad de la tierra. 

Pero él también, como todo hombre que ama de se¬ 
mejante manera, temía depositar su amor en un cora¬ 
zón que no supiera cuánto valia aquel cariño, pequeña 
chispa de fuego que debía aun producir el grande in¬ 
cendio. 

Temía tener que recojerse en sí mismo y encerrar 
dentro de su corazón aquel arrebatado torrente de cari¬ 
cias y de sueños, de recuerdos, de palabras que encerra¬ 
ban en sus pobres sílabas tesoros inagotables de ternura 
y de esperanza, que de otro modo estallarían dentro de 
su corazón y saldrían inundando como una lluvia de 
fuego, la mujer que fuese bastante dichosa para escu¬ 
char de sus labios aquellos sublimes cantos, aquellos lo¬ 
cos arrebatos del poeta embriagado en las dulces emo¬ 
ciones de la pasión. 

Asi algunas mujeres que habia amado, porque en él 
amar era una hermosa necesidad, pero en quienes no 
halló siquiera la mas leve señal de ese fuego oculto que 
soñaba encontrar en ellas, no fueron para él mas que 
hermosas nubes que ve uno pasar, por quien suspira 
imaginando que aquellas figuras aéreas semejan lus 
vírgenes de la tierra, y á quien no nos atrevemos á tocar 
con el dedo de la realidad por no ver deshecha nuestra 
ilusión querida. 

Félix amó así, jamás puso á prueba el corazón de las 
mujeres que habia amado. 

—¡ Ah! solía decir—el día que interrogue á mi orácu¬ 
lo y este per manezca mudo, aquel día derribo para siem¬ 
pre el altar en que quemaba mis ofrendas. 


Sabia muy bien que á la mujer jamás se la debe poner 
á prueba: nosotros mismos ¿saldríamos mejor que ellas? 

Preguntamos acaso á la flor que amamos ¿por qué nos 
da su perfume? No ciertamente, y la mujer ama sin sa¬ 
ber por qué muchas veces, tiene amor en su corazón 
como el sol luz brillante, como la flor hermosos colores. 

Si queréis que esos rayos calienten vuestro pecho, si 
queréis aspirar eternamente ese perfume, sabed engaña¬ 
ros y no dudéis nunca. 

¡ La duda es el fruto mas amargo de la tierra !... 

Félix soñó aquella noche con Olivia, Félix creyó que 
habia hallado, por fin, en su camino, la mujer entusiasta, 
la mujer armonía como él llamaba á las que creía tem¬ 
pladas para su alma. Soñd%i ella como sueñan los poe¬ 
tas , es decir la amó, se vió amado, y sintió sobre su 
rostro el aliento tibio de la deidad; su voz resonaba en 
su oido como la voz de la musa querida; en íin, aquel 
corazón en que él despertara todas las dormidas emocio¬ 
nes de la pasión, sabia responder á su corazón en qu$ 
levantaba numeroso tropel de sueños, de felicidades, 
de temores , de abnegación, de amor eterno. 

Y Félix amó desde aquel momento á la pobre Olivia 
á quien llamaba su Musa 

No habia mañana que él no pasase bajo sus ventanas, 
y no le diese los buenos dias, y no la enviase en alas del 
viento helado de invierno que rodaba pop las calles , un 
suspiro cariñoso que la sorprendiese en su lecho , que la 
asaltase tal vez en sus sueños. 

¿Qué sueños serian estos? ¿Tal vez por una dulce sim¬ 
patía , por una fuerza oculta y desconocida, esperaba y 
amaba aquel suspiro como el eco de una música que se 
cree escuchar lejana ? 

No habia noche que el loco poeta no fuese á su casa, 
no estuviese mirando la luz que ardía silenciosa en la 
ventana de la que él creía la alcoba de su amada, y al 
apagarse aquella, no se acercase á la puerta y murmu¬ 
rase dejando sobre las frias maderas un beso ardiente. 

—¡Adiós! ¡Olivia! 

¡ Qué hermoso y continuado sueínv! Para él Olivia era 
la virgen dormida en la soledad, que no espera mas que 
la voz de un hombre que la despierte y la baga volver á 
á la vida: él la rodeaba de ese misterio en que envuelven 
los poetas y los pintores ingleses á sus mujeres, él la 
prestaba mas hermosura y vaguedad: él arrojaba en tor¬ 
no de ella, grandes masas de sombra, y la hacia cernirse 
en los aires en que flotaba su larga túnica Como una deli¬ 
cada visión pronta ó desaparecer. La luz del crepúsculo le 
prestaba sus tintas misteriosas; las últimas nubes del mía- 
so le ofrecían su carro de alígeros é indomables caballos. 

—Ella tiene, decia, mas hermosura que los ángeles, y 
¡ ay! su corazón es mas hermoso que ella misma. Byron 
no soñó jamás mujer mas angélica, mas amante: ante 
ella palidecería la inocente Adah; Shakspeare dudaría 
entre ella y su Ofelia. Cuando su mirada cae sobre mí, 
mi corazón me anuncia antes que los ojos que ella ha mi¬ 
rado ; cuando la palabra sale de sus labios, enloquezco | 
aunque no comprenda mas que su sonido; cuando sueño 
que ella ha dejado su mano entre las mias, el cielo en¬ 
vidia mi dicha : entonces compadezco á todo cuanto me 
rodea : ¿quién es feliz como yo?—Verla y suspirar por 
ella, sentir el leve ruido de sus pasos, el roce de sus ves^ 
tidos contra el suelo, percibir ese raudal de perfumes 
que van delante de ella anunciándola, lié aquí mi ambi¬ 
ción. ¡ Ah! cuando pienso que aquella frente serena, an¬ 
cha , pálida, cubre pensamientos encontrados que la de¬ 
voran , cuando veo que en aquel seno virgen duerme 
oculto un áspid que la punza eternamente, entonces mi 
alma gime, mi alma plega sus alas como si ella se hubie¬ 
se acogido á su dulce abrigo. Pintor, esa imagen que has 
trasladado al lienzo no es la suya; en vano hiciste que la 
triste sonrisa bañase susjábios; en vano que su frente 
dejase ver la inocencia de su alma; en vano la castidad, la 
modestia, la pureza iluminan sus mejillas con los rayos 
mas suaves; ella es otra cosa mas triste, mas inocente, 
mas casta. La vela un no sé qué de poético misterio 
como la lengua torpe no puede espresar, como la imagi - 
nación del artista no concibe nunca. Lo inefable, lo an¬ 
gélico, se trasparenta en el rayo de su mirada, lo santo de 
sus pasiones se comprende en el latido de su corazón que 
hace temblar apenas el ligero cendal que cubre su seno. 

IV. 

La Coruña es sin disputa una de las mas hermosas 
ciudades, la mas alegre, la mas coqueta de todas las del 
dilatado y antiguo reíno de Galicia. 

Es imposible divisar desde el mar, ó desde la carrete¬ 
ra aquella lengua de tierra que acaricia el mar y le es¬ 
trecha por todos lados, ver aquellas casas blancas ergui¬ 
das brillando á los rayos de sol, aquellos locos molinos 
moviendo pesadamente sus grandes aspas, aquella torre 
j¡gante, recuerdo de un pueblo y de unos días pasados 
para siempre, sin que la alegría inunde nuestro cora¬ 
zón , sin que la sonrisa bañe nuestro rostro. 

Los arrabales os saludan al pasar, y aquellas blancas 
casitas ocultas entre en el ramaje os dejan ver mas allá 
la ciudad, el puerto, los castillos, las embarcaciones que 
se mueven graciosamente en el vaivén de aquellas olas 
agitadas de continuo. 

La ciudad de los fenicios y de los romanos, la villa 
de la edad media independiente y altiva, torna de nuevo 
á su pasado esplendor, y renace de sus cenizas mas libre, 
mas poderosa, mas bella. 


Semeja un cisne oscilando gallardamente entre las olas 
que se estrellan á sus pies, brillando á los rayos del sol 
como el bruñido metal del escudo del guerrero antes de 
la pelea. 

Su cielo sereno, apacible, que apenas manchan las li¬ 
geras nubes que bajan de las cercanas montañas como 
pájaros viajeros que vuelan un momento sobre las aguas 
y desaparecen después, cobija una campiña deleitosa, 
unas playas desiertas con sus calvos peñascales, con su 
imponente majestad. 

Vénus saliendo de las aguas no mostraría en su rostro 
mas encantadora alegría que esta apuesta ciudad á cuyos 
piés se estrellan eternamente las olas gemidoras de aquel 
mar querido para nuestro corazón. 

Es una doncella que medio oculta tras los azulados ro¬ 
pajes en que se envuelve, sonríe al marino que la ve desde 
alta mar levantarse airosa de éntrelas rocas coronadas de 
espuma y darle la bien-venida. Jamás sirena alguna lan¬ 
zó al aire desde los cóncavos senos del Océano música 
mas tentadora, ni mostró nunca hermosura cuya sola 
vista hiciese enloquecer, ni llamó con voz mas dulce 
hacia los bajos peligrosos de aquella deliciosa costa, co¬ 
mo lo hace esta ciudad, la verdadera sirena de aquellos 
mares de Occidente, en donde se sienta como reina. 

Sin monumentos que la engalanen, la gótica arqui¬ 
tectura no lanza al aire sus delgadas torrecillas, ni los 
rayos del sol se quiebran en los arcos de los patios mo¬ 
riscos; y sin embargo, ¡cuán hermosa es!... 

Allí no levanta su airosa cabeza la palmera , ni el ci¬ 
namomo tiende sus ramas al rayo del sol que ilumina los 
desiertos arenales; y sin embargo, ¡ cuán hermosa es!... 

Las rocas que semejan fantasmas medio envueltos en 
túnicas de espuma, se alzan en sus orillas, y parecen 
las retorcidas melenas de aquella rubia Anfitrite , la 
mar estrella sus olas impetuosas y j¡ganteseas besando 
los piés de la hermosa moradora del Océano; caricias 
salvajes que ama sin embargo la ciudad coqueta... 

Virgen dormida 
En medio de sus blancos arenales, 

Su cabeza en las aguas escondida, 

Y los piés entre lirios y rosales. 

Es su aliento la brisa, que aturdida 
Resbala del arroyo en los juncales, 

Y la cobija con amante anhelo 
El puro azul del refulgente cielo. 

V (Se continuará.) 

Manuel Murguía. 
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PRIMERA COMPAÑÍA DE FERNANDO POO. 

NOTICIA DE LOSOFICIIST PROFESIONES QUE TIENE LA FUERZA HERRE- 
BADA. T PAIS Di SU NATURALEZA. 


OFICIOS. 


1 i Carpinteros. 

7 Tejedores. 

' 3 Barberos. 

5 Zapateros. 

3 Pintores. 

4 Alfareros. 

19 Albañiles. 

2 Hojalateros. 

6 Labradores. 

2 Jornaleros. 

11 Canteros. 

3 Alpargateros. 

1 Grabador. 

1 Guarnicionero. 

1 Ebanista. 

1 Pastelero. 

7 Herreros. 

4 Panaderos. 

15 Músicos. 

1 Mayoral de ingenio de 

5 Sastres. 

azúcar. 

3 Molineros. 



PAISES. 


17 Andaluces. 

32 Catalanes. 

32 Castellanos viejos. 
20 Idem nuevos. 

7 Gallegos, 
lo Aragoneses. 


6 Manchemos. 

3 Provincianos. 

6 Estremeños. 
10 Valencianos. 

7 Murcianos. 

8 Asturianos. 


El armamento de la tropa lo constituye : carabina 
rayada del último modelo de 1857, y pistola revolver 
de la Fouche, que se lleva pendiente del cinturón al 
costado derecho, y es de seis tiros. 

La mochila es de lona charolada, el correaje es cha¬ 
rolado también; la blusa, poncho de paño gris y el pan¬ 
talón crans son prendas destinadas á usarse en tiempo de 
humedad; el traje de uso ordinario, será la blusa y pan¬ 
talón de coleta, y el morral impermeable: dicho morral 
tiene dos separaciones para lo que quiera llevarse en él. 

La levita de dril aplomado, el pantalón de dril blanco 
y la boina blanca, forman el traje destinado para gala. 

Los oficiales llevan revolvere, como la tropa, y su 
traje de gala, lo constituye: levita de paño azul abierta 
con cuello y vivos graus, chaleco de piqué blanco, pan— 
pantalón de dril blanco y un quepi de nueva forma, blan¬ 
co , con imperial de charol ael mismo color y dos res¬ 
piraderos; para los demás usos tienen las mismas pren¬ 
das de la tropa, sin mas diferencia en su forma que la 
levita de dril tiene dos hileras de botones, y el sombrero- 
es un poco mas oscuro y tiene galón de oro. 
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Los catres que lleva esta fuerza para acostarse, son 
de construcción especial con muelles de resortes que se 
doblan con suma facilidad, y proporcionan bastante co¬ 
modidad al individuo. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

Comenzaremos hoy á dar cuenta á nuestros lectores de 
tos sucesos de Italia en la forma y de la manera que 
puede darla un periódico que no es político, refiriendo 
tos hechos mas notables sin comentarios ni reflexiones. 
Todo lo que falte á nuestra narración en interés, por la 
carencia de comentarios que cada uno puede hacer á su 
gusto con los elementos que le daremos, se suplirá per¬ 
fectamente con las vistas de ciudades del teatro de la 
guerra, escenas de batallas y retratos de los principales 
personajes que ya en estas, ya en las negociaciones di¬ 
plomáticas figuren. Seguiremos los acontecimientos hasta 
su terminación; y recorriendo después los números de El 
M usco desde el presente, podrán hallar los lectores una 
descripción completa de los lugares, una relación impar¬ 
cial de los hechos, y una imagen fotografiada de ios per¬ 
sonajes que hayan tomAdo parte en el drama, cuyo pró¬ 
logo se ha representado en París y en Viena, y cuyo 
primer acto comienza en el Piamohte. 

Desde que se reunió el Congreso diplomático de las 
potencias del Norte para tratar de los asuntos de Oriente, 
se comenzaron á hacer indicaciones sobre la situación de 
Italia. No se trató, sin embargo, de este punto, y el 
Congreso se disolvió sin haber tomado sobre el resolución 
ninguna. Comenzó entonces cierta agitación en la penín¬ 
sula itálica. Los franceses decían que esta agitación pro¬ 
cedía del mal gobierno , y sobre todo de la dominación 
austríaca en varios puntos del país, cuyas aspiraciones á 
la unidad y á la independencia contrariaba, poseyendo 
Austria las provincias de Lombardía y Venecia, man¬ 
dando por medio de sus archiduques en Módqna, Parma 
y Toscana, teniendo desde 1815 derecho de guarnición 
en Ferrara y Comacchio, Estados del Papa, ocupando 
desde 1349 a Bolonia y Ancona en los mismos Estados, 
asi como los franceses ocupan á Roma y Civila-Vecchia, 
é influyendo con lodo su poder en Nápoles y Sicilia. Los 
piamonteses convenían en esta parte con los franceses, y ' 
su rey Víctor Manuel, en los mensajes al Parlamento, 
hablaba de los males de Italia y de su voluntad y deseo 
de remediarlos. Por último, los auslriacos aseguraban 
que la agitación italiana era superficial, que no tenia por 
causa sino dos ambiciones, la de Luis Napoleón Buona- 

Í iarte, emperador de los franceses, que deseaba seguir 
as tradiciones de su tio, y la de Víctor Manuel, rey del 
Piamonte , que aspiraba á realizar el deseo de la casa de 
Saboya y coronarse rey de Italia. 

En este estado de cosas las relaciones entre Austria y 
el Piamonte, que desde 1849 eran poco benévolas, se 
enfriaron notablemente. Una princesa de Cerdeña se casó 
con un primo del emperador francés: Luis Napoleón, en 
la recepción de 1 0 de enero, había ya pronunciado, res- 
peclo de Austria, palabras que habían alarmado á los 
amigos de la paz: Austria se armaba á toda prisa y lle¬ 
naba de tropas la Lombardía; el Piamonte hacia también 
armamentos estraordinarios y estrechaba sus relaciones 
con Francia, hasta el punto de pasar el ministro conde 
de Cavour á París á conferenciar con Luis Napoleón. El 
rompimiento entre los austríacos y los piamon teses era 
inminente, cuando la Rusia propuso la reunión de un 
Congreso para arreglar la cuestión de Italia. Aceptaron 
la proposición Inglaterra, Prusia y Francia: con Cerdeña 
«lose contó, y Austria la aceptó también poniendo por 
condición el desarme del Piamonte. Hubo sobre este 
punto negociaciones, asi como sobre la ciudad neutral en 
que había de reunirse el Congreso, y sobre si deberían ó 
no ser escluidos de él los Estados italianos, ó admilidos 
4an solo á dar su opinión, ó admitidos con voto ; y mien¬ 
tras estas negociaciones seguían, al parecer, su curso 
lento y pausado, Austria, tomando por su parte una re¬ 
solución definitiva, inlimó al Piamonte que redujese su 
ejército al pié de paz y licenciase á los voluntarios que 
de todos lós puntos de Italia habían acudido á alistarse 
bajo sus banderas. Esta intimación daba el plazo de tres 
dias para el desarme y amenazaba con la invasión, en 
caso de no contestación ó negativa. 

Consideróla el Piamonte como una declaración de guer¬ 
ra : el gobierno piamontés avisó á París ; el gobierno 
francés dispuso enviar 140,000 hombres en auxilio de su 
aliado; y al mismo tiempo que los austríacos atravesaban 
por varios puntos el Tessino , que sirve de frontera entre 
el país sardo y la Lombardía, los franceses desemboca¬ 
ban por la Saboya, y llenaban á Génova estendiéndose 
hasta Alejandría. La guerra entre Austria por un lado, y 
Francia y el Piamonte por otro, llegó á ser un hecho: 
guerra que se presenta formidable, preparándose el em¬ 
perador austríaco Francisco José para ponerse en persona 
al frente de su ejército de invasión, compuesto de ciento 
treinta mil hombres, hallándose el rey de Cerdeña Víctor 
Manuel investido de la dictadura por las Cámaras y colo¬ 
cado al frente de su ejército, de sesenta á setenta mil 
hombres; y habiendo llegado ya á Turin Luis Napoleón 
para tomar el mando superior de los franceses. Cada uno 
de estos monarcas ha dado su maniAesto ó proclama: Fran¬ 
cisco José asegura que defiende su derecho y la libcrlad 
de las naciones, amenazada por el segundo imperio fran¬ 
cés, que pretende resucitar el primero: Víctor Manuel dice 
que saca la espada por la independencia y unidad de la 
patria italiana: Luis Napoleón afirma que no tiene nin¬ 
guna idea de conquista, que nada piensa sobre el Rhin, 
que respetará la soberanía temporal del Papa, que aspi¬ 
ra , en fin, á dar ¿ Italia vida propia, pero no á hacerla 
cambiar de dueño. 


Este es el lugar de dar una pequeña noticia biográ¬ 
fica de estos tres soberanos. Francisco José, emperador 
de Auslria, cuyo retrato damos en este número, nació 
en Viena en 19 de agosto de 1930. En 1949, el empera¬ 
dor, su lio, abdicó trasmitiendo la coronaá su hermano, 
el cual la renunció en su hijo Francisco José. Subió, 
pues, al trono á los 19 años. En mayo de 1848, un mes 
después de la vicloiia de Radetzky en Novara, se tras¬ 
ladó con su ejerció á Hungría, asistió á la toma de Raab 
y de Comurn; y vencidos sus enemigos, se dedicó á res¬ 
tablecer la auloridad absoluta en su imperio, de suerte, 
que en 1852 solo quedaba {je las reformas de 1849 la 
emancipación de los siervos que Francisco José respetó. 
En 1850 estuvo á punto de ser asesinado por un húngaro 
que le causó una grave herida en el cuello. Se ha casado 
hace pocos año$ con Isabel Amelia, hija del duque de 
Baviera; es de bella presencia, muy amigo del ejército 
y apasionado de la gloria militar. 

Víctor Manuel, del cual damos también un retrato en 
el presente numero, nació en Turin en 1820, y recibió 
desde su niñez una educación militar. En 1842 se casó con 
la archiduquesa Adelaida de Austria, y nombrado en 1849 
jefe de la brigada de Saboya, acompañó á su padre Cár- 
los Alberto en sus campañas contra los austríacos. Fue 
herido en un muslo en la batalla de Goito y se distinguió 
por su vater en la de Novara, donde el ejército piamontés 
fue derrotado en 1849. Cárlos Alberto , en el mismo dia 
de su derrota , abdicó en su hijo, y atravesando sin de¬ 
tenerse la Francia y la España, vino á morir á Portugal. 
Hecha la paz, Víctor Manuel se dedicó á organizar su 
ejército, y hoy le manda en jefe conduciéndole otra vez, 
como hace diez años, contra los austríacos. 

Luis Napoleou es hijo de Hortensia y de Luis Buona- 
partc, hermano del primer Napoleón , que le nombró rey 
de Holanda. Desde 1915 vivió alternativamente en Ita¬ 
lia, en Suiza y en Inglaterra. Durante el gobierno del rey 
Luis Felipe de Orleans . dirigió una tentativa de insurrec¬ 
ción bonapartista en Estrasburgo y oirá en Boulogne, y 
en ambas cayó en poder de la policía. Juzgado en la pri¬ 
mera, Luis Felipe te indultó y salió para los Estados-Uni¬ 
dos : de allí volvió á Inglaterra y desde este país pasó á 
Francia á dirigir la segunda. Juzgado otra vez, fue en¬ 
cerrado en la fortaleza de Ham, de la cual logró al cabo 
de algunos años fugarse, buscando asilo nuevamente en 
Inglaterra. Cuando la revolución de febrero de 1943 le 
abrió las puerias de Francia, volvió á olla y fue elegido 
diputado y luego presidente de la república. En 2 de di¬ 
ciembre de 1851, disolvió la Asamblea nacional y pren¬ 
dió á los principales representantes de la oposición: hubo 
con este motivo una sublevación en París, que fue sofo¬ 
cada por el ejército, y poco tiempo después, Luis Napo¬ 
león fue proclamado emperador de los franceses, con el 
título de Napoleón III. En 1953 se casó con la joven con¬ 
desa de Teba, nuestra compatriota, hija del conde del 
Montijo, la cual es hoy regente de Francia durante la 
ausencia de su esposo en Italia. El retrato de Luis Napo¬ 
león lo daremos en el próximo número. 

Tales son los personajes que se hallan en estos mo¬ 
mentos en presencia unos de otros al frente de sus ejér¬ 
citos. De un momento á olro se espera la noticia de una 
batalla mas ó menos decisiva. Hasta ahora (es decir, hasta 
el momento en que escribimos) no ha habido mas que pe¬ 
queñas escaramuzas. Los austríacos han tenido tiempo de 
avanzar con pocos obstáculos hasta Turin: pero no han 
avanzado; los piamon teses aguardan para tomar la ofen¬ 
siva la llegada de los generales y refuerzos franceses. 
Génova, como hemos dicho, está llena desoldados y los 
ferro-carriles de Saboya los vomitan á millares. La corle 
de Cerdeña se ha trasladado á Alejandría, cuya fortaleza 
os la mejor del Piarponte. Por lo demás , nada puede juz¬ 
garse todavía acerca del plan estratégico de uno ni de 
otro ejercito. 

Mientras esto pasa en el Piamonte , los austríacos han 
entrado en Módena ; Parma, que se había pronunciado en 
favor de la causa ilaliana, ha vuelto á llamar á su duque¬ 
sa, y se cree que estará á estas fechas ocupada por aus¬ 
tríacos : en Ancona estos se refuerzan lo mismo que en 
Roma los franceses : la Toscana se ha pronunciado y re¬ 
cibido un comisario de Víctor Manuel: en Milán, Vene¬ 
cia, Nápoles y los Estados pontificios, no ha habido hasta 
ahora movimiento notable. 

No son estas las únicas tempestades políticas que pre¬ 
sencia el mundo. Si los ingleses han terminado la guerra 
de la India, ó por lo menos la han dado por terminada y 
cantado el Te Deum en sus iglesias, la América está con¬ 
movida moral y materialmente. Méjico se deshace entre 
las convulsiones de una larga y mortífera guerra ; en la 
confederación argentina amenazan disturbios, y un es¬ 
pantoso terremoto ha destruido una gran parte de los me¬ 
jores edifieios de Quito , capital del Ecuador, y arruina¬ 
do el país en un radio de muchas leguas. El 22 de marzo 
á las ocho y media de la mañana , mientras se rezaba el 
Oficio Divino en varias iglesias, se sintieron violentas 
oscilaciones repetidas á intervalos. Afortunadamente an¬ 
tes de adquirir el terremoto una fuerza destructora, hubo 
tiempo para que los templos y las casas se desocuparan, 

no han sucedido tantas desgracias como se temía que 

ubiese que lamentar. Han quedado destruidos ó muy 
averiados los conventos é iglesias de San Agustín, de la 
Merced, San Francisco, la Catedral, Santo Domingo, el 
palacio arzobispal y el del gobierno. La población, com¬ 
puesta de mas de setenta mil almas, acampaba en las pla¬ 
zas públicas, temiendo la repetición de la catástrofe ó 
recorría las calles llevando en procesión las imágenes de 
los santos. El temblor de tierra fue acompañado de una 
erupción de fango y piedras por una grieta al Noroeste 
del Pichincha: los que han'padecido menos son los pue¬ 
blos inmediatos al Colopaxi. 

En España, por ahora, gracias á la Providencia, esta¬ 


mos tranquilos: no hay mas movimiento ni mas agitación 
que la de los sombrereros que dan al diablo la innovación 
intentada; pues por de pronto se quedan muchos oficiales 
sin trabajo. Creemos, no obstante, que sus temores son 
exagerados, y que siguiendo el curso de la moda gana¬ 
rán mas que contrariando sus caprichos. 

Se verificaron los ejercicios de artillería en la dehesa 
de los Carabanchelcs , con una esplendidez y un lujo que 
les hicieron mas brillantes. La función fue vistosa y acu¬ 
dió toda la villa y córte. Después vino en Madrid la fun¬ 
ción patriótica del 2 de mayo, que no lució mucho por 
estar el dia lluvioso; y últimamente, hoy tenemos la 
romería de San Isidro, que es de temer, según el aspecto 
del horizonte, que sea también aguada. En Salamanca 
se abre una suscricion, que se estenderá á toda España, 
para elevar un monumento al sabio y eminente escritor 
fray Luis de León. Deseamos que esta suscricion sea pro¬ 
ductiva y contribuiremos por nuestra parle á darle tod.\ 
la publicidad é importancia que merece. 

En Barcelona se han celebrado los juegos florales que 
anunciamos en uno de los últimos números. Ganó la pre¬ 
sidencia de honor la señora doña Isabel de Villamarlin, 
la cual designó para entregar los premios á la pooti>a 
doña María Mendoza de Vives, que por no admitirse sino 
composiciones en catatan, no había podido tomar parte 
en ei certámen. El primer premio, de una eglantina de 
oro, fue otorgado á don Dámaso Calvet, por la composi¬ 
ción llena de vigor y nervio que tenemos el gusto de in¬ 
sertar en este numero. Otros premios, no menos mereci¬ 
dos, ganaron don Adolfo Blanc por su poesía Amor á De*, 
y don Antonio Camps , por la suya titulada: Lo vot del 
trovador . 

En Sevilla está á punto de terminarse la eslátua de 
Murillo, y con este motivo la Academia publicará una 
colección de poesías líricas en honor del célehre pintor. 

Tenemos que lamentar la muerte de un hombre cien 
tífico de reputación universal , y de un célebre artista 
español. El dia 7 dejó de existir en Berlín el nes>- 
tor de la ciencia A. de Humboldt, autor del Cosmos: ha 
bajado al sepulcro, honrado como nadie por sus compa¬ 
triotas , y su memoria vivirá eternamente entre los aman¬ 
tes del saber. Alejandro Humboldt había nacido en Be - 
lin en 14 de setiembre de 1769. Pasó su juventud en Sa 
quinta y parque de I cgel, á unas nueve millas de aque¬ 
lla capital, que su padre el mayor Humboldt había com¬ 
prado al terminar la guerra de Siete Años, y al ser nom¬ 
brado chambelán de Federico II. El poeta Góthe, cuando 
acompañó al duque de Sajunia Weimar á Berlín en 1779, 
visitó á Tegel y allí vió á los dos jóvenes hijos del ma¬ 
yor, Guillermo y Alejandro, délos cuales el primero 
tenia entonces ocho años y diez el segundo. En 1796 loa 
hermanos Humboldt entraron en la universidad de Franc¬ 
fort sobre el Oder, desde la cual á los dos años pasaron 
á la de Gotinga. Allí Alejandro, que entonces tenia diez 
y nueve años, conoció al célebre naturalista Blumenbaoh 
y á Jorge Forsler, que como naturalista, había acompa¬ 
ñado á Cook en su viaje alrededor del globo. La amistad 
de este último fortaleció su afición á las espiraciones y 
descubrimientos científicos, y cuando en 1789, comple¬ 
tados sus estudios, Guillermo marchó á París, Alejan¬ 
dro, en compañía de Forster , hizo su primer viaje cien¬ 
tífico por el Rhin, Holanda é Inglaterra, publicando el 
resultado de sus esperimenlos en 1790 con el título fie 
Observaciones mineralógicas sobre ciertas formaciones basat- 
titas del Rhin. Después de estudiar teneduría de libros 
en un instituto comercial de Hamburgo, pasó á Friburgo 
y entró en la escuela de minas, donde estuvo hasta Í792, 
en cuya época fue nombrado superintendente de latf mi¬ 
nas de Franconia. 

Había concebido el plan de un gran viaje científico & 
América, y para prepararse á esta vasta empresa, dejó 
la Franconia, en 1795 pasó á Suiza, visitó las montañas 
de Silesia y de la Polonia prusiana, y se trasladó á Vie¬ 
na, donde naciendo conocimiento con el célebre Freies- 
leben se entregó al estudio de la botánica. La muerte de 
su madre le distrajo de sus estudios , y hasta 1797 no 
pudo pensar sériamente en el viaje á América. En 1798 
supo que el gobierno francés estaba preparando una es- 
pedición al hemisferio austral, y marchando á París, se 
relacionó con Bonpland y con Gay-Lussac; se dedicó 
con el primero á un estudio preparatorio para la espedí- 
cion ; hizo con el segundo esperimentos para determi¬ 
nar la composición de la atmósfera, y su actividad in¬ 
telectual halló tiempo todavía para estudiar el árabe. 
La guerra hizo al gobierno francés abandonar el pensa¬ 
miento de la espedicion, y hallándose Bonpland y Hum- 
boldl en Marsella, determinaron pasar el invierno de 
1799 á 1799 en España. Salieron para Barcelona y vinie¬ 
ron á Madrid. Hasta entonces este nuevo Colon no había 
encontrado medio de emprender su anhelado viaje á Amé¬ 
rica; pero al llegar á España se le allanaron todas las 
dificultades. « Presentáronme á la córte en Aranjuez, dicv 
él mismo, en marzo de 1799, y el rey me recibió bon¬ 
dadosamente. Espliquele los motivos que me guiaban á 
emprender un viaje al Nuevo Mundo y á las Islas Filipi¬ 
nas , y presenté una memoria sobre el asunto al secreta¬ 
rio de Estado señor de Urquijo. Este ministro apoyó mi 
pretensión y desvaneció todos los obstáculos: obtuve 
dos pasaportes, uno suyo y olro del Consejo de Indias: 
nunca se había concedido permiso mas amplio á ningún 
viajero, ni cstranjero ninguno ha sido honrado de parte 
del gobierno español con una confianza mas amplia que 
la que á mi se me dispensó.» 

En mavo de 1799 dejó Humboldt á Madrid acompaña¬ 
do de Bonpland, y se trasladó á la Coruña. El capitnn 
de la corbeta Pitorro , que debia salir para la Habana, 
tenia orden del gobierno, no solo de recibir ¿ los dos 
viajeros á bordo y darles local cómodo y seguro pora 
sus instrumentos astronómicos, sino de tocaren Tcncri- 
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fe y darles tiempo para visitar la Oróla va y el pico. A 
principios de junio salieron de la Coruña, y el 16 de 
julio, habiéndose declarado la fiebre á bordo del Pitar - 
ro , Humboldt y Bonpland prefirieron saltar en tierra en 
Cumaná, á cuya vista se hallaban. Los dos viajeros vi¬ 
sitaron después las orillas del Orinoco, los Andes, los 
volcanes del Cotopaxi y Pichincha, Méjico, las Cordi¬ 
lleras, la Habana, Filadelfia, Nueva-York, y en julio 
de 1804, á los cinco años de ausencia y de investiga¬ 
ciones científicas, volvieron á Europa. 

Humboldt, después de haber visitado á Roma y Ña¬ 
póles , fijó su lesidcncia en París mientras se publica¬ 
ban sus obras que escribió en francés, y habiéndose 
trasladado á Viena en 1810 , el ministro de Rusia le pro¬ 
puso agregarle a una espedicion por la Tartaria indepen¬ 
diente hácia la frontera occidental del Tibet. Aceptó la 
oferta; pero la guerra entre Rusia y Francia impidió que 
la espcdicioh se llevase á cabo, hasta que el emperador 
Nicolás en 1827 le propuso esplorar los distritos mineros 
del Ural. Acompañáronle en esta espedicion dos natu¬ 


ralistas de Berlín, Kose y Ehrenberg; el 20 de mayo 
de 1829 salieron los tres de Petersburgo para Nishnie 
Novgorod á orillas del Volga, y después de haber visi¬ 
tado la Siberia y la Tartaria volvieron á la capital en 28 
de diciembre. En 1830 Humboldt estuvo en París con una 
misión diplomática cerca de Luis Felipe; en 1831 visitó 
en Weimar á Gólhe, que entonces tenia ochenta y un 
años, y desde la muerte de su hermano Guillermo en 
1835 residió generalmente en Berlín. Desde 1842 dedicó 
toda su atención á su grande obra Cornos ó descripción 
universal física del mundo, y hasta muy poco tiempo 
antes de su muerte ha conservado su energía de faculta¬ 
des y su salud. Sus demás obras son : Narración personal, 
Vistas de la naturaleza, Vistas de las Cordiíleras, Nueva Es¬ 
paña , Escritos varios, Asia Central, y Viaje al Ural. 

El artista español, cuya muerte hemos dicho tener 
que lamentar, es don José Madrazo. Había nacido don 
José Madrazo en Santander en 22 de abril de 1781 , y 
su decidida afición á la pintura le trajo á Madrid en tier¬ 
na edad, donde estudió bajo la dirección de los profeso¬ 
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Se lian publicado 20 entregas del torno l.° de esta interesante obra, la primera en su clase que ve la luz <n 
Europa, las cuales contienen el viaje de Livingstone al Africa meridional y parte del de Rnffenel á la oriental. 
Este tomo comprenderá ademas los viajes por Marruecos, Argel, el Norte de Africa, el interior del Continente, < 1 
Egipto, la Nubia, la Abisinia, y por último, la parte oriental y Tas grandes islas. 

La obra toda constará de cinco tomos, destinado cada uno á las descripciones modernas de una parte del mundo. 

En el primer volumen, que comprenderá la primera parte, recopilando las obras de los viajeros modernos mas 
ilustres que han visitado el AFRICA: de Mungo Park, que recorrió la parte occidental; de Livingstone, que ha re¬ 
corrido la meridional; de Hamilton, Clapperton, Buckharod y otros. 

El segundo tomo tratará de los viajes por asía; y comprenderá las obras de Huc, misionero católico en Chi¬ 
na, la Tartaria y el Tibet; de Golownin, que estuvo cautivo largos años en el Japón; de Atkinson , que acaba de 
recorrer en toda su estension la Siberia; de Cayard, que ha esplorado la Mesopotamia, etc., etc. 

El tercer tomo tratará de la américa , y contendrá las obras mas importantes de Humboldt, Lewis, Clarke 
y otros ilustres viajeros modernos que han examinado sus vastas comarcas , sus caudalosos ríos, sus bosques casi 
impenetrables, sus montañas jigantescas, y sus volcanes aun no apagados. 

El cuarto tomo tratará de los viajes á la oceanía, y de los descubrimientos hechos en aquel mundo novísi¬ 
mo. Las obras de Sturt, de Eyre, de Mitchell, de Leichhardt y otros célebres viajeros que han recorrido aquellos 
países en todas direccionss, formarán una descripción completa de ellos. 

Por lútimo, el tomo quinto comprenderá los viajes por europa , y á su tiempo daremos á conocer los nomhn s 
de los célebres autores cuyas obras han de constituirlo. 

Se reparte por entregas, y cada tomo constará de 40 ó 50, á real entrega en Madrid y real y medio en provinci; s. 

Se admiten suscriciones en los mismos puntos que se admiten del Museo Universal, y se remiten prospectos al 
que los pida. En donde no haya corresponsales, puede hacerse la suscricion remitiendo el importe de 10 en 10 en¬ 
tregas en libranzas ó sellos de correos. 


res Aeuña y Ferro, de la academia de San Fernando. Ln 
generosa protección del ministro Ccballos le puso en si¬ 
tuación de visitar á París primero y después á Roma, ca¬ 
pital del mundo artístico. En la primera de estas ca¬ 
pitales estudió con el famoso pintor David , de quien fu- 
apreciado y distinguido. En la segunda acabó de desar¬ 
rollar sus felices disposiciones, y cuando acabó el lien?»* 
de la muerte de Lucrecia , los mas eminentes artistas el-* 
Roma lo celebraron por su espresion, corrección y exac¬ 
titud en los trajes. Era la época de 1808, y habiéndose 
negado Madrazo á prestar juramento al hermano de Na 
poleon, proclamado rey de España , estuvo preso en r* 1 
castillo de Sanl-Angclo. En 1818 fue nombrado director 
del colorido y composición de la academia de San Fer¬ 
nando, y después comisionado para estudiar los es'abl»*- 
cimientos litográficos de Francia, director del Museo y 
de la Academia, y primer pintor de Cámara. Ha mun» 
to á la edad de setenta y ocho años , dejando en sus b ¡ 
jos dignos sucesores y continuadores de su gloria. 

Por esta rct'ista , y por la parte no firmada de este 
número, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 
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ORIGEN DE LOS REFRANES. (1) 

(CONCLUSION.) 

IV. 


uicn no te conozca 
que te compre. Este 
refrán es muy poco 
vulgar, y sin embar¬ 
go no deja de ser bas¬ 
tante antiguo, pues 
recuerdo haberlo lei- 
doeniinadelasobras 
en prosa de) 
célebre don 
Francisco de 
Quevedo. No 
hay , lecto¬ 
res, ningún otro reirán que deba su origen á 
un suceso tan interesante y al mismo tiempo tan real y 
verdadero. Vais á verlo : En la villa de Simancas, á dos 
lenguas de Valladolid, residía un labrador que se llama¬ 
ba Protasio Ibarra Alday, si bien se le conocía principal¬ 
mente por el apodo de Pon bendito. Si me preguntáis 
por qué se llamaba Protasio, os diré que por haber naci¬ 
do el día de San Protasio, siendo costumbre inmemorial 
en muchos puntos de Castilla la Vieja dar á todos los que 
nacen por nombre de pila el del santo del día de su naci¬ 
miento. Y como no hay un solo dia del año en Castilla la 
Vieja en que de las prensas matrimoniales deje de salir 
un ejemplar de chiquillo ó de chiquilla, es evidente que 
no hay ningún nombre de santo en el calendario que no 
lo lleve algún castellano viejo. Solo entre los castellanos 
viejos se encuentran Epifanios, Corneliosy Canutos; solo 
entre los castellanos viejos Rufos, Ciriacas y Agapitas. 
Si en las ciudades cultas prevaleciese la misma costum¬ 
bre , muchas románticas conocemos todos que renuncia- 

(i) Véase el número anterior. 



rían al matrimonio para no esponerse á tener una hija 
que se llamase Agatónica ó Pantaleona. 

Pero si no hay nombre alguno en el calendario que no 
lo lleve alguno en Castilla la Vieja, en cambio nadie lleva 
en Castilla la Vieia un nombre que no se halle en el ca¬ 
lendario. Allí no hay Césares, Febos, Augustos ni Te- 
1 místocles; ahí no hay Virginias, Lucrecias, Armidas ni 
! Corinas. Los hijos en las grandes ciudades llevan el nom- 
i bre del héroe ó de la heroína de la novela que mas ha 
gustado *á la madre ó á la madrina. No por otra razón 
desde que se publicó El Judio Errante abundan tanto las 
Adrianas. 

Protasio se llamaba Ibarra de Alday porque estos eran 
los apellidos de su padre y de su inadre, pertenecientes 
ambos á antiguas familias de labradores que inspiraron 
á su hijo el santo temor de Dios, á quien le hubieran sin 
duda consagrado haciendo de él un fraile lego ó un clé¬ 
rigo de misa y olla, si la Providencia les hubiese depa¬ 
rado algún otro hijo que en la vejez pudiese servirles de 
báculo. Pero en todos los estados se puede servir bien á 
Dios, y Protasio desde muy niño no tenia al parecer 
otra misión en la tierra que la de ganar el cielo. Creía 
con toda la fe de un buen cristiano en los misterios de 
nuestra santa Religión; pero como en las almas débiles 
y en las inteligencias poco cultivadas el celo religioso se 
exagera hasta el fanatismo, Protasio era supersticioso: 
creía en brujas, en duendes y en aparecidos; estaba po¬ 
seído del timor inams Deorum de que nos habló Marco 
Tulio, y á pesar de su buen 
corazón hubiera asistido sin 
repugnancia y hasta con 
placerá un auto de fe en que 
ad majorera Deigloriam se 
hubieran asado unas cuan¬ 
tas docenas de judíos, he- 
reges y hechiceras. 

Por lo demás, su carácter 
era bondadoso, apacible, 
blando, por cuya razón le 
llamaban Pan bendito los ve 
cinos del pueblo, los cuales 
con demasiada frecuencia 
abusaban de su genio angeli¬ 
cal , porque sabido es que á 
quien se hace de miel las 
moscas se le comen. Las 
chanzas mismas de que era 
objeto acabaron, como suele 


suceder siempre, de debilitar; sus facultades intelectuales 
que nunca fueron exorbitantes, y asi es que no solo era 
tan bueno que parecía tonto, sino que era tan tonto que 
parecía bueno. 

Se hallaba predispuesto por su organización y educa¬ 
ción á una especie de distracciones bastante parecidas á 
los estásis. Se embebía profundamente en religiosas me¬ 
ditaciones , quedando tan completamente abstraído del 
mundo físico y de los objetos que le rodeaban, que ha¬ 
biéndose por uña exigencia del cura casado con el ama 
de este, le robaron la mujer de su misma cama, sin 
advertirlo, en la doche misma de la boda. Nunca mas 
tuvo noticia alguna de su paradero, ni tampoco él se 
tomó la molestia de averiguarlo. Raptos de esta natura¬ 
leza tiene la historia consignados muy pocos en sus pá¬ 
ginas. El de Degollación, .que asi se llamaba la mujer de 
Protasio, debería ser mas célebre que el de Elena y el de 
las sabinas. 

* V* 

En la époc^ á que se refiere esta verdadera historia 
la universidad de Valladolid era una de las primeras del 
reino. La frecuentaban muchos, muchísimos estudian¬ 
tes, y no es necesario decir que entre estos los había que 
eran de la piel del diablo. Tres había muy especial¬ 
mente que eran famosos y temidos por sus travesu¬ 
ras, pues tenían sus puntas de camorristas y hasta 
sus ribetes de locos. La vulgaridad de sus nombres, 
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que la historia nos ha conservado, indica que podían 
muy bien no ser castellanos, viejos. Se llamaban Pedro, 
Juan y Pablo. Demasiado conocidos dentro del casco de 
la ciudad, hicieron de sus alrededores el teatro de sus 
fechorías. Estas eran tales ; que les daban de comer todo 
el ano, pues el dinero que recibían de sus padres bastante 
acomodados, nunca permaneció en su poder veinticuatro 
horas. Reducidos por la crápula á la última estremidad, 
la necesidad aguzaba su ingenio. 

VI. 

El mes de enero es para los labradores el' verdadero 
mes de las vacaciones. En los países fríos, la nieve que 
cubre la tierra condena al ocio muchos brazos. Afortuna¬ 
damente Protasio no estaba esclusivamente reducido á 
las faenas agrícolas, pues la conlianza que merecía á to¬ 
dos los vecinos le valia el que se le ocupase como man¬ 
dadero , lo que casi todos los dias le obligaba á practicar 
alguna escursion á Valladolid con un burro compañero 
suyo que casi le igualaba en bondad y le escedia en inte¬ 
ligencia. Para ir ae Valladolid á Simancas, hay dos sen¬ 
das principales, una á la izquierda y otra á la derecha 
del delicioso Pisuerga. Esta intima, que es hoy una car¬ 
retera real, era á la sazón un camino de herradura, y 
tal vez por ser mucho mas solitario que el otro era el 

? [ue pretería Protasio para ir á Valladolid, y el que nre- 
eria la famosa trinca de estudiantes para jugar algu¬ 
na mala partida al prójimo. 

Era un martes, (lia aciago, y Protasio salió de Siman¬ 
cas preocupado con esta idea, y se dirigió á Valladolid 
con la vista baja y el pensamiento en el cielo. Se hallaba 
en uno de aquellos momentos en que no le hubirse ar¬ 
rancado de sus meditaciones, el incendio de un polvorín. 
Hacia frió, y no tenia frió; andaba, y no sabia que an¬ 
duviese, llevando del ramal al burro que meditabundo 
como su amo parecía menos abrumado bajo el peso de su 
carga que bajo el de sus reflexiones. Como á Protasio le 
habían robado dos burros aprovechándose losraterosdesus 
estasis, tomó la resolución, para no sufrir otro percance 
del mismo género, de poner al burroun enorme cencerro. 

Casi «1 la misma hora en que salía Protasio de Simancas, 
salían los tres estudiantes, Pedro, Juan y Pablo, de Valla- 
dolid, y se encontraron los cuatro en las inmediaciones 
de una pequeña aldea llamada Arroyo, sin que Protasio 
lijase la atención en los tres tunos que pasaron. Los es¬ 
tudiantes afectaron seguir su camino, pero lejos de eso, 
lo que hicieron fue colgarse uno de ellos un cencerro, 
pasarse una cuerda alrededor del cuello y atarla al ramal 
del burro que lo cortaron en seguida junto al nudo, y se 
llevaron el animal en dirección opuesta á la que seguía 
Protasio. 

Como cuando se comete una mala acción nada hay tan 
fácil como escusarla uno i sus propios ojos ; sobre todo 
si no es muy concienzudo, Pedro dijo á Pablo : 

—Bien mirado lo que estamos haciendo no es un ro¬ 
bo, es , por lo contrario, un acto de lilantropía, pues s¡ 
bien es cierto que nos llevamos el burro de ese manda¬ 
dero, en cambio le dejamos á Juan que vale mas que el 
burro. 

—¿Quién lo duda? contestó Pablo, y otro día liemos 
de exigirle que pague la diferencia. 

Como lo dice claramente la circunstancia de llevar de 
prevención una cuerda y un cencerro, el robo' del burro 
estaba ya muy premeditado y preparado de antemano. 
Demasiado sabia» los galopines con quién se las habían. 

VII. 

Juan iba siguiendo á Protasio, y hubiera entrado con 
él en Valladolid en la disposición en que le liemos dejado, 
con un cencerro colgado al cuello y llevado del ramal, 
si una mujer que pasaba cabalgando en jiña buena muía 
de Tordesillas, no hubiese dicho á Protasio :—Pan ben¬ 
dito, ¡qué buena caballería te has echado ! Y pasó de 
largo sin que Protasio reoonociese en ella á Degollación, 
su desaparecida esposa. Ni él la buscaba, ni ella se deja¬ 
ba encontrar; hacían lo que durante la guerra civil las 
tropas de la reina y los espedicionarios de Gómez 
Protasio, al ver su burro convertido en estudiante, 
dió atrás dos pasos. Pero volvió luego en sí, y dijo en un 
tono mas bien de súplica que de reconvención: 

—¿Dónde está mi burro? 

—Aquí estoy, contestó Juan con una voz que tenia 
aliío de rebuzno. 

—¿Mi burro? replicó Protasio suplicante. 

—Soy vo, replicó Juan muv sériamente. 

—¡ No! 

—¡Sí! 

-¡No! 

—¡Si! óyeme. 

Protasio quedó estupefacto. Empezaba ya á creer en 
la posibilidad de un milagro, empezaba ya á creer en que 
Dios ó el demonio habían intervenido en la desaparición 
de su burro. ¡ Era martes! 

— Oyeme, dijo Juan. Yo era un estudiante malo, muy 
malo. Estaba entregado á la crápula, al juego, á todos 
los escesos que constituyen un verdadero libertino. No 
iba á misa nunca, á no ser que tuviese en la iglesia al¬ 
guna cita con alguna buena moza que procuraba sacrifi- 
cav á mis torpes deseos. 

—¡Jesús! ¡Jesús! esclamúProtasio persignándose. 


—En la noche de cierto dia, prosiguió Juan, en que 
me había burlado de las barbas v á las barbas de un fraile 
capuchino, oí una voz que ine deeia: Juan, enmiéndate, 
y la misma voz sonó en mis oidos siete noches seguidas. 
Pero yo desprecié este aviso del cielo; no me enmendé 
ni^arrepentí siquiera, y Dios para castigarme me convir¬ 
tió en burro diciéndome en latín, porque en el cielo no 
se habla castellanoA seis años de burro te condeno. 
Sex annos asini condenaba tibí. 

No necesitaba esta mentira ser tan verídica para que 
Protasio la creyese á pié juntillas, sobre todo siendo 
martes. Durante la relación se puso pálido, estaba ater¬ 
rado, rezaba Padres nuestros con la mayor precipitación, 
temiendo le faltase tiempo para rezar todos los que el 
caso requería. 

—Los seis años han pasado ya, dijo el estudiante. 
¡Cuánto he sufrido durante ellos! 

—Pero ahora serás bueno, muchacho, dijo Protasio 
con la mejor buena fe del mundo. Tus pecados me han 
costado mi burro (en esto tenia razón), pero lo doy por 
bien empleado si procuras ser en lo sucesivo un buen 
cristiano, un buen católico , apostólico, romano. 

—Yo quisiera, dijo Juan, poderte devolver lo que diste 
por mi cuando era burro y me compraste. Pero recuerdo 
que en el acto de ini transformación tenia diez marave¬ 
dís, y estos acaso sean los que hoy tenga. 

Metióse la mano en una faltriquera, y sacó de ella 
diez maravedís que se dió á Protasio, pero este, no 
solo se negó á admitírselos, sino que le dió un escudo 
único que llevaba , compadecido de su mala suerte. 

—¿Qué edad teiiias al volverte burro? preguntó Pro¬ 
tasio. 

—La misma de ahora, respondió Juan, porque los 
años de burro no se cuentan en la vida del hombre. Sin 
embargo, he sufrido mucho. 

—Sí, mucho habrás sufrido, dijo enternecido Prota¬ 
sio , y yo te pido perdón por los muchos palos que te he 
dado. No sabia que aquella carne fuese carne bautizada. 

El rostro se le cubrió de lagrimas. Juan, que deseaba 
cortar cuanto antes el diálogo para ir á unirse con sus 
compañeros y echar una docena de tragos a la, salud de 
Protasio, oyó tocar á misa*en el inmediato pueblo de Ar¬ 
royo , y dijo a su interlocutor : 

—Me voy á misa; no quiero otra vez volverme burro. 
Buen hombre, te perdono los palos que me lias dado; 
perdóname tú el dinero que te he hecho perder. 

—Perdonado quedas, dijo Protasio, y luego dejó caer 
la cabeza contra su pecho, permaneciendo un cuarto de 
hora en esta actitud, inmóvil como una estatua. 

El estudiante desapareció al momento. Salvó hasta el 
cencerro. 


VIII. 

Pedro y Pablo malvendieron el burro en el mismo 
pueblo de Arroyo, donde estaban aguardando á Juan 
j>ara celebrar juntos el buen éxito de su gloriosa empre¬ 
sa. El burro era muy bueno. Se lo vendieron á un gitano 
que les dio por él seis escudos. A Protasio le había cos¬ 
tado catorce. 


CONCLUSION. 

La celebridad de que goza la gran feria de Válladolid, 
es principalmente debida al ganado vacuno, caballar y 
mular, y sobre todoá este último, siendo los híbridas que 
se crian en Ciguiñuela los que vienen sosteniendo desde 
tiempo inmemorial una reputación que no ha vacilado 
nunca. También los burros desempeñan en dicha feria 
un papel importante, y suelen hallarse en mayoría como 
en las Academias y en las Universidades. 

Protasio aguardaba con ánsia la feria de Valladolid para 
comprar un burro, pues desde que se transformo en 
estudiante el que tenía, se veía obligado a hacer á pié 
todos les encargos, yendo y viniendo de Valladolid car¬ 
gado como una acémila y hecho un burro de sí mismo. 
Éste doble papel empezaba á hacerse superior á sus 
fuerzas. 

Vio en la feria muy buenos burros, pero no se atre¬ 
vía á comprar ninguno, porque todos le parecían estu¬ 
diantes convertidos. Grande fue su sorpresa, sorpresa 
mezclada de alegría y de dolor, cuando entre ellos des¬ 
cubrió el que los estudiantes ler habían birlado. Se hallaba 
en poder de un gitano. El animal, al ver á su antiguo 
amo, dió grandes muestras de contento, muy dignas de 
agradecerse en un burro, que es, como se sabe, un 
animal serio y de carácter muy poco espansivo. 

—¿Con que eres incorregible, desgraciado? ¿Con qué 
has vuelto á las andadas? ¿ Con que has puesto de nuevo 
al cielo en la precisión de deshumanizarte? 

El burro seguía haciéndole tiestas, como queriéndole 
decir: cómprame, sacamc del poder de ese tirano. Pro¬ 
tasio aplicó su boca á una oreja del animal, y le dijo al oi¬ 
do :— QUIEN NO TE CONOZCA QUE TE COMPRE. 

Tal es el origen de este refrán antiguo. 

Protasio compró al lin un burro, después de haber 
tomado los mas minuciosos informes para asegurarse de 
que era un burro que habia nacido tal, y que nunca ha¬ 
bía sido otra cosa. El que se lo vendió le aseguró y probó 
con testigos que habia nacido en su casa. Tal vez este 
hecho dió la primera idea de los certificados de limpieza 
de sangre. 


DOS PALABRAS MAS. 

He debido decir antes, pero jio habiéndolo dicho antes 
lo diré ahora, porque, como dice el refrán, mas vale 
tarde que nunca, he debido decir antes, repito, que asi 
como hay vocablos que son sinónimos, liay refranes si¬ 
nónimos también, refranes equivalentes, que pueden 
mutuamente sustituirse. El refrán, por ejemplo, no te 
metas en camisa de once varas , cuyo origen lie dado ya 
á conocer, puede ser en casos dados reemplazado con 
mas ó menos ventaja por los siguientes y otros muchos 
que no recuerdo en este instante: En lo que no va ni 
viene y pasar de largo es cordura;—Cada cual en su 
cas i y Dios en la de todos;—No te metas en dibujos ni 
en saber vidas agenas , etc. 

Nada mus se me ocurre ahora acerca de los refranes. 
No me pidas lector otra cosa. Cuanto sabia te lo he dicho, 
es decir, que cuanto tenia te lo he dado , y el que da lo 
que tiene uo está obligado á mas. 

A. Ribot. 


MEDALLA ALUSIVA A LA ABDICACION 

DEL EMPERADOR CARLOS V. 

Aquel famoso monarca á quien laenvidi.. ha pretendi¬ 
do tiznar con feos colores ; aquel heroico magnate á 
quien la historia imparcial señala como la eminencia ele 
su época, uno de aquellos seres privilegiados que solo de 
tarde en tarde asoman, y de que tan avaros se muestran 
los siglos ; el que obtuvo señalados triunfos en las cuatro 
partes del mundo; el que impuso leyes á toda la Euro¡»a, 
y logró avasallar bastados emperadores y diez y ocho so¬ 
beranos, fue también grande como hombre; tan sagaz 
para ahondar y comprender el humano corazón como 
para apreciar el mérito donde quiera que estuviese, tan 
magnánimo en su vida pública como bondadoso en la 
privada, y tan egregio en el cursa de su brillante exis¬ 
tencia como sublime en el morir. 

Después de haber merecido el espresivo dictado de 
fundator quietis f cuando se estableció la paz universal 
de Europa, deseando consagrar sus últimos años al Dios 
y Criador de reyes y de vasallos, renunció la corona de 
España en su lujo Felipe 11 y la de Alemania en su her¬ 
mano Fernando, y hecha la abdicación con aquellas tier¬ 
nas y sentidas palabras que tanto conmovieron á todos 
los presentes, escogió por solitario retiro el monasterio de 
Yuste, de padres Gerónimos, donde permaneció hasta el 
lin de sus dias; no empero profesando la vida religiosa, 
como equivocadamente lian supuesto algunos historiado¬ 
res estranjeros, sino para mejor prepararse al terrible 
tránsito en compañía de los buenos padres con quienes 
humildemente alternaba en el coro y en el refectorio. 

Para perpetuar la memoria de este notabilísimo suce¬ 
so, acuñóse la medalla, de que damos aquí exacta copia. 
Es de plata, su peso como de media onza , la.acuñacion 
perfecta y el grabado con arreglo al gusto de aquel tiem¬ 
po, de buen relieve y bien acabado en ciertos pormeno¬ 
res. En el anverso está figurado el salón de embajadores 
del real palacio donde encima de la mesa del despacho, 
misteriosamente solitarias, en señal de abdicación, se 
hallan las insignias imperiales, manto, cetro y diadema: 
la leyenda espresa la debilidad y falacia de las pompas 
humanas con estas palabras: dum luditur adoran tur f 
«son adoradas cuando se juega el papel de la majes¬ 
tad.» El reverso presenta á lo lejos el monasterio de 
Yuste y el tétrico cercado de su campo-santo: en primer 
término dos grandes y prominentes cráneos, parecen 
preguntar en significativa alegoría, si hay quien distinga 
al emperador del vasallo, ó bien al monarca reinante del 
principe retirado y penitente. La leyenda nos dice que 
alejado de la escena del mundo, ni muere, ni es rey: ex¬ 
tra scenani, nec rcx f nec monor. 

Creemos hacer un servicio a los numismáticos repro¬ 
duciendo esta rnedálla, preciosa tanto por el suceso a que 
alude, cuanto por su rareza, y que en su gabinete nu¬ 
mismático-arqueológico de Barcelona posee el que sus¬ 
cribe. 

Jaime Fustagueris t Fuster. 


ESPAÑA Y LOS FRANCESES. 

I. 

En la historia de España, tan calamitosa de tres siglos 
á esta parte, no ha lucido un dia mas aciago para nues¬ 
tra dicha y nuestra dignidad, que aquel en que Luís XIV, 
disfrazando los cálculos de su codicia con cierta máscara 
paternal, dijo a su nieto el duque de Anjou,* que ya se 
llamaba Felipe V: « Debeis ser de aqui en adelante buen 
español; pero sin olvidar que nacisteis francés: ¡ya no 

HAY PIRINEOS!» 

Pensamos csplicar I 05 fundamentos de esta opinión 
nuestra ; pero antes creemos oportuno observar que 
también han sido franceses los que, al cabo de siglo y 
medio de dominar en España la familia y la política de 
Luis XIV, han pronunciado esta otra frase, eco y deri- 


Digitized by 





EL MUSEO UNIVERSAL. 


S3 


vacion de la ya citada «El Africa principia en los Pi¬ 
rineos » 

Proponérosnos asimismo examinar los fundamentos 
de esta opinión de nuestros vecinos; pero no sin anti- 
ci|i«r las simientes reflexiones. 

Supongamos momentáneamente,—solo momentánea¬ 
mente,—que los franceses tengan razón al juzgarnos de 
esta manera...—/.De quién seria la culpa?—Si ellos lla¬ 
maron F’aticia á la fiarte de Europa que se estiende 
del lado acá del Pirineo, y como á tal la trataron y ri¬ 
gieron durante ciento cincuenta años, dicho se está que 
ellos la han convertido en .4/rico; que ellos, por confe¬ 
sión propia , nos han anulado como nación civilizada; 
que su literatura, que su política, que su filosofía, que 
sus reyes y sus diplomáticos han sido una calamidad en 
nuestro territorio, desde que lo invadieron paternal¬ 
mente. Repetimos que esto lo dicen ellos. 

Porque, téngase en cuenta una cosaque es por otra 
parte el cimiento de toda nuestra argumentación :—'Tún¬ 
ense presente, que cuando la nación española pasó á ser 
francesa, cuando dejó de haber Pirtneos , nuestros de¬ 
tractores de hoy no nos tenían por africanos, sino que 
nos respetaban muy mucho y nos temían y consideraban 
no poco. Acordábanse quizás, mas que ahora, de que los 
españoles los habían vencido en todos tiempos, desde 
Roncesvalles hasta San Quintín; de que Ies habíamos 
dado leyes, artes y literatura;.de que el Gran Capitán, 
Cárlos V y Felipe II los habían atado al carro de sus vic¬ 
torias; de que su rey mas valiente fue nuestro prisionero 
en Pavía; ae que antes les habíamos espulsado de la baja 
Italia y de que después los derrotamos en Flandes, en 
las T slas Terceras, en su propio territorio, donde quiera 
que con ellos nos las hummos; en tantos encuentros, 
sitios y batallas, que la memoria no basta á retenerlos!... 
¡Quizás se acordarían de todo esto cuando nos llamaron 
sus amigos, sus aliados, sus hermanos, dando por no 
existente el Pirineo! 

Y eso que, en aquella sazón , España acababa de pa¬ 
sar por el reinado de Cárlos II; eso que en aquel enton¬ 
ces cumplíamos la pendencia de haber pertenecido á 
otra familia estranjera, que si se inauguró gloriosamente 
en Cárlos V, descuidó siempre nuestro suelo f>or obede¬ 
cer á su espíritu de conquista ó por mirar á su tierra 
originaria; eso que habíamos caído en un misticismo 
imbécil desde que Felipe II declaró en España el terro¬ 
rismo cristiano, al grito de «la Religión está en peligro;» 
eso, en fin, que en f 700 no éramos ya sino la sombra 
de lo que habíamos llegado á ser algún (lia! 

Pero esta sombra,—volvemos á decirlo,—inspirábales 
aun respeto y miedo. No; no éramos todavía ti Africa 
para los franceses. Eramos aun los que habían hecho 
volverá sus arenas á los verdaderos africanos, que en 
numerosas legiones invadieran la Europa en el siglo VIII; 
éramos los que habían salvado el cristianismo en una 
lid de siete centurias; ¡los que al espulsar de Europa al 
ultimo infiel, enviaron á América til primer cristiano! 
los que habían descubierto el camino de las Indias Orien¬ 
tales (pues hablamos también por cuenta de nuestros 
hermanos los portugueses, que al lin moran del lado 
acá del Pirineo), v conquistado al Occidente un mundo 
mas grande que eí hasta entonces conocido; éramos, en 
fin ,—y esto se hallaba muy reciente,—la nación de Fe¬ 
lipe IV,—sino tan próspera en bienes materiales como 
la de Luis XIV, muy mas ilustrada y civilizada, que di¬ 
ríamos ahora;—como que en ella trillaron, v ue ella 
remedaron los franceses, joyas inestimables de literatu¬ 
ra , verdaderas maravillas de arte; todas aquellas obras 
que salieron de las manos de Cervantes, de Calderón, 
<le Rivera , de Velazquez, de Lope de Vega , de Morillo, 
de Quevedo, de Alarcon, del padre Tellez, y de tantos 
y tantos como boy decoran las bibliotecas y museos de 
todo el mundo...—¡Eramos España , para decirlo de 
una vez! 

Pero desaparecieron los Pirineos: la política france¬ 
sa, mas perniciosa aun para nosotros que la austríaca, 
pues siquiera esta tenia su centro en nuestra nación, 
sustituyó á la política española. Fuimos diplomáticos; fi¬ 
guramos en pactos de familia; se nos impusieron leyes, 
trajes y costumbres que disonaban con nuestro carác¬ 
ter; se nos arrancaron las uñas; se nos afeminó: con 
pretesto de ¡lustrarnos, se nos privó de toda iniciativa, 
de toda fuerza, de toda autoridad: perdimos la autenti¬ 
cidad histórica, por no decir la autonomía nacional: ar¬ 
rebatáronnos la espada de Toledo y nos dieron el estoque 
de Versalles: nos aficionaron al lujo y á la danza; cor¬ 
rompieron nuestra lengua, nuestros hábitos, nuestros 
fueros, nuestra legislación; nos regalaron, 9Í, puentes 
y caminos, academias y museos; pero nuestras artes, 
nuestras letras, nuestra particular filosofía desapare¬ 
cieron para siempre; y la intriga sustituyó á la fuerza, 
y la comodidad material al ideal inefable, y la ciencia á 
la inspiración, y el interés á la poesía, y la utilidad al ho¬ 
nor, y lo temporal á lo eterno. Alégrense los políticos 
•(corno políticos*, nos alegramos nosotros también) de 
que la luz de la Enciclopedia alcanzase á España; pero 
; ay! ¡ que desde entonces el mundo moral fue todo rui¬ 
nas !—ui revolución francesa acabó de desnaturalizar¬ 
nos : no la habíamos hecho nosotros: no estaba aun en 
nuestro corazón: no respondía á nuestras necesidades: 
no interpretaba nuestro modo de ser y de sentir, y fue 
para los españoles lo que un verano precoz para los cam¬ 
pos : granaron las siembras de riego, y las de secano de¬ 


jaron de crecer: nuestro pueblo era niño tola vía... (di¬ 
chosamente la obra española de Luis XIV no estaba aun 
terminada), y recibió demasiado pronto el fardo de sus 
derechos: quilósele la fe para darle el pensamiento; pero 
no estaba aun en estado de pensar, y se. quedó sin lo uno 
y sin lo otro; ¡sin filosofía ni creencia! —¡Tal estába¬ 
mos los favorecidos del gran rey, en tiempos del pseudo- 
rey Cárlos IV!—La Guerra de la Independencia nos 
salvó milagrosamente. 

Hay en la guerra de la independencia ciertos fenóme¬ 
nos que hacen mucho á la cuestión que hemos planteado. 
Empezó aquella lucha por una abdicación de nuestros go¬ 
bernantes en favor de Napoleón I: pero abdicación que 
pudiera llamarse de otra manera, puesto que se inició el 
dia en que Carlos y Fernando comprometieron en manos 
del emperador francés sus disensiones de familia. Estalló 
al cabo la guerra, y aun vióse á mucha parte de la nación 
(especialmente á los cortesanos y magnates), declararse 
afrancesados y opinar porque la Francia debía absorber¬ 
nos. Pero el pueblo tiene un maravilloso instinto: en el 
fondo de su conciencia dormía la convicción de que la in¬ 
fluencia francesa estaba siendo de muy antiguo una cala¬ 
midad fiara España: despertaron, pues, los recuerdos de 
antiquísimos odios, de seculares antipatías, y el pueblo 
rechazó á los franceses, los derrotó y recobró su indepen¬ 
dencia. Con ella, sea dicho de paso, recobró la vida y la 
libertad. Tentativas hizo la familia de Luis XIV por res¬ 
tablecerse en el trono de Francia, y las mismas tentati¬ 
vas se vieron en el gobierno de España por volvernos á 
la dependencia en que por tanto tiempo habíamos vivido, 
pero desaparecieron al fin Cárlos X y Fernando VII; una 
revolución puramente española abrió nuevos horizontes 
á nuestra patria, y desde entonces, solo desde entonces, 
los franceses dieron en decir que el Africa principia en 
los Pirineos. 

Pero hemos llegado á los tiempos presentes. Seguir 
hablando de historia equivaldría á hablar de política , y 
nosotros escribimos en un periódico literario: veamos, 
pues, de encaminar nuestra cuestión al terreno de las 
costumbres, abandonando la esfera de los gobiernos. 

II. 

Admírense nuestros lectores: al llegar á este punto, 
nos [Minemos aparentemente en contradicción con nues¬ 
tros anteriores asertos, y damos completamente la ra¬ 
zón á nuestros vecinos. Nosotros creemos también que 
él Africa principia en los Pirineos. 

Pero no lo creemos, dando á esta frase el tono de¬ 
presivo con que ellos la pronuncian, sino queriendo sig¬ 
nificar otra cosa muy diferente.—Nos esplicaremos. 

Locura fuera hacernos ilusiones: los franceses nos 
desprecian verdaderamente, y al deprimirnos, lo ha¬ 
cen de buena fe.—Sabemos que hay escepciones : las 
conocemos, nos honramos con la amistad de muchos 
transpirináicos que, ó por ser mas leales ó por haberlo 
meditado mas profundamente, tienen de nosotros una 
opinión menos desventajosa. Pero la generalidad, el sen¬ 
timiento colectivo, la conciencia vulgar, el juicio do¬ 
minante en libros y periódicos franceses, es el que aca¬ 
bamos de consignar: un desprecio que raya en compa¬ 
sión : no el odio de otros tiempos; no la emulación del 
siglo XVI; no los zelos del siglo XV... sino el desden 
mas soberano! 

Pues ¡admírense nuestros Actores otra vez!— Lo peor 
de todo, al menos en nuestro concepto, es que tienen 
muchísima razón.—Aquí reclamamos de nuestros pai¬ 
sanos un poco de paciencia. 

Despréciannos*los franceses, porque de algún tiempo 
á esta parte tenemos á orgullo el imitarlos en todo; por¬ 
que pretendemos parecerlefi; porqué hemos abdicado 
(intencionalmente tan solo) nuestro españolismo tradi¬ 
cional eu aras de un continuo y lamentable galicismo; 
porque deseamos confundirnos con ellos, pasar por ta¬ 
les; merecerles carta de ciudadanía... ¡Porque hemos 
renegado , para decirlo de una vez!—Porque ahora, en 
fin, somos nosotros-los que decimos á cada instante la 
aborrecida frase de Luis XIV : ¡ la no hay Pirineos ! 

Esto solo bastaría para que nos menospreciase aquel 
pueblo presuntuoso, que se cree curador, si no tutor, 
de todo el que no ha nacido entre el Rhin y el Vidasoa: 
pues añadid ahora otro dato horrible, y es que nosotros 
(gracias por ello rindamos al Altísimo) hacemos detesta¬ 
blemente el papel de franceses; añadid la torpeza del 
actor á lo malo dé la comedia que queremos represen¬ 
tar; vednos convertidos en 16.000,000 de don Fjutos 
de Calainocha; meditad en la ridicula posición de les 
graves españoles queriendo pasar por superficiales; ima¬ 
ginadnos atados y cortados á cada momento, como to¬ 
do el que lleva un traje que no es suyo, como un honra¬ 
do militar metido á diplomático , como un labriego con» 
guantes y trabillas, como cierto hombre de bien cuando 
tenia que pasar por hombre de Estado, como Aquiles 
vestido de mujer, y decidnos si no hay razón para que 
se rian de nosotros los que nos ven esforzarnos por pa¬ 
recer lo que Dios no quiso que fuéramos, lo que no so¬ 
mos, lo que no debemos ser nunca; decidnos si no hay 
motivo para que nos llamen africanos en castigo de no 
querer ser españoles y de no acertar á dejar de serlo! 

¡Ah! sí: Francia termina en los Pirineos.-N os¬ 
otros no servimos para franceses: se nos conoce la con- 
trefactionl —Si es esto lo que quieren significar ai rele¬ 


garnos al Africa , ¡sea mil veces enhorabuena! ¡Alegré" 
monos, queridos compatriotas! ¡Regocijaos, africanos! 

Pero conformémonos todos con nuestro africanismo: 
renunciemos á pasar por otra cosa, tengamos el orgullo 
y la conciencia de nuestra entidad genuina; vivamos á 
nuestro modo; ¡haya Pirineos]... y todo el mundo nos 
respetará, porque á lo menos no estaremos en ridículo. 

Seamos españoles: fundemos nuestra vanidad en ser¬ 
lo.—Vereis cómo entonces desechamos esta timidez que 
lunbarazanuestros movimientos; vereis cómo recobra¬ 
mos la iniciativa que nos distinguió en otras épocas; có¬ 
mo prevalecen-nuestras modas; cómo renace nuestra 
literatura; cómo florecen nuestras industrias y nuestro 
comercio; cómo existimos; cómo pensamos; cómo se nos 
tiene en cuenta; cómo se declara en Europa nuestra ma¬ 
yor edad! 

Todo esto es muy fácil: aun es tiempo: no n<fc enga¬ 
ñan las apariencias!—Los franceses, en siglo v me¬ 
dio de influencia directa sobre nuestro país, soío lian 
conseguido modificar la superficie de nuestras costum- 
tumbres, y eso en determinadas clases. Tenemos sus 
modas, algo de su literatura... (hoy menos que hace al¬ 
gunos años) un poco de su cocina y de su etiqueta; bas¬ 
tante de su administración, mucho de sus innegables 
progresos industriales y comerciales: pero nuestro ca¬ 
rácter, nuestra idiosincrasia (digámoslo asi), nuestra 
índole, nuestras costumbres fundamentales, nuestros 
afectos, nuestras pasiones, nuestros instintos, todo eso 
vive y palpita en las entrañas del pueblo español, fijo* 
inmutable, indestructible, como el oro en inaccesibles 
montañas, como nuestras montañas, inmóviles en sus 
pedestales. 

Si esto es pertenecer al Africa , al Africa pertenece¬ 
mos. Quizás lo habíamos sospechado antes de que nos 
dierais la noticia. Quizás nos creernos mas parientes de 
Sem que de Jafet. Quizás lo tenemos á orgullo.—De 
cualquier modo, ¡algo hemos de ser!—No somos esla¬ 
vos; no somos anglo-sajones, y á los franceses, que son 
el riñon de la raza latina, no nos parecemos en nada... 
¡quién sabe si seremos semíticos desde que atracó en la 
Armenia el arca de Noé! 

Por nuestra parte, entre ser un remedo de los fran¬ 
ceses, ó unos moros como Dios nos haya criado, prefe¬ 
rimos esto último. 

Sean remedo de los franceses los que lo crean una 

Í doria: nuestro pueblo, la nación, España, no podra ser- 
o nunca.—Ni se ha afrancesado, ni llegará á afrance¬ 
sarse.—«Tanto peor para vosotros,» esclamarán los 
que se llaman y son efectivamente la cabeza de Europa. 
—Pues bien; sí; replicamos nosotros: seremos lo peor 
con tal de ser la verdad. 

¡ Verdad somos! Este es nuestro primer timbre. Ca¬ 
recemos de vuestro carácter flexible, cómico, burlón, 
acomodaticio.—No sabemos luicer tantos papeles en un 
dia ; ni tener tantas clases de gobiernos en un año. Ca¬ 
recemos de vuestra maestría para dominar la pasión, 
y modificar el temperamento. Admiramos vuestra locua¬ 
cidad al alcance de todos, vuestra cortesía inalterable, 
vuestra movilidad asombrosa , vuestro entusiasmo-pro¬ 
teo, vuestra habilidad para imitar las flores con trapo, 
el oro con doublé, las perlas con cristal, las piedras 
con cartón, la música con ruido, el sentimiento con 
palabras, la fe con prosa, la seriedad con actitudes, 
y las lágrimas con coronas fúnebres puestas á la venta 
en las avenidas del Padre Lachaisse. 

Nosotros somos mas torpes, mas serios, mas graves, 
mas rígidos, mas gauches , mas sinceros ó mas cándidos 
(ó tótre plaisir ), mas apasionados, mas vehementes, 
mas pobres hombres! 

Nosotros solemos amar hasta el crimen ó la locura, 
creer en Dios hasta el fanatismo, llevar palos por la vir¬ 
tud como don Quijote... Nosotros desconocemos vues¬ 
tra galantería oficial, casuística, reglamentada; y la 
suplimos con otra, que es peculiar nuestra, sencilla, 
natural, espontánea, que brota del corazón como las 
flores del* campo. Cuando imitamos vuestras soirces , 
acontece que vuestra etiqueta le viene estrecha á nues¬ 
tra cordialidad, á nuestra llaneza, á nuestro salvajismo, 
y faltamos á toutes les convenances f y nos olvidamos del 
papel que estamos haciendo, y damos asunto á vuestra 
crítica, si por acaso os halláis en nuestros salones.—Por¬ 
que también somos salvajes en esto: brindamos hospita¬ 
lidad, como los árabes, al primer recien-Ilegado, y par¬ 
timos con él la mesa y el hogar, el corazón y el bolsillo. 
—¡Compadecednos, señores... pero no podemoá reme¬ 
diarlo ! 

Vosotros sabéis refinar mas vuestros goces: coméis 
mas; bailáis mejor... en la cuerda tirante y en la cuer¬ 
da floja; sois mas elásticos, mas serviciales* mas uti¬ 
litarios, mas amantes de la forma...—¡el fondo que 
se lo lleve el diablo!—¡Ah! sí: vosotros lo pasais me¬ 
jor en esta vida, teneis mas dinero, podéis hablar de 
mas cosas, aun sin conocerlas, divertís mas á la Europa, 
teneis criados modelos, encontráis hombres y mujeres 
para todo, dais un culto mas ardiente al Dios franc y á 
su profeta el sous , hacéis todo género de travesuras por 
adquirirlos; os convertís de humanitarios en guerreros, 
de autónomos en imperialistas, de tiranos de Italia en 
sus libertadores; colocáis á la diosa Razón en el altar de 
María, y mañana á Santa Genoveva en el ara de la dio¬ 
sa Razón: nuestro frac, nuestro paraguas, nuestro cos¬ 
mético, nuestro perfume, nuestro bastón, nuestro pa- 
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nel, nuestro tintero, la pluma 
con que escribimos estas lineas, 
nada nos pertenece, todo es 
vuestro... ;Ya veis que os hace¬ 
mos justicia! Y no es esto todo: 
como nación, sois muy grandes: 
tenéis el entusiasmo patrio de 
los antiguos helenos ó de la re¬ 
pública de Roma: abundáis en 
valor cívico, en dignidad colec¬ 
tiva, en nobles virtudes públi¬ 
cas... pero, hombre á hombre, 
como individuos, como miem¬ 
bros de una familia, como aman¬ 
tes, como amigos, como cristia¬ 
nos , como hijos, como padres, 
teneis iftucho que envidiar á los 
pobres indígenas del Africa! 

Cuáles timbres sean mayores, 
si los del hombre privado ó los 
del hombre público, cuestión es 
que dejamos á vuestro sano cri¬ 
terio. *• 

Porlodemás,y para concluir, 
os diremos que los ingleses y los 
alemanes no nos creen tan afri¬ 
canos como vosotros. Esto no 
significa nada, pues que vos¬ 
otros os burláis también de los 
alemanes y de los ingleses; de 
estos porque tienen las piernas 
largas, y üe aquellos porque tie¬ 
nen el cuello corto.—Dentro de 
veinte años hablaremos. 

P. A. de Ai. ARCO*. 


OLIVIA (1). 

(CONTINUACION.) 

V. 

Olivia estaba loca, hé aquí la 
historia de su locura. 

En una de las mas hermosas 
calles de la Coruña, existe toda¬ 
vía una casa, cuya galería mira 
al mar , y desde la cual la po¬ 
bre niña vió flotar durante al¬ 
gunos años la sombra de su felicidad futura, que pasa- , 
ha, le sonreía desapareciendo, hasta que otro dia, la ! 
mano siempre levantada de la imaginación, tocaba en las 

(1) Vé.inse los ntinrros «leí I.* y I.H de m»\'o 
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olas v hacia salir de entre ellas la querida sombra que le 
sonreía de nuevo. 

Corría el año de 1850 cuando su familia vino de In¬ 
glaterra á establecerse en la.capital de Galicia; y desde 
luego abrió su padre casa de comercio, que muy pronto 


fue allí una de las mas respeta¬ 
bles y mas diana de conliauza. 

Las costumbres inglesas no 
son un misterio, en las pobla¬ 
ciones marítimas, que como 
la Coruña, que aunque no están 
cerca de las islas Británicas, sos¬ 
tienen con ellas un continuo co¬ 
mercio ; asi fue que la nueva fa¬ 
milia no tuvo que adoptar cos¬ 
tumbres diferentes á las de su 
país, puesto que en la ciudad 
donde vivían, se come muy 
buen rostbeef, se bebe hermosa 
cerveza , se toma té y se lee el 
Times , ni mas ni menos que en 
cualquiera de las casas de la 
City. 

Olivia, hermosa y jóven, lla¬ 
mó al momento la atención eu 
los salones de aquella ciudad; 
pero pronto se admiraron todos 
de verJa desaparecer de los cír¬ 
culos en que brillaba conio reina, 
y permanecer en su casa eter¬ 
namente, sin que nadie fuera 
.capaz de adivinar el motivo de 
tan súbita trasformacion pues 
Olivia, aunque inglesa, era de 
un genio vivo y ensoñador como 
una española, cuya sangre cor¬ 
ría por sus venas, y templaba 
aquella helada estatua de la mu¬ 
jer del Norte. 

Podéis íiguraros cómo aguza¬ 
ría , á propósito de esto, su len¬ 
gua la murmuración, cuántos 
cálculos, cuántas gratuitas su¬ 
posiciones se liarián respecto á 
la pobre niña que se había reti¬ 
rado á la vida sencilla y quieta 
del hogar doméstico. 

Lectora asidua de Dickens \ 
demás novelistas de su país, 
esos novelistas que en vez de 
secar el corazón del lector y 
amargarle, y robar sus creen¬ 
cias, saben animarlo, poetizar 
sus pequeñas dichas, cantar las 
desconocidas luchas de la virtud 
y de la pobreza, hacer, en iin, 
la apoteosis de la vida de familia, ae que se muestran tan 
partidarios, había modelado su corazón por el de aque- 
jlas heroínas, buenas, lieles, santas, en iin, todas amor 
' para sus hijos, todas cariño y dulcísima amistad para el 
hombre que partía oon ellas el .pan de todos los días. 
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La Biblia era á su vez el sanio libro de sus consuelos, i Asi murmuraba á cada momento: , baya abandonado su alma á la vanidad, ni jurado por 

Job le daba ánimo para sufrir sus pequeñas desgracias, y |‘ «¿Quién ascenderá al monte del Señor? ¿quién esta- ¡ engañar á su prójimo. » 

David tenia lágrimas para llorar con ella y hacer que rá en su lugar santo? I Aun cuando era hermosa; ella repetía lentamente 

levantase á Dios los ojos en las amargas horas de sus 1 .*.I aquellas palabras de la parábola de la mujer fuerte. 

tribulaciones. » »El que esté puro de manos y de corazón, el que no I « Engañosa es la gracia , y vana la hermosura: la mti- 



LLTS NAPOLEON , EMPERADOR DE LOS FRANCESES. 


I LRNX'DO II, RF.Y DE ÑAPOLES. 


jer que teme al Señor, esa será la alabada.» . 

Sus paseos solitarios á orillas del mar, ó por la alegre 
carretera, eran paseos de niña; corría, jugaba y des-I 
<‘a usaba bajo la sombra de los castaños que le recorda- ; 


ban los hermosos parques de su país, tan cubiertos de 
sombra, de hojas y de poesía; jamás le abandonaban sus 
libros, asi era que después de la meditación perezosa 
que hay que azuzar para que levante su vuelo en nues- 


| Ira alma , se entregaba como un dulce descanso á la lec- 
I tura desús autores favoritos, que hacían salir lágrimas 
' de compasión á sus ojos. 

I ¡Cuántas emociones dulcísimas v delicadas no nacic- 
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run allí y dieron su perfume en aquellos breves instan¬ 
tes! Efímeras pero queridas plantas que se desfloran, 
olas que se deshacen, rayo brillante que envuelve la 
sombra, eran asi los deseos que se levantaban en su pe¬ 
cho , como las pequeñas olas que la brisa de la tarde 
movia sobre !u tranquila superficie de la bahía. 

Jamás poeta alguno escuchó con mas recogimiento 
esos ruidos de la tarde, que parecen traer en sus olas 
armonías desconocidas; jamás soñador alguno vió mas 
mundos brillantes, inas ángeles buenos, mas almas pu¬ 
ras en el loco tropel de nubes que se agrupaban al oca¬ 
so : poema á que solo le falta la palabra y el ritmo, y del 
cual cuando el mortal acierta á darle vida, brota á rau¬ 
dales la poesía misteriosa, la poesía de los sueños, de los 
presentimientos y de las hermosas esperanzas. 

Sin embargo Je que todos la espiaron, para arrancar 
al silencio la causa de su voluntario retiro, ellos no su¬ 
pieron jamás lo que podemos decirte, lector, pues en 
nuestra cualidad de narradores, nada nos está oculto, 
todo descorre ante nuestros ojos el velo del misterio que 
le envuelve, y gracias á esto, puedes saber ahora lo que 
tardó mucho tiempo en saber la ávida curiosidad de una 

n ueñaffcudad de provincia. 

A gabinete de Olivia, tenia sus ventanas al patio. 
Este era ancho, y la luz lo llenaba tan graciosamente, 
que parecía que el abigarrado granito de las paredes se 
regocijaba con aquellos rayos. 

En el piso bajo el sol se’ quebraba en los cristales de 
una galería, que corría de un estremo al otro del patio, 
y cualquiera que desde la ventana de Olivia dejase caer 
una distraída mirada, vería enfrente una mesa de escrito¬ 
rio, éncima varios libros de cuentas, y sentado en un 
cómodo sillón un jóven que levanta á cada paso la vista 
de los libros en que trabaja, y la fija en la ventana, des¬ 
de donde miráis, y os sucedería también, que si desde 
el patio vieseis la abierta ventana de Olivia, y á esta co¬ 
siendo al pié y mirando de cuando en cuando liácia la 
parte de la galería, desde la cual se divisaba su ventana, 
sorprenderíais su secreto. 

Algunas veces, Amebas, las dos miradas se encontra¬ 
ban, se daban en el can.¡no un beso casto, y volaban 
después cada una al sitio á donde las enviaban. 

Cuando esto sucedía, dos rostros jóvenes y hermosos 
se sonreían, ella bajaba su cabeza y parecía esconderla 
entre la ropa blanca que cosía, él entonces la miraba con 
mas ternura y suspiraba, volviendoá su no interrumpi¬ 
do trabajo con mas fuerza y ahinco doble. 

El que dijera al verlos que se amaban, nada hubiera 
aventurado, ellos precian decirse mutuamente: 

¡ Oh! j‘en veux faire le nid 
oú ton ccpur se pose! 

¡ Y ellos se amaban 1 

Cuando el jóven cajero dejaba ya el trabajo de aquel 
día, ¡con qué placer llamaba á la puerta de su amada, 
con qué dulzpra, con qué cariño era recibido í El era en 
aquella casa un amigo, y como, asi os lo he dicho ya, 
las costumbres inglesas se conservaban allí en toda su 
pureza. un amigo gozaba de toda la inmunidad de que 
gozan en Inglaterra; un amigo era un hermano, un hijo 
de quien nadie se retraía , á quien se confiaba todo, ha¬ 
ciendo él á su vez lo mismo con los que eran casi de su 
su misma familia. 

¿Quién es capaz de pintar los sueños de ventura, las 
doradas esperanzas que sonrieron á aquellos dos cora¬ 
zones? 

Dentro poco serian felices, asi lo decían ellos, los pa¬ 
dres de Olivia conocían estos amores, los amparaban, y 
siempre que se hablaba del ¡oven cajero, el inglés no sa¬ 
bia cómo alabar la asiduidad en el trabajo, la fidelidad y 
el talento mercantil, de su dependiente. 

—Es un hombre de los que se hacen los Roschild y 
los*Aguado: dadle una atmósfera á propósito proporcio¬ 
nada á sus fuerzas, y él volará. El águila jamás visita 
las tierras bajas, ella se cierne eternamente sobre todas 
las cumbres, mejor sobre los Alpes que sobre los Pi¬ 
rineos. 

¡ Dentro de poco!... estas palabras eran amargas para 
ellos, aun cuando les alentaban, ¿por qué no hoy? 
decían. 

¡ Dentro de poco!... esperar un día y otro día, y creer 
que mas tarde la mano inexorable de la fatalidad los se¬ 
parará para siempre! Hay veces en que decir, ¡mañana! 
equivale á decir ¡ nunca!... 

Sin embargo, sus amores se deslizaban tranquilamen¬ 
te , nube que ningún viento impele, y que parece ele¬ 
vada en el horizonte; cristalino raudal cuyas olas pasan 
dormidas bajo el arco de hojas que los árboles y los ar¬ 
bustos de las orillas estienden sobre ellas. 

Qué horas de dulce quietud, de sueños amorosos pa¬ 
saron en aquella estancia solitaria, cuyo silencio no in¬ 
terrumpía mas que la voz atiplada de la cotorra que se 
balanceaba en su gran jaula, gritando á cada momento 
las siguientes palabras que le había enseñado á pronun¬ 
ciar en inglés el amante de Olivia: 

— ¡ Afy love a kiss ! ¡un beso amor mió! 

Ella, al oir la voz detave, bajaba sus ojos pudorosa¬ 
mente , su frente pálida se cubría del vivo carmín que 
coloreaba sus mejillas, y alargando la mano parecía re¬ 
ñirla de un modo cariñoso: su amante se sonreía a) ver 
aquella dulce turbación . y estrechando entre las suyas 
la mano de Olivia, la besaba... 


Hé aquí la felicidad de aquellas dos almas mas puras 
que la oración de un niño. Jamás sus caricias pasaron mas 
allá; jamás él se atrevió á dejar en la frente el beso que 
estampaba en las manos de Olivia, bien es verdad que la 
cotorra decía tantas veces, My love a kiss , que el jó¬ 
ven cajero tenia bastante por qué estarla agradecido. 

Asi era, que nunca animal alguno fue mas querido, 
mas mimado, mas acariciado; ambos se esforzaban en 
recompensar el testigo de sus pequeñas dichas. * 

Y de este modo pasaron los dias, y fueron llegando 
los que tanto se ansiaban; cada vez se acercaban mas, 
cada vez crecía el rumor de sus pasos. Los ángeles bue¬ 
nos descendían á aquella pura morada y la cubrían con 
alas protectoras, las horas propicias, traían entre sus 
pliegues todas las felicidades que los dos amantes de¬ 
seaban. 

Cada nueva aurora era un amigo á quien se iba que¬ 
riendo cada vez mas; y la noche era saludada por ellos 
con dulces palabras, porque les decía en un mudo len¬ 
guaje : ¡ un día menos!... 

¡ Un día menos!... golpe de remo que los llevaba á la 
orilla aj>etec¡da, ¡ mas ay ! ¡ con cuánto dolor se echan 
siempre de menos después que huyen para siempre esos 
dias de ventura, bastante bellos después de pasados, im¬ 
potentes antes para darnos algo mas que una quietud 
apacible que echamos de menos después! ¡Cuántas lá¬ 
grimas nos esperan muchas veces en el mismo sitio en 
que creemos hallar abiertos para estrecharnos los bra¬ 
zos siempre cariñosos del amor ó de la felicidad que 
eternamente buscamos en torno nuestro! 

Pi>r fin el dia sagrado , como ellos le llamaban, llegó, 
y aquella aurora que amanecía haciendo brillar las olas 
de la bahía en donde se mecían silenciosos los buques 
que la llenaban, no pudo ser mas bella, mas coqueta. 

Sonreía al Océano, de cuyo seno parecía salir. 


VI. 

Apenas la ciudad dispertaba de su sueño, el débil rui¬ 
do de las primeras horas de la mañana venia envuelto 
en el rumor eterno incesante de las olas que rompen 
contra los malecones del puerto. 

Se oia los gritos de los marineros que se despertaban 
en las lanchas, y los de los grandes buques que se aso¬ 
maban á los costados, cantando alguna alegre canción 
dulce recuerde de su país natal, aquel país en que todo 
se tiene, amor, padres, y hasta el sepulcro que el ma¬ 
rino ve siempre en sus buenos sueños. 

Una choza á orillas del mar á cuyo abrigo poder estar 
al sol que no calienta va los miembros ateridos por la 
vejez, un pedazo de tierra que cubra las débiles plantas 
de los campos, hé aquí lo que desea el marinero, cuan¬ 
do desde el buque que se mueve entre el vaivén de la 
marea, ven en la playa árboles, chozas, ancianos al sol, 
niños de tez tostada que juegan en el arenal, y que traen 
á su memoria el recuerdo del país en que tiene todas sus 
afecciones, recuerdo que hace rodar una lágrima silen¬ 
ciosa por aquellos rostros atezados y curtidos por todos 
i los vientos y por todas las tormentas. 

| Pues bien, la aurora apenas iluminaba las aguas con 
su luz brillante y clara, y las brisas frescas del mar bin- 
Vhaban las. velas de los buques prontos ó partir. 

Una hermosa lancha se balanceaba graciosamente ¡d 
pié del muelle, y sus velas de cuatro puntas, velas que 
| solo usan en uno de los puertecillos cercanos que parc- 
, cen tener en esto privilegio esclusivo, asomaban por en¬ 
cima de las murallas. 

| (Se concluirá en el prójimo nUmero.) 

i Manuel Murguía. 


ESTADISTICA GENERAL Y MILITAR DE LAS CINCO GRANDES POTENCIAS EUROPEAS. 


Estados. 


Rusia. . . 
Austria. . 
Francia. . 
Inglaterra. 
Prusia.. . 


Superficie. 


5.42-2,285 kil. cuad. 
678,796 — 

527,686 — 

310 , 143 ' — 

285,700 — 



60.000,000 hab. 
39.411,309 — 
36.039,364 — 
28.000,000 — 
18.000,000 — 


1 , 200 . 000,000 fr. 600,000 h. 200 buq. de guer. 

600.000,000 500,000 135 — 

1,800.000,000 410,000 461 — 

1,650.000,000 150,000 538 — 

420.000,000 180,000 50* * — 


9,000 can. 

852 — 
12,520 — 
15,701 — 
2i0 — 


ESTADISTICA GENERAL Y MILITAR DE LA CONFEDERACION GERMANICA. 


1 . 

2 . 

3. 

4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 
9. 

10 . 

11 . 

12 . 

13. 

14. 

15. 

16 . 

17. 

18. 

19. 

20 . 
21 . 
22 . 

23. 

24. 

25. 

26. 

27. 

28. 

29. 

30. 

31. 

32. 

33. 

34. 

35. 


I. de Austria. 

R. de Prusia. 

R. de Ha viera. 

R. de Sajonia. 

R. de Hanover. 

R. de Wurtemberg. 

G.-D. de Badén. 

G -D. Hesse-Cassel y Electoral. . 
G.-D. de Hesse-Darmstadt. . . . 

D. de Holstein y Lauenburgo.. . 

D. de Luxemburgo y Limburgo. . . 

D. de Brunswick.. .. 

G.-D. de Mecklenburg-Schwérin. . . 

D. de Nassau. 

D. de Sajonia-Weimar. . .,. 

D. de Sajonia-Meiningen. 

D. de Sajonia-Altenburgo. 

D. de Sajonia-Coburgo-Gotha. 

D. de Mecklenburgo-Strélitz. 

D. d’Oldenburgo y Kniphausen. . . . 

P. d’Anhalt-Dessau-Ccethen. 

P. d’Anhalt-Bernburgo.. 

P. de Schwarzburg-Sondershausen.. 
P. de Schwarzburg-Rudolstadt.. . . 

P. de Lichtenstein. 

P. de Waldeck.. . . . . . 

P. de Reuss, rama primogénita.. . . 

P. de Reuss, rama segunda. 

P. de Schaucnburgo-Lippe.: . . . . 

P. de Lippe-Detmold. 

P. de Hesse-Homhurgo. 

Ciudad libre de Lúbeck. 

Ciudad libre de Francfort sobre el Mein. 

Ciudad libre de Brémen. 

Ciudad libre de Hamburgo. 


.1 


> Superficie. 

Población. 

Contingente 

Cuerpos de ejército 

i 


militar. 

Á QUE PERTENECEN. 

1 198,575 kil* cuad. 

12.919,300 Imb. 

142,223 h. 

\ r * 41 III cuerpo. 

189,784 

— 

12.937,228 — 

119,978 

IV.-V, VI. 

75,857 

— 

4.559,452 — 

53,4u0 

VIL 

14,887 

— 

1.987,832 — 

18,000 

IX.° 1 . a división. 

38,151 

— 

1.819,253 — 

19,581 

X.° 1 . a división. 

19,616 

— 

1.733,269 — 

20,953 

VIII . 0 1 . a división. 

15,363 

— 

1.356,943 — 

15,0**0 

VIII . 0 2 . a división. 

11,488 

— 

755,350 — 

8,519 

IX.° 2 . a división. 

1 8,780 

— 

854,314 — 

9,293 

VIH . 0 3. a división. 

I 10,472 

— 

550,000 — 

3,109 

X.° 2 . a división. 

| 1,928 

- , 

394,262 — 

3,804 

IX.° 2 . a división. 

I 3,861 

— 

267,177 — 

3,144 

X.° 1 ." división. 

12,284 

— 

542,763 — 

5,370 

X.° 2 .* división. 

4,939 

— 

429,060 — 

4,5*2 

IX.° 2 . a división. 

3,669 

2,370 

1,361 

— 

262,324 — 

3,013 i 

| 

. 

166,364 — 
132,849 — 

1,726 I 
4,473 i 

División de reserva. 

2,058 

— 

15«»,451 — 

1,674 l 

2,778 

— 

99,750 — 

i:077 I 

X ° 2. a división. 

6,490 

— 

285,226 — 

3,311 ! 

X.° 2.* división. 

1,718 

— 

111,759 — 

1,280 


868 

— 

52,741 — 

555 


926 

— 

74,956 — 

676 


1,049 

— 

69,038 — 

809 I 


137 

— 

7,000 — 
59,697 — 

82 l 


1,190 

— 

779 

r División de reserva. 

374 

535 


34,896 — j 
79,824 — J 

1,117 


538 

— 

29,000 — 

315 I 


1,207 

r— 

106,615 — 

1,082 


429 

;- 

24,921 — 

300 i 

X.° 2." división. 

374 

— 

48,425 — 

611 

99 

— 

73,150 — 

719 

DivisiónTle reserva. 

274 

— 

88,000 — 

728 

X.° 2. a división. 

391 

~~ 

211,250 ~ ; 

1,947 

X.° 2. a división. 

640,416 kil. cuad. 

i 

43.286,116 hab. 

432,473 h. 



1 ' I 

A mas de los contingentes federales debidosá la Confederación Germánica, los principales Estados secundarios 
de Alemania tienen su ejército propio. 
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LA RAMILLETERA. 

CANCION. 

(Del libro inédito cuentos de la villa). 

Del Buen-Retiro, de la Montaña, 
tengo yo flores para vender; 
venga quien quiera, 
nadie se engaña, 
ramilletera 
soy de Aranjuez. 

Vendo claveles, lilas moradas, 
lirios azules, blanco jazmín; 
los rondadores 
y las rondadas, 
cómprenme flores 
para mentir. 

Para las damas la lrancesilla, 
para galanes el tulipán; 
para la ausencia 
la vellosilla, 
y á la inocencia 
la flor de azar. 

No hay dama alguna que en sus balcones 
no tenga un ramo , prenda de amor; 
por si al arrullo 
de sus canciones, 
pide un capullo 
su rondador. 

No dan esencias los pebeteros 
cual las que emanan de mi jardín; 
cifras de amores 
doy caballeros, 
redes de flores 
tiendo á Madrid. 

• J. A. Viedma. 


CARRERAS DE CABALLOS. 

En los dias 8 y 17 se veriücaron en el Hippódromo de 
la real Casa de Campo las carreras de caballos para dis¬ 
putar los premios que por la Sociedad para el fomento de 
Ja cria caballar en España, se ofrecen en la primavera. La 
concurrencia fue numerosa y escogida con mas particu¬ 
laridad el primer día; los trenes tan elegantes como lu¬ 
josos , sin notarse que la córte se encuentra en Aranjuez 
a no ser poi la ausencia de SS. MM. y AA.; el público va 
tomando cada vez mas afición á este espectáculo, aun¬ 
que no con el frenesí que en Inglaterra. 

Se ofrecían para el dia 8 cuatro premios: el primero 
•de la inspección general de Carabineros, consistente 
en 1,000 rs.para el caballo ó yegua que corriera en me¬ 
nos de tres minutos 2,000 varas, venciendo de tresdós 
veces y llevando el peso marcado en el reglamento. Todo 
-caballo ó yegua que hubiese corrido otras veces sin ob¬ 
tener premio, podía disputarle con diez libras menos. 

Se presenta ron: la yegua Formelia de pura sangre in¬ 
glesa, cinco años, si de cuartas y siete dedos, propia del 
Sr. Duque de Frias. Peso noventa y siete libras. Tardó en la 
primer prueba dos minutos, diez segundos y un octavo. La 
Coriclusion , también de pura sangre , de tres años y 
de igual acuerdo que su competidora, con el misino peso 
v perteneciente al Sr. D. Manuel María Ulierte, que que¬ 
dó distanciada y no pudo presentarse en lasegundaprue- 
ba. La Liana , del Sr. Duque de Osuna, cuatro años, 
siete cuartas y diez dedos, cou noventa y nueve y media 
iibras de peso. Tardó en la carrera dos minutos y diez 
segundos. Y la Water- Wick , del Sr. D. Antonio Sanz 
v Parea, de la misma edad que la anterior siete cuartas y 
siete dedos, y llevando igual peso. Tardó tres minutos y 
trece segundos. 

En la segunda prueba invirtió la Formelia dos minu¬ 
tos y diez y seis segundos; la Ltanann cuarto de segun¬ 
do mas; y Water-IVich cinco segundos y un cuarto. 
En la tercer prueba, entre las dos primeras, tardó 
Formelia dos minutos, catorce segundos; y Liana un 
•cuarto de segundo mas. Por lo tanto ganó el premio la 
Formelia por haber vencido en la segunda y tercera 
pruebas. 

Para el segundo premio de la Sociedad, consistente 
c:i 2,000 rs., debiendo correr 1,500 varas en dos minu¬ 
tos una sola vez, se presentaron la Florinda , del men- 
cioiado Sr. de Ulierte, y la Medea del Duque de Osuna, 


ambas de cuatro años, siete cuartas, siete y nueve de¬ 
dos , con ciento nueve y media libras de peso cada una. 
Tardaron : la primera, un minuto y cuarenta y tres se¬ 
gundos, y la segunda medio segundo mas. Llevó el pre¬ 
mio Florinda , de pura sangre inglesa como su compe¬ 
tidora. 

Para el tercer premio de 6,000 rs., ofrecido por la 
Sociedad al que diera dos vueltas de hipódromo ó corrie¬ 
ra 3,000 varas en cuatro minutos, venciendo dos veces 
de las tres en aue podían disputar la preferencia, se pre¬ 
sentaron Moldara , del Sr^ Duque de Frías; Danzesa, 
del Sr. D. José de Salamanca; Catinka , del duque de 
Osuna; Elena , del duque de Sesto, todas de cinco años, 
siete cuartas, siete y nueve dedos, y que como la 
citada Florinda , eran de pura sangre ¡inglesa. Tar¬ 
daron por el orden con que se las cita, tres minutos, 
auince segundos y medio; tres con diez y ocho; tres y. 
doce; tres, doce y un octavo; y tres diez y ocho. En la 
segunda prueba invirtieron, tres con diez y seis; tres 
ventitres con un octavo; tres trece; tres trece y medio, 
y tres veintitrés. Ganó Catinka. 

Para el último premio de 8,000 rs., ofrecido por el mi¬ 
nisterio de la Guerra, se presentaron a disputarle las ye¬ 
guas California y Comparación de media sangre ingle¬ 
sa , propias de los señores duque de Sesto y marqués de 
Alcañices, de cinco años, siete cuartas y cinco dedos; el 
caballo de igual cruza Kecdger, de siete años, siete cuar¬ 
tas y nueve dedos; y.el caballo Ymo, de pura raza es¬ 
pañola, de seis anos, siete cuartas y siete dedos, perte¬ 
neciente á D. Juan José H. Caldera. Debían correr 3,000 
varas ó sea dar dos vueltas de hipódromo en tres minu¬ 
tos y cincuenta y tres segundos, venciendo de tres dos 
veces. La California se volvió á poco de emprender la 
carrera, y el caballo Niño quedó muy distanciado. Com¬ 
paración tardó tres minutos, treinta segundos y medio; 
y el Kedger tres con veinticuatro. Estos dos repitieron 
la segunda prueba, pero habiendo tardado mas del tiem¬ 
po, se dio por nula. Debían dar la tercera, mas habien¬ 
do desistido sus dueños, renunciaron al premio y este 
quedó sin adjudicarse. 

Las carreras del dia 17 debieron tener lugar el 12, 
según estaba anunciado, pero se suspendieron á causa 
de la lluvia copiosa del 11 que continuó, aunque con 
intermitencia, al siguiente. Hubo ipenos concurrencia 
aue en las del dia 8 . Se ofrecían tres premios, ademas 
de una apuesta particular. 

El primer premio era de la Sociedad, y co rsistia en 
3,000 rs., debiendo andar 1,500 varas en dos minutos, 
venciendo dos veces, de las tres en que podían disputar 
la preferencia. Se presentaron Formelia , Medea , Wa- 
ler-Witch, California y Comparación , que corrieroir 
el dia 8 , y tardaron por su órdeu en la primera prueba, 
un minuto treinta y tres segundos; uno con treinta y tres 
y un octavo, uno y treinta y cinco, quedando distancia¬ 
da California y habiendo invertido uno y treinta y seis la 
última. En la segunda prueba, de la que quedó cscluida 
aquella, tardaron un minuto treinta y cuatro segundos; 
uno con treinta y tres y medio; uno con treinta y cua¬ 
tro, y uno con treinta y nueve. Habiendo vencido Me¬ 
dea , hubo que hacer tercer prueba entre esta y For¬ 
melia i, que ganó la primera, invirtiendo un minuto 
treinta y tres segundos y medio, y Formelia uno con 
treinta y cuatro y medio. El premio, por lo tanto, 
fue de Medea , de la propiedad del señor duque de 
Osuna. 

Se lia notado en esta yegua una cosa rara, y es, ha¬ 
ber invertido el mismo tiempo en cada una de las tres 
yueltas, un minuto treinta y tres segundos y medio. El 
mayor número observaron que puede correr mucho 
mas, pues el ginete la fue refrenando casi en todas las 
vueltas. 

El segundo premio de i, 0 í)Q rs., le ofrecía el minis¬ 
terio de Fomento para los caballos ó yeguas que andu¬ 
vieran 3,0DI) varas ó dieran dos vueltas de hipódromo 
en tres minutos y cuarenta y tres* segundos , venciendo 
de tresdós veces. Optaron á él Florinda y Elena , que 
corrieron el dia 8 ; Espira , pura sangre inglesa , cinco 
años, siete cuartas y cuatro dedos, que debía llevar ciento 
diez y siete libras de peso, y pertenecía á don José de 
Salamanca; y Rencacuala , de igual raza v edad , de¬ 
biendo llevar el mismo peso, y propia de don Antonio 
Sanz y Burea. Tardaron, por su orden, en la primer 
prueba, tres minutos diez y nueve segundos; tres con 
quince; tres con diez y medio, y tres con diez y.seis. 
En la segunda invirtieron tres minutos diez y siete se¬ 
gundos; tres con diez y seis; tres con veinte y dos, y 
tres con diez y seis y medio Quedó vencedora Elena, 
propia del señor duque de Sexto. 

El tercer premio, de 12,000 rs., le ofrecía S. M. la 
reina para los caballos y yeguas que dieran tres vueltas 
de hipódromo ó anduvieran 1,500 varas en cinco minu¬ 
tos cuarenta y cinco segundos, venciendo dos veces de 
las tres en que podian disputar la preferencia. Se pre¬ 
sentaron Stamboul , de don Manuel María Ulierte, y 
Liana y de! marqués de Alcañices, aue en la primera 
prueba quedaron distanciados, y la üa.izesa , de don 
José de Salamanca, que lo quedó en la segunda, habiendo 
tardado en la primera cinco minutos siete segundos y 
medio. El caballo Niño y de pura raza española, debía 
correr para este premio, pero había caído enfermo des¬ 
de las carreras del dia 8 . 

Los competidores fueron en realidad Moldava , del 


duque de Frias, y Catinka , del duque de Osuna. Tardó 
la primera CINCO MINUTOS Y MEDIO SEGUNDO, y (a 
segunda cinco con dos. En la segunda prueba invirtie¬ 
ron , por su órden, cinco con dos y cinco con nueve y 
medio. Esta carrera ha sido la que se ha hecho er> me¬ 
nos tiempo desde que se ha formado la Sociedad para el 
fomento de la cria caballar en España, pues el Calón, 
de don José de Salamanca, que ha sido el que menos ha¬ 
bía tardado hasta ahora, invirtió cinco minutos y cinco 
segundos. La Moldava lia dado a conocer que corre tan¬ 
to como los caballos ingleses de mas nombradla, y que 
Catinka se le parece mucho. 

Hubo, por último, una apuesta particular para carre¬ 
ra de salto, dando una vuelta de hipódromo, con tres 
barreras, sin tiempo lijo. Ganó Rob , de don Gonzalo 
Saavedra, á Stepwelly del duque de Frias; ambos de 
raza inglesa. Uno y otro saltaron las barreras, de mas 
de cinco cuartas de altura; con la mayor energía y 
limpieza.- 

Las carreras de caballos verificadas en la presente 
primavera> han comprobado, como todas, que se re¬ 
quiere indispensablemente cierta conformación, en re¬ 
lación con las leyes de la mecánica, para la ligereza y 
libertad en los movimientos. Altura en el tercio poste¬ 
rior del cuerpo comparado con el anterior; oblicuidad 
v longitud en los primeros radios articulares; pecho m is 
bien largo ó profundo que ancho, ó sea mucha distancia 
de la cruz á la cinchera; grupa horizontal en vez de re¬ 
dondeada, y riñones cortos y anchos, unido todo á una 
sangre noble. Los resultados del caballo Niño , de 
pura raza española, que con tanto crédito ha corrillo y 
corre entre los de su casta, y teniendo presente que solo 
ha tenido por competidores productos de media sangre 
angfo-hispana, que le dejaron muy distanciado, han ele- 
mostrado una vez inas que las formas del caballo español 
no son las mas adecuadas para la celeridad, y que con¬ 
viene sobre manera su cruza con el inglés de pura san¬ 
gre , si se le han de comunicar tan preciosas como ansia 
das cualidades, que reclaman los progresos crecientes 
de la civilización y las exigencias de los consumidores. 

Dignos del mayor elogio son los esfuerzos y sacrificios 
de la Sociedad que lleva por mira el fomento de la cria 
caballar en España, y lo demuestran los poquísimos, ra¬ 
ros y hasta malos caballos que se poseían de pura raza 
inglesa y los bastantes y buenos que en el dia se tie¬ 
nen, debido todo á las carreras de caballos Muchos 
las critican y censuran, lo mismo que á los productos 
ingleses, pero tienen que inclinar la cabeza cuando se 
trab de celeridad. Las carreras, por lo visto, no se re¬ 
ducen á una diversión, como algunos dicen, pues que 
su resultado ha sido aumentarse progresivamente y con 
mejora la raza inglesa en nuestro suelo. Este resultado 
seria mas trascendental si se alentara á los criadores con 
premios de mas cuantía por parte del gobierno, como su¬ 
cede en otras naciones, porque sin alicientes ó esperan - 
zas de remuneración, es difícil hacer sacrificios de nin¬ 
gún genero, porque no todos pueden ser duques de Osu¬ 
na , de Frías, de Alba, etc., etc., que nada les importa 
gastar para ver si llega un dia en que se alaben y admi¬ 
ren los productos que tienen en su caballeriza 

Nicolás. Casas. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

El monarca francés, á quien dejamos en Turin en la 
revista pasada, se traslado después á Genova y de allí 
á Alejandría, donde está la córte piamontesa : las tropas 
aliadas se esticuden hasta Voghera, donde está el cuartel 
general. Asi hasta ahora su base de operaciones es li 
fortaleza de Alejandría. La ciudad de Alejandría, cuya v 
vista damos en este ifúmcro , tendrá hoy de 40 á 5u,U0U 
habitantes: es la plaza mas fuerte del Píamonte , y ha 
figurado siempre en las guerras que han tenido por tea¬ 
tro la alta Italia. Edificada en 1173 por los cremonescs 
y milaneses con el nombre de Cesárea, tomó después el 
de Alejandría en-tiempo del papa Alejandro 111. Perfec¬ 
tamente situada, con Génova á la izquierda, á la dere¬ 
cha el Pó y Pavía , ha sido*en épocas de paz el centro 
de un gran comercio entre la Lombardia y el Piamontc. 
Suponen los partes telegráficos, no siempre verídicos, 
que el emperador de Austria llegó á Pavía el 19 de mavo 
acompañado del barón Hess, distinguido y antiguo mi¬ 
litar de la escuela de Radctzky y que va á tomar el 
mando en jefe en reemplazo del conde Gyulay. Mas has¬ 
ta ahora no se ha confirmado la noticia ni del viaje del 
emperador ni del reemplazo del general austríaco. 

El conde Gyulay , cuyo retrato damos también en 
este número, quedará de todos modos hasta nueva or¬ 
den en el teatro de la guerra. Es un anciano de ochenta 
años, natural de Hungría ; fue embajador en Rusia en 
184S y ministro de la guerra en 1849, de cuyo empleo 
salió para el mando de Italia: gobernador general de 
Lombardia bajo el mando del archiduque Maximiliano, él 
fue quien intimó á los piamonteses el desarme, y sa¬ 
liendo después de Milán se puso al frente de las tropas 
austríacas que penetraron en territorio piamontés. La 
primera división penetró por el puente de Bufallora. 
construido sobre el Tesino cerca de Novara, y fué á 
buscar los campos donde en 1849 Radetzky había derro¬ 
tado á Cárlos Alberto. Desde allí, estendiendosc por la 
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derecha hasta cfLago Mayor y por la izquierda siguien¬ 
do la línea del Tesino hasta su confluencia con el Pó, 
fueron los austríacos ocupando el territorio, y amena¬ 
zando al mismo tiempo á Turin, Alejandría y Cásale, 
otra fortaleza piamontesa. Parecía que su objeto era ocu¬ 
par la capital de la Cerdeña y cortar las comunicaciones 
del ejército francés entre Genova y Alejandría; pero 
fuese que el general Gyulay tuviera instrucciones distin¬ 
tas , fuese que no lograra imprimir d su ejército la rapi¬ 
dez de movimientos necesaria para efectuar esta opera¬ 
ción , es lo cierto que los austríacos dejaron á los france¬ 
ses pasar á Turin y trasladarse pacificamente de Genova 
d Alejandría. Poco distante de esta plaza está Voghera, 
población de escasa importancia, mas allá la aldea de 
Casleggio, cuyas alturas dominan el camino de Placcncia. 

Con el objeto de ocuparlas sólidamente el dia 20 se 
destacaron quince mil austríacos que llegaron hasta Mon- 
tebello, de donde desalojaron á la caballería sarda, la 
cual se replegó a Voghera. El general francés Baraguay 
ddiilliérs envió contra la división austríaca'otra división 
cuyo número de combatientes no debió ser menor, y 
cerca de Montebello se empeñó un combate sangriento 
entre ambos-cuerpos. Los* franceses y piamonteses re¬ 
chazaron d los austríacos de los puntos avanzados que 
habían ocupado ; pero el objeto de la operación fue con¬ 
seguido , quedando dueños los austríacos de las alturas 
de Casteggio. Para desalojarlos de estas alturas se em¬ 
peñará tal vez la próxima batalla general. 

En esta acción, aunque reñida solamente entre dos 
divisiones de vanguardia, ha habido una mortandad ter¬ 
rible, comparada con el número de combatientes. Los 
franceses confiesan una pérdida de seiscientos d setecien 
los hombres entre muertos y heridos : la de los austría¬ 
cos, que después de haber avanzado pelearon en retira¬ 
da, no debió ser menor : sus«nemigos la hacen subir a 
mil doscientos. Empiezan, pues, d sentirse los efectos 
de las carabinas rayadas y demás invenciones modernas. 

El emperador francés aguarda, para empeñar una ba¬ 
talla general, que lleguen trenes de hospitales y otros 
pertrechos que faltan a su ejército : entre tanto ha envia¬ 
do á Liorna en Toscana un cuerpo de cuarenta mil hom¬ 
bres que, según el ultimo parte telegráfico recibido, es¬ 
tán destinados ¿ contener á los austríacos que ocupan 


los ducados de Modena y Parma, y tal vez á invadir es¬ 
tos ducados. 

' Por su parle los austríacos esquivan también la gran 
batalla, contentándose con hacer de cuando en cuando 
grandes reconocimientos y retirándose siempre d sus po¬ 
siciones. Entre tanto eí gobierno del emperador Fran¬ 
cisco José trabaja por oscilar en Alemania los recuer¬ 
dos de 1813 y la animadversión hacia el segundo impe¬ 
rio francés. Sus esfuerzos hasta ahora no han dejado de 
tener resultado: el entusiasmo aleman, fuerte en los 
territorios de Sajorna, Bavicra y Wurlemberg, tal vez 
hará salir de su neutralidad d la Prusia; y en este caso 
ya la guerra no se limitará á Lombardía. Sin embargo, 
tanto un emperador como otro tienen interés en circuns¬ 
cribirla lo mas posible. 

La fuerza de ambas partes beligerantes está por ahora 
equilibrada. Los franceses con su numeroso ejército tie¬ 
nen por aliada la Italia: los austríacos, con otro ejér- 1 
cito no menos formidable cuentan con el auxilio de ia 
Alemania. En Alemania los discursos pronunciados en 
las cámaras de Berlín y Dresde no dejan duda del sen¬ 
timiento anti-frnncés que predomina. En Italia un acon¬ 
tecimiento reciente ha hecho perder al Austria una alia¬ 
da fiel ó por to menos que hubiera mantenido una bené¬ 
vola neutralidad: hablamos de la muerte de Fernando II, 
rey de Ñapóles. Femando II pasó á mejor vida d los cua¬ 
renta y nueve años de edad y veinte y nueve de reinado: 
relacionado íntimamente con la córte de Austria, habia 
firmado con ella tratados particulares para mantener en 
sus Estados el poder absoluto. Varias veces durante su 
reinado se sublevó la Sicilia y no pocas la Calabria , y 
siempre logró reprimir las sublevaciones castigándoos 
con cstraordinario rigor. En 184$, á consecuencia de ja 
caída de Luis Felipe en Francia y de la proclamación de 
la república, Fernando de Ñapóles juró la Constitución; 
pero un año después se hizo absolver de su juramento 

abolió las formas representativas. Hace un año la 
rancia y la Inglaterra reclamaroiL contra el sistema de 
rigor usado por la córte napolitana y no obteniendo sa¬ 
tisfacción retiraron sus embajadores. El rey Fernando, 
continup sin embargo la política que ha seguido hasta su 
muerte. En este numero hallarán también nuestros lec¬ 
tores su retrato. 


Le ha sucedido su hijo ‘el duque de Calabria Fran¬ 
cisco 11, con el cual la Francia y la Inglaterra restable¬ 
cerán sus i elaciones: y bosta ahora no se dice que haya 
variado cu nada el sistema paterno. • 

En el r^sto de Italia la situación es la misma quedo- 
jamos consignaba en Ja revista 1 última. Algunos viajes 
del conde de Crammont, general de las tropas francesas 
que ocupan á Roma, viajes que han tenido por objeto 
conferenciar con Luis Napoleón en Alejandría, indican 
que se prepara alguna cosa en Roma. También dicen de 
Turin que la Lombardía se sublevará luego que los 
aliados, dada la primera batalla y ganada, pasen el Te- 
sino. Esto nos recuerda el dicho de las tropas de don Car¬ 
los en la última guerra cuando la espedicion de 1837: 

¡ Ojalá ataquen y ganemos! decían ciertos batallonescar- 
listas la víspera deleombale dado á orillas del Cinca. Por 
lo demás, el movimiento general de retirada de los aus¬ 
tríacos indica que no quieren pelear áorillas del Pó, v 
¡ que solo aceptarán la batalla cuando haya menos distan- 
i cia entre su base Su y línea de operaciones. 

En España en estos dias no ha ocurrido hecho notable 
i que de contar sea Ef Sr. Mesonero Romanos ha publi¬ 
cado el tomo segundo de Dramáticos posteriores a Lope de 
Ve(jn, precedido, como el anterior, de breves apuntes bio¬ 
gráficos y críticos acerca de los autores cuyas obras com- 
; prende. En el inmenso fárrago de escritores dramáticos 
que cuenta esa época de la decadencia de nuestra escena, 
el Sr. Mesonero Romanos ha sabido elegir producciones 
| muy dignas de estudio y de alabanza, de Diamante, Mon- 
roy . Céspedes-, Zamora y Cañizares. A estos apuntes 
| ha añadido el Sr. Mesonero un importante catálogo del 
| teatro antiguo desde Lope á Cañizares , es decir, desde 
¡ el año de 1580 hasta el de 1740. 

, El popular escritor D. Antonio de Trueba ha publicado 
; un volúmen de sus Cuentos de color de risa, lindas y de¬ 
licadas composiciones llenas de frescura y lozanía. El 
i Sr. D. Patricio de la Escosura ha dado á Luz el cua- 
' derno cuarto de su lli>tori ; coisUlucit nal de / ñgl tierra . 
obra de grande alcance y digna de Ja reputación literaria 
del autor. Este cuaderno contiene el testo traducido de 
, la Magna Charla y lleva la historia hasta el reinado d<* 
Juan Sintierra. Por último, el aplaudido escritor de cos- 
| lumbres D. Antonio Flores ha escrito una Historia del na 
trimonio que no dudamos será muy leída 
Se ha estrenado en la Zarzuela una producción del 
aplaudido y chistoso autor dramática D. Narciso Serra, 
titulada El último mono , de la cual hablaremos en el nú¬ 
mero inmediato. Creemos que el Sr. Serra no se ahogará 
i en la Zarzuela ni en ningún teatro. 

| En el Circo, á beneficio de la Pepita Hijosa, se han 
; estrenado dos piezas nuevas. El camino del matrimonio 
I que es una de ellas, aunque camino tan trillado, no pa- 
1 recio agradable al público. El autor no le adornó con 
todos aquellos atractivos , aquellas vistas, aquellas som¬ 
bras , aquel follaje que hacen á un camino deleitoso. 
La doctora en travesuras , por el contrario , gustó muebo 
por el ingenio agudo que en ella mostró su autor el se¬ 
ñor García Sautistcban. 

| Por esta revista , y por la parte no firmada de este 
numero. Nemesio Fernandez Fiesta. 


SOLUCION DEL GEROGLÍFlCO DEL NÚMERO ANTERIOR. 


Después de vendimias cité vanos. 



! Los suscrilores á El Muslo Universal que lo son lám- 
I bien á la Biblia y tienen recibido los tomos l.°, 2.° y 3 0 
; recibirán el 4.° el 15 de junio, remitiéndose á provin¬ 
cias en el mismo dia. 

¡ A los que optaron por las obras de Chateaubriand y 
¡ han recibido el 1.°, 2.° y 3.° se lcs'mandará el 4.°y úl¬ 
timo en la citada época. 

Los que toman el Año Cristiano , los cuales tienen asi¬ 
mismo hasta el tomo 3 °, han de recibir el 4.° en el ci¬ 
tado 15 de junio: lodo según las bases establecidas en 
nuestros prospectos. 

Los que se suscribieron á la Historia de España han re¬ 
cibido ya el último tomo. 

PRECIO DE LA SUSCEXCXOH. 


Madrid. 


Provincial . 

U 

Por números «ui-mos á. . 

■j rs 

1 res mese*. 

Tres meses. 

II 

, Seis id. 

-* 

Seis id. 

•21 

I Un año. 

-«N 

Un alio. 

11» 

Cuba , Putrlu-Uieo. e* • 

1 tmnjer9 un año. . 

10 


En ios demás puntos «le America y Asia á 5 pesos al am»- 


DIRECTOR, 1). J. GASPAR. 


Edi t or Responsable D. /ose R"ic.— Ivr. or . Gaspau r Boio 
editores. Madrid: Principe. S . iBSO . 


Digitized by 


Google 









NUM. 12. 


MADRID, 15 DE JUNIO DE 1859. AÑO III. 


ÜN PASEO POR EL MUNDO CIENTIFICO. 



in duda el estudio ile 
las ciencias exactas 
y de sus inmensas 
aplicaciones es loque 
mejor puede darnos 
idea del poder es- 
traordinariode la in¬ 
teligencia humana; 
lo que mejor puede 
marcárnoslos infini¬ 
tos grados y vicisi¬ 
tudes por que ha 
venido atravesando 
adquirir la suma de conocimientos que 
hace distinguir nuestra edad con el nombre 
de siglo de la electriciuad y del vapor. 

En los tiempos mas remotos encontramos ya una ad¬ 
miración grandísima por estas ciencias, que recibieron 
el nombre de matemáticas , es decir, ciencia única, 
ciencia por escelencia. 

En la culta Grecia eran no solo una parte integrante 
de la filosofía, sino la base de todo saber, el fundamento 
de todo conocimiento humano, según nos dice Pitágo- 
ras: Ao entre aqui el que no sepa geometría t e ra el lema 
que este célebre maestro de la antigüedad, tenia es¬ 
crito sobre la puerta de su escuela. Los filósofos antepo¬ 
nían con frecuencia el estudio de las leyes astronómicas, 
físicas y matemáticas del universo á las ideas continua¬ 
mente discutidas acerca del mundo moral, y aun hubo 
algunos que entrevieron el porvenir brillante de las 
ciencias y el fruto que de su aplicación podría sacar el 
sabio cuando conociendo las leyes de la materia hiciese 
á esta esclava suya. 

Pero privada la ciencia del único método que en ella 
puede producir grandes resultados , el de observación; 
subordinada á una porción de principios contradictorios, 
reducida á una série de consecuencias de una ley gene¬ 
ral que tenia muchas veces por único fundamento el ca¬ 


pricho de su autor, no pudo adelantar gran cosa hasta 
que se emancipó de tan sutiles ligaduras. 

En Grecia, sin embargo, progresó la ciencia mucho 
mas que en Roma, donde aun en sus mejores tiempos 
no hubo mas que gramáticos y oradores. En las demás 
1 naciones la fciencia vivió mucho tiempo encadenada por 
el temor á la difusión de la verdad, disfrazada con un 
! lenguaje distinto del vulgar y limitada solo á un reduci¬ 
do círculo de personas, como á los sacerdotes en Egip- 
i to, á los magos en Persia , á los brahmanes en la India. 

Mucha parte de aquella doctrina secreta acerca de la na- 
' turaleza, objeto hoyde las ciencias físicas y químicas, se 
i perdió completamente, ó yace envuelta en símbolos in- 
j comprensibles : y parte heredó la nueva sociedad donde 
! vino á someterse á las trabas religiosas y á mezclarse con 
las preocupaciones y misterios de las ciencias ocultas y 
adivinatorias. La química vivió entonces encarnada en 
la alquimia , la astronomía en la astrología y la medicina 
en la mágia. La ciencia, apartada, por decirlo asi, del 
mundo, quería traspasar entonces, con mas orgullo aun 
que hoy,los límites que Dios impuso al poder humano; 
pedia con fe lo imposible; sus ensueños, que alguna vez 
, creyó realizados, eran hacer el oro, hallar el remedio 
universal, volver al anciano el vigor de la juventud in¬ 
fundiendo nueva sangre en sus venas, prolongar indefi¬ 
nidamente la vida conjurando la implacable muerte. Y 
los elementos en que se fundaba principalmente para 
( conseguir estos milagros, eran en su mayor parte pala- 
¡ bras mágicas, invocaciones infernales, preceptos de ma- 
I gos antiguos, espresados en lenguaje simbólico, cuya in¬ 
terpretación era la verdadera ciencia. Asi el que á su 
estudio se dedicaba creía principiar á ver claro cuando 
su cabeza debilitada ya por la meditación y las vigilias 
caía en el delirio. Unida la ciencia por vínculos secretos 
é ignorados del vulgo, á los misterios del mundo espiri¬ 
tual, ya que no podía hacer otra cosa, infundía terror con 
sus sortilegios, v los reyes acudían á ella ocultamente 
pidiendo los medios de gobernar que hoy piden en r i- 
yor escala á las ciencias positivas. 

Poco á poco con sus adelantamientos fue emancipán¬ 
dose de la mágia, cuando rotos los frenos de la razón el 
hombre se echó en brazos de la filosofía empeñando una 
lucha sangrienta con la religión, la cual llamó entonces 
á la ciencia en su auxilio dándole el dulce nombre de 
hermana. 

Hoy la ciencia, libre de todo yugo, ha recorrido un 
campo inmenso y tiene delante de sí ilimitados horizon¬ 
tes. Caminando sin interrupción, propagando siempre lo 


mismo en la teoría que en! la práctica lia penetrado en los 
mas secretos rincones de la naturaleza, y acosada por la 
sed de nuevos descubrimientos está próxima á decir lo 
que Colon á la reina Isabel: el mundo es poco. Ya lo ha 
absorbido todo, de manera que hoy es la base de nuestra 
civilización, en sus adelantos está nuestro porvenir, y tif 

f »aso que vamos, en ella descansará completamente la vida 
mmana en toda sus fases, j 


11 . 

La ciencia moderna tiende á la unidad como lazo que 
encierra todos los fenómenos y fuerzas del universo; 
como fuente que mantiene todos los raudales de nuestra 
sabiduría, según dice el sabio Humboldt, \iende á hallar 
una ley general que esplique todos los fenómenos; un 
principio único origen de todas las propiedades de los 
cuerpos; tiende incesantemente á sustituir la mano del 
hombre por las máquinas; á poner en útil movimiento la 
inmensidad de fuerzas brutas que existen en el seno de la 
naturaleza y aun dentro de nosotros mismos, á rivalizar 
con la misma naturaleza en los fenómenos que esta pro¬ 
duce y en la combinación de los elementos, empleando 
para ello las fuerzas mecánicas. 

Asi los rayos solares han sustituido á la mano del pin¬ 
tor, la electricidad al correo, el vapor á la locomoción á 
fuerza de sangre, la galvanoplastia á la escultura, las 
cristalizaciones artificiales á las naturales. Todo está ya 
fundado en la ciencia, la trasmisión de noticias, el alum¬ 
brado, las diversiones, la confección de muchos alimen¬ 
tos, de la ropa... á cualquier parte que volvamos la vista 
nos encontramos mas ó menos directamente con la 
ciencia. 

De este modo la aplicación inmediata de los descubri¬ 
mientos ha hecho caer en olvido las discusiones metafí¬ 
sicas que hoy se leen con la risa en los lábios para olvi¬ 
darlas mañana; ni hay tampoco tiempo para dedicarse á 
ellas cuando todo el mundo pide resultados prácticos que 
puedan satisfacerlas necesidades individuales y sociales. 
Asi es que aunque los filósofos y utopistas vean en una 
¡dea el porvenir del mundo, la ciencia incrédula para 
todo lo que no depende direclamente de sus principios, 
ciega de* fe en si misma, creyendo que basta ella sola 
para satisfacerlo todo, no ve en una creencia cualquiera 
mas que un alimento de imaginaciones ociosa *. 

Y a la verdad algunos motivos tiene para manifestar 
tal orgullo; porque sus maravillas han sobrepujado ya 
los delirios de la mágia antigua, los fabulosos hechos de 
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las leyendas fantásticas. Hoy son una req)idad los carros 
¡levados en alas del viento, los sueños y letargos que 
privan del sentido por tiempo ilimitado con solo pasar la 
mano por el rostro, la virtud que pone en contacto á 
dos personas situadas en los estremos de la tierra, los 
hombres que cubiertos de trajes encantados penetran 
impunemente en medio de las llamas. 

Y lo mas admirable es que estos milagros que todos 
hemos oido referir en las historias encantadas, y que es- 
estaban reservados á espíritus sobrehumanos ó á horrj- 
bres encanecidos en el estudiode la naturaleza, los reali¬ 
zan hoy séres vulgares que en su vida han abierto un li¬ 
bro, que no tienen ni aun idea de que existe otro mundo 
distinto del material. 

Esto constituye otro carácter distintivo de la ciencia 
moderna. Se introduce en todas partes, familiarizándose 
con el pobre y el rico; se hace accesible á todos; despre¬ 
ciando la enérgica respuesta de Copérnico maihcmatica 
mathematicis scribuntur, quiere que todps la compren¬ 
dan, y se desnuda del tecnicismo para presentarse en 
traje vulgar al ignorante con objeto de que á lo menos 
sepa aplicar ciegamente sus leyes.' 

III. 

En cuanto á la influencia que los progresos de ias cien¬ 
cias han ejercido en el hombre, la índole de este articulo 
solo nos permito apuntar aquí ligeramente que no vemos 
los grandes resultados morales que algunos preconizan. 

La inteligencia como poder, el hombre como ser pen¬ 
sador , han llegado á una altura elevadísima dejando muy 
atrás á los siglos anteriores; pero creemos que el hombre 
no ha dado con su auxilio ni un solo paso que le aproxi¬ 
me al bien, y que al lado de este progreso inmenso va 
decayendo como ser sensible, de modo que el porvenir 
concluirá por desterrar el sentimiento bajo cualquier for¬ 
ma que se presente, y especialmente en una de sus mas 
nobles manifestaciones, en las bellas artes. 

La aplicación del cálculo y de las ciencias exactas á las 
bellas artes, produce, es verdad, obras mas regulares, 
mas útiles, menos costosas, pero son en su mayor parte 
obras muertas que no pueden despertar en nosotros los 
sublimes sentimientos á que nos eleva el arte antiguo. 
Es un hecho innegable que el esceso de ciencia material 
seca el corazón y nos lleva á decir del hombre lo que decia 
Franklin para diferenciarle del bruto; « el hombre es un 
animal que sabe hacer máquinas.» 

Por otra parte la vida moderna, exactamente represen¬ 
tada por el vapor y la electricidad con la sucesión vio¬ 
lenta de toda clase de emociones, con el trabajo escesi- 
vo, con la sed insaciable de descubrimientos y aplicacio¬ 
nes, no deja tiempo para ocuparse de los mas sagrados 
deberes del corazón humano; y de esta agitación mate¬ 
rial y moral que nos arrastra, ue esta fiebre de ciencia se 
resienten naturalmente la familia y el individuo. 

Si nos eleváramos áotroórdcn de ideas, veríamos que 
la ciencia, ya que por una reacción necesaria ha dester¬ 
rado el materialismo, y tiene que admitir relaciones 
constantes entre el espíriru y la materia, trata de espli— 
car estas relaciones por medio de las fuerzas naturales 
que hoy modifica á su antojo Nuevo género de mate¬ 
rialismo en que solo se varía el punto de partida. 

En otra ocasión espinaremos estas ideas. 

IV. 

LA ELECTRICIDAD. 

Frotando un pedazo de ámbar, adquiere la propiedad 
de atraer los cuerpos ligeros tales como las barbas de una 
pluma. 

El fluido que se desarrolla de este modo, y que ha re¬ 
cibido el nombre de electricidad (porque en griego el 
ámbar se llama electrón) , es uno de los agentes mas po¬ 
derosos de la ciencia moderna. Apenas hay un fenóme¬ 
no físico ó químico en que no tenga una parte muy ac¬ 
tiva este fluido ó que no le reconozca por única causa. 

Aproximando los estremos de dos alambres que par¬ 
tan ae una pila voltáica, la chispa eléctrica que se en¬ 
gendra al pasar la electricidad ae uno á otro desarrolla 
un calor tal que funde los cuerpos inalterables á las ma¬ 
yores temperaturas que el hombre puede producir. 

Si en los estremos de estos alambres se colocan dos 
conos de carbón las chispas eléctricas que se suceden sin 
interrupción dan origen á una luz cuya intensidad solo 
puede compararse á Ta del sol. 

Uno de estos hilos trastaite las noticias con tal velo¬ 
cidad , que recorre la tierra varias veces en menos de 
un segundo, y permite sostener un diálogo no interrum¬ 
pido á dos personas separadas por mil leguas de dis¬ 
tancia. 

La corriente eléctrica actuando sjbre el hombre, eri¬ 
za sus cabellos, y le estremece convulsivamente pudien- 
do matarle ó curarle en un momento; si afecta al oido, 
á los ojos ó á la lengua produce las sensaciones del soni¬ 
do, de la visión y del gusto.—Si se pone bajo su in¬ 
fluencia un cadáver, le anima, abre sus ojos, y les hace 
dirigir tiernas ó feroces miradas, pinta en sus lábios 
una sonrisa ó una contorsión horrible; pone en movi¬ 
miento sus yertas manos, y hace que vuelva á empezar 
la digestión del alimento en el estómago. Los animales 


asfixiados vuelven completamente á la vida á beneficio 
del fluido eléctrico. 

Este mismo fluido da también movimiento á las má¬ 
quinas y á los buques, dirige miles de relojes con la mas 
admirable precisión, forma en el seno de la tierra los 
ricoslilones de las minas, produce el rayo en el cielo y 
es quizá causa de la luz que nos alumbra y del calor que 
nos vivifica. 

El universo * es en fin una inmensa máquina eléctrica 
siempre en acción; y la electricidad es una varita má¬ 
gica á quien estamos pidiendo continuamente prodigios 
sin que se agote nunca su virtud. 

Esta influencia de la electricidad en todos los séres, y 
en todos los fenómenos, y la facultad de producir las 
mas variadas sensaciones, ha dado origen á una teoría 
que supone la existencia de un solo fluido, del cual no 
son mas que meras modificaciones, el calor, la luz, el 
sonido, el magnestismo, etc. Observaciones modernas, 
muy delicadas han dado á conocer una íntima correla¬ 
ción entre todas las fuerzas físicas y químicas, entre las 
fuerzas que afectan lo mismo el modo de ser que el 
modo de estar de los cuerpos, de manera, que una de 
ellas puede en ciertos casos producir todas las demás. Se 
ha descubierto también una mútua relación entre las 
sensaciones que esperimentan nuestros sentidos corpo¬ 
rales , de modo que estas sensaciones pueden tener su 
origen en un solo fluido que obrando de distinta manera 
según el aparato orgánico sobre que actúa, produce la 
visión, el gusto, el olfato. 

Los físicos modernos se inclinan á creer que la electri¬ 
cidad es este agente universal cuya influencia se deja 
sentir en todos los actos de nuestra vida y en todos los 
fenómenos del mundo esterior á nosotros. 

Esta teoría ha venido á renovar, aunque con algunas 
modificaciones, la creencia antiquísima en el alma del 
mundo , en una fuerza que mantiene el equilibrio físico 
y químico del universo, que aglomera los átomos en el 
reino mineral y formando con ellos cuerpos les da pro¬ 
piedades, que desarrolla en el seno de la tierra el dimi¬ 
nuto gérmen y produce la planta y el árbol; que es un 
elemento principal de la vida animada, y que se presen¬ 
ta, en fin, bajo tantos diversos aspectos como fenómenos 
puede haber en el mundo; de donde se viene á deducir 
en última consecuencia, que el mundo y el hombre físi¬ 
co son un producto eléctrico; y el alma humana una es¬ 
pecie de fuerza eléctrica que emitiendo por los sentidos 
efluvios activos puede ejercer una influencia física aun 
en los cuerpos estraños. 

No se comprende de otra manera que en el siglo ac¬ 
tual los ensueños de una pobre mujer que creía estar en 
comunicación con el espíritu de un muerto (1) hayan re¬ 
corrido todo el mundo civilizado, dando origen á profun¬ 
das discusiones, y ocupando á las academias y universi¬ 
dades en hacer girar los sombreros y en interrogar á las 
patas de una mesa. 

No se comprende de otra manera que la niña eléctri¬ 
ca (2) haya hecho creer á personas de la mas alta y cre¬ 
cida nombradla científica que ponía en movimiento los 
cuerpos mas pesados solo con un esfuerzo de su voluntad. 

(Se continuará.) 

Felipe Fie atoste. 


MAPA. POETICO DE ESPAÑA. 

Se acerca el verano, y con él, la emigración de la 
córte-á las provincias. Los aguerridos madrileños, fati¬ 
gados por una campaña de nueve meses, se disponen á 
abandonar sus trincheras de las orillas del Manzanares, 
y á soltar las armas con que han luchado durante el in¬ 
vierno en pró de su ambición ó de su codicia. Solo se 
quedarán los muertos y los prisioneros; pero los sanos 
y hasta los heridos, aterrados por la perspectiva de un 
verano sin árboles ni agua, duran un adiós á sus tiendas, 
ó sea casas de huéspedes (que tal nombre merecen to¬ 
das las casas de Madrid, hasta las que creemos propias), 
y convertirán sus ojos á la madre naturaleza, que tu¬ 
vieron olvidada tanto tiempo, demandándole ahora des- 

(1) El prodigio de hs mesas giratorias tuvo su origen en América 
en la pequeña población dé Hydesville, estado de isueva-York. bl 
ano iHiti principió á decirse en el pueblo que la casa que habitaba 
un tal Miguel Weekman estaba llena de espíritus; y esta creencia hizo 
mudarse a Weekman en diciembre de 1817, ocupando la casa en su 
lugar la familia Fox. Todas ias noches se oían ruidos en ia» puertas y 
comoentfe las paredes, hasta la del 19 de marzo de 1818, en que la 
señora Fox i qne con motivo de los ruidos no podía gormir hacia dos 
dias. interrogó ál espíritu, ci cual contestó que no era no ser huma¬ 
no, sino solo un espíritu; que habla recibido una ofensa que no le de¬ 
jaba reposar; qne su cuerpo estaba enterrado en la misma casa; que 
tenia31 años; habia sido hombre, y á su muerte había dejado cinco 
hijos que ano vivían; que su esposa había muerto bacia do» años; que 
sn nombre era Cirios Kayn. Estas respuestas en el mismo órden que 
las hemos puesto, cons:an en las declaraciones de la señora Fox. 

La familia Fox se trasladó después á K oches ter, donde el alma de 
Cirios Ravn seguía persiguiendo especialmente á sus dos hijas Cata¬ 
lina y Margarita; y desde Hochester principiaron á manifestarse este 
y otros espíritus en todas las ciudades americanas. 

(2) Angela Cotilo, llamada la niña eléctrica , es una jóven que 
hace poco tiempo llamó la atención de Paris, diciendo que imprimía 
ó las mesas y demás muebles un movimiento cualquiera sin acercarse 
á ellos. La Academia de ciencias nombró una comisión que después 
de una série de observaciones dudosas, porque no siempre se mani¬ 
festaba en la niña del mismo modo la virtud eléctrica, dcscnbrió que 
todo era un engallo. 


canso y abrigo, á la par que valor y fuerzas, para las lu¬ 
chas al siguiente año. 

Muchos se irán al estranjero: estos son los hijos-pró¬ 
digos de la nación ; pero sus buenos hijos, los que no 
reniegan de la honradez provinciana que les crió á sus 
pechos, encaminarán sus pasos á las comarcas natales 
á los puertos de mar, v. g., oreados por refrigerantes 
brisas; á las quebradas montañas, llenas de^ombra y de 
verdura; á las vegas pobladas de alamedas pomposas 
que se dilatan á lo largo de los ríos; á nuestras viejas 
ciudades agrícolas, habitadas por el silencio y la quietud 
y gobernadas por la costumbre; á los bosques cuajados 
de frutas y de caza; á los valles abundantes en pesca; á 
las llanuras donde bajan los ganados cargados de leche, 
á las eras cubiertas de rubias espigas; á las rocas festo¬ 
neadas de tomillo y de romero, donde sestean las indus¬ 
triosas abejas; á los sonoros molinos plantados al pié de 
las cascadas; á los cortijos, en fin, sembrados en la so¬ 
ledad de los campos ó de los cerros, visitados solamente 
de los pájaros y de los caminantes pobres, y asistidos de 
esa paz de Dios , — como la llaman sus moradores,— 
que tan escasa va siendo en los maravillosos tiempos que 
alcanzamos. 

Los que amamos y admiramos nuestro pintoresco país, 

ue tan varios caractéres presenta según que se le estu- 

ie al Este ó al Oeste, al Sur ó al Septentrión; los que, en 
nuestro fanatismo poético, lamentamos á veces que la 
actual civilización niveladora arrebate cada día algo de 
su peculiar modo de ser á los diferentes reinos, á las dis¬ 
tintas razas, á las diversas regiones que constituyen la 
confederación llamada España; los que tememos á todas 
horas que el telégrafo y el ferro-carril, la prensa y la cen¬ 
tralización administrativa y económica, el parlamentaris¬ 
mo y la empleomanía, la industria y el comercio, la mo¬ 
da dictatorial parisiense y el espíritu iconoclasta de nues¬ 
tra época, concluyan por realizar el grande progreso, el 
deseado milagro político de asimilar y funair los hete¬ 
rogéneos componentes de nuestra nacionalidad (estopan¬ 
do el provincialismo, identificando los intereses de to¬ 
dos los pueblos, borrando los dialectos, interrumpiendo 
las tradiciones y uniformando los trajes, las costumbres 
y las literaturas de tantas gentes esLrañas hasta hoy); 
nosotros, decimos, retrógrados en este punto á fuer de 
.melancólicos poetas, estimulamos á nuestros hermanos 
en Apolo, á que recorran detenidame nte las provincias 
de España y recolecten las historias,, los cuadros, los 
paisajes, las consejas, las melodías, los usos y los mo¬ 
dismos que en ellas pululan, y los consignen en albums, 
en libros, en óperas, en lienzos, en fotografías ó en 
grabados, á fin de que mañana, el día de la democracia 
moral, material, artística y literaria de los pueblos es¬ 
pañoles , sirvan de ejecutoria de nobleza á cada reino, á 
cada comarca, á cada villa, á cada monte, á cada valle, 
á cada piedra, £ cada árbol de los que van á ser declara¬ 
dos iguales ante la*lev. 

El tiempo urge: desbandémonos por la península en 
busca de sus risueños panoramas, de sus graciosos con¬ 
trastes y renovados accidentes: pongamos el rumbo Ini¬ 
cia esas maravillosas regiones, que son otros tantos ma¬ 
nantiales de inspiración;—á Galicia, mansión de los bar¬ 
dos y de los pastores; á Asturias y Santander, asilo de 
audaces aventureros y patriarcado de la paz; á fas Pro¬ 
vincia Vascongadas, emporio de nuestras clásicas cos¬ 
tumbres , palladium de la virtud y del derecho; á Na¬ 
varra y Aragón, asiento del valor y de la fuerza; á Ca¬ 
taluña, patria de la actividad y del trabajo; á Valencia 

Murcia, albergues de la alegría y de la abundancia; á 

eon y á las dos Castillas, plantel de caractéres antiguos 
y teatro de nuestra historia; á Estremadura, feraz y ro¬ 
mancesca ; á Andalucía, en fin, donde florecen Córdo¬ 
ba , la sultana de Sierra-Morena, la ciudad opulenta y 
perezosa, cuna del ingenio y foco de arrebatadas pasio¬ 
nes; Sevilla, la tierra de la hermosura y del entusias¬ 
mo , en la cual la imaginación no concibe sino la belleza 
y adopta por consiguiente las formas purísimas del arte; 
Cádiz, góndola de dorados remos, tripulada por el lujo, 
la gracia y la galantería; Almería y Málaga, que miran 
al africano continente, del cual recuerdan los voluptuo¬ 
sos encantos; y por último, Granada, hija mimada de 
la naturaleza, campo Elíseo de la Europa, jardín de las 
Hespérides para los poetas, amparo del exaltado senti¬ 
miento ; en la que solo se vive la vida de la fe; en la que 
el amor y la devoción se dividen el imperio de las almas; 
en la que se ama á un tiempo mismo á María, la purísi¬ 
ma Virgen de los cielos, y á las Zoraidas y Zulemas que 
aun discurren al rayo de la luna por las misteriosas ala¬ 
medas de la Alhambra! 

Recorramos, sí, esta nuestra tierra bendecida, en que 
Dios acumuló todos los encantos de la naturaleza; en 
que cien civilizaciones dejaron sus artes y monumentos 
y cien razas confundidas depositaron las riquezas de su 
lengua, de su literatura y de sus libros. 

Ofrécenos la Mancha los horizontes sin fin de los de¬ 
siertos, mientras que los montes cántabros reproducen 
los pintorescos paisajes de Suiza: tenemos la vegetación 
de América en las márgenes del Turia y del Segura; los 
bosques de palmeras de la Libia ondulan desde Alicante 
á Elche; el reino de Jaén hace olvidar los olivares de 
Grecia, y las vegas de Carmona, de Granada de Sevilla, 
de Ecija y de Guadix compiten con las llanuras de la alta 
Italia: Sierra-Nevada levanta su encanecida frente á poco 
trecho de Sierra-Morena, exuberante de calorosa vida: 
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los bosques y las rocas descienden del Pirineo .hasta el 
Ebro én pintorescas amalgamas, y pacíficos rios y espu¬ 
mosos torrentes reparten sus aguas entre dos mares: to¬ 
dos los climas, todas las plantas, todos los paisajes ; la 
montaña y la llanura, el hondo y verde valle y el me- | 
lanrólico erial, el pedernal fantástico y la enmarañada 
selva; todo lo encontraremos en nuestro suelo privile¬ 
giado. 

Pues prestemos atento oido al tamboril y á la dulzai¬ 
na de los moriscos valencianos entregados á la febril al- I 
gaza re de sus festetas ; oíd la suave flauta de caña de los j 
vascos ó la melancólica gaita de los gallegos; escuchad la i 
bandurria y el pandero de los aragoneses que entonan su 
enérgica y animada jota; percibía entre los platillos y las 
castañuelas los cadenciosos acordes del fandango, ó al 
son de solitaria y balbuciente guitarra, absorbed la apa¬ 
sionada rondeña , la patética caña , la gemibunda vlaye- 
ra , esos cantos eternos é infinitos como la soleaad del 
desierto de Sahara, en donde un beduino los entonó por 
primera vez, á la caida de una tarde, bendiciendo á Dios 
ó pensando en su familia, al sentir en su frente, abrasa¬ 
da por un largo día de sol, el primer soplo de aire fresco 
que sacaba de su mortal deliquio ó la soñolienta cara¬ 
vana. 

Escuchad, escuchad el romance lemosin. el zorzico 
de los celtas, el romance del ciego castellano, la segui¬ 
dilla manchega, la balada del cántabro marino ó la hi¬ 
perbólica copla andaluza, poemas todos que resúmen ig¬ 
noradas historias de amor ó de heroísmo, penas miste¬ 
riosas, dolores de tiempos ya pasados, calamidades, mila¬ 
gros , himnos de triunfo, fúnebres salmos, ó alegrías y 

placeres de la juventud de nuestros difuntos abuelos. 

—¡ Oh í i qué mundo de ideas y de sentimientos y de ac¬ 
ciones y de recuerdos desvanecidos! ¡qué mundo impal¬ 
pable ! ¡ qué mundo flotante sobre el nuestro! ¡ Qué ecos 
tan elocuentes de otras vidas, de otros tiempos, de otros 
lugares! ¡Cómo se remueven al son de esos populares ri¬ 
tornelos las cenizas de nuestras generaciones! ¡Cómo se 
recuerdan las palabras del profeta rey: «Auditai meo 
dabis gaudium et Imtitium , et exaltabant ossa humi- 
liata.n 

Tal y tan vario encontrareis ¡ oh poetas! el suelo de 
nuestra patria;—¡el suelo patrio, que si bien lo pensáis, 
comprendereis que no es otra cosa mas que el polvo de 
nuestros mayores, la ceniza de nuestros ascendientes hasta 
la primera generación, millones de cadáveres sagrados, 
deshechos por el tiempo y que tapizan todo lugar en que 
fijamos la indiferente planta! ¡ el suelo patrio, que es, 
como si dijéramos, el Océano en que fueron á perderse 
cuantas existencias venera nuestra historia; el vastísimo 
corazón á que refluye toda la sangre, toda la vida, todo 
el ser de los años que se desvanecen, el inmenso pan¬ 
teón que todo lo ha recogido, y que nos recogerá y á 
nuestros nietos! ¡el suelo patrio, en fin, que porque lo es 
y asi lo llamamos, nos evita el llevar sobre los hombros,, 
al modo de algunos pueblos nómadas, un anchuroso 
fardo lleno de los huesos de nuestros muertos queridos; 
de nuestras amadas y nuestros padres!—Pues bien; so¬ 
bre este suelo, vereis que á la diversidad del paisaje, 
del canto y del idioma, responde una misma diversidad 
en los trajes y en los tipos: aquí admirareis el atlético y 
hermoso guipuzcoano con su ancha ropa de pana y su 
elegante boina; allí el catalan con su gorro frigio; en 
una parte el majo andaluz, garboso y derrochador; en 
otra el aragonés con su redoblada y vastísima faja, con 
sus medias azules y su pañuelo en la cabeza; ya el va¬ 
lenciano fornido, mal cubierto bajo los flotantes zaragüe¬ 
lles , ó el murciano con su montera de terciopelo, ya el 
atildado asturiano ó el lujoso montañés con su severa 
vestimenta; de un lado el maragato fiel á su traje del 
siglo XV; de otro el castellano, siempre hidalgo en la 
compostura... Es decir; tantos trajes como provincias; 
lo céltico, lo romano, lo gótico. lo árabe, lo aleman y lo 
francés conservados al través de las edades; ¡ diferentes 
civilizaciones representadas en su forma mas auténtica! 

Y si es en la hospitalaria arquitectura; si es en la Nio- 
be de las artes; si es en el arte que sobrevive á todos los 
demás, en el que os agrada encontrar las huellas de nues¬ 
tra historia, pasad el Guadarrama y recorred el ensan¬ 
grentado suelo de Castilla: la ojiva gótica, corrompiéndose 

purificándose, os encaminará a Segovia, á Vallado- 
lid, á Burgos, á Avila, á Palencia, á León, á Salamanca. 
Los castillos y las catedrales, los palacios y los sepulcros 
arruinados os hablarán de los Juanes y de los Enriques: 
volved á Castilla la Nueva, y Toledo os contará la epope¬ 
ya de los Alfonsos y el principio de la monarquía espano- j 
la bajo Isabel I.—Vereis aparecerá CárlosV en el cesáreo | 
alcázar greco-romano, y estudiareis la decadencia de la i 
nación en cada piedra levantada por los monarcas que le 1 
sucedieron. El inmenso sarcófago llamado el Escorial, ¡ 
encierra el cadáver de nuestra historia. Huid: volad á 
Aragón, á Cataluña y Valencia, donde cada monumento 
acredita el esfuerzo popularé el heroísmo real, vene¬ 
randas instituciones ó memorables conquistas; derechos 
ó hechos en que se funda su grandeza, y descended por 
último á Andalucía, sembrada de alcázares y mezquitas 
bordados en piedra por los árabes, y leereis en letras de 
carmín y oro la maravillosa leyenda de los Abderrama- 
nes y Almanzores, la tragedia de Muza y de Boabdil y el 
sangriento melodrama de Aben-Humeya. 

El Evangelio y el Coran* Roma autigua y Roma mo¬ 
derna, el imperio y el papado, Austria y Felipe V, Na¬ 


poleón el Grande y Aníbal, Viriato y Escipion, Gonzalo 
de Córdova y el Cid; cien iliadas os saldrán al encuentro 
en cualquier lugar de la península en que fijéis la planta: 
aquí Sagunto, allí Zaragoza: Tarragona, heroica dos ve¬ 
ces al través de veinte y cinco siglos; Numancia y Ron- 
cesvalles; Barcelona la de los condes y Barcelona que 
recibe á Colon; el Aragón que reina en Ñapóles y el 
Aragón de Lanuza; Roger de Flor en Oriente y Cortés y 
Pizarro en Occidente; don Juan de Austria en Lepanto; 
Leiva en Pavía; Padilla en Villalar; el pueblo en Bailen; 
Cisneros en ^Trica; Felipe II en Flandes... mil y mil re¬ 
cuerdos asaltarán vuestra imaginación en cada solar der¬ 
ruido , en cada sepulcro hueco, en cada monte, en cada 
rio, en cada puerto, en cada capital. 

Yo os lo aconsejo nuevamente; yo os lo vuelvo á decir: 
despidámonos de la antigua España como de una anciana 
madre que llegaremos á perder : empapemos nuestro 
corazón en sus lágrimas y en su sangre : besemos su 
frente blanqueada por el polvo de los siglos : pregunté¬ 
mosle la historia de nuestros ascendientes y los misterios 
de nuestra olvidada infancia: pidámosle la bendición 
postrimera; y cuando termine su larga agonía, cuando 
amortajada con la púrpuia de su manto, duerma, por 
ejemplo, en la catedral que vamosd levantaren Madrid, 
entonces, fuera ya de la patria potestad; mayores de 
edad y solos en la tierra, contraeremos nuestro matri¬ 
monio con la nueva Europa, que hace mucho tiempo nos 
alarga desde el Pirineo su blanca mano bajo la forma de 
un negro ferro-carril. 

Pf.dro Antonio de Ai.arcon. 


LA ANTIGUA CATEDRAL DE LERIDA. 

Llama en primer término la atención del viajero que 
llega á la vista de Lérida el castillo que domina la ciudad 
y los alrededores sobre una elevada eminencia. Este cas¬ 
tillo, desde el cual, y á contar desde la época de Feli¬ 
pe V, han podido los habitantes en tiempo de guerra de¬ 
safiar las iras del enemigo, era en otra época catedral y 
una de las mas notables, porque en ella se mezcla el es¬ 
tilo gótico bizantino con el gusto árabe. 

El fróntis se aparta del carácter general de todo el 
edificio, y lo mismo que el de la catedral de Tarragona, 
es una obra gótica pura, unida ó una fábrica, donde si 
algo hay gótico, está adulterado y ajustado á las exigencias 
del género bizantino. Consiste en una portada, cuyo in¬ 
greso forma una grande ojiva en degradación, que cons¬ 
ta de cuatro arcos concéntricos. A cada lado levántanse 
del suelo seis bien esculpidos pedestales, en cuyo rema¬ 
te hay que mirar la hermosa combinación de los relieves; 
siguen aoce nichos sin estátuas, y sobre ellos unos muy 
i rebajados doseletes sin cúpula. Otros mas pequeños hay 
á continuación guarneciendo todo el entredós ae la gran¬ 
de arcada, dispuestos de manera que á la vez cobijaban 
la estatua que cada uno tenia debajo, y servían de pedes¬ 
tal á otras. Mutilada como está la puerta, produce muy 
buen efecto, y si volvieran á colocarse en los pedestales 
la estátua de ía Virgen y de los doce apóstoles que ahora 
existen depositadas eri un pequeño oratorio de la ciudad, 
seria esta una portada muy notable, ya que no por lo 
grandiosa, por lo elegante y adornada. Por allí se entra 
en el cláustro, monumento en que compiten lo singular 
y lo pintoresco. Consta cada corredor de tres grandes 
arcadas desiguales en grandor y adornos: dignos son óe 
estudio los capiteles de los pilares que apean los arcos, 
llenos de fantasía y gracia. Las dobelas de las ojivas figu¬ 
ran cables retorcidos, dobles líneas ondulantes suma¬ 
mente graciosas, dientes de sierra, y aquel adorno tan 
característico del género bizantino, compuesto de grecas 
unidas entre sí. A no haber ciertas imágenes en algunos 
de los capiteles, podría creerse ver un resto de las fábri¬ 
cas mahometanas: tan árabe es el gusto que aquel cláus¬ 
tro respira. La planta esterior del templo figura una lar¬ 
ga cruz latina, enteramente Igual á la catedral de Tarra¬ 
gona, aunque en menores proporciones, con cimborrio en 
el centro y grande ábside en el estremo. Cada brazo lle¬ 
va una portada que da mayor belleza al edificio y en¬ 
grandece el punto de vista. La del brazo que mira al N. 
es rigorosamente bizantina. 

Las naves son tres y se hallan divididas á uno y otro 
lado por tres pilares compuestos de un grupo de colum¬ 
nas, completando la homogeneidad del conjunto las 
preciosas ventanas bizantinas que tan raras veces se 
ofrecen al estudio del artista. 

El rev don Pedro I el Católico, puso la primera piedra 
de esta catedral en julio de 1202, y quedó concluida y 
consagrada en-1278. Una lápida medio tapada por el ta¬ 
bique que separa el presbiterio del crucero, trae la si- j 
guíente inscripción: | 

nnnn dñi M.C.C.I /,/. et XI kl aug. et sab dño Ino- \ 
ccntio para III venerabili gombaldo huic eclesia pren - | 
dente Ínclitos rex Petras et Ermen gandas comes urge- 
llen , primarium istias fabrica lapide posaerunt Be - 
rengario... operario existente Petras Dercamba... M. 7 
faltricator. 

/ 

Subsistieron los oficios divinos en este templo hasta el 
año 1707, en qne tomada Lérida por asalto por las armas 
de Felipe V, el gobernador francés conde de Lovigni 
mandó al cabildo desocupar la iglesia, por hallarse en¬ 


clavada en el recinto de la fortificación. Trasladó el cabil¬ 
do su residencia á la parroquia de San Lorenzo, y al pasar 
por Lérida el señor D. Cárlos 111 en 1759, señaló local 
para fundar la nueva catedral, y la suma de240,000 rea¬ 
les anuales de limosna hasta su conclusión. 


OLIVIA (I). 

(CONCLUSION.) 

VI. 

Los árboles de la calle se inclinaban al paso del vien¬ 
to. algún tanto fuerte de la mañana, las puertas empe¬ 
zaban á abrirse, y los aldeanos atravesaban por las ae- 
siertas calles. 

Casi al tiempo de dar el reloj de la ciudad cinco len¬ 
tas campanadas, bajaban por el muelle varias personas 
que hacían señas ú Ja lancha de que hemos hablado, pa¬ 
ra que se acercase. Pronto llegó esta, y gracias á la ma¬ 
rea que estaba subiendo, pudo la lancha atracar al pié 
del muelle. 

La primer persona que saltó á bordo, fue una toquilla, 
i traviesa y alegre, que sin miedo, sin apoyarse en fa ca- 
¡ llosa mano del patrón, puso su pié sobre cubierta hacien¬ 
do sonar en la madera el ruido de sus pasos. Si la vié- 
rais, tan radiante de hermosura, con sus rizos cayendo 
sobre sus espaldas que cubrían una sencilla manteleta de 
verano, con su rostro animado, la sonrisa en los labios, 
la alegría en sus ojos azules, grandes y rasgados, diríais 
que jamás muier alguna mas encantadora surcó aquellas 
aguas como Olivia, que era la persona de quien hablá¬ 
bamos. 

Su madre, algunas amigas de confianza y los criados, 
entraron después, y esperaron un momento á que el buen 
comerciante concluyese de dar órdenes para que pasase 
también á bordo. 

El único que quedaba en tierra, era casualmente el 
que mas deseos tenia de saltar ó la lancha; pero un con¬ 
tratiempo imprevisto le obligaba á quedarse en la Coru- 
ña. Tan pronto quedase libre iria á reunírseles, la sepa- 
¡ ración era por poco tiempo, pero separación que al fin 
costó algunos tristes suspiros á Olivia, y algunas lágri¬ 
mas de impaciencia al jóven cajero, pues él era el que 
tenia que quedarse en la ciudad. 

La lancha se apartó del muelle. 

Los remos primero, mas tarde las velas que hincha¬ 
ron las brisas, la alejaron ligeras de la orilla, desde la 
cual saludaban á los viajeros con el pañuelo. Cuando la 
lancha había andado lo bastante, los de abordo y el de 
la orilla se dijeron ¡adiós! por última vez, y Olivia dijo, 
¡ ven pronto!... 

Inútil ruego para el que tenia mas deseos que ella por 
reunirse á los ae la embarcación. 

Los pañuelos se agitaron de una y otra parte durante 
i largo tiempo, y cuando la lancha dobló hácia la izquier¬ 
da y se ocultó tras la negra mole de granito del castillo 
de San Antón, entonces el jóven suspiró, miró por últi¬ 
ma vez al mar, y se internó silencioso en las calles de la 
capital, que empezaban á animarse ya. 

Los viajeros dejaron á un lado la Coruña, que parecía 
á aquella hora la rosa cargada de rocío que abre sus ho¬ 
jas al primer rayo del sol: los vapores rosados de la 
aurora envolvían los tejados, azoteas, miradores, tor¬ 
res, toda la ciudad, en fin, que aparecia bañada con 
los primeros trasparentes rayos del sol que nace. Deja¬ 
ron á su lado la Peña de las ánimas , negro monton de 
rocas en medio de aquellas olas bravias, y que parece la 
| enorme cabeza de un cetáceo arrojando en torno suyo 
grandes chorros de agua y espuma. Los pueblecillos de 
la ribera iban apareciendo á la vista de los viajeros, ro¬ 
deados de esa frescura que la mañana presta á todos los 
paisajes, y bien pronto los botes que estaban á la pesca 
de la sardina se quedaron á la espalda de la lancha que 
hendía aquellas tumultuosas corrientes de agua como 
una ave marítima. 

Un viento fresco, una mar poco alterada, una lancha 
velera como ninguna, y una corta travesía, pusieron á 
nuestros viajeros en la orilla á que deseaban llegar, y en 
donde les esperaban ya. 

Al levantarse Olivia aquella mañana, señaló tan her¬ 
moso dia como el mas feliz de su vida, porque aquel era 
el designado para celebrar la fiesta de su boda, y la jó¬ 
ven desposada no podía menos de saludar como á un buen 
amigo á aquel sol que iluminaba dulcemente cuanto le 
rodeaba, y que parecía prestar á la fiesta un encan¬ 
to mas. 

Debía celebrarse esta, como es allí vieja costumbre, 
al pié de la iglesia de la villa que habían escogido, pues 
el santuario tenia por aquellos alrededores fama de mi¬ 
lagroso. 

Allí esperarían al jóven cajero, que debía llegar á la 
tardecita, pues la mar serena y el viento que soplad 
de tierra, lo pondría en breve tiempo en la villa. Pero 
apenas el sol había andado la mitad de su carrera, cuan¬ 
do negras nubes que venían de las cercanas montañas, 
velaron su luz, y fueron un triste presagio para el cora- 
razon de la pobre Olivia. 

(i) Véanse los nómfros de 1 .* j tS<le majo y 1 .* <ie junio. 
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^ Tembló jnir él, un traidor pensamiento se adhirióá 
su cerebro, como las algas al fondo del rnar, y no hizo 
mas que dar vueltas en torno suyo, como una visión 
aterradora, ("liando la luz del sol dejó 
de iluminar la cumbre de los montes 
cercanos, cuando la sombra opaca de 
los cielos nublados se tendió por la si¬ 
lenciosa cañada y el valle mas silen¬ 
cioso todavía, entonces Imyó la son¬ 
risa de los labios de Olivia, y una nía - 1 
no de hierro oprimió su corazón. 

[grimas silenciosas asomaron «i 
sus ojos, y la alegría de la liesta y las 
cariñosas palabras de los que la ro¬ 
deaban, pareeian burlarse de sus pre¬ 
sentimientos; sin embargo, ¡se en¬ 
gaña tan pocas veces el corazón de los 
que quieren!... 

Desde la azotea de la casa donde 
estaban, el padre de la pobre niña, 
con un anteojo en la mano, miraba 
de cuando en cuando hacia la Coruña. 

—¡Viene!... preguntaba Olivia. 

—¡Aun no!... le respondía su pa¬ 
dre suspirando, pues la tristeza de su 
hija le entristecía á su vez; asi era 
que volvía á levantar su anteojo, y lo 
dejaba caer con el mayor desaliento, 
cuando no divisaba una sola vela. 

—¡Dios mió! papá, murmuraba 
ella, ¡habrá muy pronto tormenta!... 
y como su padre hiciese un signo ne¬ 
gativo con la cabeza, añadió:—¡Mira! 

¿no ves cómo se agrupan las nubes 
hacia la Coruña; no ves cómo el vien¬ 
to, cada vez mas fuerte, arroja con 
doble furia las olas á nuestros pies?... 

Oh sí, la tormenta'está cercana, ¡5 
este mar dicen quees tan peligroso!... 

Casi al mismo tiempo emj>ezó á caer 
un fuerte aguacero, los (pie estaban 
en la azotea se retiraron á las habi¬ 
taciones , sopló el viento con esa fuer¬ 
za y esa violencia que solo se conoce 
en los puertos, y el mar rugió como 
león aprisionado. Cada vez se llenaba 
el cielo de nubes mas sombrías, la 


I cerrazón se aumentaba, y el Océano que se revuelve co- 1 y 1 torería amenazar con sus aguas las cumbres vecinas* 

I rno un poderos »ji sanie haciendo saltar las olas sobre todas Tuda la negra pompa de la tempestad empezaba á des' 
las roeas de aquella costa salvaje, aumentaba su empuje arrollarse ante á aquellos ojos atónitos; sus corazone* 

atribulados dirigían al cielo las preces 
mas sinceras; su tristeza, sus pre¬ 
sentimientos los abrumaba con un 
peso mayor que el del Océano. 

La amarga incertidumbre, ese ter¬ 
rible fruto ile los tormentos mas ter¬ 
ribles, devoraba como el buitre de 
Prometeo, aquel alma ensañadora que 
se lanzaba mas allá de la realidad; 
hubo vez, ¡ qué idea mas desgarra¬ 
dora! que creyó ver hundirse en las 
olas y desaparecer para siempre el 
cuerpo del que amaba. 

La plegaria estaba en su corazón 
mas que en sus lábios, la esperanza 
la alentaba, y no baria mas que mi¬ 
rar hacia el mar alborotado, por ver 
si entre la cerrazón que ocultaba todo 
a sus ojos, se divisaba la pequeña em¬ 
barcación en que debía venir él. Al¬ 
gunos buques que entraban en la ra¬ 
da, bordeaban trabajosamente, la< 
velas se plegaban, la lluvia azótala 
aquellos pobres marineros, á quienes 
se veia hacer con el mayor trabajóla 
maniobra : la voz de mando se oía en 
aquellas orillas, que pareeian en aque¬ 
llos momentos criaturas pasmadas an- 
l<* las sublimes grandezas de la natu¬ 
raleza. • • 

De pronto Olivia, que 110 se apar¬ 
taba un momento de la ventana, mur¬ 
muró entre alegre y angustiosa: 

—¡Papú ! ¿ no ves aquel bule? 
¿ vendrá ? 

Su padre miró con el anteojo, y 
respondió sonriendo, corno se pedia 
* sonreír en aquellos momentos. 

—¡ Kl es! ¡ qué bien ven los ojos 
enamorados, aun cuando estén lle¬ 
nos de lágrimas! 

—¡ Qué locura ! dijeron algunos, 
¡con este tiempo y atreverse á ve¬ 
ra. conde de c.avour. nir!... 
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—¡ La juventud es atrevi¬ 
da!... murmuraron algunos 
\iejos. 

—¡Es loca! repitieron otros. 

V todos se agruparon á la 
ventana para ver el bote que 
aparecía y desaparecía á cada 
momento entre el vivo oleaje 
<le la tormenta. 

Esta era cada vez mas es¬ 
pantosa, arreció la lluvia, rodó 
el viento sobre Jas olas levan¬ 
tadas, y cubrieron las aguas 
las grandes rocas de la a .costa. 
Los botes del puerto, como 
{pequeños pájaros que busca¬ 
ren el abrigo de las alas ma- 
< ernales, se arrimaban á la 
orilla y se aproximaban unos 
;i otros, y las gaviotas pasa- 
lian rozando silenciosas con la 
sujierlicie del mar. No había 
ya ninguna casa en la villa, 
¡H>r miserable que fuese, que 
uo tuviese encendida la vela 
i»endita, y cuya familia no 
orase al pié de alguna imagen 
por todos los iwbrecitos que 
cogiese la tormenta ! Frase 
cariñosa con que los hijos de 
!os puertos aprenden á implo¬ 
rar por sus pádres y por sus 
hermanos del marcada vez 
que la tempestad pasa desata¬ 
da sobre aquellos olvidados 
techos. 

Todos los que seguían con 
la vista anhelante los bruscos 
movimientos que el oleaje im- 
orimia á la débil embarcación, 
tírnieron que no pudiese acer¬ 
rarse al puerto, y empezaron 
.i formar los tristes vaticinios 
> cerca de la suerte que espe¬ 
raba á los que se habían atre¬ 
vido á arrostrar la furia del 
• >céano en aquellos críticos 
momentos. 

Hubo vez en que la creye¬ 
ron devorada por el vértice 
de las olas, que se revolvían 
••n torno de aquella costa lle¬ 
na de bajos peligrosos! Para 
pintar, pues, la angustia y el 
<*olor de Olivia, para describir 



EL GENERAL C.ARIBALDI, COMANDANTE EN JEFE DE LOS CAZADORES DE LOS ALPES. 


los mil tormentos agudos, des¬ 
garradores, que atarazan su 
pecho, es impotente la pala¬ 
bra, la imaginación mi>ma se 
niega á concebirlos y acercar¬ 
se á la realidad, lloras, siglos 
mas bien, de una impaciencia 
aterradora, de una*angustiosa 
iucertidumbre pasaron sobre 
aquellos corazones atribula¬ 
dos. Los ojos llenos de lágri¬ 
mas , los suspiros, las plega¬ 
rias, aquellas miradas que 
desgarraban, aquellas manos 
que se estrechaban doloro¬ 
samente , aquellos gemidos 
que se levantaban de entre 
ellos como el rumor del vien¬ 
to que se aleja, sobre los de¬ 
más ruidos de la tempestad, 
no eran mas que los prelu¬ 
dios de escenas mas tristes to¬ 
davía. 

El bote se acercaba cada vez 
mas; el marinero que le tri¬ 
pulaba y el joven á quien es¬ 
peraban en la orilla, hacían es¬ 
fuerzos desesperados;.las olas 
los llevaban como débil jugue¬ 
te de un lado á otro; la hoja 
que cae en el rio no es arras¬ 
trada mas fácilmente por el 
¡pequeño y sosegado raudal. 
La tripulación de un buque 
que no podiendo hacerse a la 
mar se guareció al abrigo del 
puerto, les gritaban animán¬ 
doles; de la orilla también les 
animaban agitando los pañue¬ 
los , y algunos pobres mari¬ 
neros se adelantaron en sus 
botes á socorrerlos. Todos los 
habitantes de la villa seguían 
atentos la suerte tic aquellos 
desgraciados; de todos los co¬ 
razones subían al cielo las 
plegarias mas puras. 

líe repente un grito desgar- 
% rador, lanzado \m tantas bo¬ 
cas, un grito que dominó el 
ruido de la borrasca, y que 
retumbó gimiendo á lo "largo 
de la ribera y sobre las olas, 
anunció la mas triste rea¬ 
lidad. 
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El bote desapareció entre las olas, los tripulantes ape¬ 
nas podían luchar con el empuje del agua. 

Del buque y del puerto se arrojaron algunos hombres 
de valor, santos y benditos corazones á salvarlos, ó tal 
vez ó perecer con ellos. Pero las olas los envolvían, el 
mar parecía salir de sus límites y avanzar sobre la tier¬ 
ra , como cuando la voz del Señor le mandó cubrirla con 
sus aguas amargas. 

Olivia, loca, fuera de sí, asistía á aquella terrible lu¬ 
cha entre el hombre débil y la naturaleza irritada: los 
náufragos aparecían y volvían á desaparecer, sus fuer¬ 
zas se agotaban, el mar se arremolinaba contra la costa 
y los arrojaba á ella con violencia. 

De pronto Olivia, que seguía con una ansiedad cruel 
todos los movimientos del que amaba, lanzó un grito 
que casi se apagó en su garganta, y cayó desmayada. 
Una ola jigante, amenazadora, inmensa como la sierra 
que se alzaba á espaldas de la villa, envolvió entre sus 
pliegues el cuerpo del pobre jóven. 

¡ Este desapareció! 

Un gemido de dolor resonó en todos los corazones, 
todos los ojos se alzaron al cielo involuntariamente, to¬ 
dos los labios murmuraron su plegaria por el desgracia¬ 
do , en estas dos palabras: ¡ Dios mío!... 

La muerte había dejado ya su beso eterno en la pá¬ 
lida frente de aquel que pocos momentos antes aun 
existia. 


Vil. 

Desde aquel día Olivia cayó en una tristeza eterna, y 
poco á poco una monomanía particular se apoderó de su 
entendimiento. Soñaba todas las noches que él luchaba 
con olas, y que al desaparecer para siempre, le decia: 
—Ven, Olivia, y otra ola, mas grande, mas poderosa 
le envolvía á su vez. 

Los médicos aconsejaron á sus desgraciados padres la 
llevasen á una ciudad donde no pudiese oir nombrar si¬ 
quiera al mar, una ciudad, en que el ruido, la multi¬ 
tud , los diversos objetos la hiriesen de manera que olvi¬ 
dase su desgraciada suerte. 

Madrid fue el elegido. 

Ya sabéis, pues, cómo la pobre Olivia no abandonó 
su eterno pensamiento, y una vez, según sabéis ya, 
huyó de su casa. En el camino preguntó á uno de los 
transeúntes por dónde se iba al mar; el interpelado miró 
atentamente á la pobre jóven, y concluyó por decirle 
señalándole el camino del Canal, ¡por ahí !... 

Gracias á la apacible tranquilidad del Manzanares y á 
la caprichosa manía de los cuatro jóvenes de que hemos 
hablado al principio, la pobre Olivia pudo volver al lado 
de su madre. Pero el pensamiento bullía y fermentaba 
en su cabeza, y Félix que la amaba como un loco, temía 
y con razón, que volviese á huir de su casa. El mismo 
no sabia cómo darse cuenta por qué leía todas las ma¬ 
ñanas el Diario de avisos , y sus ojos se fijaban invo¬ 
luntariamente sobre el sitio en que estuviere colocado el 
anuncio de Olivia. Una mañana, como de costumbre, 
sus ojos se fijaron donde se fijaban siempre, y no pudo 
contener una esclamacion á la vez de alegría, de sorpre¬ 
sa y de dolor. El anuncio volvía á aparecer. . 

Vistióse apresuradamente, y se dirigió al rio; no abri¬ 
gaba la menor duda acerca del sitio en que ella debja 
estar. 

Llegó al rio, este seguía su curso lentamente, y bri¬ 
llaba como una hermosa esperanza, á los rayos de un 
sol hermosísimo. Félix recorió la orilla, primero con 
sorpresa, mas tarde con temor, ella no estaba allí: su 
corazón le había engañado. Volvió con tristeza, ¡ pero 
cuál seria su sorpresa al ver á Olivia sentada á la orilla 
del Canal!... 

Ella estaba allí, un bote se acercaba con esa lentitud 
peculiar de semejantes trasportes en aquellos sitios, Oli¬ 
via le miraba atentamente, y murmuraría dándose gran¬ 
des golpes en la frente. 

—¡ Qué mar tan tranquila! ¡ ni una ola! ¡ ni una ola! 

De repente se abre una de las esclusas, el agua salta, 
Olivia se irgue repentinamente, la fiera olfateaba su 
presa, sus ojos se dilatan, y de su pecho se escapa un 
grito salvaje de alegría. 

—¡ La ola! ¡ la ola! 

Félix llegaba entonces á su lado: Olivia se inclinó há- 
cia adelante. 

—¡ My love a kissl. murmuró cerrando los ojos... 

Un momento después todo estaba en silencio,.y Félix 
volvía á su casa desesperado, fuera de sí, solo!... 

Manuel Murguía. 


LA CALUMNIA. 

CUENTO DE ÑIÑOS. 


I. 

Váyanse al diablo la geografía y la cronología: jamás 
he sabido recordar un lugar ni una fecha; asi, pues, to¬ 
das las indicaciones que puedo hacer para precisar el 
tiempo y el lugar de mi relación, se reducen a decir que 
se refiere á un hecho ocurrido en Europa y á principios 
del siglo XVUI. 

Una hermosa mañana de primavera, lord X 1 **, viaje¬ 


ro inglés, aho, delgado, blanco, rubio y escéntrico 
como todos los ingleses de novela, oculto detrás de las 
cortinillas del balcón de su alojamiento, se entretenia en 
mirar á una jóven que en la casa de enfrente estaba re¬ 
gando sus tiestos. 

La jóven era en verdad digna de ser mirada. Jamás 
los pinceles de Rafael dibujaron un rostro tan hermoso 
y tan virginal; su tez de azucena y rosa, sus dorados 
cabellos, sus lábios delgados y purpurinos, sus ojos me¬ 
lancólicos, su frente despejada, todo la asemejaba á una 
de esas creaciones de los poetas, para las cuales no bus¬ 
can modelos en la tierra, sino en los ángeles del cielo, 
su patria siempre amada. No era una mujer, era la en¬ 
camación de una melodía celestial. 

El inglés decia para sí:—Estoy á punto de cumplir 
cuarenta años, y empiezan á cansarme los viajes; pero 
solo en el mundo, solo como un hongo, ¿qué haré si 
no viajo? ¿Ahorcarme en mi jardín inglés en que se 
ahorcó mi padre, habiéndose ahorcado antes mi abuelo 
y antes mi bisabuelo? Todos ellos se ahorcaron á los 
cincuenta y cinco años, cinco dias, cinco horas y cinco 
minutos; .yo no he de romper la tradición. Ademas de 
que cada uno de ellos cuando se ahorcó dejó un hijo que 
le heredase, y yo no tengo ninguno; debo, pues, ca¬ 
sarme, tener hijos, y esperar mi hora al pié del pino 
tradicional. Y dado que me case, ¿no es mejor hacerlo 
con una mujer bonita que con una fea? Esa muchacha 
que cuida de sus flores vale mas por si sola, que todos 
mis caballos juntos. Es pobre, ó juzgar por su traje, y 
si su alma se asemeja á su rostro, debe ser un ángel de 
bondad. Sin embargo , en estas cosas no conviene fiarse 
de las apariencias, sino tomar informes. Tomémoslos, 
pues, empezando por el interrogatorio de la persona mas 
curiosa y mas habladora que conozco en todo el barrio, 
y plegue á Dios que salga todo como deseo. 

Tendió la mano, y sin dejar de mirar á la jóven tiró 
del cordon de la campanilla. 

La patrona se presentó. 

Era una mujer de la edad incierta que se llama cierta 
edad , bastante bien conservada, y de facciones vulga¬ 
res. Vulgar era también su inteligencia, cuyo punto sa¬ 
liente, por decirlo asi, era la superstición. Una gitana 
la babia predicho, que su hija se casaría con un inglés 
muy rico, y esto bastó para que mirara en Lord X"* un 
futuro yerno, y esperara de un momento á otro oirle 
pedir la no siempre blanca mano de Caralampia, que si 
no fuera porque sus ojos eran pequeños como lentejas, 
su nariz gruesa y colorada como una remolacha, su co¬ 
lor de pan de munición, y su cuerpo algo torcido, rivali¬ 
zaría en belleza con la mismísima Elena. 

—Señora Dionisia, dijo lord X***, ¿quién es esa jóven 
que está regando los tiestos allí enfrente? 

Dionisia se acercó al balcón, y admirándose de la pre¬ 
gunta, contestó. 

—Es María la costurera ? una pobre muchacha huér¬ 
fana que no tiene mas propiedades que sus agujas. 

—Yo soy rico para los dos, murmuró lora X***. 

Dionisia le miró aterrada.—Su castillo de naipes se 
derrumbaba. 

—Y óecid, prosiguió lord X**‘, ¿es honrada? 

La mas ligera mancha no empañaba la reputación de 
María, paloma virginal digna de anidar entre las palo¬ 
mas del paraíso; pero Dionisia no pensaba sino en su hija 
y en la predicción de la gitana, asi es que contestó con 
tono incisivo. 

—En cuanto á eso... 

—j^Quié ? preguntó el inglés. 

—Decid si sabéis algo, creed que me importa saberlo. 

—Nada, yo no debo murmurar de nadie. 

—Pero sí decir la verdad cuando se os pregunta. 

—Disimuladme, señor, no diré nada, otros os infor¬ 
marán. 

Sois una buena mujer, dijo el inglés después de una 
pausa, id con Dios. Lo dicho me basta. Me ahorcaré 
soltero. * 

Y se separó de la ventana. 

Un momento después cerró la suya María, muy age- 
na de creer que acababa de jugarse su porvenir, y que 
merced á una- trampa de su vecina, le habla perdido. . 

ii.; 

Lord X*” continuó su viaje al día siguiente; Caralam¬ 
pia , la hija de Dionisia, se casó, no con un inglés rico, 
sino con un pobre molinero que tenia la costumbre in¬ 
glesa de emborracharse diariamente, y que cada vez 

2 ue se emborrachaba sacudía una paliza a su mujer, y 
ionisia, después de baber gastado cuanto tenia en so¬ 
correr á su hija, fue echada de casa por su yerno, y tu¬ 
vo que mendigar su sustento de puerta en puerta. 

María yió su miseria, se compadeció de ella, y la di¬ 
jo :—Venid á mi casa, os miraré como si fuérais mi ma¬ 
dre. Y la llevó á su casa, y trabajó dia y noche para 
sustentarla; pero el esceso del trabajo la hizo enfermar, 
y al poco tiempo murió. 

Los ángeles en el mundo 
están mal, y se van presto 

ha dicho un poeta. Dionisia desde aquel momento no 
pudo.sosegar. El recuerdo de su calumnia, y el no me¬ 
nos vivo ae María, que la había sacrificado su vida, la 


perseguían por todas partes. Un dia entró en una iglesia, 
y postrándose á los pies de un confesonario, pidió con¬ 
suelos á un sacerdote, confiándole sus remordimientos. 

—Tu culpa es muy grande, la dijo el sacerdote; pero 
mayor es la misericordia divina. Vé esta noche á las do¬ 
ce al templo en que descansan los restos de María, y ora 
por el descanso de su alma. Esta es la penitencia que te 
impongo por tu pecado. 

Dionisia, mas consolada, aunque bastante agitada por 
el temor, esperó la noche para cumplir su penitencia. 

III. 

El templo en que debía cumplirla, era uno de esos 
poemas de piedra de la edad media que admiran al 
arte moderno, impotente para imitarlos. Todo en él 
respiraba la idea de la divinidad relacionada con la 
humanidad. Mirándole desde fuera üji estraniero ig¬ 
norante de nuestra religión , hubiera leído el miste¬ 
rio sublime de la fe cristiana con solo haberle visto de 
noche, cuando elevándose sobre la ciudad como el án- 
4 el de la fe dejaba caer el eco de la fúnebre campana 
esde lo alto de sus góticas -torres terminadas en cruces 
de flores, que indicaban que el alma religiosa reserva 
para el cielo los aromas de su pureza. Y penetrando en 
su recinto, mirando á la luz de la lámpara, eterna corno 
la conciencia, aquellas altas naves en que la pintura y la 
escultura aparecían como humildes esclavas de la arqui¬ 
tectura, aquellas columnas semejantes á los elevados 
cedros del monte sagrado, aquellas bóvedas oscuras, 
aquellas enverjadas capillas, aquellos altares dorados, 
aquel pavimento compuesto de losas de tumbas, ¿quién 
no se sentiría conmovido de religioso pavo**? 

Al llegar á la puerta del templo, Dionisia se detuvo 
vacilante. Parecíale que las molduras estaban animadas, 
que las sagradas efigies de los altares y de las ojivas la 
miraban con enojo, y sobre todo la oscuridad de las na¬ 
ves la infundía un miedo indeterminado á peligros des¬ 
conocidos. 

Oró brevemente, se animó y marchó. Su paso resba¬ 
lando por las losas, la parecía el siseo de la ronda del 
sábado. 

Al llegar á la tumba de María se arrodilló, y volvióá 
orar con los ojos cerrados, por miedo A una aparición, 
pero su precaución fue inútil. Sus párpados dejaron de 
interceptar la luz, y al través de ellos, como al través 
de trasparentes cristales, vió abrirse la tumba y levan¬ 
tarse á la jóven adornada con un lucidísimo traje blanco 
y coronada de rosas, blancas también. Brillaba en sus 
lábios la flor de una dulce sonrisa, pero su mirada era 
siempre melancólica. 

—Perdón, murmuró Dionisia, aunque María ñola 
miraba enojada; perdón, señora, por el daño que os he 
hecho; bastante castigada estoy. 

—No es á mí á quien has hecho el daño, murmuró 
María con una voz tan dulce como las melodías del pa¬ 
raíso , no es á mí. Yo sufrí en la tierra, pero por eso 
mismo es mayor en el cielo mi felicidad: ¿qué importa 
un dia de lágrimas si con él se compra una eternidad de 
ventura? Los daños que has hecho á los otros los vas 
á ver. 

En este momento tres personas mas se levantaron de 
la tumba ae María. Eran tres hombres, uno cenia la to¬ 
ga, otro el sayal del misionero, y el último parecía ocu¬ 
pado en analizar unas yerbas que tenia recogidas en un 
paño de su túnica. 

—Hubieran sido mis hijos, suspiró María, tres cora¬ 
zones mas para amar á Dios. 

—Yo, dijo el primero, hubiera guardado el santuario 
de la justicia, y arrancando la cizaña del campo de la 
patria, le hubiera abonado para producir los frutos mas 
ópimos. 

—Yo, dijo el segundo, hubiese enseñado la fe á pue¬ 
blos enteros que gimen en la ignorancia, y abierto las 

{ mertas del cielo á desgraciados que esperan aun por 
argo tiempo quien rompa los grillos con que los tiene 
sujetos el rey de las tinieblas. 

—Yo, dijo el tercero, hubiese sido médico, y enseña¬ 
do á curar males que se creen incurables. 

Y todos tres volviéndose indignados á Dionisia , unie¬ 
ron sus voces para gritar tres veces:—Maldita seas. 

Y pareció que millares de voces repetían entre las 
sombras la solemne maldiciou. 

Diopisia apenas alentaba. 

Por fin, haciendo un esfuerzo titánico, murmuró con 
voz apagada: —Perdón, perdón, ¿qué he de hacer para 
reparar el mal que he causado? 

—¡ Repararle! murmuró María, ¡ repararle! 

Cogió una copa de oro llena de agua, y presentándo¬ 
sela a Dionisia, la dijo:—Derrama esa agua en el suelo. 
Dionisia obedeció. 

—Ahora, añadió María, tórnala á coger. 

Las junturas de la losa la han embebido es imposible . 
cogerla. 

—Pues asi sucede con la calumnia,‘ todos pueden der¬ 
ramarla , nadie recogerla; y para aspirar al perdón del 
mal que se ha causado, es preciso ante todo procurar 
resarcirle. 

Y la visión desapareció. . 

Dionisia cayó desmayada, y cuando al dia siguiente la 
recogieron y la preguntaron lo que la había occurrido, 
no pudo contestar... estaba loca. 

Carlos Rubio. 
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HISTORIA, DE UNA MARIPOSA. 

Á LA SEÑORITA E. DE O. 

Principiaba la primavera á vestirse con su verde man¬ 
to y á esparcir su aroma por la campiña, cu. ndo una 
mariposa blanca, mas blanca que la nieve de los montes, 
salió Jel huevo que la encerraba. * 

Dirigió su vista admirada por el grandioso espectácu¬ 
lo de la naturaleza y vió un cielo que le sonreía, miles 
<ie flores brindándole su aroma y un arroyo que serpen- ; 
teaba á sus piés. j 

¡Qué dichosa es la vida! esclamó, y tendiendo sus alas' 
fué á posarse sobre una anémona, cuya brillantez de co- j 
lor la habia ofuscado. , { 

Poco tiempo permaneció á su lado... la mariposa se ‘ 
había acercado a la flor, llena de ilusión, y esta la habia 
despreciado... | 

Volvió con tristeza á levantar el vuelo y á poca distan- , 
cia halló una reunión de rosas frescas y fragantes. j 

Se detuvo sobre una de ellas y la rosa le dió su amor... 
¡ay! estaba muy reciente el desengaño para la mariposa 
y quiso hacer sufrir á su amante lo que ella habia sufri¬ 
do... la dejó poruña de sus hermanas y la pobre flor 


viéndose abandonada dobló su tallo y sus hojas se fueron 
cayendo una por una. 

La coquetería de la anémona habia hecho nacer la in¬ 
constancia en la mariposa. No la seguiremos durante 
aquella primavera en sus amores... sena infructuoso. 

Han pasado dos meses. 

Un sol abrasador casi agosta el jardín y la mariposa vuela 
anhelante sin poder reposar. Se acerca á las rosas, y estas 
solo le ofrecen sus espinas: en cada flor halla un recuerdo 
y debe ser bien triste, pues no se detiene sobre las flores. 

Prosigue su vuelo sin término conocido, y ya desespére 
hallar alivio á sus males cuando encuentra entre las zarzas 
una flor arrancada de su talló. es un pensamiento. 

Se entra sin cuidarse de las lieridas que fe causan las 
ramas, y llega á su lado, venciendo mil obstáculos; pero 
al querer salir llevándose la flor moribunda entre sus 
alas, penetra en una red que hace tiempo la acosa y 
muere junto á su amiga. 

Hace unos dias que leyendo las obras de Benardino de 
Saint-Pierre, encontré entre dos hojas y como sirviendo 
de señal una mariposa blanca y un pensamiento, y creí 
adivinar la historia que acabo de referir. 

M. Ossorio t Bernard. 


ESTADISTICA PARTICULAR DEL IMPERIO DE AUSTRIA. 

El imperio de Austria es mas vasto y poblado que el francés, pero está muy lejos de ofrecer igual homogenei¬ 
dad. Está compuesto de una aglomeración de países, cuyos pobladores se diferencian entre sí por sus costumbres 
v su lengua, y conservan el recuerdo de su antigua independencia. El número de alemanes no pasa de 10.000,000; 
los eslavos, mucho mas numerosos, ascienden á 15.000,000; los italianos á 5.000,000; los rumanos á 8.000,000; 
los húngaros ó magyares á 5.000,000. El siguiente cuadro dará una idea de la composición del imperio austríaco. 


Nombres de los paises. 

Superficie. 

POBLACION. 

Raza a que pertenecen. 

Archiducado de Austria. . . . 

32,368 kil. 

cuad. 

2.469,858 hab. 

Alemanes. 

Salzburgo. 

7,300 

— 

154,379 

— 

Alemanes. 

Estiria. 

22,845 

— 

1.095,078 

— 

Alemanes y Eslavos. 

Carintia. 

10,550 

— 

346,150 

— 

Eslavos y Alemanes. 

Camiola. 

10,160 

— 

505,886 

— 

Eslavos y Alemanes. 

Litoral con Trieste.. 

8,120 

— 

613,056 

- * 

Eslavos. ' 

Tiro! y Voralberg. 

29,280 

— 

925,066 

— 

Alemanes é Italianos. 

Rnhpmia . . 1 . 

52,864 

_ 

4.800,818 


Eslavos y Alemanes. 

Mora vía. 

22,616 

— 

1.972,163 

— 

Alemanes y Eslavos. 

Silesia. 

5,227 

— 

479,321 

— 

Alemanes y Eslavos. 

Galitzía. 

79,650 

— 

5.056,647 

— 

Eslavos, Judíos, Rumanos. 

Bukovina. 

1,065 

— 

430,664 

— 

Eslavos. 

Dalmacia. 

13,000 

•— 

432,33? 

— 

Eslavos é Italianos. 

Lombardía. 

21,860 

— 

3.099,505 

- * 

Italianos. 

Venecía. 

24,305 

— 

2.493,968 

— 

Italianos. 

Hungría.. . 

182,840 

— 

8.744,481 

— 

Magyares, Eslavos, Alemanes, Judíos. 

Servia y Temesvar. 

30,520 

— 

1.574,428 

— 

Eslavos, Rumanos. 

Croacia y Esclavonia. 

18,090 

— 

967,136 

— 

Eslavos, Rumanos, Magyares. 

Transilvania.. . . 

63,712 

— 

2.285,572 

— 

Rumanos, Magyares, Alemanes. 

Fronteras militares. 

34,160 

— 

1.054,794 

— 

Eslavos, Magyares, Rumanos. 


Nota. Los países á cuyo nombre precede una *, son los países austríacos que dependen de la confederación 
germánica. 

Respecto de las razas, el ejército austríaco está compuesto de unos 130,030 alemanes, .234,000 esla¬ 
vos , 54,000 italianos, 20,000 rumanos ó moldo-válacos, y 32,000 magyares. * 


ESTADISTICA GENERAL Y MILITAR DE LOS ESTADOS ITALIVNOS. 


Estados. 

Superficie. 

POBLACION. 

Renta. 

Ejército t Marina. 

Reino de Cerdeña. . . . 

P. de Monaco. 

R. Lombardo-Veneto. . 

D. de Parma. 

D. de Módena. 

G.-D. de Toscana. . . . 

Estados de la Iglesia.. . 
Rep. de San Marino. . . 
Nápoles. 

73,311 kil. cuad. 

30 — 

46,256 — 

6,164 - 

6,032 — 

22,510 — 

41,162 — 

54 — 

107,975 — 

5.167,542 hab. 

7,500 — 

5 503,473 — 
499,835 — 
604,512 — 

1.793,967 — ! 

3.124,668 — 

1 7,800 — 

9.117,050 — 

150.000,000 fr. 

350,000 — 
» — 
9.706,900 — 
8.500,000 — 

40.000,900 — ¡ 

79.000,000 — | 
32,000 — | 
123.000,000 — J 

Ejército: 52,090 h. 

> Marina : 8 frag., 4 corb., 10 vap. 
Ejército : 50 carab. 

Ejército: 3,600 h. 

Ejército: 5,300 h. 

1 Ejército: 17,000 h. 

1 Marina: 2 barg., 3 barc. can. 

1 Ejército: 15,000 h. 

1 Marina: 2 vap., 2gol., 13 chalup. 

190 h. y 1,300 h. de milicias. 

| Ejército: 144,000 h. 
i Marina: 98 buq. deguer., 832 can. 


Nota. En las precedentes estadísticas, representamos las fuerzas militares en pié de paz. El ejército se du¬ 
plica en pié de guerra. 

REINO DE CERDENA. 

Hacienda.— Ejército —Marín*. —La administración de la hacienda en el reino de Cerdeña, está generalmen¬ 
te calcado sobre la de Francia. En 1858 el presupuesto de ingresas era de 145 millones de francos. 

La monarquía sarda, situada al pié de los Alpes, entre los dos imperios de Francia y de Austria, ocupa una 
posición estratégica de primer órden, por cuyo motivo tiene un estado militar muy consideróle respecto de su 
población, que hemos aicho ya se compone cíe 5.167,542 habitantes. Su ejército por su composición, instrucción 
y disciplina, apenas se diferencia del francés. A inas de los cuerpos especiales, consta de: 20 regimientos de in¬ 
fantería, 10 batallones, de bersaglieri (tiradores), 9 regimientos de caballería, 3 de artillería y uno de ingenieros. 
Total: 52,000 hombres. En tiempo de guerra los cuauros pueden fácilmente aumentarse hasta 80,000 hombres. 

La monarquía se divide en cinco divisiones militares, cuyas capitales son: Turin, Génova, Alejandría, Cham¬ 
berí, Cagliari. Las principales plazas fuertes, son; Génova y Alejandría , las dos de primer órden; las ciudadelas 
de Tunn y de Casóle , que cubren el Pó; los fuertes del Eveillon , de Fenestrelte , de Exilies , de Berd, de Viña¬ 
do, de Coni , que defienden los Alpes; la Espezia , Savona , Vado , Vintimiglia , San-Hamo, Montaíban y Ki- 
Uafranea, que defienden el litoral. 

La marina tiene un establecimiento general en Génova, y estiblecimientos en Villafranca y Espezia. El perso¬ 
nal se compone de 3,000 marinos, repartidos en 6 fragatas de vapor, 4 de vela, 4 corbetas de vapor, 4 de vela, 
7 avisos, 3 trasportes, un remolcador. Total: 29 buques con 4 16 cañones. 


INVISTA DE LA QUINCENA. 

Dejamos en nuestra última revista á los franco-sardos 
victoriosos cu Moutebello. La opinión común era que 
habiendo los austríacos perdido la ocasión de internarse 
y obtener ventajas mas o menos decisivas en el Piamon- 
le , no aventurarían una batalla general entre el Tesino 
y el Adda, lejos como estaban de su base de operaciones 
y teniendo amenazadas sus alas. Por el ala derecha de 
los austríacos el general Garibaldi con tres mil volunta¬ 
rios habia logrado burlar la vigilancia de sus enemigos 
atravesando el lago Mayor, sublevado las poblaciones, 
propagado la insurrección por do quiera, aumentando 
sus fuerzas de día en dia y derrotando las tropas que se 
habían enviado á su encuentro. El general Garibaldi es 
uno de los héroes populares de que presentan ejemplo 
nuestros países meridionales en todas las grandes crisis. 
Natural de Niza, desde muy joven se dió á conocer por 
sus ideas liberales. Emigrado á consecuencia de uno de 
los infinitos movimientos de qu^ ha sido teatro la Italia, 
le encontramos en 1845 en Montevideo mandando una 
escuadrilla y sosteniendo aquella plaza en el célebre 
sitio que la puso el general Oribe que pretendía ser 
presidente legítimo déla república. Aquel sitio duró mas 
de diez años y terminó por un convenio, distinguiéndose 
Garibaldi y sus legionarios italianos por las atrevidas em¬ 
presas que llevaron á cabo. Cuando en 1S4S la revolución 
le abrió las puertas de Italia, Garibaldi volvió á Europa, 
donde se dio á conocer como jefe de un cuerpo de ejér¬ 
cito á las órdenes del gobierno republicano de Roma. El 
fue quien sostuvo el sitio de esta ciudad contra los fran¬ 
ceses y tuvo la gloria de rechazarlos en los primeros 
encuentros. Después, entregada Roma, y no queriendo 
Garibaldi adherirse á la capitulación , hizo una marcha 
sorprendente atravesando por medio del enemigo y lo¬ 
grando llegar á Vcnecia, á pesar de cuanta diligencia y 
cuidado pusieron los austríacos y franceses para impe¬ 
dirle el pas». Rendida también Venecía se retiró, y vivía 
retirado en el Piamontc cuando la lucha actual le ha 
llamado a combatir de nuevo contra el Austria. Organi¬ 
zando en breve tiempo una brigada de voluntarios italia¬ 
nos de todos los Estados y algunos españoles, atravesó 
como hemos dicho el Lago Mayor , entró en Lombardía 
sin caballería ni artillería, pero con hombres resueltos que 
en breve se han provisto de caballos y cañones; y á la 
fecha de las últimas noticias oAciales se habia apoderado 
de Como. 

Como es una de las mas pintorescas ciudades de Italia: 
de población numerosa, á orillas de un hermoso lago, 
llena de jardines, palacios y casas de recreóles visitada 
por todos los estranjeros que recorren la Italia, y en ella 
residen largas temporadas los nobles de Milán, con cuya 
ciudad, distante nueve leguas, la une un ferro-carril. 
La importancia del servicio que á la causa italiana está 
prestando Garibaldi, ha sido reconocida y apreciada por 
los franceses y piamonteses que le han enviado refuerzos 
para proseguir en mayor escala sus operaciones 

En el ala izquierda los austríacos se veian amenazados 
por las tropas francesas a las órdenes del príncipe Napo¬ 
león , que habiendo entrado en Toscana, avanzaban por 
Módena y Parma, amenazaban á Plasencia y rebasaban 
la linca de Pavía. 

Pero todos los cálculos que se hacían sobre la conducta 
probable de los austríacos en vista de estas circunstancias, 
quedaron desmentidos con la noticia de. la acción de Ma¬ 
genta. Lejos de retirarse las tropas austríacas, como se 
presumía, arriesgaron una batalla general y la perdieron. 
La acción de Magenta figurará en la historia de la huma¬ 
nidad como una de las mas terribles. Las victimas por 
una y otra parte fueron en número diez veces mayor 
que fas de las grandes batallas de principios del siglo. 
Este resultado es debido sin duda á los adelantos que en 
esta época de civilización ha hecho el arte singular de 
matarse unos á otros , arte que cada dia se va perfeccio¬ 
nando mas y que forma verdadero contraste al lado de 
otros beneficiosos progresos. Las carabinas y cañones 
rayados; las balas congas que salen en espiral y re¬ 
tuercen y deshacen la carne en que penetran; la certera 
puntería, consecuencia de la construcción de las carabi¬ 
nas, de la forma de los proyectiles y de la mayor ins¬ 
trucción del soldado; el gran número de heridos que 
hace imposible el atender á lodos con la prontitud que 
fuera de desear; la estación, el clima, todo se conjura 
para au neniar desproporcionadamente el número de víc¬ 
timas. Si hemos de dar crédito á los partes que recibimos 
por conduelo francés, veinte mil austríacos quedaron en 
Magenta fuera de combate y cinco mil por parte de loa 
franco-sardos. Aunque reduzcamos á doce mil el número 
de los primeros y elevemos á ocho mil el de los segun¬ 
dos, todavía resultará un conjunto enorme de victimas, 
cuya triste suerte no podemos menos de deplorar. 

Va pocos días antes se habia dado una mortífera acción 
en Palos tro. Et rey del Plamonte con sus divisiones ha¬ 
bia pasado el Sesia y atacado á los auflriacos en una po¬ 
sición defendida. no solo por los medios artificiales del 
cañón y la carabina, sino por los naturales de profundas 
y anchas corrientes de agua. Los austríacos pelearon con 
denuedo ; pero hubieron de ceder con grave pérdida de 
gente; pérdida que los partes hacen subir a cerca de 
cinco mil hombres. Los periódicos franceses hacen elogio» 
en esta ocasión del valor heroico de Víctor Manuel y de 
la impetuosidad de los batallones franceses de zuavo» 
que se lanzaron á la bayoneta sobre los cañones austríacos. 

Apenas las tropas sardas pudieron descansar de las 
fatigas de esta jornada, cuando estaban lomando posición 
para la batalla general. Decidióse en el consejo de loa 
franco-sardos pasar el Tesino, y con este objeto se em- 
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EL GENERAL MAC-MAHON, Dl)<fLE DE MAGENTA. 


hiendo muerto su espesa , el señor don Sebastian 
I bon ha querido volver á España, y ha prestado juramentó 
I de adhesión y fidelidad en manos del ministro español en 
| Ñapóles. La Gaceta dei lunes trae un decreto devolviéndol.' 
los honores de infante de España, y las dignidades y con 
decoraciones de que gozaba á la muerte de Fernan¬ 
do VII. 

Ha terminado la publicación del tomo I de la obraqu.» 
con tanta aceptación está publicando el señor Escosura 
titulada Historia Constitucional de Inglaterra. En osle toma 
que lleva los sucesos históricos hasta la muerte deificar 
do, Corazón de León, se examínala situación de Europ* 
desde la ruina del imperio de Occidente hasta la conclu 
sion del siglo XII, y seesponen los fundamentos legales \ 
el desarrollo de la constitución inglesa. 

Vimos en la Zarzuela el último mono, pasillo ó sainet< 
filosófico , como lo llama su autor, y en verdad que Ir 
cuadra el nombre, pues tiene chiste y no carece de esa 
profundidad que se suele á veces denominar filosofía. Un 
banquero desea casar á su hija con el hijo de un marques, 
pero el matrimonio no llega á verificarse por las exigen 
cías aristocráticas del segundo. El banquero truena contra 
las preocupaciones de clase, y entre tanto niega la mam» 
de su hija á su escribiente que se la pide. El escribienl» 
ásu vez entona un himno á la igualdad de condiciones 
pero habiendo requebrado ¿ una criada, se indigna de qu* 
esta crea que va á casarse con ella. La criada llora la* 
injusticias sociales, y da calabazas después á un soldado 
licenciado no queriendo rebajarse. El soldado se lamenta 
de tanta altivez, y descarga su mal humor en forma d» 
bofetón, sobre un negro que cuida de la caballeriza; e 
negro grita contra la desigualdad de razas, y atropella:, 
un ciego que le importuna ; y por último, el ciego invoc:. 
la maldición del Señor sobre los que tratan con dureza :» 
sus criaturas, y al acabar de proferir su invocación, da 
un puntapié á su perro diciendo : ¡ arre, animal! 

En este pensamiento del señor Serra había para ale» 
mas que para un sainete ó pasillo aunque fuese /S lotifico. 
La ejecución fue esmerada: Solas inimitable; la Zama- 
cois graciosa como nunca. 

El Cervecero de Préston , hubiera estado mejor en pasi¬ 
llo , y el pasillo en zarzuela de tres actos. Representó* 
hace algunas noches con bastante buen éxito; pero com 
es la reproducción del Héroe por fuerza, comedia tan visto 

y tan aplaudida en tiempo de Guzman. Estas repro 

ducciones no suelen gustar á la parte mas inteligente de 
público. 

La Guerra de ¡os sombreros , es un juguete bellísimo do! 
señor Picón, que se ha dado ¿ conocer por su gracia y 
sus chistes de buena ley en este género de produc 
ciones. 

Por esta revista , y por ¡a parte nn firmada de es'r 
número , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


Í ircndió nn movimiento aparente con el fin de ocultar ¿ 
os auslriacos el verdadero que debía verificarse. Diri¬ 
gióse el primer ataque sobre Bobbio, y los austríacos, 
creyendo amenazada Mortara, concentraron en aquel 
punto su atención y su principal fuerza. Entre tanto, la 
división francesa del general Espinasse efectuó el paso 
por el mismo puente de Buffalora por donde los austríacos 
habían penetrado pocos dias antes, y el general Mac- 
Mahon por Turbigo, seguido del ejército sardo y refor¬ 
zado por los cazadores franceses de la guardia imperial. 
El dia 4 del corriente fue el señalado para el combate 
general; la división Espinasse con los granaderos de la 
guardia imperial debia atacar los atrincheramientos aus¬ 
tríacos al otro lado del puente de Buffalora en la orilla 
lombarda del Tesino; el cuerpo de ejército del mariscal 
Canrobert debia adelantarse por la derecha á pasar aquel 
puente y reforzar á Espinasse, mientras que Mac-Mahon 
y el ejército sardo, que habian pasado el rio por Turbigo, 
subían por la izquierda sobre Buffalora y Magenta. 

Este movimiento no se efectMócon la precisión con que 
estaba calculado: todas las divisiones se retrasaron en su 
marcha, menos la del general Mac-Mahon: el general 
Espinasse tardó en ponerse en disposición de atacar; el 
general Canrobert que salió de Novara, encontró el cami¬ 
no tan interceptado, que,no pudo llegar al puente en el 
momento convenido ; y el paso del Tesino en Turbigo pol¬ 
las tropas sardas, sufrió también dilaciones tales, que 
solo una división pudo seguir de lejos el cuerpo de Mac- 
Mahon. 

Asi, pues , la situación de este general fue crítica en 
las primeras horas. Atacado por fuerzas muy superiores 
hubo de replegarse, mientras que la guardia imperial 
que había comenzado el alaque sobre Buffalora, al oir los 
primeros tiros que anunciaban la llegada de aquel gene¬ 
ral , se veía precisada á sostener sola el ímpetu de los 
austríacos. Estos Dasaron el rio en tres cuerpos de ejér¬ 
cito por Vignano, y atacando á la división francesa de 
granaderos de la guardia, en la que se hallaba Luis Na¬ 
poleón, lucieron en ella gran destrozo, y la hubieran 
derrotado á no llegar al fin al sitio del combate la divi¬ 
sión Canrobert y otros cuerpos de ejército, que estable¬ 
cieron la superioridad de los franco-sardos. Mac-Mahon 
entre tanto que dividiendo su división en dos columnas 
para atacar á un tiempo á Buffalora y Magenta, tuvo que 
volverla á unir para no ser cortado , se dirigió sobre Ma¬ 
genta á tiempo que los austríacos evacuaban á Buffalora, 
y que la división Espinasse recobraba la ofensiva. El 
combateen Magenta fue horrible: los austríacos defen¬ 
dieron su posición con la obstinación que demuestra el 
gran número de víctimas de una y otra parte- el pueblo 


fue tomado y perdido por los franceses siete veces con j 
secutivas, y Mac-Mahon dió la victoria á los franceses. 

Por último, los austríacos cedieron el campo y se reti¬ 
raron : á esta retirada ha sucedido la evacuación de Mi¬ 
lán , de Pavía y de Plasencia, y la entrada de Napoleón 
y Víctor Manuel en la primera de estas ciudades. En ella ¡ 
la córte piamontesa ha recibido el acta de anexión de In ; 
Lombardiaal Piamonte : el ministro de Estado, conde d<‘ < 
Cavour, que desde 1853 dirígelos negocios de aquel país, i 
que facilitó la alianza francesa, envió las tropas sardas ¡ 
á Crimea, casó á la hija de Víctor Manuel con el prim.» 
de Luis Napoleón , conferenció con este en París, y acom¬ 
paña á su rey, no solo como consejero, sino como perso 
na de su íntima confianza, recibió la adhesión de la po¬ 
blación lombarda. Luis Napoleón por su parte ha dirigido 
una alocución á los lombardos, en la que vuelve á ase¬ 
gurar que no tiene idea alguna de conquista. Son nota¬ 
bles las siguientes palabras de esta alocución, que mas 
que á los lombardos parece dirigida á la Europa. 

«Vuestros enemigos, que también son los mios, han tra¬ 
tado de disminuir la simpatía universal que vuestra causa 
inspiraba en Europa, haciendo creer que yo solo hacia la 
guerra por ambición personal ó para ensanchar el terri¬ 
torio francés. Si hay hombres que no comprenden su 
época , no pertenezco yo á esc número. En el estado de 
ilustración á que ha llegado la opinión pública, se alcan¬ 
za mas engrandecimiento por medio de la influencia mo¬ 
ral que por medio de estériles conquistas, y esta influen 
cia moral es la que yo busco con orgullo, contribuyendo 
á hacer libre una de-las mas hermosas partes de Europa.*? 

Viniendo ya á nuestro país , la quincena se ha señala¬ 
do por dos acontecimientos notables. El Congreso había 
formulado acusación contra el ex-ministro de Fomento 
don Agustín Esteban Collantcs, con motivo de un espe¬ 
diente sobre el acopio de 130,000 cargos de piedra, aco¬ 
pio que no llegó á verificarse, aunque el tesoro pagó su 
importe. El Senado, constituido en tribunal de justicia, 
ha examinado la causa; ha oido á los testigos los discur¬ 
sos de acusación y los de defensa, y el sábado último 
absolvió de lodo cargo al señor don Agustín Esteban Co- 
llanlcs. Según la ley se necesitan para condemir los vo¬ 
tos de las dos terceras partes de los miembros del tribu¬ 
nal , y el señor Coilantes ha tenido á su favor cerca de la 
mitad. 

El otro suceso á que nos hemos referido , es el recono¬ 
cimiento de la reina, hecho por el señor don Sebastian d< 
Borbon y Braganza, que después de haber tomado parí# 
en la guerra civil en favor de don Carlos , vivía rctiiad» 
en Ñapóles. Allí se había casado con una princesa her 
mana del difunto rey * el cual le pasaba una pensión. Ha 



í.os señores suscritoresá este periódico que lo son á 1» 
Historia de España han recibido ya el tomo 3.° y último. 

A los que lo son á la Biblia se les manda por este mis¬ 
mo correo el tomo 4.° 

A los del Año Cristiano también el lomo 4. n 
Y á los de las obras de Chateaubriand el 4.°, último •!< 
la colección. 
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ÜN PASEO POR EL MUNDO CIENTIFICO (i) 


y. 

LA ELECTRICIDAD. 


asemos á hablar de 
las aplicaciones que 
ha recibido el fluido 
eléctrico, advirtien¬ 
do antes que para ce¬ 
ñirnos á los límites 

9 ue nos hemos fija- 
o, no haremos mas 
que una ligera rese¬ 
na de aquellas que por 
su novedad ó tras¬ 
cendencia pueden llamar la aten¬ 
ción de nuestros lectores. 

Decíamos en el número ante¬ 
rior, que era hoy general la creen¬ 
cia de que la electricidad es un 
elemento principal de la vida ani¬ 
mada; y lo decíamos asi, porque 
hoy tratan tl<‘ esplicarse los movi¬ 
mientos del cuerpo, las contraccio¬ 
nes musculares, y aun los fenómenos sensitivos como un 
resultado de la electricidad animal. 

Créeseque cada parte del cerebro desempeña una fun¬ 
ción particular en la vida física, tanto del hombre como 
de los animales, y que despidiendo el fluido eléctrico 
por medio de los nervios, lo mismo para producir los 
fenómenos sensibles que los mecánicos, hace llegar á este 
hasta los músculos, que bajo su influencia se contraen ó 
se dilatan. Esta contracción muscular se determina y se 
comunica por medio de las partes mas sólidas del cuer¬ 
po , que forman, en lo general, sistemas de palancas de 
tercer género, en las cuales el punto de apoyo está muy 
próximo á la potencia, de manera que se produce un 

(1) Véase el número anterior. 



gran esfuerzo, aunque sea muy corta la distancia que 
recorra la fuerza motriz. Asi una contracción muscular 
cualquiera, no es mas que el resultado inmediato de una 
emisión eléctrica del cerebro por medio del nervio ó 
nervios correspondientes; por lo tanto, en casos deter¬ 
minados puede sustituirse al nervio un hilo eléctrico, y 
se producen exactamente las mismas contracciones. Esto 
sucede con los cadáveres. 

En conformidad con esta teoría, Magendie ha obser¬ 
vado cómo se aniquilan ciertas facultades á medida que 
se paraliza una parte determinada del cerebro, de modo 
que el anima) pierde completamente los movimientos y 
sensaciones que de ella dependen, muere , en cuanto se 
refiere á esta parte del cerebro. Asi paralizada la parte 
anterior, el animal no puede retroceder; camina siem¬ 
pre hácia adelante: si se paraliza la parte posterior, el 
animal no puede andar sino hácia atrás: y en otros 
casos no puede moverse sino del lado izquierdo ó del 
derecho, ó saltando ó arrastrándose. 

Pero esta influencia del fluido eléctrico, que según 
observaciones tan repetidas, parece ser la que pone en 
movimiento los músculos, ¿se estiende también a losór- 

f inos interiores? ¿Puede comunicarse á otras personas y 
los objetos inanimados que existen fuera de nosotros: 
Parece que también los fenómenos de la vida interior 
reconocen por causa la electricidad: ya hemos dicho que 
en los cadáveres se puede hacer empezar de nuevo la 
digestión en el estómago. Ademas, si se admite como úni¬ 
ca causa del calor y movimiento la electricidad, serán una 
consecuencia suya el calor animal, la circulación de la 
sangré y todas las funciones de nutrición. La reproduc¬ 
ción en este caso será un fenómeno eléctrico. 

En cuanto á la influencia esterior, debemos distinguir 
que los cuerpos estén en contacto ó no lo estén. Un 
cuerpo comunica á otro su electricidad por contacto; 
pero no creemos de ninguna manera que la acción de 
la voluntad intervenga de modo que pueda , por decir¬ 
lo asi, hacer saltar el fluido eléctrico de un cuerpo á 
otro. Por esto negamos la existencia del magnetismo 
animal ó los que considerándole como un fenómeno eléc¬ 
trico pretenden modificar el estado de una persona por 
medio de pases . 

También negamos toda influencia que pase á los obje¬ 
tos esteriores. Por medio de la electricidad se ha queri¬ 
do esplicar el famoso movimiento giratorio de las mesas, 
de los sombreros y aun de las personas. No creemos 
imposible que se verifique el movimiento de rotación, 
pero si existe, nos le esplicamos por la inmediata y nece¬ 


saria modificación muscular que sigue á un deseo ó á un 
estado de espectacion ansiosa; modificación, que. á pe¬ 
sar nuestro, esperimentan todos los sentidos. Mucnas 
veces estamos completamente inmóviles sin pensar en 
ello ;y nos basta querer estarlo para que se agite la res¬ 
piración , sintamos inquietud, deseo de movimiento, y 
por último, nos movamos. 

La teoría que acabamos de esplicar ha dado origen á 
una aplicación sumamente curiosa que veremos en el 
párrafo siguiente. 

VI. 

Conocido es de todo el mundo el sueño dorado de la 
frenología; descubrir por las protuberancias del cráneo 
las inclinaciones del hombre. Conocidos son también los 
delirios de ciertos frenólogos que pretenden, en últi¬ 
mo resultado, hacer inaplicable la justicia convirtien¬ 
do al hombre en un ser irresponsable de sus actos. La 
frenología, pues, hija de la envidia que causaban en su 
creador, el célebre Gall, las notas de sobresaliente que 
obtenían sus condiscípulos en los exámenes; ciencia que 
reduce la virtud, la religión y los mas sagrados móviles 
de la bondad á un hueso mas ó menos desarrollado, y 
que hemos visto hace pocos dias ensañarse cruelmente 
con un desgraciado condenado á la última pena (único 
recurso que la queda después de haber sacrificado en 
naciones mas pensadoras que la nuestra tantas victimas 
inocentes para estudiar su cráneo), está próxima á ser 
sustituida por otra que se halla en mantillas aun, pere¬ 
que á nuestro parecer tiene un fundamento mas racio¬ 
nal; por la ciencia que llamaremos muscologia y que» 
pretende descubrir por el desarrollo y contracción de los. 
músculos del rostro las pasiones á que con mas frecuen¬ 
cia se ve arrastrado el hombre. 

Y no se crea que al rechazar la frenología como una* 
ciencia ilusoria y auxiliar de un materialismo repugnan¬ 
te venimos á parar á los mismos resultados partiendo de 
distinto punto.—Es indudable que el rostro se modifica 
según los afectos que el alma esperimenta con frecuen¬ 
cia: la cólera, el desprecio, la felicidad, la desgracia, 
dejan un sello indeleble en la fisonomía; y esta verdad! 
está tan conforme con nuestra naturaleza que en ella se 
funda casi esclusivamente la simpatía y la antipatía de 
que dependen en gran parte nuestras relaciones socia¬ 
les. Se comprende perfectamente que un músculo siem¬ 
pre en acción se desarrolla mas que otro paralizado, y 
que con la costumbre se adquiere suma facilidad en las 
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contracciones musculares , de modo que si se conociera 
la función que desempeña cada músculo del rostro, ó 
cuáles son los que contribuyen á la espresion de la fiso¬ 
nomía, quedaría resuelto en gran parte el problema fre¬ 
nológico. Son, por lo tanto, los signos esteriores que nos 
hacen juzgar ae una persona un efecto, no una causa 
como tiene que admitir la frenología. 

Hace ya mucho tiempo que los fisonomistas se afanan 
por descubrir el papel que representa cada músculo del 
rostro en la espresion ae un afecto cualquiera, y en Es¬ 
paña tenemos obras antiquísimas sobre la complexión del 
rostro ; pero todas sus observaciones fueron, hasta que se 
ha aplicado la electricidad, un estudio de la cara pura¬ 
mente geométrico, cuyo objeto principal era poner en 
armonía la belleza v regularidad de las facciones con la 
belleza del alma, electo del singular privilegio que siem¬ 
pre ha gozado la hermosura.—^Cuando mas, los fisono¬ 
mistas descendían á comparar al hombre con los ani¬ 
males , estableciendo este axioma: « todo el que tenga 
semejanza en sus facciones con algún animal, le será 
también semejante en la complexión y por consiguiente 
en las costumbres.» 

Las corrientes eléctricas producen en el sistema mus¬ 
cular movimientos tan rápidos como el pensamiento; 
aplicando, pues, un hilo que parta de una pila á los di¬ 
versos músculos del rostro, pueden hacerse aparecer en 
él todas las pasiones. Mientras que el alma anima al 
cuerpo es casi imposible que el hombre manifieste en su 
rostro un solo sentimiento, aunque se halle bajo la in¬ 
fluencia de una pila eléctrica; pero el cadáver presenta 
en toda su desnudez la contracción muscular que carac¬ 
teriza un deseo, un vicio, un sentimiento cualquiera. 
Por esta razón las primeras observaciones que se hicie¬ 
ron en Londres recayeron en los cuerpos de varios ajus¬ 
ticiados; y últimamente se han hecho en Francia con 
cnuchas personas y entre ellas con un anciano que tiene 
el rostro paralítico. De este modo se ha descubierto en 
la frente un músculo llamado de la sorpresa , porque es- 
citad > eléctricamente, pinta en el rostro el asombro mas 
estraordinario; en los párpados se ha hallado otro llama¬ 
do de la re flexión; en la ceja el del dolor, y en la raíz 
de la nariz el de la maldad, que da un aspecto tan feroz 
á la fisonomía, que los espectadores se retiran asustados; 
en las mejillas se encuentran los de la risa y del llanto . 
Mr. Duchenne, autor de estas delicadas observaciones, ha 
sacado una porción de fotografías, afectando sucesiva ó 
simultáneamente uno á uno, dos á dos, tres á tres, etc., 
lodos los músculos que ha descubierto, deduciendo que 
hay cierta armonía, por decirlo asi, entre ellos, de modo 
que puestos en acción simultáneamente pueden dar lu¬ 
gar (permítasenos la espresion) á consonancias 6 diso¬ 
nancias. Las primeras, correspondiendo á la espresion de 
una raodíGcacion cualquiera anímica, representan algo; 
pero las segundas producen gestos repugnantes, horri- 
Dles ó cómicos. 

VII. 

No es esta la única observación que se ha hecho sobre 
la influencia eléctrica en el hombre; la medicina quiere 
también sacar utilidad de este fluido universal en fa cu¬ 
ración de varias enfermedades, especialmente en las pa¬ 
rálisis ; y en cuanto á la parte operatoria, en Madrid te¬ 
nemos un gabinete electro-magnético, en que se promete 
estraef las muelas por medio de la electricidad sin cau¬ 
sar dolor alguno. Hasta ahora los resultados médicos no 
han sido siempre tan satisfactorios como seria de desear; 
pero se espera que lo sean cuando llegue á conocerse 
mejor nuestro estado eléctrico. 

El hombre, y especialmente la mujer, se electrizan con 
facilidad en las reuniones numerosas, en los bailes y en 
las habitaciones alfombradas Ó tapizadas de lana, sobre 
todo en lo» dias secos del invierno. Entonces, según las 
observaciones presentadas por M. Loomis á la Asociación 
británica y se electrizan *1 os cabellos y se erizan cada 
vez mas cuando se peinan con un peine fino: y basta 
aproximar los dedos para que se diríjan erizados hácia 
ellos. El polvo que se coge en los pantalones de lana y 
que en vano se pretende sacar con el cepillo, está adhe¬ 
rido al paño por la electridad; y al desnudarse en la os¬ 
curidad se oyen chasquidos y se ven salir de la ropa 
chispas eléctricas. Basta pasearse con alguna rapidez por 
una alfombra para producir, aproximando la mano á los 
agarradores de metal de las puertas, la chispa eléctrica. 
El año pasado, á invitación ae la Asociación americana 
de ciencias, ha repetido estas observaciones el doctor 
Saint-Jhon en Nueva-York, y según el informe que 
sobre ellas ha escrito, le ha sido suficiente dar unos 
cuantos paseos por la habitación con zapatillas de lana 
para obtener la chispa eléctrica de varios candelabros. 
Una señora, que le acompañaba, encendió un mechero de 
gas aproximando una llave que tenia en la mano, y una 
copa de éter solo con el dedo.' 

En un colegio de niñas de Cleveland, departamento 
del Ohio, en las horas de recreo en el invierno, se desar¬ 
rolla tal electricidad, que cualquier persona puede oca¬ 
sionar la chispa en un cuerpo buen conductor. 

En todos estos casos se esperimenta una desazón ó 
malestar indefinible, cuya intensidad depende de las cir¬ 
cunstancias particulares de las personas electrizadas. 

Por medio de este fenómeno esptica M. Loomis el fasti¬ 
dio que nos causan ciertas visitas, la repulsión que á 


veces esperimentamosal sentarnos, al estrechar la mano ó 
abrazar aun á las personas mas queridas; en fin, esa sé- 
rie de atracciones y repulsiones, de placeres é inquietu¬ 
des de que tanto uso han hecho los novelistas para ana¬ 
lizar una pasión, y que tienen indudablemente mucha 
realidad. Una señora, dice Loomis, fué á dar un beso á 
una amiga suya, y esperimentó una repulsión violenta, 
de sus lábios salió una chispa, y ya no pudo estar sino 
inquieta, disgustada al lado de su amiga con quien, sin 
embargo, quería hablar.—Según otra observación hecha 
también en los Estados-Unidos, dos amantes que estu¬ 
vieron juntos estrechándose las manos diez minutos en 
una habitación alfombrada, tuvieron que separarse y lu¬ 
chando con la influencia eléctrica pasearse agitados, que¬ 
riendo al mismo tiempo encontrarse y alejarse uno de 
otro, resultando de aquí una angustia novelesca. 

En cuanto á la veraad de estas observaciones, aunque 
parecen verosímiles, y aunque han sido presentadas á 
academias ilustres, nada nos atrevemos á decir, porque 
tienen su origen en los Estados-Unidos, y principalmente 
en Nueva-York, patria de todas las supersticiones y 
preocupaciones de la ciencia moderna. 

{Se continuará.) 

Felipe Picatoste. 


BIOGIUF1A. 

DON JOSÉ JIMÉNEZ SERRANO. 

Por los años de 1839 vivía en Granada y en la anti¬ 
gua é histórica calle que recibe el nombre de Elvira, por 
empezar en la árabe puerta de Geb-Elveira, y en una 
casa de modesta apariencia situada enfrente de la de 
espósitos conocida con el tierno nombre de «la Cuna,» un 
travieso estudiante como hasta de diez y siete años, de ojos 
negros y brillantes, mirada de fuego, tez pálida, negro 
y hermoso cabello, que en ámplias ondas acariciaba su 
frente, y talle tan suelto y flexible que bien dejaba pre¬ 
sentir la viveza de su dueño. La agudeza de su ingenio 
y lo galante de su trato hacíanlo tan querido de las be¬ 
llas como de sus compañeros de estudio y de sus ca¬ 
tedráticos, entre quienes alcanzaba merecida reputación 
por su inteligencia espontánea y fecunda, que no por esa 
memoria minuciosa pero estéril de algunos estudiantes 
que solo en ella pueden fundar los únicos títulos de sus 
notas. Moraba en compañía de un dignísimo eclesiástico, 
canónigo de aquella iglesia catedral y su tio materno, Don 
Cándido Serrano, que con incansable ternura y cuidadoso 
esmero, parecía que procuraba hacer olvidar al triste 
huérfano de madre, su irreparable pérdida. Seguía nues¬ 
tro modesto jóven la carrera de jurisprudencia, llamada 
entonces de leyes; y en breve el buen tio, en la mañana 
del 28 de setiembre de 1843, abrazaba conmovido al 
aprovechado estudiante, que de manos del rector de 
aquella universidad, recibía la investidura de doctor 
en leyes, cuando apenas las flores habian brillado veinte 
y dos vece§ en la hermosa primavera de nuestra patria 
desde el dia en que vió la luz primera en Jaén el 12 de 
diciembre de 1821. 

Pero con este triunfo de su carrera académica no po¬ 
día contentarse la precoz inteligencia de Jiménez Ser¬ 
rano. Con la poderosa mirada del genio, vió ante siesos 
anchos é inmensos horizontes que solo el genio alcanza, 
y para llegar á ellos diversos caminos, difíciles, escabro¬ 
sos, llenos de espinas, pero con sagrados laureles á su 
término. 

Por aquel tiempo el eco de la revolución dejó oir sus 
poderosas vibraciones én los ángulos de la monarquía; 
ecos que si no nacieron, se estuvieron oyendo firmes, 
mientras en otras partes vacilaban, en la ciudad del Dau- 
ro y del Genil. Cualquiera que fuese la causa por que se al¬ 
zaba, Granada, al verse sitiada, recordó sus antiguas glo¬ 
rias; y el sagrado pendón de Isabel la Católica y los ecos 
tradicionales de la poética campana de la Vela, hacían 
latir de entusiasmo los corazones de la juventud grana¬ 
dina que, sintiendo hervir en su corazón la sangre de los 
héroes de la conquista mezclada con la de los hijos del 
desierto, corrió presurosa á sostener con las armas el 
grito que había levantado. 

Jiménez Serrano estaba allí; Jiménez Serrano co n- 
prendió, que á tantas espadas faltaba una pluma, que era 
indispensable una publicación donde se condensasen los 
sentimientos todos de aquel pueblo; y de las prensas de 
Ruiz salió dirigido y redactado por él solo un periódico 
político de gran tamaño, al que puso por nombre el de la 
histórica campana cuyo toque ae rebato ha sido siem- 

Í ire mágico para los granadinos. La Campana de la Ve - 
a, fue la primera campaña periodística de Jiménez 
Serrano, y ya en ella dejóse ver todo cuanto valia el pon¬ 
deroso genio del travieso estudiante en la difícil liza de 
la prensa. 

Nosotros, que tenemos la fortuna de poseerla colec¬ 
ción de todos los periódicos en que desde entonces es¬ 
cribió nuestro amigo, hemos podido observar que mu¬ 
chos de los grandes artículos que mas tarde llamaban la 
atención de Ya córte, estaban allíengérmen, como dentro 
del pequeño y cerrado capullo de una rosa las miles y 
brillantes hojas con que el dia en que rompe su boton se 
ostenta reina de sus compañeras. 

Transcurridos apenasaos años, en cuyo tiempo Jimé¬ 
nez Serrano había visitado la córte y adquirido conoci¬ 


mientos y amistad ccn los mejores literatos de ella en 
1845 volvida presentarse en su ciudad Querida, como fun¬ 
dador de un periódico literario titulado El Pasatiemi 
po, periódico aue tuvo la honra da contar entre sus 
colaboradores ai trovador español del siglo XIX, Zorrilla 
amigo íntimo de Jiménez Serrano, que á la sazón vi¬ 
vía en la Alhambra de Granada inspirándose y escri¬ 
biendo los primeros cantos de su grall leyenda oriental 
<jue lleva por título el nombre de aquel pueblo, v en cu¬ 
yas notas se cita con encomio ef nombre de 'nuestro 
amigo. 

Si en La Campana de la Vela se había dado á cono¬ 
cer Jiménez Serrano como publicista y político, en El 
Pasatiempo se dió á ctyiocer como literato en cual¬ 
quier género que su fecunda pluma escribiera. Allí y 

entre multitud de artículos, perlas desprendidas de su 

brillante ingenio, dió á conocer su exacto juicio como 
crítico, al hacer la revista de teatros, de lo que es un 
buen ejemplo la que hizo del hombre del mundo , como 
historiador en la fiesta del Corpus , como escritor de 
costumbres digno de figurar entre los primeros, en sus 
admirables artículos de Toros y en el que tituló Quie¬ 
ro ser sastre, chispeante de gracia y de originalidad y 
que sin embargo le valió la prohibición del periódico por 
una aplicación quizá demasiado estricta de la ley de im¬ 
prenta, entonces vigente. 

Suspendido El Pasatiempo , en el día en que tocaba 
salir número, se publicó el primero de otro periódico 
continuación de aquel con el análogo título de La Distrac¬ 
ción . Creemos escusado decir, que Jiirfenez Serrano era el 
que lo publicaba. En él continuó derramando su gracia 
difícil de imitar para los artículos de costumbres, en va¬ 
rios como El Comisionado vejiguero y los viajes áJeret 
y los Puertos , al mismo tiempo que escribía otros en los 
que sorprendiendo ese indefinible encanto y tierna poe¬ 
sía de ciertas fiestas populares de nuestro país, las des¬ 
cribía de una manera tal, mezclándolas con pensamien¬ 
tos ora alegres, ora melancólicos, que su lectura solo 
puede compararse á una noche de verano alumbrada por 
la luna y contemplando el firmamento desde los jardines 
de la Alhambra. Es tal su encanto, tal su poesía, y las ba 
ña al mismo tiempo un tinte tan dulce de voluptuosn 
melancolía, que al leerlos se siente arrobado el espíritu 
por un encanto indefinible. Si ponéis en duda lo que os 
decimos leed su Cruz de Mayo y su Veladade San June. 
Y no solo los trabajos periodísticos absorbían su aten¬ 
ción. Las ciencias tenian en él un hijo tan querido como 
las letras, y ya en el foro, ya en la tribuna de las acade¬ 
mias, acrecentaba de dia en dia su alta y merecida repu¬ 
tación. Acabábanse de fundar por entonces las acade¬ 
mias científicas de la universidad de Granada por uno de 
los hombres mas modestos y mas eminentes de nuestra 
patria , rector entonces de aquella, don José de Castro y 
Orozco marqués hoy de Gerona; y Jiménez Serrano, 
académico profesor de las mismas y secretario de la de 
jurisprudencia, probaba en las discusiones en que toma¬ 
ba parte, ya como sostenedor, ya como argumentante, 
que no en vano y con sobrada justicia llevaba sobre sus 
sienes el laureado bonete. 

Pero en breve los granadinos lloran la ausencia de su 
escritor querido. Jiménez Serrano vuelve á Madrid, 
donde en los años de 46, 47 y parte del 48, asienta só¬ 
lidamente la ya estendidu fama de escritor distinguido, 
fundando ó formando parte de los jóvenes sostenedores 
de varios periódicos, ya políticos, ya literarios y cientí¬ 
ficos, como El Artista , El Castellano , El taro , El 
Tiempo, El Siglo XIX y El Semanario Pintoresco. 
No trataremos de ir examinando cada uno de los artícu¬ 
los que publicó en estos periódicos, porque seria empre* 
sa que necesitaría largo espacio y trabajo mas dilatado 
que un reducido artículo: baste decir que fueron tantos 
y de valor tan crecido, que, lo que no sucede con mu¬ 
cha frecuencia, los editores tenian á gran dicha que les 
concediese para sus publicaciones alguno de sus admira¬ 
bles escritos. 

Y no solamente en esta época de la vida de Jiménez 
Serrano absorbían su atención los trabajos de la amena 
literatura y de la política, sino que, en su incansable sed 
de estudio y de ciencia, devoraba los escrit s de los his¬ 
toriadores españoles y estranjeros, medía la estension de 
la tierra con la poderosa investigación de los geógrafos, 
buscaba el secreto de la vida de los pueblos que fueron, 
guiado por la ciencia arqueológica y numismática; com¬ 
prendía la formación del lenguaje con el estudio de los idio¬ 
mas antiguos y modernos, de los que llegó á poseer el la¬ 
tín, el francés, el italiano, el ingles y el aleman; admiraba 
la base del equilibrio de los mundos en el vastísimo es¬ 
tudio de las matemáticas, desde la elemental y analítica 
hasta el profundo cálculo sublime; dilataba la esfera de 
sus ya nada vulgares conocimientos en jurisprudencia; y 
en los libros estranjeros y en algunos españoles buscaba 
los elementos para el gran edificio de la ciencia adminis¬ 
trativa, que en tan alto grado llegó mas tarde á poseer. 
En esta época, en que la hermosa planta de los jardines 
ranadinos, que tantas y tan bellísimas flores había pro- 
ucido, se preparaba para ostentar vigorosos y lozanos 
sus sazonados frutos, dió á luz la primera traducción 
hecha en nuestra patria de la esplicacion histórica de la 
instituía de Justiniano, publicada por Mr. Ortolan pro¬ 
fesor de la Facultad de Derecho de París, ampliada con 
oportunas y luminosas notas del traductor. 

Vida tan laboriosa, fama tan justamente eonquis- 
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tada, no podía pasar desapercibida á Io$ ojos de un lite¬ 
rato insigne que, puesto al frente de la instrucción pú¬ 
blica en aquella época, iniciaba y llevaba á cabo la gran 
reforma de los estudios públicos en nuestra patria, que 
á pesar de haber sufrido completas transformaciones en 
sil faz política, venia gobernándose en instrucción pú¬ 
blica por planes de épocas muy anteriores. El señor Gil 
de Zarate, á quien tanto debe la instrucción pública 
en España, el oue dotó á las universidades de hom¬ 
bres como Amador de los Ríos y Adolfo Camús, lijó su 
inteligente mirada en el literato granadino, y el 9 de 
marzo de 1848, Jiménez Serrano era nombrado cate¬ 
drático de matemáticas para el instituto de Jaén recien¬ 
temente creado. 

En este año vuelve á Granada para abrazar, antes de 
partir á desempeñar su digna misión, á su venerable tio; 
mas como quiera que los trabajos de la organización del 
instituto aun estuviesen por terminar, permaneció en 
ella algunos meses, donde su incansable laboriosidad 
dejó verse bien pronto publicando un nuevo periódico 
con el título de Revista literaria del Granadino , y 
formando parte de la comisión de monumentos históri¬ 
cos y artísticos de aquella provincia con el cargo de se¬ 
cretario, en el que desempeñó importantes trabajos como 
arqueólogo, que justificaron su bien merecida reputación 
en este importante ramo de las ciencias históricas. Mu¬ 
cho contribuyó también á ello la publicación del i fanual 
del viajero en Granada , libro que, con razón dice el 
señor Alarcon, es acaso el mejor de su clase que existe 
en nuestro país, por la copia de noticias que encierra, 
por la claridad del método, por la viveza de las descrip¬ 
ciones y por la manera de narrar.—En dicho periódico 
volvió a publicar sus artículos de costumbres y sus tra¬ 
diciones tan difíciles de ser imitadas, sin que podamos 
resistir á la tentaciou de citar entre ellas La Virgen del 
Clavel y Las Tres feas , preciosísimos cuentos escritos 
con admirable conocimiento y manejo de la legítima habla 
castellana. 

En este mismo periódico fue en el único quetlon José 
Jiménez Serrano publicó escasas, pero preciosísimas poe¬ 
sías , únicas impresas que de él se conservan, á mas de 
otra oda feliz, imitación de nuestros antiguos poetas, pu¬ 
blicada en la Corona poética , que en aquel mismo año 
dedicaba a doña Juana Villa-Real pocos dias antes de ser 
su esposa. Y no en verdad porque las musas le negasen 
sus favores, que un gran legajo inédito de poesías ha 
dejado, preciosas prueoas de lo contrario, asi como El 
Vizconde Bartolo , El buen Santiago , El Pacto con 
Satanás y Capas y sombreros , comedias, escritas estas 
dos últimas en unión del señor Pina. 

Pero ha llegado el dia en que por primera vez Jimé¬ 
nez Serrano dirige la voz á sus discípulos; retirado en 
Jaén con su esposa, se dedica esclusivamente á la ense¬ 
ñanza y al estudio, y después de cinco años de laboriosas 
tareas escribe su libro elemental para las matemáticas 
que esplicaba; libro que, como dice con mucha razón 
el señor Catalina, á sus condiciones de precisión y cla¬ 
ridad reúne la por demás apreciable de estar redac¬ 
tado en muy limpio y puro castellano. No contento con 
esto el incansable profesor, amante de las artes, á las 
que no era estraño, como lo demuestran unas preciosí¬ 
simas acuarelas que su viuda conserva, fundó en Jaén 
la escuela de Bellas Artes, al mismo tiempo que se ha¬ 
cia acreedor á la gratitud de sus conciudadanos, como 
individuo de la junta de beneficencia. 

Acercábase en tanto el año de i 853. Jiménez Serrano 
había llorado la muerte de su segundo padre, el tio á 
cuya sombra se había educado: y al saber la fatal nueva 
y dirigirse sin esperar carruajes en un caballo á Gra¬ 
nada , la fuerza de su dolor le hizo sufrir un ataque 
epiléptico, que dejándole caer del caballo, le produjo 
graves contusiones y un vómito de sangre ¡ quizá enton¬ 
ces se abría para él la tumba que se ha cerrado para 
siempre hace pocos dias!.... 

Trasladado á la asignatura de geografía é historia en 
el mismo instituto, demostró en esta nueva enseñan¬ 
za la profundidad de conocimientos que en una y otra 
materia poseía, y cuando en 1853, su antiguo rector, 
el ya citado don José de Castro y Orozco, marqués de 
Gerona , ministro á la sazón de Gracia y Justicia y jefe 
de la instrucción pública, le trasladó á la Universidad 
central con destino al cuarto año de la sección de ad¬ 
ministración en la facultad de Filosofía, estaba termi¬ 
nando una Historia crítica de los Visigodos , que des¬ 
graciadamente dejó sin concluir, siendo quizá el trabajo 
mas notable que de este período se ha Iiecho en nues¬ 
tro siglo. 

Ya está Jiménez Serrano, en todo el lleno de su pode¬ 
rosa inteligencia, ofreciendo los sazonados frutos que las 
lozanas flores de su fecunda primavera habían hecho 
esperar; ya en Madrid, consagrado á la enseñanza de 
derecho civil mercantil y de procedimientos, aplicados á 
la administración, asignatura nueva que él tuvo que 
crear, alcanzó tal éxito, que según la espresion del señor 
Catalina, llegóá dominarla con la admiración y el aplauso 
de sus discípulos, la estimación profunda de sus jefes y 
el entrañable cariño de sus compañeros. 

En 1857, y como si el gobierno conociese toda la 
poderosa fuerza del genio de Jiménez Serrano, le trasla¬ 
dó á otra asignatura, nueva también y aun mas difícil 
que la anterior, cual era «Ampliación del derecho ad¬ 
ministrativo con aplicación á la hacienda pública y le¬ 


gislación de aduanas comparada;» vastísimo campo 
que solo una inteligencia como la de Jiménez Serrano 
podía recorrer para conseguir metódica y fructuosa en¬ 
señanza. 

En 1848 los estudios económicos y administrativos 
pasan á formar sección de la facultad de derecho; y nueva 
asignatura es encargada á Jiménez Serrano, que á pesar 
de ello esplica con igual acierto y suma de doctrina la 
«Historia de las relaciones políticas y diplomáticas de 
España con las demás potencias.» Seis anos de cátedra 
llevaba en .Madrid; seis años cuyos dias contaba por los 
triunfos que alcanzaban sus esplicaciones. 

Pero no abandonaba Jiménez Serrano por eso el pe¬ 
riodismo, del que era uno de los mejores sostenedores; 
hable por nosotros El Diario de la marina , periódico 
de la Isla de Cuba, del que era ilustrado corresponsal; 
El Diario de Barcelona , al cual es público acudían 
multitud de suscritores solo porque en él escribía Jimé¬ 
nez Serrano; La Epoca , El Diario Español , El Cri¬ 
terio , cuyo primer director fue, y en periódicos cientí¬ 
ficos y literarios, La Gaceta de los tribunales , La Re¬ 
vista de ambos mundos , en que publicó sus magníficos 
artículos sobre las monedas autónomas de España; La 
América y las columnas de este mismo museo, donde 
publicó su chispeante artículo lleno de gracia y de na¬ 
cionalidad, titulado «De París á Lóndres.» Director 
también del periódico que con su mismo nombre La 
Tutelar publica, en él debatió importantes cuestiones de 
economía política; y enfermo ya, postrado en el lecho de 
donde no había de levantarse mas, dictaba en octubre 
del último año la fórmula de un nuevo género de segu¬ 
ro para los riesgos que atacan la existencia en los des¬ 
graciados eventos de los ferro-carriles. 

Pero el dedo del tiempo había marcado ya en el cua¬ 
drante de la eternidad la última hora que debía vivir 
en el mundo nuestro desgraciado amigo. Nada importa¬ 
ban al viejo hacinador de siglos, los grandes conocimien¬ 
tos con que en los dos últimos años de su vida había 
aumentado el rico tesoro que de ellos poseía en sus via¬ 
jes por Francia, Inglaterra y Alemania, viajes que pro¬ 
dujeron estudios tan importantes como los que con el 
nombre de la « Esposicion de París» publicó en la Gace¬ 
ta de esta córte en 1857. Nada las sábias teorías que 
vertia en las discusiones de la «Sociedad libre de econo¬ 
mía política,» y de la «Tribuna de los economistas,» 
en que fue presidente; nada tampoco las grandes espe¬ 
ranzas que todos concebían del eminente publicista, del 
erudito literato, del profundo catedrático, cuando le 
vieron elegido diputado á córtes para la presente legis¬ 
latura por el distrito de Alcalá la Real. Tras largos me¬ 
ses de enfermedad lenta y cruel, de dilatadas agonías 
y padecimientos infinitos, á las cinco y cuarenta minu¬ 
tos de la mañana del dia 21 de enero de este año nabia 
un cadáver mas en la tierra, y su alma purificada por 
el sufrimiento, engrandecida por el estudio, bendecida 
por la religión, se elevaba á el seno de su Creador para 
recibir el gran fallo del eterno juicio... 

Jiménez Serrano ha muerto. Sus restos descansan en 
la sacramental de San Luis. Jiménez Serrano, sin em¬ 
bargo, vive. Vive en el corazón de su esposa, de su 
padre, de su hija y de su hermano; vive en el afecto 
de sus numerosos amigos; vive y vivirá siempre en las 
inmensas regiones de la gloria mientras haya un solo 
hombre que ame el genio unido á la sabiduría. 

Mas de cincuenta coches llevaba tras de su carro fú¬ 
nebre á la triste comitiva de sus amigos, triste comitiva 
que presidia el digno rector de la universidad central, 
marqués de San Gregorio y el Cláustro de la misma. Dia 
triste fue aquel en que, escuchando las lúgubres salmo¬ 
dias de la Iglesia, vimos cubrir el nicho que encerraba 
las cenizas de nuestro amigo en aquel cristiano colum- 
barium. Todos llorábamos, y hasta el cielo con monó¬ 
tona y pesada lluvia parecía llorar también la muerte 
del genio.—¡ Y cinco piés de terreno han de encerrar 
aquel cuerpo, en cuya cabeza bullían pensamientos que 
necesitaban para espaciarse un mundo! Bien ha dicho 
una poetisa contemporánea: 

Misterios de misterios 

Que solo sabe Dios... 

He llegado al fin de la tarea que me impuse, y ahora 
siento mas que nunca mi insuficiencia al comparar la 
grandeza del que ya no existe, con la pequeñez de su 
biógrafo. Debemos arrojar la pluma, pero no queremos 
terminar sin hacer una invitación á los escritores ami¬ 
gos de las ciencias y de Jiménez Serrano.—Sus obras 
andan esparcidas en las columnas de los periódicos, en 
los manuscritos que conserva su esposa con cuidadoso 
esmero. ¿Por qué no se reúnen esos mismos amigos, y 
prévia la licencia de su esposa y con toda la formalidad 
debida, no se emprende la publicación de las obras com¬ 
pletas de Jiménez Serrano, empresa á que ayudaría el 
congreso mismo á que perteneció, y el gobierno? 

¡ Cuán dignos de gratitud á las ciencias y á las letras 
españolas se harian los que acogiesen y llevasen á cabo 
este pensamiento! — Aúnense los literatos españoles, 
realícenlo, y que vuelen juntos á la posteridad sus nom¬ 
bres con ef del amigo á quien lloramos perdido. 

No nos contentemos con poner coronas sobre su losa 
y derramar lágrimas de dolor. Hagamos algo por su 
nombre; la satisfacción de nuestras conciencias será 
nuestra mas dulce recompensa: y cuando escuchemos 


decir, Jiménez Serrano « ha muerto,» podremos res¬ 
ponder con orgullo: « Vive en sus obras.» 

J. DE Dios DE LA RADA T DELGADO. 


EL SOMBRERO Y SU REFORMA. 


Hace pocos años se organizó en Bruselas una liga de 
sombrereros y de elegantes para la abolición del «incón- 
gruo apéndice que cubre las cabezas de los europeos 
ilustrados,» y si bien el sentimiento de animadversión era 
general, no convinieron en loque mas importaba, esto 
es en la elección de su sucesor. Igual cruzada se repro¬ 
duce actualmente en España; pero nosotros, con mas 
fortuna, ó mas perspicuos que el flamenco indolente, no 
solo convenimos en la proscripción del clásico jepú$ 9 
sino que aclamamos con entusiasmo una forma popular 
y encarecida. Esta ventaja, sin embargo, redunda en 
menoscabo de la innovación, pues sobreexcitado el afan 
reformista , crece ciegamente la ojeriza contra el pros¬ 
crito , y como la pasión engendra partido, viene á ar¬ 
marse una de tirios y troyanos, que promete, si Dios no 
lo remedia, reproducir las discordias del campo de Agra¬ 
mante. Verdad es que el sucesor promovido trae con¬ 
sigo magnífica recomendación, abogando por él cuanto 
tenemos de patriótico y nacional, pues se enlaza con 
nuestros recuerdos mas bellos y nuestras glorias mas 
eminentes. Aquel que descolló en alzado puesto en San 
Quintín y en Pavía, aquel que tremoló brillantes pena¬ 
chos en Barletta y en Lepanto, el que sucesivamente co¬ 
bijó á Cervantes y á Velazquez, al conde-duque y á 
Gonzalo de Córdoba; el favorito en las córtes de los Cár- 
los y Felipes y ¿1 envidiado y á su vez latrocinado por los 
Tudors de Inglaterra, por los Médicis de Italia, por los 
Borbones de Francia; el héroe de mil y mil galanteos y 
travesuras; el compañero inseparable de los D. Juanes 
y Monipodios; el rodancho del hampón; el chapeo del 
matachín; en una palabra el chambergo , célebre ahija¬ 
do del capitán que por vez primera se lo impuso, con su 
nombre, á las tropas de Cárlos II; hé aquí el que tras 
luengo reposo de «centuria y media » resucita en pleno 
siglo XIX para recobrar su antiguo puesto sobre las 
hispanas molleras, «rebosando ambición y preciado de 
ilusiones, mas galano y coqueton que nunca con realce 
de plumas, cordones, lazadas y presillas.» 

Su aparición en medio de las graves circunstancias 
que están preocupando á la Europa, no deja de ser sig¬ 
nificativa. Si la forma de manifestación es otra de las sín¬ 
tesis del pensamiento, esc sincronismo del chambergo 
con la guerra italiana es un síntoma moral que en varios 
conceptos nos favorece, pues arguye á la par que el sen¬ 
timiento del espíritu nacional, una recomendable inspi¬ 
ración de independencia; una reversión á las tradiciones 

? [ue mas nos enaltecen, y aun en el terreno de la filoso- 
la y del arte, de la teoría y de la práctica, una aspira¬ 
ción á lo confortable , cual pudiera albergarla el mas 
pintado qnglishman , y una intuición del buen gusto ca¬ 
paz de granjearnos la palma entre las naciones todavía 
uncidas al ominoso yugo de la gabina. 

Para el hombre indiferente, los sucesos de mas im¬ 
portancia pasan inadvertidos; no así para el que aun 
en mínimas causas* descubre el gérinen de grandes re¬ 
sultados. Luis Vil de Francia (en el siglo X1H tiene el 
capricho de afeitarse : en apariencia no puede aarse cosa 
mas inofensiva; sin embargo, esto basta para que su es¬ 
posa Leonor deGuycna le mire de reojo, y originándose 
una disensión doméstica, viene á resultar una lamenta¬ 
ble guerra de trescientos años que diezma á un tiempo 
la Francia y la Inglaterra. En nuestra córte misma, en 
tiempo de Esquiladle, la supresión de ese propio som¬ 
brero gacho ó chambergo, originó un raotin que pudo 
tener fatales consecuencias; ¿quién, pues, será capaz de 
prever ahora á lo que está abocada su restauración ? 

Por de pronto, obedeciendo á la belicosa constelación 
que predomina, ya tenemos guerra en casa, guerra quizá 
no tan sonada ni tan oida como la de entrambos empera¬ 
dores; pero al fin guerra también de emancipación é in¬ 
dependencia , guerra de nacionalidad, íntima y civil cual 
aquí nos gustan, en la que la mismo que en la otra, se in¬ 
teresan las cabezas: solo que allí, se juega á perderlas 
mientras aquí se propende á conservarlas. 

Pero adhiriéndonos buenamente ála reforma, un de¬ 
ber de conciencia nos obliga á defender á la proscrita 
chistera de una injusticia cruenta que á nuestro modo de 
ver se le irroga. Desde luego y para fijar despejadamente 
la situación , reconocemos en el postulante chambergo 
condiciones recomendables; pero su antagonista presenta 
en cambio algunas buenas cualidades, y sobre todo, las 
grandes ventajas déla posesión y de la antigüedad. ¡Sí se¬ 
ñores, de la antigüedad ! Ese aditamento tubular, abo¬ 
minado entre otra cosas por suponérsele menguado 
aborto de nuestro siglo prosáico, hermano legítimo del 
derrengado frac y del engomado corbatín, frió por con¬ 
siguiente , vacio y estéril para toda idea elevada, no me¬ 
rece ninguno de estos cargos. No es frió , puesto que 
abriga (á menos que no se lleve de paja en invierno); no es 
vacío, aunque hueco, toda vez que puede llenarse (y el 
que suscribe da fé de que muchas veces le ha servido 
de cofre, bolsillo, alacena y papelera), y muy lejos de 
oponerse á toda idea elevada, su achaque principal es la 
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elevación. Pero no hay injusticia 
mas notoria que llamarle hijo de 
nuestros dias cuando ningún otro, 
su rival menos que nadie , puede 
envanecerse con mas remoto, mas 
añejo y mas distinguido abolengo; 
de manera que si fuese posible reu¬ 
nir documentos suficientes, no va¬ 
cilaríamos en condecorarle con el 
dictado deforma primitiva. 

Sin remontarnos á los pontífices, 
y argontes asirios, ninivitas, he¬ 
breos , persepolitanos , escitas y 
otros, cuyas tiaras ó empinadas ca- 
lyptras, según el testimonio de la 
glíptica, de la numismática y de 
otros ramos de la arqueología, 
vienen á ser unas honradas colme¬ 
nas próximas parientas de la chis¬ 
tera ; en Roma y aun en España bajo 
el poder romano, descubrimos el 
sombréro chimenea vur sang , so¬ 
bre las testas humildes de los sol¬ 
dados y esclavos. Mirad ese hon¬ 
dero balear que copiamos de la obra 
de D. Joaquín Morin sobre la anti¬ 
gua milicia española, procedente, 
según visos, de la famosa columna 
Antonina, y por consiguiente ejem¬ 
plar irrecusable á los ojos de la crí¬ 
tica (véase el grabado): ¿ qué le 
falta á este bravo mancebo, en 
cuanto á la cabeza, para poder pre¬ 
sentarse sin escándalo un domin¬ 
go en pleno Prado? Forma elíptica, 
copa eminente, á la menudita, fri¬ 
sado vellón, hasta la ambicionada 
pluma por añadidura, son los ca¬ 
racteres distintivos de este bello 
modelo de la gabina moderna entre 
los antiguos. La especie de faja de 
que aparece rodeada en su base, es 
según Lipsio una de las tres hondas 
con que nuestros valientes guerri¬ 
lleros desbarataban las falanges ro¬ 
manas en Trebias y en Ampurias. 
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y 

Todos conocemos ademas el pileus usado por los esclavos 
de Roma, á semejanza del ikiad griego, el cual preci- 


| sámente constituía el símbolo de su emancii 
I tivamente vocurc servían ud pileum equiva 


ípa< 

lia 


icion. Efec- l (barretí ú birreti) 
¿ llamarle | sus derivados las 


á la libertad. El emperador Augus 
to era afecto á lo sumo á esta pren - 
da de su vestuario, según nos es- 
plica Suetonio; y el senador le¬ 
rendo Culleon iba cubierto con el 
pileus , cuando rescatado del poder 
de los cartagineses entró en la in¬ 
mortal ciudad siguiendo el carro 
triunfal de Escipion el africano. 

Pero recorramos velozmente la 
série de los siglos, y en todos ve¬ 
remos reproducirse el cilindro som¬ 
brero con una insistencia que acre¬ 
dita las simpatías con que era mi¬ 
rado en la sucesión de las genera¬ 
ciones. Sin modificación notable, 
sigue el pileus hasta la organiza¬ 
ción definitiva de las nacionalida¬ 
des europeas, ora con el nombre 
de umbetla , ora con los de capu- 
lulum , apex, causia regnum , fry- 
gium , etc., etc., siendo cosa averi¬ 
guada que los sajones lo patrocinaroi i 
con entusiasmo, ostentando muy sa 
tisfechos sombreros de fieltro y lana. 
(Jn miembro notable de la especie, 
es el célebre camelauco de los em¬ 
peradores de Oriente, cuyo modelo 
el numísmata Písanonos aa á oono 
cer en la cabeza de Juan Paleólogo, 
(puede verse también en el graba¬ 
do), y que nuestro cronista Munta- 
ner en el siglo XIY vió todavía lle¬ 
var al Megaduque de Constanti- 
nopla. 

Los italianos en el siglo Vlll. 
honrábanse con buenos sombreros 
de castor (galens debévaro). La 
hura y la sina , de significativa de¬ 
nominación , hacían el gasto en el 
siglo XI y mas adelante. Cierto do¬ 
cumento del año 1156 menciona 
un pileus primitus , y otro inme¬ 
diato un pileus imperlatus (adorna- 
* ‘ ~ 1 ’ • ’ XIII 

birretes 
con 

birretas y birretinas, los chápele tes 
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los borreletes. El coplista inglés Chaucer, descri¬ 
biendo á un negociante, le encasqueta un magnífico cas¬ 
tor flamenco , y Froissart en su crónica liace repetida 
alusión á los sombreros de la época de Felipe de Valois 
y de Carlos V. 

No menos referencias adveramos en nuestros monu¬ 
mentos literarios. El poema del Cid habla de capillos y 
sombreros de Valencia ; el de Alejandro Magno, y las 
poesías de Berceo, Hita, etc., mencionan sombreros de 
marinero y de peregrino, aunque estos es mas probable 
simulasen la forma fungular , y en el ordenamiento de 
Sevilla dé 1256, se veda usarlos con adornos de oropel 
y argempel, ó labrados de seda; prueba del lujo que so¬ 
bre el particular se iba introduciendo. En efecto, desde 
entonces no solo se estilaron sombreros de fieltro y pal¬ 
ma , sino de paia, seda, púrpura, terciopelo y hasta de 
brocado, labrados con mas o menos primor, bordados 
de varios colores, recamados, franjeados, orlados , afor¬ 
rados , de flores y hojuelas, de trenzados y losanjas, de 
cintas y cordones, de flecos y rosetas, de medallas y 
plumeros, de pifiones y bellotitas. Los pasamanos, en¬ 
cajes , ricos cintillos y trencillas á la tudesca y á la con- 
traya, de que hacen ampulosa ponderación los poetas de 
nuestra edad de oro, son peculiares de los siglos XVI 
y XVII, cuando la moda se desplegaba ya con refina¬ 
miento sobre este y otros artículos de la ¡aumentaría. 

Los franceses suponen que el primer regenerador del 
sombrero fue su rey Cárlos V; pero algún tiempo antes 
lo hallamos generalizado, y por cierto con proporciones 
hiperbólicas entre los cortesanos de Ricardo II: dígalo 
si no, la respetable facha de lord Bolingbroke, que en un 
manuscrito coetáneo relativo al cautiverio de aquel mo- j 
narca, y que se conserva en la biblioteca Cottoniana, 
aparece distintas veces con su chistera-marmita, tal 
cual exactamente le reproducimos en otra de las vine - 
tas. John Falstaff, á tenor del inventario de sus bienes, 
dejó al morir, ademas de dos sombreros de paja, uno 
de castor, aforrado en damasco, con fondo de oro. Los 
de esta clase reaparecieron en el reinado de Cárlos Vil 
de Francia, quien, según sus historiadores, el dia de su 
entrada en Rúan llevaba « en vez de yelmo, un elevado 
chapeo de castor blanco, doblado de terciopelo escarlata, 
con esquisito cordon de pedrería , y en la copa un pe- 
nachillo de hebras de oro.» Casi todos los retratos de 
este rey le representan con el mismo tocado, que luego, 
á imitación suya, adoptó la nobleza, y posteriormente 
la clase media. 

Por su estravagancia, superior á cuanto después se 
ba ideado, copiamos de la colección de César Vecellio 
los sombreros fuelles y palas de la juventud italiana, 
conforme los usaba durante la edad media. 

Desde fines del siglo XV, en las*poéticas córtes de 
Juan II y de Renato de Provenza, y también en la 
de Luis XI de Francia, la moda del sombrero redondo 
volvió á privar generalmente : basta echar la vista á 
cualquier grabado ó pintura de la época para conven¬ 
cerse de esta verdad. La forma dominante era asaz 
sencilla: copa esferoidal, aleta levantada, y pocos ador¬ 
nos, todo lo mas una pequeña pluma delantera. Nota¬ 
ble escepcion de esta regla es la pirámide digna de un 
tambor mayor, que cubriendo á un personaje español 
del mismo tiempo, hemos sacado y reproducido de un 
retablo del año 1500. Según otras composiciones, parece 
se iba tomando gusto al sombrero gacho ó aliancho. 

Familiar á Cárlos V y á Felipe II fue un pucherete, 
verdadera chistera, que observamos en sus retratos, y 
en los de varios personajes de su tiempo. De Enri¬ 
que VIH de Inglaterra consta por una lista de gastos se¬ 
cretos, que pagó en Bolonia 15 chelines por un sombre¬ 
ro con pluma, cantidad no corta, atendiendo el valor 
relativode la moneda. Verdad es que el capricho volvía 
á hacer de las suyas: «¿Quién será capaz de tolerar, 
esclama un francés de la época de Enrique III, que en 
el trascurso de quince ó diez y seis años cambie mas de 
doscientas veces la moda de los sombreros? Onos lo lle¬ 
van á la aibanesa, altos de un codo á manera de obelisco, 
con apenas dos deditos de ala (véase el retrato de Jaco- 
bo VI de Escocia), otros aplastado á manera de sue¬ 
lo de plato, con ruedo de mas de seis piés.» Entre es¬ 
tas doscientas formas, sobresalía nuestra gabina, co¬ 
quetamente ceñida de un cintillo negro labrado de oro, 
y flanqueada de una pluma, regularmente de color vio 
láceo. Otro manuscrito inglés del año 1585 pinta en aná¬ 
logos términos las escandalosas veleidades de la moda: 
« al lado del sombrero agudo, como flecha de campana¬ 
rio , y alto de mas de á tercia, campea el plano y re¬ 
cortado á guisa de almenara de fortaleza, ó redondo y 
lleno de cintajos de todos colores, blancos, negros, ver¬ 
des, azules, rojos ó amarillos á capricho de los galan¬ 
cetes. Y iío solo hay gran variedad en las formas y 
hechuras, sino también en las materias componentes, 
pues unos sombreros son de raso, otros de tafetán, otros 
de velludo, otros de lana, y también de una pelambre 
finísima, procedente de ultramar, de donde tantas frus¬ 
lerías nos vienen. Háse hecho tan común , que se cubren 
con él hasta los mas ínfimos criados, y en vano preten¬ 
de figurar el que no lo gasta de terciopelo ó damasco, 
arreglado á 4a ultima elegancia.» (Véase el grabado 
írancés, inglés, flamenco, etc.) 

Pero todos los crecientes tienen sus menguantes, todas 
las lunas sus eclipses. El alígero cubilete que por tantos 
siglos dominó sobre las cabezas uropeas, de golpe vie¬ 


ne á quedar arrollado por el eterno émulo de sus glo- | 
rías, el mismo que ahora amaga destronarle otra vez. 
Los estremos se tocan, dice el adagio, y nada hay mas 
verdadero que esto en materia de modas. Los italianos, 
que antiguamente daban la ley en estas materias, ya en 
la época del renacimiento habían ensayado con feliz éxi¬ 
to el capelo de anchas alas, hoy dia peculiar de los car¬ 
denales , según es de ver de las pinturas de Rafael y sus 
contemporáneos; mas ora lo tomasen de allá, ora, como 
parece mas cierto, lo adoptasen por contraposición, ello 
es que nuestros abuelos, á contar de fines del siglo XVI, 
impusierou á la Europa el susodicho chambergo, á cu¬ 
yas iras sucumbió ignominiosamente y casi de súbito su 
exagerado predecesor. 

Desde 1600 á 1790 campea el chambergo con omní¬ 
modo predominio, ya desplegando majestuosamente sus 
alas, ya encogiéndolas, doblándolas ó arrollándolas, hasta 
conseguir las ridiculas formas del sábio tricornio, de la 
clara lechuguina y de la teja clerical. 

Sin embargo, la revolución francesa, que tantas cosas 
hizo y deshizo, quiso acordarse entre otras del relegado 
sombrero de copa, y como si el nuevo vuelo de las ¡deas 
exigiese un recipiente de mayor capacidad, consideróse 
sin duda muy oportuno restablecer esa cobija que tanto 
abarca, y hé aquí nuevamente consagrada ai público 
servicio, en toda la plenitud de sus formas, sí bien con 
la mayor variedad en accidentes y denominaciones, la 
chistera característica, tan insistente como combatida. 

¿Sufrirá al presente una nueva derrota? Difícil es adi¬ 
vinarlo. 

El sombrero que empezó por ser el techo del hombre, 
ha acabado por ser su chimenea. ¿Hay cosa ciertamente 
mas inconexa, que ese tubo, oportunamente designado 
con tal nombre, por su forma y su color, impuesto so¬ 
bre un individuo cañuto, que tal semejamos embutidos 
dentro del frac y del pantalón? Pero mientras se conserve 
semejante traje, nuestra cubierta mas genuina y pro¬ 
pia será el sombrero chimenea: el laponha de encajar 
con el estuche. 

No nos cansemos en preconizar hongos, chambergos 
ni cosa que lo valga: todo invento, por oportuno que 
sea, parecerá grosero al lado del grotesco vestido : em¬ 
pezad por modificar este, y la cabeza se las compondrá 
á su vez. Solo por tal via puede llegarse á una restaura¬ 
ción racional, á una corrección oportuna, y á la refor¬ 
ma legítima que nuestro siglo hace tiempo viene ape¬ 
teciendo. 

La inspiración, sin embargo, y ahora lo repetimos 
con toda formalidad, por bueno que haya sido el móvil 
de nuestros pabanos en favor del chambergo, debe pro¬ 
ceder mas en grande de otro lugar, y en mejor coyun¬ 
tura. Asi lo opinamos, salvo meliori . 

José Puiggarí. 


HISTORIA ANECDOTICA DEL CABALLO. 

su fisonomía, sagacidad, fidelidad y sociabilidad. 

Los que han estudiado la fisonomía del caballo pueden 
calcular y deducir por su aspecto, sus inclinaciones, leer 
sus pasiones y encontrar la indicación, los datos mas pre¬ 
cisos y exactos de su pensamiento, de lo que trata de 
hacer y ejecutar. El aspecto de los ojos facilita el medio 
de apreciar de una manera bastante exacta el carácter del 
animal. Cuando el caballo tiene el ojo bien conformado, 
que no es lo que se llama ojo zarco ó fiero, es decir, que 
no se le ve naturalmente mucho blanco, sino que sucede, 
esto en determinadas circunstancias, es preciso no con- 
fi; r, es indispensable acercarse con mucha precaución, 
porque tiene la idea de hacer daño, medita una mala 
acción. El caballo mal intencionado está continuamente 
espiando la ocasión de satisfacer sus perversas inclina¬ 
ciones ‘, y la frecuente dirección de su ojo hacia atrás que 
deja ver mucho blanco del ojo, no tiene mas objeto que 
asegurar meior la coz que medita. Es esto tan fijo y 
exacto, que desde la mas íemota antigüedad se ha dado 
el nombre de ojos fieros ó traidores á Tos de los caballos 
en quienes por un vicio de conformación, se les ve mu¬ 
cho blanco por ser su esclerótica mas ámplia de lo re- 
gular. 

La vista del caballo difiere de la del hombre : la posi¬ 
ción lateral de sus ojos y lo separados que se encuentran 
le facilitan abrazar un campo visual mas estenso, y 
cuando pasta tranquilamente , la cabeza inclinada ha¬ 
cia la tierra, puede ver c^n la mayor facilidad cuanto 
existe á su alrededar. La vista del hombre abraza un 
campo mas limitado, pero debe suponerse que es mas 
penetrante y segura, porque la membrana negruzca que 
tapiza el interior del ojo humano forma una cámara os¬ 
cura mas perfecta, dando mayor intensidad á las imáge¬ 
nes que se pintan. Esta misma membrana es en el caba¬ 
llo de un hermoso verde mar, lo cual hace que absorba 
menos rayos de luz y que aumente el poder de la visión 
en la oscuridad. ¿Qué ginete será el que no sepa por es- 
periencia, que su caballo distingue los objetos que la os¬ 
curidad de la noche no le permite á él notar? Todos los 
animales nocturnos, quedurantelns tinieblas deben buscar 
su alimento, tienen el interior del ojo mas ó menos bri¬ 
llante y claro : el del lobo y perro es agrisado; en todas 
las variedades de la especie felina ó del género gato, 


amarillento: se han comparado los ojos del león en la 
oscuridad, a dos antorchas encendidas. Los albinos, esos 
séres escepcionales, cuyos ojos tienen una apariencia 
rojiza como los de los hurones, por carecer del barniz 
negro común, apenas pueden soportar la claridad M 
dia, pero ven perfectamente en los sitios en que se nos 
figura hay una oscuridad profunda. Los hechos diari< & 
comprueban esta verdad. 

Muchas personas creen, pero sin razón , que las lá- 
rimas escitadas por el dolor físico ó por las emociones 
el alma, son particulares, propias y esclusivas de la es¬ 
pecie humana : se ven con frecuencia caballos, perros y 
otros animales, llorar, verter lágrimas en consecuencia 
de los grandes é intensos sufrimientos ó de los malos, 
tratos. Hace mas de cincuenta años, dice Laurencio, vi 
un ejemplar, y otro tengo á la vista, de una pobre yegua 
ciega, pero bien conformada, con todos los caractéres 
ue comprueban y justifican su procedencia de una raza 
istinguida, noble, de pura sangre, á la cual estaban 
castigando con un látigo con la mayor crueldad un cuar¬ 
to de hora antes de llevarla al mercado para venderla, 
con objeto de dar á sus remos fatigados una flexibilidad 
Y soltura ficticias, y durante este injusto castigo caían ú 
lo largo de su cara y de sus carrillos , gruesas lágrimas. 
Los que hayan tenido la curiosidad de observar y mirar 
la cara de ios caballos, muías y asnos castigados de la 
manera bárbara con que demasiados lo efectúan, exi- 
iendo de ellos mas de lo que sus fuerzas permiten, ha¬ 
rán notado sus ojos humedecidos y caerles las lágrimas, 
por la cara. Sucedo lo mismo cuando se les hace una 
operación dolorosa. Es verdad que el llanto es propio del 
hombre, á causa de la organización especial de su ojo, 
pero esto no evita que los animales viertan lágrimas en 
consecuenria de grandes sufrimientos. 

El tamaño, disposición y movimientos de las orejas, 
facilitan datos del mayor interés. Las orejas mas bien 
pequeñas que grandes, no muy separadas, rectas y con 
movimientos rápidos, indican buena raza y energía : si 
un caballo tiene la costumbre de dirigir una oreja ade¬ 
lante y otra atrás y lo verifica cuando va marchando* 
tendrá, por regla general, valor, resistencia y fondo. 
La dirección de las orejas en sentidos opuestos manifies¬ 
ta que el caballo está atento á cuanto sucede á su alre¬ 
dedor, y mientras ejecute y repita este movimiento, no 
se encuentra cansado, siendo probable tarde bastante en 
estarlo. Se ha notado que el mayor número de ca^ 
bal los duermen con una oreja dirigida adelante y otra 
hácia atrás, para advertir de la aproximación de los ob¬ 
jetos que á ellos se acerquen en cualquier dirección. 
Cuando los caballos ó las ínulas caminan reunidos de no¬ 
che , vayan ó no en reata, el que hace la guía ó va el 
primero, ó los que van delante, dirigen sus orejas en 
igual dirección, mientras que los últimos ó el que forma 
la cola las dirige hacia atrás, y los que forman el centra 
las inclinan á los lados : toda la piara, todo el grupo ó 
reata se encuentra incitado y guiado por un sentimientu 
único, el de la seguridad común. 

El movimiento de las orejas puede manifestar las in¬ 
tenciones del caballo, pues son mas inteligibles que el 
ojo. El que amusga ó guiña las orejas, que es inclinarlas 
ó dirigirlas atrás, liácia el cuello, manifiesta que medita 
una mala acción, hacer daño, tirar coces ó morder. Laa 
pone lo mismo cuando juega, pero dura poco. El cambia 
rápido en la postura de las orejas y la espresion del ojo, 
dan á conocer si es alegría ó mala intención. De aquí eí 
mirar mas á la cabeza que á los piés los que conocen al 
caballo y á la ínula, cuando se van á acercar. 

El caballo tiene el oido muy fino: recoge y percibe mil 
vibraciones del aire muy ligeras para impresionar la oreja 
del hombre. No hay cazador que ignore que el caballa 
conoce la voz de Tos perros, endereza las orejas, y 
manifiesta su ardor y su impaciencia mucho tiempo an¬ 
tes de que su ginete haya recogido y notado el menor 
sonido. ¿Puede haber un hecho mas convincente para 
comprobar lo absurdo que en algún tiempo fue la moda 
importada de Inglaterra de cortar las orejas á los caba¬ 
llos? Esta estúpida y absurda imitación tuvo, por fortu^ 
na, poco séquito entre los españoles, cuya moda conti¬ 
nuada por varios años llegó hasta formar por herencia 
caballos que nacían sin orejas, y que constituyeron una 
raza, que ha desaparecido con la moda. 

Los labios del caballo son sus manos, pues le sirven 
de órganos del tacto y como instrumentos de prensión 4 
para coger los alimentos, cual puede observarse viéndola 
comer. Por medio de sus labios reúne la cebada, el 
grano que se le da y la yerba antes de morderla. Es tal 
la acción de estas partes, que si se les priva de obrar, 
el caballo agarra, sí, el alimento con los dientes, pera 
lo deja caer, no lo puede tragar. Los labios deben ser 
delgados, pero firmes, resistentes, aunque flexibles y 
elásticos y terminados de un modo regular : los labios, 
flojos y caídos indican debilidad y vejez, pesadez y poca 
inteligencia. Es muy general creer que influyen en el 
efecto que el bocado ha de producir en la boca , soste¬ 
niendo mas ó menos el cañón ó embocadura, lo cual es 
un error, una verdadera preocupación irreflexiva, pues 
basta introducir el dedo entre los labios para conocer al 
momento la poca ó ninguna resistencia que ofrecen. La 
causa de esto está en las barras ó afustes. 

Se cree, tal vez con alguna razón, que la figura de la 
nariz puede facilitar algunos indicios ae carácter; pero 
la aplicación de este priucipio al caballo es inverso de la 
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ue se nota en la especie humana. En efecto, en el cabi- 
ouna nariz romana, convexa, que. constituye la cabeza 
acarnerada, indica un animal de buen carácter, dócil, 
manejable, pero de naturaleza algo plebeya, tanto en lo 
físico como eq lo moral; el caballo con nariz recta ó 
griega, por tener la cabeza de martillo ó plana, puede 
*>er de un natural bueno ó malo, pero es raro que sus 
cualidades ó sus defectos sean llevados al esceso; una 
nariz ligeramente cóncava, por ser la cabeza algo chata, 
ójlo que en general se dice nariz arremangada, es por 
lo común un signo de raza, sobre todo si la cabeza es 
pequeña; pero algunas veces también Je disposición vi¬ 
ciosa é incorregible. Los huesos de la nariz indican de 
ctro modo y con mayor certeza, la raza de los caballos, 
<jue consiste en sus dimensiones relativas. Nada de¬ 
muestra con mas seguridad un caballo de sangre que 
una cabeza ancha y angulosa, prismática y nariz corta; 
un caballo común sin raza se conoce en una frente es¬ 
trecha , eminencias poco aparentes y en la prolongación 
<le su nariz. El desarrollo relativo de la parte superior y 
<le la parte inferior de la cabeza es un indicio casi infa¬ 
lible de la preponderancia del principio animal ó del 
principio intelectual. Con frente y sienes ámplias los ojos 
están bajos y separados, el canal esterior es grande, la 
laringe y tráquea estensas, el pecho ancho y la sangre 
muy escitable, lo que unido al volumen del cerebro 
'constituye un caballo noble, dócil, fuerte y fácilmente 
educable. 

No respirando el caballo mas que por las narices, im¬ 
porta mucho que las aberturas de estas cavidades estén 
libres, y puedan dilatarse bastante para dar paso á un 
volumen considerable de aire cuando el animal trabaja: 
es necesario que esta locomotora viva tenga buen foco 
<le impulsión en su pecho. Las narices abiertas, dilata¬ 
das , son un dato característico en el caballo de raza, de 
sangre, siempre que no se le haya fatigado, sino sim¬ 
plemente escitado. ¡Qué espresion toma de pronto la fi¬ 
sonomía del caballo de caza, cuando, oyendo por la vez 
primera el ladrido de los perros, endereza sus orejas y 
-aspira el aire relinchando! ¡ Quién no ha visto los caba¬ 
llos de carrera en el momento de notar se encuentra en 
la cuerda entre sus rivales pronto á partir para disputar 
4a victoria! ¿Y el caballo de guerra? El resoplido desús 
«lárices esparce el terror. 

Infinidad de datos pueden presentarse para compro¬ 
bar las cualidades admirables del caballo; y aunque á 
primera vista lleguen á figurarse á algunos que los por¬ 
menores en que entramos son de mera y pura curiosidad 
y en nada cooperan ni contribuyen para atribuir á su 
ignorancia, al descuido con que se han mirado y miran, 
la degeneración de tan precioso como útil é indispensable 
animal, no piíede caber la menor duda de que tenién¬ 
dolas presentes es como se mejorará la raza caballar, 
porque mientras no se conozca á fondo la materia sobre 
<jue se va á obrar en todos sus caractéres, es imposible 
inanejarla y obtener los resultados que se ansian. Hé 
aquí el motivo de hacer la historia anecdótica del caballo. 

El hecho siguiente demuestra á la vez la sagacidad y 
fidelidad del cab illo. Un amigo del profesor Kügler qui¬ 
so atravesar en una noche oscura un bosque á caballo, 
y á poco de entrar se pegó un golpe en la cabeza contra 
4a rama de un árbol, que, por la violencia del choque lo 
dejó caer aturdido. El caballo se volvió al momento á la 
casa de que su amo había salido; y encontrándose cer¬ 
rada , pues todos se habían acostado, comenzó á golpear 
con su mono la puerta, hasta que uno se levantó y abrió. 
Entonces el caballo volvió grupa y echó á andar: curio- 
s) el hombre de saber lo que significaría aquella visita, 
le siguió. El animal inteligente y fiel le condujo ai sitio 
donde su amo estaba aun tendido sin conocimiento. Un 
hecho del mismo género, y si se quiere mas interesante, 
tuvo lugar en Inglaterra. La hija menor de un hacenda¬ 
do de Warwicksnire, jugando un día á las márgenes de 
un canal que atravesaba por el terrazgo ó casa de campo 
de su padre, cayó al agua: se hubiera ahogado, según 
todas las probabilidades, si una jaca que hace tiempo es¬ 
taba en la casa para diversión de la familia, no se hu¬ 
biera arrojado al canal y arrastrado consigo á la niña á 
tierra sana y salva, cual si fuese un perro de Terranova. 

Jesse cita un caso sorprendente: un amigo suyo se 
jnseaba un dia á caballo, en la India, seguido de un 
perro de aguas, compañero inseparable del corcel. El 
perro corrió por entre un matorral, y salió al momento 
aullando y sacudiéndose la cabeza; el caballo, contra su 
costumbre, se alejó del perro, y manifestó el mayor 
temor, tomando todo género de precauciones para que 
el perro no se le aproximara. Este murió al poco tiem¬ 
po, y se encontró, al reconocer su cadáver, que había 
sido mordido en 4a lengua por una serpiente venenosa. 

La sensibilidad del caballo no es una cualidad egoísta; 
continuamente está dando pruebas del interés y cuidado 
mas generoso para evitar el incomodar y hacer daño á 
otras criaturas. No es raro ver en una carga de caballe¬ 
ría pasar sobre el cuerpo de un soldado herido ó desar¬ 
zonado sin hacer el menor mal, saltando los caballos 
por encima de él. Un caballo viejo, propio de un carre¬ 
tero de Estranegia, se encontraba muy familiarizado con 
las costumbres de los niños, por tener su amo mucha 
prole. Un dia, que tiraba de una carga pesada, en un 
camino estrecho cerca de la población, uno de los mu¬ 
chachos estaba tendido en él, y hubiera sido cogido y 
estropeado por las ruedas si el caballo previsor no hubie¬ 


se tomado sus medidas para evitarlo. Separa al niño con 
el mayor cuidado, cogiéndole con los dientes por los 
vestidos y llevándole de esta manera á algunas varas de 
distancia, le deja sobre un ribazo cubierto de césped, 
que limitaba el camino, y continuó entonces marchando 
muy despacio y mirando hácia atrás, como para cercio¬ 
rarse que el muchacho estaba fuera de todo peligro , y 
por lo tanto que las ruedas del carro no le ponían tocar. 

Varios casos, mas ó menos parecidos al anterior, se 
han recogido por personas dignas del mayor crédito, y 
que demuestran del modo mas terminante que no se li¬ 
mitan al perro hechos de la naturaleza como el que aca¬ 
bamos de referir. 

{Se continuará). 

Nicolás Casas. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

La batalla de Magenta que abrió á los aliados las puer¬ 
tas de Milán y les dio posesión de una gran parte de Lom- 
bardia, no se ganó sino á costa de dolorosas pérdidas. 
Éntre los muertos en aquella jornada se cuenta al general 
Espinassc, cuyo retrato damos en este número. El gene¬ 
ral Espinasse sucumbió con gloria delante de Magenta 
cuando después de haber sido rechazado por los austría¬ 
cos volvía á la carga al oir el fuego de la división Mac- 
Mahon. Sabido es que aquellas posiciones se ganaron y 
perdieron por los franceses seis veces, siendo tan encar 
nizado el combate que fue necesario tomar casa por casa 
en muchas calles del pueblo. El grabado que acompaña 
á este número representa uno de esos terribles episodios. 
El general Espinasse había hecho la guerra en Africa, y 
en 1851 cuando el golpe de Estado de 2 de diciembre, 
era coronel de un regí míen l<f. Con él fue mandado á ha¬ 
cer desocupar el salón de sesiones de la asamblea legis¬ 
lativa donde se habían reunido muchos representantes 
del pueblo; y aunque de esta acción no le resultó gloria 
de ninguna especie en la opinión pública, le atrajo la 
atención y el afecto de Luis Napoleón, que le ascendió y 
distinguió. Pocos años después y con motivo del aten¬ 
tado de Orsini, Espinasse ya general, y que opinaba en 
los consejos napoleónicos por las medidas represivas, fue 
nombrado ministro de Policía, cuya plaza desempeñó, 
hasta que prevaleciendo otra política en el ánimo del 
monarca francés, recibió el mando de una división. 
Muerto, como hemos dicho, en la batalla de Magenta, su 
cadáver ha sido trasladado á Burdeos donde sé le han 
hecho magnificas honras fúnebres. Su féretro iba segui¬ 
do de un numeroso acompañamiento y cubierto de una 
coronado laurel, y su caballo de batalla todo enlutado 
seguía al fúnebre convoy. 

La entrada de los aliados en Milán, después de aque¬ 
lla gran victoria fue magníAca, habiéndoles hecho la ciu¬ 
dad un recibimiento entusiasta. Hoy se encuentra allí 
organizado provisionalmente el gobierno, movilizada la 
guardia nacional, y se está grabando en bronce la pro¬ 
clama que Luis Napoleón dirigió de*de aquella ciudad á 
los pueblos italianos. ^ 

Desde Milán el ejército aliado se dirigió al Mincio, en 
cuya orilla izquierda se han fortiñeado los austríacos. El 
Mincio con sus plazas de Mantua y Peschiera forma uno 
de los lados del famoso cuadrilátero estratégico en el cual 
se supone que los austríacos piensan hacer el último es¬ 
fuerzo para vencer á los aliados y recobrar el terreno 
perdido. El 23 por la noche, estando los dos ejércitos en 
presencia uno de otro teniendo el Mincio entre ellos, los 
austríacos mandados por su emperador Francisco José se 
decidieron á tomar la ofensiva y pasaron el rio por di¬ 
versos puntos, presentando á su enemigo la batalla á la 
mañana siguiente. Los partes de Viena y los de París di¬ 
fieren en los pormenores de esta acción, por lo cual no es 
fácil acertar con los verdaderos. Los franceses dicen que 
los austríacos empeñaron la batalla con todo su ejército, 
cuya línea ocupaba una ostensión de cinco leguas: los 
austríacos aseguran que atacaron á los franco-sardos con 
fuerzas inferiores: ninguno enumera las pérdidas suyas 
ni las del enemigo, y solo los franceses dicen que hicie¬ 
ron á los austríacos seis mil prisioneros y les cogieron 
treinta cañones y tres banderas. Pero en medio de esta 
diferencia se deducen varios hechos que parecen com¬ 
pletamente averiguados. Estos son, que los austríacos 
fueron los que empeñaron el combate pasando el rio con 
fuerzas formidables; que la acción duró por lomeríos doce 
horas;*que fue ganada por los aliados, pues que las tro¬ 
pas austríacas en la noche del 24 se vieron obligadas á 
repasar el Mincio; que le repasaron en buen orden , pues 
siendo su ejército tan numeroso y habiendo peleado con 
un caudaloso rio á su espalda, no perdieron sino seis mil 
prisioneros; que su derrota, por tanto, no fue completa, 
pues en caso de haber sido completa, su pérdida hubiera 
sido mucho mayor; que Iqs franco-sardos no les persi¬ 
guieron hasta el otro lado ael rio y que por lo mismo 
la posición de ambos ejércitos es hoy sobre poco mas ó 
menos la que era el dia antes de e*a batalla que unos lla¬ 
man de Solferino y otros de Cavriana. 

Entre tanto que esto pasa en Lombanlia ocurren gran¬ 
des acontecimientos en el resto de Italia. La Toscana, 
Parma y Módena están ocupadas por los ejércitos aliados 
y mandadas por un gobierno provisional autorizado por 
el rey de Cerdeña En medio de los cuidados de la guer¬ 
ra y del gobierno, los gobernantes de Toscana han invi¬ 
tado al pueblo á declarar su voluntad, proponiéndole 
unos la incorporación al Piamonte y otros la independen¬ 
cia eon la dinastía del duque actual que se halla en el 
campo austríaco. Todavía no se sabe cuál será la opinión 
de 1<>* toscanos ni de qué modo se manifestará; entre tan¬ 


to muchas ciudades de los Estados pontificios han mani¬ 
festado la suya sublevándose tan luego como las han 
evacuado los austríacos, y pidiendo tomar parte en la 
guerra contra Austria bajo las banderas de Víctor Ma¬ 
nuel. Bolonia, Imola, Rimini, Ravena, Perusa y otros 
pueblos enviaron comisionados al rey de Cerdeña ofre¬ 
ciéndole la dictadura; y Víctor Manuel la rechazó anun¬ 
ciado su propósito de respetar la neutralidad del Papa. El 
gobierno pontificio mandó tropas á los puntos sublevados, 
pero gran parte de ellas han hecho causa común con las 
poblaciones: solo los suizos enviados á Perusa entraron en 
ella después de cuatro ó seis horas de combate y dieron 
ocasión á que las autoridades pontificias restablecidas, 
impusieran castigos y decretaran prisiones. En las demás 
ciudades la insurrección cobró tanto mas cuerpo cuanto 
mas irritación causó lo sucedido en Perusa: Bolonia es 
hoy el centro del movimiento insurreccional, y el rey 
Víctor Manuel se ha visto últimamente en la necesidad 
de aceptar el concurso de las legaciones y enviar á ellas 
comisarios 

Tal es el estado de los asuntos de Italia en el momento 
en que escribimos. Los aliados, dueños de laLombardta 
hasta el Mincio, de Parma, Módena, loscana y gran 
parte da las legaciones : en Roma, el general francés Go- 
yon, encargado casi oclusivamente de sostener la auto¬ 
ridad del Papa: en Ñapóles, agitación en sentido liberal, 
después de la amnistía concedida por el rey á invitación 
de Inglaterra: los austríaco*, reconcentrados en el cua¬ 
drilátero y organizando fuerzas en elTíroly Vorarlberg, 
con la intención, tal vez, de envolver una de las alas del 
ejército franco-sardo, el cual les opone por aquella parte 
las tropas de GaribaMi. 

Háblase de la actitud equívoca de Prusia, de misiones 
austríacas á Londres y de amenazas de movimiento en 
el Rhin; pero todo esto no pasa hasta ahora de simples 
rumores, sobre los cuales no debemos detenemos, á fin 
de no vernos obligados después á rectificaciones. 

En nuestro país la quincena ha sido poco fecunda en 
acontecimientos. Las verbenas de San Juan y San Pedro 
han pasado favorecidas por un hermoso tiempo y acom¬ 
pañadas de la algazara acostumbrada. La primera , coin¬ 
cidiendo con la fiesta del Corpus, tuvo este mayor atrac¬ 
tivo y puede decirse que comenzó por la mañana en vez 
de comenzar por la noche. 

La Junta de agricultura de la provincia de Ciudad- 
Real, ha publicado un programa de premios para una es- 
posición pública de productos agrícolas é industriales, 
que ha dispuesto se verifique en aquella capital, desde 
el 21 de setiembre próximo hasta oí 30 del mismo mes. 
Los premios consistirán en 2 medallas de oro, 30 de pla¬ 
ta, 60 de cobre y las menciones honoríficas que el ju¬ 
rado crea justo hacer. Los objetos que abraza laesposi- 
cion son cereales y legumbres, raices, plantas industria¬ 
les, económicas y forrajeras, vinos, frutas, aceites, ara¬ 
dos, gusanos de seda, mieles, ganados, obras elementales 
de agricultura para la primera enseñanza, y aplicaciones 
de las artes liberales y mecánicas. De elogiar es el celo 
de la junta de agricultura de Ciudad-Real, y esperamos 
que no dejará de ser imitado portas de las demás provin¬ 
cias. A su tiempo daremos cuenta dé los resultados de 
esta esposicion. 

El señor gobernador de Madrid ha introducido una £ran 
mejora en la capital, que según parece se cslcnderá a las 
demás de esta península. Hablamos de la creación de un 
cuerpo de médicos higienistas, á cuyo cargo estén varios 
ramos, hasta ahora abandonados, de la salud pública. El 
ensayo que se ha hecho en pocos dias para minorar los 
estragos de una de las mayores plagas de que se ven 
afectadas las grandes poblaciones, ha producido ya feli 
ces resultados, debidos al celo de la autoridad yá la acti¬ 
vidad y buen desempeño de los facultativos. Esto hace 
desear que la esfera de acción de los médicos higienistas 
se estienda á todo lo que debe estenderse en las grandes 
poblaciones, para darles todas las condiciones necesarias 
á la mayor duración de la vida. 

El Sr. D. Gerónimo Borao, catedrático de la universidad 
de Zaragoza, nos ha hecho el honor de remitirnos un 
ejemplar del bello trabajo que ha dado á la estampa con 
el título de Diccionario de voces aragonesas. Este dicionano 
va precedido de una eseelente introducción llena de co¬ 
piosas noticias y de abundantes datos filológicos que 
muestran la grande erudición del Sr. Borao. 

La Zarzuela, que os el teatro que mas novedades pre¬ 
senta, ha ofrecido al público cuatro en esta quincena: 
La herencia de un barbero t original de D. Niceto Zamacois, 
tiene un enredo ingenioso ; pero que demuestra inespe- 
riencia en su autor. El éxito fue regular nada mas. La 
guerra de familia, es un feliz ensayo de la comedia política, 
lleno de agudezas ;sin tener un elevado mérito literario, 
revela en su autor grandes dotes de ingenio, y mucha dis¬ 
posición para la sátira fina y delicada. La primera noche 
fue muy aplaudid i y las sucesivas bien acogida. La eje¬ 
cución fue perfecta: la música no es mucha, pero es buena. 
El libreto del Zipatero es también chistoso. El barítono 
Landa se estrenó en él y fue aplaudido. El Niño es una 
zarzuela inocente que puede servir muy bien para fin de 
fiesta. 

La novedad del verano es el Circo de Priee , donde se 
ven ejercicios gimnásticos sorprendentes. Priee ha traído 
artistas de ambos sexos, que en materia de equilibrios y 
suertes estraordinarias nada dejan que desear. S >bre todo, 
un Frank Pastor, atleta americano, es la admiración de 
la numerosa concurrencia que asiste á estos espectáculos, 
por los prodigios verdaderamente asombrosos que eje¬ 
cuta. Las funciones del Circo de Priee están amenizadas 
con una eseelente música. ' 

Por esta revista , y por la parte no firmada le este 
número, Nemesio Fernandez Cuesta. 
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Lord Bolingbroke en tiem¬ 
po de Ricardo II. 
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columna de Antonino. 
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^ ADVERTENCIA. 

Se.uun tenemos establecido en nuestros prospectos, las suscriciones á este periódico por año empiezan en I 
de enero. 
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NUM. U. MADRID, 15 DE JULIO DE 1859. AÑO Hl. 


UN PASEO POR EL MUNDO CIENTIFICO (I). 

VIII. 

LA ELECTRICIDAD. 



egun liemos dicho 
en uno de los nú¬ 
meros anteriores, la 
electricidad es tam¬ 
bién una fuerza tísi 
caque produce efec¬ 
tos mecánicos; mas 
antes de considerar¬ 
la bajo este punto de 
vista, diremos al¬ 
gunas palabras so¬ 
bre si la electricidad 
puede mirarse como la causa de las demás 
niei naturales ó solo como una de ellas. 

En cuanto al cuerpo humano, puede ase¬ 
gurarse. atendidas las observaciones que hemos citado, 
que no nay ninguna otra fuerza que produzca tan nni- 
vei sales y maravillosos efectos como el fluido eléctrico; 
solo este puede hacer aparecer en el cadáver los mo¬ 
vimientos propios de la vida y hacer funcionar con re¬ 
gularidad , después de la muerte, los órganos mas im¬ 
portantes de la economía animal. Pero no es lo mas 
propio el cuerpo humano para estudiar en él las fuerzas 
tísfcas porque todas las hipótesis tienen que detenerse 
ante el espíritu inmortal que nos anima y ue cuyo modo 
de obrar físicamente no tenemos idea alguna. 

Debemos, pues, buscar en el mundo esterior á nos¬ 
otros, las relaciones que existen entre las fuerzas físicas 
y deducir de su estudio, si una de ellas es causa de to¬ 
das las demás. 

Desde luego la unidad á que tiende hoy la ciencia, 
con objeto de esplicar multitud de fenómenos por una 


(1) Véanse los números del 15 jnnto y i. a de julio de este año. 


sola teoría, la universalidad de la influencia eléctrica, la 
consideración de que solo con una pila se producen el 
calor y la luz con una intensidad á que no podemos lle¬ 
gar por ningún otro medio, la emisión de la electricidad 
en la composición y descomposición de los cuerpos, son 
motivos bastante poderosos para inducirnos á creer que 
existiendo el fluido eléctrico en todos los fenómenos, es¬ 
tos fio podrán verificarse sin su presencia, ó serán una 
consecuencia suya. 

Las observaciones que se han hecho para conocer la 
correlación que existe entre estas fuerzas, son muy mo¬ 
dernas. Los franceses atribuyen los primeros trabajos 
de este género á M. Foucault en 1855; pero podemos 
asegurar que á lo menos esta teoría tan bonita ae la na¬ 
turaleza, es mucho mas antigua, pues á últimos del 
pasado siglo decía ya un eclesiástico español que se había 
dedicadoá los estudios naturales: «Hay á no dudarlo 
una causa primaria de todas las modificaciones y alter¬ 
nativas que observamos en los cuerpos; el hombre de 
ciencia trata de descubrir esta causa; si la descubre se 
hará superior á sus antepasados; si pudiera (lo que es 
imposible) dominarla, seria un Dios.» 

Hace poco tiempo ha publicado un abogado inglés, 
Mr. Grove, un libro en que reúne todas las observacio¬ 
nes que se han hecho sobre la correlación de las fuerzas 
físicas, formando ya con sus esperimentos, un verda¬ 
dero sistema. En él trata de demostrar que las diversas 
fuerzas de la naturaleza que son objeto de la física, el 
calor, la luz, la electricidad., el magnetismo, la afinidad 
química y el movimiento tienen entre sí relaciones ínti¬ 
mas sin que pueda decirse que ninguna de estas fuerzas 
es la causa necesaria y esencial de las demás. 

Por regla general una fuerza física ó química uo se 
desarrolla nunca sola, sino por el intermedio de otras ó 
simultáneamente con ellas, y en determinados casos, 
dada una fuerza, puede convertirse en otra. 

Muchos esperimentos comprueban esta hipótesis. Si se 
pone en movimiento una masa de cobre v se detiene 
sin contacto, por medio de un imán, se desarrolla en 
ella un calor proporcional siempre á la cantidad de mo¬ 
vimiento que llevaba. Aquí tenemos el movimiento con¬ 
vertido en calor; por el contrario, en las máquinas de 
vapor, este se liquida y nace el movimiento al desapa¬ 
recer el calor. 

Si en una vasija de cristal llena de agua se introduce 
una placa de daguerreotipo y unos hilos de plata , y se 
ponen en contacto la placa con un galvanómetro cuya 
aguja señale el cero, y el hilo de plata con un termóme¬ 


tro de Breguet que marque también cero, esponien- 
do entonces á la luz la placa ambas agujas se ponen 
en movimiento, indicando que ha habido una corrien¬ 
te eléctrica y otra calorífica. La luz sola en este cu¬ 
rioso esperimento, da origen á la vez á una acción 
química en la placa ; á una corriente eléctrica en el 
hilo de plata; á una corriente magnética en el galva¬ 
nómetro ; al calor en el termómetro, y al movimiento 
en las agujas. 

Mr. Grove deduce de esta y otras muchas de sus ob¬ 
servaciones, que cuando desaparece una fuerza cual¬ 
quiera siempre se encuentra otra que la reemplaza con 
una intensidad proporcionada á la primera, habiendo 
por lo tanto en estas conversiones equivalentes lo mis¬ 
mo que las hay en química: teoría de la mas alta im¬ 
portancia por las aplicaciones á que dará lugar con el 
tiempo. 

De lo dicho se sigue, que desarrollada una fuerza, es 
imposible aniquilarla; puede desaparecer convirtiéndose 
en otra; dejar de existir completamente, nunca. El ob¬ 
servador inglés ha comparado, según parece, las fuer¬ 
zas naturales á los elementos que constituyen los cuer¬ 
pos, pues sabido es que la materia nunca muere, se 
transforma; desaparecen los cuerpos pero sus elementos 
pasan á formar otros verificándase asi una metamorfo¬ 
sis continua en la naturaleza. 

Asi, pues , siguiendo esta comparación, y teniendo 
presente que el hombre no puede crear ninguna fuerza, 
la cantidad de fuerzas físicas que existe en el mundo es 
invariable, la misma hoy que el dia de la creación. Es¬ 
tas fuerzas no hacen mas que modificarse, pasar de un 
estado á otro, de una forma á otra, de donne se segui¬ 
ría , que si en el mundo llegase á dominar una fuerza, 
la electricidad , por ejemplo, seria á costa de todas las 
demás, variando, por consiguiente, la constitución misma 
de la tierra. 

Aunque esta es la consecuencia que se deduce de las 
observaciones de Mr. Grove, no creemos que pueda lle¬ 
varse tan adelante, porque aun suponiendo que su hipó¬ 
tesis fuera un hecho real, no sabemos si la cantidad de 
cada fuerza física, será tal, que su desarrollo no llegue 
á alterar el equilibrio, volviendo, por decirlo asi, perió¬ 
dicamente al estado primitivo, ó si este desarrollo estará 
limitado por una condición física. 

Las hipótesis de la ciencia tienden, pues, á hallar el 
fluido único; las observación hasta ahora solo ha de¬ 
mostrado la igualdad entre las fuerzas naturales, de 
modo que una cualquiera puede engendrar las demás. 
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IX. 

Las corrientes eléctricas producidas por la pila arras¬ 
tran en su movimiento las partículas metálicas suma¬ 
mente tenues é impalpables qué contienen los cuerpos 
porque pasan, en tan gran número que cuando la corrien¬ 
te termina en una superficie cualquiera, la cubre con una 
capa que puede, con la continuación de la corriente, 
llegar á ser tan gruesa como se quiera. Cómo se verifica 
este fenómeno no lo sabemos; cómo la corriente depo¬ 
sita con tanta delicadeza átomos impalpables que forman 
un solo cuerpo, tampoco lo sabemos; porque son muy 
misteriosas todas estas operaciones de la naturaleza con 
los elementos de los cuerpos. Se comprende la acción 
material del movimiento de los átomos, y su aglomera¬ 
ción sobre una superficie, y aun también que lleguen á 
formar un cuerpo por ta ley de la atracción ; pero cómo 
se ponen en movimiento, no lo sabemos esplicar. 

De la aplicación de esta propiedad lia nacido la. galva¬ 
noplastia, que es á la escultura lo que el daguerrotipo 
á la pintura; como este, no crea, pero copia exactamente. 
Para galvanoplastizar basta hacer pasar una corriente 
eléctrica por un baño químico en que baya un metal 
cualquiera, cobre, oro, plata, y la corriente arrastra 
este metal y le deposita sobre el molde que se quiere, 
reemplazando asi á la fundición. 

Esta aplicación es ya una rama de las bellas artes. En 
los talleres galvanopíásticos se ven cientos de operarios 
que sin instrucción alguna, sin ciencia ni arte dirigen 
miles de hilos eléctricos, que en silencioso trabajo mo¬ 
delan estatuas, vasos, objetos de adorno, monedas, con 
tanta perfección como si salieran de las manos del 
mas hábil artista. De este modo es posible, como dice 
Mr. Babinet, dorar ó platear á un hombre, lo mismo que 
se dora ó platea un reloj. 

Pero el mundo, hemos dicho, no es mas que una in¬ 
mensa máquina eléctrica siempre en acción, luego habrá 
una galvanoplastia natural, asi como la hay artilicial. Ep 
efecto, hoy la ciencia dice de la electricidad todo lo que 
antiguamente se decía de la madre naturaleza: la elec¬ 
tricidad invisible, impalpable, existe en el seno de la 
tierra trabajando incesantemente, conservando, por de¬ 
cirlo asi, la vida del mundo. 

La aguja magnética nos dice que hay corrientes con¬ 
tinuas en la tierra de Oriente á Occidente. Estas cor¬ 
rientes arrastran las partículas nietálicas que encuentran j 
á su paso, combinadas con la tierra y las depositan en el j 
primer obstáculo que encuentran ó en el punto en que i 
debilitada la corriente no tiene la fuerza necesaria para | 
ponerlas ya en movimiento. Estos depósitos, formados 
principalmente en las aberturas del terreno ó sobre las ! 
piedras y lavas que al parecer han provenido de un fuego 
interno, forman los filones de las minas que con tanta 
codicia se afana en buscar el hombre. 

Y esto es tan cierto, que cualquiera puede hacer por sí 
mismo la observación, creando una mina. Tómese una 
l»orcion de tierra húmeda, mézclense en ella partículas 
metálicas sumamente pequeñas y en un estado terroso de 
óxido metálico. Sepárese en dos partes la tierra por me¬ 
dio de un cuchillo ó sable y haciendo pasar entonces una 
corriente eléctrica por la tierra se ve formarse en la lí¬ 
nea divisoria y principalmente en sus bordes un depósito 
metálico, una mina en miniatura, verdadera representa¬ 
ción de las que se forman en el seno de los terrenos pri¬ 
mitivos y secundarios. Esta observación es debida á 
Mr. Cross. 

Pero esto ha sido un esperimento, una cosa artificial; 
lómese la tierra de un terreno metalífero y formaremos 
el misnio (ilon natural, el mismo que formaría la natu¬ 
raleza y con las mismas partículas metálicas. Pues bien, 
hagamos ahora el esperimento, no con un poco de tierra, 
sino con un terreno cualquiera; coloquemos en la direc¬ 
ción de Este á Oeste dos placas metálicas unidas por un i 
alambre, y la misma corriente natural llevará á una de 
las placas las partículas de metal que contenga la tierra. 

Por lo demás, penetrando en todas partes las corrien- ¡ 
tes eléctricas llevan las invisibles partículas metálicas á I 
lodos los cuerpos. Mr. Sage ha obtenido una pequeña | 
cantidad de oro en las cenizas de sarmientos y de varios | 
arbustos que han nacido en terrenos auríferos : y siem¬ 
pre se encuentran en los vegetales las partículas metáli¬ 
cas que produce el terreno en que viven. 

¿Cómo nos ha de parecer ahora estraño que Aristóte- i 
les diga que en Macedonia, sembrado, crece el oro; que 
Pedro Mártir y Mejía aseguren que en la Indias hay ár- | 
boles que tienen oro, y que el canónigo Fuente-La Peña 
viese hebras del mismo metal sacadas de unos pámpanos 
cogidos en la Panonia? 

Ahora, podemos también esplicar por medio de las i 
corrientes eléctricas, cómo obrando sobre los minerales i 
y vegetales superponen las capas en los primeros y hacen 
crecer y desarrollar á los segundos; y respecto de los : 
animales podemos esplicarnos las funciones de nutrición, t 
secreción, etc., por el Huido eléctrico que lleva á cada 
parte del cuerpo los elementos propios y necesarios para 
su conservación ó renovación. j 

Véase cómo la electricidad ha venido á responder á las j 
tres preguntas, por qué crecen, por qué viven, por qué 
sienten, que bacía un catedrático de Salamanca en el ¡ 
siglo pasado á sus discípulos, cuando les oía citar la céle- ¡ 
brc sentencia de Linneo: Lapides crcscunt; vegclabilia ; 


crescunt et vivunt ; animalia crescunt f vivent et sen - 
tiunt y sentencia, que sea dicho de paso, y á pesar de la 
fama que ha dado al eminente naturalista, mucho antes 

? [ue él estampó en sus Partidas el sábio rey don Al¬ 
onso (I). 

(Se continuará). 

Felipe Picatoste. 


VILLALAB. 

FRAGMENTO HISTÓRICO DE LAS COMUNIDADES DE CASTILLA. 

Ese período importante de la historia nacional, el del 
reinado de la casa de Austria, que asi levantó el crédito 
de las armas españolas, con el auxilio prodigiosamente 
empleado de la diplomacia, paseándolas triunfantes por 
todos los ámbitos del viejo continente, como dispuso á 
la decadencia mas visible aquellos infinitos veneros de la 
riqueza en que, por sus artefactos y por su comercio, 
había llegado á ser España el emporio de la riqueza uni¬ 
versal , no obstante el estado de guerra permanente en 
que se neutralizaron sus fuerzas productoras por el lar¬ 
guísimo espacio de siete siglos mortales; ese período, 
decimos, registra en sus accidentes una sangrienta ca¬ 
tástrofe, cuyas causas, mal apreciadas hasta aquí por 
cuantos historiadores nos han precedido, seria muy fácil 
evidenciar, publicando de los documentos inéditos que 
se conservan en nuestros archivos y mas particular¬ 
mente en el de Simancas, aquellos de mas bulto pro¬ 
cedentes de las ciudades de la liga, de las que á ella no 
se sometieron, de los caudillos populares y de los capi¬ 
tanes del emperador que lograron el triunfo sobre sus 
enemigos en aquellas alteraciones. 

Pero semejante trabajo siquiera estén reclamándolo á 
voz en grito los fueros de la verdad lastimosamente vul¬ 
nerada, á lo menos para que no se diga una vez mas con 
Fonlenelle que la historia es una fábula convencional , 
porque efectivamente, las pasiones que á la manera del 
légamo enturbian las fuentes de la historia, han torcido 
los giros del discurso para sacar consecuencias falsísi¬ 
mas de la esposicion de aquellos hechos, ni cabría en 
los estrechos limites de un periódico quincenal, porque 
seria muy largo por sus vastas indispensables ilustracio¬ 
nes, ni menos pudiera acomodarse sin graves inconve¬ 
nientes á este género de trabajos, que es de suyo tan 
ligero. 

Con efecto, de muchas maneras y por varios afectos 
se han referido las alteraciones que tuvieran lugar en 
Castilla durante el primer tercio del siglo XVI. Fue¬ 
ron parte y jueces en ellas algunos de sus mas famosos 
historiadores; y sea que el relato se haya hecho bajo 
la impresión de las ideas populares, ó bien que se co¬ 
mentase por los sectarios del emperador, siempre acon¬ 
teció que la pasión de los unos ó el resentimiento de los 
otros, llegó á hacer el conocimiento de la verdad impo¬ 
sible para todos. 

Por mas que nuestro ánimo al tomar hoy la pluma no 
sea el de esponer la razón á favor de los que allí la tu¬ 
vieron , pues para ello seria preciso entrar de lleno en 
larguísimos argumentos, alegando indispensables pro¬ 
banzas, todavía se puede asegurar sin aventurar mucho 
que de una parte se peleó con la Tuerza del sentimiento 
instintivo sobre acontecimientos imposibles entonces de 
prever por los que sin embargo parece como que adivi¬ 
naron sus consecuencias, y de la otra con la tuerza del 
derecho que mantiene la justicia; de suerte que, si bien 
por los antecedentes de todos y cada uno de los actos 
que allí se practicaron, tanto por el emperador, como 
por las ciudades de la liga, no seria difícil señalar á 
cada bando el carácter con que debiera ser juzgado en 
el severo tribunal de la historia, todavía una considera¬ 
ción altamente moral y filosófica, cuya justicia se ha 
evidenciado después con los innegables argumentos de 
la decadencia de España, que en nuestro juicio, provino 
de los conllictos y las guerras en que nos envolvieron 
los compromisos del imperio de Alemania, á la adquisi¬ 
ción de cuya corona por el señor rey don Carlos I qui¬ 
sieron oponerse las comunidades , esa consideración, 
repetimos, nos abstendría de pronunciar un fallo impar¬ 
cial y acomodado á los preceptos de la jurisprudencia 
mas razonable. 

Estas consideraciones , y otras muchas que omitimos 
en obsequio á la brevedad del discurso y a las propor¬ 
ciones del objeto que nos las ha inspirado, nos acon¬ 
sejan ya que nos dediquemos á tratar el asunto en los 
términos precisos fie nuestro propósito, el cual está re¬ 
ducido á la publicación de un documento curioso é im¬ 
portantísimo, relativo á aquellos lamentables sucesos. 

Mucho celebraríamos poder antes de este, publicar 
otros d<icumentos que le sirvieran de preliminares; por* 

3 ue siondo la batalla de Villalar el suceso de mas bulto 
e aquellas alteraciones, y fuera de los que posterior¬ 
mente aun se dejaron sentir en Toledo, el que puso 
término á la guerra de las comunidades; la publicación 
de la carta en que el señor conde de Haro, capitán ge¬ 
neral de las tropas del emperador, daba á este cuenta 
de aquella sangrienta decisiva joruada , debería ser pos¬ 
terior á otras por donde militar y políticamente viniese- 

(1) La criatura es ó cuerpo compuesto de alma de crosccr c de 
sentir c de razonar, como el home. ó de currpo y alma de crescer 6 
de sentir, como las animalias; 6 sin alma de seniir é razonar. 


mos en conocimiento de los principios y desarrollo de la 
susodicha guerra; del carácter de sus próceres, y del 
espíritu de sus mas famosos capitanes. 

Un estudio asi evidentemente satisfaría la curiosidad, 
llenaría el pensamiento y dispondría el ánimo para saber 
sin sorpresa los accidentes y el término de la batalla de 
Villalar, á cuya parte original nos estamos refiriendo. 
Pero dicho estudio equivaldría á prescindir del carácter 
de este periódico y por lo tanto lo omil irnos, concre¬ 
tándonos por hoy á lo que llevamos dicho y á trasladar di¬ 
cha carta, la cual existe autógrafa al fólio 23o, legajo 
primero de los siete que componen el negociado de las 
Comunidades de Castilla en el archivo general de Si¬ 
mancas y dice de este modo: 

«S. C. C. M.=Aí V. M. escribí con don Pedro de la 
Cueva, y después con otros correos, la victoria que 
Dios había dado al ejército de V. AL; y creo que á non 
Pedro y á todos los que después han ido lian prendido en 
Francia, que asi me lo han certificado, por lo cual torno 
á dar larsa cuenta á V. Al. de lo que acá lia pasado. El 
Condestable y el Almirante se juntaron en Peñaflor do¬ 
mingo á 21 de abril, y luego el lunes les vino nueva 
que Juan de Padilla salía de Torre y salieron con toda la 
gente al campo , y los de Torre se estuvieron quedos 
en las eras, y con esto se tornó toda la gente de Peña- 
flor : solamente se gastó aquel dia en ir é venir al cam¬ 
po, y en pasar el comendador mayor de Castilla y don 
Deliran de la Cueva v Rui Diaz de Rojas y García Alonso 
de Ulloa y el señor de Deza y el comendador Santa Cruz 
y don Francés de Beamonte á ver donde se asentaría el 
real sobre los de Torre. 

»Otro dia martes ó 23 de abril, dia de san Jorge fueron 
el conde de Al va de Liste y el comendador de Castilla, el 
capitán Herrera y el señor de Deza, y el comendador 
Santa Cruz, maestre de campo á tornar á ver dónde se 
asentaría el real y llovieron nueva que se levantaban los 
de Torre, y luego cabalgó toda la gente para ir tras 
ellos, y fue adelante á detenellos el conde de Al va y 
luego se juntaron con el conde de Castro y el conde de 
Osornos, y el adelantado de Castilla, y el prior dp San 
Juan y otros muchos caballeros, y Rui Diaz do Rojas 
y don Pedro de la Cueva, y fueron escaramuzando un 
rato con los enemigos: y luego llegó Herrera, capitán 
de artillería, la cual iba delante de. todos tirando, y tras 
él iba la batalla real y el almirante, y conde de Bena- 
vente y duque de Medinaceli y marqués de Astorga y 
otros muchos grandes y caballeros, y á la avanguardia 
que llevaba don Diego de Castilla. 

»EI condestable y el conde de Miranda y el comenda¬ 
dor mayor de Castilla andaban con él por toda9 las ba¬ 
tallas , y yo por otra parte, entre la vanguardia y la ba¬ 
talla andaban otros muchos caballeros sueltos; y ya que 
llegaban cerca de Villalar, pasóse el conde de Benaven- 
le con su gente á tomar la una punta del lugar; el con¬ 
destable se puso delante de la batalla real, y yo con la 
vanguardia, y en haciendo la punta que hizo el conde 
de Benavenle, rompí con la vanguardia por mitad de 
los escuadrones de los enemigos, y en los que quedaron 
á la mano derecha, rompieron el condestable y el conde 
de Miranda y el comendador mayor de Castilla y los con¬ 
tinuos y los otros grandes y toda la otra gente que allí 
venia; y en los.que quedaron á la mano izquierda rom¬ 
pió el conde de Benavenle. Yo pasé en el alcance tras 
los que se acogieron á Toro, y llegué á Villaster, que 
es un.%heredad de don Gutierre de Fonseca; áxlos leguas 
de Villalar, y como ya era de noche recogí allí toda la 
gente y volví me. 

»Serian los muertos y heridos obra de mil hombres, 
de los cuales mató muchos la artillería. Luego otro dia 
miércolesfá 2-4 de abril, degollaron á Juan de Padilla y 
á Juan Brabo y á Francisco Maldonado, allí en Villalar, 
y de allí vino el condestable y el almirante y el ejército 
á Simancas, donde vino á rendirse Vallado'lid, la cual 
se perdonó, aunque se esceptaron doce personas, y Id 
misma orden se llevó en todas las otras cibdades. Eii 
M *dina del Campo esceptaron quince, y en Avila diez 
y siete, y en Salamanca otras tantas, y en Segovia otras 
diez y siete y cuarenta desterrados. 

»Viniendo de Medina del Campo llegaron dos ó tres 
correos del duque de Nájera, á pedir que se socorriese 
Navarra porque entraba ejército del hijo del rey don 
Juan; y aunque esta ciudad estaba por reducir y Toledo 
en su seta, todavía se dió alguna gente á don Pedro Ve¬ 
loz de Guevara y alguna artillería; y paréceme que ya 
cuando llegó era salido el duque de Nájera de Navarra, 
y con pensar que tendría tiempo para todo, vino aquí 
por postas para que se le diese gente, y asi lleva toda la 
que puede ir luego, y tras aquella va todo lo demás. 

«Esta ciudad ha ofrecido mil infantes de escopeteros 
y cuatrocientos piqueros, y Medina del Campo dice que 
aa quinientos escopeteros, créese que Valladolid tam¬ 
bién dará gente, y por sacalle mas se van por allí el 
cardenal y el condestable y el almirante; y por acá por 
Aranda vi toda la otra gente y artillería, inas toda ó la 
mas va muy descontenta, porque con todas las dili¬ 
gencias que el licenciado Vargas lia hecho, no se tiene 
lo que seria menester para pagallos; y como V. M. he 
escripto otras veces, la mayor necesidad de acá, des¬ 
pués que esto que anda se ha comenzado, es la que hay 
de dineros. Por esto, de cualquier parte que V. M. los 
pudiere haber, procure de hubellos, y sobre todo suplico 
á V. M. que venga para el tiempo que ha ofrecido, que 
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en ninguna otra cosa está el bien y remedio destos rei¬ 
nos, sino en ser breve la bien aventurada venida de V. M., i 
cuya muy real persona guarde Dios y prospere con ipu- i 
chós mas reinos y señoríos. 

»De Segovia á 24 de mayo. De V. S. C. G. M. mas 
cierto servidor y criado que sus muy reales manos besa. , 
—El conde de Haro.» 

Muchas historias se lian escrito de las alteraciones ¡ 
del reino desde las Comunidades acá, y casi todas ó la 
mayor parle de ellas con harta copia dé datos. Pero ha¬ 
biendo tenido la fortuno de lograr yo el primero la única 
copia que sebo hecho en Simancas del parle original de 
la batalla de Villalar en los términos que lo he trascrito 
fielmente, creo que no solo satisfaré dándolo á luz una 
gran porción de la pública curiosidad, sino que á la vez 
presto un servicio evidente á la historia nacional de 
aquellos tiempos, adulterada hoy por los afectos de U 
política militante, en la cual nos hallamos todos los es¬ 
pañoles tan discordes. 

José Ferrer de Couto. 


la boda de lugar. 

I. 

Los viajes pequeños tienen á veces mas atractivos que 
los viajes glandes. 

Es mas agradable, en ocasiones, ir á un cortijo es¬ 
condido en un pliegue de Sierra-Nevada, que hacer una I 
visita á París ó á Londres. 

Si en estos dos grandes focos de civilización se estu- I 
dian los progresos de las artes y las maravillas de la ¡n- ¡ 
dustria, en aquel pequeño nido de pastores se admiran 
las riquezas de la naturaleza: si en los unos estasían las 
obras del hombre, en el otro arrebatan las obras de 
Dios. 

¿Qué es la soberbia cúpula de San Pablo comparada 
con el plateado Mulev Hassem? ¿Qué el puente de las 
Artes al lado de los puentes de hielo del risueño valle 
de San Juan, cuna nel poético Genil? ¿Qué semejanza 
puede haber entre el túnel del Támesis y el arco de 
triunfo de la Estrella, con las rocas perforadas del Ca- 
marate y del Meneal, abismos silenciosos que el hom¬ 
bre no se ha atrevido á sondear todavía? ¿Qué fuen¬ 
te, por maravillosa que sea, puede compararse á la 
Fuente loca de Güejar de la ¿ierra, que eleva un bri¬ 
llante surtidor y forma un magnífico arco, que parece 
el iris cuando el sol lo hiere con sus rayos, y por bajo 
del cual atraviesan los pasajeros y los ganados? 

Confesamos que en este estudio comparativo que hace¬ 
mos en nuestros momentos de ocio no sabemos otra cosa 
sino bendecir las obras jigantescas de la naturaleza , re¬ 
conociéndolas como superiores á las obras del humano 
entendimiento. Pero entremos en materia. 

Hace algún tiempo que deseaba pasar una temporada 
en el campo, donde no escuchase el ruido de la huma¬ 
nidad que se gasta y de la civilización que se aniquila 
lierfeccionándose. Deseaba también oir el canto del ga¬ 
llo, ese reloj de las aldeas; ver salir el sol, tal como 
nos lo ha pintado Claudio Lorenés, en su hermoso cua¬ 
dro del amanecer; dormir en una choza por el estilo de 
la de Van Ostade y asistir á una fiesta de lugar, como 
las pintadas por Wateau. 

Posee un amigo mió un cortijuelo escondido en un 
valle , que á mí me parece delicioso, en la falda de Sier¬ 
ra-Nevada. Está poblado de encinas, álamos, olivos y 
viñedos, y determiné pajar en él la temporada de la ven¬ 
dimia, á lin de hacer mi papel en un cuadro tan helio 
como el del Bassano. 

Sepultóme una mañana bajo un emparrado entretejido 
con una higuera y dejé vagar mis miradas sobre los ven¬ 
dimiadores , que cortaban íos dorados racimos. Comple¬ 
tamente distraído en esta ocupación, no había echado de 
ver que cerca de mí estaba la lia Ana , mujer del tio 
Fraile y apodo respetable que llevaba su marido, desde 
que sus padres, por una piadosa promesa, le pusieron un 
hábito cuando era niño. 

La tia Ana, á pesar de frisar en los sesenta años, era 
una de esas mujeres alegres, con el pelo recogido hacia 
atrás, como las pitonisas antiguas, que presentan un i 
facsímile muy parecido á las mujeres holandesas de ; 
Teniers el Viejo. Era rechoncha: poseía un lenguaje j 
animado, regañaba á un batallón de nietos, que siem- ' 
pre iban detrás, mientras que vigilaba el trabajo de los 
vendimiadores para que tocio se hiciera en conciencia. 

La tia Ana, repito, con su zagalejo de picote azul, su 
pañuelo blanco y sus alpargatas sujetas con cintas ne¬ 
gras , era el tipo, un verdadero tipo de la mujer del 
campo, de la modesta lugareña, de la humilde labra¬ 
dora. [.levaba una olla ó puchero debajo del brazo, y lo 
inas raro era que dicha olla estaba llena de piedras. 

Confieso que mi curiosidad so osciló vivamente al ver 
esta clase de manjar, digno del estómago de Saturno, y 
me apresuré á preguntar lo que signilicaba. 

—Vamos, tia Ana , la pregunté ¿qué va V. á hacer 
con esa olla llena de piedras? 

—¡Qué voy á hacer! me contestó: va V. á saberlo. 
Hoy es dia que debe haber nube. 

—¡Cómo nube! 

—Mire V. al Picón. 


El Picón es una elevad ¡sima montaña de figura casi 
cónica, que está sobre el pueblecito de Jerez, cuyo nom¬ 
bre toma, y el cual coronado de perpétuas nieves, es 
un diguo rival del Veleta Multy Hassem. 

Mirada la Sierra-Nevada por su parte septentrional, 
forma el punto mas culminante do la atrevida cordillera 
y sirve como de engarce á un gran seno, en cuyo fondo 
trama sordamente la laguna de Bacares , misterioso abis¬ 
mo, que es el terror y el fantástico problema de los pas¬ 
tores «le la comarca. - 

—¿Y qué tiene el Picón? la pregunté de nuevo á mi 
¡nterlocutora. 

¡ —Está coronado de vapores y esa es mala señal. Las 

; nubes que se forman en ese sitio suelen ser terribles y 
vea V. por qué llevo conmigo esta olla. 

—¿Pero qué tiene que ver la olla con las nubes? 

—Mucho. Las piedras que contiene están benditas el 
Sábado Santo. Es suficiente tirar estas piedras y esté V. 

' seguro que dentro del radio á que ellas alcancen, no ha- 
' rá daño la tormenta. 

I Separóme de la tia Ana, admirado de la candorosa fe 
I «le estas honradas criaturas y me dirigí á donde su digno 
' esposo, el tio Fraile , araba filosóficamente. 

1 La observación de la buena mujer iba siendo exacta. 
Levantábanse del Picón negras nubes, á manera de pa¬ 
vorosos fantasmas, y el aterciopelado azul del cielo iba 
empanándose como un espejo espuesto á una temperatura 
del mes de diciembre. 

Cuando me acerqué al tio Fraile se acababa de le¬ 
vantar, cerca de este, un remolino «le aire: al punto de¬ 
tuvo su yunta é hizo lo señal de la cruz. 

—¿Qué significa esa demostración? le pregunté ad¬ 
mirado al ver su inesperada actitud. 

—¿No ve V. ese remolino? me respondió con ojos 
espantados. 

—Vaya si lo veo. 

—Pues es menester que V. sepa que esos remolinos 
los forma el enemigo malo. 

—¡ Diantre! 

—Y que es bastante hacer la señal de nuestra reden¬ 
ción y decir: 

¡Perro negruz, 

Cátate aquí la cruz! 

para que desaparezcan de repente. 

Dejé al tio Fraile que pronunciase su conjuro y yo 
quedé doblemente sorprendido, no de aquella supersti¬ 
ción, pues no hay superstición donde la fe lo hace todo, 
sino de aquellas creencias que brotan como de una 
fuente purísima, de la sencillez de costumbres y de un 
profundo espíritu religioso. 

II. 

Soy aficionado á las tempestades. 

Desde niño me gusta esponer mi frente al viento hú¬ 
medo que las impele, y al oir el lejano trueno, que re¬ 
tumba como una esplosion de cañonazos, se me figura 
escuchar la voz de Dios como la escuchaban los antiguos 
patriarcas. 

Traté de dirigirme á'un altivo peñasco para descubrir 
el horizonte, pero la tia Ana, que sorprendió mi movi¬ 
miento, se me puso delante siempre con la olla entre las 
manos. 

—¿A dónde va V. ? me preguntó con el tono franco y 
desenfadado que le era peculiar. 

—Voy á la cumbre de aquel risco. 

—¿Pero volverá V.? 

—¿Quién lo duda? 

—Ya sabe V. que esta noche tenemos lx)da en el cor¬ 
tijo. Se casa mi sobrina Blasa con el hijo de mi compa¬ 
dre Andrés. Siendo yola madrina, haría muy mal en no 
decírselo, no una sino muchas veces. Quiero que sepq 
lo que es una boda entre nosotros. Se divertirá mucho. 

—No lo dudo. ¿Pero me ¡>ermitirá V. que suba á la 
cumbre ? 

—Suba V. donde quiera. 

•—¿A qué hora es la boda? 

—¿1 señor cura ha «lidio que vendrá á las cuatro de 
la tarde. Se casaran y Dios los haga unos santos. 

— Amen, respondí. 

Y la tia Ana se volvió á sus vendimiadores y yo me 
subí á mi montaña, como Dick el jorobado, para olfatear 
la tempestad. 

III. 

Lector—es decir, habitante de Madrid — ¿has visto 
una tempestad desde lo alto de una roca? ¿Sabes tú— 
que por lo regular no has salido de ese castillo de made¬ 
ra, que l¡a fabricado la avaricia moderna y que vosotros 
llamáis casas—sabes tú lo que es la naturaleza dejando 
rodar por el espacio olas sombrías de cárdenas nubes, 
desplegando las alas del huracán, encendiendo de un 
punto á otro del horizonte el fuego del relámpago? ¿Te 
lias visto alguna vez sobre una roca, con un abismo á 
tus piés y con una perspectiva sin límites delante de tus 
ojos?—Tú, que no has visto otro cielo que el que per¬ 
mite la severa paralela de tu tejado, que sientes llover y 
abres el paraguas ; que oyes tronar y te metes en tu pe¬ 
queño nido; que ves relampaguear y cierras los ojos—y 
hiego , cuando pasa el chubasco, asomas tu cabeza con 
la precaución de la tortuga y te pones los chanclos de 


goma para que no te salgan sabañones, y te envuelves en 
una bufanda, y si no tienes estufa te vas á un café donde 
calientas tu entumecido cuerpo, y hablas de la lluvia, 
del viento, de los truenos y de los relámpagos , como 
puedes hablar de la borrasca del Hijo de la Noche .— 
¿Sabes tú lo que es una tempestad, en medio de la na¬ 
turaleza , con rocas, árboles, grutas, precipicios, ríos, 
montañas, es decir, montañas como el Veleta y el Mu- 
ley Hassem ? 

No lo sabes y por eso ignoras el sabor <jue tienen las 
j cosas de provincia, donde la aldea es una tienda hospita¬ 
laria , el cortijo un monumento , el pastor una entidad; 

| donde desde el grillo aue canta hasta el sol que alumbra, 
¡ todos tienen un papel importante que ejercer ; donde 
| eres libre de correr, saltar y romper las cadenas con 
i que el buen tono y la civilización te esclavizan en la cór- 
1 te; donde tienes golfos de aire y de luz para nadar; espa¬ 
cio aue medir, campos que recorrer. Y el árbol que te da 
sombra, y la fuente que apaga tu sed, y el peñasco que 
te sirve de asiento, y la cabaña que te da abrigo, y el mo¬ 
lino que te llena de agua, todo esto son espléndidas ac¬ 
cesorios-que la naturaleza te ofrece para hacerte olvidar 
la vida de la opresión; la vida sujeta al capricho de un 
sastre y de un zapatero; la vida encajonada en una jáu- 
la; la vida tiranizando las horas y las estaciones; conde¬ 
nada á dormir de dia y á velar de noche; á gozar con las 
ilusiones olvidando la realidad; la vida de la mentira, del 
engaño, del egoísmo, de la hipocresía; que hace á los 
hombres sultanes de sí mismos, genízaros de sus senti¬ 
mientos, eunucos de su razón; la vida del café adultera¬ 
do, de la leche aguada, del té fingido; Ja vida de la apa¬ 
riencia y del oropel; en suma, la vida convertida en 
sueño, el sueño transformado en desengaño, el desen¬ 
gaño en hastío. 

¿A qué seguir? No sabiendo lo que es una tempestad 
en el campo, lo que es una fuente que brota dol medio 
de la yerba, lo que es un grillo que canta á la luz de la 
luna, un pastor que cuida de su rebaño, un cortijo es¬ 
condido debajo de unos árboles, es inútil que yo me 
empeñe en hacer descripciones. 

Dejemos por lo tanto á la nube que reviente sobre 
una de las rocas que os he descrito, y volvamos á bus¬ 
car á la tia Ana para asistir á la boda de Andrés y Blasa. 

Os haré antes la biografía de los dos novios. 

IV. 

Andrés era hijo del tio Andrés, que se consagraba á 
apacentar ganados. Blasa tenia por padre al honrado 
Ambrosio, ranchero de Sierra-Nevada. Andrés era un 
mozo que sabia tocar y cantar esas graciosas rondeñas, 
que son el recuerdo de los árabes, y Blasa bailaba en la 
punta de un alfiler. 

La vida de estos dos sé res se asemejaba á dos hermo¬ 
sas llores que crecen y se desarrollan en el fondo de un 
desierto. Andrés era alto, moreno, tenia una fisonomía 
agradable, y siempre estaba cantando: Blasa era una 
muchacha regordeta, de rostro ovalado, ojos negros y 
juguetones, y una cabellera que hubieran enviado todas 
las damas de la córte. 

Un dia, debajo de un emparrado y á la puerta de un 
cortijo, se improvisó uno de esos bailes, verdaderas 
zambras morunas que tienen mucho que ver y mucho 
que estudiar. Allí se encontraron por vez primera los 
ilos héroes de nuestro poema. Andrés miró á Blasa y 
Blasa miró á Andrés. Después bailaron juntos y estuvie¬ 
ron locos de contentos. Cuando se acabó la Gesta, los 
¡ dos muchachos se pusieron tristes. 

Pero después hubo nuevos bailes y nuevos cantos. An¬ 
drés conoció que no podía separar los ojos dá Blasa; Bla¬ 
sa por su parte, tampoco podía alejar la vista de Andrés. 
En resúmen, este se hizo poeta, que fue la señal mas evi¬ 
dente de que estaba enamorado. Sus coplas eran una viva 
y palpitante espresion de los sentimientos de su alma. La 
muchacha suspiraba al oir estos cantos. 

Otro dia Andrés llevó su ganado á una fuente, y allí 
estaba Blasa llenando sus cántaros. Los dos se pusieron 
enccBdidos como amapolas. Estaban solos, y André< 
rompió el silencio convidando á la joven á que se sentase 
en una alfombra de yerba. 

¿Qué pasó en aquel paraje solitario entre aquellos co¬ 
razones candorosos? Una cosa bien sencilla. Andrés le 
dijo á Blasa lo que sentía, y esta le contó á Andrés lo 
¡ que le pasaba. Una vez en el terreno de las confidencias 
| compusieron, por decirlo así, la novelado la vida, el 
poema del amor, el epílogo de la juventud. La inflexi- 
¡ ble lógica de los hechos y la consecuencia de aquella en¬ 
trevista era la lioda que iba á verificarse. 

V. 

Cuando llegué al cortijo, después de haber estado lar¬ 
go tiempo contemplando alejarse la tempestad hacia el 
Norte, me encontré con que el cura, los novios, la fa¬ 
milia de estos y los convidados estaban entregados á una 
alegría completa. La boda se había verificado y se baila¬ 
ba á mas y mejor. Sonaban las guitarras, el alegre repi¬ 
queteo de las castañuelas y los platillos árabes, instru¬ 
mento solamente conocido en algunos parajes de Anda¬ 
lucía, y que produce un ruido chillón y monotono sobre 
la melancólica armonía de las vihuelas. 

Blasa y Andrés estaban el uno lejos del otro y apenas se 
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miraban. En la cocina se 
asaban algunos carne¬ 
ros , y en la puerta había 
multitud de mozos arma¬ 
dos de escopeta , los que 
disparaban de tiempo en 
tiempo en celebridad de 
aquel acontecimiento. 

El cura presidia y or¬ 
ganizaba la íiesta. El 
compadre y la comadre 
hacian ostentación de su 
espléndida hospitalidad. 
En esta boda no hay 
convites Todo el mundo 
se considera convidado 
y baila, canta y come 
como mejor le parece. 
Las mujeres, después de 
bailar, dan sendos abra¬ 
zos á los circunstantes. 

Es cosa digna de verse 
un grupo numeroso de 
jóvenes, todas frescas y 
robustas, vestidas pinto¬ 
rescamente , haciendo 
alarde de sus formas y 
comprendiéndose en sus 
contornos redondeados 
que ellas son la realidad 
de la naturaleza mien¬ 
tras nuestras señoritas 
de la córte y de las ciu¬ 
dades son la mentira de 
la civilización. 

Al oscurecer se sus¬ 
pendió el baile. Habia 
llegado la horade cenar. 

Después de este pa¬ 
réntesis agradable, pro¬ 
siguió el naile hasta las 
nueve de la noche. 

A esta hora los novios 
se pusieron mas sérios y 
las respectivas madres 
de estos se echaron á 
llorar. Al punto cesó la 
danza y noté, con bas¬ 
tante estrañeza, que to¬ 
dos guardaron un silen¬ 
cio profundo. 

La tia Ana vino á sen¬ 
tarse ¿ mi lado. 

—¿Se ha acabado la 
«esta? le pregunte con 
ansiedad. 

—Queda el canto de 
la. despedida , me con¬ 
testó. 

Miré á la anéiana como 
si estas palabras no las 
hubiese comprendido 
bien. ¡Eran tan poéticas! 


LA EMPERATRIZ DE LOS FRANCESES. 


—¡ El canto de la des¬ 
pedida! 

— Si , replicó , ya os 
hora de que los novó» 
se retiren, y de aquí el 
que les echen las últi¬ 
mas coplas. Son muy 
buenas. Verá V. que 
bien lo hacen esos mu - 
chachos que se están 
agrupando en el portal. 

Todo esto era una no 
vedad para mí, y presté 
suma atención. 

Resonaron las cuer¬ 
das , no con la melodí;» 
cadenciosa del fandan¬ 
go, sino con una lán¬ 
guida y triste sonata que 
penetraba en el corazón 
insensiblemente. 

De pronto vibró un:; 
voz, cantando un estri¬ 
billo raro y estraño, con 
el cual principia y acaba 
el canto de la despedí 
da, cuya letra es como 
sigue : 

Al pié de uoa rama verde 
tiene su cama la liebre. 

Al pié de una verde rama 
nene la liebre su cama. 

Me fue imposible ana¬ 
lizar el sentido hiperbó¬ 
lico de este estribillo. 
Luego, á la manera d«» 
ovillejos , improvisado^ 
por dos cantores que se 
respondían de copla en 
copla, principió un ro¬ 
mance en donde se es- 
nlicaba la obligación de 
los casados, el dolor pa¬ 
ternal al deshacerse de 
sus hijos, las dulzura- 
de la maternidad, los 
placeres del amor, los 
afanes de la vida domés¬ 
tica , todo un poema de 
sentimientos palpitan¬ 
tes, de emociones nue¬ 
vas , de sagrados debe¬ 
res y de santas esperan¬ 
zas. ¡Cuánta poesía en 
medio de tanta natura¬ 
lidad! ¡Cuánta pasión 
en medio de tanta sen¬ 
cillez! 

Terminado el canto 
de la despedida , los no 
vios se retiraron al ho¬ 
gar doméstico entre la 
detonación de las esco. 


Cuartel maestre general. 


Ay adame general. 


EJERCITO DE AUSTRIA, 
al de caballería. Comandante de guardias de Corpa. 


Jefe de hnianos. 
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petas, y yo me quedé en el cor¬ 
tijo reflexionando en aquella bo¬ 
da de lugar y que era para mí un 
libro de nuevas sensaciones, ri¬ 
quísimo en detalles y espléndido 
en su conjunto, que me hacia 
comprender cuánta belleza y 
cuánta armonía hay en nuestras 
costumbres dignas"de ser estu¬ 
diadas y comprendidas. 

Torcuato Tárr \r,o. 


EL PRINCIPE 

DE METTERNlCH. 

A la edad de noventa y seis 
anos, el H de junio dejó do 
existir el decano de los diplo¬ 
máticos de Europa, el príncipe 
Clemente de Mctternich, duque 
de Portella, señor de Johanis- 
herg, grande de España de pri¬ 
mera clase, y ministro que ha 
sido de Austria por espacio de 
largos años. 

Clemente de Mettemich, cu¬ 
yo retrato damos en este uú- 
mero, nació en Coblenza en 15 
de mayo de 1763 é hizo sus 
primeros estudios en Estrasbur¬ 
go y Maguncia. A úllimos del 
pasado siglo, siendo maestro 
de ceremonias en el palacio de 
los emperadores de Austria, 
fue elegido por primera vez pa¬ 
ra desempeñar una misión di¬ 
plomática en Inglaterra. Lleva¬ 
da á cabo con habilidad, pasó 
á Dresde y de allí á Berlín, don¬ 
de preparó la coalición contra 
Napoleón I en 1803, coalición 
destruida por el combate de 
Austerlitz. En 1806 fue nom¬ 
brado embajador en París, y 
tuvo el arte de fascinar á Na¬ 
poleón , que le creyó dócil ins¬ 
trumento de su política. Roto 
el encanto poco tiempo después, 

Napoleón se vengó espulsando entre gendarmes á Met- 
ternich del territorio francés; pero el diplomático aus¬ 
tríaco, no solo consiguió captarse de nuevo la amistad 
de aquel monarca, sino que concibió y llevó á cabo el 
proyecto de casarle con una hija del emperador de Aus¬ 
tria, logrando de este modo romper la alianza de Fran¬ 
cia con la Rusia. Después, cuando el heroísmo de los 
españoles y de los rusos quebrantó el orgullo de Bo- 
uaparte, Mettemich se unió en nombre ae Austria á 
la coalición europea y presidió el congreso 4 de Vieua 
en 1¿15 donde se hicieron los tratados cuyo rompimiento 
á venido á coincidir con su muerte. 

Representante del principio absolutista, fue un pode 
roso agente de la Santa Alianza; asistió á los consejos 


EL PRINCIPE DE METTERNlCH. 


I que decidieron en 1823 la intervención francesa en Es- 
1 paña; estableció por medio de tratados y de la fuerza 
la dominación austríaca en Italia; contribuyó con sus 
consejos á la pacifiqacion de la Galitzia en 1848, y re¬ 
tirado desde entonces .ha muerto cubierto de honores 
oficiales. Deja seis hijos de las tres mujeres con quie¬ 
nes sucesivamente estuvo casado. 


MILAN, SU CATEDRAL Y EL ARCO 

DE LA PAZ. 

La ciudad de Milán, capital de Lombardía, que por 
el tratado de Villafranca pasa á poder de la Casa de Sa- 


boya, es una hermosísima po¬ 
blación adornada de palacios, 
templos y obras de arte de es- 
quisito gusto: superior en to¬ 
dos conceptos ó Turin y que 
acaso le disputará la capitaliaad 
del reino, que hoy toma ma¬ 
yores proporciones. Entre los 
monumentos que hermosean 
esta insigne ciudad, sobresale 
la catedral, cuyo grabado da¬ 
mos en el presente número. 

La primera piedra de este 
monumento se puso en tiempos 
remotísimos, según el decreto 
dado en 1387 para su conti¬ 
nuación por Juan Galeazo Vis- 
conti, que decía: Jam multis 
retro temporibus initiata est; 
pero no se empezó á trabajar 
con ardor en la obra, sino en 
el año de 1386 El arquitecto, 
que parece era ud aleroan, lla¬ 
mado Enrique Gamodia, tenien¬ 
do á sus órdenes una multitud 
de hábiles maestros italianos, 
se separó enteramente de las 
formas neo-griegas que enton¬ 
ces prevalecían; y construyó un 
templo en cruz latina, con cin¬ 
co naves y arcos agudísimos 
que se apoyan en cincuenta y 
nos pilares de mármol octógo¬ 
nos, con capiteles de diversos 
adornos y odio nichos destina¬ 
dos á estatuas. El número de 
estas que adorna toda la igle¬ 
sia , asciende á tres mil tres¬ 
cientas, lo que da una idea 
exacta de su grandiosidad y 
magnificencia. No hay en toda 
Italia un templo que cuente tan¬ 
tas agujas como esta catedral, 
pues llegan á ciento seis las que 
ostentan sus graciosas propor¬ 
ciones , coronadas de estátuas 
y adornadas diversamente. La 
longitud de la iglesia es de 147 
y medio metros; su anchura de 
unos 87 y su elevación hasta la 
gran cúpula de 108. En el infe¬ 
rior hay un hermoso bautisterio, formado de una urna 
de pórfido y circuido de columnas de mármol antiguo 
con chapiteles de bronce dorado. 

En el esterior los cristales de colores representan pa- 
sages históricos; y las columnas unidas al muro están 
coronadas de hermosas estátuas de mármol. 

Todas estas circunstancias inducen á creer, que el 
plano de la catedral de Milán, fue bastante ante¬ 
rior á la época en que se puso en ejecución. Por largo 
tiempo después de construida estuvo destinada para 
escuela nacional de las artes; y artistas muy céle¬ 
bres la adornaron á porfía con sus mejores obras, 
como Gubbo Solaro, Bairone y Bambaya. Entonces 
se hallaban escluidos de la escuela los estranjeros; 



El. ARCO DE LA PAZ EN MILAN. 



LA CATEDRAL DE MILAN. 


pero después se admitieron también sus trabajos, 
Milán, situada á cuarenta leguas de Venecia , en una 
hermosa llanura, tiene ademas de su grandiosa cate¬ 
dral un anfiteatro magnífico, el suntuoso teatro llamado 
de laScala, universidad, jardín botánico, museo una 


rica biblioteca cou mas de quince mil manuscritos y un 
vasto hospital que contiene dos mil camas, y fue co¬ 
menzado en 1156. La principal industria de esta ciudad 
consiste eu tejidos de seda, terciopelo, tul, indianas, 
galones de oro y plata, porcelana, papel y espejos. El 


territorio fértilísimo y bien cultivado, produce arroz, 
pastos, viñedo. Parece probable que esta ciudad fue fun¬ 
dada hácia el año 590, antes de Jesucristo: es io cierto 
que se hallaba floreciente en el 494, cuando fue sometida 
al yugo romano en tiempo de Pompeyo. Su esplendor 
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la visita, no tenia, para que tuviera cuenta del caballo, ín¬ 
terin visitaba á sus enfermos, mas criado que César, á 
quien daba las riendas que cogía en la boca, quedando el 
caballo tranquilo, en medio de las calles concurridas de 
Dublin, al lado de su amigo César. Si el médico tenia in¬ 
mediato otro enfermo, no montaba, y se limitaba á llamar 


fue aumentándose durante la dominación romana, hasta 
que Atila la saqueó en el año 402 de la era vulgar. Cer¬ 
ca de un siglo después cayó en poder de Odoacro, luego 
pasó al de Teodorico, rey de los godos; y en 568, apo¬ 
derándose de ella los lombardos, la hicieron capital de 
su reino. En 1100 se erigió en república y empezó á 
recobrar su prosperidad antigua; pero en i 162, Fede- á su caballo y á César, que le seguían inmediatamente, y 
rico Barbaroía se apoderó de ella, la destruyó casi en- quedaban parados delante de la puerta basta que volvía 
teramente y espulsó á los habitantes, los cuales no pu- á salir. En la casa de campo el caballo obedecía á su 
dieron volver á sus hogares arruinados, sino tres años ' amigo César, cual si fuese su palafrenero. Algunas ve- 
despues. Gobernada en los siglos XIII y XIV por los Vis- 3 - «i - 

contis , lo fue posteriormente por los Esforcias : á 
principios del siglo XVI la tomaron los franceses, y 
en 1535 los españoles que la conservaron hasta principios 
del XVIII. Patria de muchos hombres eminentes, pontí¬ 


fices, jurisconsultos, artistas, ha figurado mucho en la 
historia de la moderna*Italia. Napoleón I la hizo capital 
de la república cisalpina y mandó erigir en ella el arco I 
llamado de la Paz, cuyo grabado acompaña ó este nú- I 
mero. 

HISTORIA ANECDOTICA DEL CABALLO. (1) 

su fisonomía, sagacidad, fidelidad y sociabilidad. 

(CONCLUSION.) 

El caballo que vive en piara en el estado de libertad, 
conserva, en el de domesticidad, la misma disposición 
social, y da pruebas de lo que siente, y le repugna el 
que se le deje solo. Esta disposición se observa en la de¬ 
hesa . en los juegos de estos animales entre sí, en la cu¬ 
riosidad que demuestran á la vista de un caballo estra- 
ño, en los movimientos animados y en los relinchos por 
los que intentan y ensayan reconocerse, y sobre todo, 
en los pequeños servicios que unos á otros se prestan. 
Casi no habrá dia en que deje de notarse el que dos ca¬ 
ballos se ponen á rascarse recíprocamente. Es tal la 
disposición del caballo á la sociabilidad, que se aíiciona- 
* rá, por decirlo asi, á cualquier especie de animal mas 
bien que permanecer solo. Vhite cita un caso de este 
género entre un caballo y una gallina. Estos dos anima¬ 
les, tan heterogéneos, pasaban juntos la mayor parte 
del tiempo en una cerca enteramente aislada, y poco á 
poco se tomaron un afecto mútuo. La gallina se acerca¬ 
ba al caballo cacareando, y se frotaba tranquilamente 
contra sus remos; mientras lo efectuaba, el cuadrúpedo 
la miraba con aire de satisfacción, moviéndose con la 
mayor precaución por temor de incomodar a su peque¬ 
ña amiga. En el retrato del famoso corredor Godollin se 
ve un gato que era su compañero inseparable en la cua¬ 
dra, y que murió de tristeza por su pérdida. Otro caba¬ 
llo tenia también un gato por compañero, que habitual¬ 
mente se echaba en el pesebre. Cuando le iban á dar el 
pienso, cogía al gato por la nuca y lo pasaba á la pese¬ 
brera inmediata para que no le incomodara mientras 
comía; fuera de este momento daba muestras de alegría 
cuando le tenia á su lado. El caballo Chillabg, gran cor¬ 
redor , de tan perversas intenciones, que solo un pala¬ 
frenero le podia cuidar, y que un dia liizo pedazos á un 
maniquí que de esprofeso se le acercó vestido, tomó tal 
afecto á un cordero, que pasaba la mayor parte del dia 
en cazar las moscas que incomodaban á su amigo. 

Es seguro que entre los caballos españoles se habrán 
observado casos de esta ú otra naturaleza, pero como 
no se han hecho públicos, tenemos que buscarlos, aun¬ 
que con sentimiento , en el estranjero. 

Una persona medianamente acomodada de Bristol, 
tenia un galgo que habitaba en la cuadra con un caba¬ 
llo de unos cinco años. Ambos daban muestras de que¬ 
rerse. El perro se echaba siempre debajo de la pesebrera 
al lado del caballo, el cual se ponía muy inquieto y triste 
cuando no veia al galgo. Su amo tenia la costumbre de 
entrar en la cuadra para sacar al perro y que le acompa¬ 
ñara en el paseo. El caballo miraba entonces al galgo 
con mucha ansiedad y relinchaba como para decirle: «Yo 
también quisiera acompañaros.» Cuando el perro volvía 
á entrar en la cuadra le recibía con un relincho signi¬ 
ficativo, aquel corría hácia el caballo y le lamia las na¬ 
rices, y este le correspondía rascándole el dorso con los 
dientes. Un dia que el criado sacó á paseo al caballo y al 
perro, se vió este acometido por un mastin que al mo¬ 
mento le derribó y le tenia entre sus manos; al ver esto 
ol caballo amusga sus orejas, se precipita sobre el mas¬ 
tin , á pesar de cuantos esfuerzos hizo el ginetc para evi¬ 
tarlo , le agarra por la nuca con los dientes, lo cual le 
obligó á soltar al momento su victima, sacudiéndole con 
fuerza, hasta quedarse en la boca con un pedazo de pe¬ 
llejo. Apenas pudo ponerse de pies el agresor, que creyó 
prudente librarse de tan rudo como fuerte adversario por 


ces iba el médico á la cuadra acompañado de su perro, 
ponía el filete al caballo y daba las riendas á César di- 
ciéndole llevara á beber á sircamarada. Ambos com¬ 
prendían lo que de ellos se exigía: César echaba á andar 
trotando seguido de su caballo, que saltaba, respingaba 
y jugaba con él hasta un riachuelo que había á unos qui¬ 
nientos pasos de la cuadra. En cuanto bebia, los dos 
volvían del mismo modo que habían ido. Con frecuencia 
decía el médico á César que hiciera saltar al caballo por 
encima del riachuelo. El perro, por una especie de la¬ 
drido, y saltando delante del caballo, le hacia conocer 
lo que deseaba, y entonces el caballo galopando corto, 
precedido de César, saltaba el espacio. En seguida se le 
decía al perro que lo trajera, y lo ejecutaba del mismo 
modo. U» dia soltó César las riendas; pero apenas el 
caballo saltó el rio, trotó hácia su guía que tomó las 
riendas y le condujo perfectamente. 

Al hombre corresponde sacar partido de esta preciosa 
disposición del caballo, siendo cosa segura que si se le 
tratara con cariño le lomaría afición, y le obedecería en 
cuanto le mandara. El ser los caballos resabiados, con 
malas intenciones, procede en el mayor número de ca¬ 
sos de malos tratamientos recibidos, de que en vez de 
mirar al hombre como amigo, le tienen y le consideran 
como su mayor enemigo. 

Existe algo de estraordinario en el modo cómo el ca¬ 
ballo consigue caminar con seguridad por sitios peligro¬ 
sos , y evitar los peligros que su amo ni aun sospecha. 
Siempre que pueda haber alguna duda, so debe dejar 
libre la cabeza del animal para que aproxime las na¬ 
rices al suelo y le reconozca por medio del tacto, de 
la vista y del oido, y es seguro que notara al momento 
si puede ó no seguir su camino. Aunque el animal esté 
atalajado y sin poder usar sus facultades con libertad, 
no por eso deja de ejercer del modo mas sorprenden¬ 
te su admirable instinto. En el mes de enero de 1846, 
una parte del puente de Barentin, en el camino de hier¬ 
ro de Rúan al Havre se hundió repentinamente. Algu¬ 
nos momentos antes de desplomarse iba á pasar con su 
carruage Mr. Lorgery, pero el caballo se paró de pron¬ 
to y no quería dar un paso por mas que su amo le cas 
tigaba y hacia todo género de esfuerzos para conse¬ 
guirlo. En el momento mismo que mas le pegaba y le 
incitaba para que se moviese, se verificó el hundi¬ 
miento , quedando sorprendido de la previsión del ca¬ 
ballo que le evitó una muerte segura. 

La lacultad que posee el caballo de distinguir los sen 
deros mas ocultos de un camino frecuentado, ó cuando 
menos practicable, y la memoria fiel y constante que 
le permite reconocer el camino que ha andado una sola 
vez, han inspirado á los viajeros estraviados, desde la 
época en que mas se caminaba en cabalgaduras, la pre¬ 
ciosa y segura idea de abandonar las riendas sobre el cuello 
del animal que montaban y abandonarse á sus inspiracio¬ 
nes y sagacidad. A esta seguridad de memoria junta el ca¬ 
ballo la observación délas cosas de costumbre y de rutina. 
Un caballo acostumbrado á dar una vuelta todas las se¬ 
manas con el repartidor de un periódico de provincia, se 
paraba siempre delante de la puerta de los suscritores 
aunque eran unos setenta. Había dos que mancomu 
nadamente le recibían, alternando en la prioridad; y el 
caballo se acostumbró pronto á este convenio, y aunque 
habitaban á dos millas de distancia uno de otro, se ¡va¬ 
raba regularmente, y sin equivocarse nunca, una sema¬ 
na á la puerta del uno, y á la siguiente á la del otro. 

Los ejercicios que en los circos se le obligan á hace 
al caballo, pueden darla medida de su docilidad y de su 
inteligencia; pero son mas interesantes y sorprendentes 
los que de por sí imagina y ejecuta. Brougham dice en 
sus Disertaciones, haber conocido una jaca que adquirió 
el hábito de levantar el p¡ca|K)rle de la puerta de su cua¬ 
dra y la tapa del arcon de la cebada; cita también un 
caballo que abría la cancela de un prado como lo pu¬ 
diera hacer un hombre. Estos hechos no son tan estraor- 
dinarios como el que creemos único en su género y ob¬ 
servado en 1704 por Wilson. Un caballo que se cíejab; 
suelto eri un prado en que había una bomba, después d< 
estar algún tiempo en la cuadra, cogía con la boca el 
guimbolete ó émbolo de la bomba , y levantando y ba¬ 
jando alternativamente la cabeza, maniobraba como un 


uña retirada precipitada, dando los ma* crueles alaridos, hombre lo hubiera hecho con la mano, hasta que sa- 
En seguida el caballo se puso á acariciar á su compañero, i caba la suficiente cantidad de agua. 

L’l __ i: -_ i _ I_ •_ _ _ _..._i __ 


El capitán Brown refiere en sus Ensayos biográficos, 
otro ejemplar de afición entre un caballo y un perro. Un 
amigo mió, dice el médico Smilh, tenia un caballo muy 
vivo é inquieto, fiero muy dócil, y un magnífico perro de 
Terra Nova, llamado César. Ambos se tonian una amistad 
íntima y se comprendían mútuamente sus acciones. Al 
perro le encerraban de noche en la cuadra y se echaba 
siempre al lado del caballo. Cuando el doctor solía hacer 

(1) • Véast* el número anterior. 


Los caballos hacen á veces cosas que no pueden me¬ 
nos de considerarse como previsoras. El general Pa¬ 
tera que estaba de comandante en las Indias Orientales 
era muy corpulento. Cuando residió en Madras compn 
un caballo de silla, y pasado algún tiempo, descubrió 
en él un hecho singular, el cual consistía en echarse 
siempre que su amo se preparaba para montarle. Cuan 
tos medios se imaginaron y pusieron en práctica para 
evitar esta acción y curarle de su manía fueron inútiles, 
y este incidente díó márgen á muchos chistes y botona¬ 


das á costa de la obesidad del general, en disposición de 
considerar este como muy prudente ceder su caballo ú 
un oficial joven que partía destacado á bastante distancia. 
Habían trascurrido mas de dos años, cuando el general 
marchó de Madras para pasar revista de inspección. Via¬ 
jaba en palanquín, según es costumbre en la India. Al 
dia siguiente de llegar á uño de los destacamentos y reu • 
nida la tropa para la revista, no-habiendo llevado caba¬ 
llos el general, se le buscó uno (cosa difícil por su obe¬ 
sidad y peso) propio de un oficial, muy fuerte y que so 
le llevó ensillado al frente de las filas. El general salió 
de«u tienda y se preparó para montar; pero en cuant» 
el caballo notó que se le acercalia se echó sobre la are¬ 
na, sin que nada pudiera hacerle que se levantara. Era 
su antiguo caballo, que desde que le dejó nunca liabw 
vuelto á ejecular esta acción. El general, que era hom¬ 
bre de genio y de broma, celebró con los demás las con¬ 
secuencias de un incidente tan ridiculo que tanto escit» * 
la hilaridad. 

El valor es una cualidad muy importante eu un ■'aba¬ 
llo, y algunos la poseen en alto grado. Es de notar qiw 
en esto hay algo mas de una mera y simple indiferencia 
natural al daño ó peligro, alguna cosa de inteligente. K 
caballo aprende á vencer sus tetnores. Se los ve que en 
la presencia de un tigre se quedan inmóviles, se paral i 
zan de terror, no pueden ni resistir ni huir; y sin em¬ 
bargo, la educación, la confianza en la protección del 
hombre, pueden triunfar de este miedo instintivo de ene¬ 
migos mortales: se tiene la prueba en que un caballo bien 
enseñado deja que el leopardo de caza salte sobre su dor¬ 
so, bien sea por detrás, bien por delante de su ginete 
Uno de los ejemplares mas singulares de valor por parle 
del caballo y del ginete y de la armonía entre ambos, e - 
el hecho siguiente de Roberto Guillespie y de su corcel 
árabe. Se encontraba Roberto en el hipódromo de Cal¬ 
cuta en la época de una de sus mayores fiestas. Un gen ¬ 
tío inmenso se había reunido para presenciar los espec¬ 
táculos , cuantío un grande movimiento acompañado «lo 
gritos de espanto y de terror, se notó en la concurren¬ 
cia. Sabiendo que se babia escapado un tigre, al mo¬ 
mento pide Roberto su caballo, y sin mas arma que un 
venablo para la caza^lcl jabalí, que arrancó de la mam* 
á uno que estaba próximo, corre ó acometer á la tiera. 
El tigre sin duda se babia aturdido al verse entre una 
multitud que huía por todas partes, pero en cuanto vio 
á Roberto se puso en la actitud de un animal que se pre¬ 
para para lanzarse sobre su presa. En este momento. 
Roberto hace sallar su caballo por encima del tigre y al 
pasar le clava el chuzo en el espinazo. Para ejecutar esta 
proeza fue preciso una unidad perfecta de voluntad y do 
acción entre el caballo y el ginete, una realización mo¬ 
mentánea de la fábula del Centauro. Si cualquiera de Io< 
dos hubiese hecho un movimiento falso, ambos hubieran 
perecido; pero el bravo animal conocía á su ginete. Er.i 
un caballo tordo que regaló después al príncipe regento. 

No debe sorprender que un animal dotado en tal alio 
grado de semejantes facultades, esté espuesto, como ol 
nombre, á que se le desordenen. Las acciones trastor¬ 
nadas, el furor, los caprichos y los vicios que se obser¬ 
van algunas veces en el caballo, presentan la analogi;» 
mas sorprendente, con ciertas formas de la locura hu¬ 
mana. Les profesores de veterinaria lian recogido y* ob¬ 
servan diariamente muchos casos notables en que la< 
disposiciones viciosas de los caballos, dirigidas á cierhx 
objetos en particular, han ofrecido y presentan todos l«e 
caracteres de una monomanía. Se han visto y ven caba¬ 
llos que, sin estar en realidad locos, se entregan á las 
acciones mas pervesas, se encabritan sin causa conoci¬ 
da , hacen desvíos, pegan botes de carnero, se acorralan 
por puro capricho, con riesgo del que los monta, de la 
carga que llevan ó del peso que arrastran. Estos vicios 
V otros mas ó menos parecidos, proceden de un natural 
perverso ó de la mala educación. Asi se observa que 
cuando los palafreneros, ó los que no lo son, se en¬ 
tretienen en incomodar á los caballos, pomienzan estos 
por querer morderlos ó por cocear, y lo aue aljirincipio 
era un juego ó una fiesta que escitaba la hilaridad, ter¬ 
mina por ser un hábito confirmado muy perjudicial. Es¬ 
tos vicios tienen de malo el que son incorregibles un;» 
vez inveterados. Se dice que los egipcios quitan á sin 
caballos el vicio de morder, asando una pierna de car¬ 
nero ó de oveja, y cuando está muy caliente se la pre¬ 
sentan al animal que al instante la muerde; el dolor que 
esperimenta le hace tener cuidado para que en lo suce¬ 
sivo no muerda masque su alimento. Sin embargo, dolv* 
sospecharse que su recuerdo no sea de mucha duración 
y vuelvan otra vez á su antigua costumbre 

Se cuenta también un caso particular de un caballo 
que no quería consentir ningún ginete, habiendo sid<» 
inútil cuanto se hizo para vencer esta repugnancia ó 
verdadera monomanía. Un amigo del dueño le dijo rién¬ 
dose : veo que lo único que podéis hacer es conservarlo 
y mantenerle para qiie le monte vuestro mono, y aquel 
contestó: pues hacerlo desde este momento; manos á la 
obra. Se le puso en el dorso una especie de silla y coloco 
encima al mono con su vara ó látigo en la mano dere¬ 
cha , con la cual tocaba al ijar del caballo; este se puso 
furioso , comenzó á despedir repetidas y grandes coces, 
rompió al galope por el terrazgo de la quinta que estaba 
cercada. El caballo se tiró al suelo varias veces, pero 
cuando lo hacia del lado derecho el mono saltaba al mo¬ 
mento sobre el izquierdo, y al contrario. Se metió por 
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^ntre un bosque, con la esperanza sin duda de libertarse i 
«le su ginete; mas el mono maniobrando y costeando de | 
derecha á izquierda y tendiéndose sobre el dorso encon¬ 
tró el medio de no chocar contra los troncos ni ramas 
de los árboles. Por último, el caballo, cansado y des¬ 
alentado , volvió á la quinta y corrió hácia la cuadra 
emitió para buscar amparo y protección. Entonces se bajó 
:d mono y le reemplazó un desbravador jóven que dirigió 
su cabalgadura con la mayor facilidad. Desde entonces 
lia continuado siendo un caballo muy dócil. 

En otro artículo nos ocuparemos de los vicios y malos 
Jiábitos del caballo, de su ligereza y de su paciencia. 

Nicolás Casas. . 


CONSEJOS A UNA NIN A. 

Dulcísima eres como un rayo de la luna ó como el eco 
«le» un arpa deSion. i 

Tus ojos como estrellas del firmamento. i 

Tus labios frescos y puros como lo» tintes de la al¬ 
borada. 

Tu aliento orno el nardo, la diamela y el cinamomo. 
Tus mejillas como rosas del paraíso. 

Tus cabellos como brotes de palmera mecido-; por em- I 
balsamadas brisas, cuando en sueltas crenchas desean- 1 
>an sobre tus hombros. j 

Tus dientes como manada de ovejas descendiendo 
«leí Galaad. 

Tu cuello como copo de nieve sobre la esbelta flor de j 
4a montana. 

Tu conjunto como el ángel de los sueños. 

Tú eres hermosa, muy hermosa, amiga mia. I 

Bendita la madre que 'te adurmió en su regazo y te 
«lió á libar el dulce néctar de la vida. 

Y bendito el Señor que imprimió en tu rostro la in¬ 
maculada pureza de los ángeles. 

La tierna avecilla que en ignorado arbusto anida, li¬ 
bre está de que aleve mano la arrebate ni cazador la 
aniquile. , 

Asi tu corazón, replegado en el santuario de tu ino¬ 
cencia vea pasar los soles de venturosos dias sin que pa¬ 
ción alguna acibare sus ensueños ni pesar creado ger¬ 
mine en sus ilusiones. 

Poique la tierna avecilla que lanza el vuelo antes de 
poseer las alas, camino errado lleva de cruzar losespa- 
«:ios sin que el cansancio la abrume ó los vientos la ar¬ 
rebaten : camino errado para encontrar en el desierto 
fuente donde apagar la sed; nido donde albergarse; co- 
r.izon donde hallar consuelo. 

No busques los placeres antes de tiempo: los placeres 
son flores de suavísimo perfume; de embriagadora poe¬ 
sía : pero aleves espinas esconden entre sus tallos, sutil 
veneno entre sus hojas y nunca se tocan sin dejar gra¬ 
bada en el corazón la página de un desengaño. 

La flor de la montaña se eleva mas altiva sobre la 
Manca nieve que la alfombra y los vendábales que la 
«’ombaten, que sobre la verde yerba qué la esmalta y 
te tiernas auras que la arrullan. ' : 

No hay virtud mas bella que la virtud que vence en 
Lis luchas del corazón y arrostra serena nieves y ven¬ 
davales del crudo invierno* 

Fuente de vida y manantial de ilusiones os la tran¬ 
quilidad del espíritu. 

Vela siempre sobre tu corazón y sea tu inocencia la 
atalaya de sus pasos. 

Eli los campos de mas fragantes flores es donde se al¬ 
bergan los mas venenosos reptiles. 

En el amor del mun lo, es donde se encuentran todas 
Lis miserias del Corazón humano 

El es bello y melancólico en la apariencia: ruin y 
cii-zquino en el fondo. 

El amor de los ángeles huyó con la primera muj-r 
«M Paraíso. 

Que no sorprenda tus sueños el canto de esta fatal 
sirena, sin estar preparada para la lucha. 

Respeta siempre al hombre, pero no le. temas. Por¬ 
que ¡quién sabe si la suerte te le depara por compa- 
ji -rol y mal podrías amar áquien empezabas por temer. 
No burles las lágrimas del que te ama. 

El hombre tiene algo del desierto: las gotas que de 
brotan son un exabrupto de la naturaleza. 

Las unas calman la sed al caminante: las otras son ‘ 
«?l bálsamo del dolor. ] 

Harta desdicha tiene con olvidar ¡a idea de sudig- ¡ 
iiilad. ! 

Sé btiena con todos. ¡ 

La bondad es como el sol de primavera: vivifica i 
«manto en el suelo abarca. 1 

En el suelo mas vale inspirar llanto que ri<a. 1 

Siempre fue un consuelo ver compartido por la amis¬ 
ta I el infortunio. 

X > olvides nunca tu misión sobre la tierra. | 

Li mujeres un santuario,que una vez profanado, se 
«■«•invierte en edificio público. 

h>sde este momento su vida es una continua mus- 
catada. 

Hay mujeres que son un sarcasmo de la naturaleza. 
El vicio emponzoña las ilusiones: los placeres las 
ni i? <n : las virtudes las purifica: el amor las al mera. 


Distribuyelas siempre de modo que pueda quedarte 
dicha para el presente; recuerdos para el pasado; es¬ 
peranza para lo porvenir. 

No hay felicidad como la de ignorarse uno á sí mismo. 

Las pasiones son las tempestades del otoño. 

Llevan la desolación por donde pasan. 

Lna pasión desgraciada , es una gota que perenne en 
el corazón le va aniquilando sin tregua, y que seria ca¬ 
puz de envenenar las mismas fuentes del paraíso. 

Nunca te arrebaten los juramentos de un hombre. 

Domina tu corazón la primera vez que los oigas; es 
el momento de prueba; cuando pase algún tiempo, ya 
habrás escuchado de cien bocas las mismas palabras; 
entonces es cuando le agradecerás á ti propia la pose¬ 
sión de tu virtud. 

No te hagas atea en amor. 

Si lo eres, cállalo. 

Como ventisca en invierno, asi caería el ridículo sobre 
tu cabeza. 

El mundo no es mas que un albun de caricaturas. 

El amor no es mas que una agradable mentira. * 

En el hombre es una ocupación: en la mujer una ne¬ 
cesidad. 

La realidad del amor es la verdad de su mentira; el 
desengaño. 

Vive, pues, para tí: analiza al hombre, sondéalo y 
cuando lo consideres digno de tu amor, arrójate confiada 
en sus brazos: en él encontrarás la ilusión del amante, 
la ternura del amigo y la confianza del hermano. 

Nadie guarda mejor un tesoro que su verdadero 
dueño. 

No creas en la amistad de la mujer. 

En su diccionario no existió nunca semejante palabra. 

Hace uso de ella como de los bastidores de un teatro; 
para, los efectos. 

Ten, sí, una sola, una inseparable compañera: tu 
virtud. 

Y con ella, Aína'amiga única: tu madre. 

Con estas dos circunstancias, bien puedes arrostrar 
impávida y serena las tempestades de la vida; los vaive¬ 
nes de la fortuna. 

Estudia en el libro de la humanidad. 

Cada ¡íersona es el compendio de un mundo. 

Cada corazoñ un arcano, donde solo penetra la mirada 
de Dios. 

Pero no te importe: analiza á las personas por el 
rostro. 

Es el espejo del alma. 

En cada una hallarás una buena página que aprender. 

Es la ciencia de la vida. 

Loque no aprendas, los desengaños te lo enseñarán. 

El hombre es indiferente ó egoísta: la mujér maligna 
ó ambiciosa. 

Los primeros, de erigirse en maestros, suelen hacer 
pagar caro el aprendizaje. 

Las segundas, «le empezar por consejeras, suelen 
acabar por inquisidoras. 

N«) hay mujer capaz de dar á otra dos buenos consejos 
seguidos. 

Era preciso para ello que dejase de ser mujer. 

Desconlia de aquella que con una amistad intempes¬ 
tivo , mas te distinga y agasaje. 

Sus caricias son la de Judas. 

Asi acaricia la fiera del monte á la tierna res que ha 
elegido por víctima. 

Nunca dejes de analizar el consejo que te den. 

Siempre podrá revelarte algo de la persona que te lo 
lia dado. 

No ocasiones nunca pesares al hombre que te ame, 
y á quien distingas con tu cariño. 

No hay peor enemigo que un amante desesperado. 

Es el Sansón del amor. 

Perecerá gustoso con tal que á su impulso desapa¬ 
rezca con él , el objeto de su idolatría. 

Si alguna vez te hiciere un agravio de esos que los 
celos crean, muéstrate severa; pero no vengativa. 

El perdón del ofendido obliga al defensor. 

No hay placer que iguale al del olvido de una ofensa. 

E< el placer de la religión. 

Eila nos lia legarlo estas sublimes palabras: 

«Amad á vuestros enemigos , haced bien á los que os 
aborrecen; y rogad por los'que os persiguen y calum¬ 
nian : 

»P.ira que seáis hijos de vuestro Padre que está en 
los cielos, el cual hace nacer su sol entre buenos y ma¬ 
los y llueve sobre justos y pecadores. 

«Porque si ainais solamente á los que os aman, ¿qué 
recompensa tendréis? ¿No hacen lo mismo los publí¬ 
canos? 

Y si saludareis tan solamente á vuestros hermanos, 
¿qué hacéis de mas? ¿No Jiacen esto mismo los gen¬ 
tiles? 

»Sed, pues, vosotros perfectos, asi como vuestro 
Padre celestial es perfecto. 

Ahora bien , ángel mió, al perdonar la ofensa, estu¬ 
dia desde aquel momento al hombre, haciendo abstrac¬ 
ción del amante. 

Y si la conducta de aquel hombre es tan digna como 
el prim a r día en que le diste á comprender tu cariño, 
ese hombre vuelva á ser digno de tí; que él, al nacer 
á un nuevo amor, sabrá apreciar mas que nunca los 
quilates de tu bondad. 


No hay hombre capaz de ofender á su amada por el 
solo gusto de ofenderla. 

Los celos son la adelfa de los amores. 

Envenenan cuanto tocan. 

Evita siempre que puedas, que tu corazón se conta¬ 
gíe con ellos. 

Serias desgraciada. 

Su mas pequeño contagio basta á derribar las mas 
poderosas inteligencias. 

En la mujer son el sol del desierto; marchitan cuan¬ 
to tocan. 

En el hombre, torrente en la soledad; derriban cuan¬ 
to abarca. 

Y sin ertibargo, el [hombre no es tan fatal como §e 
cree, ni tan completo como se le juzga. 

Es una dicha á medias. 

Asi también la mujer no es tan mala como la pintan 
los desengaños, ni tan buena como la crean las ilu¬ 
siones. 

No es mas que lo que el hombre quiere que sea. 

Pon, pues, esencial cuidado al entrar en el florido 
vergel de los amores, de analizar la flor sobre que se 
posa tu corazón. 

Porque la mayor parte de ellas esconden punzantes 
espinas sobre sus hojas y sutil veneno en sus per¬ 
fumes. 

A«i es como en el mundo se inclinan marchitas tan¬ 
tas frentes á impulsos del dolor. 

Asi es como se oyen tantos aves comprimidos entre 
los locos rumores dél placer. 

Asi es como el corazón se cae á pedazos en medio de 
la florida edad de sus ilusiones. 

Porque no hay peor mal en la vida, que la frenética 
ambición del bien. 

La ambición es el orgullo del propio valimiento. 

La ambición es el peor enemigo de la mujer. 

Arroyo sin corriente, cruza atrevido el campo donde 
nació; se lanza ansioso tras el ancho panorama que á 
su vista se estiende; atraviesa un valle, cruza una 
hondonada y de pronto se encuentra en las abrasadas 
arenas de un desierto. 

Desde su flórido^echo del campo, creyó columbrar el 
principio de un paraíso: la desolación ha sido la que le 
lia abierto sus puertas: el sol empieza á abrasarle: las 
arenas á absorberle: el arroyuelo acaba de desaparecer 
sin dejar ni la vaga estela de su camino. 

Hé aquí á la mujer lanzada por la soberbia de su am¬ 
bición en el loco sendero de los placeres. 

Asi, pues, la modestia sea tu norma y la virtud tu 
guia. 

No hay soplo humano capaz de hacer vacilar un co¬ 
razón envuelto en los sagrados pliegues de esas en¬ 
señas. 

Asi es como tu frente no se inclinará marchita ante 
el dolor, ni sucumbirá tu alma en lucha alguna. 

¡ Dichosa la mujer en cúya frente se adivina la aureo¬ 
la de su inmaculada pureza! 

¡ Dichosa la mujer que al aiejarse del mundo deja en 
su postrer adiós los santos recuerdos de su virtud! 

Ahora duerme, duerme el sueño de la inocencia, que 
harto pronto llamarán á las puertas de tu alma, los mil 
ecos de importunos amores. 

Por eso concluyo diciendo: 

Bendita la madre que te adurmió en su regazo y te 
dio á libar el dulce néctar de la vida. 

Y bendito el Señor que imprimió en tu rostro la in¬ 
maculada pureza de los ángeles. 

S. de Mobellak. 


LA MUJER DEL PESCADOR. 

BALADA. 

El cielo se cubre de nubes. 

Su azul trasparente lia sido sustituido por una hor¬ 
rorosa capa negra, solo rasgada por los relámpagos que 
de vez en cuando iluminan el espacio. 

El ruido de los truenos se pierde en la inmensidad del 
vacío y la villa parece un negro fantasma sumido en la 
oscuridad. 

Solo una luz se vé, y es en la cabaña mas venerable de 
la orilla del mar. Penetremos en ella. 

I na mujer, hermosa aun en medio de su dolor, ora 
prosternada ante la imágen de la virgen, y á un lado una 
pobre cuna sostiene á un niño, hermoso como ella, puro 
como los ángeles. 

Su tranquilo sueño no es turbado por el resplandor 
del relámpago, ni el ruido del trueno. 

La madre aparta solo su vista de él para dirigirla al 
cielo, tal vez implorando la clemencia del Señor, tal 
vez acusando la Providencia. 

«¡ Dios mío! protector del desvalido, compadécete de 
mi aflicción, dice sollozando—Hace dos dias que le es¬ 
pero, dos dias de angustias mortales y aun no viene— 
No viene á tranquilizar á su esposa, á dar un beso á su 
inocente hijo. 

Siempre luchando con el terrible elemento para pro¬ 
curarnos un pedazo de pan. Siempre espuestoa dejar su 
vida entre las verdes olas, siempre pensando en nos¬ 
otros. 
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emperadores, consiste en dar al Piamonle la Lombardía 




TIPOS MALLORQUINES. 


¡Diosmió! amparadle y ampararnos.» x y 


Y la tormenta continúa sin interrupción. Cada vez es 

la oscuridad mas intensa.cada vez parece mayor la 

cólera del Omnipotente. 

¿Pero, no escucháis un quejido lastimero en lonta¬ 
nanza? es la voz de un náufrago que pide auxilio. 

La jóven lo ha escuchado : un estremecimiento ncr¿ 
vioso corre por sus venas y cogiendo á su hijo que llora 
de verla llorar, se precipita fuera de la cabana. 

Corre como una loca nácia el agua, ya baña sus piés: 
la claridad de un relámpago le hace distinguir varias ta¬ 
blas de una barca que se lia estrellado en las rocas. 

Su corazón le dice que es la de su marido que habrá 
perecido con ella y desesperada se arroja al mar, abra 
zada á su hijo. 

El pescador que ha visto romperse su lancha, gana 
la orilla A nado. Acude precipitadamente á su choza y al 
entrar en ella la ve desierta, una luz alumbrando el cua¬ 
dro de la virgen y la cuna de su hijo vacía. 

M. Ossorio y Bernard. 


revísta de la quincena. 

La batalla de Solferino fue una de las mas sangrientas, 
aunque no una de las mas decisivas que en la guerra de 
Italia se han dado. Los austríacos pasaron el ¡Vlincio y 
atacaron con ímpetu las posiciones defendidas por los 
franco-sardos. El ataque en ambas alas fue sostenido con 
vigor, pero con ventaja por parle de los austríacos, cuan¬ 
do acometieron por el centro fuerzas numerosas de los 
aliados, y arrancaron la victoria á los enemigos. Una tem¬ 
pestad que estalló y la llegada de la noche hicieron al 
ejército austríaco pensar en ia. retirada, no pudiendo sos¬ 
tenerse teniendo al frente el ejército francés y á la espal¬ 
da el rio; y en efecto se retiró sin ser grandemente in¬ 
quietado, pues los franco-sardos no comenzaron á pasar 
el Mincio sino dos ó tres dias después. 

Parecía que la guerra después de esta batalla debia se¬ 
guir con vigor: ya se hallaban bloqueadas dos de las 
plazas fuertes del cuadrilátero, Peschiera y Mantua, á 
orillas del Mincio; barcas cañoneras se habían enviado al 
lago de Garda para completar por aquella parte el blo¬ 
queo de Peschiera, y el cuerpo de ejército del príncipe 
Napoleón , que habia estado ocupando la Toscana y los 
ducados de Módena y Parma, acababa de incorporarse á 
las tropas aliadas para cercar á Mantua. Todos esperaban 
una gran batalla; en Italia el movimiento se propagaba 
con fuerza á los Estados romanos; sentíanse síntomas de 
conmoción en Ñapóles; y en París la emperatriz-regente 
tomaba la iniciativa para centralizar los donativos y sus- 


criciones en favor del ejército defensor de la causa italia¬ 
na. Nuestra compatriota, cuyo retrato damos en el pre¬ 
sente número, secundando el entusiasmo del pueblo fran¬ 
cés y del italiano en favor de la causa de la independen¬ 
cia, habia espedido un decreto formando una junta de se¬ 
ñoras presidida por ella misma para recibir y distribuir 
donativos á las familias de los muertos y á los heridos 
en la lucha de Italia. Todo parecía presagiar una nueva 
séric de combates, al cabo de los cuales estaría el cum¬ 
plimiento del programa anunciado por Luis Napoleón en 
estas palabras: la Italia será libre hasta el Adriático , pala¬ 
bras consagradas por la victoria como dice un periódico 
francés, cuando de improviso se recibtó la noticia de una 
suspensión de armas acordada entre los dos empera¬ 
dores. 

Según las esplicaciones que el órgano oficial del go¬ 
bierno francés ha dado de este armisticio, y según lo que 
resulta de los diarios de Viena, la proposición para sus¬ 
pender las hostilidades salió del emperador de Francia, 
el cual en una carta autógrafa dirigida al de Austria le 
invitó á conferenciar. Dice el Monileur francés que las 
grandes potencias neutrales estaban haciendo esfuerzos 
laudables para conseguir un arreglo amistoso, y que 
Luis Napoleón á fin de facilitarle y mostrar la modera¬ 
ción de que se siente animado, habia tratado de averi¬ 
guar las intenciohes de Francisco José , á fin de evitar la 
efusión de sangre si eslaban de acuerdo con las suyas. 

Y muy de acuerdo debieron de hallarse, porque á los 
dos dias de recibir la noticia del armisticio, y at siguien¬ 
te de la conferencia celebrada entre los dos emperadores, 
después de haber dicho el Moniteur que la suspensión de 
armas no era mas que una simple tregua, y de haber re¬ 
petido los restantes periódicos franceses que la Italia se¬ 
ria libre hasta el Adriático, vino á sorprender al público 
la noticia de la celebración de la paz. 

La paz se ha celebrado en efecto entre Austria y ■Fran¬ 
cia, y según el último parte telegráfico las condiciones 
son las siguientes: 

El emperador de Austria cede al de Francia la Lom- 
bardía hasta el Mincio, y el emperador de Francia la 
traspasa al rey de Cerdeña. 

El Veneto queda en poder de Austria aunque formará 
parle de una combinación que se titulará Confederación 
italiana y á la cual concurrirán los demás Estados bajo la 
presidencia puramente honoraria del Papa. 

Nos faltan pormenores acerca de este tratado, cuya 
ejecución creemos que ha de encontrar algunas dificul¬ 
tades. Por eso no podemos decir todavía cuál es la suerte 
que se reserva á los ducados de Toscana, Parma y Mó¬ 
dena. En cuanto á Nápolcsy la Romanía, su situación no 
cambia. Por lo que parece de los datos hasta ahora reci¬ 
bidos, todo el arreglo de la cuestión de Italia hecho , no 
sabemos si provisional ó definitivamente, entre los dos 


hasta el Mincio, y en reconocerse por parte de Francia la 
soberanía austríaca del Veneto, y al Austria el derecho de 
formar parte de la Confederación italiana, como uno do 
tantos Estados de Italia. 

Aun debemos recibir nuevos pormenores, que pondre¬ 
mos en conocimiento del público, luego que sean bástanle 
conocidos, á fin de no incurrir en ninguna inexactitud. 

No termina, pues, aquí la crónica de la lucha por la 
independencia italiana que hemos Comenzado hace dos 
meses. Creemos solamente acabado el segundo acto del 
drama, que se ha representado á la vísta de la Europa, 
en el gran teairo de la Lombardía. Quedan aun arreglos 
que hacer y acontecimientos en embrión, que pueden 
desarrollarse; cenizas nial apagadas que se hallan toda¬ 
vía en estado de renovar el incendio. 

La noticia de la paz ha sorprendido á todos los que la 
han sabido, y sorprenderá á cuantos la sepan por primera 
vez: solo hay dos personas en el mundo que estaban dis¬ 
puestas á un suceso semejante, y eran los dos emperado¬ 
res. Ni los franceses, ni los italianos, ni las potencias 
neutrales, ni los ejércitos beligerantes presumían que pu¬ 
dieran cesar tan de improviso los mortíferos combates, á 
costa de los cuales habían penetrado los franco-sardos en 
Lombardía. 

La córte española, dejando su residencia de Aranjuez, 
se ha trasladado á la Granja, país mas fresco y mas á 
propósito, por consiguiente, para esta rigorosa estación de 
calor. En el año actual, los calores en nuestro clima han 
sido mayores que de muchos años a esta parte : muchas 
personas se han asfixiado en el campo , sobre lodo entre 
segadores y espigadoras. Asi las familias y los indivi¬ 
duos, que por su situación y ciase de ocupaciones, pueden 
abandonar á Madrid en esta temporada, nos van dejando 
hasta el setiembre. Esto hace que los teatros, las diver¬ 
siones y los sucesos narrables en estas revistas escaseen 
notablemente. 

Se dió hace pocos dias una fiesta nocturna en el jardín 
del Tívoli, deliciosa como las del año anterior y organi¬ 
zada por la señora condesa de Viamanuel y las damas 
protectoras de una de las diversas asociaciones de bene¬ 
ficencia establecidas en Madrid, que creemos es la que se 
llama de la Santa Infancia. Si las damas tienen, como 
parece, la amabilidad de disponer alguna otra función, 
con el buen gusto que les distingue, no solo la infancia, 
sino la juventud, tendrá que estarles agradecida. 

El Circo de Pnce sigue atrayendo una numerosa con¬ 
currencia todas las noches de función rallí se ven ejerci¬ 
cios gimnásticos sorprendentes, y entre los artistas no 
son los pertenecientes al bello sexo los.que menos se dis¬ 
tinguen. 

La Ugalde, artista de los teatros de París, está dando 
en la Zarzuela representaciones de ópera-cómica que 
llaman la atención del público y atraen gran concurrencia 
á pesar del calor. Verdad es que la empresa ha procura¬ 
do hacer agradable con flores y ventiladores la estancia 
I en este teatro. La Ugaldc es artista de gran mérito y se 
hace aplaudir constantemente. En la bella tirolesa de la 
| opereta el Cháletela Granja) está inimitable. Lástima que 
i el resto de la compañía no corresponda, sino con alguna 
1 escepcion, al mérito de su parte principal. 

I Por esta revista , y por la parte no firmada de estr 
número, Nemesio Fernandez Cuesta. 
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UN PASEO POR EL MUNDO CIENTIFICO (1). 


LA ELECTRICIDAD. 

X. 


bservaciones constan¬ 
tes demuestran que 
la influencia de la 
electricidad en la at¬ 
mósfera es, si cabe, 
mas grande que en la 
parte sólida de nues¬ 
tro globo y en el or¬ 
ganismo animal y ve¬ 
getal. En la atmós¬ 
fera hay continua¬ 
mente una gran can¬ 
tidad de fluido eléc¬ 
trico que modificándole ó descomponiéndose es causa de 
los fenómenos mas sorprendentes que en ella observa¬ 
mos. Y asi como en la tierra ha venido á esplicar lo que 
los filósofos antiguos solo podían comprender considerán¬ 
dolo como un efecto inmediato de la previsión y bondad 
de la Providencia, asi también en la capa de gases que 
nos rodea ha venido á sustituirse á la ira de los dioses. 

El rayo es el centelleo de la mirada de Dios, decía 
San Isidoro; es la voz del cielo escrita en caracteres de 
fuego, decía el canónigo Vázquez; es luz que Dios en¬ 
ciende para manifestar al pecador el abismo del crimen, 
decía el padre Talavera. ¿Qué dirían hoy estos sábios 
varones de su época, si levantaran la cabeza y vieran 
convertido el rayo en un simple fenómeno eléctrico que 
el hombre puede reproducir en un gabinete á su antojo 
para estudiarle y evitar sus efectos? 

Bajo el punto de vista de la utilidad, una de las aplica¬ 
ciones mas notables de la electricidad, son los para-rayos, 
que elevándose sobre nuestras cabezas, arrancan á la 
nube el elemento destructor y le llevan á perderse en el 
seno de la tierra. 

(1) Véanse los número; del 15 de janio, y del 1. a y 13 de julio de 
e$teafio. 


i He desarmado á Júpiter , decía Franklin cuando vió 
confirmado el buen éxito del para-rayos. 

Creemos que nuestros lectores saben en qué consiste 
este sencillo aparato, y por lo tanto vamos solo á hablar 
de las nuevas observaciones á que los efectos del rayo 
han dado lugar. 

Ya hemos hablado de la íntima correlación que existe 
éntrelas fuerzas físicas, correlación que vemos compro- 
I bada en los efectos del rayo. Hace ya mucho tiempo que se 
j creía que las personas heridas por la chispa eléctrica pre¬ 
sentaban en su cuerpo manchas mas ó menos oscuras 
que parecían representar objetos de la naturaleza; pero 
esta singular observación no'habia pasado de aquí, por¬ 
que no podía comprenderse que estas manchas fuesen 
verdaderas fotografías, cuando aun permanecía en la ig¬ 
norancia el daguerreotipo. Hoy es ya un hecho compro¬ 
bado que en el cuerpo ae la persona herida por el rayo 
quedan grabados los objetos estemos próximos á elía. 
Aunque encontramos una gran analogía entre una prue¬ 
ba fotográfica y este fenómeno, no nos es posible esplicar 
cómo se verifica, porque en la fotografía es principal¬ 
mente un efecto químico. Franklin observó ya en el pe¬ 
cho de un hombre herido por el rayo la imágen exacta 
de un árbol que tenia en frente de sí en el momento de 
la muerte. Oriol!, que ha hecho delicadas observaciones 
sobre este punto, refiere que una señora sentada á la 
ventana de un jardín cuando estalló una tempestad, des¬ 
pués de sufrir una conmoción violenta, observó que le 
quedó impresa en la pierna derecha la imágen de una flor 
ae una maceta que á su lado estaba, señal que conservó 
perfectamente marcada toda su vida. El mismo Orioli 
refiere que un marinero herido por una centella y muer¬ 
to en el acto conservó grabadas en el hombro izquierdo 
.una porción de monedas españolas é inglesas que llevaba 
en el cinto, descubriéndose claramente en algunas de 
ellas el busto. Debemos advertir aquí, que la imágen del 
objeto no queda impresa como parece natural en la parte 
del cuerpo que está en frente del objeto, sino que sigue, 
por decirlo asi, el movimiento en lo general espiral del 
rayo y se marca en uno de los puntos que recoíre. 

Hace algunos años se descubrió en la retina de un 
hombre asesinado un retrato daguerreotípico del asesino, 
lo cual indujo á creer que quedaba impreso en el ojo del 
moribundo la imágen del último objeto que veía antes de 
morir. Aunque sanemos que después se ha seguido ob¬ 
servando este fenómenq, no tenemos conocimiento de lo 
que de estas observaciones ha resultado. De todos modos 
hay aquí un nuevo campo abierto para estudiar las rela¬ 


ciones desconocidas que unen los fenómenos lumínicos,, 
eléctricos y químicos, relaciones que á nuestro parecer, 
están llamadas á ocasionar grandes transformaciones ei> 
las teorías químicas. 

Las desgracias personales causadas por el rayo ha ir 
sido objeto últimamente de un profqpao estudio hecho 
por el eminente físico habanero don Felipe Poey que con 
gran copia de datos ha reunido todos los casos de este 
género, ocurridos en Inglaterra desde el año 1852 al 1856. 
Ascienden estos casos al número de ciento tres, es decir, 
unos veinte al año por término medio, aunque es de ad¬ 
vertir que ninguno de estos años pasaron de diez y siete ^ 
escepto el de i852 que llegaron á cuarenta y cinco. 

El físico americano, lo mismo que Mr. Arago, en sus 
profundas observaciones viene á deducir de aquí, que' 
solo la preocupación mantiene el terror que inspiran las 
tempestades: á lo cual añadimos nosotros que la estadís¬ 
tica demuestra que cualquier industria humana ocasiona 
mayor número .de desgracias. Solo en un hospital de 
Francia han entrado en año y medio ciento once traba¬ 
jadores procedentes esclusivamente de las fábricas de 
tejidos, donde habían sido maltratados muchos de ello^ 
de un modo mortal por las máquinas de vapor. 

Poey y el físico Boudin han hecho ademas una espe¬ 
cie de estadística mortuoria de los atacados por la des¬ 
carga eléctrica comparando el número de hombres y de 
mujeres, y distribuyéndolos por edades y profesiones. 
No nos detenemos en esté punto porque lo creemos com¬ 
pletamente inútil. La mortandad en estos casos depende 
de la vida y circunstancias de la persona, lo cual no es 
dato alguno científico. Asi resulta, como desde luego po¬ 
dra preverse, que el número de hombres muertos por 
el rayo es mayor que el de mujeres; y el de viajeros y 
campesinos mayor que el de habitantes de una ciudad; 
puesto que aquellos se ven mas espuestos á las tempes¬ 
tades en despoblado, donde no pueden favorecerles los 
para-ravos artificiales ni los naturales que forman las tor¬ 
res y edificios elevados. 

Pero si las tempestades, según hemos visto, reconocen 
también por causa la electricidad ¿no podrían evitarse 
sus terribles efectos por medio de unos aparatos eléctri¬ 
cos ? Aunque este problema, cuya importancia se conoce 
desde luego, no está aun resuelto, hace algunos años que 
preocupa á los físicos estranjeros. En Inglaterra, cruza¬ 
da en todos sentidos por innumerables vías férreas, se 
han convertido ya los postes de los telégrafos eléctricos 
que flanmiean las vías en para-rayos, adicionándoles una 
vara de morro con la punta de platino. De este modo 
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queda casi todo el terreno cubierto, por decirlo asi, de 
una red de puntas que le resguardan de la terrible des¬ 
carga eléctrica. M. Long ha propuesto hace poco á la 
academia Francesa un sistema análogo para evitar las 
consecuencias del granizo, convirtiendo los postes tele¬ 
gráficos en paragranizos por medio de una barra metá¬ 
lica que se eleve mas de un metro sobre el poste; de 
mod > que el labrador tendría segura la cosecha colocan¬ 
do á la distancia conveniente varios de estos postes. No 
creemos resuelto con esto solo el problema ; pero dado j 
el primer paso es probable que los adelantamientos con- 
tínuoX de la ciencia den un buen resultado. 

Otra aplicación importantísima de la electricidad, gue 
permanece au i en el estado de ensayo, trata de evitar 
las desgracias producidas por las esplosiones que ocasio¬ 
na la inflamación de los gases en las minas de hulla. Es¬ 
tas desgracias sumamente sensibles, porque recaea so¬ 
bre la clase mas pobre ^el pueblo que se ve impulsado 
por la miseria á buscar un trabajo mal recompensado y 
con esposicion de su vida, ascienden sobre todo en In¬ 
glaterra á un número escesivo. Según los datos oficiales, 
en el año de 1856 murieron á consecuencia de estas es- 
plosiones mil veinte y siete personas, y mil ciento diez y 
nueve en el 1857, sólo en las minas de la Gran Bretaña. 
Hasta ahora se usaba para combatir este mal la lámpara 
de Davy llamada también de seguridad de mineros; pero 
con esta lámpara solo puede conocerse la presencia de 
los gases nocivos cuando llegan á la cantidad de cinco y 
medio por ciento. Mas si valiéndose del aparato que Mr. 
Ruhmkorf ha inventado para prender fuego á las minas 
de guerra, se hace penetrar una corriente eléctrica en lo 
interior de la mina, basta que los gases estén en la pro- 
porcio i de cuatro y medio por ciento para que se verifi¬ 
que la esplosion, pudiendo penetrar en seguida los tra¬ 
bajadores sin temor alguno. Si no hay explosión es prue¬ 
ba segura de que no hay peligro. 


tiempo para un telégrafo eléctrico que rodea la clase , y 
para dos campanillas eléctricas. 

XII. 

Vamos á concluir ya con la electrici lad, aunque si 
hubiéramos de «lar á conocer á nuestros lectores todas 
las nuevas aplicaciones de este fluido, las esperanzas de 
otras nuevas, y las infinitas teorías qu» fundadas en él 
pretenden esplicar fenómenos de que el hombre no ha 
podido darse cuenta hasta el dia, tendríamos aun mu¬ 
chísimo que escribir. 

Basta sin embargo, este resumen, para demostrar lo 
que dijimos en uno de los primeros números: la electri¬ 
cidad es el alma del mundo físico; en muchos casos ella 
sola esplica I s fenómenos de la naturaleza, y en todos 
toma una parte tan activa, que sin ella no podrían veri¬ 
ficarse. Y en cuanto á la vida humana, no solo establece 
teorías científicas fundamentales cuya trascendencia lle¬ 
ga hasta el órden moral, sino que apoderándose el hom¬ 
bre de esto fluido, le hací servir como un poderoso 
auxiliar en las artes y en la industria, penetrando de 
este modo en la humilde choza del pescador y en el ta¬ 
ller del laborioso artesano, obrando muchas veces como 
una potencia m>s intei úfente , dice un autor a lemán, que 
el poco cultivado intelecto del bracero. 

Felipe Picatoste. 
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Las propiedades de los electro-imanes han sido em¬ 
pleadas también en beneficio de la industria en muchas 
fábricas, y entre estas aplicaciones es la mas importante 
y curiosa la máquina de Mr. Ghenot, que funciona activa¬ 
mente en las minas del Piamonte. El aparato de Chenot 
sirve para separar el hierro del cobre y de los minerales á 
que sale adherido de las minas y se compone de una rue¬ 
da que se mueve lentamente, y en cuya llanta hay cua¬ 
tro filas de imanes; por debaio de esta rueda se hace pa¬ 
sar el mineral reducido á polvo; el hierro abandona los 
demás elementos á que va mezclado y se adhiere á los 
imanes que le depositan poco después, cuando deja de 
funcionar la pila eléctrica, que les pone en acción, en 
una caia que pasa también por debajo. Este aparato como 
es fácil conocer por esta ligera descripción es semejante 
al de una noria. 

Todas estas aplicaciones eléctricas tienen sin embargo 
dos graves inconvenientes: el desarrollo de la electrici¬ 
dad produce emanaciones perjudiciales á la salud y no 
se obtiene sino á costa de bastante gasto. El primero de 
estos males se ha remediado en parte en los talleres gal¬ 
vanoplásticas y en los demás donde se tienen en activi¬ 
dad muchas pilas colocando estas en patios construidos á 
propósito sin ventana ni comunicación alguna con las ha¬ 
bitaciones. 

En cuanto al mucho gasto los físicos modernos se afa¬ 
nan por descubrir un medio de desarrollar la electricidad 
á poca costa. Muchos ensayos se han hecho hasta ahora 
sin que pueda decirse que se ha conseguido completa¬ 
mente. Ya se ha logrado sacar utilidad de los residuos 
de sulfato de cobre que deja la pila principalmente en 
las aplicaciones galvanoplásticas: nao sustituido los 
hilos cubiertos de seda, y cost«>sos por lo tanto, que se 
emplean en la electricidad dinámica con unasériede pe- 
dacitos de pan de oro pegados á una simple tira de papel 
común, de modo que cualquiera puede proporcionarse 
con la mayor facilidad estos conductores; por último, el 
fí-ico inglés Mr. Sh *ppard ha inventado una máquina 
electro-magnética compuesta de cuarenta y ocho imanes y 
puesta en movimiento por una fuerza motriz cualquie¬ 
ra, pudiendo emplearse siempre con ventaja la del vapor, 
evitando asi las emanaciones perjudiciales y el gasto. 

De este modo, distrayendo una pequeña parte de la 
fuerza de la máquina de vapor de un buque, puede con¬ 
seguirse entre otras cosas un magnífico alumbrado por 
medio de la luz eléctrica, haciendo desaparecer las ti¬ 
nieblas de la noche en medio del Océano. Lo mismo po¬ 
dría conseguirse en los ferro-carriles y en cualquier 
fábrica en que haya máquinas de esta clase. 

Véase aquí ya resuelto en parte el verdadero problema 
de la ciencia moderna; unir las fuerzas físicas de modo 
que se obtengan por medio de un solo aparato todas 
ellas, con objeto de que muchas de las necesidades déla 
vida queden satisfechas con una sola máquina. 

Hasta ahora se han visto algunos resultados parciales 
de este género, á que so presta fácilmente la electricidad 
por. sus infinitas aplicaciones. En París, en el Puente 
Nuevo, se ha colocado un farol de luz eléctrica, en cu¬ 
yos crista les hay un reló eléctrico movido por la misma 
pila que produce la luz. En el gabinete de San Isidro de 
esta córte, hay una pila que dirige dos relojos eléctricos, 
uno de sobre-mesa y otro de pared, sirve al mismo 


Por los años de 1832, y en la fenicia Gades, que como 
un buque pronto ádarse ála vela parece balancearse co 
queta sobre las aguas del Océano, los modernos habitan¬ 
tes de la ciudad de Hérculesbuscaban en vano una basílica 
donde alzar sus preces al Señor de los cristianos; basíli¬ 
ca que fuese digna por su fábrica y magestuoso atavío, 
del sagrado objeto á que se la destinaba. Verdad es que 
tenían la llamada catedral antigua, hoy Santa Cruz soOre 
las aguas , obra de agregaciones sucesivas, que hicieron 
desaparecer las primitivas fábricas; pero ó pesar de al¬ 
gunas* buenas estatuas de escuela italiana y algunos ex¬ 
celentes cuadros de Schut y Castillo, estaba muy lejos 
de presentar la magestuosa proporción del sagrado tem¬ 
plo donde debieran celebrar los divinos oficios, los suce¬ 
sores de fray Juan Martin, primer prelado de aquella 
antigua sede, erigida apenas terminada la conquista, por 
el victorioso Alonso X. Verdad también, que en 1722 el 
celo de los cabildos eclesiástico y civil, el de varios par¬ 
ticulares, y un cuartillo por ciento que el comercio se 
impuso sotire los caudales que venían de América, allegó 
fondos y puso la primera piedra de otra catedral en dicho 
año, bajo la dirección y planta de don Vicente Acero, 
don José y don Gaspar Cayon, de la escuela de Churri- 
guera, obra que continuó elevándose, sino con esquisito 
gusto, con cosiosos y bellísimos mármoles; pero también 
lo es que entibiado el celo y aminorado el voluntario im¬ 
puesto , las obras fueron cesando hasta quedar del todo 
abandonadas antes de terminar el siglo anterior, y la 
parte que podía prestar algún servicio, convertida, ya en 
depósito de cadáveres, ya en fábricas de cordelería , ya 
en almacenes de madera, y hasta de abrigo á escenas 
repugnantes, no hallando por lo tanto los fieles gaditanos 
templo digno donde rendir holocausto al Dios de sus 
mayores. 

Y á la verdad que el principio de la tercera década de 
este siglo, no era en nuestra patria la ocasión mas opor¬ 
tuna para pensar en edificar templos, cuando la mano de 
la revolución, ciega muchas veces en sus medios , por 
mas que algunas no lo sea en sus causas, derribaba 
magníficos monumentos, glorias imperecederas de las 
artes españolas; cuando los gritos de guerra y estermimo 
resonaban por todos los ángulos de la monarquía, y san¬ 
gre de hermanos salpicaba, empañando su brillo, el vic¬ 
torioso estandarte de nuestras glorias, que poco hacia 
alzamos cubierto de laureles en otra guerra santa de 
nacionalidad y de independencia; cuando el hambre y la 
peste, compañeras inseparables de los «lestructores com¬ 
bates, venían á dar la última pincelada al cuadro de es- 
terminio que la mano de la destrucción pintaba con hor¬ 
ribles colores sobre el suelo de España. Y sin embargo, 
en aquellos «lias de tribulación y «le amargura, hubo un 
hombre que concibió el gran proyecto de levantar hasta 
su última piedra, las obras todas de la abandonada basí¬ 
lica; y que sin mas recursos que su ardiente fe, se lanzó 
á realizar su pensamiento, y pidió por amor de Dios li¬ 
mosna para su santa casa, y él primero invirtió en ella 
hasta sus mas precisos gastos, y «lespues de seis años de 
una constancia á toda prueba , entonó bajo sus bóvedas 
el himno .sagrado del Te Dcum. ¿Quién es este hombre 
de tanta fe, que allana las montañas para convertirlas en 
obras de arte, que reciban á cada hora las plegarias cris¬ 
tianas de los fieles? ¿Quién es este prodigio de constan¬ 
cia, que cuando todos derraman lágrimas, él las re¬ 
coge para convertirlas en un sagrado templo, donde 


¡ pudieran verterlas en lasaras del Señor? ¿Quién este 
genio de tanta firmeza que cuando caen cien templos, él 
los levanta á la vista, y con admiración y aplauso del 
mismo genio nivelador que los destruía?... Toaos le co¬ 
nocéis... El obispo de Cádiz, fray Domingo de Silos Mo¬ 
reno, vive en la memoria de iodos los españoles. Su 
virtud y su fe, fueron tales, que como la luz en lo alto 
de la montaña brilla de tal modo, que de todas partes 
se alcanzan sus vivificantes resplandores. 

Hijo de honrados padres, don Joaquín Moreno y doña 
Tomasa Merino, labradores, mas aventajados en honra¬ 
dez que en fortuna, segunda espresion del señor Cas¬ 
tro, nació este varón insigne en la alta Rioia, y en la 
pintoresca villa de Cañas, en 23 de julio de 1770; y 
apenas la primera instrucción le abrió el camino siempre 
glorioso del estudio, pasó á aprender la latinidad á la vi¬ 
lla de Anguiano, y en breve á estudiar la filosofía con 
los religiosos de San Francisco enSanto Domingo de la 
Calzada. Apacible de condición, modesto de carácter, y 
amante de la virtud desde sus mas tiernos años, pronto 
se dejó ver en él una decidida afición á la vida monásti¬ 
ca ; y el 16 de febrero de 1785 , vestía el hábito 
en Santo Donvngo de Silos, abandonando su primitivo 
nombre de Jacobo Apolinar, por el titular de la Orden 
de San Benito, en que hizo solemne profesión en el año 
siguiente de 1786. Diez y seis años apenas contaba el 
nuevo religioso, cuantió pasó á continuar sus estudios al 
monasterio de San Benito, en San Estéban Rivas «le Sil 
(diócesis de Orense), y de allí, terminada la filosofía, á 
San Vicente de Salamanca, para cursar la ciencia de 
Dios. El antiguo é histórico monasterio del Eslonza que 
continuaba sus gloriosas tradiciones , tuvo después la 
honra de escucharle en sus aulas, aulas que solo reso¬ 
naban con las voces de los escogidos entre los buenos, y 
bajo cuyos muros, no solamente se perfeccionaba el es¬ 
tudio de las ciencias, sino lo que es mas, el tan difícil 
como importante arte de propagarla entre la juventud. . 
—La merecida fama de su ingenio y de su saber, llevóle, 
venciendo á su natural modestia, la obediencia «lebiila al 
general de su Orden, á los actos públicos de la universidad 
«le Salamanca, para hacer en ellos según la acertada es- 
presion del ya citado señor Castro, no vana ostentación 
«le su saber, sino generosa muestra de su doctrina como 
glorioso empeño «le sus virtudes. 

Fama tan justamente adquirida no po lia dejar de ele¬ 
varle sobre sus compañeros, y el modesto estudiante de 
San Vicente de Salamanca y San Pedro de Eslonza, pasó 
á profesor como maestro de espoliantes, en el colegio 
de Hirache, reino de Navarra. 

Pero no era solo la enseñanza el camino por donde de¬ 
bía marchar para cumplir la voluntad de Dios , de quien 
era uno de sus mas dignos ministros. Debía trocar en 
breve la silla de la cátedra por el báculo de pastor de las 
almas, y asi en el capítulo general de la Orden celebrado 
en 180!*, fue nombrado abad del monasterio de San 
Martin, y cura de la estuosa parroquia que en Madrid 
existe bajo esta advocación. Nuestro modesto monge , al 
recibir la nueva de su nombramiento, vaciló ante le di¬ 
fícil de las obligaciones que le imponía su nuevo cargo, 
comparándolas con sus tuerzas, que él modestamente 
juzgaba con demasiada severidad , y bien puede decirse 
que mas por cumplir el mandato de su Orden, que por 
espontánea voluntad, se decidió después de reiteradas 
disculpas á aceptar sus nuevas obligaciones. Bien pronto 
el celoso pasior dejó ver los tesoros que guardaba en su 
alma, de modestia, de carúlad, de amor hacia sus hijos 
espirituales, desdeñando las mundanas pompas tan im¬ 
propias de la santa religión cuyo ministro era; el primer 
acto á su entrada en la aba lia, fue vender el coche que 
de antiguo tenían los superiores de la casa; y todos los 
demas de esta época de su vida, solo consistieron en 
dulces consuelos religiosos, continuos rasgos de inago¬ 
table carilla 1, que si al cesar en su cargo de abad solo 
le dejaron la pobreza, le alcanzaron una corona de ben¬ 
diciones que como manantial de gracia reflejaba en su 
elevada frente. 

Acercábase entre tanto una época de tribulación y de 
amargura para nuestro privilegiado suelo. El genio de la 
guerra que con el mimbre de Napoleón parecía iba á rea¬ 
lizar con sus continuos triunfos la dominación univer¬ 
sal , fijó su vista de águila en el dormido león de las Es- 
pañas, y lanzando un grito de victoria, arrojó sus 
huestes, vencedoras siempre, en las codiciadas campi¬ 
ñas españolas. 

Bien pronto los hijos de Pelayo, compremliendo las 
miras del invasor, se alzaron como un solo hombre; y 
recordando sus antiguas glorias, rechazando la fuerza con 
la fuerza, se lanzaron al combate luchando por la inde¬ 
pendencia y por su rey. Dias fueron aquellos de terrible 
prueba para los monges «le Santo Domingo de Silos, 
hermanos del abad de San Martin. Fugitivos huían por 
los alrededores de su santa casa, y entonces fue cuando 
fray Domingo, que en 1805 había va recibido el título 
de definidor y lector de casos de conciencia en el mo¬ 
nasterio de San Martin, corriendo al socorro de sus her¬ 
manos, no solo les infundió valor haciéndoles volver á 
su abandonada casa, sino que prestó toda la protección 
que las circunstancias permitían á los esforzados rioja- 
nosque se armaron para combatirá los franceses. Llegó 
un «lia en aquella época de continuos azares y peligros 
en qué las huestes enemigas se acercaron al monasterio, 
fresca aun en sus armas la sangre de los desgraciados 
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hermanos de su religión, sacrificados ála rabia impoten¬ 
te del invasor. A la proximidad de las feroces legiones, 
el terror que las precedía, dejaba desiertos los lugares 
por donde habían de pasar, y á pesar de ello, en medio 
de tan general desolación, fray Domingo de Silos, pues¬ 
ta en Dios su esperanza y prestándole valor su ardiente 
fe, no abandonó su casa con sus hermanos; y tal fue su 
prudencia y lal la fama de sus virtudes, que á su vene¬ 
rable aspecto las tropas francesas bajaron sus armas con 
religioso Tespeto en el monasterio de Santo Domingo. 
Mas tarde, y con un valor que solo su fe pódia inspirar¬ 
le, indignado á la vista de los principales individuos de 
la junta de Logroño, muertos por los franceses, predicó en 
sus exequias celebradas en Salas de los Infantes tan enér¬ 
gico sermón contra los invasores, que avivando la santa 
llama del amor patrio en sus oyentes, le atraio el mas fe¬ 
roz encono de parte de los enemigos. Desele aquel dia 
su vida estuvo constantemente amenazada, y á pesar de 
tener que verse á cada momento huyendo por los cerca¬ 
nos montes, no pt r eso abandonó su monasterio á don¬ 
de constantemente se le veia volver para cumplir con 
sus sagrados deberes. 

Llegó en tanto la época en que la paz tendió sus alas 
benéficas s >bre nuestra desgraciada patria, y, como era 
natural, después de tantas pruebas ele acendrado celo, 
nuestro modesto monge fue nombrado en 1813 abad 
del monasterio de Santo Domingo de Silos, recibiendo 
á los pocos meses el título de coadjutor del arzobispado 
de Caracas, que renunció modesto como siempre, sien¬ 
do necesario para que lo admitiese el mandato esprgso 
del general de su Orden. 

La justa fama de sus virtudes traslímitó los ámbitos 
de España y llegó basia el pontífice romano; y bailán¬ 
dose fray Domingo en el año de 1818 celebrando capí¬ 
tulo general de su Orden, volvió á sorprender su natu 
ral modestia el nombramiento que de él se hacia para 
el obispado in partibus deCanaten. Tan agradable sor¬ 
presa produjo esta nueva en todo el capítulo, que por 
espontánea aclamación le dieron el título de ex-general 
de la Orden, y á los pocos dias, el 19 de julio del mismo 
año de 1818,las naves del templo que su prudencia y 
su virlud había sabado d<‘ la devastación francesa, repi¬ 
tieron las preces del nuevo pastor que recibió la investi¬ 
dura episcopal de manos del arzobispo de Burgas, con 
la asistencia de los obispos de Segovia y Osma. 

Pero sus deberes de coadjutor le llaman en breve á 
las playas americanas En 1819, acompañado de las 
bendiciones y lágrimas de sus hermanos, se dirige á la 
córte para marchar á Cádiz y embarcarse, cuando la re¬ 
volución de 1820 le hizo volver en junio á su monaste¬ 
rio, donde permaneció basta la esclaustracion, viviendo 
después de ella edificando con la fama de sus virtudes 
ios territorios de Burgos y Calahorra. 

Avanzó en el camino de los siglos el año de 1824; y 
el modesto varón, cuya ilustre vida en vano pretende¬ 
mos apuntar, se vio en breve objeto de las predilectas 
miras del trono y de la córte pontificia. Fray Domingo 
de Silos fue nombrado obispo de Cádiz, y tal era ya el 
renombre que su virtud había alcanzado, que su entra¬ 
da en esta ciudad el (lia 5 de agosto de 1825, fue un 
verdadero triunfo, faciéndole los honores con profundo 
respeto las huestes francesas, hermanas de ¡as que tanto 
le habian perseguido, traídas á España por motivos que 
no son de este lugar. Desde aquel dia Cádiz sintió los 
efectos del amor y de la caridad de su pastor escogido, 
y nunca se oía repetir el nombre del dignísimo prelado 
sin encontrarle unido al de una buena acción que le 
atraía las continuas bendiciones de los fieles. 1 

Acaeció en tanto en 6 de enero de 1832 el horroroso 
incendio que casi destruyó por completo la abandonada 
obra de la catedral nueva , convertida en parte en alma¬ 
cén de maderas. El venerable obispo visita al dia si¬ 
guiente las humeantes ruinas, y como si obedeciese á 
una sagrada inspiración concibe el colosal proyecto de 
terminar la obra. Sin arredrarse con la falta de medios, 
reúne los escasos ahorros de sus cortas rentas, convoca 
al cabildo eclesiástico que espontáneamente le presta su 
auxilio; escita el celo de sus fieles por medio de una 
carta pastoral; y respondiendo todos, como no podía 
menos á la voz de su pastor, en 11 de noviembre del 
mismo año bendijo el venerable obispo el primer [>alo 
del andamio, que se alzaba para llevar á cabo tan gigan¬ 
te empresa. 

La constancia que para ella le prestaba su acrisolada 
fe, rio vaciló ni un solo momento desde aquel día. Si en 
1833 la jura de la princesa doña Isabel II le hace trasla¬ 
darse á la córte para prestarla el juramento de su fideli¬ 
dad, en breve cumplido esle deber, se traslada á su igle¬ 
sia para seguir dedicándose con afan creciente á realizar 
su atrevido pensamiento. 

La discordia entre tanto vuelve á agitar su tea: los 
ecos de la guerra mal estinguidos , resuenan otra vez 
en nuestra patria, lanzando á combatir hermanos contra ¡ 
hermanos en fraticida lucha; la mano de la revolución j 
echa por tierra los sagrados templos; la peste llena los ! 
sepulcros de víctimas; la pobreza y la miseria siguen sus j 
pasos; y en medio de tantos horrores, no vacila en la 
realización de su proyecto el digno sucesor de los apósto¬ 
les, que ocupaba la silla gaditana. Sus cortas rentas que 
apenas le bastan para su inagotable caridad, no le permi¬ 
ten dedicar importantes sumas á la fábrica de su iglesia, 
y suprime hasta los gastos mas necesarios para la vida 
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| del mas modesto de sus fieles. Tanta era la humildad de 
su atavío y del adorno de su casa, que por todo lujo en 
su sala no se veia mas que un modesto cuadro represen¬ 
tando la muerte de Santo Domingo de Silos; y hubo 
tarde en que al bajar de su palacio á la obra de la cate¬ 
dral , lo hizo con un sombrero negro de simple sacerdo¬ 
te por no tener mas que uno de obispo y este roto de 
viejo. 

¡Cuántas veces acompañado de sus capellanes y fami¬ 
liares , alguno de los cuales ocupó mas tarde su misma 
silla, recorría las casas pidiendo de limosna fondos para 
la fábrica! ¡Cuántas también se privaba hasta de lo mas 
preciso en su modesta mesa, ya para socorrer á un des¬ 
graciado , ya para aumentar los cortos ahorros que ein- 
¡ pleaba en la construcción del templo! ¡ Con cuánta hu- 
, mildad rechazaba siempre las justas alabanzas que su 
ejemplar conducta despertaba! Permítasenos transcribir 
! las notables palabras con que respondió al poeta gaditano 
Florez Arenas, cuando le manifestaba que era digno de 
admiración por haber emprendido tan colosal onra en 
época tan calamitosa. «Todos me dan esa alabanza—res- 
¡ »pondió el obispo; pero esa alabanza no debe recaer so¬ 
ubre merecimientos especiales mios: yo be visto la bis— 
»toria de los siglos á donde llega la memoria de las gentes, 
»Y no be hallado uno en que la sangre no se haya vertido 
I »en abundancia, y donde la discordia no baja sembrado 
i »da espinas los pueblos, bien en luchas interiores bien en 
«luchas eslrañas; y pues muchos lian fabricado obras no- 
( utables en tiempos mas ó menos calamitosos, no se me 
«adjudique como título de gloria, lo que título de gloria 
¡ »no ha sido ni podido ser en aquellos cuyo ejemplo sigo.» 

Seis años de tan nobles esfuerzos, de tan constante 
fe, no podían quedar sin recompensa; y en los dias 28 
y 29 de noviemore de 1838, Dios concedió al venerable 
prelado que él mismo consagrase su basílica. ¡Con qué 
santa ternura vertieron lágrimas sus ojos en tan solem¬ 
nes dias! ¡ Qué goces tan inefables debieron anegar su 
alma en las purísimas delicias que Dios concede como 
recompensa de las buenas obras! Nunca podrá olvidar 
el pueblo de Cádiz aquellos sublimes momentos en los 
cuales escuchó la voz ae su prelado, trémula de emoción, 
elevar al cielo bajo las bóvedas de su basílica el himno 
cristiano de su ardiente gratitud. 

Admiradores de la grandeza del modesto monge benedic* 
i tino, determináronlos fieles gaditanos erigirle una estátua 
ante las puertas de su templo; pero nada fue bastante á 
vencer su digna modestia, y solo pidió que el. dinero que 
para esto se reuniera, se aplicase al mejoramiento de las 
j obras de su iglesia querida. Las honras del mundo no le 
¡ deslumbraban con su falso brillo; y si las bandas de 
Cárlos lll é Isabel la Católica cobraban nuevo lustre en 
su pecho, si el mismo Estado francés le envió la de la 
i Legión de Ilunor, y si su retrato fue colocado en la sala 
capitular del ayun amiento de Cádiz, distinciones eran 
I estas que aceptaba porque su noble corazón, antes que 
i pasar por desagradecido, preferia hacer el sacrificio de 
: su humildad. Bien la justificó cuando elevado á la silla 
arzobispal de Sevilla, cercano á vestir la púrpura carde¬ 
nalicia , renunció esta para otros tan apetecida distin¬ 
ción , por no abandonar á su pueblo querido y á su ama¬ 
da iglesia. 

Pero los años con su rápido curso inclinan la frente 
del venerable pastor, cuyos cabellos hace tiempo enca¬ 
necieron. Vé acercarse su muerte y se prepara un se¬ 
pulcro ; mas no un ostentoso monumento de piedra eri¬ 
gido por la impotente vanidad; sino una sepultura sencilla 
a la haz de la tierra sin mas que una losa de mármol con 
esl a sencilla inscripción escrita por él mismo. 

f 

Aquí tace 

Fray Domingo de Silos Moreno, 

INDIGNO MONGE BENEDICTO 
Y MAS INDIGNO OBISPO DE CÁDIZ. 

Cuando se estaba ocupando en prepararse esta última 
morada, dijo un dia á sus amigos: «Mis fuerzas cada vez 
están mas consumidas, no pasará mucho tiempo sin que 
bajéis á visitarme al lecho de piedra en que tendrán re¬ 
poso mis cenizas;») y en efecto, el 9 de marzo de 1853, 
el obispo de Puerto Victoria don fray Rosendo Salvado, 
recibió el último suspiro del varón insigne que llevando su 
humildad hasta mas allá de la muerte, dejó ordenado en 
su testamento, que en sus honras no se pronunciase ora¬ 
ción fúnebre ¡tara recordar su vida. 

Dia de luto fue para Cádiz aquel en que acompañó á su 
última morada á su virtuoso prelado, en el largo corte¬ 
jo fúnebre que con asistencia del arzobispo de Sevilla y 
el obispo de Puerto Victoria, fue tan concurrido, que 
una hora después de haber roto la marcha la fúnebre 
procesión, salían todavía del palacio episcopal los últi¬ 
mos que la formaban. Entre ellos recordaban la constan¬ 
te fe del obispo, todos los trabajadores de la obra de la 
catedral vestidos completamente de negro. 

La honra que el virtuoso prelado rechazó en vida, el 
ueblo gaditano se la elevó después de su muerte, alzán- 
ole delante de la iglesia, que á costa de tantos sacrifi¬ 
cios llevó á cabo, la estátua, cuyo dibujo acompañamos 
obra de D. Leoncio Baglieto, que se destaca magestuosa, 


sobre un severo pedestal de veinte piés de alto, con la 
siguiente inscripción. 


t 

A FRAI DOMINGO 
DE SILOS MORENO, 
MONGE BENEDICTINO, 
OBISPO 

DE ESTA DIÓCESIS; 
GRANDE EN VIRTUDES, 
QUE D1Ó AL CULTO 
DEL SEÑOR 
SUNTUOSO TEMPLO. 
SUS ADMIRADORES. 
AÑO 1856. 


Digno monumento de su eterna fama, mas digno aun 
se lo labraron sus virtudes. El tiempo podrá destruir esa 
magnífica escultura que copió su cuerpo, pero su gloria 
vivirá transmitida degeneración en generación al través 
de los siglos; que el que llega á su Dios terminada su pe¬ 
regrinación humana, sostenido porla’virlud, ademas del 
eterno premio que el Hacedor le otorga, vive siempre en 
la memoria de sus hermanos, escrito su nombre por el 
amor y la gratitud en el corazón de la humanidad. 

J. DE Dios DE LA RADA T ü EL GADO. 


EL CORAL. 

Si no se le hubiese ocurrido á un fabulista insigne la 
moraleja de la salvia y el té para probar que en su pa¬ 
tria nadie es profeta, la preferencia que los europeos 
dan á las perlas sobre el coral, y la que dan los indios 
al coral sobre las perlas, nos servirían perfectamente 
para demostrar que la posesión mata el deseo, que no es 
nunca lo que se tiene lo que se apetece, y que la dificul¬ 
tad de la adquisición multiplica el valor de lo adquirido. 
El coral como la salvia, las perlas como el té necesitan 
emigrar de su patria que tanto honran para que se re¬ 
conozca su verdadero mérito. 

Cierto es sin embargo que, con independencia del fe¬ 
nómeno psicológico que acabamos de presentar, hay una 
razón de estética que hace prefieran los indios nuestro 
coral á sus perlas y que nosotros prefiramos su perlas á 
nuestro coral. El color del coral casa mejor que el de las 
perlas con el atezado cútis de los indios, los cuales se 
reservan el coral para adornar sus hrazaletes y collares, 
sobrecargando de perlas y brillantes sus deslumbradores 
vestidos, sus cetros y sus coronas. En Europa, por lo 
contrario, esceptuando las penínsulas ibérica é italiana, 
en que se encuentran diseminados entre las mujeres los 
diferentes tipos de belleza, reuniéndose en algunas de 
ellas todos los tipos á la vez para formar el mas armo¬ 
nioso conjunto, la blanca tez de las hermosas reclama 
las perlas como si para ella sola las hubiese criado la 
naturaleza, y sin embargo no se crian las perlas en los 
mares de la Europa, lo que suministra á los que preten¬ 
den rectificar la obra de la Providencia un poderoso ar¬ 
gumento contra aquellas palabras con que empieza Rous¬ 
seau su Emilio: Tout est bon en sortant des- mains de 
l * Anteur des chosses. Pero un cosmopolita, Eugenio 
Pelletan, por ejemplo, diria tal vez que Dios, que ha 
dado á la alondra y la terrera el color del campo y al la¬ 
garto el color de la yerba en que se cobija, y se los lia 
dado, no por un mero capricho, sino porque su manera 
especial de existir, los peligros que han de evitar, los 
alimentos de que han de nutrirse requieren este color y 
no otro; Dios, que ha dotado al sapo de una fealdad re¬ 
pugnante como de un medio único de defensa, para que 
el asco mismo que causa no permita al hombre despa¬ 
churrarlo ; Dios, que ha provisto al calamar y al pulpo 
y á la gibia de la tinta que segregan para ennegrecer el 
agua y hacer perder la pista á sus implacables enemigos; 
Dios, diria un cosmopolita, no ha querido que tuviesen 
las perlas la misma patria que los blancos, ni el coral la 
misma patria que los negros para poner á unos y á otros 
en la necesidad de un cambio de productos que estable¬ 
ce relaciones entre las mas distantes comarcas y echa 
los cimientos de la fraternidad universal, de la unidad 
á que tiende el género humano. A posteriori todo se 
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esplica con un poquito de ingenio, hasta 
la necesidad de que haya moscas, corre¬ 
deras y chinches, y si un optimista tiene 
empeño en ello, nos probará que la guerra 
es un bien, que es un bien la tiranía, que 
son un bien fas sequías y las inundaciones, 
y que para dispensarnos el mayor de los 
beneficios la Providencia pone de cuando 
en cuando en manos del cólera-morbo y 
dei tifus-icteróides la escoba con que han 
de barrer este mundo que es el mejor de 
los posibles. 

Conste, pues, que las perlas, de que 
nos ocuparemos otro día, y el coral, de 
que vamos á ocuparnos ahora, están cum¬ 
pliendo una misión providencial ignorada 
quizás de los mismos que los usan y los 
esplotan , y que no ven en un adorno mas 
que un adorno y en un objeto de comer¬ 
cio mas que un objeto de comercio. ¡ Po¬ 
bres gentes, que conocen las propiedades 
escitantes del café y las sedativas del opio, 
que saben que el tabaco tiene el nombre 
de nicotiana que le dió Linneo, que per¬ 
tenece á la familia de las soláneas, y sobre 
todo que es una de las principales rentas 
de los Estados, y prescinden , porque lo 
ignoran completamente, de su influencia 
civilizadora! 

Nonos ocuparemos en este articulo de 
las perlas, sino del coral, el coral propia¬ 
mente dicho, el coral rojo, el coral col< - 
cado conto tipo por Linneo en un género 
que llamó ¡sis , y en una especie noble, 
Isis nobilis , el coral, en fin, de que están 
formados los labios de todas las mujeres 
que han cantado los poetas. Lo que se lla¬ 
ma vulgarmente coral blanco, coral negro, 
coral amazorcado, no es coral; pertenece 
á otro género de zoolitos. Y aquí nos vie¬ 
ne como de molde rectificar un error en 
que ha incurrido un escritor científico, y 
otro error en que lia incurrido un escri¬ 
tor dramático. 

Sabido es que en los mares intertropi¬ 
cales abundan los pólipos petrosos ó ma- 
dréporas, especie de concreciones en fi¬ 
gura de arbusto que constituyen canas 
enteras de piedras calizas y sirven de ña¬ 
ue á la mayor parte de las islas del mar 
del Sur, del mar de las Indias y del mar 
Hojo, formando los mas peligrosos arre¬ 
cifes. Confundiendo el señor La-Sagra con 
las madréporns en general el coral propia¬ 
mente dicho, que nunca puede llegar á 
ser tan copioso que ofrezca á los navegan¬ 
tes nesgo alguno, combatió como funes¬ 
ta para la navegación la idea de los que 
pretenden favorecer el desarrollo de los 
corales. Este error, trascendental en un 
hombre que ha cultivado las ciencias, que 
liabla como sabio y no como artista, se 
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podría dejar pasar desapercibido si proce¬ 
diese de un |*>eta, porque al fin y al cabo 
un poeta, en elmerohecno de llamarse tal, 
adquiere el derecho de decir cualquiera 
cosa, y hablar de todo aunque no haya es • 
tudiado nada. Un escritor dramático habla 
en uno de sus dramas de rocas de coral 
en América, sin recordar ó, por mejo: 
decir, sin haber sabido nunca que el coral 
no forma rocas, ni es tampoco en los ma¬ 
res de América donde principalmente se ha 
domiciliado esta producción codiciada. N.» 
tanto abunda en América como en Euro¬ 
pa y Africa. Si al poeta no le bastaban las 
perlas para ataviar á la virgen del mun¬ 
do , como llama á América Quintana, 
podía haberla engalanado con la preciosa 
concha de su tortuga del mar de los Ca¬ 
ribes, conocida con el nombre de carey „ 
ó con la plata de sus montes y el oro de 
sus arenas que tanto contribnyó á enri¬ 
quecer. ó para hablar con mas propiedad, 
á empobrecer á la España. Y le hubiéra¬ 
mos tolerado que ateniéndose solo á la 
, apariencia y forma sensible delobjeto, sin 
* lijarse en ningún carácter geológico ni 
fisiológico, nos hubiese presentado meta¬ 
fóricamente el coral formando bosques y 
no rocas, porque en realidad el coral es 
un polipero que afecta la forma de un 
arbusto desprovisto de sus hojas, por mas 
que en el largo litigio que sostuvieron 
disputándose su pertenencia los tres rei¬ 
nos de la naturaleza, se resol viese en últi¬ 
ma instancia la cuestión á favor de la geo¬ 
logía. 

No, el coral no es una roca aunque sea 
susceptible de ser pulimentado como la ága¬ 
ta, y hubiésemos dejado al poeta en su er¬ 
ror, si lo hubiese cometido con anteriori¬ 
dad á la época en que Linneo le colocó á 
la cabeza de sus zoófitos, y sobre todo con 
anterioridad á la época en que Peyssonel, 
médico francés, reconoció la animalidad 
del coral y comprendió que eran verda¬ 
deros pólipos las flores compuestas de* 
ocho pétalos que creyó Marsigli descubrir 
en sus ramas. 

El coral se encuentra en casi toda la os¬ 
tensión del Mediterráneo, principalmente 
en sus costas meridionales, de las cuales 
le obliga también á emigrar la codicia mer¬ 
cantil, para adornar en la India á los bra- 
inines y príncipes asiáticos. Se encuentra 
en las costas dé España, en la entrada 
del Adriático y en las mayores pfofundia 
dadesdel canal deTarento. Se encuentra 
eo los Dardanelos, donde los peligros que 
ofrece su estraccion, no están compen¬ 
sados por el valor de los productos. Se en¬ 
cuentra en Africa, donde adquiere el ma¬ 
yor desarrollo, si bien el que se produce 
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en sus cosías septentrionales, tiene un color menos vivo 
que el de las costas meridionales de Europa. 

La íorma del coral, es como hemos dicho, la de un 
arbusto desprovisto de sus hojas. Carece de raices, y 
tiene por base ó sustentáculo un pió que se aplica y 
amolda perfectamente como si fuese de cera á la super- 
licie de los cuerpos en que se 
desarrolla, siendo tan difícil 
separarlo de estos cuerpos sin 
determinar una solución de 
continuidad, como si formase 
con ellos cuerpo común. El 
coral crece, sin embargo, con 
independencia de su susten¬ 
táculo, v arranca de este, por 
medio de un tallo ordinaria¬ 
mente único, cuyo mayor diá¬ 
metro no suele pasar de dos 
«ledos. De este tallo brotan 
unas cuantas ramas que se 
ramifican ente sí, y están sem¬ 
bradas de celdillas, en cada 
una de las cuales se encierra 
un pólipo, que entendiendo 
sus palpos parece realmente 
una florecida. 

Aunque carece de raices, el 
coral se adhiere á las rocas 
con tanta fuerza como un ar¬ 
busto á la tierra, pero sus ra¬ 
mas, en lugar de dirigirse ha¬ 
cia arriba se dirigen hacia aba¬ 
jo, lo que facilita mucho su 
estraccion por el procedimien¬ 
to empleado hasta el dia, y que 
es estraño no se haya reem¬ 
plazado con otro mas ven¬ 
tajoso, después de lo mucho 
que se han perfeccionado las 
campanas de los buzos y otros 
aparatos análogos, deque tam¬ 
bién pensamos ocuparnos cu 
otro artículo. El do hoy, que 
se ha estendido ya demasiado, 
vamos á concluirlo con la des¬ 
cripción del procedimiento que 
actualmente se usa. 

La pesca del coral se hace 
principalmente en Africa, don¬ 
de se ha notado que un pié 
de esta producción necesita el 
transcurso de ocho años para 
llegar á su mayor desenvolvi¬ 
miento, en una profundidad 
de ocho á diez brazas, el de 
veinticinco á treinta anos on 
una profundidad de veinticinco 
brazas, y en una profundidad 
de cuarenta el de un número 
igual de anos. 

La pesca del coral es sobre - 
lodo peligrosa por los tiburones 
que abundan en los mares en 
que principalmente se practi¬ 
ca ; pero este peligro desapa¬ 
recerá empleando alguno de 
los aparatos para buzar que se 
lian ensayado recientemente, 
siendo en nuestro concepto el 
de nuestro compatriota el doc¬ 
tor Masdeu el que merece la 
preferencia. 

He aquí como el coral se pes¬ 
ca actualmente. Ocho hom¬ 
bres, que son todos escelentes 
buzos, tripulan una falúa lla¬ 
mada ordinariamente corali¬ 
na , y armando una cruz gran¬ 
de, cuyos travesanos son lar¬ 
dos v fuertes, (¡jan en cada 
uno de estos un pedazo de red 
muy resistente en forma de 
rejoncillo, como usan los pes¬ 
cadores de cana tiara meter 
bis peces. Atan una cuerda 
Inerte en medio de la cruz y 
la bajan horizontalmente al 
fondo del mar , poniéndola 
un peso bastante considerable 
para que se hunda. El buzo 
acompaña la cruz , y coloca 
sus ramas una tras otra en el 
hueco de Jas rocas, enredando 
el coral en las mallas de las 
redes; los tripulantes de la 
falúa tiran con fuerza, y por 
medio de la cuerda sacan del 


Con frecuencia el buzo que acompaña la cruz no rea- 
narece, ó sube á la cumb'-e del agua mutila lo y'mori¬ 
bundo, dando con su sangre á las olas el color del pre¬ 
cioso producto que codiciaba. Se apresuran sus compa¬ 
ñeros en tenderle un cable, del cual muchas vece* le es 
ya imposible asirse, porque el feroz tiburón le acosa, 


pulido ganar la falúa, es evidente que ha loinrdo ya la 
actitud que le exige para hacer presa la especial dispo¬ 
sición de sus quijadas, de las cuales, la inferior . siendo 
mucho mas corta que la superior, no le permite morder 
sino en posición supina. La fiera de los mares li nra sus 
siete andanadas de dientes en el angustiado buzo, el cual 


agua el coral que arrancan. 

Este procedimiento, lo repetimos, nos parece muy poco 
ingenioso, y será reemplazado por otro cuando se piense 
en emplear en la pesca del coral alguno de los aparatos 
que para buzos se han ideado en nuestros dias. 


ensaña; (y el que estas líneas escribe lo ha visto muchas 
veces), sobresaliendo de la superíicie su triangular aleta 
dorsal que parece una vela latina, y si deja ver su vien¬ 
tre blanco y fosforescente antes que el desgraciado haya 


acto continuo se vé reemplazado én süa funciones por 
otro dé sus compañeros , que acariciando in »santemen- 
te le idea de aquel género de muerte ique se nenien pre¬ 
destinados, se han familiarizado c^n ella com • el médícr 
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Con la de la peste, el soldadocon la de las batallas, el ca¬ 
zador de gacelas y el contrabandista del valle de Andor¬ 
ra con la de los precipicios, y basta el bandido con la de 
la horca. Según es la profesión de cada uno, la misma 
muerte afecta la imaginación de distinta manera. Un 
oficial se suicidó de un pistoletazo por el horror que le 
inspiraba el cólera. 

Si asi no fuese, si el inminente peligro de ser devora¬ 
do por un tiburón, impresionase á los pescadores de per¬ 
las en los mares de Africa, como impresiona á la gene¬ 
ralidad , no habría pescadores de perlas, ó al menos se 
hubieran ideado para pescarlas otros procedimientos. 

A. Ribot y Fontseré. 


YO ESTOY POR LO POSITIVO. 

No vayas á pensar, lector amigo, que el que tiene en 
este momento la honra de dirigirte la palabra, es de los 
que están por lo que indica el epígrafe del presente ar¬ 
tículo; pues aunque el término con que lo encabezo-llá¬ 
malo, si quieres, sombrero ó montera—se refiere al in¬ 
dividuo parlante, esto es, á mí, has de saber que yo no 
soy el yo de que se trata, sino el que se aprovecha de 
una frase que principia con la primera persona del sin¬ 
gular del repetido pronombre, para entretener á la se¬ 
gunda , que eres‘tu, á costa de la tercera que es el que 
está por lo positivo , ó sea el positivista; persona á 
mas no poder, sin embargo de que no falta quien opina 
que es cosa, porque no puede menos. Sea, pues, persona 
en buena hora, y tratémosle con el respeto y el carino 
que se merece por sus atributos de tal, dejando escrúpu¬ 
los á un lado. 

El positivista disfruta, como cualquier prójimo, el 
privilegio de comer en plato y de beber en vaso; privile— 

• gio que—digámoslo de paso—le conceden á regañadien¬ 
tes los fabricantes de pesebres y de pilones, cuya indus¬ 
tria se halla en lamentable decadencia desde que nuestro 
héroe sabe y cree que el positivismo es compatible con la 
racionalidad, el decoro y otras zarandajas. 

Entregado en cuerpo y alma á esa creencia, no conci¬ 
be que haya goces fuera de los que le pinta en su imagi¬ 
nación la brocha del materialismo, distinguido artista 
del siglo XIX. Una copa de esquisito vino, un bol¬ 
sillo bien provisto, un manjar suculento, y si es raro 
mejor, una habitación lujosa, una querida, ó dos, ó me¬ 
dia docena... lié ahí compendiadas muchas de sus aspi¬ 
raciones sublimes, de sus venturas supremas. Si en su 
corazón no hay fibra que responda á un sentimiento ge¬ 
neroso , es porque los tiempos están malos, y la genero¬ 
sidad es derroche, casi crimen. Si en su cerebro no bu¬ 
lle un pensamiento levantado, es porque su humildad se 
lo prohíbe: su juicio le dice que los afectos son ilusiones, 
patarata la fe, el amor mentira; y para que se vea hasta 
dónde llega su penetración, ha descubierto que la amistad 
es un comercio que debe cultivarse mas ó menos, según 
que sea mayor ó menor el beneficio positivo que deje; 
ae manera, que los amigos vienen á ser á sus ojos pedazos 
de galena ó ae carbón de piedra. 

Para encontrar un positivista, no es necesario andar 
de zeca en meca armados de linterna, como el zascandil 
de Diógenes, en busca de un hombre; pulula por todas 
partes, existe asi bajo las latitudes polares, como bajo las 
tropicales. 

Entablemos conversación con el primero que se nos 
venga á la mano, que alguno se nos vendrá mas fácil— 

. mente que el premio grande de la lotería moderna ó que 
una buena comedia. ¿No digo? Ya me saluda uno. 

—¿ Qué hay de nuevo ? 

—Perdone usted, ando de ojeo, sigo la pista á esa don¬ 
cella. 

—¡Acabáramos! va usted á caza de gangas. 

—Es mi fuerte. 

—Pero, hombre; ¿es posible que con cuarenta y nue¬ 
ve años a la cola, continúe usted tan calavera? Siempre 
en galanteos, siempre en orgías... 

—Eso es decirme indirectamente que ya debía redu¬ 
cirme al rosario y la bota. 

• —No tanto; pero la vida que usted trae no es para 
llegar á muy viejo. 

—Al contrario; esta vida me satisface, me engorda y 
hasta me rejuvenece. 

—¿Y qué adelantará con engañar á esa pobre mu¬ 
chacha , á quien conozco y es pura como una azucena; 
qué sacará con envolverla en las redes de su espe- 
riencia mundana, con reducirla tal vez á la vergüenza 
y á la desesperación? Porque supongo que V. no tratará 
de casarse con ella. 

—¿Qué es casarme? ¿Soy, por ventura, algún horte¬ 
ra ? Primero me arrojaría al Canal. Hijo mió, yo no me 
mantengo de ilusiones; soy perro viejo y tengo mas es¬ 
camas que una sardina; en una palabra, estoy par lo 
positivo. La haré promesas sin número, juramentos que 
se convertirán en humo; y después que la atortole y que 
la marée, después que haya desbancado á cierto mozal vete 
que la ama como un abencerrage, y dicho sea en honor 
suyo, con buen fin , la incauta paloma caerá en las gar¬ 
ras del gavilán. ¡ He desplumarlo ya tantas y tantas! 

—¡Digna hazaña, por cierto! 

—Digna ó no, prefiero los goces de lo que los hipócri- j 


tas y los pusilánimes llaman disipación, á la monótona 
existencia de los que miden todos sus pasos con el compás 
de esa cosa, á que los dan el mismo nombre de moral. 

—Basta, basta; usted me enternece y me persuade. 
¿Para cuando se dejan las coronas y las estátuas ? Para 
cuando... 

¡ Cálle! Voló el gavilán en pos de la paloma. ¡ Ah! yo 
haré que el hermano de esa joven, que es teniente de gra¬ 
naderos , corte las alas á semejante pajarraco, antes de 
que caiga sobre su presa. 

Ahora va el lector á hacer conocimiento con don Zoilo 
Zirutecas, escelente filántropo que ha construido el edi¬ 
ficio de una fortuna colosal con el oro, la plata y el co¬ 
bre de los necesitados á quienes ha socorrido en sus mi¬ 
serias , sin mas- ganancia que un doscientos cincuenta 
or ciento... nada , como quien dice. El AvaYo de Mo- 
ere seria un niño de teta, un hijo pródigo al lado del 
incomparable Zirutecas, cuyos consejos, si se solicitasen 
y él quisiera darlos, derramarían torrentes de luz e.i va¬ 
rios problemas nebulosos de los que hoy rodean á la cien¬ 
cia económica. Don Zoilo es Ja quinta esencia del positi¬ 
vismo. No saludará á un amigo por no malgastar un mo¬ 
vimiento de cabeza, por no despilfarrar una palabra; es 
el Demóstenes, el Mirabeau del silencio. En sus opera¬ 
ciones usurarias jamás se anda con rodeos, sino que se 
va derecho al bulto, como los toros bravos, ó al grano, 
como los gorriones hambrientos, con la certeza ae que 
en negocio en que él tome parte, desde luego puede es- 
clamar, como César: Finí, indi, vid, ó mus vale lle¬ 
gar á tiempo que rondar un año, que dijo el otro. Ase¬ 
gura que es sordo, pero yo creo que lo es solamente á la 
voz de la razón, cuando esta no se halla en armonía con 
sus intereses, y á la desgracia, cuando la desgracia es ir¬ 
responsable y le pide aunque no sea mas que un ochavo; 
pues para el caso basta que se le pida. Crucemos con él 
algunas palabras. 

—¡ Señor don Zoilo! 

Nada: ¡silencio sublime! Le tiraré por el gaban. 

—¿ Eh ? 

—Una viuda con cuatro niños muere desamparada en 
la calle de... 

—Agur. 

—Señor don Zoilo ... 

—Hombre ¿me deja usted en paz? Ya sabe que yo es¬ 
toy por lo positivo, que detesto la conversación, que el 
tiempo es precioso. 

—Ya lo sé: ¿me compra usted un pedazo de tiempo? 

— ¿Un pedazo de qué...? A ver, a ver, espliques^ 
usted. 

La sordera tiene una breve intermitencia : Zirutecas 
abre desmesuradamente los ojos y la boca, saca la caja 
del rapé y toma un polvo. 

—Denie usted un polvito. 

La sordera de don Zoilo se reproduce, lo cual coincide 
fatalmente con la guardadora de la caja. 

—¿Con que no hacemos nada? me pregunta con candor 
angelical. 

—Mañana (aquí levanto la voz) escribiré á usted [)or 
el correo interior, y le hablaré largo y tendido sobre el 
importante asun to qu&... 

—Mire usted, mas vale que se pase por mi casa: ¡ son 
tan remolones los carteros! 

Zirutecas quiere ahorrarse la contestación escrita, por 
no gastar dos cuartos en el sello de franqueo. 

—Corriente, iré á su casa. 

Don Zoilo aplica la punta de un mal coracero á un so¬ 
berbio habano que acabo de encender, con el cual se 
queda, á lo tonto, alargándome aquella, á lo sabio; ope 
ración en la que apenas ganará un quinientos por cero: 
en seguida me tiende un par de dedos, por no tenderme 
la mano, y se marcha con la música á otra parte. 

El estoy por lo positivo es una bobería en concepto 
de algunos; pero eq cambio, y váyase lo uno por lo otro, 
indica un olvido completo de la modestia y de las reglas 
déla buena crianza; porque quien tal frase pronuncia 
parece asi como que presume efe mas avisado y perspicaz* 
que los que le oyen; quien siempre la tiene en los labios 
no espresa con ella precisamente lo que significa, sino 
estotras ó parecidas ideas : —Ustedes son unos pele¬ 
les , unos angelitos; vo sé dónde me aprieta el zapato; 
mi penetración es admirable; á mí nadie me la pega.—Y 
lo bueno del caso es que muchos de los que blasonan de 
sagaces, nunca pasan de ser unos desventurados que no 
tienen sobre qué caerse muertós; lo cual demuestra que 
toda su perspicacia sucumbe, cuando no es favorecida 
por la suerte. 

Hay positivistas que cifran toda su gloria en sus co¬ 
modidades personales; háilos que solo piensan en fran¬ 
cachelas y corroblas, como el libertino: quién se eterni¬ 
za hablando de acciones , céntimos , empréstitos , va ( o- 
res y cotizaciones ; quién revienta caballos y desvencija 
carretelas, eternamente ocupado ó desocupado en visi¬ 
tas y paseos. 

Conozco á uno cuya insaciable voracidad le hubiera 
hecho digno rival de Eliogábalo, á vivir en tiempo de 
este ogro coronado. Mi amigo es hombre sin instrucción 
alguna, pero se las echa de erudito, figurándose que 
para serlo basta aplicar á tontas y á locas media docena j 
de voces, que suelen poner mas en evidencia su igno- ! 
rancia supina. Lo mismo fue anunciarle mi nombre el 
criado que me abrió la puerta de su casa la última vez que , 
estuve en ella, salió á recibirme, envuelto en una bata | 


de damasco estampado, cubierta la cabeza con un gorro 
argelino de paño de grana, armada la una mano con un 
cerillero encendido, una botella y una barra de lacre, y 
con un látigo en la otra. 

—¡Pasoa la poesía! ¡Viva la literatura! gritó resta¬ 
llando el látigo y tendiéndolo en seguida sobre las ino¬ 
centes costillas de tres perros como tres elefantes, que 
de seguro devoraban al dia lo que acaso pudiera mante¬ 
ner á dos familias pobres. 

Los perros agacharon las orejas y huyeron gruñendo, 
rabo entre piernas, á los aposentos interiores, resenti¬ 
dos, al parecer, de que su dueño mostrase á un forastero, 
á un intruso, deferencias que generalmente reservaba 
para ellos. 

—Dispense V. amigo,—prosiguió,—que le reciba con 
esta facha; si hubiera sabido que un protegido de Apolo 
había de favorecer y honrar esta prosáica choza, otra 
acogida mas digna le hubiera preparado. Sin embargo, 
aun podemos celebrar tan fausto suceso haciendo una 
pequeña libación á Baco, porque, debo confesarle que 
hago tal cual sacriGcio al dios de las viñas, divinidad pa¬ 
gana que me los recompensa proporcionándome momen¬ 
tos de alegría. Vea V., estaba lacrando botellas de dorado 
Jerez! Vaya una copita. 

Y quieras ó no quieras me condujo al comedor, tem¬ 
plo y al par teatro de sus glorias cuotidianas, y me hizo 
apurar una copa. 

—Amigo, tengo ya cincuenta años; he logrado reu¬ 
nir una renta que me da lo suficiente para vivir con in¬ 
dependencia, aislarme en medio de la sociedad como 
San Pacomio en medio del desierto, y reirme de todo 
el mundo, el cual se lie á su vez de los tontos que se 
alimentan de sueños y de pensamientos que, por subli¬ 
mes que sean, de nada sirven en el mercado. En una 
palabra, estoy por lo positivo. Dentro de mi concha 
como una tortuga, contemplo tranquilo el espectáculo 
de las miserias humanas; y aunque el cielo se venga 
abajo, no saldré de la indiferencia que forma mis deli¬ 
cias.... Dirán que soy un egoísta, un hombre sin entra¬ 
ñas. .. ¡música, música celestial! ¡estribillo eterno de 
la filosofía mendicante! 

—En suma, V. reconcentra todo su cariño en el ho¬ 
gar doméstico , en la familia. 

—En la familia, exactamente; pues aunque soy céli¬ 
be , por aquelio de el buey suelto bien se lame , no puedo 
dispensarme de simpalizar con esos leales animalitos que 
ha visto V. en el pasillo, los cuales constituyen mi ver¬ 
dadera, mi única familia. Y, á propósito, voy á decla¬ 
rarle todos mis pecadillos; sepa V. que vivo en pleno 
gentilismo, que mi casa es una miniatura de la Roma 
idólatra, y sino, á la prueba. ¿Qué vé V. ahí? 

Al dirigirme esta pregunta, abrió una de las puertas 
que había jo notado en el comedor, y entré en una e<- 
pacioja despensa que contendría provisiones para dos 
años. 

—Veo—le conteste—docena y media de estupendos 
pemiles, otras tantas hojas de tocino, enormes atados 
de chorizos estremeños; racimos de guindillas; dos ca¬ 
bezas que, sino me equivoco, son de jabalí; cuatro ti¬ 
najas (le aceite; tres valientes pellejos, generales en jefe 
del ejército de botellas que en correcta formación están 
en el suelo esperando la hora de derramar su sangre; 
salchichones, ollas de manteca, escelentes quesos, acei¬ 
tunas como nueces, tarros de dulce, barriles de esca¬ 
beche.... y qué sé yo cuántas cosas mas! 

—Pues bien, esos son mis dioses penates. 

—Observo, no obstante, que con todo su amor á la 
antigüedad, no hay señales de que profese V. mucho 
amor á las artes. 

—Observación es esa que dejará de serlo eu cuanto le 
enseñe mi biblioteca y mi museo. 

lntrodújome en un lindo gabinete alfombrado, y pa¬ 
rándonos junto á un estante no muy surtido, en verdad, 
de libros, me dijo: 

—Tome V. la obra que guste. 

Saqué una y leí: Arte de Cocina. 

—¿Se convence V. ahora de mi afición á las artes ? me 
preguntó con sonrisilla burlona.—¡ Vaya otro! continuó, 
cogiendo el segundo. 

Diómelo, y vi en el lomo este titulo: El Gastrónomo 
perfecto. 

Examiné la portada del tercero, la cual contenia esta 
sola línea : Placeres de la mesa. 

La del cuarto decía: Arte de trinchar. 

La del quinto: Lecciones de tauromaquia. 

La del sesto: Destilador de licores. 

El museo de mi amigo se reducía á una mala copia del 
Cuadro de los borrachos ; una cacería, copia también, 
de menos mérito, si cabe, que aquella; cuatro lienzos 
de frutas, gallinas y palomas con el cuello retorcido, y 
platos con niversos manjares, obra todos ellos de algún 
pintador de burras de leche y de chuferías. 

Mi amigo, observando mi admiración, no cesaba de 
repetir: 

—Esto se llama entenderlo, querido, lo demás es pam¬ 
plina. Déjese V. de retóricas y ae calendarios, dediqúese 
ó negocios de utilidad efectiva, tangible, y echará utr • 
pelo mas lucido. 

Yo he tenido también mi alma en mi almario; he gas¬ 
tado nervios como cualquier hijo de vecino, ¡deas tan 
elevadas que se perdían en las nubes; y recuerdo per¬ 
fectamente quenada sacaba en limpio, y que siempre. 
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por ello, andaba hecho un pelagatos; pero lo que es en 
el día esto y por lo positivo y solo por lo positivo. 

El positivismo, como las epidemias, deja por donde 
quiera que pasa huellas profundas de sus estragos, no 
perdonando sexos, edades, ¿jerarquías, ni profesiones. 
La literatura misma se ha positivizado; y de árbol verde, 
frondoso y elegante, báse convertido en trono arruga¬ 
do y seco, por cuyos vasos apenas circula sávia bastante 
para alimentar su raquítica existencia. El magestuoso, 
el elocuente, el abundante idioma de nuestros padres, 
es un galimatías ridículo, inarmónico, embrollado ; una 
jerigonza compuesta de retruécanos, antítesis, agude¬ 
zas romas, sales insulsas, sentencias alambicadas ó traí¬ 
das por lo cabezones, y juegos de palabras, en la cual 
no se encuentra un pensamiento por un ojo de la cara, 
ni un chiste natural y de buena ley, por entrambos ojos. 
El novelista corta el vuelo á su imaginación y empobrece 
Ja frase, no siempre por ignorancia, sino por cálculo; asi 
es que en lugar de períodos numerosos y de rumbo, como 
se usaba en nuestra tierra, en los que pueden lucirse y 
campearlas galas de la lengua, nos da palabrillas con 
pujos de renglones, su poquito de guión a cada paso, y 
su mucho de admiraciones y puntos suspensivos. Un ¡ay! 
ocupa una línea, y vale tanto como una línea llena de 
letras. (Véanse los diálogos de este artículo). De esta 
degeneración literaria } a nacido la Zarzuela que cono¬ 
cemos , engendro menguado, producto enfermizo del 
contubernio del ingenio con la especulación, del cual ha 
resultado un repertorio modelo de.... El público sensato 
llenará este claro. 

Pero la Zarzuela constituye lo positivo de nuestra li¬ 
teratura escénica, y mucha virtud y gran temple de 
alm^ ó posición muy desahogada ha de tener el pobre 
autor que no doble su frente á Ja necesidad, y que no 
concurra con su piedra á levantar el monumento de 
nuestra ignominia. 

Ni la santidad del amor se Hbra de la influencia del 
positivismo. Para contraer un lazo que decide de la suer¬ 
te de toda la vida; ¿qué persona hay ya tan cándida 
que se tome la molestia de consultar su corazón y su 
conciencia? ¿Quién es tan ignorante que no sepa que 
un buen dote es la base mas sólida de la tranquilidad y 
de la dicha conyugales? Cierto es que en ocasiones, si 
se verilica el enlace, uno de los cónyuges apalea al otro 
con lo de si aportaste ó no tanto ó cuanto al matrimonio, 
si te casaste ó no por amor; añadiendo, para amenizar 
la tiesta, interjecciones y dictados que todavía no se 
permiten en los diccionarios y que se conservan por tra¬ 
dición ; pero esas son tempestades que, como todas, sue¬ 
len pasar pronto, si pasan; y n.in: i es mas hermoso el 
cielo doméstico que cuando aparece el arco-iris de la 
reconciliación, después de una hora de voces, chillidos, 
amenazas, cachetinas, repelones, pataletas y lloriqueos, 
oídos y á veces presenciados con apacible satisfacción 
por el curioso vecindario, ó al menos por tal cual inqui¬ 
lino aficionado á tan divertidos espectáculos; de donde 
resulta, que si bueno era el contigo pan y cebolla de los 
románticos , bueno y bonísimo es el estoy por lo positi¬ 
vo de los novios que hoy se estilan. 

El positivismo hace que el joven fresco, entero y 
sano, se una con la anciana marchita, achacosa y der¬ 
rengada como silla vieja; que el periodista que quiere 
medrar, venda á todo el mundo su pluma ramera; que 
se mire con desdeñosa compasión al que tiene la osadía 
de creer en los afectos nobles y delicados, á los cuales 
pospone los que dominan en gran parte de los hombres 
entre quienes vive; y, finalmente, que el chalan político 
se encumbre, y se arrastre en Ja miseria el que mira la 
política como una especie de religión. 

Ahora podríimos esclamar con el orador latino: ¿Qua 
in urb a vivirmis'í ¿Qué sociedad es esta, en que lo 
malo pasa por hueno, por verdadero lo falso, la hipo¬ 
cresía por religiosidad , la virtud por necedad, casi por 
delito afrentoso?... Pero no, no haré esa esclamacion, 
ó por mejor decir, al hacerla solamente me propuse lucir 
mi profundidad filoló jica ; pues tras de gustarme poco 
las jeremiadas, no soy de los que suponen que nuestros 
abuelos fueron unos benditos de Dios, y nosotros unos 
tales y unos cuales, dignos de sufrir, por nuestros vi¬ 
cios, la suerte de los habitantes de Sodoma y Gomorra. 

Conste, pues, que el positivismo es, ni mas ni menos, 
una moda que pasará, sin remedio; y el positivista uno 
de los tipos mas curiosos, sino menos dañinos de nues¬ 
tros dias. 

Ventura Ruiz Aguilera. 


POESÍA. 

I. 

A orillas de la mar, entre ladreles 
brota una fuente cristalina y pura, 
cuyas ondas heladas no templaron 
del sol los rayos vibradores nunca; 
Nunca sobre ellas al volar inquietas 
alzan las brisas pasajera arruga, 
ni polvoroso viento las empaña 
ni llovedizas aguas las enturbian, 

Y limpia arena y matizadas guijas 
del hondo cauce, claras se dibujan 
en el raudal sombrío y silencioso 
que corre entre el follaje sin espumas. 


Sobre las # ondas cristalinas vénse 
flotar algunas veces hojas mustias 
de flores en las márgenes nacidas 
que esa fuente benéfica fecunda, 

Y sin que altere la corriente helada 
su transparencia indiferente y muda, 
indiferente y muda las arrastra 
hasta el cercano mar que las sepulta. 

—Era tu corazón, fuente escondida 
cuyas aguas serenas y profundas 
en alma estéril florecer hicieron 
la primera pasión ardiente y pura; 

Mas ¡inútil vivir! cayeron muertas 
sobre el claro raudal las hojas suyas 

Í f en el mar sin riberas del olvido 
as anegaste indiferente y muda. 

II. 

Ubi amor, íbi anima. 

—Cuando tus ojos clavas en el azul del cielo 
en su mas clara estrella fijándolos tenaz 
y lánguidos suspiros de amargo desconsuelo 
arrancas de tu pecho, y rompes á llorar; 

¿Qué penas ignoradas despierta en tu memoria 
ae aquel astro purísimo la inofensiva luz? 

¿qué página sombría, qué dolorosa historia 
encierra una alma, ¡oh virgen! tan pura como tú? 

—Lejos está, muy lejos, la costa solitaria 
donde en reposo eterno yace su dulce bien, 
sin que su sueño arrulle la voz de una plegaria 
sobre su fosa al cielo alzándose por él. 

Lejos está la tierra donde estranjera mano 
cavóle al peregrino su lecho funeral, 
y entre las dos riberas estiende el Océano 
sus azarosos senos, su vasta inmensidad. 

Está lejos, muy lejos; solo pudiera el oro 
salvar las anchas olas para llevarla allí, 
y la inocente niña no tiene mas tesoro 
que su corazón grande, y que su amor sin fin. 

—Dad á ese arnor las alas de las marinas aves 
aue infatigables cruzan del uno al otro mar, 

* dadle seguir la estela que las veleras naves 
abren con la ancha quilla rasgando su cristal; 

Y sin que al débil pecho arredren un instante 
el mar y sus borrascas, la noche y su pavor, 
vereis cuál vuela ufana la valerosa amante 
hasta el lejano suelo, sepulcro del que amó. 

—Oiréis á los ancianos asegurar tenaces 
que gozo y penas viven en nuestro corazón 
cuanto en el terso lago los círculos fugaces 
alzados por la piedra que su cristal rompió : 

Mostradles esa niña: el llanto que derrama 
fecunda y vivifica su inconsolable amor 
como el rocío húmedo la vigorosa grama 
que sobre el césped fúnebre sus galas desplegó. 

—¡ Oh lirio de las playas, oh perla de los mares! 
¿por qué tendió la muerte sus alas sobre tí 
y derramó en tu seno la hiel de los pesares 
trocando en honda angustia su amor de serafín? 

¿ Qué fue de tu alegría, qué fue de tu hermosura 
purísima azucena que acariciaba el mar? 

Tu corazón herido devora la amargura 
y á su martirio lento desfalleciendo va. 

Tal vez por eso clavas tus ojos encendidos 
en esa blanca estrella, porque en la estrella ves 
la patria por que anhela tu pecho en sus gemidos 
la patria en que amorosa te espera una alma fiel. 

Amós de Escalante. 


CORONAS ANTIGUAS DE EUROPA. , 

Los signos de la autoridad regia que por tantos siglos 
se han mirado con veneración y curiosidad, tienen en 
este tiempo un interés particular. 

Bueno será decir que las primeras coronas que se usa¬ 
ron , no eran mas que una banda estrecha ceñida á la 
cabeza y atada por detrás, según se representa en 
las medallas de Júpiter, de los Tolomeos y de los reyes* 
de Siria. Después se compusieron de dos bandas; luego 
fueron echando ramas de varias especies, y al fin se les 
añadieron flores. Se registraron los bosques y jardines 
para inventar coronas diferentes para las diversas deida- ] 
des, y se usaron no solo en las estátuas é imágenes de 
los dioses, por los sacerdotes en la ceremonia del sacri¬ 
ficio, por los reyes y por los emperadores, sino también 
en los altares, en los templos, en las puertas de las casas 
en las naves, etc. 

Los emperadores romanos tenian cuatro clases de co¬ 
ronas; una de laurel, otra radiada, otra adornada de 
perlas y piedras preciosas, y una especie de gorro ó bir¬ 
rete. En cuanto á las coronas que se daban como premio 
por grandes hechos, sabido es que las había ovales, he¬ 
chas de mirto; rostrales ó navales, compuestas de un cír¬ 
culo de oro con adornos que representaban los espolones 
de los buques; vallares , que consistían en círculos de oro 
con joyas representando empalizarlas, murales, consis¬ 
tentes en los mismos círculos almenados; cívicas, que se 
hacían de hojas de encina; triunfales, que al principio 


eran de laurel y después fueron de oro; obsidionales, he¬ 
chas de yerba del campo; y radiales, de oro y piedras 
preciosas. Estas últimas se daban á los príncipes cuando 
se les colocaba entre los dioses; las otras á los héroes, 
según que habían librado al ejército romano de un cer¬ 
co, ganado una ciudad, ó un buque ó salvado la vida á 
un ciudadano. 

La corona mas célebre á los ojos de los italianos es la 
que se conservaba en la iglesia de San Juan Bautista de 
la ciudad de Monza, á unas cuatro leguas de Milán, y 
que fue trasladada el 23 de abril último con fuerte es¬ 
colta á la plaza de Mantua. La iglesia de San Juan Bau¬ 
tista de Monza debió su fundación á la reina Teódelinda, 
ue depositó en ella la corona de hierro y otros objetos 
e valor. En el año 588 Childeberto, rey de los francos, 
prometió la mano de su hermana á Antarico, rey de los 
lombardos; pero en vez de cumplir la promesa , entregó 
su hermana á Recaredo, rey de los godos establecidos 
en España. Antarico entonces envió embajadores á Ba- 
viera para pedir una hija del rey Garibaldo, el cual en 
efecto prometió enviarle á Teodelmda y despidió bien des¬ 
pachados á los embajadores. Al recibir su respuesta qui¬ 
so Antarico ver á su prometida y pasó á la córte de Ga¬ 
ribaldo con este objeto, donde la vió y quedó prendado 
de ella celebrándose poco tiempo después el casamiento. 
Teodelinda, á la muerte de su esposo, siguió reinando 
sobre los lombardos, los cuales la estimaban tanto, que 
juraron admitir por rey al nuevo esposo que ella eligiera. 
Ella eligió á Agilulfo y este Agilulfo fue el primero que 
llevó la corona de hierro de Lombardía. Carlomagno rué 
también coronado con ella en 774; Napoleón se la puso 
en 4805 y fundó la Orden de la Corona de hierro 
en 1815, Orden, que al establecerse el reino Lombardo 
Veneto, fue admitida entre las del imperio austriaéo. 
Esta famosísima corona es de oro guarnecida de piedras 
preciosas y se ha usado siempre primero en la corona¬ 
ción de los reyes lombardos y luego en la de los empera¬ 
dores de Alemania que pretendían ser reyes de Lombar¬ 
día. Por la parte interior tiene un círculo de hierro, 
hecho según la tradición de uno de los clavos de la cruz 
de Cristo, y este círculo es el que la ha dalo el nombre 
de corona de hierro. 

Ademas.del grabado que la representa damos el de las 
coronas que llevaron Carlomagno y San Esteban de 
Hungría. Carlomagno fue coronado emperador de Occi¬ 
dente por el papa León 111 y murió en Aquisgram en 814. 
Se depositó su cadáver en un panteón, donde se le eri¬ 
gió un trono de oro y se le vistió con las insignias im¬ 
periales. Púsosele en la cabeza la corona, en la mano un 
cáliz, al lado la espada, en las rodillas el libro de los 
Evangelios y á los piés el cetro y el escudo. Hasta cin¬ 
cuenta y cinco emperadores se han cubierto con esta co¬ 
rona que se conservaba en Aquisgram hasta que en 1795 
fue trasladada á Viena. 

La corona de Hungría, llamada corona de San Este¬ 
ban, es también de grande antigüedad. San Estéban fun¬ 
dó este reino en el año 1000 y habiendo prestado efi¬ 
caces auxilios á los monges latinos y á los caballeros 
germánicos espulsando á los infieles, el papa Silvestre II 
le recompensó sus servicios con una corona, parte de la 
cual aun se conserva. Esta corona que estuvo perdida 
mucho tiempo y ha vuelto á hallarse, según parece 
en 1853, tiene su globo y cruz, espada y cetro, y ha 
£ido también trasladada á Viena. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

• Como digimos en la pasada revista, con la sangrienta 
batalla de Solferino concluyó la faz guerrera de la cues¬ 
tión de Italia, asi como en el armisticio y en la entre¬ 
vista de los emperadores de Austria y Francia, comenzó 
la faz diplomática, la cual podrá terminar, según las cir¬ 
cunstancias , por la paz definitiva ó por la guerra. 

Los términos del tratado de Villafranca, son los que 
dijimos en la revista pasada. Solo hallamos que el telé- 
rafo habia omitido hablar de los duques de Módena y 
oscana, y en el tratado se les menciona espresamente 
diciéndose que volverán á sus Estados dando una amnis¬ 
tía. En cuanto á la duquesa de Parma, se guarda silencio. 
El telégrafo ha anunciado estos dias que el duque Leo¬ 
poldo de Toscana ha abdicado en favor de su primogé¬ 
nito. Esta era la combinación que proponía lord Palmers- 
ton antes de que el duque abandonara su territorio para 
tomar parte en Jas empresas del ejército austríaco. 

Lord Palmerston, par de Irlanda, y miembro influ¬ 
yente del gabinete inglés, que ha desempeñado en mu¬ 
chas ocasiones difíciles la cartera de Negocios estranje- 
ros, es un personage que, á pesar de su avanzada edad 
de mas de ochenta años , conserva la energía de la ju¬ 
ventud, hasta el punto de que algunos han supuesto que 
su estancia en el poder y la fogosidad de su carácter, eran 
un peligro para la paz de Europa. Gefe del partido whig 
ha procurado siempre proteger las ideas liberales en el 
Continente, y sobre todo en Italia, si bien alguna vez 
ha abandonado la causa italiana cuando las cosas han 
ido mas allá de lo que ha júzgalo conveniente á In¬ 
glaterra. En la ocasión presente, lord Palmerslon , que 
no puede mirar con buenos ojos la protección de Fran¬ 
cia sobre Italia, habia propuesto que el duque de Tos- 
cana renunciase su corona , y los toscanos manda¬ 
dos por un nuevo soberano de la misma dinastía con 
una constitución, tomasen parte en la guerra de Ita- 


Digitized by 


Google 




EL MUSEO UNIVERSAL 


Con motivo del anuncio dei es- 
1 tado íntfesante en que se halla la 

reina, ha. habido en la Granja tres 
dias de función /banquetes, besa¬ 
manos eu la córte, visitas á las 
fuentes y juegos de aguas. El últi¬ 
mo dia la reina ha visitado la er¬ 
mita de la Fuencisla, situada á la 
inmediación de Segovia , al otro 
lado del Eresma, y al pié de unos 
elevados peñascos, donde es.fama 
que moraron en otro tiempo Santa 
Teresa de Jesús y San Juan de la 
Cruz. El santuario actual de ln 
Fuencisla es de construcción mo¬ 
derna; pero su fundación data del 
siglo XIV. L'esdeel sitio en que so 
halla construido y es el que ocupo 
la primitiva capilla , se vela al otro 
lado del rio la catedral edificada 
cerca de donde hoy se halla el al¬ 
cázar ; y los peñascos á cuyo pié 
está el santuario, servían en otro 
tiempo para precipitar, según las 
leyes de la nación judía, á las 

P adúlteras de esta nación condena¬ 

das por su tribunal. Sucedió, pues, 
que una infeliz joven vino á ser 
despeñada de aquella formidable 
altura y la tradición refiere que 
habiéndose encomendado muy de¬ 
votamente á laVírgeit, cayó mi 
hacerse daño. El pueblo que pre¬ 
senciaba el espectáculo, gritó en¬ 
tonces milagro, puso a la joven 
el nombre de María del Salto , la 
hizo bautizar, y cuando después de 
una vida virtuosa la joven murió, 
la enterró en la catedral. Procedió¬ 
se en seguida á edificar una ca¬ 
pilla en el sitio milagroso; mas el 
diablo que todo lo enreda, suscito 
mil dificultades, hasta que al fin 
los gremios de artes y oficios de 
Segovia pusieron mano en el asun¬ 
to y lo llevaron á cabo. Muchas 
veces desprendiéndose enormes ro¬ 
cas venían a caer al pié de los tra¬ 
bajadores , pero no se dice que 
ocurrieran desgracias. En la casa 
contigua á la ermita y ocupada por el capellán, se en 
cuentran varios cuadros antiquísimos que representan el 


lia. Las cosas no han pasado como 
la Inglaterra quería; elduque aban¬ 
donó sus Estados, y las victorias 
de los franco-sardos han hecho 
difícil no solo su regreso, sino has¬ 
ta la restauración de la dinastía 
de Austria-Lorena. Los toscanos ó 
quieren ser independientes ó unirse 
al Piamonte: los ánimos están d¡- 
vididosen estas dos opiniones, pero 
ninguno proclama al gran duque 
ni á su hijo. Por su parle los mo- 
deneses se resisten a recibir á su 
antiguo soberano, y han enviado 
comisionados y protestas cerca de 
las grandes potencias para esponer 
sus deseos y exhalar sus quejas. 

En el estado de agitación en que 
se encuentran Tóscana y Módena, 
solo la fuerza podrá restablecer en 
sus tronos á los antiguos monar¬ 
cas. Otro tanto sucede en las Lega¬ 
ciones, las cuales , aun después de 
la salida délos comisarios piamon* 
ieses, persisten en negarse á vol¬ 
ver á la obediencia del gobierno 
pontificio. El cardenal Antonelü, 
ministro de Estado , ha dado un 
manifiesto contra los insurrectos, y 
«•scitando á las potencias católicas 
á garantizar ó la Santa Sede el do¬ 
minio absolulo y el derecho de go¬ 
bernar como le plazca en el orden 
temporal el territorio sujeto á su 
dominación. Algunos periódicos di¬ 
cen que se aumentará laguarnicion 
francesa de Roma, y que los fran¬ 
ceses y austríacos contribuirán á 

restablecer en las Legaciones el an- Wljm 

tiguo estado de cosas. Sin embar¬ 
go, la noticia necesita confirmación 
porque todavía no es oficial, y aun 
se há anunciado por otra parte que 
Napoleón habia declarado que no 
intervendría con su ejercito en las 
cuestiones interiores de los respec¬ 
tivos Estados. 

El 15 de agosto, dia de San Na¬ 
poleón, es el señalado y anunciado 
por los napoleonhtns para el trata¬ 
do depaz y la organización definitiva de la Italia. Se cita la 
ciudad suiza de Zurich como punjo destinado á las confe¬ 
rencias; pero no se sabe aun si asistirán á ellas mas pleni¬ 
potenciarios que los de Francia y Austria. La Cerdeña no 
ha dado sino con reservas , (pie hasta ahora no se dicen, su 
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más potencias en libertad para adherirse ó no á lo que en 
Zurich se acuerde. Hasta ahora nada se habla de congre¬ 
so europeo; y aunque la generalidad de los hombres po¬ 
líticos creen su reunión necesaria, no puede desconocerse 
que es difícil y ocasionada á nuevas complicaciones. 


milagro del Salto y los diversos estados de la construc¬ 
ción déla ermita, la cual ha sido enriquecida por la 
devoción de los segó víanos con multitud de alhajas. 

Tal es el santuario visitado el otro dia 

por la reina y en que los prelados que 
acompañaban á la córte celebraron los 
oficios divinos, predicando uno de los 
capellanes de palacio. 

A esta romería han seguido nuevos 
n regocijos por ia vuelta del infante don 

Sebastian, que llegó el martes á Ma- 
Btx drid en el tren de Alicante y salió iu- 

K' mediatamcnle para la Granja. El infante 

don Sebastian tomó parte á favor de don 
HL Carlos en la última guerra civil, y dcs- 

de el Convenio de Vergara siguió la for- 
Kr tuna de su primo. Casado con una prin- 

jP vmyr cesa napolitana, se estableció en la córte 

{¡ívvBfj de lasóos Sicilias, donde ha permane- 

( > w/a cido hasta ahora. Su esposa, que falleció 

r Nf a ”° P asa d°’ ora hermana del difunto 

SpÉiíüL re Y Nápoles y tia del actual. Al tn- 

PjjSEy fante se le han devuelto sus títulos y ho- 

O ¡MZj ñores, y se ha preparada lo necesario 

¡BlwjL para devolverle los bienes secuestrados. 

HHMp No es solo en la Granja donde hay fes- 

| tejos y diversiones : también los ha ha- 

I 1 bido en Alicante y Valencia. En esta úl- 

9 I tima población las corridas de toros dicen 

¿ que han dejado cumplidamente satisfe- 
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Entre dos caballeros una bofetada lleva un duelo 
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adhesión al tratado de Villafranca, y es posible que no 
asista á las conferencias de Zurich, arreglándose la cues¬ 
tión entre los dos emperadores y quedando luego las do- 
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DE LA ESCULTURA EN ESPAÑA. 

I. 



a edad media fue para 
el arte un inmenso y 
oscuro laboratorio, en 
donde germinó prime¬ 
ro, como una masa in¬ 
forme , y en donde fue 
alimentado durante su 
niñez. Mariposa de do¬ 
radas alas estuvo en 
crisálida durante esos 
siglos bárbaros, pero 
ellos la cuidaron, la vieron crecer, la ama¬ 
ron como presintiendo sus dias de gloria. 
La catedral gótica dejó poblar de ángeles y 
de diablos, de profetas y evangelistas, las portadas don¬ 
de la ojiva se levantaba en todo el esplendor de su her¬ 
mosura, asi como mas tarde abrió sus nichos para que las 
estátuas tuviesen su lugar en aquel grande y suntuoso 
museo del arte cristiano. 

Cuando los bárbaros del Norte, derribando el imperio 
romano, esparcieron al aire, como las cenizas del gran 
pueblo, los restos de civilización que se habían salvado 
de aquel inmenso y espantoso caos, en donde la verdad 
lilosolica, había sido sustituida por el charlatanismo de 
la escuela, donde la poesía llevada al último estremo de 
decadencia espiraba sola y triste , y en donde el hombre 
habia llegado á todas las prostituciones, el arte había 
sentido ya caer sobre su cuerpo inanimado, la losa del 
sepulcro. 

El cristianismo que habia salvado de aquel naufragio ' 
algo de tantas grandezas, abandonó el arte á las olas, 
porque demasiado viva todavía la lucha entre el evan- i 
gelio y el paganismo, no pudo olvidar que el arte estaba i 
al servicio de los falsos dioses. ¡ 

Esto, que para el arte en general fue una desgracia, no ' 


lo fue para el arte cristiano, porque le despojó de aquel 
traje terreno que conservó en algunos países en donde 
las destructoras oleadas de la irrupción no destruyeron 
por entero los restos del naufragio , recuerdo imperece¬ 
dero de glorias pasadas, de victorias, de grandezas, y 
que aun cuando sea como un eco que se estingue, siem¬ 
pre llega al oido del pueblo que tanto pierde. 

La escultura tuvo sus diás de gloria y sus djas de os¬ 
curidad ; tuvo momentos en que parecía renacer de sus 
cenizas, y otros en que espiró bajo el peso de unas as¬ 
piraciones, que no le dejaban vivir, y que concluyeron 
por ahogarla. Grecia contó entre sus artistas un Fi¬ 
chas , un Praxiteles; el renacimiento, tuvo solo un eco de 
aquellos poderosos artistas, y apareció Miguel Angel; 
desde entonces acá cruzan el cielo del arte siempre se¬ 
reno, como el que cubre las dormidas islas del Archi¬ 
piélago, pálidos cometas, estrellas melancólicas y de ti¬ 
bia luz, que aumentan la oscuridad en que vive. Para 
que la escultura renazca con todo su pasado esplendor, 
se necesita una sociedad pagana, una sociedad en que la 
materia reine allí donde reina hoy el espíritu. Mientras 
tanto el arte no hará mas que arrastrarse como un niño, 
balbucear, jamás hablar. 

Si el arte cristiano existió, si el desnudo se ocultó 
bajo los pliegues mas ó menos airosos de la túnica, no 
es razón para creer que esos mismos artistas á quienes 
el fuego ae la fe, dio mas inspiración de la que somos 
capaces boy, no sintieran la necesidad de dar a la forma, 
en la escultura, la supremacía sobre lo ideal, sobre el 
pensamiento. La forma no escluye la idea, la idea de¬ 
masiado abstracta, si que aleja la forma: puede haber 
en esta sentimiento, pasión, porque el artista es tanto 
mas grande*, cuanto es capaz de robar á la naturaleza 
sus secretos mas profundos, pero muchas veces, casi 
siempre las mas, la espresion de la idea, «leí sentimien¬ 
to, absorbe al artista y le hace descuidar todo aquello 
que no contribuya mas particularmente á la mejor ma¬ 
nifestación de su pensamiento. 

Ocurre esta idea al comparar las diferentes obras del 
arte que los siglos XVI y XVII nos han legado como un 
recuerdo de grandeza, de aquellos dias de gloria para 
el arte. 

Vióse entonces al artista luchar, entre la religión de 
su pueblo, la religión de 9U corazón , y la del arte, que 
se rechazaban. Entonces se vieron genios portentosos que 
sintieron la necesidad de unirlas,de hermanarlas, pero 
en vano, el gusto marchaba algunas veces en dirección 
opuesta de la fe, ¿cómo ofender la religión como lo hizo 


Cánova en el sepulcro de los Estuardos? ¿y cómo ofen¬ 
der al arte con las impías restauraciones ue que fue ob¬ 
jeto este mismo monumento? 

Los escultores del renacimiento, tenitn una inspira¬ 
ción distinta de sus maestros, que habían visto al sol do¬ 
rar las cumbres del Parnaso, cuando los dioses del pa¬ 
ganismo poblaban aquellos lugares sagrados para el 
antiguo griego. El arte cristiano, al tomar la forma an¬ 
tigua, no pudo olvidar sus creencias y al poner estas al 
servicio del arte, desfloró las dos purísimas rosas de la 
fe y del arte. 

En su origen, la escultura en nuestro país fue menos 
pagana que el dia en que llegó al apogeo de su gloria. 
Perdido todo recuerdo artístico, durante la dominación 
goda, sumida en las tinieblas en los primeros siglos de la 
reconquista, se bailó por un lado un pueblo guerrero 
que apenas sabia manejar mas que la pesada lanza de 
combate, del otro un pueblo á quien el arte estaba ve¬ 
dado por la religión, y por lo mismo nació informe, ra¬ 
quítica, pero espontánea, con carácter especial y el dia 
en que el guerrero traspasando nuevas fronteras dejó la 
paz asentada en sus hogares, el dia en que el culto aban¬ 
donando la oscuridad de los templos bizantinos, pidió al 
arte que diese mas vida, mas hermosura, á aquellos ar¬ 
cos achatados, y nació la ojiva, aquel dia la escultura 
cristiana fue como planta que echó los primeros brotes, 
fue como astro naciente, cuyos rayos plateados ilumina¬ 
ron la aurora de un dia de grandeza. 

Si la catedral gótica Irecogió las primicias de la pintura 
en sus vidrios de colores, también fue madre cariñosa 
de la escultura; le hizo sitio entre sus columnas, levan¬ 
tó para ella sus arcos, y fueron hermanas, que no se se¬ 
pararon hasta que una de ellas dejó de existir. 

El imaginero fue lo que el miniaturista, este llenaba 
los libros sagrados con las obras de su paciencia y de su 
fe, aquel decoraba los templos con bajo-relieves, con 
portadas en que el arte naciente sabia ostentarse lleno 
de gracia y de pureza. 

El arte nacía. 

En el siglo XIV ya la escultura necesitó mas campo, 

I mas luz para sí misma, y entonces aparecieron aquellos 
! sepulcros en que el gótico agotaba toda la variedad y 
j hermosura de sus combinaciones, y en donde el escultor 
podía por fin entregarse completamente á su inspiración. 

, Jaime Castyals ejecuta la fachada principal de la cate¬ 
dral de Tarragona en 137fi, Gil de Silva el retablo ma¬ 
yor de la Cartuja de Mirafloros, y poco después este úl¬ 
timo el maestre Aunque y Fernán González, levantan 
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los ni is preciosos sepulcros que encierran nuestras cate¬ 
drales. 

Dignos predecesores de los artistas del siglo XV y XVI, 
venciéronles en la fe y pureza que resplandecía en sus 
imágenes, ya que no en las proporciones y en la correc¬ 
ción de dibujo. 

En un escultor de la edad media, comoen el pintor, no 
puede menos de admirarse bajo la dureza de las lineas, y 
lo poco airoso de los ropajes, esa suave beatitud, esos 
dulces éxtasis, esa mirada castísima con que un pueblo 
virgen y artista supo representar los misterios de una 
religión toda dulzura y castidad Apenas puede la ima¬ 
ginación mas soñadora prestar á sus vírgenes un rayo 
mas de angelical reposo, y si al hombre de hoy le fuera 
dado comprender has!a en &us mas pequeños detalles esa 
edad media, tan guerrera, tan poeta, tan mística, tan 
dada al símbolo, tal veadmiraría doblemente al ahista, 

a ue había hecho verdad antes que el genio de Víctor 
úgo nos la revelase, las profundas palabras de este es¬ 
critor. ¡La catedral es un libro!... y en verdad que si 
la catedral era un libro, ninguno nias poeta, ninguno 
mas lilósofo que el escultor. A los golpes de su cincel 
brotaban los ángeles, los demonios, los animales, los 
bichos, los caprichosos follages, la palabra figurada, en 
fin: el escultor era el que escribía. 

Pero el pueblo no estaba condenado á leer siempre en 
este libro cuyas palabras apenas sabia deletrear el sabio; 
Simón de Colonia, ese insigne alemán que trajo á España 
el gótico-germánico, tuvo discípulos corno Cobarrubias 
que dieron paso á una nueva arquitectura en que había 
algo que recordaba el paganismo. No parece sino que el 
arte presintió la reforma , y que la iglesia gótica no servia 
ya para recoger bajo sus misteriosas bóvedas, la palabra 
cristiana levantada contra el cristiano. 

El libro estaba roto y el poeta sentía otra inspiración. 
El suelo de Italia parecía salir de una tumba, pero salir 
coronado de flores de juventud y de hermosura, el arte 
semejante al sol en Oriente inundaba el mundo con sus 
rayos, y Europa como un jóven ansioso de pasión, se ar¬ 
rojó en nrazos de esa sirena que siempre tuvo aun en los 
dias de su mayor tribulación, poetas que le arrullasen en 
su desgracia, artistas que decorasen las paredes de sii 
prisión con sus mas preciosas obras. 

Miguel Angel, ese genio, en cuya frente parecía bri¬ 
llar el estinguido rayo del sol de la antigua Grecia, fue el 
que estudiando las obras clásicas, descubiertas apenas 
entre el polvo, sobre el cual habian pasado indiferentes 
veinte generaciones, asombró el mundo con sus obras y 
los artistas de todas las naciones acudieron á estudiar en 
ellas, y á recoger el fruto que aquel artista insigne arro¬ 
jaba á manos llenas sobre la multitud absorta. 

El renacimiento tomaba de la antigüedad la forma, y la 
hacia servir á su inspiración, la subyugaba; por eso 
cuando el escultor olvidado de su religión evocó las som¬ 
bras de los dioses del paganismo, fue cuando se ostentó 
mas grande, mas poderosa. 

Sucedió esto en Italia en donde el pueblo por ser de¬ 
masiado a’lista permitía libertades que en nuestra patria 
.se tomarían por obras impías, y en Francia, en donde 
si no ! a iglesia, álo menos la córte dejaba lambienal artis¬ 
ta ser algún tanto pagano, y levantar nuevas estatuas á 
Júpiter, á Venus, á Neptuno; por eso como hemos dicho 
en otra ocasión. aun cuando los artistas muriesen en 
la San Bartolomé como Juan de Goujon siempre nos deja¬ 
ban como este una Diana cazadora , como para decirnos 
ue la religión del artista no estaba allí donde la religión 
el hombre. Pera en España, en donde tal vez por ín¬ 
dole especial de este pueblo, tan arraigados estaban los 
sentimientos religiosos, que hasta la córte hizo alarde de 
pelear por la fe contra todo enemigo de la Iglesia roma¬ 
na, el artista tuvo que ser por inclinación y por necesi¬ 
dad mas religioso, mas ascético que en ningún otro 
país. 

Lo poco que se ha estudiado el progresivo desarrollo 
de las bellas artes en nuestra patria, hace que desco¬ 
nozcamos algún tanto la historia de las diversas vicisitu¬ 
des porque ha pasado. Sabemos que aquel Felipe II tan 
austero, tan piadoso, aquel Felipe 11 que levantaba el 
Escorial, también sabia regalar preciosas posesiones, en 
donde se admiran todavía hoy obras artísticas de gran 
valía y que establecen una escepcion para la regla general 
que acatamos de osponer. Arfe labra para el rey á últi¬ 
mos del siglo XVI una fuente y aguamanil de plata con 
embutidos de oro, en donde la risueña imaginación del 
artista esculpe en la fuente á Júpiter sobre el águila, do¬ 
minan lo los cuatro elementos, tal vez cortesana adula¬ 
ción al rey que creia dominar el mundo „y en el agua¬ 
manil Orfeo, Palas y Baco ostentan sus airosas propor¬ 
ciones; no habia hecho mas Cellini, en la córte del 
caballeroso Francisco I. 

No podía menos de ser asi, Italia que daba ley al arte 
debía imprimirle su carácter, su índole peculiar, como 
hija risueña de la Grecia pagana: aquel arte pagano tam¬ 
bién en su índole y en su esencia, se escapaba á la tor¬ 
tura del artista cristiano, tan pronto como le era per¬ 
mitido ; corriente torcida por la mano del hombre que 
pugna por volver á su cauce. 

Se hizo cristiano con mas facilidad que en ningún si¬ 
tio , en España, porque aquí tenia ese origen, porque el 
pueblo español fue durante el renacimiento el pueblo mas 
religioso, el de fe mas yiva de aquellos tiempos. 

Allá, en la antigua León, esa córte abandonada por 


hijos ingratos, y en donde el arte cristiano dejó sus mas 
hermosas huellas, á orillas de aquel rio solitario que tan¬ 
tas grandezas vió pasar, se levanta un grandioso monu¬ 
mento , último suspiro del arte gótico, que como el cisne 
lanzó en el momento cíe su muerte su cántico mas dulce 
y mas hermoso. El severo edificio de San Marcos, levanta 
allí su pesada mole, y enseña al viajero lo que eran los 
artistas españoles, entregados á su propia inspiración. 
Allí Guillermo Doncel evocó en los bajo-relieves que 
representan la Crucifixión y el Descendimiento , toaos 
los dolores de aquellas escenas desoladoras, y de amar¬ 
gos recuerdos para el cristiano. Las figuras se agolpan á 
la imaginación del artista, la comp >sicion mas grandiosa 
brota bajo los golpes de su cincel, y el artista sonríe, 
porque acaba de escribir su cántico, con tanta verdad, 
con tan terrible poesía como el evangelista, en los libros 
sagrados. Después sobre el zócalo, levanta aquella série 
de bustos colosales casi, bustos de hombres y de muje¬ 
res ilustres, en la historia sagrada y en la profana y allí 
tienen su puesto, allí viven, allí’seinejan páginas del 
gran libro, en que se leerá siempre la historia de un 
pueblo ó de una época en cada uno ne aquellos personajes. 

Hé aquí como cumplía su misión el artista cristiano en 
Castilla en donde no solo Doncel atrae la admiración de 
sus contemporáneos, sino que también Juan de Bobadi- 
11a, Pedro de Cicero, Miguel de Espinosa, Bernardo Or- 
tiz y Antonio Muíante, el autor del Ecce homo , que 
existe en la capilla de los condesde Carrion, en San Isi¬ 
doro de León, en cuyo cláustro tiene también como to¬ 
dos estos artistas aquel magnífico Cristo, obra suya que 
atrae la admiración de los inteligentes, allí donde Mida 
escultura es un modelo, que debe estudiarse si se quiere 
conocer lo que era el arte propiamente español. Admi¬ 
ra—dice Llaguno—la abundancia de buenos artistas que 
hubo en aquellos tiempos. Con la decadencia de las ciu¬ 
dades faltaron después los medios de pagar sus obras y 
apenas quedó ninguno fl). 

Tan cierto es que no basta la protección de un prínci¬ 
pe mas ó menos generoso con los artistas, para sostener 
el arte á la altura de grandeza y prosperidad á que debe 
llegar en todo pueblo civilizado, sino que el artista debe 
estar animado por un pueblo que esté en el caso de po¬ 
der admirar y comprar sus obras. 

(Se concluirá en el número próximo. ) 

Manuel Murguía. 


LA NUEVA LUZ. 

Bien puedes, vieja Roma, 
herir tu seno, desgarrar tu manto, 
y á la luna que asoma 
llorar con largo llanto 
lágrimas de dolor y negro espanto. 

¡ Ay! la llama que ardia 
en tu sublime frente, háse estinguido; 
al pié del ara fría 
cayendo sin sentido 
las vírjenes de Vesta se han dormido. 

Como ellas, la victoria 
sobre mirto y laurel duerme cansada 
de fatigar la gloria: 

¡ cual su grandeza hollada 
hunden tus altos dios ;s en la nada! 

Gimió á tus piés la tierra; 
mañana al contemplarte el peregrino, 
verá que solo encierra 
la que retó al destino 
el gran fantasma del poder latino. 

Tú fuiste su verdugo, 
y á las naciones clamarás en vano; 
vendrá á romper el yugo 
cpie les echó tu mano, 
el hacha redentora del germano. 

Ya pisa tus fronteras 
contra tí, prodigiosa muchedumbre; 
y al par te arrojan fieras 
de la eminente cumbre 
tu vil degradación y podredumbre. 

¿Oyes»?.... Sobre la tumba 
de tu caduco imperio, con profundo 
rumor flotando zumba 
el enjambre fecundo 
que en ella viene á fabricar un mundo. 

Mundo que alce con noble 
sello de redención la frente esclava; 
que solo á Dios la doble; 
el mundo que soñaba 
el que de su cadena al son lloraba. 

¡ Ay de tí! el Norte afila 
su lanza, su machete y su framea; 
con sanare abreva Alda 

su corcel de pelea. 

su mirada en la sombra centellea. 

(i) Llaguno y Amírola, Ihsl. de la Arquitectura española, 1.1, 
pág.211. 


¡ Mira! el Rhin y el Danubio 
paso le abren al bárbaro, obedientes; 
tras él Iframa el diluvio 
de pueblos y de gentes 
que inundará tus campos florecientes. 

Tras él viene la anciana, 
tras él la virgen de la selva oscura, 
ue tosca rueca y lana 
esdeña porja dura 
javelina, y bélica armadura. 

Y en recios animales, 
y en carros trae la raza vengadora 
sus dioses nacionales, 
y la mujer que adora 
y el pequeñuelo que en sus brazos llora. 

Nueva patria, olro suelo 
amigo busca el bárbaro, á quien guia 
el misterioso cielo, 
mientras lenta y sombría 
dura del viejo mundo la agonía. 

Lóbrega noche avanza 
de las salvajes hordas tras la huella; 
mas pronto á ver se alcanza 
al lejos una estrella 
que dulces rayos sin cesar destella 

Es la luz que ilumina 
del santo pescador la santa nave 
que entre brumas camina, 
y magestuosa, y grave 
la borrasca deshecha arrostrar sabe. 

¡Oh! ya arde el firmamento; 
del pasado las sombras huyen vanas; 
y dan himnos al viento 
las naciones cristianas 
cori la jigaute voz de sus campanas. 

Ventura Ruiz Acuilera. 


SAN GERONIMO DEL PASO. 

Corrían los años de 14G4 y en un hermoso dia de 
otoño resonaban con desusada"animación las orillas del 
Manzanares, en todo el espacio comprendido entre el 
llamado hoy Puente Verde y San Antonio de la Florida. 
Veíanse llegar de la parte del Pardo lujosas cabalgadas 
de damas y caballeros, apuestos paladines, escuderos 
discretos y risueños y decidores pages. Pero si del Par¬ 
do acudía deslumbradora de lujo la córte de Castilla, no 
menos afluencia de curiosos bajaba por el camino de Ma¬ 
drid y por los de todos los pueblos comarcanos. Reinaba 
á la sazón en el trono de Alfonso el Sabio el bueno de 
Enrique IV, y habiéndose presentador la córte un em¬ 
bajador del duque de Bretaña, hubo ruidosas fiestas por 
espacio de tres dias en el real Sitio del Pardo, y como 
término de ellas acordóse por consejo del doble privado 
don Beltran de la Cueva, la celebración de unas justas, 
á cuyo apetecido espectáculo acudían á las márgenes del 
Manzanares cortesanos y forasteros. 

Habíase colocado para estas justas, según la descrip¬ 
ción del cronista contemporáneo Enriquez «una tela 
»bordada alrededor sobre madera con sus puertas donde 
»habian de entrar los que beniaft del Pardo, en cuya 
»guarda estavan ciertos salvages que no consentían en¬ 
erar los cavalleros e gentiles hombres que llevavan da- 
omas de la reina, sin que prometiesenJiacer con él seis 
ocarreras, si no quisiesen justar que dejaren el guante 
«derecho. Esta va junto cabe la tela un arco de madera 
«bien entallado donde havia muchas letras de oro é 
«acavadas cada uno sus carreras, si havia quebrado 
«¡anzas, iva á el arco é tomava una letra en que co- 
omenzava el nombre de su dama. Havia ansí mesmo 
»tres cadahalsos altos, uno para que estuviese el rey c 
»la reina con sus damas é el embajador é otro para los 
»grandes é otro para los jueces de las justas.» Como fá¬ 
cilmente comprenderán nuestros lectores, el mantene¬ 
dor de ellas no era otroque el apuesto galan, mas apues¬ 
to de lo que fuera menester para el nombre del rey, don 
Beltran de la Cueva.« 

Afortunado en la justa como en el amor y la privanza, 
obtuvo siempre el mantenedor la victoria; y holgo tanto 
de ello el bueno dél rey, que para perpetuar el recuerdo 
de las hazañas del privado en aquel dia, fundó en el 
mismo año de 1464 un monasterio de gerónimos allí 
donde habian tenido lugar las justas por enfrente de San 
Antonio de la Florida, bajo la advocación de Nuestra 
Señora del Paso , dándole por armas una granada con 
el mote agridulce , blasón que probablemente llevaría 
en su escudo el privado el dia del torneo. 

Algo mundano era el título que el católico rey anadia 
al poético nombre de la Reina de los Angeles, y ya porque 
asi lo conociese, ó quizá en algún dia de enojo contra su 
valido, mudóle el nombre por el del santo de la Orden, 
San Gerónimo, sin embargo de lo cual desde entonces 
no ha podido borrarse su tradicional recuerdo conocién¬ 
dose con el de San Gerónimo del Paso. 

Pasaron años; y ocupando el trono de Castilla doña 
Isabel la Católica, los monges que sufrían en aquel sitio 
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con la proximidad del rio liebres continuas y de mal ca¬ 
rácter, solicitaron de S. A. trasladase á otro punto £ü 
monasterio, y la reina, hallando justa su demanda, ac¬ 
cedió á ello, mudándose el edilicioen 1502 al sitio que 
hoy ocupa. 

Tal es el origen en abreviado compendio, de esa igle¬ 
sia cuyas altas y modernas agujas se destacan sobre el 
azul del firmamento, contrastando su poética arquitec¬ 
tura con la geométrica y severa greco-latina del cercano 
Museo de Pinturas. 

Sin embargo de tan poco importante origen el monas¬ 
terio de San Gerónimo fue siempre de especial predi lec¬ 
ción para los reyes y para Castilla, por lo que sus muros 
despiertan multitud de recuerdos históricos, que 1** ha¬ 
cen digno de ser conservado con esmero. Allí, y desde el 
siglo XVI, juntas las Cortes de los reinos presidían jura- 
mentó de fidelidad , y pl* ito homenaje al heredero de 
la corona , siendo el primer jurado en su recinto el que 
inas tarde dejaba retratado su semblante á las faldas del 
Guadarrama en el monasterio del Escorial: allí, en los 
dias de duelo por el fallecimiento del rey ó de algún 
príncipe de la real familia, residía esta lejos del budicio 
de la córte durante el novenario, y después de termi¬ 
nado el duelo, el augusto sucesor hacia su entrada so¬ 
lemne en Madrid bajo un riquísimo palio y á caballo, ro¬ 
deado de todo el lujo y esplendor de su córte, saliendo 
siempre del monasterio de San Gerónimo. En él y si¬ 
guiendo la piadosa costumbre, residió Felipe II cuando 
recibió la triste nueva de haber muerto su victorioso 
hermano don Juan de Austria y en él también el austero 
rey vió morir con lágrimas en los ojos al príncq>e de As¬ 
turias don Fernando, hermoso como un ángel, y que 
conservó su peregrina belleza hasta después de su muer¬ 
te : ese monasterio por último conserva otro recuerdo ue 
mas moderna época que aumentó á sus dignos recuerdos 
otro de fama imperecedera. 

Era el 2 de mayo he 1808, din de ‘.anta gloria para 
España, como de ignominioso baldón para los estranje- 
ros invasores. Corrían las altas h<>ras de la noche, y los 
ecos del Prado no cesaban de repetir desde la tarde an¬ 
terior las descargas francesas que asesinaban con impo¬ 
tente rabia á millares de víctimas, en el sitio que des¬ 
pués con tanta razón fué llamado Campo de la lealtad. 
La presencia sola de un español por sus cercanías era 
sentencia de muerte; y sin embargo, en aquella noche 
de terror y de horrible matanza, despreciando el seguro 
riesgo que corrían, dos venerables mongos del no tan 
cercano monasterio de San Gerónimo, salieron de él, y 
llegando hasta la horrible pila «le cadáveres que aumen¬ 
taban sin cesar las descargas francesas, estuvieron ben¬ 
diciendo y dando los consuelos de la religión á las des¬ 
graciadas víctimas que morían, salvándose milagrosa¬ 
mente ocultos tras los cercanos árboles. Todavía hace 
dos años vivia uno de aquellos esforzados varones dignos 
de los primeros siglos de la iglesia. 

Y no quedó su heroico ejemplo aislado: la comunidad 
entera en el mismo ano «le 1808 despreciando el furor 
de las armas in vaso ras que no repugnaban teñirse con 
la sangre de los mouges, aprovechando un corto pe- 
rúalo en que las tropas francesas dejaron á Madrid , so¬ 
lemnizaron pública y solemnemente los primeros, la 
memoria «le las ilustres víctimas del 2 de mayo.... 

¡ Y sin embargo de tantos y tan gloriosos recuerdos, la 
piqueta destructora de nuestro siglo empezó á echar 
por tierra tan notable monumento! ¡y ni aun la iglesia 
se hubiera preservado de su destrucción á pesar «le ser el 
único recuerdo completo del arte ojival en nuestra mo¬ 
numental villa! De ese arte esencialmente cristiano que 
supo traducir, con sus columnas de junquillos, con los 
esbeltos nervios «le sus bóvedas, sus perforados y calados 
muros, sus pintadas vidrieras \ sus estatuas estáticas y 
contemplativas, y sus espirales agujas, la mística poesía 
«le la oración cristiana; ese arte, cuyos templos con sus 
atrevidas agujas y pináculos, según la espresion de un 
escritor aleman, son los dedos de los siglos de fe seña¬ 
lando al cielo. 

Afortunadamente el ¡lustrado celo de nuestra reina 
salvó de la decretada ruina la amenazada iglesia, ya que 
la piqueta había destruido toda la parte mas moderna 
del monasterio, formado de agregaciones de diferentes 
épocas, derribadlo con él el histórico cuarto real llama¬ 
do también cuarto de San Gerónimo , habitación secu 
lar de los reyes. 

Ya en la citada época de 1808, la gótica portada con 
^státuas de personas reales, el retablo mayor, obra fla¬ 
menca de gran mérito regalado por Felipe II, la magní¬ 
fica sillería codeada en 1627 por Volfango, duque de 
Baviera y todos los adornos, sepulcros, pinturas v alha¬ 
jas , fueron ó destruidos ó saqueados por el vandalismo 
invasor; que si pecadores de incuria y poco aprecio he¬ 
mos solido ser los españoles de nuestros monumentos, 
cuando tanto nos motejan por su destrucción nuestros 
hermanos traspirenáicos, bueno seria escribir en las pie¬ 
dras de nuestras ruinas el nombre glorioso de Napoleón. 

Restaurado mas tarde el monasterio por los monges, 
llamaba la atención en el retablo principal un gran cua - 
dro de Tejeo, representando á San Gerónimo recibiendo 
el martirio. cuyo paradero hoy ignoramos. Mas tarde la 
mano de la revolución volvió á despojar sus capillas, y 
en 1847 habíase convertido la iglesia y el monasterio en 
cuartel, y últimamente en parqué de artillería. La pren¬ 
sa mas de una vez llamó la atención del gobierno para 


que conservase tan importante monumento histórico ,*y I 
en 1848 S. M. la reina, que ya en diferentes ocasiones \ 
había intentado restaurar la iglesia y trasladar á este an* , 
tiguo templóla parroquia d i Buen Retiro, dió una prueba 
mas de su piedad y de su amor á las artes; pues habien¬ 
do cuestión entre el real patrimonio y las oficinas de la ‘ 
Hacienda pública, sobre el derecho que á S. M. asistía 
para poseer el monasterio y huerta, S. M. la terminó 
cediendo al Estado el derecho de propiedad de que go¬ 
zaba en el cuartel de San Gil, valuado en algunos millo- í 
nes de reales, y hasta mas de 40,000 duros por gastos I 
de obras y traslación del parque, todo á fin de quedar I 
en posesión del venerado edilicio que tantos recuerdos 
conservaba en sus muros. 

Por aquellos mismos dias el laborioso y entendido es¬ 
critor d mi José María de Eguren (recientemente pre¬ 
miado en público concurso por la Biblioteca Nacional), 
terminaba una erudita historia del monasterio; escrito 
que fué presentado á SS. MM. por el señor marqués de 
Miradores, amante decidido de la restauración del templo. 

Tan agradable impresión produjo su lectura en nues¬ 
tros reyes, que no solamente dispensaron á su autor dis¬ 
tinguidas pruebas de aprecio, sino que decidiendo empe¬ 
zar la restauración le nombraron en unión con dicho mar¬ 
qués, y mas tarde del arquitecto don Narciso Colomer, 
para llevarla á calió. Entonces, y no sin graves contra- 
riedadesy grandes dispendios, suspendióse la obra que 
hace mas «le tres años quedó paralizada. 

La iglesia antigua que era exactamente la misma le¬ 
vantada entre el Puente Verde y San Antonio de la Flo¬ 
rida ; pues se había trasla«lado numerando las piedras y 
tomando todas las disposiciones necesarias para que en 
nada variase la primitiva forma, por lo cual aun se ven 
en la fachada y llorones interiores las armas de Enri¬ 
que IV , era del gusto ojival, que aunque en su tercer 
período florido ó flamhoyant como le llaman los fran¬ 
ceses, no contenia la profusión de adornos que tanto le 
caracteriza , presentámlose completamente desnudo en la 
parte eslerior, de las torres, agujas y crestería que hoy 
la embellecen. La portada, tal como se encuentra ador¬ 
óla entre sus junquillos de un doble festón de hojas y 
(¡gurasdeii'-olamente cinceladas, asi como su arco se¬ 
micircular, bien descubren la época de los reyes Ca¬ 
tólicos aquel período de transición, entre el ojivo que 
agonizaba ahogado por su mismo lujo, y el italiano del 
renacimiento. 

Verificáronse en la época de los monges, y mas tarde, 
cuando estuvo agregado el monasterio á la parroquia del 
Retiro, algunas parciales restauraciones, ó mejor dicho, 
rebocos, que mas sirvieron para afear que para embe¬ 
llecer la iglesia. 

Las obras emprendidas hoy con acertada dirección en 
el ornato y que casi se presentan terminadas por la parte 
estermr, han da«lo todo el carácter propio de su época al 
tomplo de Enrique IV. Las torres que antes no existían 
colocadas en la cabecera, en dos de los lados del ábside 
poligonal, son de bellísimo efecto y pertenecientes como 
todo el adorno, copiado y aun vaciado del de San Juan 
de los Reyes de Toledo, á la mejor época del ojival flo¬ 
rido. Lástima grande que ya que sus agujas no pudieron 
presentarse caladas como la de la torre del Mediodía de 
la catedral de León, los cuatro pináculos de los ángulos 
fuesen menos macizos y no subiesen de cuadrado hasta 
tanta altura, sino que mas bien hubiesen participado del 

Í irecioso carácter que presentan los demás que c«»ronan 
os contrafuertes. Quizá también las torres hubiesen es¬ 
tado mas en armonía con la costumbre seguida en los 
templos ojivales de Ésraña , colocadas en los lados de la 
puerta, y no en el ábside don le se observa en algunas de 
Alemania. Lástima también que, y no alcanzamos por qué 
imprevisión, la de la derecha haya resultado de mucha 
menos latitud que su compañera, y qu«», todos los ador¬ 
nos tan bien pensados y distribuidos, sean de barro por 
mas que esté mezclado con cal hidráulica lo mismo que 
el reboque. Los calados del arte ojival tienen como uno 
de sus principales caracteres el estar tallados en piedra 
y el verlos copiados en barro, acusa cierta meticulosa 
economía que en obras de este género jamás tuvieron 
nuestros mayores. Sin embargo, no es esta culpa de los 
dignos comisionados de la obra; es consecuencia inme¬ 
diata del carácter de nuestro siglo. Lástima por último | 
que en vez de contrafuertes, la fábrica del templo no haya ¡ 
permitido colocar arbotantes que enlazasen los muros de 
la nave con elegantes curvas, dándole un aspecto mas 
vago y fantástico.—El relieve que adorna la portada, | 
representando el nacimiento de la Virgen, obra del no- 1 
table escultor don Ponciano Ponzano, es una felicísima 
imitación de los de la época á que la portada se refiere, 
asi como las estátuas de las pilastras admirablemente di¬ 
bujadas y cinceladas por el mismo señor. ¡ 

• Igual mérito tendrían los cuatro heraldos con estan¬ 
dartes que á este mismo artista estaban encargados para , 
los cuatro estremos del crucero. 

Ademas de las obras de tan distinguido discípulo del i 
arte de Benvenuto Cellini, la terminación de la proyec¬ 
tada en San Gerónimo, hubiera ofrecido un magnífico 
resultado para las artes españolas , reuniendo en su es¬ 
pacioso, aunque algo estrecho recinto de planta de cruz 
latina, y en sus diez capillas, obras maestras de nues¬ 
tros mas reputados artistas. El retablo mayor, que se¬ 
gún el proyecto, debía ser del mismo gusto ojival llorido, , 
contendría en sus nueve compartimientos otros tantos . 


magníficos cuadros del señor Mendez, que este artista 
tiene casi terminados en su estudio de la calle del mis¬ 
mo nombre. Don Federico Madrazo, añadiría una hoja 
mas á la envidiable carona que ha sabido conquistarse, 
con la alegoría que para la sacristía debía pintar, asi 
como don Vicente Espalter, el nombre que sus espiri¬ 
tuales cuadros le han alcanzado, c«»n el del baptisterio 
que debía terminar para este sitio; don Cárlos Luis Ri¬ 
vera , don Luis Madrazo y don Luis Ferrant, obligarían 
al sol á que prestase vida á sus creaciones al penetrar por 
las pintadas vidrieras que les estaban encomendadas; los 
mismos dos últimos señores en unión de Montañés, Sán¬ 
chez del Vierzo y Murillo, hubieran aumentado su fama, 
con los cuadros de la historia del monasterio, que para 
el claustro les estaban encargados; últimamente, don 
José Pino Perez con la magnífica pila bautismal que cen 
su acertado modelo, siguiendo el mismo gusto de la igle¬ 
sia debía concluir, asi como don Sabino Medina, encar¬ 
gado como el anterior en las demás obras de escultura, 
hubieran todos reunido en el recinto de la iglesia y el 
resto del monasterio, obras de tanto mérito, que al diri¬ 
girse aquellos delante al Museo del Pra«l<>, hubieran pa¬ 
sado siempre á admirar en un templo cristiano del si¬ 
glo XIII, otro nuevo contemporáneo de subidísimo va¬ 
lor. A aumentar la riqueza artística de este histórico 
monumento, hubiera contribuido la magnífica sillería 
del monasterio de Bernardos de Valdeiglesias, obra del 
siglo XVI, debida al talento «le Rafael León, que lle¬ 
gando perseguido á aquel monasterio, donde encontró 
asilo, dejó en él como testim«m¡o de su gratitud tan per¬ 
fecta y acabada obra. Trasladada á esta córte para su 
colocación en San Gerónimo, estuvo mucho tiempo en 
las antesalas del rectoral de la Universidad Central, y 
luego colocada ya en la iglesia, cuando después «le la pa¬ 
ralización de la obra, ha sido trasladada á Murcia á rei¬ 
teradas instancias de su obispo. 

Hoy, las obras paralizadas, las bóvedas descubiertas 
en algunos puntos, acabarán por arruinarse, como ya 
casi lo está el magnífico cláustro, obra notable por su 
amenidad y sencillez de fin del siglo XVII, y las restau¬ 
raciones irían cayendo poco á poco, ya que no bajo la 
mano del hombre, bajo la indiferente incuria, si su re¬ 
gia r«‘stauradora no le tendiese su mano protectora. No 
es de esperar que las obras sigan paralizadas mucho 
tiempo, y quizá en breve bajo el arco de la jura, que 
hoy sirve de entrada en medio de la verja de hierro que 
limita el territorio del monasterio, y que antes colocado 
d«‘trás deí Tívoli, tomó este nombre, por entrarse por 
él á la jura tie los príncipes de Asturias, veremos pasar 
á la regia protectora del histórico monasterio á inaugurar 
los primeros actos religiosos que después de tantas pro¬ 
fanaciones vuelvan á celebrarse en el sagrado templo: 
y al hallar el mágico y fantástico en la portada ef re¬ 
cuerdo de Isabel 1, en todas sus modernas obras encon¬ 
trará también nuestro siglo y leerá la venidera historia 
el nombre de Isabel II; que los reyes de los grandes pue. 
blos, siempre dejarán memoria imperecedera en sus 
monumentos, como las huellas gigantes de su paso sobre 
la tierra. 

J. DE DlOS DR LA RADA Y DELGADO. 


FELIPE IV. 

Cuenta la crónica que buscando el conde duque de 
Olivares un dictado que aplicar al monarca de quien va¬ 
mos á hablar en este artículo y cuyo retrato ofrecemos á 
los lectores, no halló otro que en su concepto mas le 
cuadrase que el de Grande , y que habiéndolo sabido el 
rey, esclamó: Grande me voy haciendo, á la manera 
que los agujeros se agrandan á fuerza de perder tierra. 

En efecto, durante el reinado do Felipe IV, la Espa¬ 
ña perdió rápidamente el Rosellon, gran parte de los 
Paises-Bajos, el Artois, la Alsacia, Cataluña, Portugal 
y algunos de los estados de Italia; y después de cuaren¬ 
ta batallas, la mayor parte perdidas aunque gloriosas, 
quedó el país sin dinero, sin soldados, sin marina, sin 
agricultura, sin comercio, sin población; con grandes 
artistas, buenos historiadores y eminentes poetas; pero 
que en vanóse oponían, antes cedían á veces, al mal gus¬ 
to que rápidamente iba haciendo decaer también las ar¬ 
tes, las ciencias y la literatura. Por eso dijo un histo¬ 
riador , y es exageración que se comprende y se escusa, 
que después del reinado de D. Rodrigo, iTItiqao rey de los 
godos, el mas funesto que recordaban los anales de Es¬ 
paña, era el de Felipe IV á quien la adulación de Olivares 
había llamado el Grande. 

Sin embargo, Felipe con otra educación y en otras 
circunstancias, habría sido un gran rey. Tenia ingenio, 
penetración y buen deseo: protegió las artes y la litera¬ 
tura ; distinguió sobremanera á los literatos y artistas; y 
él mismo compuso y tradujo en prosa y verso. Con ayos 
y ministros que le Hubieran impuesto en los deberes de 
rey, Felipe los hubiera comprendido y cumplido: tenia 
capacidad para comprenderlos, y corazón para cum¬ 
plirlos. 

Subió al trono á los 17 años; reinó 44, y su reinado 
puede dividirse en dos épocas: primera , la de las locu¬ 
ras y liviandades de mozo; segunda, la del fanatismo y 
ridiculeces de viejo. Al empuñar el cetro, se reservó tan 
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solo los placares del reinar, y entregó los cuidados y el 
poder á su favorito l). Gaspar de Guzman, conde de Oli¬ 
vares. Este , como era cestumbfe harto frecuente, co¬ 
menzó persiguiendo á todos los que habian privado en el 
reinado anterior y acabó por perseguir á todos los que 
pudieran hacerle sombra, inclusos los infantes hermanos 
del rey. Hizo fallar la causa del infeliz í). Rodrigo de Cal¬ 
derón, y ejecutar la sentencia de muerte; procuró al 
principio algunas reformas de poca sustancia, y dirigió 
después los negocios con una ineptitud tan lastimosa, que 
produjo el mayor encadenamiento de reveses, y desgra- 
cias que hasta entonces se había visto. " j 

Las córtes que se reunieron algunas veces, se congre¬ 


garon solamente para jurar príncipes y dar subsidios á 
lin de sostener las desdichadas guerras en que la casa de 
Austria se vió siempre envuelta. De resultas de ellas y 
del mal gobierno de sus vireyes, se sublevó Cataluña y 
nombró conde de Barcelona al rey de Francia Luis XIII. 
El cardenal Richelieu primer ministro de este monarca 
avanzó con él por el Rosellon; y aunque Felipe quiso sa¬ 
lir á campaña viendo salir al francés, no pasó ae Zara¬ 
goza , habiéndose detenido en Aranjuez, en Cuenca y en 
el convento de monjas,de Agreda, y señalando su jor¬ 
nada con lujosas fiestas. De vuelta á Madrid, y mientras 
ardía la guerra en Cataluña, supo la pérdida de Portu¬ 
gal :—Gran señor, dijo el duque de Olivares entrando 


con semblante alegre en el gabinete del rey: V. M. ha 
ganado una multitud de tierras.—¿Cómo? preguntó Fo- 
lipe.—Muy sencillamente, repuso Olivares: el duque «It* 
Braganza se ha vuelto loco dejándose proclamar rey de 
Portugal por la plebe de Lisboa y por consiguiente todos 
sus títulos y posesiones seráti confiscados en provecho 
de Y. M. De esta manera se anunció á Felipe IV una 
de las mas graves pérdidas que ha esperimentado la Es¬ 
paña. 

Después, cuando se hizo la paz, no se llevó á cabo sin 
dejar para en adelante los gérmenes de una guerra. Fe¬ 
lipe dió su hija primogénita en matrimonio á Luis XIY 
de Francia; y aunque ambos renunciaron por sí y sus 
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herederos la corona española, esto no evitó la guerra 4 
larga y sangrienta de sucesión á principios del siglo XVIII, 
guerra que concluyó por la pérdida de nuevos territo¬ 
rios , y la mas sensible aun de Gibraltar. 

Tantos reveses abrieron al fin los ojos al rey acerca de 
la ineptitud de su favorito; entonces lo desterró, entre¬ 
gándose á los consejos de Sor María de Jesús superiora 
de las momas de la Concepción en Agreda. Al pasar para 
Zaragoza, habia visitado a esta religiosa que gozaba fama 
de gran santidad y habia compuesto una obra muy ala¬ 
bada con el título de Mística ciudad de Dios. Agrada¬ 
ron al monarca la conversación y la fama de esta religiosa 
y sostuvo con ella hasta su muerte una correspondencia 
que publicada después, da á conocer perfectamente 
su carácter. En ella el rey la encargaba repetidas 
veces, que apretase las devociones para el buen éxi¬ 
to de sus empresas; y que si en alguna cosa se le mani¬ 
festaba claramente la - voluntad de Dios se la dijese, que 
él la cumpliriaal momento. «Yo os pido, la decia en 16 
de octubre de 1643, que si vos entendéis con mas indi¬ 
vidualidad cuál es la voluntad de Dios que yo ejecute, 
ine lo advirtáis, porque solo deseo ejecutarla en todo.» 


Sor María consultando con su confesor, le comunicaba 
la voluntad de Dios según su leal saber y entender, y 
el rey la cumplía gozoso y satisfecho. 

Seguramente los conseios que le diera Sor María de Je¬ 
suseo llevarían el sello deunaprofunda política; pero no 
podrían ser peores que los que pocos años antes la hicieron 
dictar un decreto ofreciendo el perdón de todos sus de¬ 
litos, aun los mas atroces, á los que delatasen Alos ene¬ 
migos del género humano que habian penetrado en Es¬ 
paña tratando de sembrar los polvos que habian cau¬ 
sado la peste de Milán ; y mandando que los estranjeros 
que hubiese en el reino, salieren de él en el término de 
quince dias, baio pena de la vida, á fin de que no oca¬ 
sionasen falta de pan y de mantenimientos. 

Lo que hemos dicho y citado, basta para dar idea del 
rey y de los gobernantes de su época. Pasemos ahora á 
hablar del hombre. 

Felipe IV en su mocedad se dió á todo linaje de tratos 
amorosos y de pasatiempos; á esta inclinación unia 
üran vanidad y una devoción estremada, que sin embar¬ 
go no le impedía ver y representar en su palacio come¬ 
dias improvisadas en que se trataba á los santos y aun 


al mismo Ser Supremo de una manera bien poco respe¬ 
tuosa por cierto. Dos veces fue casado, y á pesar de sus 
infidelidades conyugales, amó mucho á su primera mu¬ 
jer Isabel de Borbon, jóven, bella y amable princesa. 
Cuéntase que estuvo también celoso de ella, y la tradi¬ 
ción acusa al conde de Villatnediana de haber dado mo¬ 
tivo á estos celos. No hay en las poesías que quedan d<‘ 
Villamediama nada que autorice esta suposición. La 
composición dedicada á Francelisa , nombre que se su¬ 
puso anagrama de La Francesa , celebra la beldad de 
dos ninfas del Tajo. Tampoco se ha llegado á probar, 
que Felipe IV tuviese parte en el asesinato del conde. 
Este era un escritor satírico, ó mejor dicho, mordaz has¬ 
ta el estremo, y no pudo menos de hacerse con su< 
composiciones grandes y poderosos enemigos. De él e> 
aquel epigrama dirigido a un alguacil de córte llamad*» 
Verger al entrar en la plaza de Toros. 

¡ Qué galan que entró Verger, 

Con cintillo de diamantes! 

Diamantes que lueron antes 
De amantes de su mujer. 


Digitized by 


Google 



















































































EL MUSEO UNIVERSAL. 


12o 



Y á D. Rodrigo Calderón dirigió 
este epitáfio : 

Aquí yace Calderón: 

Pasajero el paso ten; 

Que en hurtar y morir bien 
Se parece al buen ladrón. 


Del confesor del rey decía : 


El confesor 
Si mártir muriera 
Fuera mejor. 


No es, pues, estraño que en aquella 
•época ataques de este género le valie¬ 
ran las puñaladas á que sucumbió. 

Por otra parte, si, corno se dice, Fe¬ 
lipe IV llegó á descubrir sus amores 
con la reina, no se comprende cómo 
aquel rey pudo hacer tan gran senti¬ 
miento por la muerte de su esposa, 
como consta de la carta que dirigió á 
Sor María de Jesús con este motivo y 
de los versos que compuso á la me¬ 
moria de la difunta reina. 

La historia de la vida galante de 
Felipe IV es abundantísima en aven¬ 
turas. Pero los amores que alcanza¬ 
ron mas celebridad, prescindiendo de 
las anécdotas sobre el convento de 
San Plácido, son los de la Calderona, 
famosa actriz de singular discreción 
y hermosura, en quien tuvo á don 
Juan de Austria. Cuéntase que la 
Calderona correspondía á Felipe por 
vanidad ó por fuerza, y al duque de 
Medina de las Torres por amor, tanto 
que se llegó á creer dudosa la pater¬ 
nidad de L). Juan. De todas maneras, 
este D. Juan fue entre todos los hijos 
naturales del rey, alguno de los cua¬ 
les llegó á obispar, el mas predilecto 
y el único á quien reconoció, hacién¬ 
dole retratar con su madre y con 
esta inscripción en que se profanan 
l is siguientes palabras: Johannesvocabitur nom ejus, et 
in nativitate ejus inulti gaudebunt. 


FELIPE IV. 


mos dicho casó con Luis XIV, y un hijo llamado don Bal¬ 
tasar Cárlos, príncipe que murióá los catorce años á con- 


Adam. 


Tuvo Felipe de la reina Isabel una bija que, como be- secuencia de escesos superiores á su temprana edad, I Padre Eterno. 


vá los cuales le indujo un gentil-hom¬ 
bre de su cámara. Dícese ¡que este 
príncipe se entretenía en capar gatos, 
estra vagancia que muestra la clase 
de ayos á que estaría confiada su edu¬ 
cación. Muerta Isabel, Felipe contra¬ 
jo segundas nupcias en i 649 con doña 
María Ana de Austria que le sobrevi¬ 
vió, y en ella tuvo otros dos hijos, do¬ 
ña Isabel y don Cárlos que heredó el 
trono. 

Mucho debió ser perdonado á Feli¬ 
pe, pues que mucho amó en vida. 
Amigo del placer y de las fiestas, te¬ 
niendo sin nuda alguna en alto grado 
el sentimiento de la belleza, amó tan¬ 
to como á las bellas damas á las be¬ 
llas artes y á la bella literatura. Hizo 
añadir á la grandiosa fábrica del Es¬ 
corial uno de sus mas lindos ador¬ 
nos, que fue el panteón destinado á 
contener los sepulcros de los reyes: 
protejió las artes, y singularmente la 
pintura, distinguiendo con su parti¬ 
cular protección al gran Velazquez. 
á Murillo, Zurbarán, Alonso Cano, y 
Rivera que ilustraron su época; y se 
rodeó de los ingenios mas sobresa¬ 
lientes, Calderón, Velez de Guevara. 
Lope, Moreto, Rojas, no obstante que 
persiguió á Quevedo. 

En las suntuosas fiestas que daba ó 
en las particulares en que reunía como 
en familia á los poetas, se improvisa¬ 
ban comedias en que se hacia inter¬ 
venir muchas veces á los mas graves 
y sagrados personajes para hacerlos 
decir despropósitos. Refiérese que 
improvisándose una comedia que titu¬ 
laron la Creación del mundo hacien¬ 
do Calderón de Adam y Luis Vele/ 
de Padre Eterno , y habiendo pocos 
dias antes Calderón" comídose* unas 
peras destinadas á Velez, decia: 

Padre eterno de la luz 

¿por qué en mi mal perseveras? 

Porque os comisteis las peras. 



VISTA DE VENEC1A. 
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y juro á Dios y á esta cruz 

que os he de echar á galeras. , 

Y como Adam se disculpase por boca de Calderón en | 
una de sus largas tiradas, añadió Luis Velez como Padre . 
Eterno: i 

Por el cielo superior j 

Y de mi mano formado, j 

Que me pesa haber criado 
Un Adam tan hablador. j 

Felipe escribió también con buen estilo y compuso 
varias comedias, algunas de las cuales se imprimieron 
como de un Ingenio de esta córte. Suyas son Darla vida 
por su dama , pieza dramática, no escasa de mérito, y El 
rey Enrique el enfermo que no liemos tenido ocasión de ! 
leer: otras muchas se le atribuyen con mas ó menos fun- ¡ 
damento. | 

Entre sus composiciones líricas descuellan unas déci¬ 
mas que compuso á la muerte de la reina Isabel, aunque 
tuvo el mal gusto de hacerlas terminar todas con títulos 
de comedia. Véase lina para muestra: 

. Murió la reina: ¡oh pesar! 

¿Cómo no acabas mi vida 
Si no al golpe de la herida 
De mi tormento al penar? 

Sin duda me quieres dar 
A entendér que aunque en el suelo 
Sin alma quedé y consuelo, 

Tengo vida que vivir 
Porque Uegue á discurrir 
Lo que son juicios del cielo. 

Asi continúa, y como hemos dicho, el último verso de 
cada décima es el título de una comedia. 

Aquí debemos terminar este lijero bosquejo, habiendo 
dado indicios suficientes para conocer al rey, al literato 
y al hombre. Como gobernante, Felipe IV fue pésimo; 
como literato, mediano; como hombre, devoto, generoso 
y muchas veces compasivo cuando su vanidad ó su de¬ 
voción no le ofuscaban la mente; amigo de pasatiempos 
y distracciones, poco dado al estudio y menos á los ne¬ 
gocios. Sin embargo, en otra épocifó con otros hombres 
habría sido un buen rey. No era mejor qoe él su con¬ 
temporáneo Luis XIII de Francia, y Richelieu hizo glo¬ 
rioso su reinado. 


LA HUMANIDAD ENFERMA. 

Una célebre escritora inglesa, de cuyo nombre no nos 
acordamos ahora, ha dicho en una de sus obras, cuyo 
título no tenemos presente en este momento, que si no 
hubiera el recurso de los pecados , ¡qué seria ae la hu¬ 
manidad! 

La ilustre lady no debió estar por cierto muy en gra- , 
cia de Dios al formular semejante sentencia que hasta 
sus ribetes tiene de heregía; pero es p! caso que la dijo, 
que sus contemporáneos la aplaudieron, que sus suce¬ 
sores la repiten, y que si á cuentas vamos, y discurri¬ 
mos como discurría el otro, ella no será muy católica 
pero es la pura verdad; porque bien mirado, el hombre 
mócente , el hombre justo, el hombre impecable, baria 
un papel muy tonto en los tiempos que alcanzamos. 

Figúrense nuestros lectores una criatura que tiene 
siempre cara de pascuas; que no murmura, que no jue¬ 
ga , que no riñe, que no galantea, que no se escede en 
nada; que come lo preciso, que bebe lo necesario, que 
anda lo bastante, que duerme lo que debe y que mira á 
las muchachas lo que la Iglesia ordena; un hombre que 
de todo se escandaliza y por todo se espanta; que si le 
amenazan, ¡bueno! si le pinchan, ¡paciencia! y si le 
descuartizan, ¡mártir!!; un hombre que no miente, que 
no pide dinero, que no se da importancia; un hombre, 
en fin, que si recibe un bofetón en la mejilla izquierda, 
vuelve la cara muy bonitamente para que le arrimen otro 
en la derecha: figúrense, decimos, un hombre de esta 
especie, y á ver qué muchacha le querría para novio, 
qué padre para hijo, ni qué cura para feligrés. 

Ahora, cuando cuenta el hombre con el recurso de 
los pecados , es diferente. Entonces, por ejemplo, si ha 
estado á dieta muchos dias por mandato del médico ó 
por falta de ingredientes que llevar á la boca, que todo 
es muy posible, cuando tiene ya licencia del doctor, ó 
dinero metálicó, que en semejantes casos es lo mismo, 
echa mano á la gula , se mete en una fonda y sin consi¬ 
deración ni miramiento se atraca de lo lindo y empina el 
codo grandemente, hasta que se siente rebentar de ahito 
y próximo á perder el seso de borracho. Entonces, si 
algún prójimo le ha jugado una mala pasada, que tan fre¬ 
cuentes son, y no cuenta con medios por las vías legales 
para reparar su ofensa como es debido, échase la ira en 
el bolsillo, agarra la venganza en una mano, se previe- j 
ne de otras funestas pasioncillas por el estilo, le aguarda 
en una esquina y sin decir «ahí voy» suéltale media do¬ 
cena de estacazos, que ello será una acción muy repren¬ 
sible pero que deja el cuerpo (del que los da) descan¬ 
sado. Entonces,.si tuvo la torpeza de enlazarse en aras 
de Himeneo, que torpeza garrafal es, con una de esas 
pécoras capaces de hacer á su caro ad latere correr en 
una noche los signos del Zodiaco desde el que está antes 
de Libra hasta el que va después de Sagitario, ármase 
de soberbia, revístese de crueldad, afila la punta de la 


• 

bota, echa el consorcio por la ventana, y recurre á la 
mujer del vecino invocando el derecho de compensa¬ 
ción. Entonces.¡ pero á qué noprcansamos en aducir 

ejemplos, si las gentes del dm conocen demasiado las 
escelencias del recurso que tanto consolaba á milady, la 
inglesa susodicha!—Dejemos que cada uno se sirva de 
los pecados como mejor le plazca para animar un poco 
esta picara vida, y vamos sin ambajes ni circunloquios 
al principal objeto de este artículo. 

Digamos, ante todo, que al sacar hoy á cuento el di¬ 
cho de la ilustre hija de la Gran-Bretaña, no ha sido 
otro nuestro ánimo que el de colocar al frente de nues¬ 
tro escrito un testo respetable que justifique hasta cierto 
punto lo atrevido y estraño ne nuestro pensamiento. 
Téngase, pues, en cuenta que nada hay de común sino 
la forma entre la frase conocida de la escritura protes¬ 
tante y la que van á conocer nuestros lectores del arti¬ 
culista apostól ico-roma no 

Nosotros creíamos firmemente, que entre las gran¬ 
des plagas que de continuo acosan á la humanidad , de 
la cual tenemos el honor de formar una pequeña parte, 
ninguna había tan dura, ninguna tan molesta como la 
de enfermar y padecer físicamente. Dábamonos al dia¬ 
blo con esta regalía que desde el seno de nuestra madre 
llevamos montada en la narices, y casi nos decidíamos 
á dimitir el cargo que de individuos de la humana raza 
habíamos aceptado, cuando hétc aquí que la esperien- 
cia nos hace conocer bien á las claras lo engañados que 
estábamos en nuestro juicio y la superficialidad con que 
discurríamos, al considerar como desgracia lo que ha 
venido á ser entre nosotros el n<>n plus de la diclia y el 
recurso mejor en nuestros trabajos. 

Sí, incrédulos lectores, nada hay comparable en este 
mundo con el recurso de enfermar gravemente; y tanto 
es asi, que al verlo comprobado en todas partes y por 
todos conceptos, no hemos podido menos, nosotros que 
opuestos éramos á él, de parodiar el dicho de la célefire 
inglesa, y esclamar compungidos:—«Si no hubiera el 
recurso de las enfermedades , ¡ qué seria de la huma¬ 
nidad!» 

¡Qué seria de nosotros! ¡qué de nuestros padres! 
¡qué de nuestros hijos! ¡ qué de todos los hombres! ¡Oh, 
dichoso una y mil veces el que tuvo la fortuna de nacer 
en el tiempo incomparable que se lince de las miserias 
el mayor y mas grande de los beneficios! Sí, dichoso una 
y mil veces, volvemos á decir, dichoso el ente humano 
que en medio de sus privaciones y desgracias, tiene el 
recurso siquiera de contar con un mediano catálogo de 
enfermedades á qué acogerse en sus mas apurados y 
comprometidos lances!—Pero seamos mas esplícitos. 

Primeramente, demos gracias á la moderna civiliza¬ 
ción por haber arbitrado medios para que las dolencias 
humanas puedan conciliarse con nuestros caprichos y 
aficiones. En otras épocas, el que tenia la desgracia de 
enfermar (pues entonces era una desgracia) íiabia de 
resignarse á sufrir el riguroso método que el profesor 
de la ciencia de Esculapio encargado de ponerle de pa¬ 
titas en el otro mundo concebía la humorada de propi¬ 
narle; pero ahora, gracias á los adelantos é invención 
del día, cada uno puede escoger libremente la clase de 
papel en que quiere que se le estienda el pasaporte para 
el venturoso valle de Josafat —Y si no, veamos. 

En aquel tiempo, el desdichado enfermo (pues enton¬ 
ces era desdichado) que como síntoma el mas alarmante 
de su dolencia sentía una sed abrasadora; daba con sus 
huesos en la tierra, es cierto, pero moría sin que nin¬ 
guno de los que le rodeaban, compadecido de su dolor, 
le ayudase á bien morir con un jarro de horchata. El 
otro" infortunado (pues entonces lo era) que aun en me¬ 
dio de su cruel martirio conservaba la fuerza de su 
estómago y clamaba por pan, solia también morirse, 
pero entregaba la piel con el consuelo de que ni ami¬ 
gos , ni esposa, ni aun sus padres aplacaban la sensa¬ 
ción canina de su abdomen con un miserable panecillo. 
Aquel pobre individuo que mas horror tenia á los jaro- 

E es y potingues de la botica, iba sin remisión al otro 
arrio, pero cabíale á lo menos el consuelo de espirar 
auxiliado de tisanas, ayudas y vejigatorios. Es otro in¬ 
feliz á quien hastiaba el recuerdo de las carnes y berzas, 
podía estar en peligro, mas si el doctor quería, se llega¬ 
ban sus caros enfermeros á echarle velis nollis suculento 
caldo por mediode un embudo, ó hacerle tragar gelatinas 
abriéndole la boca con un disforme rabo de cucharon. 

Hoy afortunadamente ha cambiado la escena; ya cual¬ 
quier ciudadano cuenta entre otros derechos con el de 
morir de la manera que le acomode.—Tú, paciente, te 
encuentras sitibundo, pues haz que llamen á un profe¬ 
sor hidrópata que sin tomarte el pulso te ordene en el 
acto un cántaro de agua al amanecer, otro á medio día 
y por diferenciar otro á la noche, hasta que vayas á la 
mansión eterna, ya difunto, eso sí, pero fresquito y 
remojado ni mas ni menos que una truchuela de Escocia. 
Tú te sientes hambriento, pues pide un matador bru- 
niano y verás cómo entregas la badana rumiando una 
sebosa anguila ó un imponente tasajo de ternera. Tú 
detestas los jarabes y cocimientos, pues llama á un ho¬ 
meópata y tendrás "el placer de ir á buscar á tu tatara¬ 
buelo sin haber deglutido mas que un grano de anís en 
media cucharada de agua.—Tu, por último, quieres 
morirte á seca< sin que te embutan caldos ni gelatinas, 
ues pídele á un brusista la licencia y verás cómo llegas 
la Estigia sin carnes que enseñar ni muy crasas man¬ 


tecas que derretir.—¡Oh! ¡ felices los tiempos que alcan¬ 
zamos! Ello, tenemos la propensión de caer enfermos; 
pero también tenemos la dicha de morirnos conforme 
nos da la gana, y esto por mas que se diga es una ven¬ 
taja inapreciable. 

Pero no está aquí precisamente el grande, el pode¬ 
roso bien de la humanidad; no estriba solo en esto ese 
insigne recurso que hemos encarecido tanto, y el cual 
nos dió motivo para parodiar la célebre sentencia de la 
predilecta hija del Támesis, no. La humanidad ha ga¬ 
nado infinito con esos adelantos de la ciencia; pero no 
necesitaba de su auxilio para ser feliz y venturosa, na 
necesitaba medicinarse, ni asistirse, ni curarse; antes 
por el contrario, necesitaba sus enfermedades para vi¬ 
vir, sus padecimientos para gozar, y sus dolencias to¬ 
das para recorrer la senda que se habia trazado. Pare¬ 
cerá atrevida nuestra proposición ; peí o si et mundo no 
fuera un vasto hospital y cada individuo un enfermo, 
ni el mundo seria mundo, ni la sociedad seria lo que es. 

¿ No lo veis ? Tended los ojos á cualquiera parte y os 
convencereis de la exactitud de lo que os decimos. Mirad 
á ese hombre de formas vigorosas y atléticas, de andar 
resuelto y continente esforzado; vedle cómo se dirige 
de puerta en puerta implorando la caridad pública: pre¬ 
guntadle por qué no se ocupa en ganar su sustento con 
el trabajo en vez de mendigarlo por la limosna, y le 
oiréis por toda respuesta que está enférmo.— Reconve¬ 
nid á ese amigo por qué os ha hecho esperar toda una 
tarde en el lugar de una cita inútilmente, y os dirá que 
una repentina indisposición le postró en cama.—Haced¬ 
le ver á ese jóven que ha perdido una gran parte de su 
fortuna por no desplegar en un dia la actividad necesa¬ 
ria para un negocio, y os asegurará que una fuerte ja¬ 
queca le impidió salir á la calle.—Amonestad á esa des¬ 
carada muchacha por qué en los mas lozanos dias de su 
juventud hace tráfico ae su honra en vez de dedicarse 
á las labores propias de su sexo, y os contestará entre 
arrepentida y como avergonzada que sus males no se lo 
permiten. 

¿ Quéreis saber la causa de que vuestro tío no os haya 
escrito en tantos meses, ni tratado de informarse de 
vuestra situación, ni procurado socorreros en vuestros 
apuros? Leéd su última carta y por ella sabréis la cruel 
"dolencia que le ha aquejado en ese tiempo.—¿Ignoráis 
por qué vuestro deudor no se ha presentado á cumpliros 
su última palabra, á pesar de que eran ya tantas las que 
os hábia empeñado? Pues oídle en la primera entrevista 
que la casualidad os ofrezca, y vereis que no ha cum¬ 
plido por hallarse en cama.-—¿Creeis por ventura que 
ese querido amigo de la infancia no ha acudido á conso¬ 
laros en vuestro infortunio por falta de voluntad ó apre¬ 
cio? Os equivocáis: él no estuvo á buscaros porque una 
gravísima enfermedad se lo impidió. 

Ya han borrado de las listas del aula á ese revoltoso 
estudiante que en vez de asistir á la lección se entretie¬ 
ne en jugar á billa y carambola con sus compañeros; 
pero aun es posible remediar el fracaso, buscando un 
médico que certifique en forma sobre el último ataque de 
hemoptisis que sufrió en el invierno.—Fulano, oficinista, 
(lesea estar un par de meses tendido á la bartola sin que 
le falte el sueldo que disfruta, y para ello prueba con 
documentos la necesidad en que se halla de tomar baños 
termales para impedir que el rehuma se le estienda des¬ 
de las pantorrillas hasta el pecho.—Citano, militar, tiene 
el funesto augurio de que en la escisión que amenaza ha 
de morir á manos de los revolucionarios, y para evitar 
tan grave riesgo, pide cuatro meses de licencia temporal 
con el fin de reponer su quebrantada salud. 

—¿Por qué no fué V. al baile ? 

—Estuve enfermo. • 

—Aguardo á V. esta noche en el teatro. 

—No podré ir, porque á esa hora me da el dolor muy 
fuerte. 

—¿Vamos mañana al campo? 

—Yo no, porque estoy irrilado. 

—Entremos en esta fonda. 

—Ay, qué malo me he puesto. 

—Dígale V á su señor que está aquí el sastre. 

—No puedo pasarle recado porque está en cama 

—¿Tiene V. por casualidad quinientos reales que ne¬ 
cesito? 

—No, porque estaba en casa tan trastornado que me 
puse en la calle ha^ta sin dinero. 

—¿Por qué no baila V. ? 

—Me duele un pié. 

—¿Cuántos años tiene V. ? 

—De enfermedad llevo ya una porción. 

—¿Va V. á cantar, por fin, esa cancioncita? 

—Estoy ronca. 

—¡Qué callado está V.! 

—Me duele la cabeza. 

—Mañana se irá de frac á casa de Julia. 

—Yo iré de gaban porque estoy constipado. 

—¿Cuántos maravedís tinen 154 reales? 

—No tengo mi cabeza hoy para cuentas. 

—Chico, ¡ comes mucho! 

—Hombre, si llevaba ocho dias de dieta. 

—¿Va V. á abrazarme? 

—Señora, un vahido..\ Confieso que no sé lo que hacia. 

Tiene V. la bondad detraducirme esta frase latina? 

—rio veo. 

—¿Se le ha roto ¿ V. esa bota ? 
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—No, la he abierto yo porque tenia un ojo de gallo. 

—¿P° r qué gasta V. guantes de algodoq? 

—Por la erisipela. 

¿Pero qué decimos? á todas horas, por todas partes, 
todas ocasiones y con todos motivos, siempre la do¬ 
lencia, siempre el padecimiento, siempre la enferme¬ 
dad!—Y no s do tratándose de meras pequeneces y de 
individualidades se descubre la huella del dulor, sino 
que en los grandes sucesos, en las altas regiones de la 
política y hasta en la gobernación y arreglo de los impe¬ 
rios , iigura en primer término la enfermedad como cau¬ 
sa eliciente ó determinada de las grandes cuestiones. 

Ese representante del pueblo que no quiere indispo¬ 
nerse con la oposición votando por el ministerio, ni 
perder las relaciones de los ministros votando con la 
oposición, no tiene mas que pasar el día de la lucha una 
esquela al presidente de la cámara, en la cual manifieste 
que no puede asistir á la sesión por el mal estado de su 
salud.—Ese ministro, que se ve interpelado sobre un 
punto de grave trascendencia, cuya discusión interese 
aplazarse, con anunciar por uno de sus colegas, que en 
cuanto lo permita su salud alterada se presentará á dar 
las esplicaciones convenientes, está fuera del paso.—Ese 
príncipe, emperador ó rey, que quiere investigar por sí 
propio la opinión pública antes de tomar una medida 
rigurosa, ó que necesita conferenciar con otro soberano 
sin atribuir importancia á su conferencia, consigue per¬ 
fectamente sus deseos con ir á tomar los baños de la 
frontera , que son los que mejor han de probarle contra 
sus inveterados padecí alientos. 

La aparición ae una enfermedad epidémica , aun cuan¬ 
do solo exista en los anuncios, basta para distraer la 
atención de un pueblo entero y separarla de otro asunto 
que pueda considerarse peligroso —La insalubridad de 
una comarca, por mas sana que sea, es suficiente á ve¬ 
ces para hacer que un ejército cambie repentinamente 
de cuarteles y se traslade á otra donde con segunda in¬ 
tención 3e necesita. 

No hay que cansarse, pues ; en todo y para todo, sin 
eseepcion alguna, grandes y pequeños, altos y bajos, 
ricos y pobres, gobernados y gobernantes, todos cons¬ 
tantemente buscan y necesitan la enfermedad como el 
marinero su faro en noche oscura, como el jugador su 
ierno de lotería. 

Y pues la humanidad no vive ni sosiega, no disfruta 
ni goza, no bulle ni descansa, no existe, en fin, sin su 
vorres pónchente catálogo de enfermedades, variado y 
numeroso por cierto, dejémosla estar como hoy se halla, 
y gritemos con todas nuestras fuerzas:—«¡Vivan la me¬ 
dicina y la farmacia! ¡Vivan las recetas y los potingues!» 

Seguid, seguid hermanos coa vuestros uceados por 
recurso y vuestras enfermedades por necesidad; seguid 
haciendo u<<» de esos dos gran les medios que la fortuna 
i»s depara para vuestro bien; y recibid añora nuestros 
vordinles plácemes, por habernos proporcionado con su 
nuxilio el inefable placer de emplearlos hoy uno tras de 
otro: el pecado, en escribir este estrafalario artículo, y 
la enfermedad, en pretestarla ahora para dejar la pluma 
oti este momento. 

¡Que haya alivio! 

José de Castro y Serrano. 


VENEClA. 

Allá, cuando las hordas del Azote de Dios se desplo¬ 
maban sobre Italia, muchas familias italianas, ó mejor 
dicho, pueblos enteros, abandonaron el territorio de 
Uádua, llamado entonces Venena prima , y se traslada¬ 
ron á lo que después se denominó Venelia secunda, que 
vra el conjunto de islas y lagunas situadas en frente de 
aquella ciudad; pasado el peligro, no todos los fugitivos 
volvieron á sus antiguos hogares, antes bien muchos de 
i»llos, deseosos de evitar el yugo de Padua, se constitu¬ 
yeron en Esta los democráticos, formando todos los ¡s- 
iotes una especie de federación, cuyos intereses comu¬ 
nes se ventilaban en una asamblea general. 

Los lombardos en 712 reconocieron la independencia 
del Estado de Heraclea, cabeza entonces de toda la fe¬ 
deración; pero un siglo después fue destruida esta ciu¬ 
dad por Pepino, trasladándose el gobierno á Hialto, que 
vinoá serla capital del Estado. Esto sucedía en el ano 809. 
Magníficos puentes unieron á Rialto con los islotes que 
la rodean y abandonando su antiguo nombre tomó el de 
Venecia, es decir, el de toda la confederación. Tales son 
!<>s orígenes de esa república, la mas poderosa de todas 
las d<» Italia, y cuya influencia compitió en la edad media 
con la de las'mayores naciones. 

Venecia poblarla por 120,000 habitantes, e*tá , pues, 
edificada en medio de las lagunas á que da nombre sobre 
mas de 100 islas reunidas por 360 puentes. Vista desde 
cierta distancia , presenta el aspecto mas pintoresco que 
puede imaginarse, con sus cúpulas, sus iglesias, sus pi¬ 
rámides , sus monumentos, que parecen flotar en la su¬ 
perficie de las olas. No en balde se llamó esta ciudad la 
reina del Adriático: parece en efecto que le domina y se 
mira en él como en magnífico espejo. Sus canales están 
surcados á todas horas por multitud de vistosas góndo¬ 
las; su clima apacible, su cielo despejado, sus noches 
serenas, sus palacios, sus pórticos hacen de ella una 
mansiog de placeres. 


La alianza de Venecia era ambicionada y de ella ha 
podido'con razón decir nuestro gran poeta Zorrilla. 

.... Venecia, la dueña opulenta ’ 

De antiguos y nobles y libres blasones, 

Venecia, la hermosa , la villa que cuenta 
Que á sueldo tenia soberbias naciones, 

Señora del mar. 

Que cuenta que un día imperios y reyes 
Su gala envidiaron, su nombre temieron 

Y el mar y la tierra besaron sus leyes 

Y enviáronla buques, soldados la dieron 
Porque ella supiera batirse y triunfar. 

En efecto, no hubo en la edad media empresa impor¬ 
tante en que Venecia no tomase una parte muy activa. 

En artículos sucesivos iremos describiendo y reprodu¬ 
ciendo los bellísimos monumentos que Venecia encierra; 
pero no podremos menos de hacer mención de dos, los 
mas importantes: la basílica de San Marcos y el palacio 
del Dux 

La basílica de San Marcos, obra del estilo bizantino, 
está coronada de siete torres; su fachada se compone de 
cinco grandes arcos en línea como los de un puente. En 
la balaustrada figuran cuatro caballos de bronce que se 
atribuyen al célebre estatuario Lisipo. Su historia no 
deja de ser curiosa. Nerón los llevó desde Gorinto á 
Roma, Constantino los condujo á Bizancio, y cuando los 
venecianos tomaron en el siglo XIII esta ciudad, siguie¬ 
ron á los vencedores á Venecia. Napoleón los llevó á 
París y por algún tiempo figuraron en el Garrousel; pero 
en 1815 los devolvió Austria á Venecia. El interior de la 
iglesia está revestido de mosáicos con fondo de oro. El 
pavimento forma varias divisiones donde se ven anima¬ 
les, árboles, geroglificos hechos con piedras de diversos 
colores. San Marcos ocupa uno de los lados de la famosa 
plaza de este nombre, los demás se hallan formados por 
una serie de pórticos. 

El palacio del Dux tiene elevados muros adornados ca¬ 
prichosamente de mosáicos repartidos en varias divisio¬ 
nes. El edificio descansa sobre dos gruesos pilares, y se 
halla coronado de grotescas figuras La entrada princi¬ 
pal conduce á un inmenso patio poblado de estátuas de 
mármol donde Cicerón y Marco Aurelio hacen compañía 
á Adan y Eva. En este palacio estaba en sus buenos 
tiempos compendiada Venecia. Era la morada del dux, 
la reunión de los consejos y el centro de todas las ofici¬ 
nas. Las menos imp irlantes ocupaban el piso inferior, 
las demás se elevaban por grados según su dignidad y 
poder hasta el último piso donde se sentaba el triunvi¬ 
rato de los inquisidores de Estado. De nadie, ni aun de 
sus parientes, eran vistos mientras duraban sus fun¬ 
ciones; solo los misteriosos ejecutores de sus órde¬ 
nes tenían comunicación con ellos. Los presos de Estado 
eran colocados en las mas altas cámaras «leí palacio du¬ 
cal, inmediatamente debajo del techo de plomo, de donde 
les vino su nombre. En aquellos sitios apenas podía per¬ 
manecer de pié un hombre y el calor acababa con los 
desgraciados.que allí gemían. Había ademas las prisiones 
llamadas Pozos , separadas del palacio por un puente, 
que con liarla razón se llamaba Puente de /ov suspiros : 
aquellos eran calabozos subterráneos 

Víctor Hugo en uno de sus mas interesantes dramas, 
hadado vida con el encanto de su pluma al gobierno que 
se albergaba en el edificio que hemos descrito. 


BIBLIOGRAFIA. 

NUEVO VIAJERO UNIVERSAL. 

Entre las obras importantes que se dan en la Biblio¬ 
teca Ilustrada , una de las mas dignas de llamar la aten¬ 
ción del público, es sin duda la que ha comenzado á pu¬ 
blicarse con el título de Nuevo Viajero Universal. Desde 
principios del siglo han salido á luz en todos los paises 
memorias y diarios de viajes y descubrimientos moder¬ 
nos: los ingleses sobre todo han escrito sobre viajes en 
esta última ép >ca mas que ningún pueblo del mundo; los 
alemanes, algunos italianos, no pocos franceses, han 
contribuido á enriquecer los conocimientos geográficos 
estadísticos, físicos, etnográficos con sus publicaciones. 
Sin embargo, no tenemos noticia de que en ningún país 
se haya reunido lo mas selecto de las obras de los viajeros 
;no lernos, de suerte que forme, no solo una enciclopedia 
de via|es, sino también un viaje por todo el globo. 

Esto es lo que han hecho, sin embargo, los editores 
de la Biblioteca Ilustrada , los cuales, bajo un plan sen¬ 
cillo y metódico, darán á conocer á España obras que 
«le otro modo quedarían completamente desconocidas. 
Dividiendo su Viajero Universal en cinco parles, lian 
dedicado cada una de ellas, ó lo que es lo mismo, cada 
tomo, á las descripciones de las diversas comarcas de una 
parte del mundo. Del primer tomo que comprende el 
Africa, han publicado ya 28 entregas, y según vemos 
por ellas, comenzando pm*el Africa Meridional y la mag¬ 
nífica obra de Levingstone, traducida ya a todas las len¬ 
guas, siguen por la Occidental, Marruecos, Argel y todo 
el Norte, y terminarán por la Oriental, después de haber 
dulo á conocer las obras de Hamilton, Bukliardt, Bel- 
zmii, Parkyns y otros insignes autores que han descrito 
la Nubia, el Egipto, la Abisinia, etc., etc. 

Los tomos sucesivos prometen seguir un plan análogo, 


y esta obra, una vez concluida, será una de las mas 
esenciales en la Biblioteca de todo el que quiera estar al 
corriente de las conquistas del espíritu humano y de los 
adelantos modernos. 

Felipe Pica tosté. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

El 9 del corriente se celebró en Zurich la primera con¬ 
ferencia para tratar de los asuntos de Italia. Tres son los 
plenipotenciarios que asisten á ella; por Francia el ba¬ 
rón de Bourqueney, por Austria el conde de Colloredo 
y por Cerdeña el señor Dosambrois : el uno francés , el 
otro austríaco y el otro , cuyo apellido mas parece fran¬ 
cés que italiano. Con este motivo el Pasquín de Roma 
dice, que si se presentara en las conferencias de Zurich 
no enienderia una nal.ibra 9 porque ni habla francés, ni 
Hurles, ni aloman. Preguntado El Pasquín por su opinión 
sobre los resultados de la paz de Villafranca, responde 
en latín : sicut eral in principio nunc ct semper et in scecula 
sceculorum amen 

Es muy posible que la opinión de Pasquín se realice: 
aun no se sabe nada del resultado de la primera confe¬ 
rencia , y por consiguiente nada puede decirse acerca de 
la duración de las negociaciones. 

Mientras se desenvuelven en Zurich los principios asen¬ 
tados en Villafranca , y mientras los ducados y las lega¬ 
ciones organizan su resistencia á los antiguos gobiernos, 
Milán y París presencian grandes festejos. El 7 entró el 
rey Víctor Manuel en Milán acompañado de sus ministros, 
de varios individuos del’ parlamento y de los ayunta¬ 
mientos de Turin y Génova. S. M. recorrió á caballo el 
Corso entre las aclamaciones entusiastas del pueblo, asis¬ 
tió al Te Deum cantado en !a catedral y recibió á las au¬ 
toridades. Por la noche hubo iluminación general y es¬ 
pontánea. 

En París, los preparativos para las tiestas que comen¬ 
zarán el 15 son inmensos. Según nuestras noticias, el 
emperador de los franceses dirigirá el 14 á sus soldados 
una proclama rebosando de sentimientos pacíficos como 
conviene á las circunstancias. Saldrá luego á recibir al 
ejército hasta las puertas de la capital, y á su cabeza atra¬ 
vesará los boulevards y la calle de la Paz, hasta llegar á la 
plaza de Vendóme. Allí, situándose frenlc a los balcones 
del Ministerio de Justicia, donde estarán la emperatriz y 
las damas de la córte, hará desfilar sus regimientos. Un 
magnífico toldo cubrirá la plaza y profusión de banderas 
en todas parles harán mas vistoso el espectáculo. A las 
seis de la mañana del 15, según el programa acordado 
por el ministro de Estado, se anunciará la fiesta por 
salvas de artillería que se repetirán á las seis de la tarde. 

A la una empezarán los regocijos. En la esplanada de 
los Inválidos ha dispuesto el señor ministro que haya 
dos grandes teatros de pantomimas guerreras y dos de 
acróbatas alternando en sus representaciones, con mas 
cuatro cucañas para los aficionados: y á las cuatro de la 
tarde se elevará un globo de grandes dimensiones conloa 
colores nacionales. 

En el Sena á la una de la tarde se ejecutará una justa 
oriental , y á las tres habrá dos regatas. En la Barrera de! 
Trono otros dos teatros, de pantomima militar el uno y de 
artistas acróbatas el otro , darán d lo* espectadores una 
idea de la guerra y de la política. Aquí no habrá globo. 

Por la noche el jardín público y los reservados de las 
Tullerías, estarán iluminados con vasos de colores y ador 
nados de banderas. Del mismo beneficio disfrutarán la 
plaza de la Concordia, la grande alameda de los Campos 
Elíseos, la calle de Rívoli, la plaza del Carrousel , varias 
torres y puertas, los edificios públicos y hasta la colum¬ 
na de Julio. En el Campo de Marte habrá un foco de luz 
eléctrica y á las nueve de la noche fuegos artificiales en 
las alturas del Trocadero , del Puente de Jena y Barrera 
del Trono. 

Con tanto regocijo como ha dispuesto para hoy 15 el 
señor ministro de Estado francés, y con tanta pantomima 

tantos ejercicios acrobáticos, ha atraído á la capital de 

rancia, no solo gonle de los departamentos, sino curiosos 
y aficionados mimos y pantomimos de todas las demás 
naciones de Europa. No os pequeñoel contingente que en¬ 
vía España; y habrá también grande afluencia de italianos, 
deseosos de asistir a las fiestas con que se solemniza su 
salvación y su libertad. 

Una triste noticia se ha recibido estos dias de Murcia. 
Tenemos invadidos del cólera-morbo asiático cinco pue¬ 
blos de aquella provincia; y aunque nos dicen que la in¬ 
tensidad del mal no es grande, aun no hemos podido 
haber á las manos un estado de los invadidos y de las 
víctimas. Las autoridades han dictado medidas acertadí¬ 
simas y dianas de todo elogio para disminuir los efectos 
de la epidemia; y el Consejo de Sanidad de Madrid ha 
celebrado sesión eslraordinaria. 

Hasta el momento en que escribimos estas lineas, no 
hay noticia de que el mal se baya presentado en ningún 
otro punto de la península ; pero las autoridades y el go¬ 
bierno d**ben vivir muy alerta y no abandonar las pre¬ 
cauciones porque, si como esperamos, la frescura del 
otoño impide el desarrollo del mal, podría quedar en 
incubación para el año que viene. Asi nos lo demuestra 
la esperiencia de otras épocas. 

La Ugalde se lia presentado el domingo anterior en la 
zarzuela el Estreno de una artista, y ha producido verda¬ 
dera admiración. Aun tenemos esperanza de oirla otra 
vez antes de marchar. 

Nada de particular se dice todavía acerca del teatro 
Real. Hablóse primero de haberlo tomado Salas, después 
Caballero , después el maestro Allari; ahora se vuelve á 
hablar de Salas. Sin duda las condiciones que el gobier- 
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DANZA DE CANAS DE LOS BECUANAS Á LA Ll’Z DE LA LUNA.—(LÁMINA DEL NUEVO VIAJERO UNIVERSAL). 


no exige no son tan llevaderas para el empresario que 
puedan servir de cebo á muchos ; y al ver pelada la barba 
del empresario anterior, muchas en vez de echarse en 
ramojo huirán hasta del aguafrin. 


El Circo de Pnce se hallaba estos últimos dias en cri¬ 
sis á consecuencia de la intervención mas ó menos ar¬ 
mada de la autoridad. Sabido es que los apasionados de 
las diferentes artistas que forman las delicias de aquel 


espectáculo, las aplaudían hasta romperse las manos, y 
las arrojaban flores y coronas hasta dejar desiertos los. 
jardines mas poblados. La autoridad ha interpuesto su 
bastón y ha prohibido llamar á esas jóvenes mas de una 



BOTE ECHADO Á PIQUE POR UN HIPOPOTAMO PRIVADO DE SU CRIA.—(LÁMINA DEL NUEVO VIAJERO UNIVERSAL). 


vez. También Ies ha prohibido que ocupen palco nin- I consiguiente agradecimiento. Esto ha sublevado el or 
guno en el Circo y les ha hecho otras varias prevencio- i güilo natural de algunas, que creen tener derecho á re 
oes relativas á los aplausos y á la manera de mostrar el I cibir los aplausos tantas veces cuantas el público se los 


NUEVO VIAJERO UNIVERSAL. 

Enciclopedia de viajes moderaos: recopilación de las obras mas notables sobre descubrimientos, exploraciones y aventuras, publicadas 
por los mas célebres .viajeros del siglo XIX, Hnmhoidt, Mungo Parrk, Burckharod. Livingstone, Parkvus,'Huc, Clapperton, Lo* 
rhhardt, etc., ele. Ordenada 7 aireg'ada por don Nemesio Fernandez Cuesta. Para formar un viaje moderno’alrededor del globo, y ador¬ 
nada con profusión de mapas ; láminas sueltas y grabados intercalados en el texto, representando vi si. s, trajes, costumbres, aventu¬ 
ras, ceremonias, productos naturales y de la industria de los respectivos paites, reiratos, etc. 

Se han repartido 28 entregas del tomo primero. 

Se suscribe en los mismos puntos de suscricion que al Mustio Cnivursm. 


quiera dar. Nosotros creemos que en efecto tienen es*' 
derecho, y el público el de aplaudirlas cuanto gusto: 
pero si et señor conde de la Oliva ha prohibido por ahora 
su ejercicio, Ies aconsejamos que por bien de la paz re¬ 
nuncien algunos días á él. 

Por esta revista , y por la parte no firmada de es!? 
numero , Nemesio Fernandez Cuesta. 


DIRECTOR, l). J. CASCAR. 


¡ Editor Hi>»>onsvisle I». José Itoic-rrlifP. de r»*>r.\R t Pon., 
i editoeks. Madrid: Pmschk, 4. 
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DE LA ESCULTURA EN ESPAÑA (1). 

II. 


la ambición dtí glo- 
1 ria de Carlos I y á 
la severa política de 
su hijo, debieron el 
ser lanzados fuera 
•le España, envuel¬ 
tos entre los glorio¬ 
sos tercios castella¬ 
nos, la mayor parte 
de sus hijos mas ilus¬ 
tres. Nuestra doinmanon en casi toda Italia y 
en Alemania, aquellas guerras en que el valor 
español llegó tan allá como puede llegarla nación mas 
belicosa, nos pusieron en contacto con otras civilizacio¬ 
nes , con otro arte. El poeta traio ¡ y cuánto perdimos 
en ello!.... la poesía culta, aquella poesía que se mode¬ 
laba en Virgilio y Horacio; el pfntor tomó de los italia¬ 
nos su dibujo, su color, su escuela, en liu, y de Flandes 
la verdad de la naturaleza, la verdad del colorido, y el 
escultor visitó á Florencia, la ciudad bien amada del ar¬ 
tista , sorprendió en las obras de Miguel Angel el secreto 
de la antigüedad y todos volvieron á su patria á dejar 
en ella los preciosos frutos de su inspiración. 

Apenas nace el siglo XVI, Berruguetc, el primer ar¬ 
tista español que alcanza fama universal, pasa á Italia, 
copia los sorprendentes cartones de la guerra de Pisa, 
con que el genio de Buonarotti asombró aquel país ven¬ 
ciendo á su competidor el célebre Vinci, y entregán¬ 
dose al estudio del antiguo, modela en cera en grande, 
el grupo de Laoconte, esa estatua en que el genio anti¬ 
guo ha dejado una muestra deses|>et adora para el arte 
moderno. 

Vuelve Berruguete á España, y en las esculturas del 
coro de la catedral de Toledo, es vencido por Felipe de 
Borgoña, español también, que mas atento que el pri¬ 
mero á la forma que al sentimiento, fue mas artista, 

(I) Vóa«r el número anterior. 


| dió muestras de conocer mejor el natural que Berruguete 
que á su vez venció" á su compañero en el sentimiento, 
¡ en la idea, en la creación, en el genio en (in. Al mismo 
tiempo Froment, escultor valenciano, tan célebre en 
Aragón como Berruguete en Castilla, hace de alabastro 
:*el retablo de la catedral de Huesca, llenando los tres 
I órdenes en que le dividió con tres historias de la pasión 
hechas en relieve entero y en talla los pedestales con 
I bajo-relieves que fueron ífignos de la admiración que 
l levantaron. 

Como arte eminentemente plástico, la escultura tiene 
que cuidar de la forma, porque el escultor necesita 
hacer ver al través de esta su pensamiento. Arte clá¬ 
sico por completo, no se presta como hemos dicho 
ya al desenvolvimiento de una idea infinita como la 
que contiene el cristianismo, gira en un estrecho cir¬ 
culo , y cuando quiere traspasarlo, solo le queda el 
bajo-relieve, en uonde el estatuario puede muy bien 
I vencer al pintor. Repetimos esto, poique tenemos que 
¡ hablar de Becerra, el gran escultor español, á quien to- 
I dos sus contemporáneos anteponen á Berruguete y á 
quien dicen venció, porque sus figuras eran compuestas 
, ne mas carne, pues este último, á i>esar de haber estu¬ 
diado á Miguel Angel, fue demasiado seco en sus estátuas. 

| Sin disputa, Becerra y Alonso Cano fueron los dos 
i mas grandes escultores españoles; el primero, que cstu- 
! dió según se cree mas generalmente con el pintor Jorge 
! Vasan, pero que sin embargo estendió en nuestro país 
, la escuela de Buonarotti, y el segundo que sin salir de 
1 su patria perteneció á esa misma escuela, difundieron el 
| buen gusto, y ejecutaron obras de un valor inapreciable. 

Lucharon también sus antepasados con la arquitec- 
| tura, que Covarrubias y Siloe, hijo, habían estendido 
' como si el arte no tuviera ya demasiados obstáculos que 
vencer, los arquitectos qué adoptaron para sus obras el 
sistema plateresco, ahogaron las esculturas en los infi¬ 
nitos y estrechos cuerpos en que dividían los retablos, 
resultando de esto que los bajo-relieves eran pequeños 
y que la confusión que resultaba del arropamiento de 
muchas figuras en un espacio reducido, les robaba el 
efecto que quería prestarle n \ escultor y empequeñecía á 
su vez el arte y el artista. 

Cuandose tenga en cuenta que el arte que reinaba 
entonces era puramente religioso, se comprenden! cuán¬ 
to daño baria á los escultores de aquellos tiempos seme¬ 
jante arquitectura, y de aquí tal vez que escultores 
como Berruguete, en cuyos tiempos sucedía esto, dis¬ 
cípulos de Miguel Angel ne siguiesen por com|4eto la 


escuela de aquel gran artista, jorque para ello se nece¬ 
sitaba espacio y este se lo negaba el arquitecto. 

Cuando Becerra volvió de Italia, pudo ya, perdido 
algún tanto el influjo de la arquitectura plateresca que 
había de caer ante la severa grandiosidad de la que in¬ 
trodujo Juan de Herrera, hacer estátuas de mayor ta¬ 
maño , con mejor gusto, mas espíritu y grandiosas for¬ 
mas , como dice Cean Bermudez. 

Asi las hizo Monegro para el Escorial, estátuas colo¬ 
sales , como la de San Lorenzo, la de David, Salomen 
y otros, en que dió pruebas de su valer, compartiendo 
con los demás artistas que contribuyeron al enriqueci¬ 
miento de aquel monumento imperecedero, la gloria de 
haber trabajado para él, bajo cuyos sombríos arcos, los 
mas grandes genios habían depositado la mejor, la mas 
querida de sus obras. 

Becerra que en el retablo de la catedral de Astorga 
dejó las huellas de su genio |>oderoso, retablo que se 
juzga como el mejor de España, contribuyó de una ma¬ 
nera activa al mejor desarrollo del arte en nuestro país. 
Pudo muy bien Alonso Cano, ser gran artista, y prestar 
! á sus obras aquella energía , aquella vida, aquella gran- 
j diosidad de dinujo, cuya fuente estaba en Miguel Angel, 

! pero sin Becerra que fuese á Italia, sin Becerra que 
adoptando el sistema de Buonarotti diese el ejemplo en 
nuestra patria en donde no le fue posible darlo antes á 
¡ Berruguete, le seria mas costosa, tal vez entonces el 
sombrío racionero de Crnnadn, necesitase hacer un viaje 
j á Italia, para ver y estudiar el arte antiguo, y el del re- 
| nacimiento. 

I Es indudable que durante les tres siglos que tuvo de 
I vida, el reinado de la casa de Austria, el arte vivió po¬ 
deroso en España. Artistas de gran valer, pero oscuros 
por su genio, |>or la poca importancia que muchas ve¬ 
ces dal)an ellos mismos á sus obras, dejaban pasar sin 
mido su existencia en los mas oscuros rincones de pro¬ 
vincia. Nicolás de Vergara, padre , labra el cancel de 
hierro y bronce que rodea el sepulcro del cardenal Ji¬ 
ménez de Cisceros, en Alcalá, y esculpe diez y seis bajo- 
relieves de un mérito no común, representando los prin¬ 
cipales pasajes de la vida de aquel ilustre político. Moure 
talla la sillería de coro de la catedral de Lugo, en cuya 
obra mostró tanta habilidad pjira el manejo del cincel 
I como genio para la concepción de los asuntos, y Pablo 
{ de Céspedes, ese poeta, arquitecto y pintor escribe de 
I escultura tan bien como la ejecuta. 

Al mismo tiempo Gregorio Hernández, uno de los 
I mas grandes y de los mas modestos escultores de su 
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tiempo, corrige la dureza que solía notarse en las obras 
de los que seguían la escuela de Miguel Angel y funda 
una nueva. Aventajó á sus maestros, dice Cean Ber- 
mudezen la dulzura de la musculación,en que casi todos 
seguían la escuela de Buonarotti, en el decoro de las 
actitudes, en la amabilidad de los semblantes, en los 
partidos y pliegues de lo< paños y en las otras partes 
del arte, sin dejar de haber dado grandiosidad á las 
formas. Estableció, pues, una escuela puramente espa¬ 
ñola , y mas que 1 nada puramente cristiana, porque la 
despojó de aquella traza que había traído de Italia, en 
la cual se descubría al momento su origen pagano. Lla¬ 
máronle sus contemporáneos el escultor angélico, y bien 
hicieron en darle este nombre, de que su modestia ja¬ 
más hizo aprecio, porque sus estátuas se distinguieron 
siempre por el velo de castidad que arrojó sobre ellas. 
Puede decirse de él, que unió á la pureza y al idealismo 
de las obras de los escultores de la edad media, la cor¬ 
rección y la dulzura de dibujo, lo airoso de los ropajes de 
la escuela del renacimiento, y la grandiosidad del asunto 
que los artistas de su época sabían prestar á sus obras. 

Alonso Cano fue de los últimos escultores dignos de 
este nombre. Después de él se cierra aquella brillante 

S ' 'a de escultores que enriquecieron el arte español, 
Juan Alemán el autor de las Marías, hasta los las¬ 
timosos tiempos en que la casa de Austria, parecida á un 
astro pronto á ocultarse, lanzaba sobre España sus mas 
tristes resplandores. 

En el momento en aue el débil Carlos II tomó las rien¬ 
das del Estado, ouanao su carácter irresoluto y el egoís¬ 
mo de sus cortesanos convirtieron á España en una an¬ 
ciana á quien sus gloriosos recuerdos no bastaban ya á 
defenderla, porque su agonía no hacia pensar á las de¬ 
más naciones en otra cosa que en recoger su herencia, el 
arte se replegó en sí mismo, volvió al retiro del claustro 
y no hizo mas que alargar su agonía. Lo que había te¬ 
nido comienzo bajo un reinado tan funesto para nuestra 
patria, se desarrolló durante la guerra de Sucesión, y 
cuando el primer Borbon se sentó en el trono español, 
acostumbrado á las grandezas de la córte de Luis XIV, 
se asustó de su Soledad , é intentó plantar algunos árbo¬ 
les en tan triste como infecundo páramo. 

Volvió el arte de nuevo, los escultores italiinos vi¬ 
nieron ya que no á traernos aquel antiguo gusto de que 
hasta ellos mismos carecían, á lo menos á despertar en 
nuestra alma aquella fibra oculta que en las organiza¬ 
ciones privilegiadas responde siempre á las impresiones 
de las buenas obras de arte. 

Felipe V quiso dotar á’ su nueve país de artistas y’cier- 
tamente no fueron estériles sus deseos. 

Pronto Felipe de Castro dió muestras á la Europa de 
que el genio artístico de España podía haberse ocultado, 
pero no desaparecer para siempre. Vencedor en los cer¬ 
támenes de la academia de Roma, recorre la Italia, y 
estudia, ve el arte antiguo y el del renacimiento, y su 
espíritu se llena de aquella exuberancia de genio que se 
nota en semejantes obras: artista infatigable, copia, estu¬ 
dia, admira y vuelve á su patria con un caudal de cono¬ 
cimientos artísticos como tal vez no poseyó ningún otro. 

Abrense las puertas de la academia, y el rey piensa 
en levantar en la Granja un nuevo Versalles que hay 
que llenar de estatuas, de grupos, de fuentes que de¬ 
ben esponerse bajo las enramadas de los árboles á la 
admiración de los curiosos. 

Entonces fue cuando se vió el arte pagano en nuestro 
país, ó mejor dicho, fue cuando ese arte tuvo carta de 
ciudadanía en nuestra patria. 

Castro no solo era el director de la nueva academia, 
sino el amigo, el protector, el que alentaba á la juventud 
para seguir el espinoso sendero del arte. Como artista 
rayó tan alto como el que mas en su tiempo, como 
maestro nos dejó á don Manuel Alvarez una de las mas 
grandes glorias de la escultura española. Bajo los pro¬ 
tectores reinados de Fernando VI y Cárlos III renacen las 
bellas artes en nuestra patria, la escultura tiene de nuevo 
sus dias de gloria, dias efímeros, fugaces. Alvarez que 
habia nacido bajo el cielo de España, envía desde Italia 
su grupo del sitio de Zaragoza, la inmortal ciudad que 
le habia visto nacer. Cuando esto pasaba, álos prósperos 
dias de los pasados reinados habían sucedido otros tristes 
y amargos, el arte habia desaparecido de nuestro suelo. 

Nada queremos decir de este siglo, lo único que nos 
permitimos es desear para nuestra patria nuevos dias 
de gloria. 

¡Que las sombras de Berruguete, de Borgoña, de Be¬ 
cerra, de Cano, de Castro y de todos los grandes artis¬ 
tas que ha cobijado este suelo, le cubran de nuevo! ¡ que 
el arte español llegue á donde llegó en otros dias de 
gloria!. 

Manuel Murguía. 


EL CARBONERO ALCALDE. 

EPISODIO DE LA GUERRA 1)8 LA INDEPENDENCIA. 


A >1 PAISaXO tarrago. 

1 . 

Otro día narraremos los trágicos sucesos á que dió 
márgen la primera invasión Irancesa en la cien veces 
histórica ciudad de Guadix. 


Hoy, con objeto solamente de determinar la época de 
la presente relación y el estado á que habían llegado las 
cosas, nos contentaremos con indicar que ya era capitán 
general de Granada el Excmo. señor conde Horacio Se- 
bustiani ,—asi le nombraban los respetabilísimos afran¬ 
cesados , —y gobernador de Guadix, el general Godinol , 
sucesor del coronel de dragones de caballería núm. 20, 
Mr. Corvineau, que la ocupara sin efusión de sangre 
el 16 de febrero de 1810. ^ 

Dominaban, pues, en Guadix hacia dos meses las tro¬ 
pas imperiales; y esta tierra clásica de díscolos y guer¬ 
rilleros se hallaba como una balsa de aceite: apenas se 
veia algún patriota ahorcado en lo6 miradores de la plaza 
pública, y ya iban siendo menores en las filas francesas 
aquellas misteriosas bajas, ocasionadas, como todo el 
mundo sabe, por la manía en que dieron los aceítanos ó 
guadigenos de zambullir en los pozos á sus invencibles 
alojados. La plebe empezabaá chapurrar el francés: ya 
sabia decir didon y remedar al cerdo con el oui, oui 
traspirenáico, lo que quiere decir que la asimilación de 
invasores é invadidos adelantaba mucho, siendo de es- 
erar que muy pronto se nos olvidase por acá que hu¬ 
íamos nacido españoles: ya bailaban nuestras abuelás 
con los oíiciales vencedores en Marengo y Wagram,y 
aun habia ejemplos de que alguna de aquellas bellísimas 
Torcuata i de peina de teja y vestido de medio paso, hu¬ 
biese mirado con buenos ojos (buenos habían de ser, 
siendo de construcción mozárabe) á este ó aquel voltea¬ 
dor, dragón ó húsar, nacido en estranjeras aguas : ya 
los curiales estendian los documentos en papel del rei¬ 
nado de Fernando VII con esta n jta: Valga para el rei¬ 
nado del rey nuestro señor don José Napoleón i; ya los 
gavachos hablaban andaluz en infinitivo y se habian me¬ 
rendado buenamente todos los bueyes de los labradores 
á falta de ternera; ya oian misa, fumando tranquila¬ 
mente en sus pipas, los generales y gefes superiores 
franceses, posesionados del presbiterio de las iglesias; 
ya los jamones y espaldillas de todas las casas liabi&n 
pasado á convertirse en rubios galos, por lo que no se 
estrañaba que gruñesen en vez de hablar; ya los frailes 
de San Agustín, San Diego, Santo Domingo y San Fran¬ 
cisco, habian consumido el Santísimo Sacramento antes 
de abandonar sus conventos para que sirviesen de cuar¬ 
teles; ya, en fin, era todo paz varsoviana , oficial ale¬ 
gría y entusiasmo á prueba de bayoneta en la antigua 
córte de aquellos otros perros que reinaron en Guadix 
por la gracia de Alá y de su profeta Mahoma. 

II. 

Pues lié aquí que por entonces se declaró en quiebra 
el matadero de Guadix. Carneros, vacas, ovejas, ca¬ 
bras, pavos, gallinas... ¡todo lo habian devorado aque¬ 
llos ogros! 

El pueblo, sóbrio siempre á fuer de morisco, seguía 
como de tiempo inmemorial alimentándose con vegeta¬ 
les; ¡pero el conquistador necesitaba carne!—En tal 
conflicto, recordó el general francés que el partido de 
Guadix se compone de muchos pueblos y que estos se 
hallaban aun por conquistar.—«Es necesario, dijo en¬ 
tonces á sus tropas, que las águilas del imperio se cs- 
tiendan por todas partes: desparramaos por cuantas vi¬ 
llas, lugares y cortijos comprende el territorio de mi 
mando: llevadles la buena nueva del advenimiento de 
José I al trono de San Fernando: tomad posesión de ellos 
en su nombre, y traedme á la vuelta cuanto ganado en¬ 
contréis en sus corrales y rediles. ¡Viva el emperador!» 
—Y en virtud de esta órden del día, salieron diez ó doce 
columnas, cada una de ciento á doscientos hombres, 
con dirección al marquesado de Cenet, á Gor, á los 
montes y á los pueblos situados á la falda septentrional 
de Sierra Nevada. 

Entre estos últimos,—y hénos ya dentro del espisodio 
que nos propusimos referir al coger hoy la pluma;— 
entre los pueblos que, indiferentes á los adelantos de la 
civilización, vegetan al pié del colosal y siempre nevado 
picacho de veleta, es renombrada en veinte leguas á la 
redonda, p »r el carácter de sus habitantes, por su as¬ 
pecto, por el estado casi salvage de las costumbres y 
por otras circunstancias que ya irán surgiendo de nues¬ 
tra relación, la antiquísima villa de Lapeza , célebre en 
la guerra contra los moriscos, y cuyo arruinado casti¬ 
llejo recuerda aun el nombre de su esforzado goberna¬ 
dor Bernardino de Villalta, terror de los secuaces de 
Aben Humeya. 

Era el dia 15 de abril de dicho año de 1810. La villa de 
Lapeza ofrecía un espectáculo tan risible como admira¬ 
ble, tan grotesco como imponente, tan ridículo como 
aterrador. Hallábanse cortadas todas sus avenidas por 
una murall i de troncos de encina y de otros árboles gi¬ 
gantescos, que la población en masa bajaba del monte 
vecino, y con los que formaba pilas no muy fáciles de 
superar. Como la mayor parte de aquel vecindario se 
compone de carboneros, y el resto de leñ idores y pas¬ 
tores, la operación indicada se llevaba á cabo con una 
celeridad y una inteligencia verdaderamente asombro¬ 
sas. Aquel recio muro de madera formaba un torreón 
formidable por la parte del camino de Guadix, y encima 
de este torreón habian colocado loslapezeños ¡admírense 
nuestros lectores! un enorme cañón, que consistía en 
un colosal tronco de encina ahuecado al fuego, ceñido 
con recias cuerdas y redóbla los alambres y cargarlo 


basta la boca con diez libras de pólvora y una inmensi¬ 
dad de balas, piedras, hierro viejo y otros proyectiles 
por el estilo. Habíanse reunido ademas todas las armas 
existentes en el pueblo y en el monte, resultando dis¬ 
ponibles unas doce escopetas, mas de veinte trabucos y 
pistolas, un cuchillo ó puñal por cada habitante, todas 
las navajas que se pudieran apetecer, varios montones 
de piedras de respetable calibre, todas las hondas nece¬ 
sarias para hacerlas volar y una verdadera selva de gar¬ 
rotes y porras de to ios los gustos. En cuanto al ejérci¬ 
to, constaría de unos doscientos hombres, á quienes 
damos este nombre por un esceso de filantropía, entre 
los cuales figuraba en primera línea, merece especial 
mención y dará una idea de los demás, el general de 
aquel ejército, el gobernador de aquella plaza, el al¬ 
calde de Lapeza, Manuel Atienza, eu fin, que santa 
gloria haya. 

Era la primera autoridad de la villa, un mortal de cua¬ 
renta y cinco á cincuenta años, alto como un \ aral, hue¬ 
sudo ó nudoso , que esta es la verdadera palabra, como 
un acerolo, y fuerte como una encina, aunque a decir 
verdad, su largo ejercicio de carbonero habíale reque¬ 
mado y ennegrecido de tal modo que, de parecer una 
encina, parecía una encina hecha carbón; Sus uñas eran 
pedernal; sus dientes caoba, pero con corteza ; sus ma¬ 
nos bronce pavonado por el sol, su cabello, por lo re¬ 
vuelto y empajado, cáñamo sin agramar; por la calidad 
y el color, el cerro de un jabalí: su pecho, que la ca¬ 
misa dejaba ver de hombro á hombro y del cuello hasta 
el estómago inclusive, parecía cubierto por una piel de 
caballo que se hubiese arrugado y endurecido á fuerza 
de estar sobre ascuas, y el cerdoso vello que poblaba su 
saliente esternón hallábase chamuscado asi como sus 
largas y pobladas cejas. Esta última circunstancia sola, 
hubiera revelado á un inteligente que el señor alcalde 
era carbonero, ó ranchero de la sierra, como ellos se 
llaman, y que habia pasado toda su vida en medio de un 
incendio, como cuentan do Satanás. De sus ojos solo 
podemos decir que Manuel Atienza veia : no alomare¬ 
mos con tanta seguridad que miraba. La estupidez ingé¬ 
nita de su merced, unida á la malicia del mono y á la 
astucia del hombre esperimentado, daba por resultado 
que el alcalde fijaba poco sus ojos en los de sus interlo¬ 
cutores, y si los lijaba, era de un modo tan receloso, 
tan avieso, tan solapado que parecía que aquellas pupi¬ 
las miraban hácia dentro, ó que aquel hombre tenia 
otros dos ojos detrás de las orejas como las lagarti¬ 
jas. Su boca, en íin, era la de un alano viejo; su fren¬ 
te desaparecía debajo de las avanzadas del pelo, que 
le caia hasta los ojos; su cara relucia como el cordo¬ 
bán curtido, y su voz, ronca como un trabucazo, te¬ 
nia ciertas ñolas ásperas y bruscas como el golpe del 
¡taclia sobre la leña. En cuanto á su traje, consistía en 
unas albarcas de piel de toro, tomiza y parella, medias 
de lana, calzón corto, de paño burdo muy oscuro, cha¬ 
queta de lo mismo, chaleco celeste de raso rameado de 
amarillo, una canana de cuero en vez de faja, y una 
enorme montera, bajo cuyas vueltas sesteaba muy co¬ 
rno lamente toda su autoridad. A propósito de autoridad 
diremos, para concluir, que la vara de alcalde le llega¬ 
ba al hombro, y que sus dos borlas negras, del tamaño 
de dos toronjas, denunciaban á tiro de bala á todo un 
hombre de órden.—Tal era el alcalde de Lapeza, y á su 
tenor tolos sus subordinados: si alguien cree exagerada 
nuestra descripción, una sola cosa le diremos: la raza 
de tos lape/.eños no lia degenerado ni se ha modiGcado 
con los años trascurridos. Id allá, y os asombrareis como 
nosotros de que en Europa y á miiad del siglo XIX exis¬ 
tan todas las maravillas del Africa meridional. 

III. 

Pero las obras de fortificación están terminadas y el 
armamento hecho. 

Atienza ha mandado á Jacinto que vaya á su casa por 
un tambor que sirve para las procesiones, para los toros 
y para pregonar los bandos. 

Jacinto,—que, dicho sea entre paréntesis, ha muerto 
en el presente año de 1859,—acude ya tocando gene¬ 
rala: ¡A la formación /* grita el sindico, persona muy 
perita en el arte militar, como que ha servido al señor 
rey don Cárlos IV en clase de furriel de una compañía 
de cazadores. 

Los doscientos lapezeños toman las armas y se forman 
en batalla en frente del Ayuntamiento. 

Atienza empuña entonces una larga y negra espada 
antigua de ancha cazoleta y estensos gavilanes; cuelga 
á su canana una pistola de arzón; coge con la mano iz¬ 
quierda su vara de alcalde, ni mas ni menos que haría 
con su bastón un mariscal de Francia, y seguido de un 
brillante Estado mayor, compuesto del alguacil, del pre¬ 
gonero ó peón público y del infrascrito, que es como 
por antonomasia llama su mujer al fiel de lechos, pasa 
revista á sus formidables huestes, que le presentan las 
armas ó tiran la montera por alto. 

—¡Viva el señor alcalde!—gritan ó ladran aquellos 
futuros héroes. 

A lo que el alcalde replica: 

—¡Viva Dios! ¡viva Lapeza! ¡viva la independencia 
española! 

Y una vez cambiado este saludo de guerra, su merced 
ordena á Jacinto que toque un largo redoble, llama á su 
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lado al pregonero, y por boca de este, que repite una á 
una y basta media á media las palabras del caudillo, pro¬ 
nuncia la siguiente proclama: 

«Caballeros:... por... noticias... del tío Piorno.. N se 
ha sabido... que el enemigo de la patria... viene hoy á 
Lapeza... á... conquistarnos... y robarnos los bienes...; 
y nosotros..., con la bendición del señor cura... y... el 
auxilio... de nuestro santo patrón... San Francisco de 
Asis..., vamos... á defendernos... como buenos españo¬ 
les... y á mostrar... á la ciudad de Guadix..., que si 
ella... se ha entregado al francés..., los vecinos de La¬ 
peza... saben morir... como murieron... los vecinos de 
Madrid... el día Dos de Mayo ... ó vencer... como ven¬ 
cieron... los vecinos de Bailen... hace dos años...; y en 
su virtud... el alcalde... hace saber... á est< s vecinos... 
ue. . el que no perezca... en el presente dia. . deten¬ 
iendo su casa... es declarado... mal español... y trai¬ 
dor á la patria... y morirá... como corresponde... colga¬ 
do... de una encina de la sierra... Y para que conste..., 
no sabiendo íirmar..., lo hace su merced... con la cruz 
que acostumbra... de que... certifica el infrascrilo... 
¡Viva Dios!... ¡viva San Francisco!... ¡viva España!... 
¡ viva Fernando Vil! ... ¡Muera Pepe Botellas!... ¡Mue¬ 
ran los franceses! ¡ Muera Godinot!... ¡ Mueran los trai¬ 
dores!...» 

Esta mezcla de proclama y de providencia, de alocu¬ 
ción y de bando, de arenga y de actuación curial, pro¬ 
dujo un efecto estraordinario en los lapezeños. 

Manuel Atienza hizo la cruz con los dedos y la besó 
al llegar á lo de la firma; el secretario certificó con un 
movimiento de cabe/a; el pregonero cumplimentó al 
alcalde por lo bien que babia improvisado su discurso; 
Jacinto tocó otro redoble de tambor, y los vivas , los 
bailes y los himnos patrióticos dieron tín á aquella có¬ 
mica loa de una verdadera tragedia. 

—¡ Cada uno á su puesto! esclarnó entonces el sín¬ 
dico. 

Y unos coronaron la fortaleza de madera; olrus se 
moniaron en el canon, provistos de una larga mecha en¬ 
cendida; los gañanes mas diestros en el manejo de la 
honda subieron á la alcazaba morisca; los tiradores ó 
escopeteros salieron de descubierta al camino de Guadix, 
y el alcalde se colocó en un punto que dominaba todo el 
futuro campo de batidla, teniendo a su lado al tambor, á 
fin de que diese la «¿mal de ataque. 

IV. 

Las tres de la tarde serian cuando una nube de polvo 
indicó á los lapezeños la proximidad del enemigo. 

Algunos tiros de las primeras avanzadas corroboraron 
poco después aquella indicación. 

Al instante ondearon en la antigua fortaleza de los 
moros y en el parapeto de encina dos ó tres banderas 
hechas'con pañuelos encarnados. 

Las campanas tocaron á rebato; las mujeres empeza¬ 
ron á gritar y los muchachos á lanzar silbidos: algunas 
piedras zumbaron en el espacio, y los escopetazos del 
camino oyéronse mas frecuentes y mas próximos. 

Un momento después los tiradores se replegaron há- 
cia la villa, cargando nuevamente sus armas, y los pri¬ 
meros cascos, corazas y bayonetas del ejército invasor 
relucieron al alcance de los trabucos. 

—¿Cuántos vienen? preguntó Manuel Atienza á uno 
de los que mas habían avanzado 
—Vendrán doscientos, replicó este. 

—¡Somos fuerzas iguales! esclarnó el carbonero con 
arrogancia , sin considerar que doscientos paisanos mal 
armados no significan lo que doscientos veteranos ave¬ 
zados á Jas lides y acometiendo en tren de guerra. 

—¡ Pero traen caballería!... añadió un segundo esco¬ 
petero. 

—¡Repito que somos fuerzas ¡guales! volvió á decir 
Manuel Atienza.—; A ver Jacinto! continuó: que suene 
ese tambor... ¡España y á ellos! ¡Viva San Francisco! 
Jacinto dió la señal ansiada, y una nube de piedras 
de balas, cayendo sobre los franceses, les obligó á 
acer alto. 

Un momento después, contestaron estos con una nu¬ 
trida descarga que dejó fuera de combate á cinco lape¬ 
zeños. 

—¡ Alto el fuego! gritó entonces el alcalde. Están to¬ 
davía muy lejos y tenemos poca pólvora. Dejémosles 
acercarse... Ya sabéis qii" el canon se reserva para lo 
último y que hasta que yo tire la montera no se l j arri¬ 
ma lamecha.—Usté le¿, .-cñoras, ¡a ver si se callan y 
cuidan de los heridos! 

—¡ Ya se «icei can! 

—Nada... ¡todo.el mundo quieto! 

— ¡Que apuntan!... 

—¡Todo el mundo á tierra! 

Una segunda descarga vino á estrellarse en los tron¬ 
cos de enema, y los franceses avanzaron hasta hallarse 
á unos veinte pasos del ejército sitiado. 

Los peones se icplegaron á los dos lados del camino, 
dejando paso á la caballería. 

—¡Fuego!! esclarnó entonces el alcalde con una voz 
que ensordeció la de la pólvora, mientras que arrojaba 
la montera por alto y se plantaba en medio del mayor 
peligro. 

Allí fue lo horrible : allí fue lo innarrable. 

Franceses y españoles dispararon *sus armas á un 


mismo tiempo, sembrando la tierra de cadáveres: la 
caballería aprovechó este momento para ponerse de un 
solo salto al pié de la muralla: centenares de piedras 
derrumbaron á caballos y ginetes: estos empezaron por 
su parte á degollar á mansalva; y en aquel instante de 
tumulto, en medio de aquel estrago, de aquel remolino, 
de aquella confusión, he aquí que estalla por último el 
tremendo cañonazo, produciendo un estampido frago¬ 
roso y llevando la muerte á sitiados y sitiadores! 

¡Y es que el cañón habia reventado al tiempo de dispa¬ 
rar; es que la encina hecha pedazos vomitó la metralla 
en todas direcciones, lo mismo hacia atiás que liácia 
adelante y por los costados, revuelta con mil fragmen¬ 
tos de madera que silbaban al hendir el aire, es que las 
diez libras de pólvora inflamada hicieron rodar á los 
troncos en que se apoyaba el cañón, y estos troncos 
aplastaron á españoles y franceses; fue, en fin , aquella 
escena un caos de humo, de polvo, de rugidos, de la¬ 
mentos, de cadáveres, de llamas, de caballos suel¬ 
tos que corrían, de piedras, maderas y miembros pal¬ 
pitantes que volaban, de campanas locando á rebato, 
de hondas crugientes, de palos de ciego, de puñaladas, 
de pistoletazos, de pisotones, de arengas, de juramen¬ 
tos y de relinchos en diferentes idiomas ! Y sobre esta 
confusión, sobre este torbellino, sobre esta mortandad, 
aun se percibían á veces los acentos de la corneta fran¬ 
cesa , que tocaba retirada, y los ecos del tambor lapeze- 
ño tocando á generala con mayor furia, en tanto que la 
voz del heroico carbonero, 'del invencible alcalde, del 
invulnerable Alienza sobresalía entre el general tumul¬ 
to, gritando desaforadamente: 

— ¡Duro e.i ellos, muchachos! ¡Hasta que no quede 
uno! ¡ Va deben quedar pocos! 

Y era verdad; pero también era cierto que quedaban 
menos españoles : el cañón r.c encina había hecho mas 
destrozo entre los lapezeños que entre I* s france>es. 

Sin embargo, como estos últimos ignoraban los me¬ 
dios de defensa que aun podían tener reservados aque¬ 
llos demonios; como tampoco sabían su número y todo 
lo lemian ya de ellos, pensaron en salvarse á toda prisa, 
y desordenados, dispersos, atropellando, la caballería á 
la infantería y desoyendo los soldados las voces de sus 
gofes, emprendieron una retirada muy semejante á una 
luga, perseguidos por los gañanes, que aun tenian á su 
disposición tres leguas de proyectiles para sus hondas, 
y por algunos escopeteros á quienes quedaban cartuchos. 

Apedreados, pues, fusilados, ennegrecidos por la pól¬ 
vora , cubiertos de sangre, de sudor y polvo, y habién¬ 
dose dejado cien hombres en Lapeza y en el camino, 
entraron en Guadix, á las ocho de la n« che, los vence¬ 
dores de Egipto, Italia y Alemania, vencidos aquel día 
por una fuerza inferior de pastores y carboneros. 

V. 

El sangriento drama que acabamos de referir no po¬ 
día menos de tener un tremendo epílogo. 

Imagínense nuestros lectores la sorpresa y la ira del 
general Godinot al saber lo acontecido en Lapeza. 

—¡ No dejaré en ella piedra sobre piedra! esclarnó el 
vengativo galo; y euatro dias después salían con direc¬ 
ción á la villa gobernada por'Atienza, dos mil cuatro¬ 
cientos hombres de todas armas, al mando de un oficial 
general y con tantos víveres y municiones como si se 
tratara ele sitiar una plaza fuerte. 

Aquel numeroso ejército dió vista á Lapeza á las nue¬ 
ve de la mañana. 

A nadie encontraron por el camino : ni un tiro ni una 
pedrada les recibió. Todo era silencio y soledad en la 
ensangrentada villa. 

La destruida muralla de madera no habia sido recom 
puesta, ni la campana de la iglesia daba la señal de la 
llegada del enemigo como en el ataque anterior... 

Asi entraron en el pueblo los irritados invasores. 

Y allí debió de pasar ante sus ojos una especie de pro¬ 
fecía de lo que mas tarde les aconteció en Rusia. 

Lapeza estaba despoblada como Moscow cuando pene¬ 
tró en ella Napoleón el Grande. 

Los lobos, hartos de carnicería, se habían vuelto á 
internar en la Sierra. 

Solo algunas débiles mujeres oraban en los rincones 
del templo. 

Un inerme anciano, decrépito y enfermo, y un tími¬ 
do adolescente, que lo cuidaba, fueron los únicos ven¬ 
cidos y prisioneros de aquella ruidosa espedicion... 

Mas ¡ ay! no: que á falta de varones fuertes que ven¬ 
cer, ofrecíales allí la fortuna de la guerra cien pobres 
mujeres que ultrajar, inocencia que escarnecer, viriud 
que cubrir de oprobio y amargura!... 

¡Apartemos tos ojos de aquel infame espectáculo, mu¬ 
chas veces repelido por los vencedores de Europa, du¬ 
rante su odiosa dominación en España! ¡Maldición y 
vergüenza á los que emplean en el crimen la victoria! 
¡Horror eterno á las armas estranjeras! 

Ufanos y satisfechos volvían hacia Guadix aquellos 
héroes, cuya raza, sea dicho de paso, al mezclarse con 
la lapeceña, ha dado resultados maravillosos, que nos¬ 
otros hemos tenido ocasión de admirar,—cuando la no¬ 
ticia de lo que acababa de acontecer en sus hogares, lle¬ 
vada á la sierra por alguna atribulada vírjen fugitiva, 
como diría un elegiaco, precipitó sobre el camino á los 
enfurecidos padres, hermanos y novios, que bajaban de 


las alturas como despeñados torrentes, que diría un 
lírico... 

Empezó entonces un tremendo combate á salto de 
mata -que esta es su gráfica calificación entre los 
cien vecinos que aun habia á las órdenes del alcalde 
Atienza y los dos mil cuatrocientos espedicionarios fran¬ 
ceses. 

Una vez lanzado el reto y trabada la lid, los lapezeños 
empezaron á batirse en retirada á fin de internar á los 
enemigos en las fragosidades de la sierra. 

Estos cometieron la imprudencia de caer en el lazo; 
y si bien es verdad que sus terribles armas casi conclu¬ 
yeron con aquel puñado de valientes, no lo es menos 
que compraron la vida de cada uno con diez bajas en 
sus batallones. 

Las ásperas rocas, los verdes barrancos, los mator¬ 
rales y los abismos quedaron sembrados de cadáveres. 

Fue una de tantas misteriosas pérdidas como tuvieron 
en España los franceses; pérdidas que no constaban en 
la órden del dia de sus generales; pero que al cabo de 
la guerra de la Independencia dieron la enorme suma 
de medio millón de soldados imperiales muertos ó per¬ 
didos en nuestro país. 

Concluyamos. 

Atienza,—ó Atencia , que es como él y sus descen¬ 
dientes pronuncian su apellido, aumentando su energía 
con esta auto-corrupción;—el invicto carbonero que ha 
dado dos batallas en cuatro dias á las tropas de Bona- 
parte, se hal’a de pié sobre una altísima peña, rodeado 
de franceses, acorralado, perdido, cargando su narc.n - 
yero con el último cartucho, con la cabeza vendada de 
resultas del combate del dia lo, recientemente herido 
en el pecho , todo cubierto de sangre, llevando al cinto 
la vara de su jurisdicción, como hiciera con la suya un 
arriero, y respondiendo á las intimaciones que le hacen 
de que se rinda, con una risotada salvaje, cuyos ecos 
resuenan en los abismos Una granizada de balas lo ro¬ 
dea, como una infernal aureola: él las esquiva saltando 
de un lado á otro, irguiéndose ó agachándose, ágil, 
súbito, elástico como un tigre, que va y viene sin ce¬ 
sar , se encoge, brinca, acude á todas partes y aterra 
tanto en la defensa como en la acometida. 

Dispara al fin el último trabucazo, trazando en torno 
suyo un semicírculo con la tremenda arma, como si 
quisiese rociar de balas toda la sierra; alcánzale en esto 
un tiro en el vientre, lo que le arranca un rugido pa¬ 
vono; conoce que va a morir; arroja el trabuco, no 
sin mirailecon enojo al considerarlo ya inofensivo; sá¬ 
case del cinto el enorme bastón que conocernos, y diri¬ 
giéndose á un coronel que le insta en mal español para 
que se entregue: 

—¡Yo no me rindo! dice. ¡ Yo soy la villa de Lapeza, 
que muere antes que entregarse! 

Y rompiendo el bastón entre sus manos, lo arroja á la 
faz de los franceses, y él se precipita detrás, cayendo 
contra las peñas de un hondo barranco, donde sus hue¬ 
sos de bronce crujen al saltar hechos astillas.—; Ni tan 
siquiera de su cadáver pudo apoderarse el enemigo! 

VI. 

Lapeza es ya de los franceses. 

El general Godinot recibe la fausta nueva de boca del 
jefe esnedicionario. 

—¿Cuántos prisioneros traéis? le pregunta. Necesita¬ 
mos ahorcarlos para que escarmienten los demás pueblos 
del partido. 

—Solo traigo dos; un viejo y un muchacho: en toda 
la villa no encontré mas enemigos. 

Entonces Godinot no puede menos de admirar la acti¬ 
tud verdaderamente antigua, clásica, espartana de 
aquellos montañeses; pero con todo, insiste en que 
sean ahorcados los dos débiles prLioneros. 

Nuestros padres nos han suministrado los pormenores 
de aquella ejecución. 

Los referiremos brevemente. 

Son de una índole demasiado feroz para que la pluma 
se detenga en su relato. 

Oid y estremeceos. 

Ataron una cuerda al cuello del niño y lo arrojaron de 
un mirador á la plaza de Guadix. 

Rompióse la cuerda y el niño cayó contra ej empe¬ 
drado. 

Anudaron la parte rota; tornaron á subir á la pobre 
criatura; colgáronla de nuevo y la cuerda se volvió á 
romper. 

El niño quedó en el suelo, sin poder moverse. 

Estaba vivo; pero todos sus miembros se habían roto. 

Entonces, un oficial de dragones, conmovido al mirar 
que se pensaba en colgarlo por tercera vez, llegóse al 
infeliz v le deshizo la cabeza de un pistoletazo. 

Saciada de este modo, al menos por aquel dia , la fe¬ 
rocidad de los vencedores, nada tenían que hacer con 
el anciano enfermo, quien habia presenciado toda la an¬ 
terior escena, acurrucado al pié de una columna, espe¬ 
rando á que le llegase su vez de ser ahorcado. 

Diéronle, pues, libertad; y el pobre viejo salió cor¬ 
riendo por el paseo de la catedral y tomó el camino 
de su pueblo, donde murió de tristeza aquella noche. 

¡Y es que el niño asesinado á su vista en la plaza de 

Guadix.era su hijo!!!— 

Pedro Antonio de Alarco.n. 
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ESPOSICION DE PINTURAS POR L\ SOCIE- 

. DAD BARCEL0NE9A DS A.Ml .OS DE LAS BELUS ARTE*.— 
- REVISTA DEL AÑO 18Ó9. 


Gracias á la asociación de este nombre, los artistas 
catalanes tienen anualmente oportunidad de manifes¬ 
tarse , dando al pú¬ 
blico el resultado de 
sus tareas. A benefi¬ 
cio de tan útil socie¬ 
dad queda abierto un 
pabnque asi á la ju¬ 
ventud estudiosa, co • 
ino á los que tienen 
ya hecha su reputa¬ 
ción, aquellos para 
adquirirla y estos pa¬ 
ra cimentarla , no 
solo á impulsos de 
una emulación bene¬ 
ficiosa, sino también 
bajo el aliciente del 
premio con que las 
mejores obras suelen 
salir favorecidas me¬ 
diante un sorteo. En 
la revista del año an¬ 
terior espusimos las 
ventajas desemejan¬ 
te pensamiento, por 
lo que no insistire¬ 
mos sobre ellas, y si 
bien los resultados 
no han sido por aho¬ 
ra tan lisonjeros co¬ 
mo con vendría, efec¬ 
to de causas pura¬ 
mente accidentales, 
no cabe negar que 
va creándose estímu¬ 
lo, y que el arte ad¬ 
quiere entre noso¬ 
tros una vida que no 
tenia. 

Desde mucho tiem¬ 
po la ilustre Junta de 
Comercio, con un 
celo digno del mayor 
elogio y á costa de 
dispendios no esca¬ 
sos, sostuvo una aca¬ 
demia dedibujoadon 
de concurrieron mi¬ 
les de alumnos, ha¬ 
biendo dado algunos 
buenos profesores; 
pero una institución 
localizada, aislada sin 
homogeneidad artís¬ 
tica y abierta á todo 
concurrente con de¬ 
masiada facilidad, no 
podia llenar su objeto 
de la manera cum¬ 
plida que el progreso 
del arte requiere. A 
la fa'ta de estímulo 
y de iniciativa en la 
dirección, agregába¬ 
se la poca vocación é 
inconstancia de los 
educandos, y como 
ni estos ni sus maes¬ 
tros se tomaban re¬ 
cíprocamente aque- 
llaalicionqueeugen- 
dra mancomunidad, 
con liarla frecuencia 
los discípulos algo 
despejados emanci¬ 
pábanse prematura¬ 
mente , quizá para consumir de un modo estéril sus fa¬ 
cultades en los ahogos de una existencia precaria. 

La centralización en aste concepto ha sido un benefi¬ 
cio; merced á las buenas intenciones del gobierno, los 
estudios parciales se enlazan en organización colectiva; 
el profesorado depende de las academias, y los varios 
ramos de las bellas artes constituyen al fin otras tantas 
carreras de porvenir para nuestra juventud. Sin embar¬ 
go, esta acción no basta por sí sola; las artes no pueden 
ser estimadas ni fomentadas sino se pule el gusto del pú¬ 
blico, y si á la par que se educa á los artistas, no se educa 
en cierto modo á las masa -, popularizando las nociones 
de lo que es iusto, digno y propio en materia de arte. 

Hé aquí el objeto á que naturalmente conducen las 
esposiciones. Por ellas los talentos se ponen en roce y en 
parangón; una noble rivalidad obliga á todos á desplegar 
sus recursos, el des°o del lauro á competir con sutileza 
de ingenio; admíranse, sin tal vez confesarlas, las bue¬ 


de la primera, y gozándose en las mismas, acabará por 
hallarlas el gusto, basta distinguirlas entre mil. 

¿Y en qué, se nos preguntará , consisten las buenas 
condiciones de una obra pictórica? Por regia general, 
siendo el gusto intuitivo, y formando la naturaleza un 
registro siempre abierto del que proeeden y al cual se 
contraen nuestras impresiones y percepciones sensibles, 
la pintura que se avenga á estas dos besesfundamenta¬ 
les. tendrá andado la mitad de su camino; reas dire¬ 
mos, sin otros mé¬ 
ritos, rayará quizá, 
como ha rayado mu¬ 
chas veces, en obra 
maestra; ¿ pero es 
este acaso el lauro 
que ha de llenar la 
ambieion del verda¬ 
dero artista? 

Convengamos bue¬ 
namente en que la 
noble profesión de 
los Rafaeles y Peru¬ 
anos sena un pobre 
juego de niños si de¬ 
biera relegarse á la 
humilde condición de 
una arte suntuaria 
sin otra mira mas 
que producir vana 
complacencia ó li- 
v ¡ano entretenimien¬ 
to, constituyendo un 
mueble de lujo. No, 
inas alta es la misión 
de la pintura. Ya de 
antiguo se decía que 
ella es el libro de los 
iletrados, y cierta¬ 
mente, para muchos 
á quienes el libro na¬ 
da dice, la pintura 
habla con elocuencia, 
y el cuadro trasla¬ 
clando fielmente, por 
ejemplo, un suceso 
célebre, ejerce tanta 
ó mas impresión que 
el relato del mejor 
analista. Lo que este 
describe, el pintor lo 
representa á lo vi¬ 
vo, hiriendo á la vez 
la imaginación y los 
ojos, haciendo tan¬ 
gibles en cierto mo¬ 
do los asuntos de que 
trata, con tales ras¬ 
gos de conjunto y de 
detalle, que es in¬ 
decible á la par que 
indeleble el efecto 
por ellos producido. 
¡Cuántas mas cosas 
no dice una pintura 
que un libro! ¡cuánto 
mas enérgica , y ca¬ 
racterizada , y com¬ 
pleta, ti la par que 
mas activa es su en¬ 
señanza! El, libro es- 
plana sucesos, des¬ 
cribe situaciones, a- 
naliza caracteres; pe 
ro el cuadro, en ac¬ 
ción complexa, pre¬ 
senta el hecho mismo 
y sus actores, la es¬ 
cena con su colorido 
local y de circuns¬ 
tancias , la situación 
con el mirage mas 
probable de su rea¬ 
lidad , abarcando á 
un tiempo hombres 
y hechos, épocas y costumbres, arquitectura , trajes, 
muebles, utensilios, accesorios y accidentes de todo 
linaje. Pero eso aun es nada al lado de lo que llamamos 
estética, parte la inas noble de una composición, y objeto 
primordial de las atenciones de un autor, cuyo talento y 
personalidad se traducen por ella, á saber, la espresion 
y el sentimiento, la conveniente interpretación de afec¬ 
tos y de pasiones , el alma en las fisonomías, la viveza 
en los ademanes, el juego exacto y ajustado de los va¬ 
rios estreñios componentes, bajo una esposicion pre¬ 
concebida , que á fuer de verdadero drama ó de natural 
escena, desarrolle el asunto con todo su carácter, con 
el oportuno relieve, de modo que cada pormenor con¬ 
curriendo al fin común, ocupe su lugar, sin que lo 
principal ahogue los accesorios, al paso que estos coope¬ 
ren al mayor realce de lo principal. 

Pertenece asimismo á la estética aquella parte de idea¬ 
lidad, el quilibeU audendi que toda pintura, por carac- 


nas cualidades de los coopositores, y cayendo en la cuen¬ 
ta de los propios yerros, adquiérese una instrucción, por 
decirlo asi, esperimental, muchísimo mas provechosa 
que un estadio sistemático y que la enseñanza teórica ó 
que los ejercicios prácticos. En esta lidia no caben ¡tor¬ 
siones ni tolerancias; la derrota suele ser tan recia y 
severa, como legítimo y espontáneo el triunfo; por suer¬ 
te escarmientan tales desengaños, y aunque duras, 
semejantes correcciones no dejan de aprovechar. 


EL PAN NUESTRO DANOSLE HOY. 

CUADRO POR DON JOSE SERRA. — (ESPOSICION DE PINTURAS EN BARCELON v). 

Las esposiciones educan también al público. No hay 
duda que el buen gusto se forma viendo y comparando 
muchas obras, siguiendo sus progresos, y familiarizán¬ 
dose con las mas perfectas. Y es que la pintura tiene, 
una ventaja sobre Otros conocimientos; su objetividad á 
todos alcanza; un cuadro habla á cuantos tienen vista, 
y al simple aspecto cualquiera percibe sus bellezas. 

Podrá el espectador hacerse de ellas mas ó menos capaz, 
apreciarlas con mas ó menos exactitud, pero las sentirá 
siempre, porque la facultad comprensiva y comparativa 
es comúná las inteligencias, y cualquier espectador por 
rudo que sea, procede en su exámendedos puntos seguros 
de partida, su propio gusto y la prenoción de las cosas 
reales. El paladar que se acostumbra á manjares sabro¬ 
sos, va haciéndose delicado. Ofreced á la persona mas 
ignorante una cosa buena al lado de otra mala, y proba¬ 
blemente no se equivocará en la elección; sin díarse ra¬ 
zón de olio, sentiráse atraído por las buenas condiciones 
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tensada que sea, necesita para cernerse sobre 
la esfera de lo vulgar y elevarse á tipo, insi¬ 
nuando en cierto modo el órden de impre¬ 
siones que el artista debe projioneise escitar 
con susobras. Tales verdaderamente la mi¬ 
sión de la pintura. Como operación del hom¬ 
bre, es una de las mas distinguidas, ¿y ella 
precisamente carecería de significado cuando 
todasseenderezan á un íinútil? Y si la pintura 
ó la imagen no lian de reducirse á una vana 
futilidad , necesario es que entrañen alguna 
tendencia, un ejemplo, una doctrina. ¿Aqué 
representar imágenes, si por ellas no liemos 
de elevar nuestro espíritu á la contemplación 
de las cosas divinas? ¿á qué reproducir gran¬ 
des hombres ó sucesos pasados, si esta exhu¬ 
mación no ha de escitar en los presentes, amor 
ú odio, admiración ó respeto, sentimientos 
dignos, sublimes ideas, entusiastas aspira¬ 
ciones? ¿Qué valdría la historia sin las deduc¬ 
ciones á que ella da margen? Hasta la amena 
literatura suele propenderá un resultado mo¬ 
ral , y la modesta ornamentaria, las simples 
decoraciones de circunstancias, envuelven 
alegorías y símbolos cuyo destino es morali¬ 
zar é instruir, ofreciendo a las veces anun¬ 
cios y señales, ejemplos y memorias. ¿Quién 
no sé sobrecoge mas ó menos viendo la gra¬ 
ve imágen aue vela en el ingreso del santua¬ 
rio; el ojo riel divino triángulo que descuella 
en el luneto de alta bóveda; la mano de jus¬ 
ticia abierta sobre la tribuna de los jueces; 
la mortal guadaña grabada sobre una losa; la 
palma sostenida por la mano del mártir; la 
corona ceñida á la sien de la virgen; el lau¬ 
rel departido á los héroes de la tierra? En una 
iglesia todo respira santidad y misterio; en 
un palacio campea la alteza y la magestad; 
un establecimiento militar, solo ofrece atri¬ 
butos guerreros; una lonja los ostenta mer¬ 
cantiles; un teatro es todo elegancia; un jar- 
din todo recreo. Do quiera el arte, realzando 
los efectos naturales, les imprime un desar¬ 
rollo útil, ya por medio de la efigie ó del em¬ 
blema , ya por ciertas indicaciones de con¬ 
vención que se relacionan con los principios 
abslractos de la belleza y armonía universal, 
cuya fórmula estriba en lo que denominamos 
nobleza,proporción,corrección, regularidad, 
etc., etc. 

Aquí vendrían al caso dos palabras sobre 
el contrasentido de los que rechazan por ido¬ 
látricas ó inútiles las representaciones figu¬ 
rativas ó Ja interpretación plástica de algu¬ 
nos mitos, especialmente religiosos, que no 
obstante, en toda época y entre la mayoría 
de los pueblos se consideraron siempre ¡>ode- 
roso auxiliar para la difusión de las creen¬ 
cias. El hombre , ¿no es material y no obe¬ 
dece á los sentidos? ¿Qué tiene, pues, de es- 
traño que materialice en algún modo los 
objetos de sus abstracciones, para elevarse 
por su contemplación, toda vez que la vista 
de las cosas finitas y materiales nos eleva á 
la consideración de lo infinito? ¿Acaso una 
persona ilustrada podrá caer en la estupidez 
de los adoradores del becerro de oro ? Sin 
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embargo, á esa misma persona ilustrada, la 
contemplación de la imágen ó del mito ¿no 
deberá forzosamente impresionarle, inspirán¬ 
dole ideas que sin ella no le ocurrirían? Lo bueno es que 
esos modernos iconoclastas, menos lógicos sobre el parti¬ 
cular que los musulmanes, si bien repudian las sagradas 


CIMBORIO DE LA CATEDRAL DE VAI ENCIA. 


imágenes, acogen muy bien las de toda otra clase. Si 
nada significan las unas, ¿por qué no suprimirlas todas? Y 
si á las segundas se reconoce algún valor, ¿por qué no 


UN CAPRICHO DE Al ENZA. 


admitir las primeras, siquiera en lo que simbolizan? 
Prescindiendo de las creencias, las artes van á ganar 
mucho con ello, y cuenta que las artes han sido y serán 
siempre vehementes estímulos para el hu¬ 
mano ingenio, fecundos incentivos de la in 
dustria, y poderoso elemento de riqueza pa¬ 
ra las naciones. 

Hoy dia que domina en todo un espíritu 
de práctica, es estraño que sica privando 
semejante equivocación, pero ue seguro no 
son artistas los aue la sostienen, ó á lo me¬ 
nos no comprenden las legitimas tendencias 
del arte. ¿Puesqué, el hombre tan domina¬ 
do por las influencias esteriores, no ha de 
hallar un manantial inagotable de impulsos 
en esas creaciones asombrosas, producto de 
un alma libre, que desde la humilde haz de 
. nuestro globo se remonta allende las nubes, 
desciende á la profundidad de los abismos, 
descorre los velos de lo pasado, penetra las 
sombras del porvenir, adivina los arcanos 
de lo existente, todo ello sembrando la vida 
de poesía y de flores, dorando nuestros en¬ 
sueños, afirmando nuestras convicciones, 
alentando nuestras esperanzas, establecien¬ 
do por fin dulces vínculos de amor entre el 
Criador y la criatura? ¿No son las artes, las 
que evocan como por virtud mágica tipos 
los mas encantadores, sombras las mas ri¬ 
sueñas, las que matan los instintos grose¬ 
ros , depuran las inclinaciones ruines, esti¬ 
mulan los nobles sentimientos y ennoblecen 
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á la humanidad, quitando su horror á los desiertos, ro¬ 
bando al sol sus rayos, á la primavera sus rosas, á la 
palmera su gracia , á la mujer su hermosura, á los án¬ 
geles su pureza y á los santos su beatitud? ¿No son ellas 
el fabuloso Prometeo que después de arrebatar la celeste 
antorcha animó una estátua de barro , dando sucesiva 
mente libertad ¿ la Grecia, prestigio á Roma, prez y 
gloria á diferentes pueblos, tesoros al Oriente, vida á 
la Europa de la edad media, esplendor sumo á la época 
del renacimiento, y hoy dia logros prodigiosos á las na¬ 
ciones que mas adelantadas se hallan en el camino del 
progreso y de la civilización?... ¡Oh arte incomparable 
de Fidias y de Apeles 1 ¡á tí, á tí quedan reservadas las 
glorias mas permanentes; á ti se halla cometida la in¬ 
fluencia mas elevada y digna sobre la sucesión de las ge¬ 
neraciones! ¡Corre impávida á llenar tu sublime misión, 
al través de los imperios derrocados y de los principios en 
desórden, y no dudes del triunfo, pues no brillarán 
para la humanidad dias felices hasta que tú te veas al¬ 
zada en el elevado lugar que te corresponde í... 

De estos principios haremos la debida aplicación en 
otro artículo inmediato. 


J. Pijiggarí. 


VALENCIA. 

CIMBORIO DE I.A CATEDRAL. 

El principal defecto, si ya no el único, que se puede 
censurar á la catedral de Valencia, es sin anda la falla 
de unidad. Defecto disculpable, si se atiende á las diver¬ 
sas épocas que estamparon en ella sus huellas, dándole 
la forma predominante en el gusto, sin atender á la ar¬ 
monía del conjunto, si ya es que no entró en ello por 
mucho el amor propio y vanidad de los artistas que la 
crearon, como si tratasen de hacer resaltar el mérito 
propio [ior medio de un saliente contraste con lo ya exis¬ 
tente, ó como si temiesen que la unidad eclipsase el bri¬ 
llo de sus concepciones posteriores, fundiéndolas con los 
trabajos de los que les precedieron. 

De todos modos la catedral de Valencia es una joya de 
diamantes de gran valor, pero cuyo engaste, debido á 
diferentes artífices, carece de la belleza de la forma que 
recomienda á otras. Por esta razón nunca adoptaríamos 
por tema de un elogio absoluto y completo la catedral 
de Valencia ; al paso que se prestarían magníficamente 
á él las puertas de la catedral , ti ¡diquélete , el cimbo¬ 
rio , etc. 

El cimborio, sí; el dige de la metropolitana; la esbel¬ 
ta y graciosa cúpula gótica, que desenvuelve con co- 

Í juetería los ocho lados de su prisma á los ocho puntos de 
a rosa náutica, y bajo la bóveda azul del cielo edetano. 
Hija mimada del sombrío Miquelete, el cual se alza á su 
lado jigantesco é inmóvil como su guarda y protector 
contra los embates de la atmósfera, celosa de su belleza, 
que no tiene rival entre las bellezas que descuellan sobre 
los orientales terrados de la ciudad. 

El cimborio ó cúpula de la catedral de Valencia tuvo 
principio en 1404, mientras á su lado iba sacando el ge¬ 
nio de Juan Frank el Miquelete de las entrarías de la 
tierra, para que reinase gloriosamente sobre todos los 
monumentos de la ciudad. Aquí nos permitiremos re¬ 
producir lo que calificamos de fábula, y que no obstante 
corre admitido en el vulgo y aun entre muchos que 
no se consideran vulgo; pero que en definitiva, sea ó 
no cierto, sugiere una idea de lo atrevido de la obra. 
Anda pues muy valida la creencia de que el arquitec¬ 
to del cimborio, terminado que fue, y a punto ae des¬ 
embarazarlo de las cimbrias y andamiage , no muy 
seguro de la solidez de su obra se ocultó prudentemen¬ 
te, y no abandonó su retiro hasta que supo que había 
resistido á la prueba decisiva, y que se sostenía sin apo¬ 
yo aquella masa sólida y de tan extraordinaria presión, 
aunque elegante y aérea. La referida anécdota, á no 
ser cierta, pudo ser inventada algunos años después, 
cuando á consecuencia de haber flaqueado uno de los 
cuatro estribos, comprometió la seguridad de este nota¬ 
ble monumento, y fue necesario apelar á todos los re¬ 
cursos del arte, y á la habilidad de los arquitectos. para 
devolverle la solidez y firmeza, que desde entonces ha 
conservado. 

El cimborio se eleva en el centro del crucero, apoya¬ 
do sobre magníficos arcos torales, formando un cuerpo 
diáfano y trasparente, el cual esparce en el interior la 
templada luz tamizada por las hojas de alabastro que lo 
cierran, y han sustituido sin duda á los pinta'dos crista¬ 
les que en sus principios debieron llenar los vacíos. Su” 
estilo románico contaba ya entonces algunos modelos, 
porque antes del siglo XV ya se había adoptado en algu¬ 
nas catedrales de Italia y Alemania, como las de Parma, 
Worms, Spira y otras. Pero la cúpula de Valencia ad¬ 
quirió por su combinación con el estilo ojival, un méri¬ 
to y elegancia de que carecen las expresadas; porque no 
abundando tanto en el siglo XII los medios de construc¬ 
ción como en los siguientes, los artistas de aquel no pu¬ 
dieron hacer alarde de esos golpes atrevidos, que con 
frecuencia advertimos en épocas posteriores. Asi es que 
pueden calificarse de tímidos ensayos las indicadas obras, 
si se comparan con la que nos ocupa. 


La planta octógona del cimborio descansa sobre los 
mencionados arcos torales, y sobre cuatro pechinas, las 
cuales roban los ángulos formados por aquellos. El con¬ 
junto constituye un prisma octógono dividido en dos 
cuerpos: los ángulos del primero aparecen reforzados 
con contrafuertes rectangulares, cuya base es mas an¬ 
gosta en el segundo cuerpo, coronándose eu ambos con 
graciosos frontoncillos., que forman pináculos. El inter¬ 
valo entre los refuerzos queda ocupado en su casi totali¬ 
dad por una anchurosa ventana en cada cuerpo, cuya 
ojiva equilátera se halla sencillamente decorada por una 
pequeña archivolta, sobre la cual se deslizan hojas de 
cardo. El hueco de dichas ventanas se subdivide en tres 
compartimientos principales por otras ojivas menores, 
y cada una de estas por otras dos situadas en los arran¬ 
ques del arco, y sostenidas todas por ligeras columni- 
tas. Sobre esta línea de pequeñas ojivas se apoya un 
adorno trasflorado compuesto de rosetones ú ojivas tri¬ 
lobuladas, y teniendo cada ventana por coronamiento 
unas gobletas. En el primer cuerpo el muro está sos¬ 
tenido por arcaturassimuladas, y sobre el segundo cor¬ 
re una estrecha comba como terminación del edificio. 
Uno de los contrafuertes de que se ha hecho mérito, se 
presenta á la vista mas desarrollado en circunferencia 
que los demás. En su interior se halla practicada una es¬ 
calera , que conduce á la plataforma ó tejado, para los 
reparos y demás urgencias. Hrve de remate al monu¬ 
mento un pequeño casilicio, dentro del cual se cierne 
el cimbalillo, que da al campanero del Miquelete la señal 
preventiva de la elevación de la ho>lia y cáliz en la misa 
mayor, la cual se anuncia al pueblo con tres golpes de 
la campana grande, y también para advertirle la h<»ra 
de principiar el coro, y anunciarla él á su vez con las 
campanas. 

La vista se complace realmente al contemplar por 
fuera aquella ligera y hermosa construcción tan propia 
y adaptada á su objeto; porque en efecto aquel cuerpo 
ce luces apenas opone obsláculo á que penetren en el 
interior. 

En este con dificultad se notan los pilares de los án¬ 
gulos ; y por de fuera las ventanas ocupan casi toda la 
estension del muro. ¿Cuál no seria su mágico efecto, si 
existiesen aun los pintados vidrios de que hablábamos, 
y que embellecen hoy dia las catedrales de Segovia, To¬ 
ledo, Salamanca, Barcelona y tantas otras? 

En 1723 el arzobispo don Andrés de Orbe y Larrea- 
tagui, y el cabildo de la metropolitana promovieron la 
reforma total del interior del cimborio. Y á despecho de 
sus buenos deseos hubieron de paiar el tributo indis¬ 
pensable á las ideas artísticas entonces en boga ; de suer¬ 
te que con toda la esplendidez de que dieron muestra, 
y de que la simple inspección de la obra es un evidente 
testimonio, solo se logró desligurarla lastimosamente, 
revistiéndola de columnas, cornisas, y archivoltas greco- 
romanas, que dejan la ojiva mas peraltada que ellas, 
elevándose mas. tste crimen de lesa unidad, se hace 
mas flagrante, porque interrumpe el afecto de Jos tras¬ 
florados huecos délas ventanas, y hace chocante contra¬ 
posición con los delgados aristones sobre que descansa 
la plataforma superior. 

Alas con todos estos defectos, lo repetimos, el cimborio 
de la catedral de Valencia no dejará nunca de ser un dige 
preciado de arquitectura gótica, una*página instructiva 
¡ara la historia del arte, y su reproducción un grabado 
digno de figurar con honor en el estante del aficionado y 
en la cartera del artista. 

Pascual Perez. 


CARTA DE UN AMIGO VIVO 

k UN AMIGO MUERIO.— 1858. 

Mi querido P.—No creas que te he olvidado, ni me¬ 
nos ¡leñ arlo; soy amigo de mis amigos, y tú, mas que 
amigo, has sido para mí un hermano de quien, hasta el 
momento de esta tu primera ausencia, apenas me había 
separado yo un dia en catorce años; asi es que desde 
que te llamaron y te fuiste, creo que me falta algo, y 
sin embargo, no se me quita tu sombra de encima. Sabe 
pues, que me he acordado de tí una y mil veces; pero 
ignoro á estas fechas si han llegado á tí mis recuerdos; 
acaso no, y si es asi, no acierto á esplicarme la causa, por¬ 
que el camino á esa es corto, y como la palma de la mano 
de fácil: no parece sino que distamos mil leguas, cuando 
en un abrir y cerrar de ojos, como quien (Tice, podría¬ 
mos vernos ó saber el uno del otro Pero los males de 
una ausencia, por breve que sea, como lo es la tuya, en¬ 
tre personas que se aman, son incalculables: que la es¬ 
posa (si uno la tiene) llora á lágrima viva, y grita hasta 
perder el juicio... que la madre anciana (si vive) clama 
tanto al cielo que parece que le arrancan las entrañas á 
pedazos... que los hijos... «¡Mísera condición humana! 
(esclama aquí un esprit fort, conocido mío). ¡Como si 
uno hubiese nacido para permanecer pegado siempre á 
los suyos!» Tiene razón; vamos, es cosa ue no poder sa¬ 
lir uno ni siquiera adonde tú estás, es decir, á la puerta 
de casa , sinnuc la familia se alarme, y sin que la lle¬ 
ven un sentido por el viaje. ¿Qué vi'je no hav costoso? 

Tú estarás descansado, para eso nos dejaste: yo sigo 
asi, asi; nunca le faltan á uno sus toabajillos; pero hay 


conformidad, á Dios gracias, y vamos tirando; ineecha 
la cuenta, y hasta he logrado persuadirme de que la 
conformidad es oro, y soy rico, soy opulento, y inas 
ahora que disimulan mi pobreza el galau nuevo que me 
he echado, y el andar limpito y cosido como andabas tú 
antes de tu partida. ¡Oh! entonces daban ganas de salu¬ 
darte; estabas ya en camino de parecer persona decen¬ 
te , y hasta cualquier mentecato se hubiera dignado pre¬ 
sumir que tenias talento. 

¡Ah! antes que se me olvide. Elisa me preguntó dias 
atrás: 

—Papá ¿cómo no viene aquel señor que me quería 
tanto? 

—¿Quién? 

—Aquel que me dió caramelos estando yo malita. 

—Hija mía... no está en Madrid. 

—Pues ¿dónde está? 

—En el cielo. 

— ^Se ha muerto? 

—¿ Qué es morirse ? 

—Para los buenos, morirse es nacer. 

—¿Dices que está alia arriba, arriba, detrás de aque¬ 
llas nubes? 

—Sí, hija mia. 

—¿Cuándo me llevas al cielo? ¿No es allí donde están 
los angelitos, y la Virgen, y San José con la vara de 
azucenas, como lo he visto en la iglesia? Yo quisiera ir al 
cielo. ¡Dice la mamá que hay allí unas muñecas tan 
lindas! 

Ya sabes que Elisa se ha criado delicada como una de 
esas florecillas de los jardines, que apenas resisten juna 
ráfaga de viento. Sus palabras, pronunciadas con el can¬ 
dor propio de una criatura de cuatro años, llenaron do 
melancolía mi alma; y yo, que pocas veces lloro ya, sin 
duda porque be llorado mucho, sentí que las lágrimas 
se agolpaban á mis ojos. Aquellas palabras tenían un no 
sé qué de profélico que me asustaba. 

Algunos dias después Elisa cayó enferma: bañó su 
rostro de ángel la palidez mate de los niños muertos; la 
luz risueña de sus ojos negros se fue apagando poco á 
poco, como el centelleo de las estrellas al asomar el 
alba; su cabellera rubia y suave como un copo de lino 
rastrillado, se puso lácia y ásjiera como un ramillete de 
flores cuando les falta el jugo y la frescura de la tierra; 
y sus labios descoloridos, como los pétalos de una rosa 
arrancada antes de sazón, parecía que murmuraban 
aquellas tristes palabras: yo quisiera ir al cielo. 

¡Si la vieses abora! Es la alegría de la casa. ¡Y qué 
charlar de criatura! Ni una cotorra. No cesa desde que 
Dios amanece, hasta después de acostarse. Su boca es un 
piquito de oro. Todo lo que oye lo aprende al punto; y 
aunque yo no quiero que aprenda nada basta que so 
desarrolle su naturaleza y pasen algunos anos, ya salió 
aquello de 

¡ Y dejas, Pastor Santo, 
v tu grey en este valle, hondo, escuro, 
con soledad y llanto, etc... 

de nuestro divino poeta fray Luis de León, y tal cual fa- 
bulilla que, si se la oyeras, te la comerías á besos. 

Suele también decir coplas que oye á la criada, gran¬ 
de amiga suya, y con quien nace* bupnas migas. Ayer 
sin ir mas lejos, me recitó el trozo siguiente de un ro¬ 
mance popular, que siento no saber entero. 

Entre sus brazos llevaba 
á Je>us de Nazaret; 
los calores eran muchos 
y el niño tenia sed. 

—No pidas agua, mi niño, 
no pinas agua, mi bien, 
que los ríos bajan turbios 
y no se pueden beber. 

En el huerto de San Pablo 
hay un rico naranjel; 
un pobre ciego lo guarda, 
un ciego que nada ve. 

— Dame, ciego una naranja 
para el niño entretener. 

—Coja, cójala, señora, 
coia lo que es menester. 

Ella coje de una en una 
y flores de tres en tres; 
cuantas mas el niño come, 
mas volvían á nacer. % 

Ya se marchó la señora, 
el ciego empezaba á ver. 

—¿Quién es aquella señora 
que á mi me ba hecho tanto bien? 

—La Virgen María ha sido, 
que otra no ha podido ser,. 

¿No es verdad que los padres somos lo mas pelmazo 
del mundo? Es el cuento de nunca acabar, cuando nos 
ponemos á referir las (¡radas de nuestros hijos, fasti¬ 
diosas á los estrenos, á hablar de nuestra casa, de nues¬ 
tra familia, de las dulzuras del bogar doméstico, y de 
esas mil pequeneces que constituyen acaso, v sin acaso, 
la única , la verdadera alegría y la felicidad verdadera 
que existen en la tierra. 

Otro olvido; este no tiene perdón de Dios. P** está in¬ 
consolable con tu ausencia. Un poeta la compararía á 
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«una tórtola, que desde su nido solitíirio y frió llama á to¬ 
llas horas con sordos arrullos á su amado, que no ha de 
volver. La pobre muchacha no acierta á enjugar sus lá¬ 
grimas , ni hace otra cosa que oir misas y mas misas, 
y rezar rosarios y mas rosarios, oraciones y mas oracio¬ 
nes por el descanso de tu alma. Algunas amigas suelen 
decirla: 

—Pero hija, no sea usted niña; usted se está quitan¬ 
do la vida, y eso no lo agradece Dios, ni el diablo; son 
cosas del mundo; hoy por tí, mañana por mí; hágase 
usted superior á la desgracia; si se logra lo que usted 
sabe, lo pasará como una princesa, puede estar á boca 
qué quieres, y como dice el refrán, los duelos con pan 
son menos. 

A lo cual ella contesta: 

—Y yo ¿qué falta hago en el mundo? ¡Si yo estaba 
tan contenta, y era tan feliz á su lado? i 

No hay quien haga vida de ella, amigo. Dicen que es 
incorregible, y no se engañan. ¡Vaya si tienen razón! | 
No se comprende co no hay criaturas capaces de tener | 
por espacio de mas de ocho dias memoria, y sensibilidad 
y lágrimas! * I 

Esta desventurada no se contenta con devorar á solas t 
su aflicción, sino que, á veces, se atreve á comunicar- ¡ 
nosla á sus amigos. Lo que dicen las vecinas: j 

—Hija, busque usted distracciones; aleje de su vista j 
los objetos que le recuerden la pérdida de su esposo. , 
.¿Por qué no sale usted á paseo, donde haya gente? 
¿Por qué no va usted al teatro alguna que otra noche, | 
tie tapadillo?... 

Pero ella erre que erre en su manía de creer que hay 
dolores que no se eslinguen en ocho dias, y que no de¬ 
bemos avergonzarnos de ellos. ¡Preocupaciones! ¡Ideas 
del liemno de Maricastañas! Y por otra parte ¿qué hemos 
perdidor ¿Quién eras tú, para que nadie te llorase, ni 
rodeára de pompa tu féretro? ¿Habías, sido por ventura, 
banquero tramposo é insolente, noble sin nobleza gana¬ 
da, bribón solapado, político intrigante y afortunado, 
avaro sin alma, ó siquiera gobernante concusionario é 
inepto ? ¿Qué fuiste mas que un hombre de bien, un 1 
ciudadano útil á su patria, un tierno esposo, un hijo cs- 
celente y un modelo de amigos? ¿Y hay nada mas fre¬ 
cuente que el que una esposa se quede sin esposo, una 
madre sin hijos, un hermano sin hermanos, y un amigo 
sin amigos? Como de estas cosas se ven todos los dias, y 
aquellos estremos, aquellos sentimientos solo se usan ya 
entre gente asi... de poco masó menos. ¿Qué es, pues, 
lo que ha perdido ella? i 

Y á propósito de sentimientos. ¡Lástima que nos deja- ! 
ses sin venir una vez siquiera á la sala de Cruzada V¡- 
llaamil (1)! Esta sala es una especie de isla er. medio del 
océano de la córte, un oasis en el desierto, un bosque 
sagrado y escondido á las miradas y profanaciones del 
vulgo, adonde acuden á refugiarse* ¡>ara conservar el 
vulto del arte divino esos pobres parias del siglo, cono- 
vidos con el nombre de poetas, como los primeros cris- 

\ ¡anos se encerraban en las catacumbas de Roma para 
mantener viva la religión del Crucificado. 

Estas reuniones, ya célebres, son consideradas por 
algunos bobos como un anacronismo de nuestra época, 
enemiga acérrima, según ellos, de la poesía; por otros 
como una escuela de párvulos inocentes, aunque barbu¬ 
dos los mas, que vienen á dar su lección y se retiran 
después tan satisfechos á sus casas; y los que mas favor 
las hacen, las miran pura y simplemente como un pasa¬ 
tiempo inútil. Como en todas las religiones hay rene¬ 
gados , no faltan en la del arte, y estos suelen ser los 
que mas se ceban en murmurar de ella. 

Verdaderamente es un espectáculo estraño el que 
aquí presentamos á los ojos del mundo. ¡Figúrale si pue¬ 
den concebirse asuntos mas frívolos que los que nos 
ocupan en la sala de Cruzada! Muere un hermano nues¬ 
tro, muere un poeta, y algunos de los que se llaman 
amigos y protectores suyos, ponen la cara mas compun¬ 
gida que uno puede imaginarse, y esclaman: 

— ¡Qué lástima de muchacho! 

—¡Qué talento tenia! 

—¡ Si en España se protegiera el mérito, otro gallo le 
hubiera cantado! 

—¿Recuerda V. aquella magnífica oda á....? (y se 
cita la oda). 

—¿Pues y sus romances, á....? (y se citan los ro¬ 
mance?). 

—¿Pues y su elegía á....? (y se cita la elogia). 

Y pare V. de contar: esos amigotcs f esos admirado¬ 
res sinceros encienden luego un cigarro, se atusan el 
pelo, giran á derecha é izquierda, y aquí paz y después 
gloria. 

Que haya un cadáver mat ¿j ué importa al mund>? 

Entonces los párvulos (advirtiendo que muchos de 
ello* no conocen al difunto) acuden presurosos á la es - 
cucfa, y al saber lo ocurrid • desperdician un par de ho¬ 
ras en oir la historia de los increíbles infortunios y al¬ 
gunos himnos á las virtudes y al genio del fina lo, y no 
son hombres para hacer un gesto, una exclamación si¬ 
quiera , contentándose con callar como un >s tontos, y 
derramar lágrimas, y comprar una lápida para la tumba 
de su compañero, y dar un pedazo de pan á su familia 
desamparada, y nombrará unos cuantos para pedir al 

(I ) Sogan nuestras noticia*, en el invierno próiinn sYni.lero, 
volverán i celebrarse reuniones literaria* en casa del sertor OuxaJa 
Villaamil. 


Estado que proteja la gloria del muerto contra el olvi¬ 
do, y á la reina que proteja á la familia contra la mise¬ 
ria, y.después de todo esto, se van á la cama, y 

hasta otro dia que inventen otra simpleza por el estilo. 

¡ Ocurrencias como la de esta gente! 

Oye otra. Viene una noche Pepe Castro, y dice: 

—«Señores: se trata de formar un Romancero ; es un 
tributo de admiración de la literatura actual á esas vie¬ 
jas generaciones de poetas y de artistas, á quienes la pa¬ 
tria debe sus grandezas y sus g'orias mas legítimas y 
mas puras. Conque, ea, ¡fuera pereza! ¡manos á la 
obra! haga cada cual lo que sepa y buenamente pueda, 
y tráigalo cuanto antes.» Y cátate que á los quince dias 
acude cada uno de nosotros con su piedra ó con su gra¬ 
no de arena para erigir esa especie de panteón donde 
vamos á colocar los nombre*, ya que no las cenizas, de 
Cervantes, Calderón, Lope de Vega, fray Luis de León, 
Mu illo, Garcilaso, Santa Teresa de Jesús, Ribera, Tir¬ 
so de Moüni, Alarcon, etc., etc. Y lo que es mas sor¬ 
prendente, acudimos llenos de fe y de entusiasmo, sin 
vanidades ni miserias, á contribuir como buenos arqui¬ 
tectos los un s, y los otros como simples jornaleros, 
pero deseosos todos de que los esfuerzos colectivos den 
por resultado lo propuesto p ir Castro. 

¿Pararán aquí las descabelladas é insustanciales em¬ 
presas de los tertulios de Cruzada? ¡Que si quieres! 
Apuesto á que la noche menos pensada se n «s viene uno 
de ellos con las bases de una sociedad de socorros mu¬ 
tuos de escritores y artistas; ó á que la socieda I de auto¬ 
res dramáticos, nuevo Lázaro, arroja, á la voz de otro 
muchacho <te voluntad firme, la pesada losa que la cu¬ 
bre , y echa á correr por esos mundos de Dios; ó, en fin, 
á que un cualquiera propone los medios de convertir en 
nobilísima y lucrativa profesión al par, lo que hoy ape¬ 
nas merece el nombre de oficio menudo 

Basta por hoy. Y ahora perdona tú ¡ oh amada som¬ 
bra ! el tono de amarga espresion de estos renglones, 
dictados por él desden que me inspiran esas gentes des¬ 
creídas que, después de abandonar á los hijos mas ilus¬ 
tres de la nación, prefiriendo lo eslraño á lo propio, no 
porque siempre sea mejor, sino por ser estraño, los ca¬ 
lumnia y los injuria, escarneciendo sentimientos á cuya 
altura no pueden ellos elevarse desde la ruindad de los 
suyos. 

Ventura Ruiz Aguilera. 


UN CAPRICHO DE ALENZY. 

En este número dam »s el grabado de uno de los ca¬ 
prichos de Alenza, notable artista , cuya biografía dare¬ 
mos oportunamente á conocer con algunos de sus cua¬ 
dros de género. En ellos se distingue por la espresion 
que ha sabido dar á sus discípulos. 


¡ EL CARDENAL ANTONELLI. 

En las inmediaciones de Terracina hay en una alta 
montaña una aldea llamada Sonnino, situada en la roca 
1 como el nido de una águila. Todo el país alrededor es la 
I patria délos bandidos romanos y ningún pueblo italiano 
I Labia producido tantos ladrones como Sonnino. La |>olieía 
¡ de la época francesa, Pió Vil y León Xll adoptaron con¬ 
tra este pueblo las medidas mas rigorosas, y gracias á 
ellas hoy puede pasar por medio honrado. 

| En este pueblo nació el cardenal Jacobo Antonrili 
I en 2 de-abril de 1800, es decir, en la época en que los 
I bandidos mas pululaban por los ídrededores. Pronto, 
pues, la policía francesa en su activa persecución, se 
, encontró en relaciones con la familia de Antonelli. Esta, 
i de noble alcurnia y que contaba entre sus miembros 
| profesores de historia y de derecho, habia venido muy 
a menos. Su padre fue en un principio leñador, ejerció 
después el cargo de celador y últimamente fue recauda- 
I dor de impuestos de la feligresía. Jacobo Antonelli mar- 
I chó en su primera juventud á Roma y fue admití lo en 
¡ un seminario. En breve se distinguió entre la mayor 
parte de sis condiscípulos, y perfeccionados sus estudios, 
no tardó en recibir las órdenes sagradas, camino que le 
abría la puerta para los mayores empleos, y que recor¬ 
rió con éxito. Gregorio XVI tan luego como subió al 
trono en 1831 le promovió sucesivamente á los cargos 
de prelado, juez y delegado de una provincia. Después 
de haber gobernado á Viterbo, Mjcerala y Orvieto, fue 
llama lo á Roma en 1841 donde ejerció empleos aun mas 
importantes, shndo nombra lo primero subsecretario en 
¡ el ministerio del Interior, luego tesorero y después mi- 
; nistro de Hacienda. 

No fue menos favorecido por Pío IX que por su ante¬ 
cesor. Uno de los primeros actos de Pió IX fue elevar á 
Antonelli al cardenalato. En esta época de su vida el 
nuevo cardenal pasaba por hombre de ideas liberales y 
! irataba de merecer este nombre. Como presidente de la 
i consulta de Estado él era el que proponía los proyectos 
I de reforma para corregir los diversos abusos, y su po- 
| pula idad creció por la parle que tuvo en las tarea3 de la 
I comisión que presentó el proyecto de constitución en 14 
¡ de marzo de 1848. En este mes aceptó la presidencia 


de un ministerio en el cual figuraban tres seglares y bajo 
su administración se verificó la espedicion de las tropas 
romanas á las órdenes del general Durando contra los aus¬ 
tríacos. Este fue el paso mas avan* do de Antonelli en 
su carrera política: desde entork e» comenzó á retro¬ 
ceder , las tropas romanas se retiraron declarándose que 
no podía Su Santidad hacer la guerra á una potencia ca¬ 
tólica. El fuequieo dió el plan del ministerio Rossi, y 
cuando la catástrofe de la muerte de este ministro, huyó 
con Su Santidad á Gaeta, donde nombrado cardenal se¬ 
cretario de Estado, dirigió las negociaciones para h in¬ 
tervención de las potencias católicas. Desde entonces el 
cardenal Antonelli ha seguido dirigiendo los consejos del 
gobierno pontificio. Es en su persona alto, grueso, de 
facciones hermosas y aspecto majestuoso. Hoy se le su¬ 
pone mas afecto á las opiniones de Austria que á las que 
representa Francia, y el resultado de la última guerra 
de Italia hace creer que será reemplazado por otro car¬ 
denal mas adicto á la polilica francesa. 


CANTINELA. 

Hechicera ingrata 
Desde qne te r i 
Harte no me mata 
Pero amarte $i. 

Mañanita oliente 
Del risueño abril 
Cuando el sol naciente 
Comenzó á lucir. 

Por el Buen Retiro 
Mudo te seguí, 

Mudo, si un supiro 
No te habló por mí. 

Desde entonce ingrata 
Desde que te vi 
Marte no me mata 
Pero amarte sí. 

La del negro velo 
Gala de Madrid 
No cobija el cielo 
Talle tan gentil. 

Yo de Italia y Flandes 
Vencedor volví 
Y en tus ojos grandes 
Prisionero fui. 

Desde entonce ingrata 
Desde que te vi 
Marte no me mata 
Pero amarte sí. 

Noche de verbena 
Junto á San Fermín 
Te mintió su pena 
Rondador feliz. 

Labios te obligaron 
Que obligaron, vi, 

Ojos que lloraron 
Cuando hablar te oí ? 

Desde entonce ingrata 
Pues tu amor perdí 
Marte no me mata 
Pero amarte sí. 

G. A. VlF.DSIA. 


El señor don Julián Saii Milanés nos dirije una comu- 
nicacion manifestándonos que su hermano político don 
Carlos Luis de Ribera, pintor de historia, no ha estado 
encargado de la pintura de las vidrieras de San Geróni¬ 
mo , como equivocadamente ha dicho nuestro amigo y 
colaborador don Juan de Dios de la Rada y Delgado, en 
su artículo sobre San Gerónimo del Paso , inserto en 
el número último. .... . 

«Lo único que se le encargó, dice el Señor Milanés, 
fue un cuadro grande para la mesa de la sacristía, repre¬ 
sentando una virgen de tamaño natural con San Fran¬ 
cisco v Santa Isabel, nombres de los reyes, bajo cuya 
protección se restauraba el templo de San Gerónimo.» El 
señor Milanés nos añade que su hermano el distinguido 
pintor señor Ribera tiene hecho ya el boceto de este 
cuadro. 

Aprovechamos la oportunidad de esta rectificación para 
decir que en el escelentc artículo del señor Rada se co¬ 
metieron algunas erratas de imprenta. En la colum¬ 
na 4. a linea 22 dice al dirigirse aquello delttnle de¬ 
biendo decir al dirigirse los amantes del arto: y en la 
línea 53 en vez del mágico y el fantástico debe leerse 
el viajero y el artista . 
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el*.- que mientras no se inven- 



REVJSTA DE LA QUINCENA. 

Según ha anunciado el te¬ 
légrafo, deb»'n de haber ter¬ 
minado ó estar á punto de 
terminarse las conferencias 
de Zurich, y si es verdad lo 
que se cuenta, terminan de 
una manera inesperada. Lo 
inesperado y lo imprevisto 
juega un gran papel en los 
sucesos que pasan de algún 
tiempo á esta parte. Primero 
el emperador de los france¬ 
ses. anuncia que va á dar 
la libertad á Italia: lodos 
los hombres políticos se mi¬ 
raron asombrados. Después, 
cuando se iba creyendo y 
esperando en todo lo que 
creen y esperan los que se 
dejan llevar de sus deseos ó 
ilusiones, viene á sorpren¬ 
der á Europa la paz de Villa- 
franca. Ultimamente, cuando 
se presumía que las confe¬ 
rencias de Zurich iban a du¬ 
rar mucho tiempo, el telé¬ 
grafo anuncia de repente su 
terminación. 

¿Cómo han terminado? Se¬ 
gún el telégrafo la cuestión 
de límites de Lombardía ha 
quedado resuella entre los 
plenipotenciarios austríaco y 
francés, y luego el pianion- 
tcs ha dado su adhesión; 
pero las demás cuestiones, 
y especialmente Íp. de los 
ducados italianos, se han 
dejado para que las traten 
directamente los gabinetes 
de París y Viena. 

Entre París y Viena se ar¬ 
reglará lo concerniente al 
gobierno é instituciones que 
han de tener Toscana, Mó- 
derin y Parma, á la forma¬ 
ción de la confederación ita¬ 
liana y demás puntos que no 
se han tratado en Zurich. En¬ 
tre tanto las Asambleas na¬ 
cionales de estos Estados se 
han reunido el 14 de agosto 
y acordado declarar destitui- 
dosa sus duques. Este acuer¬ 
do se ha tomado por una¬ 
nimidad en votación secreta. Garibaldi, que ha renun¬ 
ciado el mando que ejercía en el Piamonte, ha pasado al 
servicio de los Estados confederados del centro de Italia, 
los cuales han formado un ejército que constará de unos 
cuarenta mil hombres. Bolonia y su territorio siguen apar¬ 
tados de la obediencia del Papa y manifestando su deseo 
de agregarse á los Estados inmediatos, no obstante los 
anatemas del cardenal Antonelli. Decíase que este carde¬ 
nal , cuyo retrato y biografía damos en el presente nú¬ 
mero, iba ¿ ser pronto relevado de su puesto de ministro 
de Relaciones Esteriorcs. Para la presidencia del consejo 
de Estado en Roma, se designaba al cardenal Di Pielro, 
Veremos si de este Pielro se puede decir también tu es 
Ptirus , etsuper hanc pttram..'.. etc. 

Los grandes calores de este año han de>arrollado en 
algunos puntos de Europa la afección colérica. En varias 
poblaciones de Alemania, la enfermedad hace estragos 
considerables; y entre nosotros en Murcia, Orihuela, 
Cartagena y ciertos pueblos del litoral del Mediterráneo, 
se ha presentado también con intensidad ; pero según las 
últimas noticias va desapareciendo, merced á un cambio 
favorable de temperatura. De temer es, como ya hemos 
dicho, que si el otoño amortigua su acción, la veamos 
reaparecer en el año inmediato cuando vuelvan los calo¬ 
res. Algunos médicos han sostenido que la enfermedad 
de Murcia y Orihuela no es realmente el cólera, sino una 
fiebre que toma su forma, efecto de las emanaciones per¬ 
niciosas de las acequias de aquel país, poco abundantes 
de agua en esta época de sequía; pero si no es el cólera, 
por lo menos mala como el cólera. La sequía ha sido tan 
general en el verano actual en Europa, que los habitan¬ 
tes de Viena viendo ba jar y mas bajar las aguas del Da¬ 
nubio, temen que dentro de poco no van á tener agua 
sino en el vino y en la leche. Nosotros hubiéramos te¬ 
nido este año á nuestra disposición la corriente del Lo- 
zoya, si la presa nos hubiese salido sin filtraciones. Pero 
es desgracia que cuando uno ll«»ga á juntar un gran cau¬ 
dal , de agua ó de cualquiera otra cosa, se le ha de filtrar 
por alguna parte. 

El tesoro español ha tenido también en estos dias dos fil¬ 
traciones, una en Lugo y otra en Madrid: se han descu¬ 
bierto dos grandes agujeros por donde se han marchado 
como de la presa dclLozoya, no sabemos cuantos millo¬ 
nes de reales. El gobierno ha tomado con este motivo las 
providencias convenientes para establecer en buen terre¬ 
no los estanques de agua y los estancos y depósitos de 
fondos , á fin de que nuevas filtraciones no vengan á de¬ 
jarnos con la boca abierta y la lengua pegada al paladar. 
Verdad es que en e«.lns tiempos de seauía se abren grie¬ 
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tas fatales lo mismo en los terrenos que en las concien¬ 
cias, y por donde menos *>e piensa, por allí suelen irse 
las aguas y los dineros. 

Ya que hablamos de obras públicas , esta es la ocasión 
de tratar del gran monumento elevado en la Red de San 
Luis, junto á la fuente : monumento destinado también á 
operaciones de aguas. Aludimos á la columna mingilo- 
ria. Se ha creido por algunos que no era aquel un sitio 
oportuno para colocar la columna : d nosotros sin embar¬ 
go nos parece el mas á propósito por dos razones potí¬ 
simas : 1. a porque los aguadores necesitan también des¬ 
aguar y deben tener cerca desaguadero ; 2. a porque esta 
clase de aparatos en ninguna parle pueden estar me¬ 
jor que junto á las fuentes de aguas puras, desdé las 
cuales pueden dirigirse á ellos conductos que los purifi¬ 
quen y conserven aseados. Aconsejaríamos por tanto al 
ayuntamiento que cerca de cada fuente hiciese levantar 
una columna mingitoria. Sin embargo . preciso es confe¬ 
sar que la que se ve en la Red «le San Luis no debe ser¬ 
vir de modelo para las demás : el mingitor está allí 
demasiado espuesto á la espcetacion pública : inconve¬ 
niente que podría haberse evitado con un poco mas de 
coste. 

Se ha presentado un nuevo pkin, no sabemos si es 
vigésimo ó trigésimo, para las obras de la Puerta del 
Sol. El último á que debían sujetarse las futuras obras, 
daba á la Puerta del Sol la figura de un Largo; el nuevo 
plan le da la figura de un arco de círculo cuya cuerda 
será la acera de Correos. Dicen que asi quedará el sitio 
mas bonito; lo cierto es que á la autoridad debió gustar¬ 
le tanto el tal plan, que mandó inmediatamente proceder 

á.señalar con estacas y jalones el arco que la magna 

fábrica ha de describir. La otra noche desembocábamos 
por la calle de Alcalá y vimos el resplandor de varias 
antorchas—-¿Qué significa esta novedad?preguntamos: 
— Es, nos dijeron , que se van á señalar los solares con 
arreglo al nuevo plan adoptado para las obras que Dios 
mediante se han de ejecutar aquí.—¿Y por qué se traba¬ 
jado noche?—Para ganar tiempo. En efecto, el tiempo 
es oro, y la autoridad ganó una noche mandando pro¬ 
ceder al señalamiento y demarcación de los terrenos á 
la luz de las antorchas. Al día siguiente pasamos por 
allí creyendo que se estaban ya abriendo los cimientos 
de los nuevos edificios: pero en vez de trabajadores en¬ 
contramos los acostumbrados ociosos buscando la som- 
hra. Entonces comparamos los trabajos ejecutados con la 
inercia de aquellos ociosos y vimos que se parecían los 
unos á los otros en lo de huir del sol. Hacerle al sol una 
puerta es sin iluda mas difícil de lo que parece ; ademas 


te un plano inmejorable, no 
debemosapresurarnos á eje¬ 
cutar las obras. Cuando al 
plano actual haya sucedido 
otro que convierta la plaza 
en otra figura geométrica 
mas perfecta, veremos por 
la noche nuevas antorchas y 
nuevos trabajadores varian¬ 
do á toda prisa la posición 
de los jalones y palos: y de 
variación en variación nos 
iremos acercando cada vez 
mas al tipo mas perfecto de 
una Puerta del Sol, de que 
el sol no tenga que avergon¬ 
zarse. Mientras tanto, bueno 
es que se trabaje de noche. 

Algo mas que la Puerta 
del Sol adelantan los traba¬ 
jos en el teatro de la Cruz. 
Sin embargo hay que notar 
que el teatro de ia Cruz se 
está derribando, y el der¬ 
ribar es simprc mas fácil que 
edificar. Este teatro se cons¬ 
truyó tres años antes que el 
del Príncipe, en 1579. F.ra 
entonces un corral á ciclo 
descubierto con gradas y cor¬ 
redores. La escena se forma¬ 
ba de cortinas, menos en las 
comedias de espectáculo en 
que había bastidores y telo¬ 
nes. La función comenzaba á 
las dos de la tarde y concluía 
á las seis ó antes; y como 
la escena estaba siempre 
abierta, para entretener al 
espectador entre una jorna¬ 
da y otra se representaban 
los famosos entremeses que 
tan del agrado oran de aquel 
público respetable. En esto 
teatro se representaron las 
obras mejores de los insignes 
drama ticos de los siglos XVI 
y XVII Lope de Vega, Cal¬ 
derón, Rojas, Alarcon, Mo¬ 
rolo , etc. La musa españo¬ 
la produjo allí at aire libre 
sus mejores obras; pero en 
1743 cuando se la obligó ¿ 
presentarse bajo techo por 
haberse techado el teatro, 
decayó de una manera no¬ 
table: lo que prueba que las 
musas necesitan aire y luz. 
En 1747 el teatro de la Cruz fue reedificado á espen- 
sas del ayuntamiento. La época era de imitación fran¬ 
cesa; debió servir sin duda para esta reedificación algún 
modelo francés: hoy veremos (tal vez esta sea una hipér¬ 
bole) lo qqe se lc^sustituye. 

Los teatros comenzarán en breve sus funciones. La 
zarzuela prepara una ídem arreglada del francés: tutus 
verrons; Novedades saldrá de su letargo; Valero dicen 
que toma el Circo y representara en él con la Teodora; 
la Matildt* dará funciones sueltas Del teatro de Oriente 
nada definitivo. 

Por esta revista, y la parte no firmada de este 
número , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 
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FELIPE II Y EL ESCORIAL. 

I. 

FELIPE !!. 


etrato gigante de un 
reinado poderoso á 
pesar de su mala ad¬ 
ministración, y á la vez 
de su soberano, álzase 
en las faldas de una cor¬ 
dillera de montes con¬ 
tinuación de las sier¬ 
ras de Guadarrama un 
estenso edificio, colo¬ 
sal como el imperio español; frió y severo 
como el rey que Je mandaba levantar. 

Grandioso monumento del estilo greco-romano res¬ 
taurado , revolución del arte que inaguró el gei io de 
Miguel Angel Buonarottiy que tan dignamente intro¬ 
dujo en España el asturiano Juan de Herrera, la sor¬ 
prendente mole del monasterio del Escorial se alza 
melancólicamente magestuosa, dando motivo de profun¬ 
do estudio al artista, de meditaciones al filósofo y al 
historiador, de admiración á cuantos la contemplan. 

Ante sus grandes proporciones, el viajero se detiene 
absorto: ante las aletas (1) de sus áticos sus remates 
de obeliscos embolados (2) y de esferas , y todos sus 
cuerpos arquitectónicos colosales siempre y siempre 
también desnudos de adorno, el artista se detiene estu¬ 
diando aquel periodo de restauración que, recibiendo 
nombre de Herrera, su gran introductor en España, 

(1) Aletas son anas adiciones, que para quebrarla demasiada «eve- 
ridad del ángulo recto, formado por la línea horizontal de un cuerpo 
arquitectónico j la perpendicular de otro mas pequeño que cae sobre 
él, ó bien de dos pequeños que se juntau á uno mayor, se les unen á 
manera de contra-fuertes, viniendo á formar un triángulo mistilíneo, 
compuesto de las dos rectas de los cuerpos arquitectónicos, y de la 
curva entrante de la aleta que generalmente se adorna con volatas 
contrarias en los estrenaos: aunque de época mas posterior, un ejem¬ 
plo de ello se ve en la fachada de San José de esta córte. 

(2) Obelisco , especie de pirámide, coyas caras, elevándose casi 
verticalmente, resultan tener mucha mayor altura total, que anchara 
en la base. Cuando remata en una esfera d óvalo, se llama obelisco 
embolado , 


había de ir degradándose hasta tener que hallar algo 
de su primitiva pureza en el gusto viñolesco, después de 
haber pasado por el decadente y el de Churriguera; y 
ante los grandes recuerdos que encierra el nombre de 
su fundador, el historiador filósofo medita sobre aque¬ 
lla controvertida época de nuestra historia, que encier¬ 
ra en la suya la tétrica figura de Felipe II. 

El Escorial y Felipe II sen dos nombres que no pue¬ 
den pronunciarse separados. No es dable estudiar á 
Felipe II sin que en seguida se recuerde y se compren¬ 
da aquel gran templo; ni puede contemplarse el mo¬ 
nasterio de Juan de Herrera, sin que creamos ver va¬ 
gar por entre sus venlanas seculares, la pálida figura de 
Felipe, escapada acaso del magnífico retrato de Pantoja. 

Pero si el recuerdo es unánime, el juicio que inme¬ 
diatamente despierta es diferente en los admiradores del 
monasterio; y asi como al juzgar esta obra del arte 
no andan acordes los pareceres, al pronunciar el nombre 
de Felipe II, los unos execrando su memoria le llaman 
demonio del Mediodía , los otros enalteciéndole como 
gran pensador y político profundo, le dan el pretencioso 
calificativo de prudente .—Y sin embargo, no creemos 
que merece ni los acalorados denuestos de los unos, ni 
las parciales alabanzas de los otros. 

No es un breve artículo de periódico espacio bastan¬ 
te , ni mi pluma suficiente docta, después de tantos y 
tan eminentes varones como se han ocupado de Feli¬ 
pe II, para enunciar siquiera todas las múltiples ideas 
que es necesario tener en cuenta al formar el juicio 
crítico de aquel rey. Sin embargo, indicaremos las que 
nos sugiere la memoria de aquel monarca, que na¬ 
cido en Valladolid en las casas del conde de Rivada- 
via (3) el dia 21 de mayo de 1527, hijo del emperador 

(3) Caéntase que sufriendo crueles dolores la emperatriz, al tiempo 
de nacer el futuro soberano de los Estados españoles, romo la matro> 
na que la asistía viendo que la augusta señora no pronunciaba la mas 
pequeña queja, la animase á que se desahogara exhalándolas, contes¬ 
tó la emperatriz: •Son me faléis tal , minha comadre, que eu mor- 
rerei, mais nao gritarei .» Parece que en el momento de nacer, su 
madre inculcaba al futuro soberano aquel asombroso dominio de sí 
mismo, que fue una de las principales cualidades del astuto monarca. 

La casa en que nació se conserva todavia, siendo hoy propiedad del 
escelentísimo señor don Mariano Reinoso. Para la solemne ceremonia 
del bautismo, se levantó nn pasadizo desde ia escalera principal del 
palacio, que cruzando una de las rejas bajas del edificio (la cual sub¬ 
siste hoy entrelazadas sus dos hojas por medio de nn grueso candado), 
conducía á la inmediata iglesia de &an Pablo, donde tuvo lugar la 
administración del Santo Sacramento. Este corredor, construido indu¬ 
dablemente para evitar que la muchedumbre obstruyese el paso á ¡a 
real comitiva, se cubrió eu toda su estension de frondoso ramaje re¬ 
cargado artificialmente con flores, limoneros, naranjos y otros frutos. 
(Sangrador, Historia de Valladolid, tomo I.) 


Cárlos V y de la emperatriz doña Isabel de Portuga i, 
había de regir los vastos dominios que fue allegand o 
la triunfadora espada de su padre, y ver caer triste¬ 
mente las hojas de los árboles durante setenta y un 
años desde su nacimiento hasta su muerte ocurrida en 
el Escorial el 13 de setiembre del 1598. Acontecimien¬ 
tos que se precipitaban en sus dilatados dominios, tra¬ 
jeron sin cesar ocupado su ánimo en cuarenta y dos 
años que empuñó el cetro, empezando á reinar en 1556 
por solemne renuncia ó abdicación del emperador. La 
Francia confederada con el papa Paulo IV invade sus 
fronteras tratando de despojarle de las posesiones d** 
Italia. Los Países Bajos se le sublevan auxiliados por 
Inglaterra y Francia. Los moriscos del reino de Granada 
refugiados en las escabrosas montañas de las Alpujarras 
amenazan volver á tremolar triunfante, en la península, 
el destrozado estandarte del Profeta. Selim, usurpador, 
desde su trono impulsa sus escuadras para apoderarse 
de la isla de Chipre. Luchas interiores atacan su cora¬ 
zón de padre. Dignas revueltas de pueblos que invo¬ 
caban sus venerandos fueros, irritan su altivez de so¬ 
berano en Aragón. Ambiciosas miras le empeñan en 
guerras estertores contra infieles; y la heregía de Lu- 
tero estendiéndose rápidamente por España, inflama 
sin cesar las hogueras inquisitoriales, ya que no encen¬ 
día corho en vecinos países las horribles guerras de 
religión, que en un solo dia inmolaban mas víctimas que 
todos los autos de fe del odioso tribunal. Con tantos y 
tan contrarios elementos, consecuencia precisa del sis¬ 
tema conquistador, pero no organizador de Cárlos V, 
tuvo que luchar Felipe II. ¿Fue digno rey para tantas 
empresas, ó la magnitud de ellas, producidas muchas 
veces por su mala administración ahogó su grandeza 
de soberano? Si por triunfo se comprende la forzada pa¬ 
cificación que dan el miedo ó el terror, desde luego po¬ 
demos decir que Felipe II sabia vencer todos los obs¬ 
táculos; si por el contrario, la grandeza de un rey 
estriba en la verdadera importancia que sabe dar á su 
pueblo alcanzándole calma y ventura en el interior y 
renombre legítimo, hijo de su poderío, en el esterior, 
Felipe II ni alcanzó ni pudo alcanzar tanta gloria. 

De gran entendimiento para meditar, pero tardo en re¬ 
solver : de escasa imaginación para inflamarse con la glo¬ 
ria, pero de penetración astuta para seguir las tramas de 
sus enemigos: enteramente poseído de su papel de rey 

Í )ara hacer respetar sus derechos, pero sin comprender 
os caminos para llegar á la altura que la vasta adminis¬ 
tración de sus Estados reclamaba: melancólico por natu- 
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raleza, como atrabiliario por predominio; llevando en su 
pecho un corazón de hielo, Felipe 11 tenia grandes cua¬ 
lidades para reinar, a la vez que muchos y contrarios 
elementos para cumplir en su vasta estension de terri¬ 
torio , los destinos á que parecía llamado por la mano de 
la Providencia. Con ra/.on ha dicho el distinguido histo¬ 
riador de España don Modesto Lafuente, estableciendo 
un paralelo entre Cárlos 1 y su hijo que «forman estraño 
contraste las condiciones geniales de Cárlos y Felipe. 
La vivacidad española de Cárlos siendo llamenco; la 
calma flamenca de Felipe siendo español: la movilidad 
infatigable de aquel; la inalterable quietud de este: el 
genio espansivo del padre; la fría reserva del hijo.» 

Hemos calibeado á Felipe II de hombre do entendimien¬ 
to , y efectivamente, ademas de mostrarlo asi en sus dis¬ 
posiciones como soberano, consta de una manera indubi¬ 
tada que había hecho buenos y no comunes estudios, y 
que tenia conocimientos, sobre todo en lenguas y en lite¬ 
ratura latina. Como rey, amante de las prerogativas de 
su alto puesto, deja también conocer su gran penetración 
consiguiendo tener siempre á raya á aquel mismo tribunal 
de la fe, instrumento pira él tan precioso, cuando supo j 
recoger todos Ifcs papeles é imponerle silencio desha¬ 
ciendo la órden militar que pretendía establecer con el 
título de Santa María de la Espada Blanca, órden en 
que inscritos los mejores caballeros, hubiera podido al¬ 
gún dia levantar tan alto el poderío de la Inquisición que 
hiciera sombra al mismo solio. — Felipe II es también 
el rey que con razones perfectamente pensadas, apoya¬ 
do en el mismo derecho canónico y disciplina eclesiásti- 
■ca, se oponía al establecimiento en España de la órden 
militar de San Lázaro, contra la mi>ma voluntad del 
Santo Padre del cual decia en una carta escrita á su 
embajador en Roma don Luis de Requesens, no de¬ 
pendía el eximir de la jurisdicción de los principes lo 
que ellos quisiesen: é igual conocimiento y sostenida 
política demuestran la firmeza de Felipe en no admitir 
Jas bulas pontilicias en Nápoles, Sicilia y Milán, sin el 
iiegium exequátur ; y las lirmes v entendidas conten¬ 
ciones á que dió lugar la pretendida intro luccipn en Es¬ 
paña de la bula in cana Domini. La gran iniciativa que 
tuvo para la nueva congregación del Concilio de Trento, 
demuestra no solo sil amor á la fe en que había sido 
educado, sino también su deseo de lijar la disciplina y 
todo lo concerniente al brazo eclesiástico que tan necesi¬ 
tado de ello andaba; asi como que no descuidaba tampoco 
el uniformar la legislación universal de su pueblo, la reco¬ 
pilación , ya que no código, llevada a cabo de su órden 
por el Licenciado Pedro López de Arrieta y mas ade¬ 
lante por el Licenciado Bartolomé de Atíenza. 

Regularizador, como hombre de reposado enlen Amien¬ 
to, llevó el método basta un estremo fabuloso; y entre¬ 
viendo en medio de sus malas teorías administrativas, 
que para poder gobernar, con exacto conocimiento del 
estado de un pueblo, es necesario tenerlo anticipado 
de su situación material, social y moral, demostradas 
por una exacta estadística, mandó formarla dejando em¬ 
pezados sus trabajos que ni él vió mediados ni continuaron 
sus sucesores.—Y bajo otro concepto; bien alto hablan 
en lavor de su talento previsor y metódico, la creación 
del archivo de Simancas , asi como de su amor á las 
ciencias y á las letras la mugnilica biblioteca del Escorial, 
y de su preferencia á las artes el Escorial mi uno mejor 
que ninguna otra prueba. . 

Pero como toda buena cualidad llevada á la exagera¬ 
ción se convierte en vicio, Felipe II, de regularizador 
descendió a nimio y de metódico á inactivo. Asi es que 
hombre mas de bufete que de espada, guardó sin sacar de 
Ja vaina la que tan victoriosa había sabido hacer su va¬ 
liente padre; y con virtiendo el útil celo en desconliada 
suspicacia, vivió en continua vigilancia de cuantas per- I 
sonas le rodeaban, tcuiendo momado alrededor be si tai 
espionage, que unos funcionarios eran los celadores de 
Jos otros. . * 

Pero fuese efecto de su carácter ó consecuencia na¬ 
tural y precisa de la mala administración , continuadora 
de la planteada por los insaciables iniuisi ros flamencos que 
rodearon á su podre, ó bien de otra causa que en breve 
apuntaremos, Felipe, economista y administrador, fue 
tan mal rey como el misino Carlos II. En vano repasan lo 
detenidamente la historia de este período, fatal parala 
prosperidad verdadera de nuestra patria, trataremos de 
buscar la aplicación de un solo principio administrativo 
ni económico, al bien del país. Tolos los medios de 
allegar dinero á íin de atender á las vastas empresas 
que , ó las circunstarcias especiales de su reino, le 
presentaban, ó su ambición aun mas injustilienda que en 
su padre de la universal inomrquía le exigían, consis¬ 
tieron en empréstitos forzosos saca ios sin consideración, 
suspensiones de pagos, absorción de todo el dinero veni¬ 
do de Indias, y ventas de toda clase de empleos, oíicios, 
jurisdicciones y derechos. A esto se agregaba la prohibi¬ 
ción, ya por temor al protestantismo, ya poruña idea 
aun arraigada todavía en nuestro suelo, de esportar el 
oro, la plata y basta los productos fabriles, no solo 
para el extranjero sino para nuestras mismas colonias; la 
gran estancación en manos muertas de la mayor parte 
de los terrenos; la poderosa preo upa'ion que califica¬ 
ba de viles Jas honrosas y dignísimas fuentes de la ri¬ 
queza que encierran los oficios y la industria; el erró¬ 
neo principio de aplicar la contribución indirecta de 
aduanas, dentro de) mismo reino como si cada una de 


i sus antiguas comarcas fuesen estrañas entre sí; la falta j 
I de brazos que las continuas guerras cousumiair; U ca- 
j rencia de fáciles comunicaciones; la esfcrilizadova ins¬ 
titución délos mayorazgos fuertemente generalizaia en 
su época; y otras causas que no apuntamos;por demasiado 
| conocidas, vque hicieron del vas*isimo peino herniado 
i por Felipe II, un Estado gigante, es verdad; per» un 
j gigante de tan triste estado , que su gran, sostenedor 
¡ Felipe 11, cuando apenas llevaba veinte años de reinar 
, decia, que no veia un dia de lo que podía vivir al otro. 

Triste es á la verdad el cuadro que aquel período de 
cuarenta y dos años presenta a los ojos del historiador. 

| ¿ Qué importaba que las demás nací mes respetasen al 
coloso, cuando le veían armado y triunfador cubriéndose 
de gloria en San Quintín y en Lepanto, si luego aun á 
los mismos estranjeros íbamos á mendigarles el pan para 
los pobres españoles (4) ? 

¿Qué importaba que se levantasen edificios como el 
Escorial, si era tanta la escasez de moneda que para pa¬ 
gar á los obreros se hacían hasta de suela,. poniendo en 
ella <4 s eN° real ? 

Es menester confesarlo; si Felipe II, político y pensa¬ 
dor, supo tener á raya las ambiciones del influyente 
bruzo eclesiástico, supo hacerse respetar lusta del Pun¬ 
tillee misnio, supo hacer cundir su insidiosa política en 
otras nación ís pura ejercer á mansalva su predominio, y 
elevar por último la autoridad real á iui grado de poder 
inliuito; y si sus ejércitos al manilo de generales como 
al duque de Alba y don Juan de Austria hacían respetar 
en donde quiera la bandera española , cierto es también 
que su mala administración continua lora de la no me¬ 
nos mala, aunque por distinto concepto, de su padre, 
abrió la sima en que había d i hundirse la hacienda es¬ 
pañola durante los rein dos cadi vez mas decadentes de 
sus inhábiles sucesores Felipe 111, Felipe IV y Cár¬ 
los 11. 

Y no podia ser de otro modo; el movimiento intelec¬ 
tual de nuestra patria e>t iba reducido á muy estrechos 
límites. Las ciencias teológicas y escolásticas lo absor¬ 
bían tolo, y estos estudios de abstracciones constantes, 
apenas dejan cabida cuando se apoderan por completo 
de un Estado, á lis ciencias de aplicación, que son donde 
se encuentra la fuente de los adelantos materiales, de la 
producción de la riqueza, de su distribución, de su con¬ 
sumo, de U ciencia económica y administrativa en una 
palabra, de la prosperidad de los Estados en todas sus 
vastas y estensas ramiticaciones. 

Digiinosal principio que Felipe II, si hombre de bue¬ 
na caneza, era de corazón tan frió, que casi en el sentido 
metafórico de la palabra, jjudiera decirse que no le tenia; 
¿cómo sino, se comprende aquel hombre que con la mis¬ 
ma impasibilidad asistía á un auto de fe sin que le ar¬ 
rancasen, ni un gesto de sentimiento, ó siquiera de ins¬ 
tintiva repugnancia , las horribles convulsiones y deses¬ 
perados gemidos de los que abrasaban las llamas, como 
recibía la noticia de la victoria de Lepanto, aquel im¬ 
portante triunfo de Occidente sobre Oriente que liizo ex¬ 
clamar á Pió V, llorando de alegría, fuit homo missus 
a Deo cui nomen erat Joannes , aplicando á don Juan 
de Austria las palabras del Evangelio; y que recibida 
por el mismo hermmo del vencedor en ocasión en que 
estaba rezando las vísperas de lodos Santos en el coro 
del Escorial (o), conliuuó con impasible calina hu>ta que 
las vísperas concluyeron, y al terminar, con la misma 
impasibilidad, fue cuando ordenó que se entonase el 
Te üeum, diciendo solo estas palabras: «Mucho ha 
aventurado don Juan.» Que de igual manera disponía 
las horribles calamidades que afligieron á los morlacos, 
ó recibía la noticia de la derrota de la armada invencible 
eselainando con fria imposibilidad, lo que cu otro mo¬ 
narca hubiera sido arranque de grandeza: « Yo envié mis 
naves á combatir con los hombres pero no con los ele¬ 
mentos .))—Esa misma frialdad de corazón es la que de¬ 
cretaba y disponía con horrible calma el sangriento tribu- 
¡ nal de Bruselas, las crueldades del duque de Alba, los 
! suplicios de Egmont y de Horn, la tenebrosa estrangula- 
l ciou de Montigni, la prisión misteriosa y la muerte del 
1 príncipe Cárlos, el tormento de Antonio Perez, la eje- 
' cuciou de Juan de Lanuza y el asesinato del principe de 
Orange (6).» 

! S «lo un hombre sin corazón podia disponer con 
aquella calma imperturbable tan horribles sacrificios 
‘ sin que ni aun ia sombra del remordimiento, ya que no 
de 1» piedad, contrajese alguna vez su semblante.—Pero 
no era toda la culpa suya; lo era también de la época 
que atravesaba. El fanatismo intolerante de un lado, 
las ex igeradas ideas acerca del poder real, que se creia 
como un axioma, daba derecho sobre vidas y hacien¬ 
das á los monarcas, tendían tan espeso velo en toda 
Küropa, que ofuscando la vista de los reyes y aun de 
los pueblos, producía en estos el cobarde terror, y en 
aquellos la sangrienta tiranía. Asi es que en ese mismo 
siglo, simbolizado ch España por Felipe 11, vivían y 

14) Durante diez y orín añ<>s entraron del extranjero en España 
once millones de fanegas de trigo, y fue necesario dar una pragmáti¬ 
ca, declarando libre dei derecho de acabala el pan que se trajese por 
mar á Sevilla (Lafuente , Historia de Espada, tomo XV, citando la 
ley 06. titulo 18, libro 0, de la Recopilación. 

<5i El de la iglesia provisional, pues aun no estaba concluido el 
actual ni ol templo. Asi es una vulgaridad lo que generalmente se dice 
cuando se enseña el monasterio y la sida que en el coro tenia Feli¬ 
pe II, suponiendo que alli recibió la noticia de la victoria de Le¬ 
pan to. 

(6) Lafuente, Historia de España , tomo V, página 131. 


gobernaban Jas demás naciones, nuestras vecinas, mo¬ 
narcas cono Enrique VIII, el impuro adúltero que 
abjurando de la religión > de las creencias de que tanto 
habi» blasonad o, se erige en Pontífice, parte su tálamo 
y s» tronoeon mancebas, y como si no fuesen bastante 
á saciar sa sed de sangre Ana Bolena y Catalina Howard 
Fiscfcer y Tomás; Moro, arroja á la hoguera de su cruel¬ 
dad „ qpe no de *u creencia, setenta mil víctimas, asi 
católicos.con»protestantes; monarcas, como María de 
Inglaltenra impío verdugo de su mismo padre y de su 
esposo, de la desdichada Juana Grey, de Varwick Crau- 
iner, Fiat y de multitud de desgraciados, hasta el punto 
de poder deeir con el historiador citado antes, que en 
su tiempo derramaron meaos sangre en Inglaterra los 
soldado* que los verdugo*. Monarcas como la misma 
Isabel, esareina tan querida délos ingleses, en¬ 
tregada siempre á ilegítimos-amore*, y que asi mandaba 
inatar ¿ Pfbriolk y Essex, como á la desgraciada María 
Estuario, Monarcas como Francisco I de Francia, el 
gran inquisidor de aquel pa$*, el libertino galanteador 
de una córte d quien corromjpe y el autor entre otras de 
las horribles matanzas de Ia Estrapada y de Meriodol. 
Monarcas,en ün, como Catalina de Médicis y Enri¬ 
que 111 z como el sangriento cazador de hugonotes en la 
mugrienta noche de San Bartolomé. 

Era tendencia natural del siglo, y afortunadamente 
para España, Felipe II con todíaesus bitas, sus supli¬ 
cios y su frialdad de corazón , se presenta el menos 
cruel de aquella falange de tiranos. 

Y sin embargo, ¡ cosa estraf» i en esta época de tris¬ 
te recuerdo para el interior de nuestra patria, aunque 
de aparente grandeza en el estertor, brillaron muLiluil 
de hombres célebres en el cultivo de las letras, tales 
entre otros muchos, como el dulce á la par que sublime 
fray Luis de León, el fácil y fluido .Francisco de la Torre, 
el grave historiador con algo de poeta, mucho de diplo¬ 
mático y no poco de guerrero don Diego Hurtado de 
Mendoza, el divino Herrera, el fénix de los ingenios 
frey Lope de Vega Carpió, los autores de la Araucana 
y el Bernardo, el severo y vendió historiador Luis de 
Mármol, los no menos críticos Diego Perez de Hita y Ca¬ 
brera , y sobre todas las figuras que se alzan gigantes 
en el gran movimiento literario de este período, s^juel 
de quien un poeta granadino contemporáneo lia dicho 
en el canto mas inspirado que sin disputa se ha escrito 
á la batalla de Lepanto (7). 

Allí también su gentileza ostenta 
un soldado español: su noble mano 
el pesado arcabuz fiera sustenta, 
muertes lanzando al bárbaro otomano. 

En su ancha frente el porvenir asienta 
de la gloria el destello soberano, 
orlando con reflejos deslumbrantes 
el pensamiento audaz del gran Cervantes. 

¿Cómo esplicar tan fecundo y espontáneo adelanto 
para las letras en siglo de tanta presión para las inte¬ 
ligencias? Felipe ya hemos dicho que amaba el estudio, 
p -r mas que temiese fueran á buscar conocimieutos al 
extranjero los españoles, no se inficionasen en la here¬ 
jía; pero aunque asi no hubiera sido, aunque sobre 
las inteligencias hubiera pesado mas grave presión, el 
movimiento habría resultado el mismo; los productos de 
ella, tan vigorosos y lozanos. Llevaba escasos años de 
haberse descubierto la imprenta, y la gran evolución li¬ 
teraria que venia preparándose dos siglos hacia, que 
estaba contenida por falta de impulso, y que 

si no escalaba las empíreas salas 
por valor no quedaba y sí por alas, 

aplicando á este propósito un célebre dicho del mismo 
poeta á quien lia poco nos referimos, cuando encontró 
camino y alas para volar á las regiones de la gloria con 
el inmortal descubrimiento de Gutemberg, entonces el 
movimiento no podia menos de verificarse como no pudo 
tampoco quedar paralizado el arte ante el nuevo impulso 
que recibía en Italia, bajo la poderosa mano de Miguel 
Angel Buonarota. 

Pero aunque asi fuera no quitemos la justa gloria 
que le corresponde al fundador del Escorial por la pre¬ 
visora protección que dispensó á las ciencias y a las 
h-tras, fundando el archivo de Simancas y la biblioteca 
de dicho monasterio, asi como á las artes, de que es 
buen ejemplo ese gran edificio, que juzgado también de 
diferente modo por propios y estraños, habrá de ser 
objeto de nuestros estudios en el próximo artículo, corno 
eu el presente lo ha sido su melancólico fundador. 

J. DE DIOS DE LA KáDA T DELGADO. 


ESPOSICION DE PINTURAS POR LA SOCIE¬ 

DAD BARCELONESA DE AMK.OS DE LAS BELLAS ARTES.— 

REVISTA DEL ANO 1350 (1), 

II. 

La digresión con que terminé el artículo precedenle, 
dará idea de nuestro modo de ver en asunto de bellas 

(7) Don Manuel Fernandez y González: este canto fue premiado 
con la flor de oro en los joegos florales del liceo de Granada, celebra¬ 
das en 7 de julio de 185o. 

(1 ) Véase el número anterior. 
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arles. Cuando lauta trifaencia «¿orcen .yanto ingcwio | 
«tomwdan, no es posible se tiuau á un pqpel secunda- ' 
rio: ¡ay de ellas«i-día<que se prostituyeran á indigims 
«fidos, tal vez en obsequio de las malas pasiones i Sí; 
tasarles tienen señalada una misión, y «el artista es ai 
su modo un misionepi, un apó$fefl. Sin interés bien «en- 
¡tendido le aconseja no separarse <ie 'esta línea, y ^nizá 
fj>er no haberta seguido íielmerite., suiposicion es ene¬ 
mas brillante de ¡lo %ue debiera. La*dignidad da presti¬ 
do, el prestigio da «crédito, y al crédito siguen decerca 
Qa fortuna y la consideración. Dirásenos que algunos 
¿artistas alcanzaron gran renombre oti amoldarse con 
•rigor á est<« principios; pero sobre que tamaño etfuer- 
tíjo, ademas de aventurado, solomuiaple á insignes ita- 
lentos, las eseepoianes no forman regla, y hablando en 
tesis general.,-seIba de proceder *de bases lijas. Según 
muchos, di catadlo ahoga fta «inspiración, pues el se¬ 
llo esencial dól-genio es la espontaneidad; peí* aquí 

• conviene distinguir: si en efecto., «aeinpnniendonmcua- 
dro debiera empeñarse por prolijos estudios, variacio¬ 
nes y tentntivas ,tbien podría ser «que el conjunto de la 
obra resultase (dito de cohesión, manco y defectuosa; 
pero la preparación ó cálculo ^ue:nosotros suponemos, 
es aquella disposición anterior y habitual, no solo de la 
mano sino ddl «espíritu, frutodemua cumplida madurez, 
del estudio, dél «amero, de la -obscrcacion constante, de 
i los buenos principios , y aun de ila¿moralidad del artista. 

Como en el concurso de que •tratamos los ordinarios 
espositores son jóvenes que, por«tíeeirIo asi, se forman 

• en su noble profesión, creemos conducentes estas ob¬ 
servaciones, y deseamos que en gracia del buen propó¬ 
sito no se nos itiltta de rigoristas. Sin embargo la socie¬ 
dad de amigas deltas bellas artes., por su índole y por 
«us bases es quizó de las menos .favorables al desar¬ 
rollo de los buenos elementos artísticos y á la aplicación 
de las teorías que ¿acarnos de enunciar. Primeramente 
¡lo clase f i cuítala valtiene en ella ikna.acc¡on muy redu- 
<*tia, no ba>taudor€ii exigua rninoi ía a contrabalancear 
•Olffiesgo de apreciaciones ininteft.eirtes, que amenguan 
^prestigio, desviintuan el mérito, y naturalmente las¬ 
timan y esquivan i lo> opositora. £n segundo lugar, 
sus tendencias padecen sobrado especulativas, falseando 
ta «idea esencial de Ja propia sociedad que es fomentar 
ta6;artes y estimular ó los artistas: asi sucede que mu¬ 
chos socios se consideran chasqueados sino alcanzan al¬ 
gún dote en el sorteo, mientras Jos esponeotes soto 
tiran á exhibir obras de salida fácil, m con mira de ad- 
quiwrcrédito, sino oen el visible propósito de asegurarse 
el despacho, acomodándose á ios mas fáciles gustos. La 
parte reglamentaria se nos antoja asimismo defectuosa: 
un sdta concurso anuad es poco para costumbre y me¬ 
nos paca certamen, ya se atienda al objetode crear gusto 
y afición en el público, ya al de promover emulación en 
los artistas, y basta de «contentar á los socios. Las cuo¬ 
tas asignadas en premio arrancan de una escala sobra¬ 
do baja, .aunque la mira sea aumentar el número de 
lotes; mas viniendo en la actualidad á reunirse, entre 
cuatrocientos accionistas, á cuarenta rea 1»^ cada uno, 
uq fondo de suscricion alrededor de 16,000 rs. vn., 
parece podrían pagarse regularmente como una docena 
de buenos cuadros. El expositor que viera probabilidad 
de ganar baria trabajos estudiados, meditados, poniendo 
en ellos todo m criterio, y consagrándoles el tiempo 
debido para que al primor de la iuvencion reunieran 
el primor de la ejecución. De este modo la justa sed de 
gloria no tendría que posponerse ai afan de granje¬ 
ria, Y desde luego fas presentes esposiciones rendirían 
sus legítimos resultados. Sin perjuicio de esto, pudiera 
señalarse, conforme parece se lia ensayado esta vez, 
algún moderado premio para bocetos, diseños, carto¬ 
nes ó acuarelas', que ademas de ser inferiores en coste 
á otras obras mas acaba las, respiran á veces mayor 
suma de ingenio y de inspiración. ¿ Y por qué no esta¬ 
blecer un jurado de calificación, el cual previos los opor¬ 
tunos debates, votaciones, etc., en que se diese lugar 
á los accionistas, ahora reducidos á una situación muy 
pasiva, pudieran dispensarse menciones honoríficas, dis¬ 
tinciones y si se quiere verdaderos premios, con acias 
razonadas, y comunicaciones emulatorías á los laurea¬ 
dos , que en su caso les sirvieran de mérito y reco¬ 
mendación , de ventaja en la propia sociedad , por ejem¬ 
plo , exención del pago de cuota, y en todo tiempo de 
honor en su carrera ? 

Mientras no se acuerde alguna reforma análoga, la 
idea de esta sociedad, en su fondo loable y trascenden¬ 
tal, no producirá sensibles ventajas. Los profesores se¬ 
guirán desdeñándose como se desdeñan de entrar en 
liza bajo condiciones mezquinas, y ciertamente no pro¬ 
porcionadas al valer de una ilustración, amen de las 
alteraciones poco dignas que la modestia de las actua¬ 
les bases favorece basta cierto punto. Y á la verdad, 
¿con qué derecho, vista la posición no muy lisonjera boy 
ile los afiliados al arte, puede demandárseles aquel en¬ 
tusiasmo que solo es compatible con una desahogada 
libertad de acción ? ¿Quién será capaz de la abnegación 
suficiente para gastar meses y meses en un trabajo que 
nadie de seguro lia de recompensarle? Grande incentivo 
es la gloria para el hombre que consagra su existencia 
á un ejerció liberal, y el artista mas que nadie presta 
oido á sus alliagos, pero la gloria sin ayuda vale poco, 
mayormente en unos tiempos de exagerado positivismo 
como los que corremos. 


tlon relación á esta y otras «esposiciones hemos oido 
frecuentes veces fallar ex-cátedra, y aun á los mas no¬ 
vicios argüir en apredactan ooledtiva, sin hacerse cargo 
deimuchascircuosUndasespeoiales, no pocas veces de 
relación, que resuelven, esplioan, interpretan ó escu¬ 
dan ciertos desvíos, bajo las desaliñadas apariencias del 
procedimiento; mas d que se baila algo iniciado, toma 
•en«debida parte estas circunstancias, y considerando los 
.muchos requisitos que unaimena composición exige, las 
nociones que presupone y las disposiciones que arguye, 
guárdase bien de «emitir un juicio ligero y aventurado. 
,¿*Vcaso el mérito de la exposición estriba en el mayor 
.número ó tamaño de las obras? Si asi fuese, mas bien 
•debería llamarse esposicion de lienzos que de cuadros: 
ipor desgracia «na buena parle del público juzga asi. 
KPara nosotros «o es el inñraero lo que importa sino la 
•calidad: un patato de cuadro valdrá masá nuestros ojos 
•que una sala de grandes «dimensiones: en París son cé¬ 
lebres las fantasías de tteisonnier que raras veces esce- 
'den de tal medida. B1 vaiior de una pintura no siempre 
es absoluto, como no lo es la entidad artística, pues 
•cuál se recomienda por unos rasgos, cual par otros, en 
este el colorida, en aquel la composición, la espresion, 
el dibujo, etc., etc. Mi bastan dos ó tres cuadros para 
tomar la medida de un «ingenio : nada importa en oca¬ 
siones que la obra actual sea mala en globo, como en 
•elladespunte aiguua cualidad cuyo desarrollooeastituirá 
da especialidad de su autor. En trabajos de arte propia¬ 
mente dicho, la ilusión, y por ende la decepción, son 
«quizá mas contingentes que en las obras literarias. La 
pintura tiene apariencias que fascinan,un miragedes¬ 
lumbrador, y m siempre la soltura del pincel se doble¬ 
ga al rigor del raciocinio. 

Nuestras indicaciones tienden á atajar el mal efecto 
de la prevención con que, sin motivo á la verdad, se 
iba recibido la esposicion de este año. Quizá se contaba 
con mayor número de exponentos, quizá tas obras no 
han sido tan numerosas y variadas como otras veces, 
¿pero revela estodecadencia? Recuérdese que Barcelo¬ 
na, capital de una .provincia muy industriosa de España 
y de las que mas tienden á rivalizar con las ira portacio¬ 
nes estranjeras, durante largo tiempo apenas ha visto 
surgir inedia docena de ingenios que prometiesen realzar 
sus artes decaídas. Los pocos y buenos maestros que 
en su seno contaba, relegados por recurso á un profe¬ 
sorado rutinario, y modestos de sobra, por ventura 
desalentados bajo la presión de un indiferentismo gene¬ 
ral , canecían de suficiente trio para imprimir al arte 
la dirección que el vuelo de nuestra época exige. A su 
vez los artistas noveles, abogados por tan fría atmós¬ 
fera , corrían á buscar teatro mas vasto, terreno mas 
propio donde desplegarse y florecer con la plenitud de 
su lozanía. Ya empero, de algunos años acá, y plácenos 
consignarlo, merced entre otras cosas , á la feliz coo¬ 
peración de esta so« ¡edad de amigos, váse formando 
un plantel de profesores que anuncian á nuestras artes 
una gloriosa restauración. Al citar nombres, procura¬ 
remos no herir susceptibilidades; de todos meaos no se 
necesita gran penetración para caer en la cuenta del 
incesante progreso que se realiza. Figurislas, coloris¬ 
tas, retratistas, paisajistas, encada sección vernos 
sobresalir alguna especialidad, sin contar los que las 
abrazan todas; adviértese ya tendencia á formar escue¬ 
la, y en la mayoría asoma un estilo y un procedimiento 
sistematizado. Sin duda 110 todas sus obras rayan á 
igual altura; acaso la propia mano que dió muestras de 
vigor, peca otras veces por demasiada flojedad; pero 
esto, ya lo hemos dicho, nada supone, siendo electo 
de causas agenas á la voluntad y al esfuerzo indivi¬ 
dual. En nuestro dictamen será satisfactoria cualquiera 
esposicion que revele un adelanto , ó consolide una re¬ 
putación bien adquirida, y gustosos perdonaremos á los 
unos su mal humor de un dia, sobrando molivos para 
escusárselo, en gracia de lo que dieren con mayor dis¬ 
posición de espíritu, mientras á otros agradeceremos 
muy mucho sus esfuerzos, tanto mas plausibles, cuan¬ 
to mas desinteresados y voluntarios. Basla lo dicho para 
que se comprenda nuestra idea sin necesidad de ser mas 
explícitos. 

Entre los jóvenes que rápidamente lian despegado su 
ingenio,don José Serramerece contarse délos primeros. 
Buen dibujante, compone con intención, con guxto, con 
facilidad. Reducido á sí propio, ha sabido hacerse un 
estilo especial, singularmente en color, tal que no re¬ 
conoce precedente en los que pudieran haberle dado 
lecciones. >u visible tendencia es imitar la escuela 
clásica española; genernlmeme sombrío, ofrece osados 
contrastes y golpes no poco felices; en ocasiones, sin 
embargo, una intención algo exagerada le hace incurrir 
en monotonía. Espresivos y graciosos son sus tipos, 
correctas sus figuras, bien acabados los entremos y 
esplendentes los paños de lujo, como brocatlos, ra¬ 
sos , etc. Siendo inuy ligeras las obras que basta aquí 
conocemos de él, no es dado apreciar su talento en la 
gran composición, pero el que tan bien sabe dibujar 
mejor sabrá componer. La mendiga, que reprodujimos 
en el número anterior es á nuestro juicio su mas boni¬ 
to cuadro de este año, no solo por la ejecución, sino por 
la verdad del tipo y por respirar verdadero sentimiento. 
Hay en él ur.a idea, una idea moral y cristiana, y en 
semejante concepto, merece clasificarse entre la buena 
pintura. 


Igual facilidad que en el género anterior reúne Serra 
en el de paisage : tan caprichoso como original, saca 
buen partido de simples accidentes, pero lo mismo en 
uno que en otro, le encontramos defecto de grandio¬ 
sidad. 

Con algo mas de ahinco, y siguiendo entre nosotros, 
ese aventajado profesor, puede prometerse reanudar las 
tradiciones de los Flangers y Viladoma’s. Varios drscí- „ 
pulos crecen ya á su sombra, y juzgando por las mues¬ 
tras que algunos lian ofrecido, cabe argüir muy bien 
de’ su aprovechamiento. 

Don José Mirabeut es otro de los noveles artistas que 
auguran dias mejores á ¡a escuela catalana. Su especia¬ 
lidad son las flores: nada mas trasparente y delicado 
que esos ramilletes, cogidos al parecer por mano (te 
Indas en los pensiles de Andalucía, ya brillando baio un 
oblicuo rayo de sol, ya nadando en húmedos reflejos, 
salpicados de rocío, siempre con tal ilusión que uno 
se acerca á otarlos llevado de instintivo movimiento, 
igual disposición revela para el dibujo de figura; su 
boceto representando un somaten en Barcelona hácia « I 
siglo XIV, abunda en animación y movilidad, á vueltas 
quizá de algún barullo, como quiera que el asunto no 
sea para menos, y en total rebosa soltura. Aun para re¬ 
tratos su pincel es valiente, su entonación elevada y su 
colorido brillaniísimo. A la vez poeta y artista, trabaja 
con inspiración: ¡ lástima no cultive con mayor asidui¬ 
dad el género llamado de historia! 

Recomendables son las producciones de don Ramón 
Martí y Alsina, quien en un par de años se ha elevado 
á gran paisagista. Tiene entre otros cuadros un par de 
alhajas que barí: u honor á cualquiera notabilidad; díga¬ 
lo sino la prisa con que han sido compradas sin aguar¬ 
dar al sorteo. Eí ingenio se veia en ellas con la senci¬ 
llez y la naturalidad; cuatro peñascos sobre un mar 
solitario; una encina inclinada en estéril yermo, al 
borde de una laguna, sobre futido de azuladas colínas, 
hé aquí los sencillísimos asuntos de semejantes compo¬ 
siciones, pero con tan marcados accidentes, tan oportu¬ 
nos detalles y efectos tan calculados, que pueden cali¬ 
ficarse de verdaderas obras maestras. Menos propio ha 
estado en el gran lienzo que titula Delicias de una ma- 
dre , y representa á una mujer sentada sobre alfombra*, 
en et interior de una habitación lujosa, rodeada de 
varios chiquillos medio desnudos , que al parecer reto¬ 
zan con ella. Ni el dibujo, ni las carnaciones, ni las ro¬ 
pas recomiendan esta producción , que á pesar de todo, 
reúne franqueza y buena luz; mas una obra de tales 
pretensiones frisa asaz en lo mas elevado de la esté¬ 
tica, para que pueda dispensarse de sus genuinos ca¬ 
racteres, senlimiento, alta espresion, belleza simpá¬ 
tica. y sobre todo decoro, propiedad y buen gusto. 
Recta habrá sido la intención del pintor, pero ya lo 
hemos indicado, para llegar á la sublime especulación, 
no bastan solo buenos deseos. Los preceptistas dicen: 
sentid y liareis sentir. El bello ideal requiere uua abs¬ 
tracción santa que arrebate al pintor, músico ó poeta, 
sobre la vulgiiridad de las cosas terrenas reflejando en 
él un rayo de los celestes resplandores. Las obras de 
sentimiento demandan vehemente inspiración. 

Y ya que de paisistas tratamos, no seguiremos ade-, 
lante sin saludar á nuestros buenos y antiguos amigos 
don Luis Rigalt y don Antonio Peira, cuya nombradla, 
si acreditarse debiera, lográralo este año á beneficio de 
sus risueñas producciones. A uoa gran práctica y 
maestría consumada, agrega el primero una facundia 
inagotable y una mano prolija, basta do sobra. Durante 
largos años él solo en nuestras enseñanzas ha llevado 
el peso de esta sección del arte pictórico con notable 
honra por cierto, de suerte que este título bastaría á 
hacerle apreciable, cuando ya no lo fuese por otros 
muchos. El scguiulo, bajo el carácter de una afición 
accesoria, utiliza tan bien sus ocios, que las evocacio¬ 
nes de .su paleta podrían dar envidia á mas de cuatro 
profesores. Tampoco omitiremos citar á don Enrique 
Ferau, otro.jóven aplicado y modesto que pinta esme¬ 
radamente, si bien con prolija conveniencia. Apurada¬ 
mente tiene ai lado compañeros que están evidencián¬ 
dole la ventaja de. los estudios prácticos, y la necesidad 
para el paisage de la observación de la naturaleza. 

Fluyxech, menos afortunado que otras veces, con 
ricos elementos para la gran pintura, anuncia una des¬ 
animación lamentable. Guando se tiene verdadera vo¬ 
cación, y él la tiene sin duda, el desaliento es casi un 
delito. La fe, el sacrificio si conviene hacen conquistar 
palmas de inmortalidad. 

Jesucristo curando al paralítico por don Eduardo 
Grezner, tiene limpieza y frescura, con propensión al 
estilo purista. No acertarnos á ver iguales circunstan¬ 
cias en otras composiciones mas secundarias del pro¬ 
pio autor. 

Uno de los jóvenes de esclarecido talento es don Ma¬ 
riano Fortuny, cuyos primeros ensayos llamaron desde 
luego la atención, habiendo merecido se le pensionase 
en Roma donde sigue las huellas de los Mil», Cerda, 
Loretizale , E«palter, Galofre y demás compatricios que 
honran ahora el su lo catalan. En muestra de sus pro¬ 
gresos ha remitido la imagen del Santo Eremita, patrón 
suyo, que en ademan de orar está hincado al pié de una 
cruz, en el hueco de oscura caverna. No diremos que 
este lienzo ofrezca aun la maestría de un profesor, pero 
innegablemente abunda en escelentes cualidades; sol- 
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tura¡, gusto, efecto, contraste, parsimonia. Como ver¬ 
dadera obra de alumno, deia ver mas escuela que 
sentimiento, mas culto de la forma que profundidad en 
la idea, pero ya vendrá la madurez coa los años. El co¬ 
lorido nos recuerda algún tanto el de Espalter. 

Otras pinturas han figurado en la galería de San Juan 
de lasque seria inútil hacer particular mención. Entre 
ellas solo citaremos, reproduciéndole en grabado, un 
grupo de muchachos jugando, obra de don Francisco 
Vilarrasa, algo liviana y pueril, pero de buena compo¬ 
sición y agrupado , y que á tener mas efecto diriamos 
trasladado de una fotografía. El dibujo es muy regular y 
la ejecución b istante fina. 

En la sección de escultura solo hemos visto un bajo 
relieve en yeso, de escaso valor, y unos camafeos sobre 
maFisco, curiosos por la materia. Las medallas de 


don Antonio Casals constituyen un trabajo muy limpio 
relativamente al grabado. 

En suma, ciento diez y ocho cuadros, producto de 
diez y seis autores, son los que la Siciedad protectora 
y amiga de las bellas artes ha dado al público en el 
ultimo concurso. De los mismos , solo treinta y sie¬ 
te corresponden á la sección de historia ó género, se¬ 
senta á la de paisage , y el résto á flores, fruteros, 
retratos , etc. Como se ve, los figuristas andan en mi¬ 
noría, y aun de ellos son contados los que se dignan 
cultivar el grande estilo. ¿Por qué no convencerse de 
la verdad por nosotros preconízala? Sí, lo hemos dicho, 
y nonos candaremos de repetirlo; fuera de la elevada 
especulación estética , no cabe gloria para el arte, ni 
porvenir para los artistas. 

J. PuiGGARÍ. 


DON SUERO DE TOLEDO. 

Corría el mes de junio de 1366 y era arzobispo y se¬ 
ñor de Santiago, don Suero de Toledo; de aquella anti¬ 
gua y nobilísima familia, que en la ciudad de donde to¬ 
mara su apellido levantó pendones por el bastardo, 
durante la triste y desastrosa lucha, en que este disputó 
el trono de Castilla á su legitimo dueño don Pedro el Jus¬ 
ticiero. 

Ambos bandos, en eterna enemistad, gracias á la ac¬ 
tiva guerra que se hacían, estaban de tal modo encon¬ 
trados, que siempre había de la parte vencedora agra¬ 
vios que vengar, odios que satisfacer, motivos de rencor 
y de resentimiento, y se manchaba de continuo la victo 
ria con la perpetración de crímenes, que hoy horrorizan 
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por masque entonces los abonasen las leyes de lá guerra. 

De todas las provincias de la corona de Castilla, nin¬ 
guna tan fiel á don Pedro como el antiguo reino de Ga¬ 
licia , tanto que uno de sus mas poderosos señores, á pe¬ 
sar de haber recibido.de! monarca una de esas afrentas 
qué en ningún tiempo se perdonan, permaneció fiel á | 
su señor, hasta después de su muerte y continuando | 
después la guerra en nombre de su hija, se hizo mere¬ 
cedor á aquel honroso epitafio, que en suelo estranjero 
puso una mano estraña á los rencores de partido, «aquí 
descansa la lealtad de España.» 

Este noble era don Fernando de Castro. j 

A la sazón llevaba don Pedro lo peor de la lucha, y 
como siempre que esto sucedía, se habia refugiado en 
las montañas de Galicia, en donde el amor de sus vasa¬ 
llos, su valor y lo probado que tenían la sincera adhe¬ 
sión á su causa, le daban esperanzas de recobrar lo per¬ 
dido. 

Ademas la proximidad de estas costas á las de Ingla¬ 
terra, en donde el príncipe de Gales estaba, y podía 
prestarle la ayuda que necesitase, hacia de Galicia el úl¬ 
timo asilo del infortunado monarca, cuyo único crimen 
era el tener un hermano bastante ambicioso para encen¬ 
der en su patria la guerra civil. 

Pero existían también en Galicia partidarios de don 
Enrique, que menores en número y fuerzas, osaban ape¬ 
nas mostrar su desagrado á los que en aquellas tierras 
seguían el bando de don Pedro. 


Habíalos sin embargo bastante turbulentos, entre 
aquellos que sin valor suficiente para abandonar sus cas¬ 
tillos, ni menos deseos de ir á pelear al lado de don En¬ 
rique, atizaban en su patria el fuego déla discordia, 
movíanse incesantemente y esperaban con impaciencia 
I el momento del triunfo, que «o les era dado mas que 
I desear y en todo caso preparar. 

Pertenecía á este número el prelado de Santiago, que 
unido por vínculos de parentesco á aquella familia, que 
como hemos dicho ya, llevaba en Toledo la voz por el 
bastardo, era en Galicia el jefe natural y reconocido de 
| aquel partido, débil para la pelea, pero bastante fuerte y 
astuto para oponer á don Pedro y sus partidarios una 
resistencia pasiva, que irritaba sobre manera á este úl¬ 
timo, cuyo carácter irascible, exacerbado mas y mas 
por la continua lucha en que le tenían empeñado, no 
era lo mas á propósito para sobrellevar con paciencia la 
muda oposición con que le castigaban sus enemigos. 

Dueño don Suero de un poder bastante grande, puesto 
que era eclesiástico y el poder eclesiástico repartió siem- 
re con el feudal, la dominación absoluta de Galicia, 
estante rico para sostener las banderas que levantase, 
bastante osado para mostrar en alguna ocasión y ostensi¬ 
blemente su desagrado á don Pedro, era demasiado temi¬ 
ble á los ojos de este para que no pensaba alguna vez en 
lo útil que seria á su causa el que aon Suero no existiera. 

Disputase mucho si don Pedro fue cruel , como le ape¬ 
llidaron sus enemigos ó solamente justiciero , como 


quieren algunos, pero ageno de este lugar el razona¬ 
miento que nosotros hemos hecho, para ponernos del 
lado de estos últimos, solo podemos decir, que la his¬ 
toria (si este nombre merece) que le valió el primer dic¬ 
tado está escrita por la pluma de un servidor de su her¬ 
mano y pagada por Enrique el de las Mercedes . 

Cumple á nuestro propósito esta advertencia, porque 
algunos han querido hacei* razón de estado lo que sola¬ 
mente ha sido cuestión de rivalidad ó de honra. 

Antes de partir don Pedro para Inglaterra, bien con¬ 
tra la voluntad del de Castro. su mas fiel y valeroso par¬ 
tidario , quiso tener en Santiago las fiestas de San Juan 
y San Pedro que estaban cercanas, y con este motivo 
se detuvo algunos dias en aquella ciudad. 

Si hemos de dar crédito á los manuscritos de los buenos 
monjes de San Martin Pinario, el rey se alojó en este 
convento, ocupando la cámara abacial, en donde según 
los dichos manuscritos llamó el monarca á nuevo consejo 
á todos sus partidarios acerca de lo que debía hacer en 
las apretadas circunstancias en que se hallaba. Parece 
que el prelado compostelano acudió á este consejo aunque 
artidario del bastardo, y es esto una prueba de que aon 
uero no se habia declarado por don Enrique de un 
modo ostensible, .pues de lo contrario ni hubiera sido 
llamado al tal consejo, ni necesitaba el rey como creen 
algunos valerse de un asesinato para librarse de su ene¬ 
migo. 

Había el prelado acusado y vejado tanto, como señor 
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que era de Santiago y de los territorios pertenecientes á el rey llegó á Santiago abandonó precipitadamente su * tigar su afecto al que mas tarde se llamó Enrique el de 

la mitra, á los que seguían el bando de don Pedro, du- palacio y se retiró al cercano castillo de la Rocha, te- | las Mercedes. 
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no dió mugirás de resentimiento por la retirada del pre¬ 
lado y se contentó con llamarle para el consejo que de¬ 
seaba celebrar el día de su santo , como lo había hecho 
con los demás nobles oue seguían su causa. 

En tal estado se hallaban las cosas. 

Era la víspera de San Pedro, veíanse brillar á lo largo 
de los arrabales nue se perdían al pié de las montañas 
que rodean la ciudad santa, las luminarias que en aque¬ 
llos tiempos con mas alegría que en los presentes se en¬ 
cendían en las verbenas, fiestas ruidosas, que han lle¬ 
gado hasta nosotros despojadas ya de su primitivo ca¬ 
rácter , sin esa frescura, sin ese bullicioso estrépito de 
que hacia gala la edad media. 

Se paseaba el rey á lo largo de la cámara, dando mues¬ 
tras de impaciencia, y se acercaba á cada momento á las 
ventanas abiertas, para que el fresco de la noche tem¬ 
plase algún tanto el calor que despedia la tierra. Sus 
servidores mas queridos apenas osaban interrumpir su 
meditación; era el momento en que como dirían sus ad¬ 
versarios, el león se revolvía en su jaula. De repente 
volvióse hácia el abad de San Martin, que entraba á la 
sazón, y á don Fernando de Castro y les dijo: 

—Miraba, señores, en este momento hácia el palacio 
arzobispal y dolíame de verle tan solitario; los escasos ser¬ 
vidores de don Suero atraviesan aquellas habitaciones 
como sombras que se alejan y no sé por qué se me an- 


—¿ Y qué queréis de un rey que no cuenta por suya, 
mas tierra que la que ocupan sus soldados? 

—Queremos, señor, que nos oiga; queremos que des¬ 
pués de oirnos nos haga justicia... ó—añadieron—nos la 
deje tomar por nosotros mismos. 

—¡ Oídles, señor! dijo el de Castro, acercando su si¬ 
tial en que se sentó don Pedro. 

—¡ Está bien! replicó este como distraído— ¡empe¬ 
zad ! añadió dirigiéndose á los dos nobles. 

—Creo innecesario recordar á V. A.—esclamó Fer¬ 
nán Perez—que he seguido sus pendones donde quiera 
que la fortuna los ha llevado. Próspera esta ó adversa, 
jamás me han visto abandonarlos y tened en cuenta, 
señor, que no digo esto para reordár mi lealtad, lodos 
los buenos caballeros os la deben, sino para que podáis 
saber mejor que he estado muchos años ausente de mi 
casa, en donde me esperaban un padre anciano y una 
madre cariñosa. 

—Sé que ine seguisteis siempre—esclamó don Pedro 
—sé que me fuisteis fiel, y asi Dios os lo premie; pues 
como sabéis muy bien la deslealtad á nadie mancilla ya 
en nuestros reinos, y tanto se repite que mis nobles 
lian convenido en tenerla por virtud; virtud bien acriso¬ 
lada ¡ vive el cielo! que tiene un bautismo bastante gro¬ 
tesco, el estrañamiento y para borrar su primer pecado 
la traición. Asi, pues, mi buen Fernán Perez, podéis re¬ 


toja creer que el palacio está de luto por mi venida á i cordarme vuestra fidelidad, una vez que hemos llegado 


Compostela. 

—Ya sabéis señor, replicó el de Castro, que Don Sue- ¡ 
ro no os es muy afecto. 1 

—Sepa V. A., añadió el abad de San Martin, que 
nuestro muy amado prelado pasa la mayor parte del 
tiempo en su castillo de la Rocha. 

—¡ Vaya un prelado que teneis, señor abad!—replicó 
el rey.—Se encierra en su castillo como un lobo en su 
iqadriguera. 

—Señor, los tiempos que corremos son harto peno¬ 
sos, los que siguen el partido contrario al de V. A. se 
atreven á todo contra los que le permanecen fieles... 

—Efectivamente se atreven á todo, murmuró don 
Pedro. 

—Y no es don Suero de los que menos se atreven, 
contestó el de Castro. 

El abad de San Martin se santiguó devotamente y 
tembló por don Suero; conocía las faltas de este, no le 
era estraño el carácter del rey, y temió por un momento 
que la conversación entre don Pedro y su servidor to¬ 
mase un giro perjudicial para el arzobispo; asi fue que 
intentó, y lo que es mas logrólo completamente, distraer 
la atención del rey dándole cuenta de los privilegios que 
el convento deseaba confirmase. 

Pero el caritativo abad no logró por completo su deseo. 
En el momento en que él creia mas lejos de don Suero 
la cólera del rey, pidieron permiso para entrar dos no¬ 
bles, que según decían los pajes, eran de los mas que¬ 
ridos y allegados á don Pedro, y al traspasar aquellos la 
puerta de la cámara, se acercaron al monarca gritando: 
—¡ Justicia! ¡ Señor, justicia! 

Y se arrojaron á los piés del rey. 

—¡ Alzad, señores!—les dijo este dándoles las manos 
para que se apoyasen: ¿qué es lo que os pasa? 

—Es que en Castilla hay dos reyes, y que los servi¬ 
dores del legítimo monarca no están seguros, sino cuando 
son fuertes. Ademas señor, V. A. alimenta en su seno 
' víboras que concluirán por matarle... 

—En cuanto á eso decís verdad, mi buen Fernán 
Perez, añadió el rey y tomando de encima de la mesa un 
pedazo de pan harto pequeño, de modo que sus palabras 
llevasen toda la amargura de que estaba lleno su cora¬ 
zón , añadió—víboras decís y no os engañáis, con este 
pedazo de pán tengo para hartar á todos los leales de 
Castilla (I). 

—Señor, contestaron los nobles, con menos los har¬ 
tará V. A, si todos son como don Suero. 

El rey sintió subir al rostro toda la ira que dormía en 
su corazón, enarcáronse sus cejas, apretó convulsiva¬ 
mente la empuñadora de su daga y dijo á los que en¬ 
traron 

—¡Si mal no recuerdo, demandábais justicia!... y su 
voz era débil y sus palabras salían poco á poco de sus 
labios. 

—Señor, V. A. dirá si la pedimos en balde. 

—Ved, replicó el rey con amargura, que como eligis¬ 
teis antes, en Castilla hay dos reyes, y que aquel á quien 
os dirigís, vencido traidoramente por la deslealtad de los 
que mas le deben, va á pedir á un pueblo estranjero lo 
que el suyo natural le niega, brazos para sostener su 
derecho, contra un miserable bastardo, y contra un pu¬ 
ñado de ladrones mas miserables que el que los guia. 
¡ Justicia me pedís! yo no puedo hacérosla, tomadla por 
vuestra mano, ya que en Castilla los nobles son mas que 
el rey y la justicia menos que todos. 

—Si la lealtad con que siempre hemos servido á V. A. 
nos permitiera hablarle sin provocar su enojo, diríamos 
que V. A. nos debe protección—contestaron los dos no¬ 
bles—y que nunca debe negársenos lo que hemos gana¬ 
do con nuestra sangre: las afrentas señor—añadieron— 
ponen en labios de los que las reciben palabras amargas, 
perdonadnos, si hemos faltado. V. A. sabe que le somos 
leales. 

(1) Histórico. 


á un tiempo en que esta es la escepcion; son tan pocos 
los que permanecen leales á mi bandera, que no se fati¬ 
ga mi memoria con recordar sus nombres, y por lo 
mismo no habré olvidado el vuestro. 

—Pláceme que no olvidéis que he estado siempre á 
vuestro lado el día de la lucha, y el de la derrota. Mi 
padre desde su vieja fortaleza hacia votos por el triunfo 
de vuestra causa, y mi madre, señor, oraba por la vida 
de su hijo de tal modo que siempre ansiaban noticias de 
vuestros triunfos, y no habia guerrero que llamase 
á las puertas de su castillo á quien mi padre no pregun¬ 
tase por nuestro ejército, ni romero que al recibir de 
manos de mi madre la limosna que sus labios besaban 
antes, no tuviese que responder á las ansiosas pregun¬ 
tas con que ella deseaba saber de aquel hijo querido á 

3 uien la guerra tenia tan lejos de sus caricias.—Tu ma- 
re—me dijo no há mucho mi padre con lágrimas en los 
ojos, cuando me referia los sucesos que han puesto en mi 
corazón deseos de venganza—era demasiado jó ven cuando 
tú naciste, de modo que hoy cuando mi cabeza, cana ya 
por los años y las fatigas de la vida, parece inclinarse 
como una planta próxima á agostarse, ella es todavía 
hermosa, hermosa hasta lo imposible. Mala vecindad era 
por cierto la de otro palacio, en frente del nuestro, má¬ 
xime cuando era el de otro señor mas poderoso que nos¬ 
otros. Las ventanas ó que solía asomarse tu maclre, mi¬ 
raban á las de don Suero, y hé aquí como el que habia 
hecho votos que jamás debían ser quebrantados, puso 
sus ojos en quien el mismo sol no se atrevía á reflejar sus 
rayos. Ya sabe V. A.—añadió después de una breve 
pausa el desgraciado Fernán Perez—que mi padre siguió 
siempre vuestro partido, y que el arzobispo aunque en¬ 
cubiertamente es partidario y amigo del bastardo; asi que. 
durante vuestra ausencia, vejó y escarneció, bajo frívo¬ 
los pretestos á aquellos buenos caballeros que no aban¬ 
donaron jamás la causa de la justicia. Los ancianos, se¬ 
ñor , y mayormente cuando estos han ganado con la es¬ 
pada el derecho de levantar su voz donde quiera que 
haya personas de honor, se dejan Ilevar muchas veces 
de la ira, porque á sus años crecen los brios del cora¬ 
zón á medida que faltan los de los brazos. Sepa V. A. que 
mi padre fue uno de los que hablaron al arzobispo con 


inas verdad, y por lo mismo mas amargamente. Don 
Suero castigó entonces, noel delito de haber acusado 
al prelado públicamente de poco afecto á vuestro partido, 
no el de seros fiel hasta ese estremo, sino el de tener una 
mujer hermosa; un calabozo del castillo de la Rocha cer¬ 
ró una vez su puerta detrás de un anciano, para no 
abrirse jamás sino por la mano del deshonor. Mi madre 
se echó á los piés del de Toledo, regó con sus lágrimas 
aquellas manos impuras, levantó á él sus ojos deman¬ 
dando compasión: don Suero no tuvo masque una res¬ 
puesta. Pueden algunos labios proferirla sin mancharse, 
pero ninguna mujer de honor puede escucharla, sin que 
la ira, el despecho, la vergüenza, haga salir á su rostro 
los colores del pudor. Ella no contestó al prelado, enju¬ 
gó sus lágrimas y se alejó de aquellos lugares que pare¬ 
cían desplomarse sobre su débil cuerpo fatigado por tan¬ 
tas desventuras. Desde entonces, las ventanas del palacio 
de mis antepasados jamas se abrieron, mi madre trajo 
luto por el que era su amparo y su cariño, y no pensó 
mas que en verme. Llegó, señor, llegó por fin ece mo¬ 
mento, y ella me refirió la desgracia de mi padre aun¬ 
que calló todo aquello que podía poner en mi corazón los 
odios de la vengan ¿a. Don Suero, temeroso de que V. A. 
castigase tantos desmanes, me prometió poner en liber¬ 
tad á mi padre y lo cumplió en verdad, devolvió el es¬ 
poso á la esposa, el señor al vasallo, p<>ro no el honor 
que habia intentado mancillar; sus familiares la ataca¬ 
ron , y mi padre que por los años y par los trabajos de la 
prisión se halla imposibilitado de tomar sobre sí el peso 
de la venganza, me ha llamado, y á mí su hijo, me re¬ 
firió sus agravios y concluyó diciéndome:—Si á tu edad 
mi padre me hubiera llamado para contarme lo que has 
oido, escusaba añadir una palabra mas, yo sobria ya lo 


que tenia que hacer. ¡ Haz tú lo que quieras hijo mío!... 

Calló el jó ven caballero, y don Pedro volviendo el 
rostro al de Castro que pstaba á su espalda, le dijo: 

—Veamos, mi querido pariente, ¿qué respondemos ú 
este hidalgo ? 

—Déjele obrar V. A. como mejor le plazca, el de To¬ 
ledo no puede manejar la espada ni por lo mismo acep¬ 
tar el reto. 

— ¡Reto! decís señor—interrumpió Fernán—el quo 
insultó como villano, debe morir como villano. O el ver¬ 
dugo , ó el puñal. 

—¡ Escojed el que mejor os plazca 7 replicó el rey—y 
haráse la justicia que deseáis. 

Y se levantó como dando todo por concluido. 

Los personajes que se hallaban en la cámara se aleja¬ 
ron, don Fernando de Castro y el abad de San Martin 
Pinario se acercaron á don Pedro; los demás caballeros, 
fueron á felicitar al Turrichao, por haber conseguido b» 
que deseaba. 

O el verdugo ó el puñal—murmuraba este al alejarse, 
—¡ el último! ¡ el último! será asi mas completa mi ven¬ 
ganza. 

En tanto el de Castro decia al rey: 

—Hé ahí, señor, un hidalgo que va á prestar á V. A. 
el mayor servicio que le es dado: vuestro mas poderoso 
enemigo en esta tierra en que la mayor parte de la no¬ 
bleza os permanece adicta ,* desaparecerá; el resenti¬ 
miento , hace el papel de la justicia. 

Solo el abad de San Martin Pinario se horrorizó ante 
la idea de la venganza que Fernán Perez pudiese tomar 
del arzobispo; aquella alma pura y sencilla, media por 
el agravió, el castigo, y por cierto no se engañaba cuando 
en la celda de uno de los monges mas ancianos de quien 
fuera á tomar consejo esclamó : 

—Avisemos hermano, avisemos á nuestro desgraciado 
prelado, el peligro que corre, evitando de este modo su 
muerte, y el crimen de ese pobre mancebo. 

Pocas mañanas tan hermosas habían aparecido en el 
horizonte de la vieja Compostela como aquella del día de 
San Pedro, en que el rey celebraba fiesta en el convento 
de San Martin. 

Apenas el sol doró los góticos campanarios de la ca¬ 
tedral de Gelmirez, que cayeron mas tarde para que pu¬ 
diesen alzarse los de Juan de Herrera, cuando las cam¬ 
panas doblaron alegremente y las calles de la ciudad se 
inundaron de curipsos, que ya de los cercanos arrabales, 
ya de las aldeas acudían en tropel á presenciar la fiesta, 
que por otra parte nada tenia de notable. 

Era de ver cómo iban llegando en lucidas cabalgatas 
los nobles de los alrededores, adictos al rey desgraciado, 
seguidos de sus pages de lanza, su< escuderos y vasa¬ 
llos , y cómo para verlos pasar se asomaban á las celosías 
las damas de esclarecido linage, y se agolpaban en las 
calles á su paso las graciosas buryuesas la* tímida hija 
del siervo, las dueñas, los pordioseros, todo aquellos 
en fin, que aquel dia tenían su lugar en la fiesta, ya el 
la cámara del rey, ya en las calles. 

—Hace tiempo—decia una vieja—que no he visto tui 
buena porción de hermosos y lucidos mancebos: asi Dios 
los bendiga, y los saque con bien de tanta guerra cano 
hay entre cristianos, que es ofender al Señor, mieiuas 
los moros andan sueltos.... 

—¡ Deje la vieja de regañar!—replicó un máncelo en 
quien el bozo apenas sombreaba los labios pero qi« en 
lo airoso y alto del cuerpo y en lo fornido, parecu fir¬ 
mado para los trances ne la guerra—¿no sabe me to¬ 
dos esos caballeros, tan galanes y apuestos, delen sus 
riquezas y su nombre al valor que muestran en las ba¬ 
tallas? 


—¿Piensa el señor page entrar en muchas peleas y 
ganar esos honores?—le preguntó á su vez cci sonrisa 
burlona, uno que por el trage y lo rollizo del rstro daba 
á entender pertenecía á la iglesia. 

—Lo que no pienso es orar porque los meos se va¬ 
yan de España, mientras tenga brazos para echarlos— 
le replicó el mancebo volviendo la espalda ahurlon, ha¬ 
ciendo al propio tiempo un mohín de disgusa. 

Casi al mismo tiempo que pasaba esto o la antigua 
calle de Azabacheros, se oyó cerca del camo de San Be¬ 
nito, murmullo de muchedumbre, gritos, la gente que 
se hallaba cercana al lugar del tumulto e agolpó hácia 
el, aumentando de este modo la confusio 

—¡ El arzobispo!—¡ El arzobispo!—g¡taron algunos, 
y esta palabra mágica cruzó rápidameni por las dobles 
hileras de curiosos que se estendian hita las escaleras 
del palacio arzobispal. 

Echaron entonces por el suelo hinoj<y espadañas, li¬ 
rios, rosas y cuantas flores podían, y *óse asomar por la 
estrecha calle la multitud que corría on la mayor alga¬ 
zara delante de la cabalgata de don tiero. 

No era él de los primeros que habin acudido al llama¬ 
miento del rey, antes al contrario, aiique cercano el cas¬ 
tillo de la Rocha, vino asaz tarde el fdado, creyendo que 
de este modo conjuraba la tormera que el buen abad 
de San Martin le habia avisado sipreparaba contra él. 
Creyó que sus enemigos no se ajerian á herirle á la 
luz del sol entre tanta gente co*o le rodeaba en aque¬ 
llos momentos. 

Aunque con temor en el corjon , entró el prelado en 
Compostela fingiendo sonrisas Y mostrando la mayor 
indiferencia hácia lo que pud** sucederle: muy lejos 
estaba de sospechar que cadalso le llevaba á donde él 
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lemia, pero en donde él se empeñaba en creer no corría 
peligro alguno. 

Montaba una soberbia muía, ricamente enjaezada, 
con gualdrapas de seda y oro, á la usanza mora, y mar¬ 
chaba seguido del deán Pedro Alvarez, al frente de la 
comitiva. Seguíanle pages y familiares, algunos arqueros 
y muchedumbre de clérigos, montados todos y luciendo 
los mas costosos trajes , pues entre ellos los había pode¬ 
rosos y ricos caballeros, que hacían gala de no amen¬ 
guar el brillo de su casa con la pobreza que requiere el 
sacerdocio cristiano. Varios hidalgos de los afectos al 
prelado, de quien eran vasallos, le rodeaban haciendo 
caracolear sus corceles y ondear las plumas de sus gor¬ 
ras , mirando al mismo tiempo los mozos hacia aquellas 
traidoras celosías, detrás de las cuales ellos sabían, se 
<«cuitaba un hechicero rostro, á quien tal vez amaban en 
-silencio. 

Deslizábase alegremente la cabalgata, temerosos el ar¬ 
zobispo y el deán, su mayor amigo y consejero, descui¬ 
dados y bulliciosos los demás. Las (lores caian á sus piés, 
y el aire traía el perfume de tantas yerbas olorosas como 
se habían arrojado por el suelo : "hasta el sol, el ar- j 
«líente sol de verano templado por la estrechez de la 
ralle, vertía sobre todos ellos uno de sus mas hermosos 
• ayos, y parecía animar doblemente aquella escena. 

Avisaron al rey la llegada del prelado, y subieron al 
t errado él y los suyos para admirar el lujo y suntuosi¬ 
dad de la casa de don Suero, de quien tanto habían ba¬ 
ldado á don Pedro y de quien tema este tantos motivos 
de enojo. 

Aun bien no se había asomado el rey al balcón del ter¬ 
rado , cuando el arzobispo desembocó en la plazuela quo 
«'erraban por un lado San Martin Pinario, y por otro el 
pilado arzobispal. Saludó don Suero al rey, y cogiendo 
;ii propio tiempo las riendasá la muía y espoleando, se 
n¡leíantó hacia la puerta de su palacio. ‘ 

De repente un grito agudo desgarrador rompió el 
aire , y don Suero cayó de la muía, los hidalgos que le 
acompañaban sacaron las espadas, huyeron los p.iges y 
tos clérigos y los villanos demasiado curiosos se acerca¬ 
ron al lugar de la escena. Vióse entonces, á un caballe¬ 
ro cubierto con una pesada cota de malla, dirigiendo al 
arzobispo tan crueles palabras, que esto se cubría los 
ojos con las manos y murmuraba débilmente. 

—¡ Perdón! 

—¿Lo tu viste tú de mi padre? ¿lo tuviste tú de mi 
madre? ¿lo tuvieron los tuyos de mi honra? 

El prelado no respondía mas que con gemidos, los 
que habían sacado las espadas para defenderle, apenas 
«•saron hacerlo, temerosos de enojar al rey que presen¬ 
ciaba esta escena y que gritaba al encubierto. 

—¡ Basta! ¡ basta! 

Cuando Fernán Perez oyó estas palabras, miró con 
tos ojos inyectados en sangre, hacia el terrado, y luego 
alzando de nuevo el puñal, lo hundió dos veces en el co¬ 
razón del prelado. 

—¡ Perdón! gritó este incorporándose.... un instante 
rápido como el pensamiento, y don Suero cayó de nuevo 
mu hacer un movimiento, sin*decir otra palabra. 

Los que le rodeaban se alejaron tími lamente: solo el 
pueblo murmuró del hecho, mas que por nada, porque 
«•ra obra de señores. 

Don Pedro se retiró horrorizado, aunque la historia 
tiene por hipócritas las palabras de perdón que prolirió, 
y las muestras de disgusto que dio ante tan triste y san¬ 
griento espectáculo. Pero es verdad también que la his- 
loria se engaña algunas veces. 

Manuel Murguia. 


VERONA. 

Sabido es que la ciudad de Verona, una de las plazas 
fuertes del famoso cuadrilátero, constituye boy uno de 
los baluartes del poder de Austria eu la alia Italia. Nues¬ 
tros lectores nos agradecerán por tanto que les demos 
una vista de la ciuaad, tomada de los mejores origina¬ 
les y grabada espresamente para El Muslo. 

Verona está situada en una llanura á orillas del Adi— 
gio y á unas doce millas de Venecia. Tiene delante de 
si el Mincio con sus dos plazas fuertes Pesctiiera y Man¬ 
tua por.la parte de Lombardía, plazas que en ef último 
tratado han quedado también al Austria; y por consi¬ 
guiente para llegar á ella habrían necesitado los france¬ 
ses otras dos batallas como las de Magenta y Solferino. 
Li rio Adigio la divide en dos partes, que se comunican 
«Mitre sí por medio de cuatro puentes de piedra. Es una 
importante plaza fuerte; y lo fue ya en tiempo de los 
romanos que quisieron ponerla al abrigo de los ataques 
de los galos. Tiberio la rodeó de muros flanqueados de 
torrecillas y después se construyó el castillo que hoy se 
llama de San Pedro para defensa contra las invasiones de 
los bárbaros. Tiene hoy esta ciudad en la orilla derecha 
<lcl Adigio tres puertas, entre las cuales se distinguen 
por su bella arquitectura la de Mántua y la del Palio; 
en la orilla izquierda no tiene mas que una, de no tan 
perfecta construcción. Son notables enire sus monumen¬ 
tos la catedral, que es un soberbio edificio gótico, mu¬ 
chas iglesias antiquísimas, y palacios de hermosa cons¬ 
trucción , debidos á Paladio y San Miciieli y adornados 
de pinturas del Veronés, Ticiano y otros insignes artis¬ 


tas. Para una población que no pasa de 60,000 almas, j 
Verona tiene cincuenta y dos iglesias católicas, tres tea¬ 
tros, tres hospicios, academias de agricultura y bellas 
artes, biblioteca, jardín botánico, escuelas de anatomía 
y de teología; y hace un estenso*comercio en sedería. 
Se admiran también en ella las ruinas de un antiteatro 
romano que podría contener 22,000 espectadores, y cuya 
magnificencia demuestran las estatuas, inscripciones y 
bustos descubiertos en diferentes épocas. 

Verona, sometida á los romanos dos siglos antes de 
Jesucristo, fue después teatro de sangrientas guerras 
civiles. Constantino la tomó por asalto; Esúlicon der¬ 
rotó al pié de sus muros á los godos mandados por Ala- 
rico; los ostrogodos la hicieron su capital y después los 
lombardos. Formó luego parte del imperio de Carlo- 
inagno; se erigió posteriormente en república indepen¬ 
diente, cayó bajo el yugo de los Visconti, y en 140o se 
unió á Venecia, que la cons *rvó con mas ó menos vici¬ 
situdes hasta 1797. Por el tratado de Campo Formio pasó 
al yugo del Austria y por los de 1815 se confirmó á esta 
potencia en su posesión. 

Es célebre por sus consecuencias para nuestra patria 
el Congreso de Verona , reunido en 1822, donde la Santa 
Alianza se puso de acuerdo para suprimir los gobiernos 
constitucionales en el continente y sobre todo en Es¬ 
paña. Asistieron á este congreso el emperador de Rusia 
con el conde de Nesselrode, el emperador de Austria, 
el rey de Prusia, los de las Do?. Sicilias y Cerdeña, los 
representantes de Francia y varios otros monarcas de 
pequeños Estados. El principe de Metternicb presidió 
las deliberaciones diplomáticas y se decidió dar á la Fran¬ 
cia el encargo de intervenir por la fuerza en España para 
restablecer el antiguo régimen. Mr. de Chateaubriand 
en su obra sobre el Congreso de Verona ha trazado un 
cuadro animado de aquella reunión, sin olvidar los acos¬ 
tumbrados elogios á sí propio y á su patria, que creyó 
muy honrada con el empleo de ejecutora de las altas 
obras de la Santa Alianza . Aquel congreso abandonó á 
los griegos á su destino y no quiso ni aun recibir á sus 
diputados: tratábase de la insurrección de la cruz con¬ 
tra la media luna, pero se trataba también de la lucha 
por la libertad griega contra el despotismo otomano; y 
la Santa Alianza abandonó la causa de la cruz en o lio 
á la libertad con la cual iba unida. 


| ERAMOS POCOS.... 

i L 

Suponemos que los lectores de El Museo Universal, 
siguiendo la general costumbre, habrán leído la íirma 
que suscribe este artículo, inmediatamente después del 
titulo que lo encabeza. 

O, lo que es lo mismo.—Suponemos que encerrando 
nuestro artículo en un paréntesis de miradas, habrán 
suspendido su lectura hasta enterarse cumplidamente 
del título y de la Iirma. 

Esta costumbre que censuran algunos escritores, nos 
parece muy natural y hasta necesaria. 

Un artículo antes de ser leído, es para el lector, como 
una máscara que intenta dirigirle !a palabra. 

Sabido es que cuando procuramos averiguar, si una 
máscara es persona decente , digna de nuestra conversa¬ 
ción , lo primero que se le mira son los piés y la cabeza. 
—La cabeza de un artículo es su título: sus piés la 
firma. 

Peroal tropezar los lectores de El Museo Universal con 
un nombre quizá desconocido para ellos, habrán sentido 
indudablemente una estrañeza y una curiosidad inespli- 
cables, que solo pueden compararse á la curiosidad y á 
la estrañeza que siente el que oye anunciar una visita 
nueva, el que asiste al debut de un arlista, el que reci¬ 
be una carta desconocida, el que vaá gustar un plato 
estraño, ó el que halla en el bolsillo una moneda que el 
! tacto no reconoce. 

! Admitidos estos símiles, permitido nos será creer que 
¡ á la estrañeza y á la curiosidad del lector, se agregará 
i la indecisión, ó mejor dicho, la reserva de engreírse ó 
i apesadumbrarse de su encuentro con nuestra Iirma, 
mientras no lea este artículo y sepa á punto lijo quiénes 
somos. 

De otro modo, é insistiendo en nuestras comparacio¬ 
nes, es preciso saber antes, si la visita es de un hombre 
honrado ó de un caballero de industria: si el arista es 
de primo cartelio ó un partiquino , si la carta trae una 
buena noticia ó algún chisme despreciable; si el plato 
¡ es dulce ó amargo, ó si la moneda que el tacto no reco¬ 
noce es una onza de oro, un duro ae á veinte, ó un na¬ 
poleón falso, que también los hay. 

Entremos, pues, enesplicaciones. 

II. 

Una de las ciudades mas lindas y mas animadas de 
España, tiene un escelente puerto de mar, cuyas ondas 
van á mirarse á cien galerías de cristal, magnífico es¬ 
pejo que circunda la playa. 

t A la entrada de aquella bahía, está situado un fuerte 
castillo, el castillo de San Antón, que altivo sobre las 
primeras rocas de la costa, parece su centinela avan¬ 
zado. 

! Los numerosos buques que procedentes dé todos los 


puertos del mundo, recalan en aquel donde por primera 
vez escuché el murmullo de las olas, dirigen su proa 
hacia el castillo de San Antón para ganar la entrada de 
la bahía. 

Al pasar bajo las baterías, casi rozando sus velas con 
los estirados cuellos de veinte cañones, una bocina aso¬ 
ma sobre las troneras, preguntando al advenedizo bajel: 
—¡Ali del buque!... ¿Cómo se llama? 

—¿Dedónde viene? 

—¿A dónde va? 

—¿Qué cargamento trae? 

Y el capitán del buque contesta categóricamente á es¬ 
tas preguntas, só pena de ser detenido por sospechoso, ó 
servir de blanco á los disparos del castillo. 

Exactamente lo mismo sucede á los escritores que, 
como nosotros, llegan por primera vez ante un público. 
—¿Quién es? 

—¿De dónde viene? 

—¿ A dónde va ? 

—¿Qué producciones trae? 

Hé aquí el interrogatorio que hace el lector á una fir¬ 
ma desconocida. 

Y ó tenemos que pasar por sospechosos, ó coutestar 
inmediatamente á la bocina del público. 

Vamos, pues, á satisfacer sus justos deseos. 

III. 

Somos escritores imparciales. 

Cedemos ante la verdad, como la noche ante el día. 
Huimos de la mentira como la sombra huye del cuer¬ 
po.—(Debiéramos ampliar esta comparación añadiendo 
—Cuando el cuerpo camina hácia la sombra). 

Tememos al desenfreno de las pasiones, como la hoja 
al remolino de la tormenta. 

Y buscamos la razón, como todo busca un centro de 
gravedad. 

Porque la razón es el centro de gravedad de las inte¬ 
ligencias.—Las que no descansan en ella, están locas, 
fuera de su reposo. 

Pero no hablemos tan en sério.—Aunque naturalmen¬ 
te somos melancólicos, nos agrada vislumbrar un pen¬ 
samiento risueño entre dos ideas sombrías ; un rayo d« 
sol entre dos nubes; el cristal de un rio entre dos pe¬ 
ñascos; una pollita de quince abriles entre dos gallos de 
treinta y seis. 

Venimos de otras publicaciones literarias también, si- 
uiera no hayan brillado tanto como El Museo en el cielo 
e nuestra literatura. 

Plácenos cantar todo lo bello. 

Ayer cantábamos mal, porque nadie nos enseñó á mo¬ 
delar la sustancia de la idea en la turquesa de la pala¬ 
bra.—Hoy cantamos peor, porque el Irio de las altas re¬ 
giones á donde nos elevamos es tan intenso que nos ha 
constipado. 

Vamos .... andando sin saber á dónde, como dice Es- 
propeeda en su inmortal poema. 

¡Dichosos aquellos que saben á dónde van!—En nues¬ 
tro viaje intelectual navegamos sin ambiciones como una 
nave sm tripulantes á merced de los vientos y de las 
olas. 

¡ Ignoramos qué playa nos espera inas allá de esos ho¬ 
rizontes que se estienden ante nuestra vista!—Quizá 
vavamos á perdernos en lo infinito del pensamiento sin 
dejar rastro de nuestro viaje. 

¡Las olas en que nos agitamos borran de continuo la 
fugitiva estela que dejamos escrita en los caprichosos 
rumbos de nuestro viaje á la ventura! 

Nuestras producciones ó nuestro cargamento, es muy 
pobre. 

Venimos casi en lastre. 

Tres ó cuatro libros que liemos escrito y dos ó tres 
colecciones de periódicos que hemos publicado no for¬ 
man un cargamento, hoy que tanto se comercia con las 
bellas letras. 

Es una miserable pacotilla que ni siquiera debe nom¬ 
brarse en la declaración de registro. 

Si vosotros no snpiéseis que el programa de escritor 
que mucho ofrece, suele ser como la charlatanería de 
perfumista ambulante, os ofreceríamos mil primores li¬ 
terarios. 

¡ Pero tantos articulistas prometieron escribir algo 
bueno y publicaron mucho malo!... 

¡ Tantos Dulcamaras recomendaron su elixir de amor 
y vendieron una botella de agua turbia!... 

IV. 

¡Ah del buque!... ¡Qué dirá!... ¿Cómo se llama? 

—¿De dónde viene? 

—¿A dónde va? 

; Qué cargamento trae ? 

Ya nos conocéis.—Dadnos ahora permiso para fondear 
en Madrid. , . . . . 4 .. 

Sabemos que es un puerto desabrigado , combatido 
por todos los vientos y por borrascas tan peligrosas como 
las que corren en alta mar.—Sabemos también que los 
buques que comercian en bellas letras son molestados 
aquí por chalupas sin nombre, que se dedican * la mas 
osada de las piraterías; pero estamos dispuestos á sufrir 
con paciencia las tempestades de la vida y las flaquezas 
de nuestros prójimos. 
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Tiempo es ya de concluir este artículo.—Por si os 
pareciere de cortas dimensiones (que no os parecerá) 
vamos á manifestaros en pocas palabras la razón de su 
laconismo. 

Es mas bello un periódico, 

(como las aves), 
cuanto mas variado 
luce el plumage. 

Las plumas nuevas 
suelen ser incoloras, 
pero ligeras. 

Hoy que nace la mia 
en El Museo , 
estenderse no puede 
ni darle vuelo. 

Mejor cortadas, 
otras sirven de guias 
para sus alas. 

Ricardo Puente y Branas. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

La última asamblea de los ducados italianos que ha 
proclamado la destitución de su dinastía es la de Parma. La 
votación se ha efectuado por unanimidad. En Módcna 
los habitantes aseguran que si de nuevo se les impusiera 
por la fuerza el yugo del duque Francisco, emigrarían en 
masa al Piamonte. Se han publicado varias cartas de este 
soberano llenas de amargas censuras á Luis Napoleón, las 
cuales en nuestro concepto no son, sin embargo, de lo peor 
que ha escrito y hecho S. A.; y habiéndose indicado por 
sus partidarios que eran apócrifas, el gobierno modcnés ha 
espuestoal público los originales en un cuadro. Algunos 
toscanos han redactado una protesta contra la destitución 
de la casa de Lorena: el gobierno la ha hecho insertar en 
el Monitor toscano, invitando á los que gusten firmarla á 
que lo hagan con toda libertad, pero nadie se ha presen¬ 
tado. El gobierno de Bolonia ha publicado su manifiesto y 
emitido la idea de comprar á Venecia, para lo cual ofre¬ 
ce contribuir con una cantidad. La idea no nos parece 

n ia de este siglo: si Austria vendiese á Venecia se 
onraria; asi como haría bien en cederla. Recuerden 
los italianos el dicho de su antecesor Camilo cuando Roma 
quiso comprar su libertad á los galos : «Roma se ha de 
rescatar con hierro, no con oro.» Por lo demás, las con¬ 
ferencias de Zurich continúan sin producir resultado : y 
creemos que estando próxima la estación de las lluvias, 
esas conferencias no podrán menos de aguarse. La resi¬ 
dencia en Zurich se hará incómoda, y los plenipotencia¬ 
rios se irán á conferenciar á otra parle. En un periódico 
belga se ha propuesto; para resolver la cuestión de los du¬ 
cados, que se funde un reino de Etruria para el príncipe 
Napoleón primo del emperador francés: y nos parece 
que el tal periódico belga ha dado en el hito y en el bu¬ 
silis de la cuestión. 

El interés de las cosas de Italia se disminuye para 
nosotros ante el mayor interés que nos ofrecen las co¬ 
sas de Africa. Los moros de Ceuta han atacado y des¬ 


truido las fortificaciones esteriores que se levantaban en 
el campo concedido á España delante de aquella plaza. 
El gobierno inmediatamente ha dispuesto enviar á Ceu * 
ta varios regimientos que ya están allá y reunir un 
ejército de observación en Algeciras, y de una escuadra 
en el Mediterráneo para enviar una fuerte espedicion á 
Marruecos si las negociaciones entabladas no producen 
resultado. El ejército ha recibido con entusiasmo la idea 
de una espedicion al Africa del Norte: la nación la acoge 
también con deseo de que sea fructuosa y la política tra¬ 
dicional del país la aconseja , toda la prensa, ha estado 
unánime en esta ocasión para estimular al gobierno á que 
marche sin vacilar por el camino que ha emprendido. 
Nosotros no seremos menos que toda la prensa y nos 
permitiremos indicar que si es cierta la noticia de haber¬ 
se enviado de Soulhampton á la costa de Marruecos un 
buque con diez mil carabinas rayadas, el gobierno debe 
apresurarse á declarar la guerra y anunciar que prohí¬ 
be é impedirá el comercio de semejantes útiles con su 
enemigo. 

Mientras nosotros negociábamos y temamos esperan¬ 
za de que el emperador de Marruecos hiciese justicia á 
nuestras reclamaciones, el bueno de Abd-el-Rahman en¬ 
cargaba á Londres los medios que le parecían mas efica¬ 
ces para su buen éxito. Después este emperador ha muer¬ 
to, y nosotros hemos sentido mucho su pérdida, porque 
si hubiese vivido, dicen los que lo entienden que se nos 
habría hecho justicia. ¡Era tan bueno el difunto! tenia 
ochenta y un años cuando murió y subió al trono en 1822 
por muerte de su tio Muley Solimán. Fanático al princi¬ 
pio, después que se afirmo en el trono había protegido á 
los pocos europeos que visitaban su imperio, especial¬ 
mente inglesas, y dado á algunos buenos consejos. Tam¬ 
bién había procurado introducir en su ejército la táctica 
y los adelantos europeos. 

Con motivo de la guerra de Africa, si es que al fin 
tenemos guerra, se adelantan las operaciones de la quin¬ 
ta que debia celebrarse según la ley en abril del año que 
viene. El sorteo de los que en abril del año que viene han 
de tener veinte años se hará en 4 de diciembre del cor¬ 
riente; de modo que los mozos que están para cumplir la 
edad sabrán antes de cumplirla la suerte que han de te¬ 
ner después de cumplida. Las mozas quisieran saber otro 
tanto, á pesar de que muchas veces vale mas ignorar el 
porvenir. Si todos supiéramos lo que nos iba á suceder 
¿qué seria de la sociedad? 

La córte vuelve de San Ildefonso y las cortes se reú¬ 
nen en 1,° de octubre : las férias vienen también en este 
mes, y las lluvias vendrán á refrescar la atmósfera. El 
cólera parece que ha aplazado su venida para el año que 
viene; está aguardando la desecación del canal del Man¬ 
zanares para hacer menos molesta su estancia á los dig¬ 
nos habitantes de esta villa. Dicen que el señor ministro 
de Fomento ha llamado á sí este espediente, incoado 
en tiempo del celoso director de obras públicas don Ci¬ 
priano Montesino, y que, desde entonces acá ha dormido 
entre el polvo del archivo. Mucho celebraremos que la 
noticia sea cierta, porque al fin en Madrid no faltan pun¬ 
tos para suicidarse, y como el canal no sirve para otra 
cosa, con su desaparición no se deja desatendida esa ne¬ 
cesidad de la civilización moderna. Hay en la villa infini¬ 


dad de pozos de aguas suc as, que para el que guste aho¬ 
garse en ellas podrán suplir al canal; y el que quiera 
ahogarse en agua clara tiene el medio sencillo de me¬ 
terse de cabeza en la tinaja de su casa ínterin vienen las 
aguas del Lozoya. 

La terminación del agosto ha inaugurado la acostum¬ 
brada serie de funciones á los santos patronos de los 
pueblos. La Virgen de Vallecas , entre otras, tiene el 
privilegio de atraer á su iglesia á multitud de devotos. 
El otro dia, el 8, con motivo de haber anunciado la em¬ 
presa del ferro-carril, que por seis cuartos se podía ir en 
el tren á Vallecas y por otros seis volver, acudieron unas 
20,000 personas á gozar del beneficio; y como no ha¬ 
bía mas que tres trenes estraordinarios y lodos los que 
tomaron billetes querían ir en el primero, calcule el pia¬ 
doso lector la confusión que se armaiia. Llegó á la esta¬ 
ción el gobernador de la provincia y de acuerdo con la 
empresa, dispuso que salieran trenesde diez en diez mi¬ 
nutos, y salieron diez y nueve. Los campos de Vallecas, 
donde el vino dicen que se encuentra á cuatro cuartos el 
cuartillo, eran un segundo Tetuan. Cuéntase que la se¬ 
ñora justicia del lugar quiso tomar la providencia para 
evitar mayores males, de mandar á los taberneros que 
templasen con agua la fuerza del líquido elemento de 
sus bodegas, pero no tuvo necesidad de dar la orden, 
porque halló ampliamente prevenidos sus deseos por 
aquellos dignos sacerdotes de Baco. 

La empresa del ferro-carril en casos tales, debería, en 
vez de anunciar dos ó tres trenes estraordinarios , decir 
que saldrían los necesarios desde una hora dada á otra, 
compuestos de tantos carruajes , capaces de llevar tanto 
número de personas ; abrir luego el despacho de billetes 
para el primer tren y no dar sino los que bastasen á lle¬ 
narlo, hasta que habiendo salido el tren, pudiera volver¬ 
se á abrir el despacho para el otro y asi sucesivamente. 

Las obras para la esposicion agrícola de Valladolid, 
que debe comenzar el 20, adelantan de un modo notable, 
y según el Norte de Castilla , revelan cada diamas el buen 
gusto que a ellas ha presidido. Inaugurado el concurso, 
habrá cuatro dias de corridas de toros ; en el local de la 
esposicion se dará un brillante baile y no faltarán fun¬ 
ciones en el teatro, iluminación, fuegos, cucañas y mu- 
sicas. La afluencia de gente á la capital de Castilla, será 
con este motivo inmensa: ya están tomadas muchas ca¬ 
sas particulares y fondas y los asientos de las diligen¬ 
cias. El Müsko asistirá á estas fiestas por representación 
y dará cuenta de ellas. 

Hasta ahora no tenemos mas teatro abierto que el de 
la Zarzuela, que nos hadado para principio de tempora¬ 
da una versión lírica francesa. Titúlase el libreto Zampa 
y está bien traducido : la música es de un buen compo¬ 
sitor v agradó: la pieza, como obra literaria es bastante 
mala.'Ya el teatro de Jovellanos ha sustituido esta pro¬ 
ducción con otras tres originales, de cuyo éxito hablare¬ 
mos después de haberlas visto.. Celebramos que el tea¬ 
tro lírico español siga mas bien este camino que el otro, 
prefiriendo el original á lo traducido ó arreglado: ya 
que digamos desatinos alguna vez, que sean siquiera 
nuestros, y no vayamas á buscar los agenos. 

For esta revista , y la parte no firmada de este 
número , 

Nemesio Fernandez Cuesta . 
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hallar por donde quiera restos magníficos de la época | sura, si habían de servir al solaz y esparcimiento de un 
romana, se inaugurase una mqrcada reacción hácia la ¡ caballero tan gentil y cumplido como don Juan de Aus- 
FELIPE II Y EL ESCORIAL. (I) antigua arquitectura, que el haliazgeide los manuscritos tria, de un soldado tan ostentoso y bizarro comoGon- 

de \ itrubio vino á propagar y á decidir. Enlazada la pe- zalo de Córdoba, de un doncel tan tierno y apasionado 
II. ¡ nmsula española con la italiana por el vínculo de la do- como Garcilaso. 

¡ ¡ninacion que aquella ejercía en algunos Estados de esta, La arquitectura es indudablemente el reflejo de la 
el escorial. 0 gusto dominante en la patria de los ar- edad en que se desarrolla, y por ello si en la ostentosa 

tistas y de los poetas, y al mismo tiempo que en canto- corte de Cárlos V había de predominar la riqueza de or- 
res como Garcilaso se notaba el reflejo de la literatura , (lamentación del renacimiento, en la fría y severa de 
italiana, arquitectos como Cobarrubias y Bustamante ge- ¡ Felipe II, era consecuencia indeclinable que desapare- 
neralizaban en nuestro suelo el nuevo estilo del renací- ‘ 

miento, que tan rico había de ostentarse con el correcto 
dibujo y el hábil cincel de los Borgoñas y Berrugúeles. 

Pero si en este período las líneas horizontales y arcos 
de semicírculo del arte grec i-romano, sustituyeron á 

las esbeltas líneas verticales y arcos ojivos del mal lia- j ^u«..uu H uiau u.. uta aguise en 

mado gótico, el lujo de ornamentación, tan predominan- ¡ poderosa reacción para encontrar nuevos espacios, no 
te en la última época del estilo que moría, era imposible ! pudiendo volver á los arcos ojivales recientemente pros- 
se abandonase del todo. Y ya por esta caus:i, ya por el criptos, tuvo que buscar en el greco-romano la única 
influjo que también debiera ejercer la arquitectura árabe espresion de su idea, y para conseguirlo abandonó el 
cuajando de adornos todos sus edificios, ya porque la i ornato y fió todo el efecto al manejo y acertada dispo- 
misma arquitectura romana desde los primeros empera- , sicion de las grandes masas. El arte, y quizá sin presen- 
dores siempre se presentaba rica, no solo de adornos es- tirio los mismos que le cultivaban, por huir de prolijas la- 
culpidos, sino también de caprichosas pinturas, el nuevo I bores y deseando hacerse original, vino á reproducir la 
estilo debía ostentarse cubierto con delicadas labores en | antigua idea, que dió vida en Egipto á templos como el 
que predominase el dibujo natural, cubriendo la primiti- de Karnac, si bien engrandecida por la elevación y su- 
va desnudez de los miembros greco-romanos. blimidad del espíritu cristiano. 

Contribuía también poderosamente á este lujo de or- Ya antes de que Juan de Toledo y Juan de Herrera 
natos, asi como á la rápida admisión d*d nuevo estilo, el fijasen de una vez el nuevo estilo, venían notándose 
carácter de aquel período. La nueva arquitectura, como marcadas tendencias á establecerlo, pero sin que se 
dice acertadamente el ¡lustrado señor Caveda, era la fiel i atreviesen del todo los artistas á dejar el gusto dominan- 
espresion de una época de progreso y mejora, en que el .ríe. Machuca y Villalpando ofrecen elocuentes pruebas de 
nuevo órden civil y el desarrollo del interés individual, ¡ esta verdad, en el palacio de Cárlos V en Granada el pri- 
exigian necesariamente construcciones, á las cuales ya mero, y en la magnífica escalera del alcázar de Toledo el 
no podían servir de modelo las religiosas de los tiempos > segundo. Faltaba solo el artista atrevido que fijase de una 
de San Fernando y de don Alfonso XI. Libre de enemi- vez la nueva escuela abandonando completamente el es- 
gos la península, refluyendo en ella el oro del Nuevo tilo anterior; y Juan de Toledo, nutrido en la clásica 
Mundo y las ideas de los pueblos mas cultos de Europa, escuela italiana, testigo y admirador de las gigantes cons- 
reclamaban las municipalidades, consistorios, universi- trucciones que se alzaban en Roma bajo la dirección de 
dades, lonjas de comercio; los poderosos, habitaciones Miguel Angel, estableció de una vez el nuevo periodo 
proporcionadas á su grandeza y valimento; los príncipes, del arte con los diseños del Escorial, que algunos estran- 
suntuosos alcázares, que fuesen la espresion de su alta jeros han querido disputarle, con tanto atrevimiento como 
timulada al estudio de sus antiguos clásicos latinos por jerarquía. El estilo plateresco se acomodaba por su ín- falta de crítica, 
las obras de Danle, Petrarca y Bocaccio, natural era que ! dolé misma á la estructura de estos edificios. Sus porta- Sin embargo, había de nacer otro artista superior, que 
volviese también la vista á esa otra fórmula de la cul- das é ingresos, las proporciones de sus apartamientos, oscureciese con su fama la de su maestro Juan de Tole- 

tura de los pueblos que determinan las artes, y que al i sus galerías y balaustradas, sus pabellones y miradores, do. Educado en su escuela, con el estudio profundo que 

I era preciso que allegasen al lujo de la exornación la de- de las matemáticas y de la arquitectura hizo en España 

(1 1 véase el miraero anter¡or. licadeza de las Tormas; y á la novedad, la gala y dono- y en Italia, cuando á poco de comenzado el Escorial, por 


¡ ciesen ios ornatos.—bi á esto se agrega el deseo de no¬ 
vedad que siempre anima á los artistas, se comprenderá 
bien el fácil tránsito del gusto greco-romano cargado de 
relieves y esculturas, al mismo con sus desnudos miem¬ 
bros y severas líneas. La riqueza del adorno ahogaba el 

noiKnmionln «trlíaliVn* v ononrin mi»A »» _ 


o loca base el día 23 de 
abril de 1563, la prime¬ 
ra piedra de un edificio 
religioso, ofrenda de un 
rey á la divinidad, y con¬ 
cepción artística, que ha¬ 
bía de fijar de una vez el 
gusto vacilante deaquella 
época. Como habrán com ' 
prendido nuestros lecto- ¡ 
res, la fábrica era el Es¬ 
corial ; el rey, Felipe 11; el artista Juan de Toledo. 

Fuera un voto hecho por Felipe para perpetuar la me¬ 
moria de la célebre batalla, que en las inmediaciones de 
San Quintín daban los españoles el iO de agosto de 1557, 
arrollando las huestes poderosas del condestable Mont- 
moreney; fuese solo el deseo de consignar en un impe¬ 
recedero monumento aquella brillante página de la his¬ 
toria de su patria; fuese para cumplir dignamente la 
postrera voluntad de su padre, el emperador Cárlos I, 
que encomendó al prudente rey lod > lo que tocaba á su 
entierro y al lugar y asiento de su sepultura , ó todas 
estas causas reunidas, el Escorial debía alzarse porque 
asi lo quiso Felipe 11, y su voluntad era de hierro. 

Estaba á la sazón el arte en nuestra patria, pasando j 
por un periodo difícil, en el que habiendo roto con las 
venerandas tradiciones ojivales, se caminaba á grandes 
pasos para resucitar por completo el arte pagano de Gre¬ 
cia y Roma. 

Italia, cuna de las artes y de las letras, había ad¬ 
quirido á causa de su comercio con Oriente, á la vez que 
grandes riquezas, un alto grado de refinada cultura. Es- 
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la muerta de su maestro le fue encargada la dirección 
de aquella gigantesca obra, desplegó tanta elevación de 
pensamiento en las alteraciones y agregados que hizo á 
h traza de Juan de Toledo, en la ejecución de las obras 
v en el trazado del templo, que no es estraho si su nom¬ 
bre estrechamente unido al de la portentosa fábrica, fue 
mirado siempre como el símbolo de la restauración gre¬ 
co-romana en nuestra patria. 

Mucho se ha hablado y disentido acerca del mérito del 
Escorial, edificio que se propuso su autor, apareciese 
suntuoso y magnífico, no por el lujo de ornamentación, 
sino por el gran tamaño de todas las partes. El templo 
del Escorial, según la acertada espresion del ya citado 
señor Cavcda, es severamente magnífico con sus pro¬ 
porciones de coloso: seria trivial y desaliñado, reducido 
á mas cortas dimensiones. 

Objeto de crítica como toda obra de importancia, el 
Escorial ha sido juzgado de diferente modo, ya ensal¬ 
zándole los unos hasta llamarle con disculpable orgullo 
nacional, la octava maravilla, ya rebajándole otros hasta 
el punto de mirarle con injusto desden. Y á la verdad 
que asi como su regio fundador, no merece tan poco 
respetuoso aprecio, si bien bajo cierto aspecto, el monas¬ 
terio del Escorial deja siempre en nuestro corazón gran 
vacío, al mirarle bajo la faz ael sentimiento. Desde luego, 
y no tememos aventurarnos demasiado, podemos dedi¬ 
que nunca hemos encontrado la digna representación del 
pensamiento cristiano en los templos greco-romanos. 

Y no puede ser de otro modo. El arte es la represen¬ 
tación plástica de las sociedades en que se desarrolla. 
La civilización de los pueblos griegos y romanos, pura¬ 
mente humana, en la que hasta el sentimiento de la 
inmortalidad estaba limitado á la efímera y pasagera 
mundana gloria, solo p alia producir un arte puramente 
geométrico, donde hasta las proporciones de la figura se 
sujetasen á escala, pero ante cuyas obras ni el c »razon 
se agita ni el espíritu se eleva. Se admira el genio pro¬ 
fundamente analítico de aquellos colosos de la forma; 
pero sus líneas rectas y sus pesados arcos semicircula¬ 
res, jamás nos hacen levantar nuestra mirada al cielo. 
Los nombres de sus grandes arlistas, de los hechos his¬ 
tóricos que recuerdan, de su pobre é inmoral, aunque 
alguna vez filosófica m tología, son las únicas ideas que 
despiertan en nuestro entendimiento; pero lo repelimos, 
el corazón entre tanto calla, por mas que la cabeza ad¬ 
mire. En cambio el arte cristiano, porque asi debe lla¬ 
marse al gusto ojival, es hijo de una civilización, naci¬ 
da da principios religiosos, que elevando al espíritu sobre 
la materia, sumen al alma en el delicioso éxtasis de la 
eternidad, entrevista durante nuestra triste peregrina¬ 
ción humana, ¿ través de un cielo siempre puro, mo¬ 
rada de un Dios único, infinito, inmutable y eterno, que 
nos abre sus puertas cerradas por el pecado, con la san¬ 
grienta huella de su divino Hijo.—Civilización toda es- 
piritualismo, no podía traducirse con las líneas horizon¬ 
tales y el arco semicircular de los paganos. Su eterna 
aspiración al cielo, había de buscar las líneas verticales, 
y alzándose por ella los pilares , elevándose las naves, 
adelgazándose los postes, rasgándose los muros con al¬ 
tas ventanas, agimeces ojivos y calados rosetones, su¬ 
primiéndose los muros continuos y alzándose amorosos 
los arbotantes para prestar apoyo á las débiles naves, 
continuando el aéreo edificio con atrevidas pirámides y 
caladas agujas, se realizaba el ideal sueño del artista 
cristiano, se traducía con piedras la aspiración del alma, 
que se remonta al cielo en busca del consuelo eterno y 
nel eterno amor. El templo ojivo es la oración del arte, 
elevada hasta Dios con la solemne voz de sus campanas, 
suspendidas por encajes de piedra en las altas regiones 
del firmamento. 

Nunca liemos podido entrar en un templo producto 
de este arte sublime, sin que obedeciendo á la voz inte¬ 
rior de nuestro corazón, no hayamos sentido que la ora¬ 
ción acuda á nuestros labios; y aunque roto el altar sa¬ 
grado , la mano del hombre haya destruido el edificio y 
ahuyentado el culto, nos hemos descubierto con respeto 
ante la sublime creación de nuestros mayores. 

El arte del paganismo requiere sus ritos propios: bajo 
las bóvedas romanas de un templo, siempre seechau de 
menos la estatua del Dios, las aras del sacrificio, los 
sacerdotes y las víctimas cubiertas de flores para ser 
inmoladas; mientras las destrozadas ruinas de una igle¬ 
sia ojival no pueden contemplarse sin que acuda á nues¬ 
tra mente el recuerdo de los sagrados misterios de nues¬ 
tra religión y sus modestas ceremonias. 

Tales son nuestras creencias, td nuestro juicio. Por 
eso antes de haber contemplado ei gigantesco templo del 
Escorial, dudábamos que nos produjera la mística impre¬ 
sión de las iglesias ojivales. Y sin embargo, cuando nos 
vimos bajo sus colosales galerías, cuando después de 
pasar por la atrevida bóveda rebajada que sostiene el 
coro, nos encontramos en aquel templo de orden dórico 
con su planta de cruz griega, sus levantados arcos, sus 
cuatro abultados machones con estriadas pilastras, y 
aquel todo de grandiosidad que se siente pero que no 
se describe, comprendimos también, no que *el arte 
greco-romano fuera el destinado á los santos misterios de 
nuestra sagrada religión, sino que el genio del hombre 
en su gigante vuelo, supo realizar una empresa casi im¬ 
posible : hacer un templo cristiano con formas paganas. 
Cierto que allí todo depende de la grandiosidad en las 
formas y de la atinada distribución en las masas: pero 


el resultado es imponente, jnajesiuoso, grande. No des¬ 
pertará en el corazón del creyente la dulce emoción del 
misticismo y del arrobamiento: no aparecerán allí ante 
nuestros ojos, las tiernas escenas del divino amor sal¬ 
vando á la humanidad: no acudirán á nues'ra mente las 
dulces y consoladoras palabras del Relentor; pero sí 
comprendereis con toda su imponente majestad, al pode¬ 
roso Dios de Sinaí, al Juez inexorable del eterno juicio. 
Asi compren lemos nosotros el Escorial; Juan de Herre¬ 
ra, con él realizó un milagro del arle, y al mismo tiem¬ 
po simbolizó el carácter de su época y de su rey. Un 
templo ligero y fantástico cuno los del último período 
del arte ojival, una obra levantada por el sentimiento, 
aunque hubiera sido tan colosal como la de Strasburgo, 
ese portento cuya gigante torre sin embargo de estar 
formada de calados encajes, es el segundo monumento 
del mundo en altura, hubiera parecido un anacronismo, 
junto á la pálida, fria y severa figura de Felipe. La situa¬ 
ción de la España de Felipe 11 en el esterior era grande, 
si bien pobre en el interior basta un lamentable estado 
por la mala administración. Grande, pero pobre y sin 
lujo de ornato, habían de ser las obras levantadas, para 
aquel pueblo y aquel rey. 

Ni Juan de Toledo ni Juan de Herrera pudieron pres¬ 
cindir de adoptar para el monasterio d* San Gerónimo 
las formas greco-romanas; era el estilo dominante, y ya 
hemos visto como vino á erigirse en soberano dester¬ 
rando el ojival. Los arquitectos de Felipe II, hubieron 
de pagar este tributo á la época en que vivían, y buen 
triunfo alcanzaron dando vida con aquel sistema, al gran 
pensamiento cristiano y filosófico que se propusieron. 
Pore-to no es estraño que se le haya ca'ilicado, según j 
liemos dicho, con disculpable orgullo, como la octava ma¬ 
ravilla del mundo; en templos de este género de escul¬ 
tura solo pueden competir con el Escorial, San Pedro en 
Roma y San Pablo en Londres: comparado con otros 
templos ojivales, después de las ¡deas que llevamos es- 
puestas , no estrañaria que diéramos preferencia á algu¬ 
nos de los últimos sobre el Escorial. 

No entramos á hacer boy la descripción de este céle¬ 
bre monasterio, por no permitirlo las dimensiones de 
un artículo. Lo liaremos eu el siguiente, si bien de la 
manera que permiten trabajos de este género. Hemos 
terminado, mas como estudio que de otro modo, el jui¬ 
cio que nos lia hecho formar la obra de Juan de Herre¬ 
ra ; obra que después de él ha perpetuado los nombres 
de fray Antonio de Villacastin que colocó su última 
piedra en 1584 ; del arquitecto Juan de Mora que ideó y 
llevó á cabo el estanque y galería de convalecientes; 
del marqués don Juan Bautista Crescencio, director 
del moderno panteón hecho en tiempo de Felipe IV; 
de Madrid y Pontones, que igualmente contribuyeron 
con sus obras á la conservación y engrandecimiento 
del Escorial. Mas de una vez el fuego destructor se apo¬ 
deró de las techumbres en la gigante fábrica, que sin 
embargo volvía á presentarse en breve con su primi¬ 
tiva y severa belleza. Cuadros, esculturas, libros y 
manuscritos de inmensa valor guarda en sus muros*. 
Las obras de arte bien declaran su mérito con los nom - 
bres de sus autores Juan Bautista Monegro, León y Pom- 
peyo Leoní, Lucas Cangiasí y Peregrini Tibaldi, Bar¬ 
tolomé Carducci, Fabricio y Nicolao Granello, Rómulo 
Cincinato y Francisco Urbino, Miguel Barroso y Fer¬ 
nandez Navarrctc (el mudo), Luis Carvajal y Alonso 
Sánchez Coello, Federico Zucary, Rivera, Velazqucz, 
Murillo, Zurbaran, Carreño, Rizi, Jordán, Coello y 
otros, queseguu la espresion de un artista contemporá¬ 
neo, escribieron sus inspiraciones en las paredes y dóvc- 
das, en las tablas y lienzos.—Los libros y manuscritos, 
bien demuestran su importancia, solo con citar su proce¬ 
dencia ; los unos de la biblioteca particular del rey Feli¬ 
pe ; los otros de la capilla real de Granada; no pocos del 
famoso historiador de Aragón, Zurita; considerable nú¬ 
mero de los monasterios de Murta y Poblet, y otros mu¬ 
chos de Roncesvalles, Alonso de Zuñiga, Alias Montano, 
don Antonio Agustín, el licenciado Alonso Ramírez de 
Prado, y últimamente la famosa biblioteca árabe de 
Muley-Cidam, emperador de Marruecos. 

Inapreciables tesoros para los católicos encierra tam¬ 
bién en sus magníficos relicarios, y hoy todavía á pesar ¡ 
de haber desaparecido multitud de objetos de riquísimo 
valor, ya religiosos, ya literarios, va artísticos, el mo- | 
nasterio del Escorial guarda en su recinto inagotables 
fuentes de estudio y de admiración. Su colosal fábrica, 
á pesar de que parecen empequeñecerla y abrumarla los 
gigantescos montes que la rodean, siempre será una 
gloria para nuestras artes. Lástima grande, que como 
dice el señor Rotondo, el atraso en que estaban en 
aquella época los estudios de la geolo *ía no hubiese 
permitido á Juan de Herrera elegir mejores materiales. 
La clase de piedra berroqueña de que está formado, se 
desmorona rápidamente, y el gigante coloso del siglo XVI, 
desaparecerá con sus grandiosas formas sin dejar apenas 
señales de su existencia, cuando debiera alcanzar vida in¬ 
mensa de siglos. 

Sin embargo, su memoria no podrá desaparecer; que 
las grandes obras del genio, aunque se hundan en la in¬ 
sondable sima del tiempo, viven imperecederas en la 
memoria de los hombres. 

J. DE Dios DE LA RADA Y DELGADO. 


CUBA.—LA HABANA. 

A la entrada del golfo de Méjico, limitada al Norte por 
este go fo, el estrecho de la Florida y el canal de Baha- 
ma, al Este por el mismo eslrech i y el canal llamado 
Paso del Viento , que la separa de Haití, al Sur por el 
mar de las Antillas, y al Oeste por el canal deP Yucatán, 
se esliendo una grande isla de trescientas diez leguas de 
longitud de Oriente á Occidente y cincuenta y siete de 
anchura de Norte á Mediodía, terminada en el primer 
sentido por dos cabos, Mais: y San Antonio , y casi en¬ 
teramente rodeada de islotes, rocas y bancos de arena, 
i llamados Jardines del rey al Norte, y Jardines de la 
reina al Sur. Una cadena de montañas la atraviesa en 
toda su longitud, en cuyas laderas nacen varios ríos que 
fertilizan sus diversos departamentos, y cuyas entrañas 
ocultan minas de oro, cobreé imán. Su suelo, el mas 
feraz del mundo, produce los frutos mas sabrosos y las 
llores mas odoríferas : el azúcar, el café, el tabaco, la 
cera blanca, el maíz, el algodón, el cacao, las maderas 
de construcción y de ebanistería, todas las legumbres 
de Europa y de los trópicos se crian en ella en asombrosa 
abundancia. 

Esta isla es Cuba, la provincia mas floreciente y mas 
rici de América, la mayor y mas importante de las An¬ 
tillas, la reina de aquel mar y la perla de las provincias 
ultramarinas de España. Colon la descubrió en su primer 
viaje visitando su costa septentrional; Ocampo en 1508 
costeó toda su circunferencia; y en lo i i se estableció defi¬ 
nitivamente en ella la colonia española mandada por Ve- 
l.tzquez. En los dos últimos siglos el sostenimiento de la 
administración y de la numerosa guarnición de Cuba costó 
grandes sumas al tesoro español sin compensación algu¬ 
na ; pero desde principios del actual, no solamente sa¬ 
tisface sus necesidades, sino que acude con una cantidad 
anual considerable al auxilio de la metrópoli. La esten- 
sion de su superficie* la fertilidad prodigiosa de su suelo, 
el aumento constante de población, !a” inmigración por 
consecuencia de los sucesos de que han sido teatro las 
Américas españolas, y la supresión de muchas de las 
trabas que tenían paralizados su comercio é industria, 
s >n las causas de este acrecentamiento de prosperidad. 
Hoy el gobierno mira con predilección especial aquelia 
hermosa provincia, y las últimas disposiciones que en su 
favor ha dictado el departamento de Ultramar muestran 
que no se piensa ya esclusivamente en sacar de l^i isla de 
Cuba todo el producto posible para las cajas del tesoro, 
sino también en elevar y mejorar la condición moral, 
social y material de sus habitantes. AI nombramiento de 
un nuevo capitán general han precedido la creación de 
ayuntamientos por un método igual, aunque mas restrin¬ 
gido, que el que tenemos en España, la separación de las 
atribuciones civiles y militares, la mayor estension dada 
á las facultades del Banco español de la Habana. Hoy la 
isla de Cuba tendrá en el s «nado alguna representación, 
ya que desgraciadamente no la tiene todavía en el con¬ 
greso, y las trabas que aun obstruyen algunas de las 
fuentes de su prosperidad irán desapareciendo Las me¬ 
didas adoptadas en su obsequio, mas que por lo que 
disponen, son importantes por la tendencia que anun¬ 
cian y el espíritu que las ha dictado. 

Las poblaciones mas notables de la isla de Cuba son 
Puerto Príncipe, capital del departamento del centro; 
Santiago, capital del departamento oriental, Trinidad, 
Matanzas, Cárdenas, y sobre todo la Habana, capital de 
la isla. 

La Habana es una de las ciudades mas ricas, mas po¬ 
bladas y mas comerciales del Nuevo Mundo, y une al 
aspecto cultivado del siHo de nuestros climas, todo el 
vigor vegetal de la zona tórrida. Aquellas rocas corona¬ 
das de fortificaciones; aquel puerto, capaz para conte- 
n r mil buques y que es uno de los mas hermosos del 
inundó, puerto donde se reúnen bajeles de todas las 
naciones; las flechas piramidales de sus campanarios, los 
r.-jízos techos de las casas, iluminados por un sol vivísi¬ 
mo y despejado; lodo este conjunto visto desde la entra¬ 
da ofrece al viajero un espectáculo hermoso y sorpren¬ 
dente. Los fuertes del Morro, la Punta, Altares, la 
Cabaña, el Príncipe, h balería Santa Clara y otras obras 
menos notables, protegen el puerto y la ciudad. El arse¬ 
nal es de los mejores de América y compite con todos 
los de Europa; de sus astilleros han salido los buques 
mas hermosos y mas sólidamente construidos que ha 
tenido la marina española; y su actividad siempre cre¬ 
ciente y la facilidad de obtener magníficas maderas de 
construcción les asegura una merecida nombradla. 

La Habana se va hermoseando de dia en día con gran¬ 
des edificios y elegantes palacios. Son notables entre to¬ 
dos el del capitán general gobernador, la aduana, el tea¬ 
tro de Tacón, la casa de correos, la del conde de Fcr- 
nandina, y otras muchas públicas y particulares. El 
movimiento comercial de esta ciudad es inmenso; y no 
! obstante las dificultades que la política opone , es tam¬ 
bién considerable el movimiento científico y literario. 
La universidad tiene cátedras de matemáticas, de eco¬ 
nomía, de jurisprudencia, de teología y de medicina. 

I Hay biblioteca púb ica, escuelas de todas clases, y la 
1 prensa periódica lia recibido en los últimos tiempos un 
| impulso notable. Algunos de nuestros mejores ingenios 
| como Gutiérrez, Zorrilla, Villergas, y otros no menos 
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admirables escritores cubanos la lian ilustrado y la ilus¬ 
tran con sus escelentes producciones; y las ediciones que 
se hacen en la Habana, tanto en papel como en tipos y 
corrección, compiten con las mejores de Europa. 

El movimiento industrial se ha aumentado muchísimo 
desde que ha empezado á cubrirse el país de caminos de 
liierro que enlazan á la capital con los centros principa¬ 
les de producción: cada correo envía el gobierno despa¬ 
chadas nuevas concesiones de ferro-carriles, y los capi¬ 
tales empleados en ellos animan todas las industrias que 
de ellos dependen y dan á la población una actividad es- 
traordinaria. 

Quiera el cielo que el gobierno persevere en esta ten¬ 
dencia que muestra y en la vía que ha emprendido, y que 
á las franquicias comerciales y a las libertades industria¬ 
les que aun faltan, y que parece dispuesto á concederse 
unan otras franquicias igualmente preciosas y necesa¬ 
rias al desarrollo de un país. Entonces el mundo todo 
podrá envidiar la prosperidad de la Isla de Cuba y de su 
capital. 

N. Fernandez Cuesta. 


LORD COWLEY. 

Entre los personajes notables que han figurado en los 
últimos sucesos de Italia, no es el menos importante el 
diplomático inglés, cuyo retrato acompaña á este núme¬ 
ro. Lord Cowléy es un antiguo hombre de Estado que 
ha representado á su país en puestos eminentes, sobre 
todo durante las administraciones en que el ministerio 
Palmerston ha estado á la cabeza de los negocios. Emba¬ 
jador en París durante mucho tiempo en el reinado de 
Luis Felipe, fue reemplazado poco antes de la revolu¬ 
ción de febrero por lord Normanby, que después pre¬ 
senció y describió aquellas escenas. Cuando Luis Napo¬ 
león subió al trono y se reunió al congreso de París para 
tratar la cuestión de Oriente, lord Cowley, hombre que 
pasa en Inglaterra por de grande habilidad diplomática, 
fue elegido para representar á su gobierno en aquel con¬ 
greso, donde no desmintió su reputación. Después, 
cuando los asuntos de Italia amenzabati turbarla paz, re¬ 
cibió del ministerio inglés otra misión importante. La cór¬ 
te de Viena se impacientaba al ver los armamentos del 
Píamente, y al saber el movimiento de los ánimos en Ita¬ 
lia; y se disponía á romper por todo y tomar la ofensiva, 
cuando lord Cowley fue enviado allá á íin de sentar las 
bases de un convenio en que entrasen las grandes poten¬ 
cias europeas y en que se arreglasen los asuntos italianos. 
La misión de lord Cowley no fue del todo infructuosa, 
y si no hubieran surgido después de su viaje nuevos in¬ 
cidentes que impulsaron al Austria á obrar por sí contra 
la Cerdeña, el congreso europeo que hoy se invoca en 
todas pirles se habría ya reunido, sino para resolver 
definitivamente la cuestión italiana, á lo menos para 
evitar la güera. En el caso probable de que se reúna, 
será lord Cowley el llamado á representar en él nueva¬ 
mente á su país. 

GLORIAS DEL SIGLO XV. 

1 . 

En el engrandecimiento de Aragón y de Castilla se 
confundieron los demás reinos en que estaba dividida 
España. 

El primero, uniéndoseá Cataluña en el sig'oXIl hizo 
brillar en su corona como lucientes perlas, Sicilia, 
Cerdeña, y las Baleares; el segundo se eslendia hasta el 
Mediterráneo habiendo absorbido el reino de León, y An¬ 
dalucía. Araron tenia su justicia que velase por los dere¬ 
chos del pueblo, Castill i tenia jueces para hacer respetar 
los derechos individuales; el primero se escudaba con 
el privilegio de la Union, el segundo con la Liga Santa; 
cuando todo anunciaba una disolución social, mostró 
Aragón el monarca mas político de Europa, Castilla la 
mejor reina del mund<i, Fernando é Isabel, cuyos 
principales hechos me propongo bosquejar en este ar¬ 
tículo. 

Convirtamos los ojos á la historia de los tiempos: los 
pueblos vencedores se levantan sobre las ruinas de los 
pueblos vencidos, y se estienden por las naciones con¬ 
quistadas, para hundirse mas tarde. 

Los pueblos tienen sus límites trazados, la ambición 
rompe las cadenas que parecen sujetarlos, el amor á la 
gloria Ies hace cruzarlos mares, y el sentimiento reli¬ 
gioso imprime en cada uno su carácter. Asi desde los 
tiempos mas remotos era invadido nuestro suelo por di¬ 
versas gentes, y rotas las murallas que oponía la natu¬ 
raleza a nuestros invasores. 

España resistia las contrariedades de la suerte, como 
débil palma el furor del viento. Animada del espíritu 
re'igioso vence á los enemigos de su fe, y lleva luz di¬ 
vina á un mundo desconocido. Velada por la Providen¬ 
cia , no se hunde en el abismo de los tiempos; crece, 
se desarrolla, y muestra una reina como Isabel, un po¬ 
lítico como Fernando, un cardenal como Cisneros, un 
guerrero como el Gran Capitán, y un genio como Cris¬ 
tóbal Colon. En estos personajes brilla el carácter con 


que se marca una época: el espíritu religioso, irradiando 
en el trono para moralizar el pueblo, la diplomacia cu 
un rey para sostener el equilibrio de las naciones, la 
ciencia y la virtud en un prelado para dirigir el clero, 
el espíritu guerrero en un capitán para hacer importan¬ 
tes conquistas, y el genio descubridor en un ilustre ma¬ 
rino para llevar la civilización á nuevos mundos. Bien 
eran menester estos genios pira sujetar una nobleza 
díscola, y una sociedad despenada. Las continuas guer¬ 
ras entre los nobles devastaron los terrenos, que de¬ 
siertos de vegetación se mostraban, y las centellas des¬ 
prendidas «le la imaginación del poeta, se apagaron en 
lágrimas de amargura. 

Isabel tuvo que vencer grandes obstáculos para ceñir 
la corona: halló una princesa que se decia reina de Cas- 
¡ tilla, apoyada por ejércitos cstranjeros; halló vacías las 
! arcas reales, y dividido en bandos su reino; pero la 
¡ iglesia le cede sus tesoros, y el pueblo blande en su 
defensa la espada. 

Fernando uniendo á la astucia política el genio del 
guerrero, decide en la batalla de Toro la gran lucha de 
sucesión, y el vencido rey de Portugal se dirige á sus 
| Estados con intención de pasar ü Francia, mientras 
Isabel en Tordesillns recibe la nueva de la victoria. 

La batalla de Toro fue de tanta importancia para los 
Reyes Cató icos, como la de Epila para don Pedro IV. 
En una y otra quedó abatida la nobleza, afirmada la 
autoridad real, y sofocadas las rebeliones que agitaban 
el trono. 

En breve*se firmaron pnces con Francia y Portugal, 
quedando los reyes en disposición de reorganizar el 
Estado. 

La unión de Castilla y Aragón iniciada en don Fer¬ 
nando el de Antequera, se verifica en los Reyes Cató¬ 
licos , y el mancillado trono de Castilla aparece como 
un astro que va á iluminar nuevos hemisferios. 

Renacieron las milicias de la Hermandad , y la altiva 
nobleza ve ríe mal grado contenidos sus desrrianes. Las 
I continuas rebeliones de Anrlalucíi fueron sofocadas, los 
malhechores castigados, y las usurpaciones eclesiásticas 
reprimidas. 

Los grandes no pudieron levantar castillos para opo¬ 
nerse á las leyes, ni grabar las armas reales en sus es¬ 
cudos, ni disfrutar las rentas de la corona. 

La elevación y el talento brillaron en todo su esplen¬ 
dor, y los magnates comprenden con asombro que hay 
glorias sin sangre, y triunfos sin espada. Las leyes fue¬ 
ron reformadas, renacía el comercio, la industria y la 
agricultura, lodo bajo el influjo de la reina, como si una 
nueva generación naciera á su voz, y una nueva natu¬ 
raleza se levantara á sus ojos. 

Aliado de tan gloriosas reformas, el humo de una 
institución parecía oscurecer los dias sereoos que aso¬ 
maban por el horizonte de España. La desventurada 
raza de Israel ha de profesar la fe cristiana. ó lia de ser 
abrasada en la hoguera: su delito es creer lo que sus 
padres. Apartemos estas negras sombras de Ja concien¬ 
cia de la reina, y echémoslas sobre sus consejeros r so¬ 
bre el espíritu del siglo, sobre los tiempos que habían 
encendido el fuego de la inquisición en Francia, Italia y 
Alemania. Gloria á 'a verdad cristiana, que á pesar do 
los abusos cometidos en su nombre, aparece siempre 
pura y llena de paz, como el sol que al desvanecer las 
nubes del espacio nos deja ver el cielo lleno de espe¬ 
ranza. 

Apartemos los ojos de aquella funesta institución hija 
del siglo, para lijarlos en Isabel. «Muchas veces la Pro¬ 
videncia se vale de sus criaturas para ejecutar grandes 
obras» y ahora Isabel es elegida por el cielo. 

La unidad social lia nacido en su reinado, la unidad 
religiosa va á nacer en la conquista de Granada, y es- 
leudida la luz de la fe por toda España, se unirá un 
! mundo á otro mundo. Esta cadena de acontecimientos 
parece tener su origen en el cielo. Examinemos, aunque 
brevemente estas conquistas. 

II. 

Córdoba, la patria de los poetas árabes, cubierta de 
un sereno cielo como eterna sonrisa, y sus valles de lo¬ 
zanas flores como fecundo rocío, parecía elegida para el 
genio oriental, para los hijos del Yemen, como el reino 
de Asturias, rodeado de fragosas montañas, parecía 
destinado al genio ibero, á la custodia de un pueolo que 
va á desarrollarse. 

La lucha entre estos dos genios, la enemiga entre es¬ 
tos dos pueblos opuestos en religión y en costumbres, 
duró cerca de odio siglos, hasta que el imperio árabe de 
Occidente quedó reducido á una sol í provincia. Esta era 
Granada, que se perdía en el horizonte como una es¬ 
trella. Al Oriente se levanta una cordillera cubierta de 
nieve que descompone el sol en rayos de luz, cente¬ 
lleante como el genio de los árabes granadinos. El resto 
estaba rodeado de torres y murallas; último esfuerzo que 
oponen sus hijos á los cristianos. 

La nación cuyo imperio se hundió en el Guadalete, va 
á alcanzar el premio de su constancia. 

Al frente de la ciudad morisca se elevan las torres de 
una ciudad cristiana: su nombre es Santa Fe: un grito 
de alegría resuena en ella, y donde se alzaba el estan¬ 
darte del Profeta como nube de error, resplandece el lá¬ 
baro de la cruz como destello de esperanza. 


El desventurado Abdallah entrega á los reyes Católicos 
las llaves de la Albambra, aspira por última vez el aro¬ 
ma de sus flores, y se aleja del cielo de su patria. 

Ya España es cristiana: Isabel, ceñida de laureles la 
frente, podrá espaciar su ánimo por risueños horizontes; 
la unidad religiosa, fuente de bien en las naciones, acaba 
de cumplirse, fértiles terrenos se ofrecen á la agricultu¬ 
ra , y los diversos reinos en que se dividía nuestro suelo, 
constituyen una sólida é incontrastable monarquía. 

No era este el solo triunfo destinado á Isabel: un gran¬ 
de pensamiento se ofrece al mundo, y el mundo le des¬ 
precia: todos miran como visionario á un hombre de 
genio superior porque no le comprenden, y solo encuen¬ 
tran eco sus palabras en Isabel, porque su corazón es 
sublime. 

Un nuevo mundo perdido en los mares como un luce- 
l ro en el espacio la ofrece un ilustre marino, y de este 
| modo el misterio que encerraba el Océano, es descu- 
I bierto por Cristóbal Colon. 

| Inútil es que el mar tienda sus olas, y las levante basta 
1 las nubes, porque el genio domina á los elementos. 

La brújula parece haber sido descubierta para el Nuevo 
Mundo, como este para la invención de la imprenta. El 
I cristianismo nace allende los mares, la gran familia liu- 
| mana acaba de ser unida, y el comeicio podrá estenderse 
| á lejanas tierras, poniéndose asi en comunicación di¬ 
versos países para dar.-e villa. El mundo entero participa 
I de este descubrimiento, admirando los genios, que los 
hombres ensalzan y los siglos respelan. 

I Isabel protegía las grandes empresas, y Dios la pre- 
, miaba con grandes triunfos. Del seno de la soledad sacó 
un hombre humille, y este hombre llegóá regir la mo- 
t narquía, é hizo tremolar el estandarte de la fe en Oran. 

¡ Protegió á un ^tierrero, y este guerrero aseguró ni trono 
de Castilla la posesión de las Sicilias, contra los ejércitos 
de Carlos VIII y Luis XII de Francia. Protegió á un na¬ 
vegante, y este navegante la entrega un mundo: España 
recibía el premio ganado en ocho siglos. 

En tanto la literatura alzaba el vuelo asombrando á las 
naciones. Las universidades se levantaban como templos 
de ciencia, y en ellas ganaron laureles los que solo ima¬ 
ginaban glorias en la guerra. 

Isabel, después de haber engrandecido una nación 
abatida, puede decirse que encendió en ella la antorcha 
i del saber. 

Cuando examinamos esta cadena de acontecimientos, 
la luz de tantas glorias, el siglo XV, que parece astro 
perdido en los espacios del tiempo, y volvemos los ojos á. 
la historia del siglo VIH, admiramos la mano de Dios, 
que dirige por secretos caminos los pueblos, los levanta 
del infortunio ai esplendor, ó los nace descender del 
engrandecimiento á su ruina. 

Ricardo Guijarro. 


UN CAPRICHO. 

EPISODIO. 

1 . 

El capricho es una cosa indefinible, es un nombre que 
solemos aplicar á esos mil deseos sin vehemencia al pa¬ 
recer , que nacen y mueren en breve espacio, y que se 
suceden en nosotros cien veces en el trascurso de un 
día. Sin embargo, es sabido que grandes efectos se de¬ 
ben las mas veces á pequeñas causas, y á semejanza de 
esto con frecuencia sucede que una pasión irresistible 
no reconoce por origen sino el mas despreciable capricho* 

Guardaos de concebir un capricho; nada hay mas 
irresistible si le dejais tomar cuerpo. Cuando la tenta¬ 
ción es mas fuerle, es cuando se reviste con las formas 
del capricho. La curiosidad, por supuesto, que entra 
por mucho en él comoprte constituyente.—«Si yo fue¬ 
se... si yo tuviera... si yo lograra...» Asi principian los 
deseos vehementes, los afectos mas impetuosos: eso se 
llama un capricho. 

—«¡Qué curioso será esto!—decimos á veces,—¡Je¬ 
sús, qué cosa mas rara, qué chocante! seria de ver... 
Casi , casi, vale la pena de desearlo.»—Jugando asi con 
una idea, nos habituamos á ella, y de este modo se con¬ 
cibe cómo haya llegado un buen mozo á enamorarse de 
una fea, una gran señora de un zascandil, y un sugeto 
de envidiable posición de una cucharilla de plata al verla 
sola y silenciosa en una mesa de un café. Esta es la his¬ 
toria de todos los esperpentos y cosas raras. 

Sobre todo cuando estos leves deseos de que voy ha¬ 
blando se llegan á hacer tenaces é insufribles, es cuan¬ 
do á sii realización se opone un obstáculo cualquiera. 
Por el contrario, quitad los obstáculos y matareis el 
deseo. 

—No hay duda, eso lo sabemos las mujeres muy bien, 
los inconvenientes de una cosa doblan nuestro empeño 
en conseguirla. 

—Eso mismo es lo que me sucedió á mí. Por lo mismo 
que era altamente ridículo, por lo mismo que era ver¬ 
gonzoso . 


V. dirá que ello es una idea detestable. Pero ya lie dicho 
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que fue un capricho, y con esto dicho se está todo. 

—Pero, me parece que no he oido bien. Sirvas í V. re¬ 
petirme... 

—Dispénseme V. esti nueva escenlricMad, pero qui¬ 
siera, si V. me lo permite, no 
repetirya lo que acabo dereferir. 

—Mas, ¿no advierte V. que 
esto va á ser un vacío impor¬ 
tante en el relato de V. ? 

—No imperta, llénelo V. de 
puntos suspensivos cuno baria 
un editor. 

—Adelante. 

—Era una pobre. Yo la vi 
como incrustada en los relieves 
de la puerta déla iglesia.—Si yo 
fuese de esos que pasan por de¬ 
lante de un templo sin acordarse 
de ello siquiera, si yo fuese de 
osos que, ni solos, ni en com¬ 
pañía , llevan al pasar su mano 
al ala de su sombrero para reve¬ 
renciar la casa del Señor, lo mis¬ 
ino hubiese significado para mí 
hallar una jóven que pide limos¬ 
na alli que en otra parte; pero 
no me sucedió asi; para mi te¬ 
nia el doble atractivo de satis¬ 
facer un gusto á costa del res¬ 
peto que me debe la puerta os¬ 
cura y solitaria de una iglesia. 

Asi es que al llegar allí me de¬ 
tuve para decirla un requiebro. 

—¡Oh! ¡qué mal gusto! un 
requiebro á una mendiga, des¬ 
peinada , sucia, asquerosa... ¡Qué 
ri iiculez! 

—Eso es lo que temía yo , el 
ridículo de que me cubriría si al¬ 
guno que venia cerca me veia. 

Este temor me decidió, esta in¬ 
conveniencia me sedujo. 

—Pero, señor... ¿á una men¬ 
diga que enseñaría sus carnes 
sucias por los restos de su ves¬ 
tido?... 

—Ah, no, lio llevaba rotos, 

•era una pobre vergonzante. 

-Que se escondería allí por- 
cifiie seria fea. Si hubiese sido 
•bonita, ni pediría limosna, ni 
estaría ahí. 

—Triste es confesarlo, pero 
eso es bastante lógico, y yo mis¬ 
mo lo pensé. Sin embargo, la 
gracia consistía en encontrar ca¬ 


sualmente á pe sur ¡de lo*que V. acalja de J decir ; una mu¬ 
jer jóven y bo lita al través del usado encaje de una 
¡ mantilla vieja, p¡ lienio limosna donde la luz de un farol 
de gas no podía hacer valer sus atractivos. 


FELIPE II. 


—Y ¿qué le dijo V.? 

—Nada. La di un duro y pude reparar á este tiempo 
unas facciones hermosas, mal encubiertas por la oscu¬ 
ridad y por un dudoso velo que la caia á la cara. ¡Qué 
ojos tenia! sobre todo... ¡qué 
ojos! Lo que se ofreció á mi vis¬ 
ta me hizo desear conocer lo que 
la negó la sombra y el velo; mi 
imaginación contornó aquel a ca¬ 
ra vista á medias, y me pareció 
lo mas bello del mundo. Des¬ 
pués de dar la limosna no supe 
qué decirla y la dejé marchar. 
Iba diciendo: «Gracias, caballe¬ 
ro ; la Virgen me oiga y se lo 
pague á V.» Los sollozos sofoca¬ 
ban su voz al hablar asi, y al ale • 
jarse apresuradamente de aquel 
sitio me dejó adivinar dos cosas, 
la vergüenza que la causaba re¬ 
cibir una limosna y el rul>or de 
oir una proposición infame, que 
se quiso evitar. 

11 . 


Crea V. que este suceso me 
preocupó bastante. Hetiréme a 
casa gozoso de que las circuns¬ 
tancias hubiesen cambiado un 
propósito libertino en una buena 
acción. No hacemos tantas en 
nuestra vida, que una que ha¬ 
yamos hecho por carambola deje 
de darnos alguna importancia 
para con nosotros mismos. ¿Qué 
quiere V.? Eso consiste en la 
taita de costumbre. 

La caridad que asi se había 
despertado en mí, fue mas le¬ 
jos, y créalo V., á la mañana 
siguiente, asi que "dejé el lecho, 
lo que primero me vino á las 
mientes fue la pobre de la noche 
anterior, y esto acompañado de 
vehementes impulsos de cari¬ 
dad.—¡Oh! decía yo entre mí 
al tiempo de desayunarme, yo 
he tenido en mí mano el cable 
salvador y por irresoluto no he 
ofrecido con él la salvación á esa 
pobre náufraga en las borrascas 
de este mar de pardicion. Ma¬ 
ñana, hoy tal vez, sea tarde. 
¿Quién me asegura que esa alma 
resignada ante su desgracia has- 
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la hoy, no encuentre de un momento á otro un menti¬ 
do apoyo que la saque de su miseria á costa de su honra? 

Yo, bien que no soy rico , puedo aliviar una escasez 
tan estrema como la suya, y ni 
hacer una acción tan buena , si 
la hubiese hecho, me hubiese 
gruugeado las simpatías de una 
joven tan bella, y esto satisface 
mucho á nuestrí. edad. Espro- 
I »able que yo asi me ocu I taba á mí 
mismo, un deseo, que se levan¬ 
taba detrás de todo esto, pero. . 

— Justo, V. hubiera ido mas 
adelante, y llegada la ocasión 
de optar por un sacrificio, el 
de uno Je ambos, hubiese V. 
preferido sacrificarla áella, que 
al cabo no perdía tanto... asi 
diría V. Y en resúmen , la víc¬ 
tima no hubiese logrado mas 
que cambiar de sacriíicador. 

Déjela V. espuesta á naufragar 
en la vida, deje V. queallá la so 
ciedad se las componga con ella. 

—Aquella misma noche, con¬ 
secuente con mis filantrópicos 
instintos, pasé por el mismo 
sitio en que la había visto la 
anterior y á la misma hora. 

Casualmente aquella noche era 
mas clara y menos fria, y la 
gente transitaba mas. Toda mu¬ 
jer que se detenia vagando por 
allí, me pareeia que era ella. 

Me acercaba, y muchas veces 
sucedía que era una vieja espe¬ 
luznada harapienta con man¬ 
tón en lugar de mantilla y mu¬ 
cho mas baja de estatura á ve¬ 
ces, ó á veces de una talla de 
granadero. — ¿Dónde tengo yo 
los ojos? —concluía- por decir 
siempresolo el deseo puede 
fingimos una mujer bonita en 
un harapo, en un vestiglo asi. 

Volveré, dije por fin, y re¬ 
corrí otras calles. 

Cuando volví tampoco estaba. 

Repetí mis pesquisas algu¬ 
nas noches mas, y obtuve el 
mismo resultado. Era forzoso: 
abandoné mi empresa. 

111 . 

Pasaron algunos meses, al cabo de los cuales me hon¬ 
ré con el placer de conocer A V. 


Pero ¿qué tiene que ver eso con lo que V. n e referia? 
No erro que pueda haber nada de común entre su puhre 
de V. v vo. 


LORO COWLEY. 


Lo que he referido á V. es un prólogo de mi histo¬ 
rieta. Este prólogo, como todos los de su especie, no 
parece tener gran relación con los sucesos que le siguen, 
sino que la tal relación se descubre allá. mas tarde, 


ó no se descubre nunca, y en tal caso existe únicamen¬ 
te en la mente del autor/ 

—Resignémonos , pues: siga V. 

—V. recordará tal vez que 
por entonces tenia V. una don¬ 
cella , de aire distraído, mirar 
lánguido, bastante torpe por 
cierto. 

—¡Ab! sí. 

—En día me habían anun¬ 
ciado á V., y yo la estaba es¬ 
perando en este mismo sitio. 
Antes de abrirse esa puerta oí 
la voz de V. con marcada ento¬ 
nación de enojo, y al mismo 
tiempo percibí uu acento débil 
que aventuraba una escusa. A 
p »co apareció V. reprendiendo 
;í una pobre muchacha que que¬ 
daba detrás de la puerla. Era 
la doncella A que me lie referi¬ 
do antes, á quien acababa V. 
de sorprender acechándome al 
través «le los cristales. 

—Es cierto, lo recuerdo, per¬ 
fectamente. 

— Lo mas eslraño es que yo 
no recordaba haber visto A 
aquella joven muchas veces en 
su casa de V., ni haberla ha¬ 
blado siquiera, ni haberla vis¬ 
to en otra parte.—¡Pobre niña! 
l’sted la trató con estremada 
severidad.—Eres una alhaja, 
Genoveva, la dijo V.; tus con- 
línuas distracciones y tu in lis- 
culpable torpeza, necesitaban 
como complemento la nueva 
maña que nos acabas de des¬ 
cubrir. ¿Qué bacías allí? ¿qué 
mirabas? 

—¡Olí! perdón, señorita: no 
se lo diga V. á ese caballero, 
repuso ella con timidez y ba¬ 
jando la cabeza ruborizada. 

— ¡Pues no estás engreída 
que digamos! Ese caballero se 
ocupa muy poco de tí para que 
yo crea interesarle refiriéndole 
¡o que acaba de pasar. 

—¡Ali! ¡qué vergüenza! ¡qué 
vergüenza! se retiró diciendo 
Genoveva y enjugándo-e las lágrimas. 

Yo en cambio no necesitaba que V. me contare nada, 
lo había comprendido ya. 

V. no obstante me dijo lo que vo ya sabia, y escitó 
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con sus ocurrencias mi hilaridad á costa de la pobre Ge¬ 
noveva. 

Aquella tarde misma la víctima se despidió de esta 
casa, y V. no ha vuelto á saber probablemente nada mas 
de ella. Yo sí. 

IV. 


A los quince dias de lo que acabo de recordar, yo, 
entonces escolar de San Carlos, me paseaba un dia dis¬ 
traído por la sala clínica de mujeres cuando mis ojos se 
fijaron casualmente en una enferma recien entrada , la 
cual, al encontrarse su'mirada con la mia, me saludó. 
Me acerqué, y efectivamente, era nada menos que nues¬ 
tra heroína, era Genoveva, la doncella de V., pero pá¬ 
lida, demacrada, con el sello de una enfermedad aguda 
impreso en su rovtro. La hablé, me enteré de su estado 
y ofrecí recomendarla á las hermanas y á los practi¬ 
cantes. 

Consumíala una fiebre intensa que contribuía á soste¬ 
ner la debilidad general de su economía. 

La monja que la asistía me contó, después que pasa¬ 
mos la visita, lo que acerca de la enferma la habían he¬ 
dió saber dos vecinas suyas que la habían llevado al 
hospital; esto es, que se hallaba sirviendo en una casa 
y que salió de ella con un profundo disgusto que no 
quiso revelar. Que desde entonces decidió vivir sola á 
espensas de su trabajo; alquiló una bohardilla, y prin¬ 
cipió á coser con un afan tal, que gran parte de la no¬ 
che se veia en su habitación la luz encendida. Las veci¬ 
nas la contaban las horas de descanso que se tomaba, y 
decían: «esa pobre niña va á enfermar.» En efecto, a 
los doce dias principiaron á ver en ella síntomas de en¬ 
fermedad , y hoy ya no pudiendo trabajar, ella misma ha 
solicitado de sus vecinas que la trasladasen aquí. 

—¡Pobres mujeres! ¡ Está tan mal retribuido el tra¬ 
bajo de la mujer ! añadió la hermana de la Caridad. 

Al ver tanta susceptibilidad, tal delicadeza de senti¬ 
miento, puedo decir que reparé en ella por primera 
vez. Porque Genoveva, no cabe duda, goza el triste 
rivilegio que tienen las almas de alguna elevación so¬ 
re el común nivel, y Genoveva recogió el dia que salió 
de su casa de V. el germen de la enfermedad que enton¬ 
ces la postraba. Reparé en ella, como digo. Era muy 
jóven, una niña aun, tenia unos cabellos rubios hermo¬ 
sísimos , y una mirada tan melancólica, tan dulcemente 
tímida, que parecía que á todo el mundo demandaba 
compasión y simpatía. 

La prometí volver á verla al siguiente dia, y franca¬ 
mente, salí de allí preocupado con su pensamiento. 

Cuando volví, como la habia prometí lo, me recibió 
con una apacible sonrisa. 

—¡Cuán bueno es V.! me dijo, yo no merezco .... 

—¡Cómo! ¿qué la venga á ver a V.?... 

—¡Soy una pobre! 

—¿Tan egoísta me hace V. á mi? Ademas, en el mun¬ 
do no es solo el dinero quien goza privilegios. V. es bo¬ 
nita , y atendiendo á eso solo, nadie estrañaria que yo 
me interesad por V. 

—Gracias, caballero, si supiese V. cuánto bien me 
hacen sus palabras. 

—¿De veras, Genoveva? 

—Yo no esperaba que V. olvidase tan pronto el feo 
papel que hice en casa de aquella señora que visita V. 
Debió V. formar tan mal concepto de mí, que, la ver¬ 
dad , lo repito, no esperaba yo esas palabras de bondad. 
¿Es de veras que no soy p.ira V. una criatura despre¬ 
ciable? 

—Todo lo contrario, amiga mia. 

—Ya se ve, aquella señora y V. ignoraban. ella 

no sabia.V. no recuerda que. 

—Hable V. ¿Qué misterio encierran esas palabras? 
Genoveva, yo nunca he culpado á V. Para disculparla 
de toda sospecha basta verla á V. ¡ Oh! Si V. es huér¬ 
fana, como creo, yo quiero ser su amigo, yo quiero 
darla una protección que no la avergüence, ¡ Hoy he 
comprendido esa alma I.... ¿ Llora V. ? 

—Sí, sí, el placer hace brotar las lágrimas de mis 
ojos. 

No supe qué decirla y permanecí silencioso un mo¬ 
mento contemplando aquella criatura, tan bella, tan 
niña y sola ya en el mundo. 

Entre tanto ella tuvo que sacar debajo de la almo¬ 
hada el pañuelo para enjugar su llanto, y su manga des¬ 
abrochada me permitió ver parte de uu brazo, blanco 
como la espuma de las olas. 

VV. no sabían, continuó siguiendo el hilo de sus 
ideas, que yo tenia derechoá fijar atrevida mis miradas 
en V. ¿Para que nos da Dios la gratitud, si no nos habia 
de ser permitido el placer de contemplar á nuestros bien¬ 
hechores? Cuando uno admite un benelicio, adquiere el , 
derecho de colmarlos de bendiciones, de mirarlos, de j 
sonreídos donde quiera que los encuentre. 

Calló un momento, y después de una breve pausa, | 
continuó. 

—¿V. no presume quién soy yo? I 

Confieso que esta pregunta me sorprendió, y concen¬ 
trando mis recuerdos con un penoso esfuerzo, tardé en 
contestar. 

—Una noche en la puerta de San Luis socorrió V., 
como no es costumbre, á una infeliz mendiga, siguió 
diciendo ella. 


-¡Ah! ¿Era V.? 

—Era yo , yo que desde entonces he visto á V. al¬ 
gunas veces y he renovado cada vez mas el grato re¬ 
cuerdo de aquella noche, yo que no he podido olvidar ¡ 
ya á V. 

La sorpresa me hizo enmudecer y solo después de un 
rato pude decir con objeto de dominar mi emoción 

—Y ¿ por qué se fué V. de la casa de aquella señora , 
amiga mia ? 

—Yo no podía permanecer allí después de lo que ha- j 
bia pasado, me contestó; me habían arrancado brusca- , 
mente la máscara de mi disimulo; me parecía ya que 
todos VV. conocían mi secreto y me escarnecían. 

—Y bien, ¿por qué callar esc secreto ? ¿Era algún 
delito acaso? ¡ 

Genoveva no contestó, buscó con su mirada la mia, 
una dulce sonrisa vagaba en sus labios, y encendido el ¡ 
rubor, coloraba su semblante. ¡Cuán bella estaba asi! 
Entonces comprendí su secreto. Mis ojos se fijaban con 
grata complacencia en aquella bonita cabeza y ella cu¬ 
bría su rostro con ambas manos. ¡ Pobre niña! Aquel 
momento fue de los mas felices que he tenido. Acababa 
de decirme que me amaba de esa manera espontánea y , 
sin palabras que tanta verdad tiene para el corazón. , 

Vaya V. á buscar la felicidad en los palacios, yo en- ( 
tonces la encontré en la mansión que mas repugna, en 
un hospital. # ¡ 

De esta manera pensaba yo cuando sonaron pasos á | 
mi espalda, y oí una voz conocida. Me volví y era un ¡ 
condiscípulo mió, alumno interno de San Carlos, quien 
me hablaba. 

—Perillán, me dijo, parece que te has dado á estu¬ 
diar los casos prácticos. ¡ Oiga! y no eliges mal. 

Yo debia haber dicho á mi amigo el interés que me 
inspiraba aquella pobre enferma, y mi amigo la hubiese 
respetado. Empero el descubrir nuestros sentimientos, 
nuestra posición , siempre parece que nos cuesta un sa¬ 
crificio. Ridicula flaqueza es la que nos obligad avergon¬ 
zarnos de lo que somos, de lo que deseamos, de núes- j 
tros afectos mas puros, al paso que hacemos alarde de i 
vicios que no tenemos. 

Adopté delante de mi condiscípulo Juan, un tono jo- I 
vial é indiferente y al momento nos separamos de Geno- j 
veva £ abandonamos la sala. ¡ 


Todos los dias después de pasar visita , me llegaba yo * 
junto á la cama de Genoveva y nos abandonábamos á esas , 
conversaciones interminables de los enamorados, inco¬ 
herentes como las de los niños, diálogos, todo senti¬ 
miento , todo pasión, hasta que llegaba algún importuno 
á interrumpirnos. Casi siempre el importuno era Juan, 
el alumno interno. No se por qué á nadie ocultaba yo mi 
intimidad con Genoveva mas queá él: acaso porque com¬ 
prendía que él la habia adivinado ya. 

Un dia me sentí enfermo. El médico me previno que 
guardase cama y lo hice asi con gusto. Me pareció que ! 
ocultando el motivo de mi ausencia se persuadiría Juan, J 
al ver que dejaba de ir algunos dias á visitar á mi enfer¬ 
ma, de ique nada mediaba entre nosotros dos de lo que , 
en realidad mediaba. Pero á los dos dias no pude conte- ' 
nerme, me levanté enfermo aun de la cama y me dirigí á j 
San Cárlos, entré en la clínica, y vi que Genoveva ha- , 
bia desaparecido. Una mujer que me pareció horrible y 
que lo mismo me hubiera parecido aunque hubiese sido 
la misma Venus de Médicis, ocupaba su sitio. 

—¿Quién la ha dado el alta? pregunté á la primera 
monja que hallé. i 

—¿A quién? ¿á aquella jovencita? ¿al número 30? Si 
hacia dos dias que estaba á ración... 

Busqué á Juan y le progunté si al marcharse le hahia 
dicho a dónde iba. 

Juan me contestó riendo á carcajadas, I 

—Con que ¿asi estamos? Yo creía que era cosa mas 
íntima. Por lo demás, chico, hoy me ha sucedido loque 
á tí, he llegado y he visto la plaza ocupada por otra. 

Durante mucho tiempo fui monomaniaco: mi único 
pensamiento era Genoveva, cuanto hablaba, cuanto ha¬ 
cia , tenía mas ó menos relación con ella. 

Muchas veces iba de paseo con mis amigos y de re¬ 
pente apresuraba el paso hasta que me perdía de ellos; 
era que habia visto una mujer que me parecía ella. La 
mayor parte de las veces desaparecía á mis ojos sin que 
yo la pudiese alcanzar. 

Asi estuve algunos dias; mis amigos principiaron á de¬ 
cir que yo tenia cscentricidades, y últimamente concluí 
por no acompañarme con nadie. 

Empero las causas productoras de tantas escentricida- 
des fueron cesando, merced al tiempo que todo lo cura, 
y yo andando este, recobré por lin mi buen humor. 


Vi. 

Han pasado desde todo esto cuatro años. Yo he con¬ 
cluido mi carrera, me he establecido en mi provincia y 
por consiguiente me he casado. Padre, médico y esposo, 
no he podido, sin embargo, resistirá la tentación de ve¬ 
nir á pasar el carnaval de este año en Madrid y rebordar 
asi mis mocedades. Fuíme, pues, á uno de los varios 
salones que este año se han abierto al público, no im¬ 


porta cual, al primero que se me ocurrió, é hice de to¬ 
das veras en compañía de otros amigos cuanto buena¬ 
mente puede hacer un hombre por divertirse. 

El espectáculo de un baile de máscaras es una cosa 
que jamás pierde su novedad. Al principio los salones 
tienen eco, las luces lanzan sus rayos al través del limpio 
ambiente que no oscurece la niebla que mas tarde se le¬ 
vanta : las gentes antes de aturdirse parece como que lo 
reflexionan , como un nadador antes de lanzarse á la* 
inquietas olas que llenan un abismo, mide sus fuerzas y 
toma aliento. Poco á poco afluye la concurrencia y pron¬ 
to un mar de reflejos y de armonías se agita llenando 
el ámbito espacioso de los salones. Suena la sinfonía que 
abre el baile, los concurrentes se pasean, bullen aquí y 
allá, dan y reciben bromazos, se agitan, bailan, pier¬ 
den la gravedad y concluyen por entregarse al vértigo* 
completamente. En tal momento es cuando el espectá¬ 
culo tiene mejor efecto, pero entonces todos son acto¬ 
res , nadie es mero espectador, nadie tiene ya serenidad 
para comprender el efecto. ¡Bullente bataola, verdadera, 
parodia de la bacanal del mundo! Las niñas tienden por 
primera vez su vista mas allá del reducido horizonte que 
circuye su vida modesta, y ven con embriaguez la vida 
seductora del vicio; los adolescentes hacen gala de hom¬ 
bres gastados; los hombres formales bailan con grave¬ 
dad; el amante compensa con usura las privaciones de 
un mes, y unos y otros pagan muy caros los placero* 
predecesores de una indigestión por-lo menos. Unos y 
otros yendo y viniendo como ardillas, codeándose, ha¬ 
ciendo por divertirse á la fuerza, revelándose contra oí 
hastío que los asalta aun en medio del placer, procuran 
llenar el va <ío de una noche aun á costa de lo mas caro 
que tiene el corazón, y á costa de la salud y de la vida. 

Habíamos llegado áeste período del espectáculo qii« v 
acabo de describir. 

En medio de aquella confusión hacia yo el bullicioso con 
mis amigos, y sin embargo no podía echar de mí el pen¬ 
samiento que traía á mi memoria las tranquilas noches 
de mi hogar pasadas con mi mujer y mis hijos. Cuanto 
estaba viendo puesto en contraste con esto, me hacia 
daño. 

De repente una máscara me sacó de entre mis amigos, 
y pue le decirse que de entre mí mismo. 

—¿Qué quieres, máscara? ¿ á dónde me llevas? 

—Por ahí. 

—Pues mira, te prevengo que si ine haces perder do- 
mis amigos, no te suelto en un buen rato. 

—Consiento. ¿Quieres ser mió toda la noche? 

—Entendámonos; si fueras bonita... 

—No soy despreciable. Soy... 

—¿Una morena graciosa con buenos ojos? 

—No. 

--¿Perteneces al tipo flamenco, del cual son ume 
variedad nuestras gallegas? 

—Tampoco. 

—¿Eres una rubia enteca? 

—¿Tengo yo trazas de enteca? 

—Como estas noches se suele dar gato por liebre....v 

—Mira mi mano sin guante, observa mi cuello re¬ 
dondo... 

—Tienes razón, y hasta la barbilla que principia á se¬ 
ñalar un óvalo perfecto. 

Me pareció que aquella máscara se iba permitiendo» 
muchas libertades para con un padre de familia, y yo 
por mi parte á cada una de ellas protestaba á mi modo: 
cuando me mostró... (hermosísima mano con permiso 
de V.). Se la oprimí con suavidadé insistencia, y... bas¬ 
ta, ¿qué falta la hace á V. saber hasta qué puiito llevé* 
mis protestas? 

—Si no fueses olvidadizo, yo te diaria una conocida 
tuya á quien me parezco mucho. 

—Vamos, dime quien eres ó á quien te pareces. 

—Debieras tú adivinarlo. 

—No estoy yo ahora para hacer trabajar el magi-i. 
Descúbrete, yo te prometo... 

—Mira. 

Era Genoveva, mas hermosa que nunca, Genoveva 
que ya no parecía la tímida criada, Genoveva alegre,, 
incitante, viva, con la misma belleza, pero con diferente 
carácter. 

Al vérmela delante de un modo tan exabrupto , al re¬ 
cordar que todas las veces que la habia hallado en mi ca 
mino habia sido de una manera parecida, es decir, jus¬ 
tamente cuando menos lo esperaba, quedé suspenso un 
momento. No parece sino que se trataba de turbar mí 
tranquilidad oponiéndome r.'pidla muchacha siempre. 

¡Con cuánto afan la habia buscado sin poderla bal lar í 
cuando en aquella mujer se hubiese cifrado mi felicidad. 

¡ Y cuándo la volvía á hallar! cuando esta era incompa¬ 
tible con mis deberes conlraidos, cuando yo era ya 
esposo y padre. 

La pregunté por qué no habia procurado cuando salió 
de San Cárlos, que yo supiese su paradero, y me con¬ 
testó que porque la repugnó hacer a la monja tercera en 
unos amores, y poique habia tenido vergüenza de de¬ 
círselo á Juan mi amigo; pero en cambio, ella sabia mi 
casa y me mandó un recado á los pocos dias. ¿Querrá V. 
creerlo? Por entonces precisamente mudé yo de hospe¬ 
daje, y nos volvimos á perder el uno para el otro. 

No pude menos al oir esto de admirar la picara com¬ 
binación de los sucesos que asi me habían tomado por 
juguete. 

Cuantos hayan corrido detrás de esc fantasma que lia- 
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mamos felicidad , cuantos hayan sacrificado á los impul¬ 
sos de su amor ó de su ambición la tranquilidad del al¬ 
ma , convendrán conmigo en que la casualidad se rige 
por principios lijos, y que ellos como yo, al correr detrás 
del placer mas atrás se lo han dejado cuanto mas han 
■corrido detrás de él. 

Desde aquella noche de máscaras hice voto de no de¬ 
sear nada de todo aquello que me plazca , por ver si asi 
cu?ndo menos me acuerde ó cuando menos lo desee, lo 
insigo como llovido del cielo. 

Pedro Yago. 


SAFO. 

APUNTES BIOGRÁFICO?. 

Lesbia P tenis Sappho soror mhhta ninsis. 

(A usttnto, cari. XX XII./ 

¡U *uaris antriiam q m/em te m am honnm 
Ante hac fuiste, mies ruin sínt letiqunel 
(Fetiro, III, I.J ¡ 

I. ! 

Cuando volviendo los ojos al pasado vemos aparecer 
-entre las sombras que lo envuelven y medio veladas por 
la oscuridad que las rodea esas grandes figuras de los 
primeros tiempos de la poesía; cuando á solas c<»n nos¬ 
otros mismos, nos entregamos por completo á la lectura 
■de esas obras, restos de otras edades, fruto de otras ci¬ 
vilizaciones que solo por tradición ó por conjeturas co¬ 
nocemos, hijas de creencias tan opuestas á las que al 
presente profesamos, concebidas bajo el imperio de pa¬ 
ciones y sentimientos totalmente diversos de los que nos 
imprimen nuestro carácter y costumbres; cuando arras¬ 
trados por el entusiasmo que esas obras nos inspira, 
■evocamos el recuerdo de sus autores y vemos alzarse 
-ante nuestras atónitas miradas las gigantes sombras de 
Homero, de Píndaro, de Anacreonte', de Safo, de Alceo 
y de otros tantos á quienes acaso solo de nombre cono¬ 
cemos, el ánima se sobrecoge y el pensamiento retrocede 
atemorizado ante la contemplación de tanta gloria, ante 
el espectáculo de tanta grandeza. 

Mas si arrastrados por la curiosidad y llevados del 
<leseo de identificarnos con el poeta y con sus obras, an¬ 
ciamos descorrer el velo de su existencia, penetrar los 
misterios que esta encierra, conocerla bajo todas sus fa¬ 
ces, descubrir sus hechos, calificarlos, pesarlos, apre¬ 
ciarlos por la importancia relativa que pudieran tener, 
estudiarle en sus acciones, averiguar sus mudanzas y 
seguirle paso á paso en la senda de su vida, el entusiasmo 
se desvanece, la desilusión se apodera de los sentidos al 
tropezar con las insuperables dificultades qué por do 
quiera se levantan imposibilitando la satisfacción de un 
deseo concebido insensatamente sin tener en cuenta el 
tiempo y la distancia que nos separa del personaje que 
pretendemos estudiar. 

II. 

La vida de los poetas griegos en general y la de Safo en 
particular, es una continuada serie de contradicciones y 
lagunas que en vano se afana la crítica por destruir y 
cegar. Desfigurados los hechos por el tiempo, mal com¬ 
prendidas acaso las pocas noticias que de su vida exis¬ 
ten, interpretadas maliciosamente muchas veces las ver¬ 
daderas que han podi lo recogerse, exagerados sus de¬ 
fectos por comentadores faltos de buena fe, atribuyéndoles 
otros vicios ó virtudes que solo pueden apreciarse justa 
y debidamente cuando se consideran sus actos con rela¬ 
ción á las costumbres do los pueblos en que vivieron y á 
las creencias que profesaron, imposible es presentar un 
cuadro exacto y preciso de la vida que se pretendo tra¬ 
zar ni del poeta á quien se quiere dar á conocer. 

Si áesto se añaden las fábulas inventadas sobre ellos, 
las anécdotas que se les atribuyen, la dificultad de apre¬ 
ciar en su verdadero valor las primitivas fuentes de que 
•arrancan Jas pocas noticias que hoy poseemos, las con¬ 
tradictorias interpretaciones dadas á una palabra, á una 
frase de sus primeros biógrafos é historiadores, lo in¬ 
completo de estos trabajos, de muchos de los cuales solo 
trozos se conservan, fácil será compren ler toda la 
serie de obstáculos que por d > quier se elevan, é impj- 
sibilitan la ejecución de un trabajo, tan completo y aca- i 
.hado como fuera de desear, como el asunto requiere. 

III . 

Una de las mas afamadas, la mas célebre acaso entre j 
cuantas mujeres lían cultivado la poesía (i); la única que 
-según Juan Jacobo Rousseau ha sabido hacer hablar al i 
amor su verdadero lenguaje; Safo, á quien los griegos 1 
¡igualándola con el inmortal autor de la Diaria y la Odisea, ' 
apellidaron por escelencia la poetisa, y á la que, según 
Vlaton (2), Antipatro de Sidon (3), Plutarco (4) y Au- j 

Ü) «No existe que yo sepa, en la memoria de nadie, otra mojer 
^‘«1 Pueda compararse á Safo respecto á poesía.» ,Strab. Geognfin, ; 

(2) Analtcla de Rrunk, I. 171; car. XI. | 

(3) Ibid. II, 19; car. XLVI. 

f 4; Diát. del Amor , cap. I.f. «Y no estará de mas mencionar á ' 
Safo entre las masas.» (Traducción de A mijoIJ 
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sonio(o), designaban con el nombre de décima musa, 
nació en Mytilene, en la isla de Lesbos, hacia la cuaren¬ 
ta y dos olimpiada, ó lo que es lo mismo, poco mas de 
seis siglos antes de la era cristiana. 

Pocas son las noticias que de ella existen y aun puede 
I decirse que se bailan reducidas á los nombres de su fami- 
! lia. Llamábase su madre Ciéis y su padre Scamandro - 
nimo , si bien algunos autores lo suelen designar con 
ocho nombres diversos (6). Sus tres hermanos, cuyos 
nombres trasmitidos por la tradición, lian sido despiies 
conservados por sus litógrafos, se llamaban Charaxo , 
Larycho ó Laricho y Eurigio. 

Ignórase completamente la profesión de los padres de 
Safo y la de su hermano Eurigio. Del mayor Charaxo 
no se sabe sino que habiendo empleado gran parte de 
su fortuna ■adquirida con el tráfico de vino de Lesbos, 
en volver á comprar la cortesana Rhodope (7), esclava 
de Naucratis en Egipto, Safo afeó y condenó su conducta 
escribiendo contra él algunos versos, en los que abun¬ 
daban la burla y el sarcasmo. Laricho, el segundo y el 
I mas querido de los hermanos de Safó, pues según sus 
I comentadores le tributó grandes elogios, desempeñó las 
| funciones de escanciador en el pritaneo de Mytilene. 

IV. 

Nada mas fácil que trazar un retrato ideal de Safo si 
para ello nos dejamos llevar de la imaginación, si para 
reprodu#r sus facciones nos valemos déla impresión que 
pueda producir en los sentidos la lectura de sus obras. 
Nada mas difícil, sin embargo, si queremos ser justos, 
que hacer un retrato exacto de la poetisa (8). Sócrates 
daba á Safo el epíteto de bella, pero, según Máximo de 
Tvro, á causa de la belleza de sus versos, porquo ella, 
dice el mismo autor, era pequeña y morena. 

Los monumentos arqueológicos tales como vasos, mo¬ 
nedas y otros en los que se ha creído ver un retrato de 
la persona cuya biografía trazamos, no están exemos de 
toda duda, y por consiguiente es imposible concederles 
entero crédito. Va!e mas, pues, dejar á la imaginación 
que se forje un retrato á su manera de esta célebre poe¬ 
tisa, que no describir á su persona y embellecer su rostro 
con gracias y perfecciones, agenas tal vez á su raza, y 
que acaso nunca la adornaron. La posteridad al juzgar á 
Safo para nada ha tenido en cuenta su persona: lo que 
la interesa son sus obras: su figura pudo cambiar, cam¬ 
biaría ciertamente con el tiempo: sus obras no: como 
vivieron viven: una misma es siempre su forma: iguales 
son las bellezas que hoy admiramos á las que admiraron 
sus primeros comentadores: las mismas también serán 
las que en ella admiren los siglos venideros. 

V. 

Pocas serán las personas que no conozcan, ó á cuyos 
oidos no hayan llegado algunos de los infinitos amores 
que se atribuyen á Safo. Gran número de fábulas, la 
mayor parte acaso sin fundadamente alguno, se lian in¬ 
ventado á este propósito. Seria interminable la lista si 
hubiéramos de reproducir los nombres de todos los 
amantes que se la han supuesto. Citaremos algunos, y 
las observaciones que sobre ellos bagamos servirán de 
advertencia para los demás. 

Hcrmesiano, poeta citado por Atheneo, atribuye á 
Safo cierta inclinación hácia Anacreonte. Contra la ver¬ 
dad de esta suposición reclama la cronología. Atheneo 
observa, y con razón, que Safo vivia en tiempo de Ai- 
yates, padre de Creso, y Anacreonte, en tiempo de Ciro 
y de Polycrates. 

Mas probable seria que un lazo de este género hubie¬ 
se existido entre Safo y Alceo que era contemporáneo 
suyo, y no ha faltado ciertamente quien lo haya creído 
asi: Lefevre en sus Vidas de los y tóelas griegos estampa 
las siguientes palabras: «Dice la crónica escandalosa que 
Alceo se atrevió un día, no se sabe á qué, y que Safo que 
no estaba de humor, le rehusó tal vez lo que al día si¬ 
guiente le ofrecería ella misma sin pedírselo.» 

Esta aserción de Lefevre no pasa de ser una calumnia 
gratuita que se halla desmentida por el siguiente diálogo 
en ver^o que nos lia conservado Aristóteles en su Re¬ 
tórica. 

»Alceo.—Quisiera espücarmc , pero la vergüenza me 
lo i npide. 

Safo.—Vuestra frente no se cubriría de rubor, si 
vuestro corazón no fuese culpable.» 

Compárese esta cita con la aserción de Lefevre y fácil 
será comprender la verdad que tengan los supuestos 
«mores de Safo y Alceo. 

Pedro Doufour (9) dice que «del amor incestuoso que 
Safo profesaba á su hermano Charaxo nació la rivali¬ 
dad entre aquella y la cortesana Rhodope y que el triun¬ 
fo de su rival fue lo que condujo á Safo á buscar un nue¬ 
vo modo de amar.» 

Por muy relajddas que en tiempo de Safo se hallasen 

(S) Lesbia Pirriis Sopphi soror addita muñís. (Carla X—XXII.) 

(ti) Los oclm nombres nodos son los siguientes: Simón, Eunoni- 
m>, Kcrilo, Eurygio, Scmo, Camón, E:arco y Scamandroimno. 
(Suidas.) 

(7) Safo daba á esta cortesana el nombre de Dórica. (V. Sfrab., 
libso XVIII. Geog.; Atheneo. lib. XIII.» 

í8i Plinto hace mención de un retrato de Safo pintado por León. 
(XXXV, 30.) 

1 9) (lint oiré de la Prostituí ion, 1.1, p. 283.J 


las costumbres, por mas que la historia haya conservado 
y registre en sus anales algunos ejemplos de esto mons¬ 
truosa aberración, permitido nos es rechazar la nueva 
con que quiere aumentar el catálogo el autor francés. 
Nada hemos encontrado que justifique sus palabras, y 
por mas que la época y el personaje a quien se refieren 
puedan prestarle algunos visos de verdad, la falta de da¬ 
tos con que puedan ser acreditados nos autoriza para 
calificar ae falsos los amores que á Safo atribuye Pedro 
Doufour. 

El amor .de Faon que i tantas obras ha servido de 
base, el trájico fin que por su causa se supone á Safo ha 
dado á esta inclinación tal carácter de verdad, que pa¬ 
rece de todo punto imposible negarla. 

Para los mas afamados críticos sin embargo los amo¬ 
res de Safo y de Faon son boy una fábula á la que han 
dado margen solamente estrañas coincidencias y un dua¬ 
lismo de personas de que mas adelante nos ocuparemos. 

Lo único que hay de cierto es que Safo casó con un 
rico ciudadano de la isla de Andros, llamado Cercóla , y 
que una hija á la que se puso por nombre Ciéis llevado ya 
como antes hemos visto por la madre de Safo, fue el fru¬ 
to de esta unión. 

VI. 

La mayor parte de los historiadores y biógrafos de 
Safo están conformes en asegurar que fue de muy corta 
duración su matrimonio, y que era aun jóven cuando 
enviudó. La historia de la poetisa, incierta hasta esta fe¬ 
cha es desde este punto completamente desconocida. Se 
supone, y no carece esta suposición de fundamento, si 
se tiene en cuenta la parte que en los negocios públicos 
de las repúblicas griegas tomaron algunas cortesanas cé¬ 
lebres, que Safo se comprometió con Alceo en una cons¬ 
piración que tenia por objeto el destronar á Pitaco que 
por entonces reinaba en Lesbos. Abortó, sin embargo, 
la empresa , y Safo para huir del peligro en que el mal 
éxito de su causa la colocaba según unos, y desterrada 
según otros, piasó á Sicilia(10). Gomo recuerdo de su 
estancia en la isla ó aca^o para perpetuar su memoria, 
erigiéronla los sicilianos una estátua de bronce, obra 
del escultor Silanion, que fue después robada del pri¬ 
taneo de Siracusa por el cónsul Yerres y en cuyo pedes¬ 
tal se-leía esta bellísima inscripción griega: Epigramma 
grateum pemóbile (II). 

Presúmese que restablecida ya la calma y pasado el 
peligro, Safo daria la vuelta á su país natal. Envuelve 
como antes hemos dicho á este suceso un profundo mis¬ 
terio , siendo imposible por consiguiente señalar la época 
ó fecha en que pudo tener lugar. 

E. M. CüENDE. 

(Se concluirá). 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

A la cuestión de Italia, que por ahora ha perdido su in¬ 
terés, ha sucedido para nosotros otra cuestión de un inte¬ 
rés mas grave, y como suele decirse hoy, mas palpitante, 
que es la cuestión de Marruecos. Las cosas de Italia se 
encuentran boy como estaban hace quince dias y es pro¬ 
bable que dentro de quince dias se encuentren como es¬ 
tán hoy. En Italia presenciaremos grandes acontecimien¬ 
tos; pero actualmente esos acontecimientos que hemos 
de presenciar se hallan en el período de incubación y nos 
permiten volver la vista ^ otro punto cuyos sucesos nos 
interesan mas de cerca. 

Los sucesos de Marruecos se han complicado esta vez 
mas que nunca. Desde tiempo inmemorial los moros, del 
Riff y de Ceuta, y aquellos principalmente, mas indisci¬ 
plinados y salvajes, habían atacado constantemente nues¬ 
tras plazas fronterizas de Ceuta y Mclilla , teniéndolas 
en continuo estado de guerra. Ultimamente, habiéndose 
tratado de construir un fuerte avanzado fuera de Ceuta, 
para impedir ia deserción de ios presidiarios, los moros 
acudieron en gran número y destruyeron las obras co¬ 
menzadas: salieron algunas fuerzas para proteger su 
nueva construcción, y fueron igualmente acometidas. 
Entonces el gobierno español , cansado de sufrir tan 
continuos y multiplicados insultos, mandó formar un 
ejercito de observación, y envió á Ceuta uti refuerzo 
considerable, que en diferentes encuentros ha escarmen¬ 
tado á los moros lo bastante para que, á lo menos por 
ahora, hayan cesado en sus ataques. 

Entre tanto, el gobierno ha pedido satisfacción al em¬ 
perador de Marruecos; pero como el emperador de Mar¬ 
ruecos no se sabe aun quién es, habiendo muerto en 
estas circunstancias el anciano Abd-el-Rahman , estamos 
sin saber á quien reclamar la consabida satisfacción. El 
ministro marroquí, residente en Tánger , ha pedido un 
plazo que se le ha concedido, y el gobierno español 
sigue haciendo formidables preparativos para tomarse 
por sí 1» satisfacción si no encuentra quien se la dé. 
Tanto las tropas de Ceuta como las que forman el cuerpo 
de observación de Algeciras, arden en deseos de comba¬ 
tir á la morisma, y preguntan cuándo se ios lleva al 

(10) «El en q-ic la crónica de Paros habla de Safo, está borra¬ 

do casi compleianiruie en el mármol; pero se Ice disiintamenie que 
lnvó y se embaícó para Sicilia. No fue como se ha dicho por seguir 
á Faon por lo que Safo fué á esla isla. Es de presumir que Alceo la 
comnroraetió en la conspiración contra Pitaco, y que fu** destenada 
de Mytilene al propio tiempo que el y sus partidarios.* IBarinelemy, 
Yoyogc d'Anacharsi*, I, cap. III.) . 

(11) Epigramma graeum pemóbile. (Cicerón, vers. 57.) 
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combate: este ardor no será perdido para la gloria de 
España. 

Nada diremos aquí, porque no es de nuestra incum¬ 
bencia , acerca del plan de operaciones que convendría 
seguir en Africa: y mucho menos revelaríamos aunque 
lo supiéramos , el que se hubiese propuesto el gobierno, 
si se ha propuesto alguno ; pero en el caso probable de 
que una respetable espedicion española vaya á Marrue • 
eos, los lectores del Musso tendrán , como siempre que 
se ha tratado de sucesos importantes para nuestro país, 
los detalles de mas interés , las mejores descripciones y 
lis vistas del país mejor dibujadas y grabadas, para lo 
cual están ya adoptadas las disposiciones necesarias; 
dispuesto todo el material y personal literario y artís¬ 
tico, y organizado este servicio de una manera perfecta. 

Una noticia satisfactoria para nosotros y para nuestros 
amigos del nuevo continente se ha recibido por parte | 
telegráfico. El 27 de setiembre se firmó en Pans por los 
señores Mon y Almonte, ministros español y mejicano, 
el convenio que termina nuestras diferencias con Méjico 
Plegue al cielo que no se vuelvan á turbar las estrechas 
relaciones que deben existir entre naciones de una mis¬ 
ma raza, y que Méjico logre acabar pronto la san¬ 
grienta guerra civil en que por desgracia la vemos su¬ 
mida. También se ha hecho la paz con loscochinchinos. 
El almirante francés ha tratado con ellos y obtenido la 
libertad de los cultos cristianos en Cochinchina y una 
cesión de territorio para Francia. No se dice lo que ha 
logrado para nosotros, que le hemos dado un contingente 
de hombres superior ai que él llevaba y sin los cuales 
no le habría sido posible sostenerse. 

La esposicion de la agricultura é industria castellana 
y la de Ciudad-Real se han abierto é inaugurado con 
gran solemnidad y con inmensa y lucida concurrencia. 
■En Valladolid se nan presentado muestras de productos 
en estremo dignas de llamar la atención: los linos y cá¬ 
ñamos, las frutas, especialmente los melocotones de 
Toro, las pastas, los garbanzos y toda clase de cereales, 
las plantas forrageras de cerca de doscientas especies, 
las testiles, las hortalizas , las medicinales, manifiestan 
la riqueza, bondad y fertilidad del suelo castellano. 

Un gran triunfo ae la industria tenemos que anunciar 
en el descubrimiento de la navegación submarina hecho 
por don Narciso Monturiol. Ya hace algún tiempo ha¬ 
blamos de un barco-pez que se estaba construyendo, lla¬ 
mado Ictíneo, y con este motivo apuntamos, aunque en 
tono ligero, algunas de las trascendentales consecuen¬ 
cias que podrían deducirse de la posibilidad de pasarse 
sin atmósfera, ó lo que es lo mismo, de poder hacer 
atmósfera á voluntad , atmósfera verdadera, sensible, 
corpórea y esto en un sitio incomunicado con la que 
nos rodea. Pues bien, el 26 á las nueve y media de 
la mañana se hizo la prueba del ¡elimo en el puerto de 
Barcelona á presencia de las autoridades de marina, de 
los accionistas de la empresa y de los redactores de los 
periódicos; el señor Monturiol, y cuatro individuos 
mas, se cerraron herméticamente en el barco tomando 


lastre suficiente y se sumergieron , no volviendo á subir 
á la superficie hasta dos horas y media después. En este 
tiempo navegaron en todas dircciones y en todas alturas, 
ascendiendo, descendiendo, marchando en línea recta y 
virando en redondo cuando al señor Monturiol le pare¬ 
cía. A la salida del agua no se notó en los tripulantes 
del Ictíneo el menor síntoma de malestar. Si este inven¬ 
to puede aplicarse en grande escala, habrán concluido 
los naufragios. 

El 19 á las once de la mañana, el fuego destrozó en poco 
tiempo ciento cincuenta barracas en el pueblo de Aiben- 
xech (Valencia). Este incendio ha dejado en la miseria á 
muchas familias, habiendo consumido no solo las casas 
sino los productos de la última cosecha. Las autoridades 
y personas caritativas de Valencia y otros puntos han 
acudido con sus limosnas á remediar esta desgracia. 

Terminados los trabajos del ferro-carril de Jerez á Se¬ 
villa, el 20 se celebró este fausto suceso con un banquete 1 
que dió la compañía. Unidas ya las poblaciones de Cádiz, ' 
Sevilla y Córdoba, no tardaremos en tener otra línea ge¬ 
neral que aumentará el movimiento mercantil é industrial 
de nuestro suelo. 

Los teatros han comenzado su temporada bajo buenos 
auspicios. En el Príncipe, á cuyo frente se encuentran Ca¬ 
talina y la Palma, se han representado la Novela de la 
Vida y el Rey de Bastos , ambas con buen éxito. La pri¬ 
mera de estas producciones es arreglada del francés ; la 
segunda original del señor Escriche ya conocido por 
otras buenas producciones. El señor Escriche no solo no 
ha desmentido en esta ocasión sus buenas dotes de escri¬ 
tor cómico, sino que ha dado pruebas de sus adelantos. 
Catalina y la Palma han desempeñado bien sus papeles. 

El primero de octubre abre sus puertas el teatro de 
Oriente. En la compañía de ópera italiana figuran la Ju¬ 
lia Grissi, la Sarolia y la Calderón , sopranos,*y la Cri 
velli contralto; como tenores, Mario y Pavani; como 
barítono, Bullí, y en clase de bajo, Bouché. Los mas céle¬ 
bres de estos artistas son la Grissi y Mario; pero duda¬ 
mos que el tiempo presente corresponda al pasado de es¬ 
tas dos notabilidades, purque ks años no corren en balde, 
y ambos han pasado ya del mezzo del camin della lor 
vita. 

En el Circo , cuya compañía corre á cargo de Valero 
y la Teodora, se na puesto en escena con gran lujo el 
Baltasar de la señora Avellaneda : y al mismo tiempo en 
Novedades se es'renó en la primera noche con suntuoso 
aparato el drama arreglado por los señores Pinedo y 01a- 
varría con el título de Los fugitivos de la India. Este 
drama tiene cuadros bastante bien dispuestos y acabados, 
aunque un poco fuertes. Su mérito principal consiste en 
ser una esposicion bastante bien hecha y dramáticamente 
dispuesta de sucesos históricos ocurridos recientemente, 
que teniendo interés para todos, realizan para una parte 
del publico que asiste á Novedades el precepto de Hora¬ 
cio delectando pariterque moneada. La ejecución fue regu¬ 
lar, las decoraciones buenas; y creemos que todo este 
conjunto dará todavía aoündat tes entradas al teatro de la 


Plaza de la Cebada. La compañía de este teatro hará bien 
en reforzarse con Arjona y la Rodríguez, que se dice es¬ 
tán á punto de ingresar en ella. 

El 24 se inauguró el teatro de Lope de Vega, donda 
se ha retirado l omea, con la comedia nueva Cada oveja 
con su pareja. Es un arreglo del señor Vega (don Ventura), 
con lo cual hemos dicho ya que está hecho de mano 
maestra. En esta comedia se ha presentado por primera 
vez , y ha sido acogida con entusiasmo, una joven , linda 
c inteligente actriz , llamada Berrobiaqco , que tiene de¬ 
lante de si un porvenir de color de rosa. 

Por isla revista, y la parte no firmada de rsic 
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Nemesio Fernandez Cuesta. 


Cíerogrléflm 



La solución en el numero próximo. 


DIRECTOR. D. J. GASPAR. 


ldiior Responsable D. José Roic.^I»p. i>f. Gaspar y Roic, 
editores. Madrid: Principe. 4. 1H50. 


Digitized by 


Google 













FELIPE II Y EL ESCORIAL (1). 


III 


EL ESCORIA!.. 



ejainos espucstas 
en los dos artícu¬ 
los anteriores las 
ideas que nos su¬ 
giere el estudio 
histórico de Feli¬ 
pe 11 y de su obra 
monumental , y 
después de haber 
terminado de la 
manera que lo 
permiten los lí¬ 
mites de un pe¬ 
riódico , nuestro 
humilde juicio acerca del colosal monasterio y de su 
regio fundador, no creemos fuera de propósito presen¬ 
tar como complemento ó apéndice de aquellos estudios, 
sino la descripción de la estensa fábrica de) Escorial, 
porque esto requiriria un grueso volumen, al menos, 
noticia siquiera de sus principales proporciones y partes, 
indicando á la vez en este articulo, puramente de narra¬ 
ción descriptiva algunas de las mas notables vicisitudes 
de la renombrada fábrica. 

Ya dijimos en el segundo artículo á que nos referimos 
poco hace, que el 23 de abril de 1563 habíase colocado 
la primera piedra del monasterio. En efecto, en aquel 
día se dió principio á la obra, y esa histórica piedra pues¬ 
ta en el centro de la fachada del Mediodía, debajo de 
donde ahora está el asiento del prior en el refectorio, 
do figura cuadrada, llevaba en sus tres lados notables 
inscripciones grabadas por mano del mismo Juan de 
Herrera (2) asociado á la obra en aquel tiempo como 

(I) Véanse los números 18 y 10. 

(i) Así lo maniilcsta este renombrado .irquuecto en "u nemortal. 


discípulo de Juan de Toledo (3).—En aquel día fue cuan¬ 
do con esa íntima convicción que da á los hombres de 
esforzado temple el sentimiento de su grandeza, dijo el 
modesto padre Víllacastin « asienten ellos la primera pie¬ 
dra que yo para la postrera me guardo ;» y en efecto, 
veinte y un años pasados, no cabalas, en 13 de setiem¬ 
bre de 1584, puso por sus manos la última en la corni¬ 
sa de la parte del colegio (4) á presencia del rey, en cuya 
piedra, según testimonio del mismo Villacastín consig¬ 
nado en sus memorias, se hizo una cruz negra sobre la 
gola y en el subrt lecho della una caja , adonde se puso 
escrito en pergamino el dia y año, los Evangelios con 
otras cosas santas , y quién era rey y papa y prior 
de esta casa y otras cosas de memorias. 

Durante la prosecución de la obra, tuvieron lugar acon¬ 
tecimientos que bien pudieron poner en inminente peli¬ 
gro su terminación , si hombres de menos energía que 
Felipe 11 y cuantos le rodeaban é intervinieron en ella, 
hubiesen debido realizar tan colosal proyecto. A poco 
de haberse comenzado, cuando solo estaban abiertas las 
zanjas principales y hacinados los materiales para el 
edificio, al marchar Felipe H á las córtes de Monzon, 
hallóse,tan desprovisto de fondos, que tuvo que sus- 
! pender la proyectada fábrica; y habríase quizá aban- 
* donado sin la perseverancia del rey, y el celo del conta¬ 
dor Andrés de Almaguer, que proporcionó los medios 
para reunir numerario; medios que la historia no nos 
na trasmitido, por mas que produjesen tal contenta¬ 
miento en Felipe, que concedió á los lujes de Almaguer 
una pensión, y á este, privilegio de hidalguía, y el de¬ 
recho de llevaren sus armas unas parrillas. 

Rebeliones del ejército de trabajadores que se ocupa¬ 
ba en la construcción del monasterio, turbaron también 
la sosegada y regular marcha de las obras, siendo la 
principal de ellas, la promovida por los obreros vizcaí¬ 
nos á consecuencia de una disposición poco prudente del 

(3) Las inscripciones que llevaba dicha piedra, er.in h< 'iqu.er.tes: 

En el plano superior. • 

DEUS O. M. OPERl ASP1CIAT. 

En el de la derecha. 

PHILIPUS II. HISPANIARUM REX 
KUNDAMRNTIS ERItílT 
MDLXIII. 

En el de la izquierda. 

JOANNES RAPTISTA AROHITECTIS 
MAJOR IX KAL MAM. 

(4) Eslá en la cornisa de la parte del colegio sobre la uccjva vcnia- 
' na, contando desde la inmediata a la fachada del templo. 


alcalde mayor del Escorial, el licenciado Muñoz , quien 
olvidando los fueros é hidalguía de aquellos altivos espa¬ 
ñoles , trató de sicarios por una fa ta de poca monta, 
montados en borricos para azotarles. Afortunadamente 
pudo cortarse á tiempo, y la rara clemencia de Felipe, 
debida, mas que á su deseo, á los ruegos del padre Vi- 
llacastin y á la necesidad que de los trabajadores tenia, 
hizo que volviendo todo? á sus faenas, continuase la 
suspendida obra. Algunos otros recuerdos de revuel¬ 
tas entre los trabajadores guarda la tradición sino la 
historia, los cuales exagerados en demasía, han dado 
motivo á la estraña novela titulada «los Misterios del 
Escorial», publicada por Gabino Leonor. 

Pero cual si las seculares montañas en cuyas vertien¬ 
tes se alza la portentosa mole, envidiasen la magnificen¬ 
cia de aquella obra colosal del arte, formábanse en sus 
cimas furiosas tempestades que descargando con rabioso 
furor sobre la fábrica, la pusieron en inminente peligro 
de completa ruina. El primer incendio, producido por 
una exalacion tuvo lugar en 21 de julio de 1577, y en él 
prendida la torre de la botica, ó del Poniente, alcanzó 
un nuevo lauro el esforzado duque de Alba. Cuando 
los escalones de la torre, vomitaban un rio del derretido 
metal délas campanas, cuando de todas partes caían pe¬ 
dazos enormes de madera ardiendo y piedras calcina¬ 
das, el anciano general se lanzó á lo mas alto del sitio 
de la catástrofe, y tan acertadas medidas dictó, que en 
breve pudieron cortarse los estragos del voraz elemento. 

Pero un nuevo y espantoso incendio producido según 
se cree también por el fuego del cielo, vino á destruir 
durante su terrible duración de quince dias, en 7 de ju¬ 
mo de 1631, mucha parte del edificio, multitud de alhajas 
¡ de inestimable valor y gran copia de manuscritos en su 
¡ mayor número árabes, con no pocas preciosidades artís- 
í ticas. Gracias á los esfuerzos de fray Marcos de Herrera, 

! que logró realizar el pensamiento de la reina gobernado¬ 
ra doña Mariana de Austria, la obra de reedificación se 
llevó á cabo hasta quedar concluida en 1678. 

Entre otros aciagos acontecimientos que registra la 
historia, en los anales de aquel monasterio , es notable 
por su trille recuerdo la profanación de que fue objeto, 
llevada á cabo en tiempos de Cárlos II por los partidarios 
de don Juan de Austria, con motivo de la prisión del 
desgraciado D. Fernando Valenzuela; profanación que 
fue causa de que el hechizado rey, mandase edificar la 
capilla de la Santa Forma , asistiendo á la traslación de 
ella, y dando motivo con este acto al magnífico cuadro 
de Claudio Coello. 
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Dentro de su recinto, en octubre de 1807, formóse 
también la celebre causa al príncipe de Asturias d*«n 
Fernando, sétimo después como rey, por aspiraciones 
al trono de Carlos IV , proceso en el cual fue absuelto 
contra el dictámen fiscal, asi el príncipe como todos los 
complicados en él, sin embargo de !o cual el rey conlinó 
* ó desterró á varios de los procesados. 

Despojos sin cuento á vuelta de nuevas profanaciones, 
sufrió el monasterio durante la guerra de la Independen¬ 
cia, contándose entre los cuadros sustraídos, el de la Vir¬ 
gen del Pez y de la Perla, conseguidos rescatar en 1815. 

Reparaciones importantes liizo Fernando VII en la 
obra de Juan de Herrera, las cuales eran á la verdad 
muy necesarias, p *r el estado en que el convento estaba, 
á consecuencia de los iiuevns incendios que ocurrieron 
en los reinados de Felipe V y Carlos 111 y de las invasio¬ 
nes estra ojeras. 

La planta general de lodo el edificio es un paraleló- 
gramo rectangular que se estiendede N. á S. sdocien- 
tos cuarenta y cuatro pies, y de E. á O. quinientos 
ochenta. Se dice que en la forma de ella se quisieron 
semejarunas parrillas, pero si bien es cierto que la direc¬ 
ción d*í sus galerías algo recuerda la figura de estas, no 
nos atrevemos á decidir, basta qué punto pueda s**r exacta 
dicha creencia; pues la disposición de las diversas partas 
del edificio, mas parece debida á la simétrica colocación 
de los múltiples miembros déla obia, tan propia del estilo 
arquitectónico áque corresponde, que simbolización mís- 
U'ca.—Las fachadas del monasterio, formado lodo él de 
piedra berroqueña ó de granito, no miran directamente 
á los cuatro vientos, sino que tienen una declinación de 
algunos guados. Delante de las del N. y O. se esliendo una 
espaciosa lonja, y por E. y S. magníficos jardines soste¬ 
nidos al nivel del arranque de los muros por atrevidas 
arcadas, pre cntan agradab'e contraste con la severidad 
de la fabrica. t 

La fachada principal de tolo el edificio es la del Oes'e, 
con setecientos cuarenta y cuatro piés de largo p»r se¬ 
senta y dos de alto, termina la en las esquinas por dos 
torres de doscientos pies de elevación, con cuadradas 
ventanas cubiertas de pizarra, y remates de bolas y cru¬ 
ces. l)e las tres portadas que hay en este lado, la de 
en medio, que como deja comprenderse es la principal, 
consta de dos cuerpos, el primero de orden dórico y el 
segundo jónico. Las col orneas y todas las piezas de esta 
portada son de colosales proporciones, lo mismo que el 
San Lorenzo colocado en el segundo cuerpo, y las armas 
reales esculpidas en piedra, qne se ven por debajo de él. 
Las otras portadas se forman de cuatro pilastras de di¬ 
ferente altura por buscar la elevación del tímpano. 

Fl eslenso patio de los reves á que da paso la portada 
principal, después de atravesar un ancho pórtico, tiene 
doscientos treinta pies de largo por ciento treinta y seis 
de latitud, llevando los coslados adornados con resalta¬ 
das pilastras y ventanas cuadriláteras. Al frente do él, 
tras una amplia escalinata de siete gradas que ocupa 
toda su anchura, se alza la fachada de templo con cinco 
arcos en cuyos macizos se levantan seis colosales co¬ 
lumnas dóricas de resalto, estando aísla'as las de en 
medio, y pareadas las de los estremos. Ventanas cua¬ 
dradas se abren sobre los arcos, y terminado el pri¬ 
mer cuerpo á la altura del cornisamento general, se 
apoyan sobre las columnas robustos pedestales, que re¬ 
ciben seis estatuas de reyes del A tiguo Testamen¬ 
to, esculpidas todas ellas, como el Suí Lorenzo de la 
fachada esterior, por Juan Bautista Mouegro. Pilas¬ 
tras siguiendo la línea de las columnas, se alzan tras 
las estatuas, y remala la fachada con m frontispicio, 
cuya cornisa inferior se interrumpe por una ventana tan 
grande como los arcos di I pié, la cual presta luz á la ig'o- 
sia. Dos torres cuadradas arrancando de la parte del 
convento y colegio, adornan los lados de esta fachada, 
llevando resaltadas pilastras y ventanas.—Cuatro cuerpos 
todos de poca diferencia forman las torres, que termi¬ 
nan poruña cúpula ó media naranja rematada por linter¬ 
nas de ocho ventanas, de donde sale un obelisco de pie¬ 
dra conteniendo una bola, en que se apoya la cruz (4). 

Pasados los arcos del cuerpo inferior de esta fachada, 
se entra en el vestíbulo del templo de veinte piés de an¬ 
cho por ciento treinta y ocho de largo, en cuyo fren e 
se abren otros cinco ingresos, los tres de en medio para 
dar paso á la iglesia, y los laterales ú dos pequeños palios 
que hay á los lados del coro. Latinas inscripciones se 
leen sobre mármol negro encima de estas puertas, cu- 
vas hojas están formadas de acacia y de encina (5) ; y 

(4) De es’as dos torres la del lado del colegio , tiene treinta y ana 
campanas qae se locan por medio de teclas, lormanao un todo armó¬ 
nico. Esta especie »ie órgano, obra de Melchor de Arce, fue rpmi'ida 
s Carlos II, por el conde de Monte Rey, gobernador de Fíateles. 

(5) E>tas inscripciones dicen asi: * 

La de la derecha de la puerta. 

I). LAVItENT.—MART 
Phihfip. oinh. Ilisp. Heyn. ut ñusque Sicil. 
íliern ele. /te.r h/ij ns ¡vmph primum drdtcai'H lapidan 
U. Uernardt Mero die 
Aunó hlDLXHí 

llex divina fierit in eo arpia prídie festum I). Lanrentil 
Anuo MULXXXYl 

La ¿c la izquierda. 

PHILIP II. 

Omnium IIHe g ñor. nirlauque Sicil. 

Jlier. cía Hrx Cnnrii Cajet, Alexnndr. 1'alrnirchn Sun 

til Apoil. minixterio turne Úasil c >m S. C.hrts/HHtc conserjind 
pie ac /levóle currrit /lie XXX anyusl 
Anuo M ÜXC I. 


después de ellas se entra en el bajo coro, con su 
bóve la plana de admirable combinación y de un atre¬ 
vimiento que raya en lo temerario. Capillas á Jos la¬ 
dos de este recinto ofrecen bien tallados altares para 
el culto, y pasando las magníficas rejas de bronce que 
cubren los claros de otros tres arcos se ent a en la igle¬ 
sia, propiamente dicha, vastísimo cuadrado de ciento 
ochenta piés en que se alzan tres gigantescas naves for¬ 
madas por cuatro fuertes pilares de treinta piés de grueso 
cada uno . colocados en el centro á cincuenta y tres de 
distancia entre sí, y correspondiendo con ellos otros ocho, 
resaltados oti las paredes. Realzadas pilastras estriadas de 
órden dórico como toda la iglesia adornan los pilares, y e:i 
los huecos de los que llevan las paredes, se ah en capi¬ 
llas, y encima de ellas estensas tribunas, de las cuales, las 
dos iaterales satinen magníficos órganos. Un segundo 
cuerpo se eleva sobre la cornisa á la altura de los cuatro 
arcos del cimborio, cuya gran mole se alza sobre un 
pedestal circular de veinte y dos pies de alto, y dos¬ 
cientos siete piés de circunferencia por sesenta y seis 
de diámetro. En la parte esterior de esta cubierta, se 
presenta dicho pedestal de ciento diez piés cuadrados 
por banda, con la co nisa adornada de pilastras y bo¬ 
las. formando dentro un gran balcón por donde puede 
darse vuelta á los cuatro lados. Eo el cuerpo del cim¬ 
borio hay ocho ventanas de gran les dimensiones é in¬ 
tercaladas columnas dóricas resaltadas , con nichos en 
los intercolumnios, á las que corresponden en el inte¬ 
rior pilastras del mismo género. Sobre las columnas da 
vuelta el arquitrave y friso, rematando con una corni¬ 
sa de gran vuelo, encima de la cual se alza un gran 
zócalo , en que asienta la gran cúpula ó me lia naranja, 
con diez y seis fajas resaltadas que vienen á terminar 
en el anillo de una linterna, que st levanta sirviendo 
de clave á la cúpula. Ocho ventanas cuadradas lleva tam¬ 
bién este fanal alternando con ¡alastras que se elevan 
á manera de aletas, y rematan el todo de la gigante 
mole, otra cupulita que da apoyo á una pirámide es¬ 
triada de treiuta piés de alto, sobre la que as enta una 
bola de metal sosteniendo el barron de la cruz. Su altura 
total desde la superficie del templo es de iresci en tos trein¬ 
ta piés. 

• Frescos de Jordán y otros autores cubren las bóvedas 
de la basílica, y á los dos lados de la capilla mayor, se 
guardan los ricos y magníficos relicarios cerrados con 
puertas de dos hojas, que sirven al mismo tiempo de 
retablo para l s altares. 

La capilla mayor, formada en un grande espacio, 
continuación de la nave central en la dirección de O. 
á E. con un fondo de cincuenta piés y setenta de fren¬ 
te,.se levanta sobre doce gradas de jaspe sanguíneo 
que atraviesan todo el ancho de la nave, y á los lados de 
la estensa musa en que termina la escalinata y sobre la 
que se abre el gran retablo, están los oratorios y en'.ier¬ 
res reales con las está tilas en bronce cada uno «íe ellos, 
del emperador Cario* V y de Felipe II, con sus familias, 
— El retablo, todo él formado de finísimos jaspes, me¬ 
tal y bronce dorado, se forma de cuatro cuerpos, de lo* 
cífeientes órdenes de arquitectura dórico, jónico, co¬ 
rintio y compuesto. En el intercolumnio central se liaba 
la custodia, y los restantes compartimientos se adornan 
con magníficas pinturas y estatuas, rematando el todo un 
gran crucifijo con la Virgen y San Juan á los lados, de 
bronce dorado á fuego, esculturas admirablemente la¬ 
bradas por León y Pompeyo Lconi. Las bóvedas de esta 
capilla llevan pinturas de gran mérito. 

Difícil, si no imposible tarea seria, la de querer redu¬ 
cir á los estrechos limites de un artículo, la descripción 
detallada de las diversas partes que componen esta sun¬ 
tuosa fábrica. Imposible decimos, si hubiéramos de ir 
recorriendo la sacristía con sus cuadros de Vinci, Vero- 
nés, Rubens, Murillo, Tintoreto, Parmesano, Greco, 
Castel Franco y otros célebres pintores; el retablo déla 
santa forma con su cuadro de Coello y los interiores 
adornos del camarín, trazados y llevados á cabo por Fran¬ 
cisco Rizi y José del Olmo; el ante-coro con su estatua 
romana convertida hábilmente en un San Lorenzo; el 
coro y su sillería de Juan de Herrera, su magnífico fa¬ 
cistol, y su bóveda pintada por Hámulo Cincinato; el tras¬ 
coro, con el admirable Cristo de Benvenuto Cellini; el 
panteón con el recuerdo y el retrato de fray Nicolás Ma¬ 
drid que venció los inconvenientes de la obra, y el exor¬ 
nado de don Juan Bautista Crescencio; el panteón de los 
infantes; el claustro principal bajo y sus frescos de Pcre- 
grin , Luqueto, Carvajal, Cincinato y Barroso; el patio 
délos Evangelistas con su precioso templete adornado por 
esculturas de Juan Bautista Monegro; las salas de capítu¬ 
los con sus preciosos rafaelescos y sus lienzos de los mejo¬ 
res maestros de las escuelas italiana, alemana y española; 
la escalera principal, trazada porCastelló y Bergainascoy 
sus magníficos frescos de Jordán; el camarín con su re¬ 
tablo de ébano resto del que llevaba Carlos V á sus espa 
diciones militares; la celda prioral con su notable fres¬ 
co de Francisco Urbino; la sala de capas y en ella el San 
Miguel de d ña Luisa Roldan, escultora de camarade 
Carlos II; el refectorio con la cena del Ticiano; en la 
biblioteca principal sus frescos, sus retratos de reyes y 
sus escogidos libros colocados con los cortes hacia fuera 
en la magnífica estantería; los inapreciables manuscri¬ 
tos deja biblioteca alta; la modesta y aun pobre habita 
cioti del fundador, con su escritorio, sus libros, sus 
sillas y sus taburetes; la sala de batallas y sus frescos de 


Granello y Fabricio; las magníficas habitaciones del 
palacio de los reyes colocadas detrás de la capilla mayor 
formando, como vulgarmente se dice, el mango de las 
parrillas; y tantas y tantas preciosidades, en artes, en 
ciencias y en reliquias, como encierra este monasterio, 
á quien justamente llama el ciego Cornelio, su mas anti¬ 
guo Cicerone , hipócrita, porque no demuestra toda su 
grandeza , y los infinitos tesoros que encierra, bajo una 
apariencia modesta y severa. 

La magnífica vista que de este edificio presentamos, 
tomada de |a llamada casa de abajo, ofrece la perspec¬ 
tiva del monasterio por el lado del palacio , sencilla y 
sin ningún género de adornos, lo mismo que las otras 
fachadas de Norte y Sur. 

Nada añadiremos tampoco sobre la llamada compaña , 
las casas de oficios y demás obras posteriores que han 
ido lodas ellas siguiendo el mi<mo gusto de la gran fá¬ 
brica de Toledo y Herrera, porque nuestro objeto prin¬ 
cipal era el templo y el monasterio. 

Intentamos dar á conocer las principales vid-iludes 
de este edificio y una idea, siquiera fuese vaga y gené¬ 
rica, de la grandiosidad de sus partes y desús infinitas 
preciosidades.—Pero el Escorial no se describe en bre¬ 
ves líneas; para apreciarlo debidamente, es necesario 
un detenido examen. Al visitar aquel gran edificio, no 
se puede ir como la mayor parte de los viajeros, por bre¬ 
ves horas. Si hubieran de apreciarse con detenimien’o 
los tesoros en que abunda, largos años serian necesarios 
invertir en su concienzudo examen, para que fuera fruc¬ 
tuoso el estudio. 

J. de Dios de l\ Rada y Delgado. 


MARRUECOS. 

EL PRINCIPE ALY-BEY—EL— ABBASS . 

(DON rOMINGO DA DI \ Y LEBLICl!). 

El vivo iqterés que se ha des ertado en todos los co¬ 
razones españoles hacia la probable lucha con el imperio 
marroquí, nos impele á sacar del olvido en que injusta¬ 
mente yace la memoria de un ilustre compatriota nues¬ 
tro que á principios de este siglo figuró en grande es- 
caa (aunque sin conorimiento del pueblo español) en 
esta gravísima y providencial cuestión, que pudo enton¬ 
ces quedar resuelta ventajosamente á favor de España; 
y que solo murió ahogada en la timorata conciencia y 
rectitud del desdichado monarca Cárlos IV. 

El príncipe de la Paz en sus Memoriis publicadas en 
París en 1830, consagra un capítulo entero (el XX del 
tomo 4.°) á revelar prolijamente este proyecto y delinear 
al personaje singular que en él jugó el principl papel; 
y á dicho capítulo y á los documentos oficiales que le 
acompañan, remitimos al lector que guste enterarse por 
menor de la importancia inmensa de tal proyecto, del en¬ 
tusiasmo y ardor con que le apadrinó y condujo el po¬ 
deroso valido Godov, y de los medios inauditos con que 
supo conducirle el heroico personaje cuya colosal figura 
vamos á borrajear. 

Don Domingo Badia de Castro y Leblich (célebre 
en Europa, Africa y Asia, con el nombre de Aly-Bey- 
el-Abba*si), nació cu Barcelona en \.° de octubre 
de 1767, de don Domingo Badia y doña Catalina Le- 
blich. Dedicado cm ardor desde sus mas tiernos años al 
estudio de las matemáticas, á la delincación y al dibujo, 
siguió la geografía, astronomía, física y música ; pero 
su atención se dirigió particularmente al estudio de las 
lenguas orientales y especialmente el árabe moderno, 
que llegó á serle tan familiar que parecía su propio 
idioma. 

C«»n estos conocimientos, asombrosos para su corta 
edad, llamó la atención del gobierno «le Cárlos III, que á 
los catorce años le confirió el destino de administrador de 
utensilios de la cosía de Granada; á los diez y nueve ya 
era contador de guerra con honores de comisario, y á los 
veinte y seis administrador de tabacos de Córdoba.—Pero 
estos emp'eos, ciertamente cstraordinariospara sus años, 
no eran de modo algiyio correspondientes á sus pecu¬ 
liares conocimientos y á su talento y valor excepciona¬ 
les.—Asi que sintiéndose llamado por su vocación y por 
sus alientos á mas altas empresas, presentó al gobierno 
de Cárlos IV en 1801 un proyecto de viaje científico a! 
interior del Africa; y el príncipe de la Paz, que le cono¬ 
cía y apreciaba, asi como al ya célebre naturalista don 
Simón de Hojas Clemente , su compañero y amigo, Ies 
concedió permiso y facilitó los medios para llevarle 
á cabo.—En s« consecuencia ambos amigos, Radia y 
Clemente, salieron de Madrid para París y Lóndres en 12 
de mayo de 1802, en cuyas capita'es entablaron relacio¬ 
nes con los sabios mas distinguidos y con los mas im¬ 
portantes establecimientos científicos, y se proveyeron 
de los instrumentos necesarios para las observaciones, 
adquiriendo también una magnifica colección de historia 
natural, que enviaron al real gabinete. 

El príncipe de la Paz en sus ya citadas Memorias dice 
uue vista la intrepidez, el talento y superiores medios 
ue Badia, cambió la idea primitiva, y proyectó dar á su 
intentado viaje un objeto ma< importante aun para la Es¬ 
paña, conviniendo con él en que, aunque conservando en 
la apariencia el carácter cieuLilico, le condujese con la 
mayor reserva y prudencia hacia el objeto político de en. 
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tablar relaciones íntimas y comerciales entre España y el • 
imperio de Marruecas, procurando para ello ganar la I 
voluntad del emperador y adoptar los demás medios que | 
su sagacidad y patriotismo le permitiesen.—A este efeclo, 
y con el lin de que Badia pudiera fascinar por completo 
al monarca y validos de aquella córte semi-bárbara, ha¬ 
llóse medio de forjar al mismo Badia una genealogía 
completa árabe, como hijo de Othman Bey, príncipe 
abbassida, y descendíanle del Profeta; vistió el traje 
musulmán, prestóse en Londres (aunque con riesgo in¬ 
minente de su vida) á la dolorosa operación de la cir¬ 
cuncisión , y revestido con todas estas señales esteriores, 
y con sus inmensos conocimientos en las ciencias físicas 
y matemáticas, en las costumbres y la literatura orien¬ 
tal, regresó á España, donde recibiendo Ijs instrucciones 
reservadas, los numerosos documentos y recomenda¬ 
ciones que debían sostenerle en esta peligrosa empresa, y 
que con los demás medios materiales le facilitó el pode 
ro ;0 valido principe de la Paz, partió de Tarda y desem¬ 
barcando en Tánger el 29 de junio de 1803.—Aquí ya 
desaparece completamente la personalidad de Badia y 
solo se ostenta la grandiosa figura del principe Alg-Bcy- 
El-Abbassi. 

Su elegante y simpática figura, su pórte majestuoso, 
sus títulos escritos en árabe antiguo y admirablemente 
confeccionados de sellos y signaturas, la minuciosidad 
de sus prácticas religiosas, su completa posesión del 
idioma árabe, y mas que todo sus inmensos conocimien¬ 
tos en astronomía, química, historia natural, geografía, 
dibujo y medicina, llamaron desde luego hácia tan emi¬ 
nente personaje el respeto y la admiración de aquellos 
pueblas incivilizados, y ni por asnino se suscitó la mas 
pequeña duda acerca de* su descendencia. Decíase un 
príncipe Abbassida, descendiente del Profeta y proce¬ 
dente de Alepo (en Siria) y que después de liabp’r viajado 
largamente por Europa para estender sus conocimientos, 
iba ahora al Africa y al Asia á continuar sus investiga¬ 
ciones y á realizar 1 1 santa peregrinación á la Meca, lau 
recomendada á todos los verdaderos creyentes. 

Después de una larga permanencia en Tánger (donde 
fascinó completamente á toda la población y á sus auto¬ 
ridades), pasó á Marruecos y á Fez, siempre con la 
misma inteligencia del gobierno español, y presentado 
al fanático y desdichado emperador Muley Solimán, lle¬ 
gó á ser tal el ascendiente que tomó sobre él, que no 
solo le trataba como amigo y hermano, no solo le con¬ 
sultaba en todas ocasiones v en los negocios mas arduos, 
sino que le colmó de regalos verdaderamente regios, ha¬ 
ciéndole entre otras donaciones la de un magnílico palacio 
cerca del suyo, y de la deliciosa posesión ó sitio real de 
Sandalia , inmediata á la ciudad, enviándole mujeres de 
su harem imperial, y descansando absolutamente en él 
todo el peso de la corona.—Al propio tiempo el pueblo y 
los magnates del imperio (que odiaban en general al despó¬ 
tico y estúpido Mule.y-Soliman), favorecían con sus sim¬ 
patías y con su obediencia casi idolátrica al príncipe Aly- 
Bey, hasta el estremo de llegarse á formar un partido po¬ 
deroso para exaltarle al trono y deshacerse del aborrecido 
Muley. Por otro lado alzábase en el interior del imperio 
otra formidable facción, siempre en contra del sultán 
reinante, y á favor de Heschan, hijo de Afmet, y uno 
de los príncipes de la sangre; y nuestro intrépido Aly- 
Bey se hallaba en la situación mas crítica y comprome¬ 
tida en presencia de ambas banderías, y representando 
ademas la suya propia, y todo ello teniendo que conlar 
reservadamente con el gobierno español. 

Su perspicacia y * alentó superiores le sacaron siempre 
de apuros. Ante todas cosas, y según el primer propósito 
de su viaje convenido entre él y Godoy, esploró la vo¬ 
luntad del sultán reinante sobre la realización de la alian¬ 
za con la España, y la estension de sus relaciones mer¬ 
cantiles; pero el fanatismo de Muley, no le permitía oir 
hablar siquiera de un país hácia el cual conservaba el 
encono y el odio de su raza, y fueran cualesquiera las 
seguridades y ventajas que con la mayor reserva y dis¬ 
creción le hacia concebir Ali-Bey de la alianza con el es¬ 
pañol y de su protección contra las ficciones que hacían 
peligrar su corona, siempre acababa por manifestarle 
que su único propósito y d«-seo, era no solo rechazar 
constantemente á los españoles establecidos en el Moral t 
de su imperio, sino, si era posible, penetrar en nuestro i 
territorio y restaurar las antiguas mezquitas de Córdoba 
y Granada. Vñto lo cual por Badia, trató de entenderse 
con el competidor Heschan, y hacerle comprender que el 
gobierno español apoyaría sus pretensiones al trono; á 
cuya insinuación, respondió el hijo de Acmet qui si tal 
llegaba á realizarse, él cedería á la corona de España el 
reino ó provincia de Fez, es decir, Tánger, Teluan, 
Larache y otras ciudades no menos importantes en la 
parte mas civilizada del imperio.—Esta disposición de 
los ánimos y de los negocios fue trasmitida al gobier¬ 
no español,'y ratificada ñor los cónsules que estaban en 
el secreto, todos los cuales no dudaban en asegurar que 
el príncipe Heschan ó el mismo Alí-Bey seria exaltado al 
trono siempre que se le facultasen algunos medi* s mate- i 
ríales para apoyarla insurrección. Y el propio Badia es¬ 
cribía á Godoy" que tenia entre sus manos á un nuevo 
Alolezuma. ' 

Pero el mismo esceso de coníianza y de generosidad I 
del monarca marroquí (según esplica minuciosamente el ! 
príncipe de la Paz en sus Memorias ), fue la causa I 
tínica de no haberse llevado á cabo tan atrevido proyec- | 


lo, la rebelión de aquel reino y su probable agregación á 
la España.—Ya estaban nadas las órdenes al marqués de 
la Solana, capitán general de Andalucía, para enviar 
á Ceuta con la posible reserva las tropas y armas que 
pedia Alí-Bey; ya era conocido de dicho capitán gene- 
neral, de nuestros cónsules y demás autoridades el 
atrevido intento; ya había partido y regresado de Africa el 
bizarro coronel don Francisco A moros (de cuya boca aun 
lo oiinosen París en 1833) para entenderse y concertar¬ 
se con Badia hacia el logro de una empresa que había de 
I asombrar á Europa; cuando un incidente ¡mprcvis'.o vino 
I á echar por tierra tan gigantesco y aun temerario desig- 
¡ ino.—Al dar cuenta el príncipe de la Paz ul rey Car¬ 
los IV de 1. s términos en que se bailaba todo ello, al 
esplicarle y leerle las cartas del supuesto Alí-Bey, en 
i que manifestaba la absoluta confianza que le dispensaba 
1 el monarca marroquí, y sus augustas liberalidades, en¬ 
tusiasmándole en h brillante descripción de la posesión 
real de Sandalia que le había regalad » aquel; al des¬ 
plegar ante los oj<>s «leí monarca español los píanos de 
aquella magnífica posesión, el bondadoso, el pacifico 
Carlos IV , no pudo menos de revelarse contra la idea «le 
1 ser cómplice en una desleal traición y «le pagar con ella 
la espléndida h< spitalulad y confianza dispensada al su¬ 
puesto Ali-Bey por el monarca marroquí; y cambiando 
de repente de propósito y á riesgo de comprometer la 
! existencia del intrépido viajero y de perder para siempre 
la ocasión de a<M*ecer los dominios españoles en aquella 
| parle del mundo, ordenó al principe de la Paz deshacer 
, todo lo hecho, mandando espedir contra órdenes al tnar- 
ués «le la S 'lana pira no enviar las tropas, y á Badia la 
e salir de Marruecos; encerrándose en aqmd religioso 
principio «Son sunt facíanla mala ul inde reniant 
bona . »> 

Gratulo y profundo fue el sentimiento de Godoy al ver¬ 
se oblígailo a renunciar á su plan favorito, y mas grande 
aun el coinnroiniso del intivpido Badia que se hallaba ya 
en medio del (‘¿11111110 peligroso donde se había adelanta¬ 
do acaso mas que debiera, y con el secreto partido ya 
entre muchos; pero su admirable sagacidad halló medios 
de salir de aquel apuro; y abandonando el objeto político 
de su espedicion , trató de continuarla bajo el científico, 
conservando, empero, su carácter «le principe Abbassida, 
y siguiendo su peregrinación á la Meca según los preceptos 
del Coran. (I) 

En este inmenso é interesantísimo viaje al través de 
las regencias Berberiscas, la Grecia, el Egipto, la Siria, 
la Arabia y la Turquía, fue donde sup» Badia desplegar en 
mil ocasiones las mas interesantes y peligrosas, la sere¬ 
nidad de su ánimo, su valor indomable, y la prodigiosa 
multitud y profundidad de sus conocimientos. Recibido 
con entusiasmo y veneración por los pueblos mas civi¬ 
lizados del Asia y Africa, p «r las tribus errantes dfc los 
desiertos, por los bajas soberanos de Trípoli , de Acre, 
del Cairo y de la Meca; consultado por los doctores de 
las diversas sectas del islamismo; reverenciado como un 
ser casi sobrenatural á causa de su carácter enérgico y 
sublime, de sus prediciones astronómicas, desús curas 
asombrosas, y del magnífico tren oriental de su comiti¬ 
va, abriéronse á su insaciable investigación los lugares 
mas sagrados, aquellos en que ningún cristiano ha podi¬ 
do penetrar jamás; pudo presenciar y tomar parte prin¬ 
cipal en todas las ceremonias mas recónditas del islamis¬ 
mo , y descorrer, en fin, el velo espeso que basta enton¬ 
ces había tenido encubierta la fisonomía y costumbres de 
la moderna sociedad musulmana. 

La relación puramente descriptiva de su viaje que 
siempre bajo el supuesto ca ácter de príncipe Alí-Bey, y 
en el estilo oriental escribió «lia por «lia, y publicó luego 
en francés en 18 l f, encierra lo.lo el interés de una novela 
y tuda la importancia de la historia y de una descripción 
primitiva.—Sus prolijas relaciones del estado físico y ma¬ 
terial del imperio de Marruecos, de su gobierno y consti¬ 
tución política, de sus costumbres mas íntimas, la de los 
di^siertos africanos, y singularmente la del templo de la 
Meca, y las ceremonias de la peregrinación y visita, de 
las mezquitas de Jerusalen , del Cairo y de Constanlino- 
p'a , y olías infinitas «le que abunda sil viaje, le darán 
siempre (y en esta ocasión particularmente para nos¬ 
otros) un lugar altamente interesante, y debería formar 
un título de orgullo para el nombre español, á no haber 
sido porque la fatalidad de los tiempos hizo que este in¬ 
signe compatriota nuestro se viese obligado á hacer des¬ 
aparecer su verdulera nacionalidad, y publicarle en Fran¬ 
cia bajo el supu«*sto nombre que tanto había enaltecido. 
Hoy es, y entre nuestros vecinos pasa aun por un prín¬ 
cipe árabe el autor de este magnílico viaje, y entre nos¬ 
otros (aunque traducido también) es muy poco conocido 
y apenas nadie sabe que bajo aquel turbante y ropas 
orientales, latía el corazón de un compatriota contem¬ 
poráneo, del insigne don Domingo Badia y Leblicii. 

Terminaremos, sin embargo aquí, esta biografía con 
las noticias posteriores á su política peregrinación. 

Llegado que fue nuestro Alí-Bey á Gonstantinopla en 

(1) No podamos dejar de recomendar al lector todos los detalle? y 
documentos oficialas oe este Interesantísimo negocio, que por su es- 
tensión no irasladamos aquí, pero que podrán «reren las ya citadas 
Memorias del prinnpc (le la Paz y en tas de Mr. Baussel, prefecto 
del palacio imperial de Napoleón , el que inserla ademas la correspon¬ 
dencia oficial y reservada que medió entre el ministro Godoy y el ca¬ 
pitán general de Andalucía marqués de la Solana ; donde se detalla la 
marcha del neg«»cio y la asombrosa impavidez del heróico Badia hasta 
que por la espr* sa voluntad del rey (/irlos IV tuvo que abandonarle 
cuando mas seguro estaba de su feliz desenlace. 


octubre de 1807, permaneció en aquella capital muy ob¬ 
sequiado de nuestro embajador (que lo era á la sazón el 
marqués de Almenara ) único que le conocía, pasando 
siempre á los ojos de tenia la lamilla y personal de la em¬ 
bajada por un principe Abbassiila, relacionado ó reco¬ 
mendado por nuestro gobierno al embajador (2). Allí tuvo 
las primeras noticias de las ocurrencias politicéis acaeci¬ 
das por entonces en España y la entrada de los ejércitos 
de Napoleón, con lo cual se determinó á acelerar su re¬ 
greso ; pero una larga enfermedad le obligó á detenerse 
en Munich. 

No bien restablecido todavía, se trasladó á Bayona, á 
donde llegó en 9 de mayo de 1808, en los misinos mo¬ 
mentos en qiw la familia real de España y Napoleón se 
bailaban en aquella ciudad.—Presentóse, pues, al rey Car¬ 
los IV, y habiéndole enseñado algunos papeles y planos 
relativos á su viajo, aquel monarca , después de exami¬ 
narlos, le dijo: Ya sabrás que la España ha pasado al 
dominio de la Francia por un tratado que viras. Ve 
de nuestra parte al emperador , y dile que tu persona , 
tu espedicion y cuanto dice relación á ella , queda á las 
órdenes esduavas de S. M. I. y B ., y que deseamos 
produzca algún bien al servicio del Estado. Insistió 
Badia en seguir la suerte de la familia destronada, pero 
contestóle Cáríos IV.— No, no; á todos conviene que 
sirvas á Napoleón. 

Mr. Baussel, prefecto del palacio imperial, dice en 
sus Memorias que el emperador le envió á llamar cieito 
(lia del mes «le mayo de 1808 para decirle que acababa 
de hablarle un español de cier o viaje y aventuras inte¬ 
resantes, que le viese y se enterase de sus manuslritos; 
con o cual el prefecto fue á buscar á Badia, á quien ha¬ 
lló en el jardín del palacio de Mnrrnc, y preguntándole 
sil n -rubro, c ntestó: Aqai y en España yo me llamo 
Domingo tíadin y Leblich ; pero en Oriente soy cono- 
culo por Ali-Bey ,’ príncipe de la familia de los Ab- 
basddas. El prefecto se oliendo luego en referirlas no¬ 
ticias del viaje de Aly-Bey que le refirió él mismo, de 
sus proyectos poli!icos y demás que queda referido , ha¬ 
ciendo un completo elogio del claro talento, del valor, y 
basta de la hermosa figura y porte verdaderamente orien¬ 
tal de Badia. Sin embargo del gran interés que le ins¬ 
piró y que también debió inspirar al amparador, no 
tuvo por entonces otro resultado que el «le ser reto¬ 
men lado á su hermano J« sé, el cual tampoco pudo por 
entonces atenderle en mucho tieuqoque vivió en Ma¬ 
drid con su familia , reducido á la mayor estrechez; 
bas a que quince meses después (en 1810), le envió 
aquel gobierno de intendente á Segovia : después pasó 
de prefecto á Córdoba, y por último, fue nombrado in¬ 
tendente de Valencia, de cuyo último destino no llegó á 
tomar posesión. Aun se conservan en dichás dos ciuda¬ 
des de Segovia y Córdoba recuerdos del intendente moro 
por lo que chocaba á sus habitantes su ademan y mane¬ 
ras orientales. 

Comprometido por este modo con el partido afrancesa¬ 
do , emigró á París en 1811; pero corno su proceder había 
sido recto y patriótico , envió á pocos dias una csposicion 
a Fernando \1I solicitando su vuelta á España, hacién¬ 
dole una breve reseña de sus servicios y ofreciéndore á 
continuarlos en favor de S. M.; pero no babiendo tenido 
resultado dicha esposicion , no le quedó otro recurso que 
admitir la hospitalidad francesa y renunciar á su patria, 
que ingrata é indolente repe'ia la gloria «le una de sus 
ilustraciones modernas. Fijóse, pues, definitivamente en 
París, publicó en 1811 su interesante viaje en francés, 
bajo el emblema de Alí-Bey y ocultando su verdadero 
nombre y patria (3) y en 1815 casó á su hija con Mr. Dc- 
lislle de Salles , miembro del Instituto. 

Este enlace y el aprecio que el gobierno de Luis XVIII 
hizo de Badia', proporcionaban á^ste los medios de pasar 
tranquilo el resto de sus «lias: pero su arrojo y osadía 

(2 ) No queremos d'jarric estampar aquí una graciosa anécdota re¬ 
lama á nuestro héroe en esta oca > ion, que oímos varias veces de 
boca del difunto don José Marta de Carnerero, jóveu entonces agre¬ 
gado á nuestra legación en Constan!inopia. 

Un día del mes de octubre reunió el embajador Almenara á toda la 
legación, mani esiándoles que ina á llegar el principe Ali-Itcy El- 
Abbassí, poderoso magnate que le estaba ¿l'amciite rccomerdad»» por 
la córte de Madrid. como lid aliado y amigo; y que esperaba de todos 
los cahalleios españoles le tratasen con ei agrado y respeto debidos á 
sus distinguidas cua idades. Llegó en efeclo el principe, seguido de 
una magnifica comitiva de esclavos y soldados, mujeres, camellos y 
caballos; apeóse en el palacio de la embajada, y fue presentada a él 
toda la ligación por e! marques, siguiendo la conferencia por medio 
de los interpretas, j*en arabo puro, ron todas l.ts etiquetas y retóri¬ 
cas figuras de c 'tilo entre los orientales. Itcpiuóse la tal escera cons- 
lai'temente mientras su permanencia en aquella capital. hasta que el 
dia itc la despedida, hizo disponer el embajador un espléndido al¬ 
muerzo, colocando al principe Aii-Bey rn el lugar disto guido, y 
aproMirándose todos á servóle por gestos y ademanes. 

Mas por qué tanto en el medio déla nresa descollaba un gran pialo 
de huevos revueltos con loma'cs, vianda algo exótira en verdad en 
semejante convite ; peto que sin duda estaba puesto allí por canilcho 
d«‘l embajador. No dejaran de notarlo y aun de afearlo algunos de los 
jóvenes españoles; pero ¡cuál fue su asombro cuando vieron al prín¬ 
cipe Ali-B'y, que animado de repente á la vista del pialo, y ponién¬ 
dose en pié, empieza ó repartir á todos y á servirse á si mismo con 
gracia y desembarazo, repitiendo con sonrisa placentera en puro len¬ 
guaje español, aquel.os versos de Iriarte. 

« Y ella les dijo: sois unos petates 
yo los haré icvueltos con tomates!» 

El príncipe árabe reía de verás, el embajador reía también , todos 
los demás C'tabnn sin creer lo que veian... Al dia siguiente y ya des¬ 
pués de marchar Ali-Hey, supieron la verdad del caso. 

(3i r.uatro tomos en 8.* Irnnrés, imprenta de Didot con atlas de 
cuatrocientas vistas y planos, todos dibujados por el mismo Radia. 

También está traducido y publicado sin el Atlas en Valencia (1836, 
imprenta de Maileoj. Ties tomos en 8. a marquida con el retrato de 
Badia. 


Digitized by 


Google 




VISTA DEL MONASTERIO Y REAL SITIO DEL ESCORIAL. 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


f 50 























































































































































































































































EL MUSEO UNIVERSAL. 


157 


unos fenómeno de la naturaleza, 
donde el herborista y el geólogo ha¬ 
cen cada dia nuevos descubrí míenlos. 

Para otros es admirable sitio, 
donde el artista y el poeta recogen ú 
cada paso abundantes inspiraciones. 

Para muchos es retiro amenísimo, 
donde el cuerpo y el alma seesplayan 
en inefables delicias, donde el en¬ 
fermo se pone sano, el triste se ale¬ 
gra , el indiferente se conmueve y el 
creyente se entusiasma. 

Para los mas es lugar de recreo y 
de devoción, donde tienen alzado só- 
lio las majestades del cielo, al cual 
concurren y en el que se confunden 
todas las clases y categorías, todos 
los pueblos y naciones, las glorias 
presentes y las memorias de tiempos 
pasados. 

Morada de santos, albergue de re¬ 
yes , allí cada generación va á prestar 
reverentes homenages, cada familia 
á deponer el tributo de sus ofrendas. 

Allí los príncipes han rendido su< 
coronas, los guerreros sus espadas, 
los cardenales sus púrpuras, los opu¬ 
lentos sus tesoros, los mártires sus 
palmas y las doncellas su virginidad. 

Id allá , y en cualquier época del 
año, vereis mil animados grupos cir¬ 
culando por las veredas del monte, 
ya en pedestre comitiva, al compós 
de sonajas y dulzainas, ya en lucida 
cabalgata al bullicioso >oñ de los cas¬ 
cabeles, ya en procesión devota de 
peregrinos ó disciplinantes medio des¬ 
nudos, que macerando su cuerpo 
avanzan penosamente, á veces des¬ 
calzos, a veces de hinojos, arras¬ 
trando cadenas y cargados con un í 
cruz. 

No menos frecuentemente vereis 
desfilar, aislados ó en parejas, al enfer¬ 
mo restablecido, al náufrago salvado, 
al cautivo redimido , al padre congo- 

¿Qué es, pues, Monserrat para que su solo nombre | del Llobregat; cuantos habéis visto la luz en el nutrido ] joso por su hijo que padece, á la mujer ansies'> de ver su 
produzca tal estilación? ; suelo de la Lacetania. compañero ausente, á tiernos desposados que dándose las 

¿^Decidlo vosotros, cuantos respiráis las dulces auras Monserrat, siempre portento inesplicablc, es para I manos acuden á presentar su nupcial corona en el alta i 
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V1*TA DE MONSERRAT DESDE CGLLBATÓ. 


invencibles, y el deseo de recobrar 
parte de los preciosos objetos cientí¬ 
ficos que había reunido en sus viajes 
(otros dicen que una misión política 
que le fió el gobierno francés), le su- 
giericron la idea c e regresar á Orien¬ 
te, como lo verificó con el sueldo, 
grado y consideraciones de general 
de división (mariscal de campo) que 
le había concedido el gobierno fran¬ 
cés, aunque con el nombre y repre¬ 
sentación de Alí-Othman, príncipe 
oriental.—En algunas biografías se 
dice que celoso el gobierno inglés de 
la comisión dada á Badía por el de 
Francia, se entendió con el bajá de 
Damasco, el cual le envenenó en una 
taza de café; pero nosotros hemos 
visto carta del guardián del convento 
español de San Francisco de aquella 
ciudad, en que dice que el descuella¬ 
do Badía murió en el mismo de una 
disentería natural en 1822.—Su es¬ 
posa (que le sobrevivió algunos años) 
residió siempre en París disfrutando 
la viudedad de general, y su hija, 
<asada con Mr. DelislleSatos, cree¬ 
mos que viva aun en dicha capital. 

R. de M. Romanos. 


UNA PEREGRINACION 

AL MONSERRAT. 


INVOCACION. 


ICO 


El nombre de Monserrat es má 
para todo catatan. 

* No hay corazón que no lata al oirlo: 
el niño lo canta, el romero lo prego¬ 
na, el cristiano lo bendice. 

Repítese, y penetrada de honda 
emoción el alma, abatida la frente, 
juntadas las manos, el labio se abre 
para articular una plegaria. 



don DOMINGO. BADIA T LEBI.ICH. 


■M.l». DALI 
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de la Virgen, protectora de la inocencia; y muchas 
veces también, ¡ay! infelices de todo linaje, que no 
hallando ya remedio en lo humano, acuden á bufear 


consuelos en el seno de la que es fuente de todos ellos 
y dispensera de todas las gracias. 

El acento de la gratitud, el quejido del dolor, las lá- 


rimas del arrepentimiento y las alabanzas del justo, to- 
o tiene igual cabida en aquel venerando lu^ar, mo¬ 
numento á la vez de la naturaleza y del arte, donde las 
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Pompas del cullo se aúnan preciosamente con los en¬ 
cantos de la creación, donde el aroma de las plegarias y 
el humo de los sacrificios, parecen elevarse mas ligeros 
confundidos con las emanaciones del bosque, el susurro 
de la brisa, el murmullo de las aguas, los ecos de las 
penas, los trinos de las aves, y el mas admirable con¬ 
junto de armonía que en voces misteriosas parece ento¬ 
nar himnos de perpetua alabanza á la sublime reina que 
se dignó escoger aquel sitio para asiento de su consa¬ 
grada imagen. 

¡Salve, tostada emperatriz de nuestras monlaña*! 

También nosotros te saludamos, porque también en 
nuestro pecho arden puros sentimientos de veneración, 
como en el mas catalan y en el mas amante. 

Confundidos no pocas veces entre tus adoradores, ar¬ 
robado el espíritu, enagenóse á la contemplación de ta¬ 
maña majestad. 

; Y quién , al verla, podrá dejar de pregonarla? 

lié aquí lo que nos pone la pluma cu la mano. Pero 
antes de pasar á describir los primores de su alcázar, 
Madre piadosa , que nunca cierras tu oido al suplicante, 
ni reliras tu mano al indigente, acoge benigna nuestro 
homenaje, y dándonos aliento para el acertado desem¬ 
peño, dígnate velar nuestra osadía á la sombra de su 
manto celestial. 

1 . 

ITINERARIO. 

Anant á Monscrrat, puja i perBruch, 

Pe gestas y rerorts ilustre llocb. 

Si vols. en Collbatú reposa un pocli, 

Y gosa de la vista, si no ets lluch. 

Tremolará de pó lo menos pruch 

Ocvant de tanta pena en tan curt llocb. 

La Cóva admirará, fet un badoch, 

Y la gran mole del convent feixuch. 

Poch ha, tot era allí superbo y rich, 

Mes ay! de guerras y motins renecli 

Que passáren d* Den la casa á sacli! 

La Vcrge... cuatre monjos... algún llech... 

Tristns reliquias, del grandor anlicb... 

Aixó queda per dol! Deu los ho pach.— 

(Imitación de Serra y Postius). 

En otros tiempos en que la fe y la piedad andaban 
hermanadas con la sencillez de vida y costumbres, el 
devoto romero tomaba su bordon y su esclavina, y á cor¬ 
tas jornadas, pasando las gruesas cuentas de un íosa. io, 
emprendía su penosa ruta Inicia Monscrrat Hoy, la 
santa peregrinación suele presentar mas bien el carácter 
de una partida de placer. Los piadosos viandantes se 
convierten en una turba de alborozados camaradas, que 
en una risueña mañanita de verano invaden el plebeyo 
ómnibus ó el wagón desencantador y se disparan ro¬ 
dando mas ó menos velozmente por las márgenes del 
Llobregat. Mientras el rio pasa murmullando á sus pies, 
las alegres vistas de una tendida campiña ó las desigua¬ 
les líneas de una calle de aldea cruzan ante sus ojos en 
variado panorama. 

Quedan ya bien lejos hacia la espalda Monjuich v San 
Pedro Mártir, los des vigilantes atalayas, de la segunda 
capital de España: de repente el suelo se inclina con 
notable desnivel, y un magnífico jardín de verdura aso¬ 
ma á los reflejos del alba tras el caserío de San Felio. 
Sigue el camino al través de frutales y melonares, y una 
brisa algo fresca acompañada de agrestes aromas, em¬ 
pieza á picar por el lado de Occidente. Las colmas se 
allanan, las cañadas se prolongan, una hilera de casas 
aparece: es Molins de Rey, villa de bonita apariencia, 
donde tienen sus quintas muchos propietarios de la ca¬ 
pital. En el confín de la misma, dos líneas de álamos 
abren pa*o á una calzada , que entre anchos y robustos 
pretiles s.dva de uno a otro ribazo la corriente de las 
aguas: estamos en el magnífico puente, maravilla del 
arte moderno, que consta de quince arcos, y en cuva 
fábrica durante cinco años, se emplearon trescientos 
moriscos, sin contar los maestros y otra mucha gente 
del país. 

Desde aquí por vez primera empieza á dibujarse en el 
fondo, hacia la derecha, cual oscura nube de forma ver- 
ticilada, la santa montaña, objeto de nuestra peregri¬ 
nación. c 

Ya no dejaremos por mucho rato la compañía del 
agua, y lo variado de sus accidentes nos irá di virtiendo 
á cada instante: ora mansa y apacible nos retratará el 
paisaje en su límpida superficie, ora bullentc y preci¬ 
pitada, salpicará de blanca espuma las presas que la. 
fraccionan para el riego, ya nos aparecerá á lo lejos 
cual cinta «le plata rodeando el llano de Pal leja ó el ma¬ 
melón riel Papiol, ya vendrá á estrellarse junto á nos¬ 
otros como disputándonos el camino en la garganta de 
Roca de Drocli, paso temible en circunstancias azarosas 
ó durante los horrores de una tormenta. En otros tiem¬ 
pos, cuando la carretera real seguía una dirección muy 
distinta de ahora , había iqní cerca un vado que (lió nom¬ 
bre al inmediato pueblo de San Andrés de la Birca, de¬ 
cadente aldea que aun ofrece vestigios funestos de la 
amoladora marcha del francés. 


Avancemos algo mas, y siempre con la perspectiva de 
Monserrál en el fondo, saludaremos de corrido el puen¬ 
te gótico del Diablo y el adjunto arco púnico de Amílcar, 
que se distinguen en el ingreso de la villa de Martorell. 

Esta población nada tiene de interesante; sin em¬ 
bargo, es muy antigua, y como puesta en medio de 
principales arteria*, raras veces lia dejado de tomar 
parte activa en nuestros sucesos políticos. Curioso es 
ver sentadas á cada puerta, al lado del marido que 
cepilla ó martillea, graciosas aldeanas, mujeres ó hijas, 
de b»z morena y mirar espresivo; las cuales puesta una 
almohadilla en la falda, menean con soltura sin igual 
los palillos que les sirven para elaborar delicados en¬ 
cajes, una de las industrias características de nuestras 
payesas. Al salir de la villa tropezamos con las ruina* de 
un puente de construcción moderna, que hace no poco 
contraste con el antiquísimo que liemos admirado á la en¬ 
trada, resistiendo el peso de los siglos. Tri-tes considera¬ 
ciones podríamos aducirá este pro. ósilo: la obra de ayer 
lia cuido al embate de un torrente; mientras la ojiva gó¬ 
tica, ligera como un arco de rosas, desafía hace seis ú 
ocho siglo* la furia de un rio, casi siempre terrible en sus 
avenidas. Pero estas consideraciones i.o bastarán á im¬ 
pedir que nos apeemos [>aru dejar que el vehículo rompa 
la corriente por donde pueda, mientras nosotros, con 
planta mal segura, iremos á deslizamos sobre una es¬ 
trecha palanca, espueslos acaso á una zambullida por 
la ac ion vertiginosa del agua . que pasa debajo en des¬ 
vanecedores remolinos. 

Trepemos, sin embargo, la cuesta inmediata, y toda 
impresión desagradable huirá ai descubrir nuevamente, 
ya mucho mas cercana, la ansiada montaña. Dos horas 
faltan todavía para llegar á Esparraguera, horas moría¬ 
les que la imaginación impaciente , en alas de curioso 
deseo, quisiera salvar con la rapidez de la vista, pero 
que como toda esperanza, no realizada desde luego, se 
irán dilatando á proporción de nuestra inqiacicncin 
Observemos mientras lauto el bello guipo de la lectoría 
de Abrera, que en mitad de un vallecillo y lanzando en 
aguja el airoso perfil de su campanario, se destaca sobre 
las tendidas lineas de la vega convecina ó sobre las ondú j 
losas cumbres de una sierra mas lejana. En la sencilla 
portada de osla iglesia, bizantina y de nleno cintro, co¬ 
piamos unos capiteles que no carecen de gracia, pudien 
do dar muestra del fácil aunque tosco proceder del arte | 
en la época de su construcción. ! 

Finalmente, cruzando otro arroyo, bogamos á Espar- i 
raguera Los derrengados jamelgos que nos arrastran, 
parecen reanimarse al amor del pesebre; ladran perros, 
gruñen cochinos, alborotan chiquillos, y á estos rumo¬ 
res, sobre los que resalla el acompasado batir de los 
herreros, responde nuestro desvencijado carricoche con 
el chirriar de su herrraje, lanzándose fastuosamente 
por la prolongadísima calle que bien caracterizara la 
estudiantina de Cervera con el apodo de Ocho de oros. 

Esparraguera debe toda su vida á los bañistas del 
cercano establecimiento de la Puda y á los cspcdicimia- 
rios de Mon*errat; no es, pues, cstraño se baya ido pro¬ 
longando en línea paralela a ambos lados del camino que ¡ 
1c da ser y animación En lo antiguo tuvo sus condes, y ¡ 
á mediados del siglo XlV pasó ai señorío de Monscrrat. 
Su iglesia es un edificio muy capaz flanqueado de una 
alta torre á la cual pueden subir caballerías, siendo su I 
escalera loda una rampa. 

Desde este punto, los viajeros, habiendo reposado y 
tomado algún refrigerio, pueden optar entre dos cami¬ 
nos que igualmente conducen al término de la espedi- 
cion ; uno la misma carretera que venimos recorriendo, 
la cual sube por el Bruch, tuerce un ramal por la gar¬ 
ganta de Casa Masana, en la parle estrema y posterior 
de la montaña, y allí se bifurca, á la izquierda en direc¬ 
ción á Manresa, y á la derecha encajando en el camino 
particular del monasterio, que rodea la cues'a por la 
falda N. y iY E. y va á parar á las puertas mismas de 
él; y otro mas penoso, si bien mucho mas corto, que 
parte del lugarejo de Collbatú en la vertiente Sur, y si¬ 
guiendo una especie de desfiladero impracticable á los 
carruajes, por una serie de revueltas, en poco mas de 
dos horas guia al sagrado asilo de los peregrinos. Por 
aquí suele trepar la gente liviana v de buen liumor, ó la 
que carece de tiempo y comodidades; y por el otro lado 
van las comitivas mas autorizadas, que no se apuran por 
falta de medios y que seguramente no resistirían una 
ascensión fatigosa, ó no abandonarían á la insegura mar¬ 
cha de un jumento su respetable personalidad. Lo mejor 
es tomar á la ida por la carretera y á la vuelta por el 
atajo, y de e*le modo pueden admirarse las deliciosas 
perspectivas, y todos los a-pedos de la montaña por sus 
diferentes lados, que ciertamente merecen recorrerse si 
lia de ser aprovechada la e pedición. 

(Se continuará ) - 

J. PuiLGARÍ. 


UNA. CONVERSACION EN LA ALIIAMBRA. 

1 . 

LA PROCESION DEL CORPUS. 

Con decir que en el presente año la ciudad de Isabel la 
Calólica se propuso llevar tan iejos como le fuera po- 


! sible el alarde do su culto y de su devoción a) miste— 

• rio de la Eucaristía, se comprenderá el magnífico y 
deslumbrador espectáculo que han presenciado los* 

| que tuvieron la fortuna de encontrarse en aquel país 
| de delicias durante los últimos días de junio de este- 
! año. 

¡ Entre este numen) nos contábamos un jóven y yo,— 

; que también lo soy.—A mí yn me conocen los lectores 
¡ del Museo Universal: diré quién era el otro jóven. Ha- 
i bia este llegado conmigo en la diligencia que me trajo 
j ú|limamentc á Granada; pero él no montó en la córte 
ni mucho menos, sino en la venta del Zegrt , que es 
. como quien dice al fin de mi viaje; de modo que solo- 
eainindinos juntos unas seis leguas. Durante el corto 
tiempo que tardamos en recorrer es!a distancia, apenas 
nos dirigimos algunos cumplimientos; peroren cambio, 

! pude estudiar detenidamente su notable íisonomía y 
' distinguí lo porte, y entretenerme, como tengo de cos~ 
! tuinbre,en inventarle imaginariamente toda una Lio— 
i grafía. 

Era mi compañero in estremis ,—permítaseme la fra- 
' se,—un gallardo m »zo de veinte y dos ó veinte y cuatro 
’ años, de noble estatura, morenoy pálido como*el inár- 
i mol anticuo, reposado en su actitud, elegante en sus 
i movimientos, serio y hasta melancólico cuando habla- 
I ha Llevaba to la la barba , sumamente negra, muy atu- 
| sa«la, y por naturaleza, de corte nazareno. Sus ojos 

* grandes y espresivo*, de un negro aterciopelado, recor¬ 
daban á los piratas descritos por lord Byron. Las líneas 
de sus pobladas cejas, asi como las de su bien rasgada 
boca, denotaban fuerza y elevación de carácter. Su den¬ 
tadura, limpia como el maríii, y el azúla lo blanco de 
sus ojos contrastaban severamente con los toques ne¬ 
gros de sus pupilas y de su barba. Su mano ostentaba 

i mas bien la perfección anatómica que la aristocrática^ 
pero sus pies eran irreprochables en ambos conceptos. 
Vestía el traje de camino *íc rigor en toda Europa, sin 
que ofreciera en él nada de notable, como no fuera el 
gracioso abandono con que lo llevaba. Cubría, en fin, 
su cabeza, pelada escrupulosamente, un gorro medio 
griego, medio inglés, que añadía perfiles clásicos á 
aquella magnífica figura. 

¿Quién podía ser? En verdad os digo que me separé 
de él, al bajar del coche en Granada, Sin haberlo podi— 
do averiguar y sin fijarme en ninguna de las mil conje¬ 
turas que formé por el camino. Añora , si queréis saber 
cuá'es fueron estas congeturas, os diré que aquel jó¬ 
ven me parecía á un niMno tiempo un capitán de ban¬ 
didos, un príncipe viajando de incógnito, un artista 
italiano, un dependiente de una casa de comercio, uu 
marqués andaluz, un pirata, un poeta, un cómico do 
provincias, un ser fantástico del género vanrqiro, un 
novicio de frailes Gerónimos y un soldado de Garibaldi; 
algo, en fin, de extraordinario por lo ¡lustre, por lo 
afectado, p¡ r lo terrible, por lo irónico ó por lo sobre¬ 
natural. 

Pregunté al mayoral su nombre, y me dijo que, como 
se había subido tan cerca de Granada, no se lo había 
preguntado: pensé en seguirlo; pero mi cquipage re¬ 
damaba mi atención: ocurrióme someterlo á un inter¬ 
rogatorio; pero lo juzgué descortesía. Contesté, pues» 
á su silencioso saludo con un movimiento de cabeza y 
rne dirigí á mi albergue todo lleno de curiosi lad. 

Dichosamente, esta primera parte de mi articulo se 
llama por algo U procesión del Corpus. Concurramos á 
ella; que acaso uos enteraremos allí de quiéo era mi 
compañero de viaje. 

| Eran las nueve de la mañana del día siguiente al de 
i mi llegada á la ciudad de Boabdil, y ya las campanas re- 
' picando á vuelo, las músicas de la guarnición tocando 
la marcha real , las olorosas yerbas que alfombraban la 
i entoldada \¡a, las colgaduras que adornaban b s balco- 
' nes y el numeroso genlío que lo inundaba todo, indica— 

1 ban que la procesión recorría las calles de la J rusnlem 
¡ de Occidente. Yo me aposté en la plaza de Bib-rambla, 
cerca del Zacatín, y pocos momentos después desfilaron 
ante mis ojos corporaciones, cofradías, niños de la 
inclusa, cruces parroquiales y toda la brillante comitiva 
que sigue y precede al Santísimo Sacramento. Pasaron, 
t al fin, las andas triunfales en que los ministros del al- 
, tar llevaban la consagrada Hostia, y la silenciosa mu¬ 
chedumbre abatió la frente, cayó de rodillas y se gol— 

! peó el pecho, produciendo á todo lo largo de plazas y 
calles una sorda palpitación de santo entusiasmo, cual 
si todos los corazones respondiesen con una sola voz ú 
aquellos himnos que cantaban cien armoniosas voc.es* 
entre el repique glorioso de las campanillas de plata, 
j mientras que el perfume del incienso y el aroma do 
! las flores rodeaban la Custodia de una embalsamada 
! nube. 

Un solo hombre permanecía de pié en medio de la 
multitud poslrada. .Naturalmente, llamó mi atención: 

I miréle, y era él: era mi compañero de vinj 

Yo no sé si en mis ojos tomó la eslramza visos do 

reprensión.Ello es que la mirada del joven se cruzó 

con la mia; me saludó levemente, y se arrodilló como 
t ti dos. 

I Un momento después, la procesión había pasado, la 
gente se arremolinaba por volver á salir á su encuentro, 
y yo perdí de vista á mi hombre entre las oleadas de la 
nuiclieJumbre. 
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EL FANDANGO. 

Aquella tarde subí á la Allmrubra. Sus oscuras af¬ 
ínalas, sus viejos torreones, sus plazas y palacios es¬ 
taban solos. La festividad cristiana relenia á lodo el 
mundo en la ciudad: en semejantes dias, aquel paraíso 
árabe se halla sumido en el duelo y el abandono. 

Entré en la casa real, como se llama ordinariamente 
-al palacio de los reyes moros. Aquel palacio, hecho por 
las batías, según Zorrilla, encontrábase también en la 
mas triste soledad y hondo silencio. Acaso alguna go¬ 
londrina, procedente del Africa, cantaba sobre el mis¬ 
mo capitel en que sus antepasadas descansaron hace 

cuatro siglos. También el sol acariciilm como en 

otro tiempo las esbeltas columnas del patio de los Leo¬ 
nes, y no se desdeñaba de penetrar rieute y cariñoso 
por las caladas galerías. 

Pensando iba yo en cosas tan insignificantes como 
estas, cuando noté que no me hallaba solo en aquel 
patio. Alia, frenteá uno de los bellísimo^ templetes que 
están restaurando en este momento, distinguí á mi 
compañero de viaje, que miraba fijamente el esta lo de 
la obra. 

Mis pasos le hicieron volver la cabeza: púsose lige¬ 
ramente colorado y vino á mi encuentro sin vacilar. 

Dirigímosnos algunas frases de pura cortesía, y como 
la conversación diese fondo á las pacas palabras, volvió¬ 
se él hácia el templete que examinaba cuando yo lle¬ 
gué, y me dijo con un tono de sentida qu *ja. 

—¿Por qué derriban e to? 

Sugeríale esta pregunta la Circunstancia de haber 
unos andamios en torno del templete y bal arse por 
tierra los fragmentos de fu lecho. 

—N »lo derriban, le contesté; sino que lo reconstru¬ 
yen. Este templete y aquellos otros fueron malamente 
restaurados en 1674de la manera que V. ve, con tejas 
y manipostería al estilo de nuestros albañiles: hace 
poco tiempo la reforma empezó á d-rruirse, y al re¬ 
pararla el señor Contreras, inteligente arlista encar¬ 
gado por nuestro gobierno de la restauración de este 
alcázar, encontró debajo de la grosera obra crisliam* los 
puros lincamentos de la primitiva construcción árabe: 
«ahoia, pues, se ocupa cu remediar los estragos del 
tiempo y del nial gusto, volviendo á construir estos 
templetes de la misma manera que estaban hace cuatro 
siglos. 

—;P*on que los españoles amais la Alhambra! escla- 
mó aquel hombre con estrañeza. 

—Sobre toda ponderación, respondí. 

—¡Olí! continuó él; dispon c V. la emoción que me 

embarga.Yo estaba aquí solo.creí que nadie se 

acordaría boy del viejo alcázar moruno: creí que lodos 
perman 1 cerian allí abajo consagrados á la festividad 

que celebra la moderna Granada.—A propósito: debo 

á V. una esplicaeion: esta mañana, en el Zacatín, me 
reprendió Y. con la mirada.no lo niegue V.por- 

J |ue no me había arrodillado.—¡Ay! no fue soberbia, no 

ue impiedad.¡Quizás yo también soy ya cristiano! 

Era que el dolor me enloquecía. 

—Perdóneme V. si no le comprendo, repliqué yo, 
haciéndome todo oidos, pues veia venir la ansiada bio¬ 
grafía de mi hombre. 

—Y sin embargo, prosiguió él con honda melancolía; 
yo necesito dar rienda suelta á mi sentimiento. V. es 
•artista, según colijo de la esplicaeion que acaba de ha¬ 
cerme, y por lo lanto, V. puede comprender mí locu¬ 
ra. Ayer, cuan lo nos acercábamos á esta ciudad santa, 
Y. me veia palpitar en silencio. Esta mañana, du¬ 

rante la procesión, V. sorprendió también las preocu¬ 
paciones de mi espíritu —V. es y.i mi amigo y con¬ 
fidente..... Escúcheme V. un momento. 

Mi principe, mi bandolero, mi comisionista se había 
tr.indigurado al pronunciar eUns palabras. Todo su ser 
revelaba la mas noble escansión. Sus ojos, ardientes y 
humedecí los, giraron en torno del maravilloso patio, y 
cogiéndome uní mano convulsivamente, me condujo a 
la próxima sala de \o$.Abenccrrajes. 

~¡Aau¡, d ; jo; sobre esa fuente de mármol que aun 
ve uslea enrojecida, los valientes zegríes liieeron rodar 
la cabera de los abencerrages!—En aquel patio, en esta 
sala, inoraban aquellas huríes, bijas di Yemen y de 
Damasco, que encantaron la vida de les soldados del 
Profeta. ¡Alza la vista y contempla esos calados mirado 
res qui». aun visitará esta noche la menguante lana! Mira 
en esos techos bordados de oro y de carmín la misteriosa 
leyenda de cien gloriosas dinastías... ¡Ahí están l is ala¬ 
banzas á Dios y á sus guerreros!—Desde Alhamar , 
que levantó este alcázar en cuarenta años, hasta Boab- 
4iJ que lo abandonó en menos tiempó que dura un sus¬ 
piro, todos han grabado su nombre en esas galerías 
fantásticas... ¡Oh viejo Yussefl... ¡ »li desgraciado Mu- 
¡oh noble Mahomad!... ¿dónde están vuestros in¬ 
fortunados descendientes? ¡ Aquí tenéis al último zegrí, 
que viene á evocar vueslras sombras cnlre las ruiuas de 
to Alhambra!—¡ Av de mis ipfelices hermanos! 

—/£/ último ¿egri! csclamé maravillado. ;Córno? 
«usted? 

En esto iba oscureciendo. Mi amigo se apoyó en mi 
brazo, y asi dejamos la sala de los Abcncerrajes , atra¬ 


vesamos el palio de los Leones , cruzamos el del Estan¬ 
que y penetramos al fin en el salón de Embajadores. 

Por el camino iba yo «laudóme cuenta de todo lo es- 
trañodc mi aventura. ¡Encontrar un zegrí á milad del 
siglo XIX, y encontrarlo venido á la inglesa, hablando 
el francés v el español perfectamente, cortés y flexible 
rom) un lion t lolerante y humano como el mejor cató¬ 
lico !—¿Quépoeta comprendería mayor forluna? ¡Cha¬ 
teaubriand mismo me hubiera dado su abencerrage á 
trueque de mi zegrí! 

El balcón ó agiraez del salón de Embajadores es una 
de las mayores preciosidades de ia Alhambra. Sus vistas 
dan á los siempre lloridos cármenes de la carrera «le 
Darro: en frente se perciben las pintorescas colinas del 
Sacro-monte: óyese abijo el melancólico rumor del rio 
<jue se abre calle por un abismo cubierto de rocas y de 
I arboles; árboles y rocas que sub m escalonados por iodo 
el flanco de la fortaleza hasta que el ramaje penetra ma 
i terialmenlc por los miradores y perfuma las esiancias 
| del palacio. Es un pensil babilónico; es un cuento de las 
Ahí y una noches ; es uoa construcción de Genios. 

| Pues á aquel balcón me asomó el Zegrí. 

Va se apagaba el crepúsculo al otro lado de la ca¬ 
tedral. cuya oscura mole gigantesca se destacaba so- 
, bre el fondo de oro del Poniente. La luna empezaba á 
| blanquear la copa de los árbol-s, deshaciéndose como 
una gasa de plata por las oscuridades de los bosques y 
las quebradas del terreno. L* s ruiseñores, huéspedes 
I eternos de aquel paraíso, despedían al sol con sus mas 
I amorosos cantos, mientras quo la corneja, esa reina del 
j silencio, lanzaba ya su compasado gemido que había de 
j durar toda la noche.—Era la larde... era la primave¬ 
ra .. era en Granada!...—Los que no liayais amalo ó 
sufrido en aquel edén, vanamente querréis imaginar 
to lo el misterio, todo el encanto, toda la poesía que cabe 
en nuestra alma! 

—Sí; yo soy africano; yo soy Aben-Aiiul; ¡ el últi¬ 
mo de los zegríes! continuó aqud hombre cslraordiiia- 
rio. Digomal, yo soy tan español como tú; yo soy un 
granadino desterrado; yo soy de raza proscrita. Aun no 
hace tres siglos que mis padres, mi tribu entera, los 
deudos y vasalh s de mis mayores fueron lanzados de 
las casas que habían construido, de las tierras que bar¬ 
bián labrado, de los bosques que plantaron para que les 
dieran sombra en su vejez. «Sois africanos » les clilis¬ 
téis ¡cuando llevaban siete siglos de vivir en España!, 
y los echasteis de esta tierra , los arrojasteis al mar; y 
ellos, por un milagro del Altísimo, nadie sabe cómo*, 
nadando ó en frágiles barquillas, náufragos y ham¬ 
brientos, llegaron á la otra costa del Mediterráneo, ai 
Africa olvidada, á las playas de un continente descono¬ 
cido!—¡Decíais que aquella era nueslra patria!... Pues 
escuchad. Llegamos allí, y los reyes del Atlas y del de¬ 
sierto nos ¡lamaron extranjeros como vosotros, y nos 
dijeron «/ sois esjHiñoles... volccd al mar!» -Héuos, 
pues, entre dos costas que nos niegan abrigo... ¡Henos 
en la mas espantosa soledad ¡—Entre el mar y el impe¬ 
rio de Marruecos había una playa asolada por la guerra. 
Llamábase el Riff.—Allí acampamos sin vestidos y sin 
pan, sin instrumentos de labranza, sin jefes ni sacerdo¬ 
tes, sin ley ni Dios, ¡como los maldecid »s hebreos! Y 
al í estamos hace trescientos años, cargados con 1« 
tienda do lienzo que nos sirve de hogar, erra.des, nó¬ 
mades sin civilización, sin arles, sin nombre, sin rey, 
sin patria , sin sepultura! El emperador marroquí ni s 
roba y nos persigue como á fieras. El rey cristiano nos 
llama perros y nos fusila. Ni el uno ni el otro nos da 
caria «le ciudadanía, nos llama compatriotas, nos reco¬ 
noce como hermanos. De aquí es que nosotros , los hi¬ 
jos de aquellos príncipes desheredados, volvemos mal 
por mal, pillaje por pillaje, hierro p »r hierro, infamia 
por infamia!—¡Allí están!... ¡Ahí enfrente!... ¡Yo no 
volveré nuncaá verlos!... Allí están los que edificaron 
el Gencralife, los que habitaron el Albaicin, los que hi¬ 
cieron un paiaisodc esta vega, los que b nadaron de jar- 
«iines las márgenes «le los ríos, los que labraron de oro 
las rocas, los qu«5 alfombraron de llores su camino!— 
Asi invadieron ellos; a-i colonizaron.—Mi raza lia cum¬ 
plido su misión sobre la tierra: no asi la tuya. Nosotros, 
al pasar por España, la mejoramos, la civilizarnos, la 
sacamos de la barbarie. Médicos, poetas, botánicos, i 
arquitectos, filósofos, indus'ríales, agricultores, todo j 
lo fuimos en vuestro país. El arte y la ciencia deben de I 
estarnos agrade- i los: la humanidad n<»s debe un voto 
«le gracias, rúes allí cstin, vuelvo á d-*cir; allí están 
mis compatriotas, sumidos en la miseria, en la igno¬ 
rancia, en la ignominia; y vosotros aquí, felices, opu¬ 
lentos , po lerosos, ilus nulos. Ahora bien , cristianos, 
filántropos, pr« pagandistas, negrólilos, ¿qué habéis he¬ 
cho por mis padres y mis hermanos? ¿Para cuando las 
armas? ¿Para cuándo la elocuencia? ¿Para cuando el 
martirio? ¿Cómo no os horrorizáis al pensar que entre 
Marruecos y España, entre dos pueblos civilizados, ó 
cuando menos c instituidos en sede lad, hay una raza 
bárbara, salvaje, casi feroz, y que vosotros no hacéis 
nada para redimirla? Yo comprendo el «ístado brutal del 
groenlandés que vive en los límites del mundo , en una 
montaña de nielo, inaccesible á los hombres de otra 
raza: yo lo comprendo también en el negro que vive 
enterrado en las arenas aun no espionadas de la zona 
torróla : ¡en una y otra parle puede haber hombres fue 
ra de la ley! ¡Poro que los haya en el centro del mundo 


civilizado, lindamio por todas partes con pueblos cul¬ 
tos, y que estos pueblos cultos los dejen vivir y morir 
como bestias feroces, es indigno, es sacrilego, es blas¬ 
femo, es abominable ! ¡Vusotros, españoles, responde- 
reis ante Dios de los crímenes que cometan los rifeñ >s 
en esta vida y de su condenación en la otra!... Vos¬ 
otros, sí; p»r haber olvidado vuestro destino, por ha¬ 
ber abdicado vuestro derecho, por haber faltado á la 
ley providencial de la civilización. —¡En cuanto á mí, 
continuó con amargura, yo no soy ya africano, yo 
no soy ya islamita, yo no soy ya zegrí!... A los doce 
años era todavía el poeta de mi kabila: un gn »r«so cris¬ 
tiano me instruyó en tu lengua y en tu religión , y co i 
tu lengua aprendí mi lii toria y mi hislor a me encen¬ 
dió la cara de vergüenza!—¡Yo/descendiente de reyes, 
convertido en uní bestia e«imo Nabuc«idonosor! ¡Yo, 
poeta, vivir desprechnlo del mimdoque pieu-a y siente, 
ser la mengua de la humanidad, el paria de los ciuda¬ 
danos, la penitencia de mis progenitores!... — Vendí 
mis ganados, vendí mi espingarda, vendí mi tienda, 
besé tres veces á mi prometida esposa, la bella Alcina, y 
huí del Africa para siempre. Diez años luce que re orro 
la Europa; la fortuna me ha sido propicia en cuanto he 
intenta«lo: guerrero hoy en Crimea, comerciante ayer 
en la India, poeta un diá,en Jerusalen, marino en Amé¬ 
rica, todo lo soy, to lo lo he sido, to lo lo seré menos 
rifeño. Pero si mis riquezas, ri mi va'or, si mi fe en 
Cristo, si mi amor al hombre | udiesen servir alguna 
vez para volver á mis hermanos la dignidad social que 
han perdido, la jerarquía humana que se les niega, les 
bienes de la civilización que olvidaron , mi vida no ha¬ 
bría sido inútil y la felicidad descendería por primera 
vez á mi corazón! 

Asi habló Aben-Adul. Yo le estreché la mano con 
verdadera ternura, y ya me disponía á contestarle con 
uno de esos artí- ulos de fondo que nuestros periódicos 
dedican á nuestro porvenir en Africa, (artículos que el 
Gobierno lia consi«lera«lo al fin de primera necesidad), 
cuando un nuevo incidente poético vino á levantar mas 
aun aquella patética escena, que yo hubiera indudable¬ 
mente convertido en triste prosa. 

Allá abajo, entre las árboledas que se inclinaban so¬ 
bre el rio, percibióse la trémula y delicada vibración de 
una guitarra que balbuceaba, por decirlo asi, algunos 
aconles del fandango. 

—Oye... me dijo el zegrí. Los ecos del Africa respon¬ 
den á mis suspiros. Eso que escuchas es el canto del 
desierto, el rezo de la caravana. 

Aquí el nocturno trovador entonó una de aquellas co¬ 
plas de largas cadencias y voluptuosa melodía que en¬ 
cierran toda la apasionada tristeza de unos amores an¬ 
daluces. 

—¡Alcina! murmuró el africano. 

Era, sí, la canturía melancólica de su tierra. Era 
aquel aire monótono y lánguidamente acompasado que 
encontró el francés David en los arenales argelinos. Era 
el fandango , era la caña , era la roncbña ; éralo todo á 
un mismo tiemp >. Porque ya sabréis que el amalcr an¬ 
daluz lia glosado hasta el infinito y desenvuelto en mil 
y mil variaciones tristes ó lascivas, alegres ó religiosas 
aquel sencillo é incomparable tema que constituye nues¬ 
tro tesoro musical... ¡Tan sentido y tierno, tai) ric» y 
espontáneo es ese lema que i os envidia hasta la inspira- 
«la Italia! 

Yo de mí puedo deciros que ni en los cantos popula¬ 
res de otras naciones ni en los mas felices arranques del 
genio he encontrado el fondo de pasión y de dulzura, de 
infinita melancolía, de vago anhelar, «le íntimo senti¬ 
miento que se adivina en esa queja incesante, en ese 
suspiro eterno, en ese ¡ay! mil veces repelido sobre que 
gira el famlongo. —¡Olí, y cuan lo es de noche; cuando 
los tiempos pasados reaparecen en la imaginación, cuan¬ 
do la soledad, la luna, l.i dormida naturaleza, el silen¬ 
cio , la ingénita poesía del alma, lodo viene á conturbar 
los mas apartados mares del espíritu, los nunca esplora- 
dos desiertos «le la idea... entone s, ay, entonces, esc 
cauto berberisco, esa misteriosa guitarra, ese vago con¬ 
cepto de la copla, esa memoria perdida de los árabes, 
esa pena «le «lesterrados que sentimos, esa esperanza 
de nuevas patrias que nos alienta, lodo eso arranca riel 
fondo de nues ro corazón un inmotivado lloro, una santa 
y deliciosa tristeza, no sé que solemne y exiliada ple¬ 
garia que bien puede compensar toda una vida de va¬ 
nidad y de locura! 

Asi es que mientras yo pensaba en los sueños esplen¬ 
dorosos de mi niñez, concebidos al compás de aquella 
música, en los delirios de mi adolescencia, en los seres 
queridos que murieron, en las noches de amor desva¬ 
necidas, en las ilusiones que ayer miraba en el porvenir 
y que hoy solo encuentro en lo pasa«lo, Abm-Adul pen¬ 
saba en África, donde también resuena por la noche 
aquel patético canto, don le acuella misma luna escla¬ 
rece los risueños valles del Atlas, donde acaso en aquel 
| momento refrescaba la primera brisa e! abrasado cora¬ 
zón de una mujer que no había podido olvidarle! 

, Mucho tiempo permanecimos de este modo, llorando 
i silenciosamente los rigores de nuestro destino. 

' Al fin cesó aquella serenata que nos tenia como elec- 
I trizados, y entonces el moro, enjugando sus lágrimas y 
j eslrecliáudome entre sus urazos: 

—Adiós, hermano, esdamó. ¡Nunca hubiera venido 
| á la Alhambra! Parlo para el Norte... Mañana no me 


Digitized by ^.ooQie 














160 


EL MUSEO UNIVERSAL. 



alumbrará la luna de Andalucía. ¡Gracias par haberme 
comprendido! Adiós, y El te acompañe. 

A«i habló ; y sin esperar mi respuesta, alejóse y des¬ 
apareció prontamente, como si se desvaneciera en la 
fantástica penumbra de las columnatas moriscas, que la 
luz del astro de la noche dibujaba sobre las losas del pa¬ 
tio y sobre el agua silenciosa del estanque. 

Pedro Antonio de Alarcon. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

Hoy concluye el plazo concedido por nuestro gobierno 
al de Marruecos para darnos satisfacción de los agravios 
inferidos á nuestro pabellón ante los muros de Ceuta. Si 
esa satisfacción se niega , ó no se da tan cumplida como 
España debe y puede exigirla, mañana se retirará nues¬ 
tro cónsul de Tánger, y en seguida avanzará la primera 
de nuestras divisiones , que arma al brazo, espera el re¬ 
sultado de las gestiones diplomáticas, para obtener, si es 
preciso, por la fuerza de las armas, lo que de buen gra¬ 
do no quiera concederse. Si la espedicion se lleva á cabo, 
pocas empresas habrá habido que vayan mas acompañadas 
del asentimiento público : nuestro honor, nuestra gloria, 
nuestro porvenir están interesados en ella. 

No parecerá estraño , por tanto que digamos, que du¬ 
rante la última quincena, el asunto de todas las conversa¬ 
ciones, el tema de las discusiones «le los periódicos, y hasta 
el objeto de los mas particulares cuidados del gobierno, 
ha sido la cuestión de Marruecos. De todas las provincias 
han salido tropas en dirección al Mediodía de España: 
Ceuta, Melilla, el campo de San Roque, Algeciras, Ali¬ 
cante y Cádiz, están ocupadas por nuestros batallones. 
A los mismos puntos llegan á cada instante, tiendas de 
campaña, botiquines, municiones de boca y guerra y 
toda clase de pertrechos militares; en una palabra, en 
el departamento de la Guerra reina una actividad desusa¬ 
da hace mucho tiempo entre nosotros. . 

Y no ha sido solo en España donde la cuestión de Mar¬ 
ruecos ha escitado la atención pública: también halo- 
grado atraer la de Francia é Inglaterra, y los periódicos 
de París y Londres, y mas estos últimos, hablan tanto 
del Riff y sus hordas, del imperio marroquí y de nues¬ 
tros armamentos, como cualquiera de los diarios de Ma¬ 
drid. Sobre todo los periódicos ingleses, comentan nues¬ 
tros proyectos, tratan de escudriñar nuestras intenciones 
y nos suponen preparados para algo mas que para ven¬ 
gar agravios de gente incivilizada. Sea de esto lo quiera, 
pues que los limites del Museo no nos permiten sino dar 
cuenta de los hechos sin pasar á discutirlos, es el caso 
que en las aguas del Estrecho se mecen á estas horaados 
oderosas escuadras, francesa la una é inglesa la otra, 
ablándose ya de la próxima llegada de otra rusa , cuyo 
destino es mas difícil de adivinar que el de las dos ante¬ 
riores. De todos modos la próxima quincena promete dar¬ 
nos abundante cosecha de sucesos. 

No ha sido tan fértil la pasnda, trascurrida toda en 


espectativa: tal vez, como de ordinario sucede, la es¬ 
peranza de lo futuro, nos haya hecho no fijar la vista en 
lo presente. 

El tratado de Zurich, próximo ya áfirmarse, no lo ha 
sido por haberse suscitado nuevas dificultades. No duda¬ 
mos que llegará á concluirse; pero los obstáculos que á 
, ello se han opuesto, prueban claramente que la solución 
que se dé á las cuestiones que en él se nan ventilado, 
no será definitiva y que por esta parte debemos esperar 
también nuevos sucesos. Aunque desde Alejandro acá es 
muy común cortar en vez de desatar los nudos gor¬ 
dianos , nunca un corte ha dejado de ser causa de otros 
muchos. 

Del interior poco podemos decir á nuestror lectores: la 
mas importante noticia es la de haberse mejorado flota¬ 
blemente el estado sanitario de nuestras provincias de 
Alicante, Murcia y Cartagena. El puerto de Alicante ha 
sido ya declarado limpio y su via férrea volverá á ser 
como hace pocos días , una de las mas importantes venas 
de nuestra riqueza. El número de víctimas que el cólera 
ha causado en Murcia ha sido el de 1,192, cifra bastanto 
elevada, si se compara con la de su población. En Alge¬ 
ciras las últimas lluvias han refrescado la imaginación 
de los que se creían ya , á consecuencia de la aglomera¬ 
ción de tropas, envueltos en la mas contagiosa de las 
epidemias. 

Para toda España ha sido también beneficioso el monó¬ 
tono llover de estos dias, tan incómodo en las ciudades 
como rico y necesario para los campos. Puntos había 
donde por falla de agua el labrador no había podido con¬ 
fiar todavía á la tierra las semillas que han de ser su 
sustento el año que viene. 

El l.° de octubre abrieron sus puertas el Congreso de 
Diputados y la Universidad Central. El primero sin cere¬ 
monia alguna y la segunda con la acostumbrada de to¬ 
dos los años, leyendo el catedrático de derecho admi¬ 
nistrativo, don Manuel Colmciro, un escelente discurso 
en que trazó á grandes rasgos la historia é influencia de 
nuestras antiguas universidades. El acto estuvo muy 
concurrido y solemne. 

La academia de ciencias morales y políticas, de recien¬ 
te creación entre nosotros, ha publicado los temas para los 
concursos de 1960, 1861 y 1962. En el del año que viene 
serán los dos siguientes: l.° ¿Conviene uniformar la le¬ 
gislación de las diversas provincias de España sobre la 
sucesión hereditaria y los derechos del cónyuge sobre 
viviente? 2.° Reseña histórica de la beneficencia en Es¬ 
paña; principios que convendrá seguir para enlazar la 
caridad privada con la beneficencia pública; hasta dónde 
debe estender su acción el Estado, las asociaciones cari¬ 
tativas y las particulares; medios de poner en armonía 
esta acción respectiva, fundándola en la economía social 
y en el sentimiento moral y religioso Para 1861 los te¬ 
mas del concurso serán también dos, á saber: l.° venta¬ 
jas é inconvenientes de una liga aduanera peninsular y 
su influencia en la agricultura , industria y comercio de 
España: 2.° del poder civil en España desde los reyes 


Católicos; causas de su preponderancia, instituciones y 
clases en que se apoyaba, y vicisitudes que ha tenido 
hasta el establecimiento del gobierno constitucional.— 
Para el concurso de 1862 el primero de los temas es: 
Medios de fomentar la población rural en todas las pro¬ 
vincias de España; y el segundo, Estado de la agricul¬ 
tura, artes y comercio de España en el siglo XVI; leyes 
que contribuyeron á su desarrollo; causa de su inme¬ 
diata decadencia; política comercial de España y su in¬ 
flujo en bien ó en mal de la nación; sistema económico 
que la ciencia y la esperiencia aconsejan servir para fo 
mentar nuestra riqueza pública. 

El premio que se dé al autor de la mejor memoria será 
de ocho mil reales en metálico y doscientos ejemplares 
de la obra premiada; habrá también un accésit consisten¬ 
te en un diploma y en doscientos ejemplares impresos de 
la obra que lo merezca. 

Aunque con algún retraso, el teatro de Oriente se abrió 
por fln al público dando principio á sus funciones con la 
Norma , ópera representada con justo aplauso otros años 
y de agradables recuerdos para los concurrentes á este 
coliseo. El público oyó á la Grissi, y la Grissi á su vez oyó 
lo que no hubiera querido oir. En general la compañía 
desmerece bastante de la do otras temporadas, aunque 
Butli y Pavani hayan arrancado algunos aplausos. A U 
Norma ha seguido la Traviata , cuya representación ha 
dejado bastante que desear, y á esta seguirán el Berna - 
ni y el Trovador. Verdi está de enhorabuena. 

En el teatro del Príncipe se han puesto en escena los 
Maridos , traducción del señor Pastorfido, y el Protegido 
de las Nubes del señor Pravia, producciones que han pa¬ 
sado en breve: su ejecución fue bastante acertada. 

En Novedades después de los Fugitivos de la India se 
estrenó Miguel el Esclavo , drama de Bouchardy regular¬ 
mente representado. Parece que se preparan importantes 
reformas en este teatro. 

Para concluir esta revista debemos dar cuenta de dos 
pérdidas bastante sensibles para las letras y las artes. El 
geógrafo aleman Carlos Ritter ha fallecido á la avanzada 
edad de setenta años, y la catedral de Cambray ha que¬ 
dado en su mayor parte reducida á cenizas. 


For esta revista , y ta parte no firmada de este 
número , 


Nemesio Fernandez Cuesta. 


SOLUCION DEL GEROGLIFICO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

La tierra es un campo de batalla sin vencedores. 


director: d. j. gaspar. 


Editor Kespossabli D. José Roig-=Irp. de Gaspar t Ro:c, 
editores. Madrid: Prikcipe, 4. 1859. 
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EL DIA DE DIFUNTOS. 


uelo y tristeza y lágri¬ 
mas. 

Hé aquí las únicas pa¬ 
labras que debieran es¬ 
cribirse en el dia consa¬ 
grado á los que fueron. 

Yen verdad que ellas 
son el constante epílo¬ 
go de la historia cíe los 
siglos. 

Y sin embargo hay 
placeres y júbilo y carcajadas. 

[.a humanidad se aturde para no comprender aquellas 
palabras... 

Ha terminado octubre: sus brisas ya no agitan los ju- 
osos pámpanos de la amarilla vid, ni mecen en la fal- 
a de las montañas las tardías flores otoñales. 

Las secas hojas de los árboles del bosque se despren¬ 
den tristemente de los frondosos troncos, y caen una á 
una sobre la arena, como lágrimas de la naturaleza 
que llora su esplendor perdido. El suelo se cubre de ellas; 
el huracán las arrebata en concéntricos remolinos, y 
desaparecen á su impulso como desaparecen las ilusiones 
del alma, hermoso y puro jardín del espíritu que des¬ 
hoja y marchita, y arrebata en su vuelo el semoun 
abrasador de la desgracia. 

Noviembre empieza. 

Sus nubes melancólicas se agrupan impelidas por el 
viento del Norte, para entoldar el puro azul del firma¬ 
mento, velándonos los vivificantes rayos del astro del 
dia. Sopla glacial el cierzo: á su impulso se cimbran los 
desnudos troncos de los árboles, que agitan sus peladas 
ramas chocando entre sí, con el estraño rumor que pro¬ 
ducen juntándose los huesos de un esqueleto. 

Los cantores dejas florestas huyeron espantados, y 
sus abandonados nidos rotos y deshechos ruedan por la 
arena. 

La naturaleza toda está de duelo. 

Ha desaparecido su esplendente hermosura, y solo 


1 puede obtener del cielo para cubrir su desnudez, algún 
iristísimo manto de nieve. 

j ¡Epoca desolada de la vida! ¡Epoca de dolor y de 
I llanto!... Pero ¡ay! el invierno de la naturaleza, es solo 
í la crisálida de su hermosura, de donde ha de salir cual 
; brillante mariposa á ostentar artte el cielo sus mejores 
! galas. El invierno en tanto de la vida humana, es el pri- 
I mer paso hácia el sepulcro de la eternidad. 

I Sin embargo, para quien ha vivido la vida del justo ó 
la vida de la inteligencia, el sepulcro es la cuna , es la 
parada donde cansados caminantes del valle de las lá¬ 
grimas , dejamos nuestros vestidos mundanos, desgarra- 
nos por las malezas del camin>, para vestir la blanca tú¬ 
nica de los escogidos y entrar en los senderos de la vida 
inmortal; donde no se cuentan los instantes, donde ja¬ 
más llega la noche, y donde brillan radiantes siempre, 
crecientes en esplendor y en hermosura, los divinos 
fulgores que esparcen la multitud de soles, murallas del 
sagrario de Dios... 

Noviembre empieza... los míseros mortales que re¬ 
vueltos se agitan en esas doradas cárceles que se llaman 
ciudades, con sus vicios y sus pasiones, sin acordarse 
de su patria perdida, despiertan un dia al fúnebre cla¬ 
mor de los sagrados címbalos, que lanzan al aire desde 
, las altas torres de los templos cristianos, el melancólico j 
i doble de los muertos. A su sonido comprende el hombre 
su mundana miseria, y se acuerda siquiera por un dia 
I de que sus hermanos duermen el sueno de fas tumbas 
! junto á sus magníficos palacios de mármol, encerrando 
i toda su pompa y vanidad en un sucio y asqueroso apo¬ 
sento de cinco piés. 

Entonces piensa visitar sus sepulcros: entonces se 
| acuerda de que es polvo y en polvo se ha de convertir, 
por cariño ó por orgullo, cuelga del monumento fúne- 
re su amarilla corona de siemprevivas ó su lujosa y ar- 
tística guirnalda de flores y de cintas. 

¡Oh! ¡cuánta tristeza infunde al corazón la vista de 
esa ciudad de vivos, que en este dia sube entera á visitar 
: la ciudad de los muertos! Mas ¡ay! ¡cuán diferente'? 
i sentimientos agitan el corazón al contemplar ese home- 
! nace rendido á su memoria! ¿Quién los conduce allí? 
¿ti amor ó la costumbre? ¿El recuerdo ó la vanidad? 

Triste es confesarlo. Para una lágrima del corazón: 

¡ cuántas ofrendas de fastuoso y mentido sentimiento!... 

Yo he visitado el cementerio de la aldea, y luego el 
cementerio de la ciudad. He visto la tosca cruz de ma¬ 
dera sobre una modesta sepultura cubierta con igua¬ 
les piedrecitas entre las que brotaban las pálidas é ¡nodo 



ras flores de los cementerios, y en ellas arrodillada una 
pobre mujer cubierta de sencillo traje, pero velado el 
rostro por las lágrimas. Aquella oración muda, aquel 
sentimiento profundo, aquel dolor oculto, dolor que vive 
guardado en el corazón y que va labrando lentamente 
las paredes del vaso que lo contiene, ha parado mi mar¬ 
cha , ha conmovido mi corazón, y he ido llegando poco 
á poco con santo temor y sagrado recogimiento, hasta 
caer de rodillas junto la tosca cruz de madera.—Mis la¬ 
bios lian murmurado una oración, y me he levantado 
tranquilo rogando á Dios por las que allí descansan. 

He subido luego al cementerio de la dudad. He ha¬ 
llado en el camino lujo y opulencia, fausto y brillo, caras 
risueñas y atrevidas, ojos chispeantes de amor y volup¬ 
tuosidad, encajes y velos, y flores, y perfumes, y cantos, 
y qleazara, y... ¡Oh! yo fie equivocado la senda: este no 
es el camino de la ciudad de las tumbas. 

—Adelante, adelante; esa es la vía... 

Si es verdad,—ya he visto el cementerio.—; Pero 
dónde están los muertos?—Allí, tras esa alineada hilera 
de iguales trozos de mármol simétricamente colocados 
como los cuadros de una sala. Allí, tras esas lápidas donde 
se ven marcados los guarismos en que consta que ese muer¬ 
to ha tenido que pagar, para que le dejen dormir en paz 
¡ su último sueño: donde aparecen signos escritos, de¬ 
mostrando las renovaciones que para ello se han debido 
ir haciendo; es decir, el pago del cánon por la enfiteusis 
de un sepulcro... 

Pero ¡ah! también aquí he encontrado el dolor y la 
ofrenda á la muerte. De cada uno de estos nichos penden 
coronas fúnebres en cuyo centro brillan dedicatorias 
tristes. 

Blandones funerales esparcen sus melancólicos rayos 
delante de ellos, y seres que viven contemplan el sepul¬ 
cro del muerto devorando quizá su insólita amargura.... 

Si... si: también aquí hay dolor... 

Hay coronas; compradas á mercaderes de adornos para 
los que fueron. Blandones;cuya luz se paga según las 
horas de su brillo. Inscripciones y alegorías; de valor de 
cincuenta reales y lacayos, que.?, cuiden de todo... 

Afuera... también hay dolor. Los parientes del muerto, 
visten de negro... 

¡ Oh! y sin embargo, hay lágrimas del corazón en ese 
recinto de la muerte. Pero ¿quién las escucha? ¿Quién 
torcerá su camino por no tronchar la humilde flor que 
brota solitaria? 

Y ¿por qué afligirnos? Vamos á esa esposicion públi¬ 
ca que hoy nos dan los cementerios. Vamos áviaos de 
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curiosidad á leer las inscripciones dé lo que allí nos pre- | 
senta la muerte. También ella tiene sus palacios de 
cristal .— 

—Mas, ¡ no! dejadme, dejadme salir de ese recinto que 
miro profanado por las miserias mundanas. Mi corazón ! 
se comprime de inmensa amargura. Dejadme: yo volve- 1 
ré mañana, y es séguro le hallaré solitario. j 

Ya habrá descendido el ángel del Señor y habrá puri¬ 
ficado los sepulcros. Entonces doblaré mis rodillas y cor¬ 
rerán mis lágrimas al recuerdo de los que tanto amé y 
ya no miro sino con los oj *s del alma.... Entonces se 
alzará mi oración por su eterno descanso, y pegada la 
frente sobre el mármol puniré comprender la eternidad... 

Adiós, adiós, cenizas venerandas: os dejo en paz: no 
quiero aumentar con el murmullo de mi voz esa atmós¬ 
fera de ruidos, y Voces y carcajadas, con que hoy veis 
nublado vuestro último asilo. 

Ya se acerca la noche. 

Ya os van abandonando... 

Ya se apagan las antorchas que el orgullo os encendió. 

Dormid en paz... dentro de un año volverán á reno¬ 
var vuestras coronas fúnebres y á despertaros del letar¬ 
go en que aguardáis tranquilos el juicio de Dios. 

Entre tanto los que hoy hacen resonar vuestros se¬ 
pulcros con su algazara, seguirán corriendo sin cesar un 
instante por la escabrosa senda de la vida, hasta que 
cuando vayan mas á prisa tras las locas quimeras que 
inventan para llenar su ambición delirante, tropiecen, 
vacilen y caigan dentro de uno de esos nichos vacíos que 
á vuestro lado les esperan, para no volverse ¿ levantar, 
hasta el tremendo dia en que chocarán los astros entre 
sí, y el sol caerá en pedazos, y el abrasado mundo se tor¬ 
nará en pavesas, á la voz poderosa del que con su sola 
voluntad le alzó de entre las negras ondas del inson¬ 
dable caos. 

J. DE Dios DE LA RADA T DELGADO. 


SAFO. 

APUNTES BIOGRÁFICOS (*). 

Vil. 

No cabe duda alguna, ni hay escritor que hasta ahora 
lo haya negado que la principal y la constante ocupación 
de Safo fue el culto de las musas. Súponese que su afi¬ 
ción á la poesía creció y se desarrolló con posterioridad 
á su viudez. Inventó un metro que de su nombre se lla¬ 
mó sáfico y un modo de música denominado mixoly - 
dio , usado particularmente en las tragedias. Reunió 
también, según costumbre de su época, muchas jóvenes 
lesbias (12) y algunas eslraogeras (13) de las que hizo 
sus discípulas ó compañeras y á las que celebró en odas 
v otra clase de composiciones llenas todas de genio y de 
inspiración, pero en las que se trasluce un sentimiento ó 
una inclinación que la naturaleza desaprueba (14). 

Pedro Doufour (15), Horacio, Ausonio y otros mu¬ 
chos poetas y escritores tanto antiguos como modernos, 
han condenado en diversas épocas con gran energía y á 
veces hasta con injuriosas frases las costumbres de Safo, i 
Recordamos á este propósito lo que al principio de estos 
apuntes liemos consignado. Safo, Anacreorile y casi ¡ 
todos ios poetas y personages célebres de la antigüedad, | 
no pueden ser juzgados hoy moralmente del mismo mo¬ 
do que juzgar pudiéramos á un personaje moderno. Las ' 
costumbres griegas, eminentemente sensualistas, su ci- I 
vilizaciony sus creencias religiosas, materialistas hasta I 
el estremo, no podían condenar en absoluto lo que núes- ¡ 
tras creencias y sentimientos espiritualistas reprueban 
sin apelación. Quizá ellos al obrar asi conformáronse 
con los usos de su época, y no seria en verdad justo | 
condenarles por haber arreglado su conducta á lo que | 
sus costumbres, sus creencias, sus inclinaciones y gus¬ 
tos les mandaban, y aun casi les imponían, como uu 
deber ó una obligación. 

Desconocemos también las causas particulares, insig¬ 
nificantes á primera vista, poderosas en realidad, que 
pudieron influir en la reputación que muchos de ellos 
alcanzaran hoy. Las obras de un poela, los sentimien¬ 
tos que en ellas pueda espresar, no son siempre una 
regla segura para que por ellas podamos calcular cuál 1 
haya podido ser su conducta privada. Los hechos que 1 
hasta nosotros hayan llegado, pueden ó no ser verdade- 

(•) Véase el número 19. 

(12) Los nombre? de algunas de las discfpulas ó compañeras de 
Safo, bnn sido conservados por varios autores. Telessippa y Mr gaza 
son citadas por Suidas; Aithis, por Safo. Suidas, Eppesthiou, Ovidio 
y Máximo de Tyro; Gorgo, por Ephesthion; Andrómeda , por el mis- 
iuo y por Safo ,’Gello, por Zt-nobios; Cydno y Anací o na, por Ovidio 
y Máximo de Tyro; Alnasidica, por Safo; Alnais y Pyrina, por f.hoe- 
roboschas y Ovidio; Gyhnno, por Máximo de Tyro y por Safo; £ri«- 
na de Teos ó de Lechos . por suidas, Kustacio y Máximo de Tyro. 

(15) Dumophila de Pnmphiha, por 1’hiioMrates; Gongila de Colo- 
phottle, Ana¡/ora de Milelho y túnica de Salamina , por Suidas. 

(li) • Uirersis amoribu* es! diffamata, adeo ni vulgo Ir/bas roca - 
relur. Promiscua; impudens puellos el paellas arsil, ande el másenla 
é quibusdam apellan credilur ab Horatio Flacco el Ausonio Gallo , 
quod marinm salhccl rices in opere atm puelhs gereret...* (Lil., 
Greo , Gyruld , Pial. IX, de Poet. Ihxl.j 

(15 • h 11 c xivaii done dans la com pagote de se* Lesblennes, et rile 
oubliail (jue les horames proiestaieni contre ses fajóos de Taire ....» 

(¡lisíotrc de la Prosiilulion, t. I, p. 283.y 


ros, pueden haber sido alterados por la tradición, ó 
atribuidos posteriormente al personaje, que nunca acaso 
tuviera idea de ellos. 

Y en prueba de que esto puede ser verdad y como 
nosotros apuntamos, citaremos las palabras con que el 
abate Bartlielemy, abundando en nuestra opinión, pre^- 
ten<le disculpar las inculpaciones dirigidas á Safo por 
i sus acusadores. 

| «Amó, dice, á sus discípulas con esceso, porque no 
| podía tampoco amar á nadie de otro modo; espresaba su 
ternura con la violencia de la pasión, pero esto no os 
sorprenderá cuando hayais conocido la estremada sen- 
i sibil i dad de los griegos; cuando sepáis que entre ellos 
los mas inocentes lazos toman ó hacen uso del lenguaje 
i amoroso. Leed los Diálogos de Platón y ved alli eu qué 
términos habla Sócrates de la belleza de sus discípulos. 
Nadie, sin embargo, mejor que Platón, sabia cuán puras 
eran las intenciones de su maestro. Tal vez las de Safo 
no lo fueron menos; pero cierta libertad de costumbres 
y el calor de sus espresiones eran muy á propósito para 
| servir ó ayudar al odio de ciertas mujeres poderosas á 
1 quienes humillaba su superioridad y á la envidia de algu¬ 
nas de sus discípulas qui no eran objeto de sus prefe- I 
rendas Este odio estalló; Safo contestó con amargas I 
verdades y crueles sarcasmos, lo cual acabó de irritar- ] 
las contra ella. Quejóse de sus persecuciones y sus que¬ 
jas fueron un nuevo crimen. Si los rumores de que me ! 
habláis no son fundados, como creo, su ejemplo prueba, 

| cuando menos, que algunas indiscreciones bastan para 
' manchar la reputación de una persona en la cual tiene 
| fijos sus ojos el público y la posteridad (i6).» 

No nos toca á nosotros acusar á Safo ni pretendemos 
tampoco ser sus defensores; creemos sí que es deber j 
nuestro poner la defensa al lado de la acusación, y hare¬ 
mos notar también, con el autor antes citado, una cir— | 
i cunstancia notable que atenúa bastante el valor que , 
puedan tener ciertos propósitos, y es, que todo cuanto 
se dice de las costumbres un tanto disolutas de Safo, 
sido se encuentra en escritores muy posteriores al tiem¬ 
po en que vivió (17). 


VIII. 

¿Cuándo murió Safo? ¿cuál fue su fin? A ninguna de 
estas dos preguntas es posible contestar. Creese que 
murió en su patria, pero se ignora la época y el término 
de su existencia. Solo se sabe que sus compatriotas los 
Mytilenios la tributaron grandes honores y que consa¬ 
graron su memoria haciendo grabar en la moneda la 
imágen de la poetisa. 

Las obras que nos dejó consistían en gran número de 
odas, epigramas, elegías y epitalamios. Suidas asegu¬ 
ra que escribió nueve libros de odas, y Tulio era sin 
duaa de esta misma opinión cuando en su epitafio de 
Safo dice que cada una de las musas había dado á 
Safo una flor para adornar su Eunéade (18). Sus obras, 
escritas en el dialecto eólico, que era el que se usaba en 
la isla de Lesbos, habitada por los Eolios, merecieron 
en la antigüedad, según Estrabon, el honor de ser co¬ 
mentadas, entre otros, por su compatriota Callias (19) 
que hizo igual trabajo sobre las de Alceo. 

De las obras de Safo no han llegado hasta nosotros 
completas mas que el Himno r á Venus , conservado por 
Dionisio de Hahcarnaso y tres epigramas insertos en la 
Antología. De las demás solo se conservan trozos que 
andan esparcidos en los retóricos, escolásticos y gramá¬ 
ticos de la antigüedad. Algunos de ellos y en particular 
las cuatro estrofas que poseemos de su Oda á una que - 
rida , hacen que sea en estremo sentida la pérdida de 
los demás, pues como dice el ilustrado crítico M. de 
Boissonade «están escritos en el mas bella y elegante 
estilo posible.» 

Ni es posible, ni este es lugar oportuno tampoco para 
hacer un j «icio crítico de las obras de Safo. ¿Cómo apre¬ 
ciar debidamente á un autor de cuyas obras solo trozos 
se conservan, muchos de lós cuales son frases cortadas, 
fragmentos que apenas forman sentido? 

Solo podemos decir que los versos de Safo son como 
ningunos fluidos y armoniosos, que es admirable su es¬ 
tructura, que denotan genio é inspiración en su autora. 
Como la mayor parte de los autores compatriotas suyos, 
como la Grecia toda, Safo es materialista: canta siem¬ 
pre d individuo y su inspiración nunca alcanza mas 
allá ni abarca mas espacio que el del mundo que la ro¬ 
dea. Celebra los objelos que llaman su atención, bien 
por sus formas, bien por su belleza, pero siempre su- 
i bordiliándolos á la impresión que producen en sus sen¬ 
tidos ora sea esta agradable, ora aesagra iable. Su ima¬ 
ginación al remontarse en alas del entusiasmo, nunca 
pierde de vista el punto de partida y por mas alto que 
tienda el vuelo, recuerda la personalidad, origen siem- 
I nre y fin de sus aspiraciones y deseos. Si esto es un de- 
i ledo, no es solamente Safo quien adolece de él: los poe- I 
tas y escritores contemporáneos suyos, los posteriores 
á elios la Grecia toda adolecía también de él. 

(16f fVoynge d'Anacharis, cap. HI.J 

(17) Algunos autores, entre ellos M. de Boissonade, dudan tam- 
Meo de que los pasajes de Horacio y Ausonio en que se acusa á Safo, 
hayan sido bien Interpretados. 

(18» (Analecta de fírunk, t. II, p. 102 .) 

\19) (Eslrab. t l. Xlll, p. tíi7.> 


IX. 

Las breves noticias que hemos apuntado son todas las 
que existen de Safo, y á las que debe reducirse su bio¬ 
grafía , si como pensamos, y con nosotros creen la ma¬ 
yor parte de los críticos modernos, esta mujer célebre 
lia sido confundida con una cortesana del mismo nombre, 
aunque de una época posterior, natural también de Les¬ 
bos , y dotada igualmente de algún talento poético. 

No es en manera alguna un descubrimiento moderno 
la existencia de las dos Safos. Siídas que las distingue 
bien, aunque ha cambiado el nombre de la patria de 
cada una, pues hace oriunda de Ereso á la poetisa y á 
la cortesana de Mytilene, dice refiriéndose á la segunda 
que se la suponía autora de algunas poesías líricas. 

La confusión de las dos Safos eslá también justificada 
en parte por algunos pasajes de los antiguos en que no 
se las distingue con bastante claridad; y acreditada par¬ 
ticularmente por Ovidio, cuyo error pudo muy bien lia— 
ber sido involuntario, ha sido causa de que durante lar¬ 
go tiempo se hayan atribuido á la poetisa de Mytilene 
muchos hechos que pertenecían á su homónima y de los 
que el mas notable es su desgraciado amor por Faon y 
la manera trágica con que se libra de él al mismo tiem¬ 
po que de la vida precipitándose desde lo alto de la roca 
de Leucades. 

Ilusionada la imaginación con el encanto que al per¬ 
sonaje presta su gloria de poeta, tiende naturalmente á 
añadirle el que pudiera darle una pasión desgradada 
y un (in novelesco, que escitando el sentimiento con¬ 
mueve el corazón y cautiva y atrae las simpatías de to¬ 
dos; pero por mas doloroso que sea privar á la poetisa 
de la aureola del martirio, la crítica ha establecido ya de 
un modo indudable que tanto la catástrofe como la pasión 
que la motivó, deben atribuirse á la Safo de Ereso. 

Espondremos algunas de las razones que tenemos 
para creerlo asi, y algunas de las pruebas que á nues¬ 
tro entender justifican plenamente esta nuestra opinión. 

X. 

Ya liemos dicho que la existencia de las dos Safos no 
os un descubrimiento moderno. Ha sido en la antigüe¬ 
dad emitida y sostenida por algunos escritores dignos 
de crédito. Entre los modernos el que mus sériamente 
la ha examinado y el que la ha fortalecido con argu¬ 
mentos tan sólidos como es posible procurárselos en una 
discusión de este género, ha sido Visconti. Espresado ya 
su parecer sobre esta materia en su Iconografía griega , 
dedicó á fundarlo sólidamente una estensa nota en la 
que se hallan reunidas cuantas pruebas pudiéramos adu¬ 
cir en apoyo de esta creencia. La importancia del trozo 
que citamos es grande para que.de ella bagamos un es- 
tracto, y las pruebas que en ella se bailan reunidas, 
son tales, que creemos útil trasladarla integra á conti¬ 
nuación. 

«No sé, dice Visconti, como la opinión contraria á la 
mía ha podido llegar á ser la opimon general: es, sin 
embargo, la de Fabricius, la de Hardion, en su diserta¬ 
ción sobre el salto de Leucades, la de Bayle y la de Bar- 
thelemy. La autoridad de Menandro y la de Strabon, 
serian en verdad de gran peso, si estos autores dieran á 
entender que al nombrará Safo han querido hablar déla 
célebre poetisa de Mytilene; pero estos dos escritores no 
la designan claramente; no queda, pues, mas autoridad 
que la de Ovidio (Heroid. XV) seguida por algunos escri¬ 
tores posteriores á él: compárese con la Opinión contraria 
que no solo está fundada en el silencio de los mas antiguos 
autores, sino que se halla también apoyada en el testi¬ 
monio positivo de muchos escritores griegos tales como 
Nymphis, Atheneo, Eliano, Suidas y Apostolius, entre 
los cuales los dos primeros se distinguen por su erudi¬ 
ción y parecen haber recogido y adoptado la opinión ge¬ 
neralmente emitida por las personas mas instruidas. 

«Ovidio, por el contrario puede haber hecho uso para 
embellecer su elegía de una opinión á la cual él mismo 
acaso no daba crédito (20) imitando en esto á algunos 
poetas dramáticos que alteraron las aventuras de esta 
mujer estraordinaria con obieto de hacer mas interesan¬ 
tes sus obras. Atheneo ha hecho notar esto ¿ propósito 
dé Diphilo (21). 

»Creo también que debo apoyar mi opinión en algunas 
pruebas negativas que no recuerdo haber visto reprodu¬ 
cidas y que me parecen muy propias y del caso para acla¬ 
rar esta importante cuestión ae la antigua biografía poé¬ 
tica. 

»1 .• Herodoto, que habla de Safo, al revelar algunas 
de las particularidades de su vida, de su familia y ae sus 
poesías, guarda silencio sobre el amor de Safo hácia 
Faon y sobre el desgraciado salto con que viene ¿ ter¬ 
minar su existencia. 

Sin embargo, el salto de Leucades, costumbre reli¬ 
giosa muy estraña por cierto (22), es uno de esos hechos 

(20* Afganos critico* dadan de li autenticidad de las Heroidasde 
Ovidio. Heinsius ha hecho notar que esta composición no se batía en 
los manos ritos antiguos de este poeta. Pudiera acaso suceder que 
aigiin escritor mas moderno hubiera imitado su estilo, lo cual, ¿ser 
cierto debilitaría muchísimo el testimonio que de ella resulte. 

til 1 K-*tc poeta cómico, fue posterior á Menandro. Nació ca Sioope, 
v escribió un drama que intituló Safo. En él presentó como amantes 
de 1 1 pooha á Architocoé Hippo.tax. 

[ cl-1, La isla de Lcu^des, llamada aun hoy Leucades, está situada 

1 en el mar Jomo, arca de la Acaruiana. El promontorio de que searro- 
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que Herodoto se complacía en revelar y cuyo origen le 
agradaba investigar. Es pues, probable que esta costum¬ 
bre no se bailara establecida todavía, y si lo estaba no 
fuera aun pública en su tiempo, tanto mas cuanto que 
Strabon mismo no lia encontrado un testimonio mas an¬ 
tiguo que el del poeta Menandro, que vivió en tiempo 
de Alejandro, es decir, mas de tres siglos después de 
Safo y de Herodoto. 

»2. a El mismo relato de Herodoto hace de todo punto 
inverosímil la supuesta catástrofe de Safo. Este historiador 
había leído algunos versos de los que la poetisa habia es* 
crito contra su hermano Charaxo, con motivo de haber 
vuelto á comprar la cortesana Rhodope , esclava en 
Egipto durante el reinado de Amasis. Ahora bien, este 
rey no comenzó á reinar hasta el año 570 antes de la era 
cristiana y por consecuencia Safo nacida lo mas tarde, 
según Suidas, el primer año de la cuarenta y dos olim- 
piada, es decir en 612, debía tener cerca de unos cin¬ 
cuenta años cuando atacó en sus versos á Charaxo. He 
dicho que Safo habia nacido lo mas tarde en 612 : los 
mármoles de Oxford, que marcan su destierro de Myti- 
lene en 596 diez y seis años solamen te después de aquella 
fecha, confirman mi aserto, porque no se puede suponer 
que una mujer de tan poca edad, casi en la infancia, hu¬ 
biese ya tomado parte en las revoluciones y disturbios 
de su patria. 

»3. Hermesianax (23), poeta mas antiguo que Me¬ 
nandro, escribió una elegía sobre las debilidades de los 
poetas célebres; y alega entre otras cosas, el ejemplo de 
Safo á la cual pinta como enamorada de Anacreonte: 
pero se calla absolutamente sobre Faon, á quien debiera 
nombrar el primero, pues que esta pasión fatal, con¬ 
venia mucho mas al plan y objeto de su elegía que otra 
aventura de la poelisa. 

»4. a Antipatro de Sidon (24) que compuso un epi¬ 
grama relativo á la tumba de Safo, no solo no habla de 
su fin trágico, sino que supone fue enterrada en su país 
natal, donde se la erigió un monumento, y que su muer¬ 
te fue natural. 

»5. a Pinyto (25), poeta antiguo, cuyo solo epigrama 
que se conserva, es un epitafio de Safo, no hace men¬ 
ción alguna de esa muerte causada por la desesperación, 
á la que tampoco hace alusión ninguno de los infinitos 
epigramas que se conservan en la Antología , y que 
tienen por objeto ó van dirigidos á la poetisa de My- 
tilene. 

»6. a Ptolomeo Efestion, en su historia del salto de 
Leucades, de la que Podo nos ha conservado un estrac- 
to, no habla tampoco de nuestra poetisa. Verdad es que 
tampoco menciona la muerte de la Safo de Ereso, pero 
no habiendo nunca llegado esta cortesana á obtener la 
celebridad «le la poetisa del misino nombre, ha p abilo ser 
omitida mas verosímilmente, ya en la obra, ya en el es- 
tracto. Es verdad que Servio habla de una mujer que se 
arrojó de la roca de Leucades por el amor de Faon , pero 
la trata como á una mujer oscura y no la nombra.» 

X. 

Hemos copiado las razones que sirven á Visconti para 
fundar su opinión aue es también la nuestra. Pero si 
aun pudiera caber auda alguna después de la lectura 
de estos datos, diremos que han sido en parte justílica— 
dos con el hallazgo ocurrido en i 822, de los retratos 
desconocidos completamente hasta entonces de las dos 
Safos, acompañados de sus nombres. Encontróse el pri¬ 
mero de estos retratos ó sea el de la Safo de Mytilene en 
un vaso sacado de las ruinas de Agrigento (26), cuyo di¬ 
bujo ha sido publicado posteriormente por el cíirector del 
gabinete de antigüedades de Viena, Mr. Steinbuchel. Hay 
en él dos figuras en frente la una de la otra con los dos 
nombres de Alceo y Safo. Algunas circunstancias parti¬ 
culares han dado lugar á dudas sobre la autenticidad de 
estos retratos. Ofrece su dibujo algo estraño y diferente 
al estilo que era costumbre usar en esta cjase de monu¬ 
mentos. Son diferentes también los perfiles de las cabe¬ 
zas de ambos personajes á los que se reconocían hasta el 
presente como retratos de Alceo y Safo y la ortografía de 
este último nombre es diversa á la conocida nasta el 
dia. Mr. Steinbuchel no ha dado esplicacion ninguna so¬ 
bre estas particularidades. 

El segundo retrato., ó sea el de la Safo de Ereso per¬ 
tenecía a Mr. Allier de Hauteroche, y ha sido copiado de 
una medalla traida de Grecia, que aquel conservaba en 
su gabinete y en la que ademas del nombre griego Safo, 
hay una cabeza de mujer con las letras E. P. C. C. Y. 
iniciales del nombre de la ciudad de Ereso, donde fue 
encontrada esta medalla. Su poseedor sacó de ella asunto 

jaban los amantes, se baila en una de las esfremidailcs de la isla, 
frente á la Apulonia. Termina en una rocaijueavanzaba hacia ei centro 
del mar, y de la cual se precipitaban los amantes desgraciados. Cerca 
de él se e.evaba un templo consagrado á Apolo. Este Dios habia des¬ 
cubierto la milagrosa viitud de la roca, y en honor suyo todos los 
afios los leucadicn>cs arrojaban un criminal. Si p.su» no perecía en la 
caida, se le desterraba perpetuamente ae la isla. Para saltar á los que 
se lanzaban á dar el pel^ro^o salto, habla de antemano dispuolas 
contenieniemente algunas barquillas. Dtcese que los que escapaban 
al peligro volvían compieamenfe curados de su pasión, v que para 
algunos esta peligrosa prueba, fue causa de que llegaran a ser ama 
dos por aquel a que había causado su desesperación. 

(23) Apui Athen.. Iib XIII, cap. 8. 

(24) Anniec'. de Brunck., t. ti, p. 23. Ep. LXX. 

(25) Ibid, f. II, p. -‘88. 

(-6) Es fe vaso pertcueció á Mr. Pannelticri, de Girgento. (Bois. 
Bíog. de Safo.) 


para escribir una memoria titulada: a Noticia sobre la 
cortesana Safo de Ereso », la cual analizó después él 
mismo en un articulo de la Biografía Universal , con¬ 
sagrado á aquella cortesana, y el cual está todo él desti¬ 
nado á confirmar y desarrollar el sistema de Visconti. 

No son estos los únicos monumentos en que se ha 
creído ver un retrato de la poetisa de Mytilene. Visconti 
y Eskhel juzgaron como tal una medalla de bronce que 
se conserva en el museo de Viena, que tiene la inscrip¬ 
ción M. Y. F. Y. y una lira por tipo (27). Otros han 
creído, y entre ellos Mr. Allier de Hauterouche, que esta 
medalla representaba á Julia Procula ó á Naustcae. En¬ 
tre 1 )S bustos del Capitolio hay uno (28J que se ha creído 
también era el retrato de Safo. La inscripción y la pala¬ 
bra Ereso indican, como dice muy bien Visconti, que es 
el de la cortesana y no el de la poetisa de Mytilene., 

X. 

Hemos llegado al fin de nuestro trabajo. Hemos refe¬ 
rido las pocas noticias sobre Safo que lian llegado hasta 
nosotros; hemos tratado de desvanecer algunos de los 
cargos que se le imputaban; hemos consagrado dulces 
palabras á la apreciai ion de sus obras. Nada nos resta 
yaque hacer. Sin embargo, para aquellos que deseen 
lener una idea mas exacta, una mas justa apreciación 
de esla gran figura poética, copiaremos el juicio que ha 
merecido al autor del viaje de Anacursis y que este pone 
en boca de un ciudadano de Mytilene, como elocuente 
resumen de los testimonios rendidos al genio y al talento 
de la poetisa de Lesbos por los mas célebres escritores 
de la antigüedad. 

«Safo, dice, ha pintado en sus versos todo cuanto la 
naturaleza ofrece de mas encantador: pero lo ha pintado 
con los in;is helios colores, mezclándolos con tal arte, 
revelando en ellos tal armonía, que de >u conjunto re¬ 
sulta siempre un brillante cuadro de luz y sombra. Brilla 
su gusto hasta en el mecanismo de su estilo. Mediante 
un artificio que no descubre nunca el trabajo material, 
no se notan en sus obras esos giros penosos ni esos cho¬ 
ques violentos que destruyen la belleza del lenguaje. El 
oido mas delicado apenas podría encontrar en una página 
entera un sonido desagradable ó una palabra que debie¬ 
ra suprimirse. Asi que sus ver-os, gracias á esta armo¬ 
nía encantadora se deslizan mas suaves, mas ligeros que 
los de Anacronte y de Simón ides. 

»;Y qué fuerza de atracción no ejerce su genio, cuando 
nos arrastra en pos de sí, describiendo los encantos, los 
trasportes y la embriaguez del amor! ¡Qué cuadros! ¡Qué 
fuego!.. Dominada como la Pitonisa por el Dios que la agita 
y la conmueve, arroja sobre el papel palabras inllamadas. 
Sus sentimientos caen sobre él en granizada de magníficos 
rasgos, como una lluvia de fuego que lo abrasa todo. 
Los sintomas todos de la pasión están espresados con tal 
fuerza, con energía tal, que parecen animarse, perso¬ 
nificarse paraeseitar en el alma las mas fuertes y vio¬ 
lentas emociones (29).» 

Tal es la brillante descripción que ha merecido á Bar* 
thelemy el genio de Safo. Después de esto nada podemos 
decir, nada añadir que no desmerezca y sea pálido y 
frió al lado de semejante cuadro. Conocemos ademas 
nuestra insuficiencia: el sentimiento de nuestra propia 
debilidad nos hace enmudecer y nos obliga á callar ante 
el recuerdo de una mujer que á sus mismos detractores 
admira y cuya memoria ha llegado viva y deslumbra¬ 
dora hasta nosotros, venciendo el olvido de veinte y cin¬ 
co siglos. 

E. M. CUENDE. 


UN PASEO POR EL R1FF. 


A MI AMIGO ALARCON. 

I. 

Cuando todo el mundo habla de Africa; cuando todos 
fijan la vista en sus costas; cuando el invierno se acerca 
con sus vientos fríos y negros nubarrones, siendo si¬ 
quiera un consuelo acordarnos de aquel país tropical, con 
sus desiertos y montañas, con sus ciudades y aldeas, sus 
aduares y caravanas; cuando tanto gusta recostarse so¬ 
bre la mesa de un café ó bien acercarse á la hasta aquí 
cesante estufa, p ira tomar un periódico y hacer un via¬ 
je hacia allá en alas de nuestra fantasía, nada mas justo 
que yo, caminando á remolque de mis recuerdos. que 
! son para mi vida lo que los perfumes son para los vien- 
j tos, lo que las aves para la primavera , evoque lo pasado 
I una de las borrosas páginas de mi existencia, donde está 
escrito el nombre de aquella tierra de luz y de esplendor. 

! Porque yo en otros tiempos hice mis viajes por las 
i costas de la antigua Mauritania; pretendí parodiar á Ma¬ 
rio, yendo á sentarme sobre alguna roca solitaria, mien- 

(27) (V. Iconogra fia griega, I, 72 .) Visconti fonda so opinión res¬ 
pecto A que es (!•* Salo en un epigrama de I)amoch;;sis, que es el IV de 
los insertos en el tomo III, p. 70 de lo $ Analeela, donde dice su autor 
que Safo era un tanto orgullos». < fíois., Ibid.) 

f2H) (Bel. illusir. imág , mira, G7).> Este busto ha sido grabado por 
Bellori (Bois. !bj 
(29) Barthelemy ., oh. c. cap. III. 


tras el mar deshacía á mis piés la combada ola y anhelé 
hacer mis escursiones, ya sobre algún camello, ya en 
medio de uua tropa de árabes para oír de noche sus his¬ 
torias maravillosas y sus estrañas aventuras. 

Era jóven y tenia todo un mundo dentro de mi cabe¬ 
za ; la vida rebosaba en mi corazón: me sentía empujado 
hácia adelante por la ansiedad de descubrir otros hori¬ 
zontes distintos de lo* que habían iluminado con su luz 
mi frente de niño y sonaba con episodios fantásticos, á 
la manera de un príncipe oriental. Pasar á otra parte del 
mundo, aunque este se bailase á la puerta de nuestra 
casa, « ir de noche el rugido «le los leones, el canto de 
las tribus errantes, la voz formidable del simum , é ir 
á dormir á una de esas ciudades abrasadas descritas 
tan admirablemente, por algunos viajeros, esto era una 
de las aspiraciones mas ardiente de mi juventud. 

Pero si no pude lograr todo mi deseo, alcancé parte 
de él. Fui militar y el destino me lle\ó á los presidios 
menores de Africa: por consiguiente llegó un dia en que 
me embarqué en Málaga con dirección al Peñón de Velez 
de la Gomera. Mi viaje era demasiado exiguo para los 
que yo habia improvisado en e^as ocasiones, pero el Pe- 
ñon estaba en Africa y era en mi concepto una cosa deli¬ 
ciosa parar en una noche de una parte á otra del mundo. 
La transición no podía ser mas rápida ni mas poética. 

El buque que me conducía — ya á estas horas debe 
tener su horrible tumba en el fondo del Mediterráneo 
—era un místico y tenia un nombre demasiado fúnebre. 
Llamábase La Caja de los Muertos. De puro viejo es¬ 
taba destrozado y para un observador prudente y en¬ 
tendido , un mal temporal lo hubiese deshecho. Pero lo 
e-traño, lo singular, y si se quiere, lo fantástico del tal 
buque, era que siempre que se daba al mar acudía la 
borrasca, como una cariñosa hermana, á silbar por en¬ 
tre sus dos velas latinas; y la Cuja de los Muertos llega¬ 
ba al término de su derrota, semejante á un caballo ára¬ 
be que después de una carrera de muchas leguas, se 
detiene en frente de la tienda de su dueño, sin que se 
le conozca el sudor en su hermosa piel. Esto parecerá 
maravilloso , pero es verdad. 

¿Tenia otro nombre aquel negro bastimento, como 
pudiera llamarle Fenimore Coopcr? Esto es lo que siem¬ 
pre llegué á ignorar. Eia lan conocido con el de Caja de 
los Muertos , que los pelotones de mar de Medito, Alhu¬ 
cemas y el Ponen, tendrán presente su memoria. 

Una vez embarcado, después de haber visto desapa¬ 
recer el faro giratorio de Malaga, y al cabo de una noche 
de angustiosa navegación, subí á cubierta al mismo tiem¬ 
po que el sol, espléndido y sin rayos, parecía salir del 
iondo del mar. 

Estaba en frente de las costas africanas, bañadas de 
un vapor azulado y transparente; veia las blancas mez¬ 
quitas colocadas en altas cordilleras, algunos puebleci- 
llos miserables, espaciosas campiñas cubiertas de una 
lozana vegetacíbn, ásperas rocas bordadas de musgo y 
sierras caprichosas que corrían visiblemente hacia el es¬ 
trecho , como si pretendiesen unirse en el fondo con las 
lejanas costas españolas. 

Un poco inclinada á la izquierda descubríase una som¬ 
bría mole aislada y piramidal, que resaltaba sobre el 
claro fondo, como iin cíclope calcinado, como la estatua 
de un gigante. Era el Peñón. 

Allí era donde en 1564 habia llevado don García do 
Toledo la bandera española: aquellas aguas habían soste¬ 
nido las galeras de Alvaro de Bazan; sobre aquella roca 
era donde el intrépido Feret habia jurado morir antes de 
entregarse, y tantas glorias unidas ocuparon por largo 
tiempo mis pensamientos. Aun queda en pié aquella glo¬ 
riosa conquista que anuncia á los buques de todas las na¬ 
ciones la grandeza de la España del siglo XVI. 

El Peñón es una roca s« parada de la costa africana 
por un estrecho canal llamado el Fredo , que se asemeja 
á un tranquilo lago. Tiene una pequeña playa y mas allá 
una puerta llamada del Baradero. Desde la lengua del 
agua principian las fortificaciones, unas árabes, otras 
cristianas, unas antiguas y otras modernas, según las 
necesidades de los tiempos. Desde el Baradero á la Co¬ 
rona, castillo cubierto de cañones, que existe en el 
punto mas elevado, se estiende la población compuesta 
de una calle solamente, que sube en forma de zig-zag 
hasta el fuerte de San Miguel. Cerca de él están la iglesia, 
la casa del gobernador, el hospital y otros edificios pú¬ 
blicas. El resto está compuesto de almacenes, cuarteles 
y baluartes, sobre los cuales existen gruesos falconetes 
del tiempo de la conquista. Un puente levadizo cons¬ 
truido en la misma roca incomunica la parte alta de la 
población con la parte baja. Levantado este puente queda 
en medio un abismo, cuyo fondo es el mar. 

Otro peñasco que se encuentra tendido en uno de los 
costados deja plaza ha merecido el nombre de hiela. Un 
puente rústico, que puede servir para un pairaje de Fer- 
rant, establece la comunicación entre los dos puentes y 
es cosa curiosa y bonita aquel puente echado sobre el 
mar, sobre todo cuando las olas inquietas y turbulen¬ 
tas pasan por debajo, lanzando al aire copos de espu¬ 
ma. La Isleto es á la par un pisco y una fortificación. 
Por un lado ensena á los riffeños sus blancas aspilleras; 
por la parle opuesta permite estender la vista por la su¬ 
perficie del mar. Las bellas hijas del Africa bajan por la 
larde ;í este sitio, á respirar ya el aroma del azahar que 
arrastra el puente desde las playas de Yetuan, ya el aire 
tempestuoso del Levante, impregnado de emanaciones 
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marinas , que penetra en el Frcdo,jugando con las olas 
que se estrellan contra la erizada costa. 

No soy persona competente para tratar sobre la iiYi— 
nortancia de la fortificación , pero sí comprendo que 
liay algo de inespugnable en aquel Titán de los mares, 
en aquel aborto de la naturaleza, que mira con un ojo á 
España y con el otro al Africa. El Peñón es una eterna 
amenaza contra las tribus salvajes que pueblan las costas, 
y hartas señales tiene de la constante lucha en qui está 


empeñad >, desde que don García de Toledo clavó el es¬ 
tandarte do la Cruz en su fortificada frente. 

Los mires que rodean al Peñón producen escelente y 
abundante pescado. Los moros introducen en él los de¬ 
más víveres: buena carne, trigo que sa muele por los 
presidiarios en molinos de mano, huevos, gallinas, al¬ 
cuzcuz , dátiles y naranjas. Todos estos efectos se com¬ 
pran con una baratura estraordinaria y aun se consigue 
mayor rebaja en el género, si se paga con moneda co- 


lurnnaria. Envuelto el moro, por lo regular, en un al¬ 
bornoz listado de blanco y negro, y puesto de cuclillas, 
postura que le es muy habitual, se convierte en mer¬ 
cader , después de haber dejado la espingarda y la gu¬ 
mía ; guarda dentro de la boca las monedas que recibe, 
al mismo tiempo que mastica su negro pan de ceba¬ 
da ó aspira el pesado humo de su pipa. Por la maña¬ 
na antes de que la lancha de la plaza vaya al otro lado 
del Fredo, para recoger á esta clase de comerciantes. 



VISTA DE ALHUCEMAS. 


se colocan sobre una roca que se avanza sobre el mar 
y es muy fácil confundirlos con las piedras de la costa 
que tienen el mismo color. Todo esto es curioso y á mas 
de curioso es poético. Es tan rápida como hemos indicado 
antes la transición que se esperimenta en una noche, pa¬ 
sando de un país civilizado á otro inculto y salvage, que 
ol asombro nos hace creer que estamos al otro lado del 
Atlas. 


II. 

Desde el Peñón se pasa á Alhucemas; plaza hostili¬ 
zada siempre por el mar, por el viento y por los riffeños. 
Toda la costa es ruda, bravia y tormentosa. Solo los bu¬ 
ques azotados por el huracán, los contrabandistas fugiti¬ 
vos de algún tenaz guarda-costas, ó los vapores ingle¬ 


ses, franceses ó españoles, suelen cruzar aquellas aguas, 
cubiertas de arrecifes que á veces asoman su cabeza para 
asustar al imprudente marino, que se ha aproximado á 
ellos demasiado. 

Alhucemas parece desde el mar una gran mesa de 
granito. Tiene sin embargo los mismos caracteres que 
el Peñón, pero se diferencia en su forma v fortificacio¬ 
nes. Es un peñasco irregular, colocado entre los cabos 



VISTA DEL PEÑON DE VELEZ DE LA GOMERA. 


•de Quilates y el Morro , el cual visto á alguna distancia, 
parece un cetáceo jigantesco que sobrenada en el mar. 
Diriase que ambos cabos son como dos monstruos que 
alargan la cabeza para devorar á la fortaleza española. 

Quebrantada la roca que la sostiene por el embate de 
lasólas, está carcomida por los cimientos, los cuales 
¡tienen anchos boquerones por donde entra el agua, for¬ 
mando un estrépito espantoso. Alhucemas es inespugna- 
ble naturalmente por fa parte Norte y Este, á la par que 
lo es por el arte por eí Sur y Oeste. Para penetrar en la 
plaza , es preciso subir á ella por escalera de mano. Qui¬ 
tada esta escalera el aislamiento es completo. Erizada de 
bastiones y baluartes, presenta un agreste conjunto so¬ 


bre los peñascos acandilados en que está colocada, los 
que vistos á lo lejos se asemejan a una serie de castillos 
y torreones. En el centro de la plaza hay una fortaleza 
en donde él vigía observa el vecino campo por medio de 
un anteojo y participa las novedades que ocurren tocan¬ 
do una campana. 

Una inmensa concavidad horada el corazón de la roca. 
Cuando el mar se halla embravecido penetra el agua por 
este conducto subterráneo, el cual tiene comunicación 
con otros, particularmente con una gran abertura que 
existe en medio de la plaza. Por esta abertura sale en 
largas bocanadas el viento y el agua á la manera de un 
surtidor y causa espanto y miedo al sentir temblar y es¬ 


tremecerse la roca bajo nuestros piés. Créese pur mu¬ 
chos que Alhucemas puede hundirse en una de las vio¬ 
lentas tempestades que constantemente la hostigan. 

En frente de la plaza se eslienden las erizadas costas 
de Erif, descubriéndose al mismo tiempo la pintoresca 
desembocadura del rio Mancor. Las kabilas que habitan 
aquellos sitios son mas guerreras y numerosas que las 
del Peñón, lo mismo que las'de Mejilla lo son mas que 
las de Alhucemas. Cuando estas se agitan y ponen sobre 
algún ataque su único pendón de guerra, la poderosa 
artillería de la plaza barre la playa y evita toda clase do 
ataques formales. 

Desde Alhucemas á Melilla hay diez y ocho leguas di* 
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distancia. Por lo regu¬ 
lar se navega costeando 
el litoral, de suyo agres¬ 
te y casi impenetrable. 
Un encadenamiento de 
peñascos detienen y de¬ 
safían la cólera del Me¬ 
diterráneo; es una mu¬ 
ralla caprichosa llena de 
calas y puntas erizadas, 
bordadas de una orla de 
blanca espuma. Nume¬ 
rosas bandadas de pa¬ 
vanas y cuervi-gallos , 
aves marítimas que se 
ciernen sobre las olas, 
anidan en las concavi¬ 
dades y son las reinas 
de la soledad y de la 
borrasca, que á veces 
anuncian con sus agudos 
gritos. Algunos cárabos 
cruzan por medio de los 
arrecifes burlándose de 
ellos, pues prefieren este 
dificultoso derrotero á 
internarse mar adentro. 
Si por acaso encuentran 
algún buque , ya sea de 
guerra ya mercante, ó 
tienen la osadía de ata¬ 
carle ó procuran evitar 
su encuentro. Si lo pri¬ 
mero, embisten rápida¬ 
mente entre los desafo¬ 
rados gritos y las gran¬ 
des demostraciones de 
guerra de la tripulación; 
si lo secundo los moros 
se apresuran á colgar un 
sucio trapo blanco á gui¬ 
sa de bandera de paz en 
el palo mesana de la em¬ 
barcación. Si pretenden 
atraerse la amistad He 
algún buque de aspecto 
sombrío y amenazador, 
el cual presenta al tra¬ 
vés de sus portas la negra 
boca de los cañones, en¬ 
tonces se acercan ha¬ 
biendo graciosas manio¬ 
bras sobre el carabo que 
tripulan , practicando 



MULE Y ABD-EL-RAHMAX, ULTIMO EMPERADOR DE MARRUECOS. 


ejercicios de ligereza y 
habilidad, dando vuel¬ 
tas uniformes al mismo 
tiempo que impulsan los 
remos. Los moros saben 
cubrir siempre con apa¬ 
riencias pacificas sus pér¬ 
fidas intenciones y todo 
aquel movimiento deale- 
gría, de alianza y amis¬ 
tad se ha convertido mas 
de una vez en escenas 
de sangre y de muerte. 

El carato del RifT es 
una nave de mal agüe¬ 
ro. Su estructura tiene 
la forma de una ser¬ 
piente ; es decir larga y 
estrecha, construida es¬ 
pesamente para el re¬ 
mo y para la vela. En 
casos aados desplega es¬ 
tos dos agentes podero¬ 
sos y corre como un 
vapor. Esta nave estra- 
ña parece á veces que¬ 
dar en calma sobre las 
olas, como si estuvie¬ 
se abandonada. Cuando 
permanece inmóvil es 
que acecha: el ojo del 
marinero árabe registra 
el horizonte para bus¬ 
car una presa donde ce¬ 
bar su insaciable sed de 
piratería. Es el tiburón 
que permanece en re¬ 
poso, el cocodrilo que 
parece dormido. 

Al llegar al cabo de 
las Tres Forcas, cabo 
tormentoso que ha sido 
tumba de muchos bar¬ 
cos , la decoración mu¬ 
da de aspecto. Abrese 
un ancho golfo que ter¬ 
mina h;'lia el Este con 
las montañas de Islv, 
célebres por la batalla 
de este nombre. En el 
centro de la espaciosa 
curva que forma la cos¬ 
ta , se halla asentada 
Melilla sobre rocas ma- 
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drepóreas. A la izquierda y un poco mas lejanas, se 
ven las Cliafarinas, en frente de un caudaloso rio y de 
unas grandes lagunas, de donde se estrae sal de con¬ 
trabando por los comerciantes de Tetuan y Tánger. 

El cabo sobresale como un cancerbero de tres cabe¬ 
zas. Las tempestades en este sitio son terribles. 

111 . 

Meülla, según los geógrafos, tiene su etimología de 
la palabra miel , porque es fama se criaba mucha en su 
fecundo suelo. Sin embargo, no recuerdo en el tiempo 
que permanecí en ella, haber visto siquiera una abeja. 
;Será que la rudeza de los riíTeños ha alejado de su seno 
á es as infatigables industríales, ó que el humo de la 
pólvora es antipático á esas amazonas aladas, eternas 
enemigas de las flores, que lo mismo hieren con su 
dardo que brindan con su clorado licor? Cuestión es esta 
que no nos compete. 

Melilla, cuya vista daremos en el número próximo, 
es para nosotros el nido de la tempestad. El Nordeste 
es siempre el mortal enemigo de la plaza por la parte 
del mar: los riffeúos lo son siempre por la parte de tier¬ 
ra; asi es que el mayor tiempo del año se vive entre 
los rugidos de las olas y el estrépito de la fusilaría y 
del canon. Puede decirse que Melilla es una escelente 
y admirable fortificación con tres lineas de defensa. En¬ 
tre la segunda y la tercera hay una huerta protegida por 
los fuegos de l«>s fuertes de San Miguel y Santa Bárbara. 
Dentro de la primera línea existe la población, que no 
deja de tener buena's casas y regulares calles. Pasar del 
recinto interior al esterior es pa>ar de la paz á la guerra. 
Todas las arpilleras de los guarda-cabezas , están cu¬ 
biertas con una tapa de madera, pues es tan certero el 
ojo del moro que introduce la bala por el punto donde 
llega á descubrir un bulto ó una sombra. De noche par¬ 
ticularmente, y con especialidad las noches oscuras, el 
fuego es nutrido y espeso. De cuando en cuando la ronca 
voz de un cañonazo interrumpe la calma y el silencio. 

Las fortificaciones de Melilla por la parte del mar son 
altas y elevadas: por la parte de tierra*están edificadas 
bajo el sistema de Vauban. Victoria grande es un esce¬ 
lente castillo; pero lo que mas llama la atención de to¬ 
das aquellas construcciones de defensa son las minas. 
Hay en ellas una combinación de fuegos cruzados de tram¬ 
pas y de contraminas que hacen imposible por esta parte 
la conquista de la plaza. Hemos oido decir que un sar¬ 
gento fue quien las ideó y dirigió, de cuyas resultas el 
rey don Felipe V lo elevó á un alto puesto en el ejército: 
aun queremos hacer memoria de haber visto una inscrip¬ 
ción sobre este particular. 

Es muy común estar espuesto bajo el certero fuego de 
los moros. Desde sus ataques, que no son otra cosa sino 
unos malos parapetos de tierra y piedra, nos hacen, co¬ 
mo todo el mundo sabe, una guerra implacable. Cinco 
kabilas son las que han echado sobre sí el eterno peso 
del asedio de Melilla. Estas kabilas llevan los nombres de 
Mazuza f Benisidel y Benificar , Benigullafar y Bemfuró. 

Vamos á esplicar, según nuestras observaciones, el 
carácter de estas tribus. 

Los Mazuzas son fieros, guerreros y parecen perte¬ 
necer á una raza degenerada de gigantes Son hombres 
muy parecidos á los hombres de Bayen. Tienen los pies 
anchos, las manos anchas, lían á la cabeza una cuerda 
de pelo de cabra y Hacen alarde de un valor á toda prue¬ 
ba. Los Benisideles se precian de caballeros, son, no 
cabe duda, parte de los restos de aquellos moros galantes, 
lanzados al Africa después de la Conquista de Granada: 
aun conservan el puro recuerdo de aquella epopeya y 
hablan de ella con la esperanza de volver á ser dueños 
de aquel eden que perdieron. Asi es que hay mayor es¬ 
mero en sus trajes; sus jaiques son más blancos y mas 
finos; los caballos que montan mas bravos é impetuosos. 
Los de Benificar son, si se quiere, los mas guerreado¬ 
res; son los que sueñan con el degüello, los que por lo 
regular asaltan las guardias avanzadas, losqueluchan con 
mas tesón contra la plaza, los que enganan con falsas 
promesas, los que se fingen amigos para clavar la gumía, 
los que saltan el foso y las tapias de la huerta para des¬ 
trozarla , á despecho de los fuegos cruzados de Santa 
Bárbara y San Miguel; en suma, el moro de esta tribu 
es el verdadero moro falso, engañador, perjuro y faná¬ 
tico. La tribu Benigullafar se distingue por su carácter 
mercantil. A la par que introducen en la plaza lo que 
ellos en su espresivo lenguaje llaman hueso , esto es, 
carneros, vacas y gallinas, que á veces traen nadando 
por el mar, guerrean por la parte de afuera. Después 
del mercado es muy común verlos salir por el Mante¬ 
lete y á los pocos pasos tomar la espingarda y hacer fue¬ 
go contra la plaza, donde han estado vendiendo sus gé¬ 
neros. Los de Benifuró son mas inquietos; son, por 
decirlo asi, los merodeadores del campo. Hacen mas 
uso de las piedras que de la pólvora, las que manejan 
con una fuerza eslraordinaria. Sirven las noches oscuras 
para ocasión de estos ataques formales: entonces es una 
verdadera granizada la que cae sobre la línea esterior: 
no cesan de llover piedras, las cuales retumban en los 
guarda-cabezas como un largo redoble de tambores. 

IV. 

En estas luchas, como en todas las demás, la sagaci¬ 
dad española ba rivalizado con la sagacidad riffeña. Meli¬ 


lla ha querido en todo tiempo devolver bala por bala, 
cañonazo por cañonazo y piedra por piedra. Para lograr* 
esto último, hay unos grandes morteros los cuales se 
llenan de redondos pedazos de granito que se estraen 
exprofeso de las Chafarinas. Principia la pedrea* y al 
punto se disparan los morteros con esta clase de pro¬ 
yectiles , los que esparcidos al aire producen en el cam¬ 
po enemigo serias y misteriosas catástrofes. Por esto, sin 
duda, se observa que las afeitadas cabezas de los moros 
están llenas de gruesas cicatrices. Cuando el mortero 
destructor dilata por el viento su prolongado zumbido, 
el moro que aun en las cosas mas serias nace alarde de | 
una burla bárbara y estraña, lanza un grito y esclama. 
—Zumba, campana de plata. 

En algunos dias de tregua y parlamento, cuando la 
bandera blanca ondea en uno y en otro campo, suelen 
los moros mostrarse demasiado amables, ejercitandoante 
nosotros habilidades que no dejan de llamar la atención, 
sobre todo lo que ellos llaman correr la pólvora. Es 
un ejercicio de equitación, de fuerza y de agilidad, 
adornado siempre con el carácter guerrero que les dis¬ 
tingue. 

Figuran un combate entre ellos mismos; los caballos 
¡ obedientes á la voz mas bien que á la brida , corren, sal- 
; tan, giran y luchan entre sí. Los ginetes mientras tanto, 
jugueteando con la espingarda, la tiran por alto, la re¬ 
cogen á la carrera, la pasan.por debajo del vientre de 
' sus cavalgaduras, la cargan, la disparan y sin saber 
I como, siguen siempre corriendo, siempre haciendo fue-* 

I go, siempre dando mil vueltas sobre un terreno muy 
I corto, procurando lucir sus trajes de fantasia , corno 
ellos denominan á sus mas lujosas vestimentas. 

Escopto estas ligeras treguas, establecidas por.el can¬ 
sancio y la monotonía de un tiroteo sempiterno, todo 'o 
demás es rudo, feroz y salvaje. El riffeño se burla de 
nuestros proyectiles , escopto de las balas de trampa 
bombas y granadas), agita su jaique en señal de desa- 
ío, nos llama perros y lanza mproperios sobre nues¬ 
tras Mariquitas de plaza. Estos combates suelen por la 
noche tener una lisouomía especial. Es muv común que 
el moro se acerque escondido,por medio de los cañave¬ 
rales , hasta colocarse debajo de los fuegos de la línea 
esterior. Una vez en este sitio suele entablar con los cen¬ 
tinelas algún diálogo, solo con el fin de saber el punto 
donde se encuentra su interlocutor para dispararle trai¬ 
doramente un tiro. Estos diálogos, que ellos llaman 
! hacer palabra buena , son animadísimos, chistosos y 
acaban por 1« s mas violentos apóstrofes. 

Dos recursos tiene el centinela español para evitar la 
alevosa agresión del moro, los cuales no dejan de te¬ 
ner originalidad. Guando la noche es muy oscura y se 
teme algún ataque por parte del enemigo, se enciende 
una especie de jaula de hierro, llena de teas de pino, 
ue hay en todos los fuertes de la línea esterior y que se 
ama caldereta , consiguiéndose por este medio ilumi¬ 
nar las inmediaciones y esplorar los movimientos del 
énemmo. El segundo recurso es una campana que hay 
colocada sobre cada garita para que dando un rápido 
toque, sustituya á la voz de alerta del soldado y evite 
el que el moro dispare al punto donde suene la voz. En 
las ocasiones solemnes se echa mano de la granada 
de iluminación. 

Asi trascurren para Melilla los dias, los meses y los 
años. Cuantas mas protestas de paz hagan los riffe- 
ños, mas fieros se mostrarán después. Verdad es que 
sus costumbres ásperas, su constitución selvática, su ín¬ 
dole independiente, les arrastran á esa existencia errante 
y miserable que forma, por decirlo asi, la base de todos 
los pueblos que existen mas aca del pequeño Atlas. Ellos 
mismos en cualquier querella no encuentran mas razón 
que la fuerza. Pagan el tributo al rey, cuando este in 
cendia sus aduares, quema susTnieses ó castiga á sus 
jefes. Sus santones son profetas, sacerdotes y médicos. 
La medicina entre ellos está reducida á la aplicación de 
algunas yerbas y sobre todo á la cauterización por medio 
de un hierro hecho ascua. Conservan recuerdos y tra¬ 
diciones de su antiguo poder y de su antigua sabiduría, 
pero se burlan de nosotros y de nuestra civilización. En 
sus conversaciones particulares llegan á compadecernos, 
pues nos consideran como esclavos. 

Los hijos del Maugrcb conservan el sello puro de su 
raza. Son altos, bien formados y hay en sus semblantes 
cierta belleza que encanta. Sus ojos son de fuego y sus 
dientes de marfil. Por lo regular siempre se sonríen 
desdeñosamente. Son avaros y todo lo sacrifican al di¬ 
nero. Los hemos oido hablar con mujeres bellas y espa¬ 
ñolas, y se han convertido en poetas. Un novelista no 
hubiera tenido inconveniente en escribir uno de estos 
diálogos, sembrados de elegantes metáforas y frases es¬ 
cogida'!. La inflexión que saben dar á su acento es tierna 
y suave. 

Es indecible la dulce melancolía que se despierta en 
el alma en una noche de luna, cuando esta se refleja en 
el mar y proyecta vagas sombras en el campo árabe, al 
oir el canto melancólico del riffeño, perderse en las.j 
soledades de la playa, entre los murmullos de las dor- , 
midas olas. Lo que canta es una playera , una caña , una I 
rondeña , un fandango , no sujeto á reglas, sino á los j 
caprichos de la fantasía; pero á pesar de todo es tan 
rico aquel tesoro de música, es tan africana aquella co¬ 
pla, es tan apasionada aquella melodía, es tan salvaje 
aquella entonación, que nosotros, a fuer de observado¬ 


res , sentíamos latir nuestro corazón conmovido. Y eu 
efecto, no es posible espresar el recuerdo de aquellos 
cantos. Imaginaos al hombre del desierto ennegrecido 
por el sol y por la pólvora, que se sienta en frente del 
Mediterráneo y que quiere enviar un suspiro á la mujer 
que adora; comprended que la naturaleza le hace poeta 
y músico, que la noche eleva sus sentimientos y le oiréis 
cantar lo aue naturalmente nace de su alma, la queja, 
el dolor, el abandono, la ira, la venganza y la religión. 
Confundid en un solo pensamiento todas estas sensa¬ 
ciones y sacareis en claro una música estraña y encan¬ 
tadora , viva y palpitante, que flota sobre el viento y so 
pierde en las sombras del bosque, como uua lluvia dfv 
armonía. 

V. 

Tal es el riffeño; tales son nuestros presidios meno¬ 
res de Africa. Melilla podría ser algo mas que un fuerte 
y una cárcel. Mas si la vecindad francesa se hace mas. 
cercana al punto, dejará de ser cárcel y fuerte. Las 
Chafarinas le sirven de vanguardia y como que parece 
que se han levantado del seno del mar para decir á las 
colonias inmediatas, deteneos. Hay allí un hermosocam- 
po, una montaña colosal, el Gurugú ; un rio que arras¬ 
tra arenas de oro; bosques inmensos, jabalíes que gru¬ 
ñen en medio de la noche, grutas en el seno de las 
rocas, un mar espacioso, sembrado de delfines, que son 
los precursores, ya de la bonanza, ya de la tempestad; 
horizontes enrojecidos, laguna* dilatadas, cabos que sa 
pierden bajo la bruma, y por último cordilleras que se 
descubren hácia la parte de España, es decir, la sierra 
Nevada, cuyas puntas asoman á cincuenta leguas dedis- 
i tancia cuando la aurora llena los cielos de sus puros, 
i resplandores. 

El Riff con su salvaje colorido, la plaza con su ame— 
nazador continente, el mar con su eterno oleage, la 
playa con su ruda soledad , el cabo de las Tres Forcas 
con su negra silueta, el moro con su hostilidad cons¬ 
tante, to lo esto nos lince pensar en el porvenir de aquel 
suelo privilegiado, en la historia de aquellas abrasadoras 
arenas, en li cuna de aquellos campos manchados hoy 
por la barbarie y desheredados de los beneficios de la 
civilización. 

Parece imposible que ailí donde en otro tiempo han 
existido pueblos que han dado leyes al mundo y han lle¬ 
vado el comercio á todas partes, pueblos que supieron 
renegar de las tinieblas de la idolatría pura abrazar la re¬ 
ligión cristiana, parece imposible, repetimos, que hayan 
desaparecido, borrándose esta brillante página de lo pa— 
sado y quedando tan solo el embrutecimiento mas craso, ^ 
la destrucción mas horrible, el abandono mas deplorable. * 

Y es esto tanto mas estraño y doloroso, cuanto que ni 
¡ se conserva un recuerdo, ni un libro, ni un documento, 
ni una ruina que atestigüe su primitiva existencia. Ha— 
blad al moro de Cartago y os responderá con una sonrisa 
j desdeñosa; habladle de Sin Agustín y se encogerá de 
hombros; él no entiende nada mas que de dinero, pól¬ 
vora y caballos; él os dirá que la naturaleza le ha hecho 
un escelente buzo; él se reirá de vuestros trajes, diciendo 
que es mas hermoso su jaique, una cuerda de pelo de 
camello y un albornoz; habladle de nuestra cocina y os 
enseñará su negro pan de cebada; mostradle un regala¬ 
do lecho y él señalará ó la arena de la playa ó la yerba 
del campo; esplicadle algunas ideas humanitarias, y él 
os mostrará la punta de su gumía ó la boca de su espin¬ 
garda. 

Tales son las razas del Maugreb. 

Torcuato Tarrago. 


MARRUECOS. 

■ Limitado al O. por el Océano, al N por el Mediterrá- 
¡ neo, al N. E. por la Argelia y al S. E. y el S. por el 
I Desierto, dilata el imperio de Marruecos sus linderos, 
comprendiendo una vasta superficie de cinco mil sete¬ 
cientos setenta y cinco miriámetros cuadrados, en los 
i cuales se hallan comprendidas algunas comarcas que na 
| forman parte del imperio sino en el nombre.—Desde la 
i época romana la parte septentrional de Marruecos lleva 
i el nombre de Mauritania Tingitana , y solo se estendia 
| por el lado del S. hasta los alrededores 4 «le Sta ó de Fez. 
La parte meridional formaba un reino independiente 
apenas conocido de los romanos.—Dividido durante mu¬ 
cho tiempo en dos reinos, reunido en uno solo y vuelta 
á separarse con las denominaciones de Fez y de Mar — 
ruecos bajo las dinastías árabes, vinieron á quedar for¬ 
mando uno con el último título desde el siglo XVI, di¬ 
vidiéndose solo momentáneamente durante las guerras 
civiles, que con harta frecuencia esparcen el terror y 
la ruina en aquel privilegiado suelo. 

Pero si bien nosotros y toda Europa comprende su 
vasto territorio bajo el nombre genérico de Marruecos, 
entre los indígenas es indistintamente conocido, lla¬ 
mándole los infieles do Argelia Fl-R'arb «el Occidente» 
ó bien y á pesar de haber fallecido aquel sultán, Belcd - 
Moula’-Aod-El-Rahman «el país del sultán Abd-EI- 
Rah’mau.» 

La división que Mr. Washington hizo en 1830 del 
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río de Marruecos fue combatida con fundamento: 
) célebre viajero presentaba el cuadro siguiente: 


r Rnxo de Fez. . . 


IMPERIO DE Al IR- 
HUECOS.\ R£iho de Marrueco*.. 


f El- Karh m 
I El-Riff. 
Rem-Nace*. 
Timma. 
j Ckiuia. 
]Fei. 

Talla. 

¡ MkAla. 
Ckrém. 
Abda. 
V.hiádma. 
Hábá. 
Rkamna. 
Man arcos. 


Provincias Meridionales. J 

^ Provincia Oriental. . . Tafilete. 

Sin embargo , como con mucha razón observa mon- 
sieur Amadeo Tardieu, esta división es incompleta: el 
Riff, por ejemplo, se compone de muchas comarcas, ta¬ 
les como las de Akláia, y Hallaf.—El imperio de Mar¬ 
ruecos no puede dividirse como los Estados de Europa: 
su verda lera clasificación es por tribus, pero desgracia¬ 
damente no conocemos los nombres de todas ellas y su 
situación para poder determinarlas. Entre tanto que esto 
puede hacerse, la división que tiene mas analogía con la 
<le los Estados europeos es la de kaxdatos , pues todo el 
pjis sometido al emperador está dividido en cierto nú¬ 
mero de atnmdlas ó territorios regidos por kaides , que 
son los encargados de cobrar los impuestos, á tolo lo que 
se encuentra reducida la administración musulmana. 

Pero si bien la geografía política no puede presentar 
la exacta división de aquel imperio, la naturaleza nos 
ofrece otra mas segura y que corresponde a las princi¬ 
pales comarcas de Marruecos. Héaquí el cuadro de ellas. 


tías anteriores, pero su poder, considerable sobre todo 
durante sus primeros príncipes, herido de muerte en 
la gloriosa batalla del Salado, vino á quedar reducido á 
una autoridad casi nominal.—Los cristianos continuaron 
, su victoriosa empresa.—No contentos con la parte que 
j tomaron en el Silado los portugueses, volvieron sus ar- 
, mas contra los africanos, y Juan I el bastardo , favore¬ 
cido por la anarquía interior, se apoderó de la importante 
plaza de Ceula en la primera mitad del siglo XV, que 
, mas tarde vino á ser de los españoles. Alfonso II siguió 
sus mismas huellas, y en varias campañas que abrió con- 
( Ira Marruecos, aumentó su importancia, t uñó á Tán¬ 
ger á los marroquíes que mas Urde pasó á los ingleses 
quienes la vendieron como buenos mercaderes, y con- 
; quistó para su nombre el dicta lo de africano. 

Bien pronto los españoles, terminado en \ 402 el gran 
poema que tuvo suesposicion en Covadonga y su epílogo 
en Granada, comprendieron la importancia de llevar sus 
armas vencedoras á las playas marroquíes, y guiando la 
victoria sus pasos, Molida y Oran con otras plazas fuer¬ 
tes cayeron bajo su dominio. 

En tal estado se encontraba Marruecos, cuando pa¬ 
sando por una completa revolución, varió también en su 
desenvolvimiento histórico. ¡ 

Corrían los primeros años fiel siglo XVI.— Mohamid- I 
ben-Achmet, que pretendía ser descendiente del Profeta, ! 
se distinguió entre el pueblo baio por su exaltada piedad. 
El soberano de Fez confió la educación de su heredero á 
uno de los hijos de aquel fanático, y la raza merenida ter¬ 
minó en él. Mohamad-el-Cherif echó los cimientos de 
una nueva dinastía que empezó en él mismo, y que cubrió 
de sangre y de ruinas las antiguas ciudades del Magreb. 

Abd-Allah, que le sucedió, reinó mas tranquilo y po¬ 
niendo á cubierto las riberas de su imperio contra las 
invasiones portuguesas, resistió las armas del rey don 
Sebastian. 


El país de Hásbat 
al O. 

El Akla'ia al E. 

Ulchda. 

Teme rio. 

Taxi. 

Uerran. 

k'v'ur el Keblr. 
MeUéi. 

P«*Z. 

Uuliwi. 
Marruecos. 

O 1“ £ I Mili Húmica dude I, frontera de Ar,í! baila el 
|liSj eaboU'ir. 

Sus. 

Sidi-IIecb&m. 

(Jad-Non. 

Gnezala. 

Dra’é. 

Tafilete. 

Y gran parte del Sa'ah'ra, comprendido al N. E. del 
Atlas. 

El Riff, en una longitud de 330 kilómetros y una lati¬ 
tud inedia de 50, ofrece una serie no interrumpida de 
montañas, tan poco conocidas como poco estudiadas: 
son continuación de las ije Argelia y parecen de análoga 
formación á la zona comprendida entre Cherchél y Tú¬ 
nez que lleva también entre los berberiscos el nombre de 
Riff. Esta palabra es sinónima de la árabe Sah’el, y casi 
idéntica por el sonido y el significado á la latina ripa 
«ribera» y á la francesa rive «rivage.» Toda la comarca 
que comprende el Riff está esclusivamente habitada por 
berberiscos, sometidos mas en nombre que realmente 
al emperador de Marruecos. Ademas hay al estremo 
oriental una plaza fuerte llamada ICla'a «la fortaleza,» 
y cerca de Tánger existe una ciudad célebre por la turn¬ 
ea venerada de un santón que se llama del nombre de este 
morabito ZAoidet-Moula'-Abd-es-Seldm-ben - Síchich, 
la cual es un asilo inviolable para los criminales. El resto 
del Riff apenas está conocido, sabiéndose únicamente los 
nombres de algunas de sus tribus. 

Sin ocuparnos de los demás países comprendidos en la 
división propuesta por no ser hoy nuestro objeto, cree¬ 
mos oportuno dar á lo menos una nocion histórica de las 
vicisitudes porque pasó este combatido imperio. 

Ocupada la Mauritania Tingitana sucesivamente por los 
cartagineses, romanos, vándalos, griegos y árabes, des¬ 
de que perteneció á estos últimos, establecida la nueva 
religión, sus nuevos soberanos fueron todos musulma¬ 
nes. Bien pronto los pueblos que ocupaban esta parte de 
Africa, amantes de la independencia sacudieron el yugo 
de los califas. Colocados en el estremo del vasto imperio 
de los árabes, sacaron partido de esta circunstancia para 
conquistar una existencia sin sujeción á otro iefe, y ya 
hácia el fin del siglo VIII reconocieron por sultán al fa¬ 
nático y ambicioso Edrís, con el cual principió la dinas¬ 
tía de los Edrisitas. Terminada su raza en principio del 
siglo X, los fatimitas reinan corto plazo, pero la con- 
uista del Egipto les hizo abandonar el Magreb, y los 
eiritas les reemplazaron aunque siu conseguir asegurar 
una sólida dominación. Los almorávides, sublevan lo todo 
el país en la segunda mitad del sigo XI, echan los cimien¬ 
tos de una poderosa dinastía, que bien pronto se esten- 
dió por toda España, y dejando á su vez el poder á los 
almohades en el siglo XII, quedó el país sumido en la anar¬ 
quía, que solo consiguieron desterrar, afirmando suauto- 
ridal los Merenidas, en el último tercio del siglo XIII. 

Los merenidas dominaron mas tiempo que las dinas¬ 




. bi mrr o regida montuosa I 
qae baila el Mediterráneo desde! 
M‘oafa basta Tánger, comprende J 


* Zona Intermedia de planos y 
de colinas qae comprende des¬ 
de Mloiila hssta Tánger por on< 
lado y S'nelra por el otro en los 
paebíos 


Muley Mahomad (el negro) deja bien pronto el trono á 
Mulcy-Abd-el-Melek , que vió con su ejército el verda¬ 
dero fin del infortunado rey de Portugal. Muley-Achmet 
le sucede, y encendida la guerra civil á su muerte, y á 
pesar del apoyo dado por Felipe III á los pretendientes 
del trono, Muley-Zeidan se apoderó de él y estableció 
importantes relaciones mercantiles con la Holanda y 
Francia.—Sin rastro que señalar en la historia pasan 
Muley-Ab-el-Melek y Achmet, y Muley-el-Walid con¬ 
servó por algunos años su dinastía harto debilitada antes 
de él. Como era natural, á su muerte volvieron los des¬ 
órdenes, y su usurpador Crom-el-Hadji ordenó el asesi¬ 
nato de todos los príncipes de la familia imperial. 

Tras siete años de horribles crímenes, encontró su 
merecido, y su hijo fue desposeído por un nuevo pre¬ 
tendiente Aschid , hijo del cherif Muley-Alí, cuyo As- 
chid, fue el jefe de la dinastía reinante (1666) T En su 
tiempo tuvo lugar la primera negociación con Fran¬ 
cia, reinando Luis XIV que aspiraba» dilatar por aquella 
parte el naciente comercio de su reino.—Muley-lsmael 
sucesor de Aschid tuvo que empezar por reprimir las 
pretensiones de Muley-Alunet y por dominar algunas 
tribus rebeldes. Pero después que este príncipe pacificó 
su reino, fue señalando los años de su imperio con 
actos tan dignos, que su nombre es uno de los mas glo¬ 
riosos de las dinastías marroquíes. Rechazados ios es¬ 
fuerzos de Constantinopla con que pretendía establecer 
su dominio en el territorio de Muley : arroja los los in¬ 
gleses de Tánger, amenazados los argelinos con la pér¬ 
dida de su independencia, sufrimos también los españo¬ 
les la pérdida de algunas do nuestras plazas en aquellas 
regiones, como sucedió con la de Larache. Entre las 
grandes medidas lomadas por este príncipe, se cuenta 
la creación de un ejército permanente, compuesto de 
negros del Sudan, á los cuales repartió tierras. Estos sol¬ 
dados consagrados por Sidi Bokhári recibieron el nom¬ 
bre de Abid-Bokhari, y su institución se ha conservado I 
casi basta nuestros dias. Muley-lsmael que dicen los I 
franceses deseaba imitar á Luis XiV, estuvo en poco, á ¡ 
pesar de ello, para que se encontrase en abierta guerra ' 
con este príncipe. Sin embargo, entabladas negociado- ¡ 
lie'; llegaron á hacerse tan íntimas, que el sultán pidió 
para sí la mano de la señorita Blois (princesa de Contii, 
fiíja natural de Luis XIV), como era consiguinete se le ' 
respondió que la diferencia de religiones era un obstáculo ! 
insuperable para aquel enlace. A pesar de esta re- ! 
pulsa continuaron las buenas relaciones de amist id entre 
Francia y Marruecos, afirmadas por tratados de co¬ 
mercio; y cuando en 1709 Luis XIV sucumbía á los 
esfuerzos de toda la Europa coaligada, Ism&il le dirigió 
una carta que todavía existe, ofreciéndole su ayuda 
contra la casa de Austria. 

Amargaron los últimos años de su reinado las rebelio¬ 
nes de sus hijos Muley-Seidam y Add-el-Heleh, y el 
sultán irritado, eligió por heredero de su trono á Achmet - 
Deby (I). Después de la muerte de Achmel-Dehy, cuya 
vida paso entre vicios y crueldades, puede decirse que 
empezó el imperio de los negros á quienes hemos cono¬ 
cido con el nombre de Abid-Bokhár, ellos colocaron su¬ 
cesivamente en el trono al sanguinario Abdallah y á los 
inhábiles Muley-Mohamed y Mulev-Zin-Lahabdin, y en¬ 
tronizada la anarquía, continuó basta que restablecido 
Abdallah por la sesta vez en el trono, afirmó su autoridad 

(1) Se dice qae Muley-Ismnel dejo ochocientos hijos varones, y 
qae la ciudad de Tafilete está habitada casi esclusivamente por los 
numerosos sucesores de aquella asombrosa posteridad. 


mandando asesinar á gran número de los soldados ne¬ 
gros. Desde entonces dirigió todos sus conatos á esta¬ 
blecer una duradera tranquilidad, y estableció alianza 
con los ingleses y tratados con los holandeses, quienes se 
obligaron á pagarle un tributo anual de 15,000 piastras. 

Sid-Mobamed que le sucedió, parecía no tener otro 
deseo durante los primeros años de su reinado, que el de 
reunir inmensos tesoros; consecuencia de ello eran las 
numerosas negociaciones que entabló con los principales 
1 cristianos en favor d«*l comercio; los privilegios que con- 
I cedió á los negociantes estrnnjeros para atraerlos á su 
imperio; los trabajos que emprendió para facilitar las 
comunicaciones interiores, y la fundación de Mogádor 
sobre la costa del Atlántico. Pero la medida mas impor¬ 
tante de este príncipe fue la abolición de las leyes que se 
oponían á la esportacion de granos. La agricultura con 
esto tomó un desarrollo inmenso, y sus beneficios enri¬ 
quecían asi al emperador como á sus pueblos. 

Sid-Mohamet deseaba igualmente arrojar de sus Es¬ 
tados todas las guarniciones estranjeras que ocupaban 
los pueblos del litoral; reusó entregar á los portugueses 
á Mazagao; pero rechazado delante de Melilfa, acobar¬ 
dado hizo tratos con España. Cuando algunos años mas 
tarde, Cárlos III aliado con los ingleses, trató de apode¬ 
rarse de Gibraltar, Sid-Mohamed abrió el puerto de Tán¬ 
ger á las Ilotas combinadas, lo cual no evitó que firma¬ 
se dos nuevos tratados, el uno con Inglaterra y el otro 
con Austria, que basta entonces no había tenido relacio¬ 
nes de ninguna especie con Marruecos. Durante el rei¬ 
nado de este príncipe, fue abolida la esclavitud entre 
cristianos y musulmanes, pero esta concesión quedó bien 
compensada con el vergonzoso convenio de varios países 
de Europa, comprometiéndose á pagar todos los años un 
tributo al emperador. 

A Sid-Mohamed sucedió Muley Solimán que murió 
en 1822 dejando su combatido trono á su sobrino Abd- 
el-Rahman, que al mismo tiempo que reanudaba anti¬ 
guas relaciones con los diversos Estados de Europa, 
restableció la tranquilidad interior en sus dominios y 
embellecía y aumentaba con nuevas obras las ciud «des 
de su imperio. 

Pero antes de dar á conocer la biografía de este sul¬ 
tán , que presentaremos con la estension debida en el 
número próximo, asi como boy acompañamos su retrato, 
justo nos parece ofrecer alguna idea por mas que haya 
de ser tan ligera como exige la estension de este artícu¬ 
lo, de la capital de aquel imperio que lleva su nombre, y 
cuya vista general va unida. 

Situada en una llanura fértil á la márgen izquierda 
del Tensif se cree la fundó en 1052 Abu-al-fin , pri¬ 
mer rey de los almorávides. Vióse muy luego embe¬ 
llecida con todo cuanto el orgullo y la voluptuosidad 
puede concebir de mas cómodo y magnífico: en el siglo 
de Ali-ben-Yussef, hijo del anterior, disfrutaba de la 
mayor prosperidad, y algunos escritores aseguran que 
su población ascendía á ochocientos mil habitantes; de¬ 
caída y casi despoblada, modernamente debe tan triste 
estado á las continuas disensiones civiles, á la tiranía de 
sus sanguinarios jefes, á la peste de 1678 que arrebató 
al imperio tres ó cuatro millones de habitantes y á la 
capital casi toda su población, y últimamente á la mor¬ 
tandad y devastación que ocasionó en ella MuJey-Eliecit 
cuando la tomó por asalto. 

Está circuida de altos muros de bastante espesor flan¬ 
queados de torres y rodeados de un ancho foso, en cuyo 
recinto de unos 14 kilómetros, se ven muchas ruinas, 
grandes jardines y dilatados terrenos. El palacio impe¬ 
rial se halla hacia el S. O., y sus muros de mas de 4 kiló¬ 
metros de circunferencia, encierran pabellones, aloja¬ 
mientos, patios, plazas y.jardines, dominándolo todo la 
torre ó gran mirab, de la hermosa mezquita construida 
por Muiey-Ab-Dallah. Los pabellones que habita el em¬ 
perador , llevan los nombres de las principales ciudades 
del Estado; y los demás edificios están ocupados por los 
grandes dignatarios, los eunucos y las odaliscas. Dentro 
del palacio se conserva todavía el arsenal, el antiguo co¬ 
legio ó madarac, los vastos almacenes de grano, above¬ 
dados para los príncipes y los generales , los cuales á 
las veces hacían de mazmorras para los esclavos cris¬ 
tianos. —La parte de esta ciudad llamada Al-Raiserah 
tiene también un recinto particular de casi 3 kilómetros. 
Se encuentra situada entre el palacio y el resto de la po¬ 
blación , y contiene una plaza de mercado bien provista y 
multitud de comerciantes moros y judíos, quienes que¬ 
dan por la noche cerrados en sus departamentos. 

Las calles de Marruecos asi como sus muchas plazas y 
mercados, están sin empedrar y ni aun cubiertas con are¬ 
na; y las casas sin mas que un piso y sin ventanas que 
miren á la calle, pues casi todas están al interior abrién¬ 
dose hácia los patios donde se encuentran estanques y 
fuentes para las abluciones. 

Seis mezquita' principales se cuentan en esta capital, 
y laque esta en el recinto de palacio tenia en lo alto de 
la torre cuatro bolas de cobre cubiertas de oro, las que 
el pueblo decía que estaban encantadas, hasta que uno 
de los soberanos, las mandó quitar. 

También hablan los viajeros de un palacio levantado 
en medio de las aguas, en un punto, donde reuniéndose 
todos los acueductos subterráneos que conducen las del 
AU.ts forman un ancho lago. 

Su población reducida hoy á treinta mil habitantes, 
de los cuales los dos mil son judíos, vive dedicada á es- 
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casas industrias entre las que se cuentan algunas fábri¬ 
cas de tejidos de seda, de papel y de tafilete. Sus desa¬ 
seados habitantes dejan que en las casas se crien gusanos, 
y de aquí el que á no ser en las de los ricos, en todas ellas 
se perciban los característicos olores de la suciedad. En 
cambio sus muchos jardines aromatizan el aire y ofre¬ 
cen en sus flores mensajeros de amor á las hermosas. 

Tal es en breve resúmen la situación, división y prin¬ 
cipales comarcas del imperio de Marruecos. las mas no¬ 
tables vicisitudes de su historia y la antigüedad y descrip¬ 
ción de su capital, objetos todos ellos que nos propusi¬ 
mos dar á conocer en este artículo. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

Después de haberse participado al público que el go¬ 
bierno de Marruecos aceptaba en principio las reclama¬ 
ciones del gobierno español y estaba dispuesto ¿ satisfa¬ 
cerlas , y después de haberle sido concedido al ministro 
marroquí residente en Tánger dos dias mas de plazo para 
su contestación definitiva, este funcionario ha declarado 
que no tenía autorización para acceder á lo que se pedia 
(la estension del territorio de Ceuta hasta la Sierra de 
Bullones) y que consultaría á su soberano. El gobierno, 
cansado de esperar el resultado de tantas consultas, se 
ha presentado á las cortes anunciando que podían consi¬ 
derarse como rolas tas relaciones amistosas con Marrue¬ 
cos y ha mandado retirar á nuestro cónsul de Tánger y á 
los empleados del consulado. Esta retirada se ha efec¬ 
tuado ya: y no solo han salido de Tánger las familias 
españolas , sino los judíos mas comprometidos, que se 
han refugiado en Gibraltar, Cádiz y Algeciras, y la ma¬ 
yor parte de los europeos. Los moros mas ricos también 
han puesto á buen recaudo sus haberes y han enviado al 
interior ó al eslranjero cuanto han creído que corría ries¬ 
go de perderse. Este pánico no tanto le causa la perspec¬ 
tiva del desembarque de nuestro ejército en las playas 
de Tánger , cuanto la de la entrada de los beduinos y be¬ 
réberes de la montaña , cuyos instintos de robo y pdlaje 
ño hacen diferencia de patria, ni de religión , ni de es¬ 
tado. 

Entre tanto la espcdicion , ya provista de todo el ma¬ 
terial de guerra y sanidad necesario, asi como de las vi¬ 
tuallas y bagaje que debe llevar para la clase de guerra 
que trata de emprenderse , no aguarda sitio la orden de 
ponerse en movimiento, orden que se espera de un mo¬ 
mento á otro , y que si no se ha dado ya se debe acaso 
al temporal que en estos dias reina en el Estrecho. Mas 
de una vez en las espediciones á Africa los elementos nos 
han sido contrarios, y como, según el dicho de Felipe 11 
á propósito de la armada dispuesta contra Iglatcrra, nos¬ 
otros no vamos á pelear con los elementos , será pruden¬ 
te aguardar la ocasión de algún dia sereno para que zar¬ 
pen los buques espedicionarios. 

En toda España se ha recibido con entusiasmo la no¬ 


ticia de la declaración de guerra: los partidos han dado | 
treguas á sus luchas interiores; en las Cortes han rcsbna- 
do patrióticas palabras; los particulares ofrecen donati¬ 
vos ; los jóvenes se alistan en el ejército. Esta unión de 
voluntades es ya de por sí un gran bien; otro será el de¬ 
mostrar á Europa lo que vale la nación española, ya que 
no lo sabe, y ya que estamos en unos tiempos en que no 
es uno considerado si no por el daño que puede hacer, por 
los hombres que puede poner en campaña y por los ca¬ 
ñones mas ó menos rayados de que dispone. 

El gobierno español ha pasado una circular á las po¬ 
tencias estranjeras manifestando que al atacar á Marrue¬ 
cos no lleva intenciones de conquista , si bien no puede 
responder de los acontecimientos. Hace bien en no res¬ 
ponder, porque el hombre propone y Dios dispone : los 
ingleses, al establecerse en la India, maldita la intención 
que llevaban de conquistarla; después , á principios del 
siglo pasado, cuando ocuparon á Gibraltar teniéndole en 
depósito , tampoco llevaban la intención de quedarse con 
él. En 1830 , cuando el dey de Argel dio un abanicazo al 
enviado francés, los franceses no pensaban sino en ven¬ 
gar el insulto, y sin embargo luego han conquistado la 
Argelia. Nosotros hace tres siglos que estamos recibien¬ 
do abanicazos con las espingardas de los marroquíes: ¿no 


podremos hacer lo que los ingleses y los franceses han 
hecho? ¿No podrán las circunstancias obligarnos á seguir 
la misma conducta? Si la cuestión se plantea en el terreno 
de la fuerza, podremos decir imitando la fábula del 
león : nos pertenecen Tetuan y el Cabo del Agua para 
seguridad de nuestras plaza; tenemos á Tánger y nos per¬ 
tenece porque la ocupamos ; queremos á Larache como 
indemnización; y veremos quien se opone á que nos que¬ 
demos con Rabat y Mogador. 

La situación de Italia es hoy la misma que en la quin¬ 
cena anterior. Es verdad que se ha firmado por los re¬ 
presentantes de Francia y Austria un tratado en Zurich; 
pero como ese tratado no altera en nada lo pactado en 
Villafranca, y como lo pactado en Villafranca es imprac 
ticable, de aquí su completa esterilidad y la prolonga¬ 
ción del statu quo. Toda la juventud de Vetteeia emigra 
á alistarse en las banderas de la Italia Central, y á la 
juventud siguen sus familias y las personas acomodadas. 
De este modo Austria se va quedando en Venecia sin la 
mejor parte de sus súbditos. 

Ha salido á luz el segundo lomo de las obras de Jove- 
llanos, coleccionadas por el señor don Cándido Nocedal. 
Este lomo segundo comprende los escritos y discursos de 
aquel insigne repúblico que tratan de materias económi¬ 
cas , sus cartas mas ó menos familiares y algunas censu¬ 
ras de obras literarias y dramáticas. El señor Nocedal 
nos promete otro tomo que será el tercero , y sin duda no 

J iensa dejar inédito nada de cuanto salió de la pluma de 
ovellanos, porque entre otras cosas depoca sustancia in¬ 
serta en este tomo segundo un informe sobre el abasto de 
huevos de Madrid. Precede al tomo también un prólogo del 
Sr. Nocedal, que con ligeras variantes podría ir al frente 
de cualquiera otra obra, pues no es ni mas ni menos que 
una defensa de las opiniones políticas y económicas que 
hoy sustenta el autor, el cual afectando cierto arcaísmo 


de ideas entre el neologismo de la frase, termina ponien¬ 
do cuanto ha dicho «debajo de la corrección de Ja sanU 
Iglesia Romana y sujetándolo á la censura de sus prela¬ 
dos y ministros con intento cristiano y obediencia ren¬ 
dida.» 

El señor Escosura ha publicado ya hasta el cuader¬ 
no 10 de su interesante obra titulada Historia constitucio 
naide Inglaterra ; y si no hadado á luz el II, consiste 
en que no encuentra en Madrid papel igual en tamaño y 
calidad al que hasta ahora ha empleado. Luego que des¬ 
aparezca este obstáculo, continuará sirviendo a sus suscri- 
tores con la regularidad acostumbrada. La escasez de papel 
ha sido hasta ahora mal común á todas las empresas que 
han tenido un número regular de favorecedores, y lodos 
los veranos se rcproducirási el gobierno no atiende la so¬ 
licitud que, firmada por la mayor parte de los editores y 
autores, se le ha presentado solicitando la libre introduc¬ 
ción del papel eslranjero ó á lo menos una gran rebaja 
en los derechos que hoy paga y que equivalen á una 
prohibición. Prohibiciones y protecciones hay muchas 
en nuestros aranceles, pero dudamos que pueda presen¬ 
tarse una tan absurda como la del papel de imprimir. 

Los teatros nos han ofrecido en esta quincena varias 
producciones nuevas. En Jovellanos los Compromisos del 
no ver y Entre mi mujer y el negro , han obtenido un gran¬ 
de éxito. La primera tiene lindísimos trozos de música, 
aunque es inferior el libreto. La segunda llamada, por su 
autor disparate, justifica su título, pero lo justifica con tal 
gracia, que el público perdona los defectos literarios 
por el buen rato de risa que le hace pasar. La música es 
también aceptable. Se anuncia para después de este dis¬ 
parate otro : venga si es gracioso , pero no quisiéramos 
que la Zarzuela en vez de repertorio tuviera un dispara¬ 
torio. Los disparates, aun graciosos, no son para lodos los 
dias. 

En Novedades se han representado con laudable celo 
por parle de la empresa, y con buena intención por 
los actores, tres producciones nuevas , entre ellas La Tor¬ 
re de Garan , drama que fue bastante aplaudido. E) Prín¬ 
cipe nos ha dado una lindísima comedia del señor Bretón 
de los Herreros, con el título de La Hipocresía del Vicio 
El nombre del autor dice ya que el diálogo ha de estar 
salpicado de chistes inimitables. Entre todos nuestros 
poetas cómicos nadie maneja el idioma mejor que el se¬ 
ñor Bretón. 

La Grissi, según un anuncio de la empresa de Oriente, 
ha pedido la rescisión de su contrata. Ha hecho bien. * 

Según otro anuncio dicen que se presentará en los Hu¬ 
gonotes. Hará muy mal. 


For esta revista 
número , 


y la parte no firmada de este 
Nemesio Fernandez Cuesta. 
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EL GRAN CAPITAN. 


ue «el sobrenombre de Grande, co¬ 
mo dice Segur, se adquiere con fa- 
*' i I i dad e n 1 1 «* mpos de peco heroísmo,» 
es una verdad probada. Pero Gon¬ 
zalo Fernandez de Córdova le con 
quistó en época gloriosa, contra es- 
perimentados guerre¬ 
ros y á costa de innu¬ 
merables victorias. Na¬ 
ció el \.° de setiembre 
de i 452 de don Pedro 
Fernandez de Aguilar, 
rico hombre de Casti¬ 
lla y de doña Elvira de 
Herrera, dama noble de la córte. Se hallaba esta en Se- 
govia cuando Gonzalo se presentó por primera vez en 
ella. Desde luego se atrajo las simpatías generales por su 
gallarda presencia, por su genio y modales, por su inge¬ 
nio , fuerzas y destreza en todo género de armas asi á 
la morisca como á la española, conquistando en breves 
«lias el primer puesto entre los jóvenes mas distinguidos 
del reino. 

A la muerte de Enrique IV estalló la guerra y esta 
fue la primera vez que Gonzalo empuñó las armas en 
defensa de su patria. Albuhera le vió distinguirse en la 
batalla ganada á los contrarios, después de la cual don 
Alonso de Cárdenas que la mandaba dió las gracias al 
ióven Gonzalo por su comportamiento, añadiendo que 
hábia reparado en él durante la batalla por el lucimiento 
de sus armas y penacho, y por la riza que hacia en los 
enemigos. Terminada esta guerra y comenzada la que 
dió pqjr resultado la conquista de Granada pasó á ella de 
voluntario, obtuvo el gobierno de Alora y luego el man¬ 
do de una parte de la caballería. Apenas hubo un hecho 
de armas en que no se encontrase y en el que no diese 
muestras de valor, actividad y prudencia, prendas que 
admiradas por los moros le comenzaron á grangear el 
sobrenombre de Gran Capitán. Los Reyes Católicos apre¬ 
ciando debidamente su talento, le confiaron durante esta 
guerra los primeros cargos, siendo él quien ajustó la ca¬ 
pitulación y rendición de Granada el 2 de enero de i 492; 


por tan señalados servicios le hizo merced la reina Isabel 
de una hermosa alquería y de un tributo que el rey go¬ 
zaba por la contratación de la seda. Las distinciones que 
le merecía diariamente dieron inárgen á murmuraciones 
que hubieran ofendido el honor de tan augusta princesa, 
si su austeridad y virtud no la pusieran á cubierto de la 
malevolencia. 

Poco tiempo después de estos sucesos la ambición de 
Cárlos VIII, rey de Francia, llevó á los Estados de Italia 
la guerra y la devastación, colocándose él mismo al frente 
de un ejército de veinte y cinco mil hombres. El 24 de 
mayo de 1495 investido Gonzalo de la.dignidad de ge¬ 
neral, arribó á Sicilia con un pequeño ejército de mil in¬ 
fantes y seiscientos caballos para oponerse á las arbitra¬ 
riedades del rey de Francia: con este puñado de hombres 
emprendió las operaciones que en pocos meses le dieron 
una fama europea por la toma de Reggio, Santa Agueda 
v Seminara. Mandaba el ejército enemigo el célebre se- 
fror dé Aubigni, quien al ver los progresos de Gonzalo 
voló á marchas forzadas deseoso de medir sus fuerzas 
con las del novel campeón. Fernando de Nápoles rey des* 
tronado que acompañaba á Gonzalo, se empeñó en dar 
la batalla, á pesar de la desigualdad de fuerzas, siendo 
inútiles las justas observaciones del jóven guerrero. 
Trabóse la pelea y el resultado fue funesto para el ejér¬ 
cito español, siendo esta la única vez que el triunfo dejó 
de coronar las sienes de Gonzalo. Los hombres que como 
él deben al cielo las inspiraciones del genio no pueden 
brillar allí donde deban sujetarse á contrarios pareceres; 
asi que, apenas Fernando, dirigiéndose á Nápoles, le dejó 
al frente de su pequeño cuerpo de españoles, las opera¬ 
ciones militares cambiaron ae rumbo y las victorias se 
sucedían sin interrupion. Fiumar, Muro, Catania, Ba- 
ñeza, Cotron, Esquiladle, Sibaris y toda la costa del 
mar Jonio, quedaron bajo su dominio, sin que Aubigni, 
asombrado de tanta rapidez y estrategia pudiese estorbar 
los movimiento continuos con que á semejanza de la 
guerra que habin hecho á los moros, desbarataba Gon¬ 
zalo sus premeditadas combinaciones. Faltábale poco 
para la conquista de lá Calabria, cuando habiendo sido 
llamado por el rey de Nádoles, partió en su socorro ven¬ 
ciendo en el camino los obstáculos de (a naturaleza y los 
enemigos que le salían al paso. A su arribo cercó y tomó 
la plaza de Atela, restableció el poder del rey y volvió á 
Calabria, en su aqsencia ocupada por Aubigni; poco 
tiempo le bastó para conquistarla de nuevo. Durante es¬ 
tas operaciones fue cuando públicamente le dieron ita¬ 
lianos y franceses el nombre de Gran Capitán. Su fama 


llegó al punto que los soldados le seguían sin sueldo y 
muchas plazas se le rendían sin defenderse. 

Pacificado este país, se le ofreció un nuevo triunfo con 
la conquista de Ostia, plaza que hasta allí se creía ines- 
pugnable. Mandaba en ella un pirata desalmado y feroz 
que tenia aterrados la población y pueblos comarcanos 
con sus rapiñas y crueldades, llegando la consternación 
hasta Roma. Acercóse el Gran Capitán con su ejército, 
estudió la fortaleza y haciendo en tres dias los prepara¬ 
tivos de ataque, dió órden de romper el fuego y abrir 
brecha. La defensa fue heróica y obstinada, pero los sol¬ 
dados de Gonzalo acostumbrados al triunfo, arrollaron á 
los sitiados y enarbolaron las banderas españolas sobre 
los baluartes de la plaza. 

Entre (as varias obras y manuscritos que hemos con¬ 
sultado para ordenar estos'apuntes, hemos visto una cró¬ 
nica inédita del Gran Capitán, contemporánea de este 
personaje. Refiriendo el sitio de Ostia se aparta de los 
demás historiadores, pues dice que fue ganada la plaza 
por un ardid. Se hallaba, según el cronista, pendiente un 
escudo de uno de los baluartes y observando el Gran 
Capitán que los de la plaza no estaban muy alerta, man¬ 
dó á un soldado, ágil de miembros, que le tomase. Dióse 
este tan buena traza que lo consiguó, á cuyo ruido salie¬ 
ron á recobrarle los sitiados, que fueron embestidos con 
gran furia, entrando envueltos con ellos en el baluarte 
ios sitiadores. 

Después de este triunfo, entró el jóven vencedor en 
Roma al frente de su pequeño ejército de españoles, lle¬ 
vando todos los prisioneros de Ostia y al pirata encade¬ 
nado. La ciudad eterna no había presenciado una entrada 
triunfal con mas pompa y aclamaciones desde los tiem- 

{ )os de su grandeza. De Roma pasó á Nápoles, cuyo rey 
e creó duque de Sant Angelo, asignándole dos ciudades 
en el Abruzzo, con siete poblaciones dependientes de 
ellas, y haciendo mas estimable la dádiva con decir en 
público que daba esta pequeña soberanía al que'se había 
hecho digno de una corona. La única ¡daza que quedaba 
por los franceses era Diano; púsola cerco y tal fue el 
acierto de sus disposiciones, que los sitiados pidieron 
capitular y se rindieron á discreción. Sujetado el país, 
regresó á España, donde fue recibido por los reyes con 
todo el agasajo y distinciones que pueden dispensarse 
á un general victorioso. Fernando el Católico aijo ante 
su córte que la conquista de Nápoles era superior á la de 
Granada. 

La paz de que gozaba España se turbó inesperada¬ 
mente por los moros de las Alpujarras, mal avenidos con 
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la obedic ::¡a que se veian precisadosá prestará los Re¬ 
yes Católicos; y Gonzalo prestó servicios de la mas alta 
consideración para reducirles y sujetarles. Otra empre¬ 
sa , sin embargo , de mas entidad se le iba á ofrecer 
con la segunda espedicion á Italia, donde las cosas re¬ 
clamaban á toda prisa su presencia. Al llegar á Mesina 
se unió á la escuadra veneciana para destruir á los tur¬ 
cos, invasores de las islas que la república poseía en los 
mares de Grecia. Gonzalo puso sitio á la de Cefalonia; 
envió un mensajero á su gobernador para que facilitán¬ 
dole la entra la evitase el derramamiento de sangre, y 
este respondió al mensajero con arrogancia: «Decid a 
vuestro general que cada uno de mis saldados tiene sie¬ 
te arcos y siete mil saetas, con las cuales vengaremos 
nuestra muerte, ya que no resistamos á vuestro esfuer¬ 
zo ó á vuestra fortuna» , y en muestra de su galantería 
le enviaron un arco con un carcax dorado. Formalizado 
ej sitio, duró algunos dias, en los que se emplearon todos 
los medios conocidos entonces para tomar una p'azn. 
Redro Navarro hizo alarde de su habilidad practicando 
algunas minas, cuya csplosion lejos de aterrar á los tur¬ 
cos parece que despertaba mas su valor y denuedo. Un 
día en que cesaron por algún rato los dispiros , enten¬ 
diendo los cercados que en el campamento faltaban pro¬ 
visiones, enviaron al Gran Capitán, miel, carne, pan y 
otros comest¡bles, que fueron recibidos con la mayor 
cortesía, devolviéndoseles el presente con mayor cantidad 
de otras varias cosas; por último, Gonzalo ordenó el asal¬ 
to y fue tomada la plaza con muerte de casi todos sus de¬ 
fensores. Puso sitio después á Tárenlo, pero la escasez 
de recursos y falta de paga para los soldados entorpe¬ 
cían sus operaciones; alborotáronse cierto dia pidiendo 
á grandes voces que se les pagase, vuelan á la tienda de 
Gonzalo, y uno de ellos lleno de culera le pone la pica al 
pecho. Entonces él la desvía sonriéndose y diciéndole: 
ten cuenta no me hieras sin querer. El tumulto se apa¬ 
ciguó ñor su industria y Tarento y Manfredonia fueron 
ocupadas por las armas"españolas. 

En esta guerra Francia y España habían militado alia¬ 
das, con el único fui de destronar al rey de Ñapóles y 
repartir su territorio entre ambas naciones. Gonzalo, 
pues, se vio en la precisión de obedecer á su monarca y 
mostrarse contrario de Fernán lo de Ñapóles que en otro 
tiempo había sido su amigo y defensor. Tan poderosos 
enemigos no podían dejar indeciso el triunfo muchos 
dias; el país fue sujetado, ambas naciones iban á repar¬ 
tírsele siendo árbitros el duque de Nemours y el Gran 
Capitán, sus generales. Toda causa injusta produce 
consecuencias funestas y rara vez ó nunca se posee 
tranquilamente lo mal adquirido. No habiendo sido po¬ 
sible una repartición amiga y conciliadora, se apartaron 
los dos guerreras resueltos á fiar á las armas su con- 
lienda. El ejército francés era superior al español; asi 
Gonzalo creyó conveniente retirarse á BarMa, cuyo si¬ 
tio será memorable en la historia por las singulares cir¬ 
cunstancias que concurrieron á hacerle famoso. Kn el 
campo francés venían ademas de Nemours, Aubigni, 
Alegre y Paliza, los mas afamados generales de aquel 
tiempo; en el español Pedro Navarro, Villalba, García 
de Paredes, Zamudio y otros Nemours con lo mejor de 
su gente se puso sobre BarMa con resolución de ren¬ 
dirla y hacer prisionero al Gran Capitán. El campo era 
teatro de mil escaramuzas y combates parciales; gene¬ 
rales y soldados se conocían personalmente, habían sido 
compañeros y amigos; asi que tan pronto median sus 
armas en singular combate como conferenciaban apaci¬ 
bles, siempre con esperanza de una compostura y avenen¬ 
cia. Los franceses decían que los españoles les igualaban 
en la pelea de á [dé, mas no asi en la de á caballo; para 
demustrarlo enviaron un mensaje desafiando once fran¬ 
ceses á otros tantos españoles. Aceptado que fue el desa¬ 
fio , salieron unos y otros, y después de cinco horas do 
combate, no pudo señalarse la victoria por ninguno de 
los doscampos, y los jueces manifestaron que los prime¬ 
ros habían mostrado mus constancia y los segundes mas 
esfuerzo. 

Mientras duró el sitio de Barlela se propusieron los 
franceses rendir á Canosa, donde mandaba Pedro Navar¬ 
ro con seiscientos españoles, resistiendo en pocos dias 
catorce asaltos en los que murieron mil franceses, hasta 
que recibió órden del Gran Capitán para darse á partido, 
vista la imposibilidad de defenderse mas tiempo. Navar¬ 
ro lo alcanzó tan bueno que salió armado con toda su 
gente por medio del campo enemigo, tendidas las ban¬ 
deras, tocando instrumentos y diciendo á voces ¡ Espa¬ 
ña ! ¡ España! Salió el Gran Capitán á recibirle mas de 
una hora de Barleta y le abrazó, dió paz en el rostro y 
le dijo: ¿qué loor puedo yo dar á vuestras obras que 
satisfaga lo que ellas merecen ? Al llegar á las puertas 
de Barleta le cogió de la mano y asi entraron juntos, 
que era la mayor prueba de afecto que podía darle. 

Dueños los franceses de Canosa, podían molestar á los 
nuestros con mas ventaja, por lo que acercándose Ne¬ 
mours con su ejército, envió á decir á Gonzalo que sa¬ 
liese al campo con toda su gente, á cuyo reto contestó: 
que él estaba acostumbrado á combatir cuando la oca¬ 
sión y la conveniencia lo pedían y no cuando á su ene¬ 
migo se le antojaba ; y asi que aguardase á que los 
suyos herrasen los caballas y afilasen las espadas. Cre¬ 
yó Nemours haber intimidado a los sitiados, y dió tran¬ 
quilamente la vuelta á Canosa; entonces Gonzalo ordenó 
su gente y cayó sobre su retaguardia, causándole tanta 


pérdida como hubiera podido ganando una victoria. La 
poca gente deque podía disponer no le permitía batirse 
sino valiéndose de estratagemas y ardides. 

Desde la pérdida de Canosa meditaba el Gran Ca¬ 
pitán algún golpe de mano para resarcirse de ella. Salió 
una noche de Barleta, y con la velocidad con que se 
mueven los soldados españoles, caminó seis leguas has¬ 
ta caer sobre la plaza de Rubo, defendida por cuatro 
mil franceses á cargo de Mr. de la Paliza. Al amanecer 
habiendo llegado la artillería se comenzó á batir el muro, 
y abierta brecha se precipiaron por ella sosteniendo un 
terrible combate que duró siete horas, quedando la pla¬ 
za por los españoles, con toda la guarnición prisionera, 
y también Mr. de la Paliza. Cuando Nemours supo este 
suceso, ya Gonzalo babia entrado en Barleta, dejando 
bien guarnecida á Rubo. Los soldados españoles que du¬ 
rante siete meses habían permanecido en Barí *ta su¬ 
friendo el hambre, la desnudez, y todo género de pri¬ 
vaciones, recibieron los despojos de Rubo con aclama¬ 
ciones, vistiéndose de pies á cabeza, y recibiendo ración 
entera por espacio de muchos dias. Éntre tanto los so- 
corros que el Gran Capitán pedia sin cesar se anuncia- 
¡ han como próximos á llegar á Barleta, procedentes de 
Manfredonia, en número de dos mil hombre*. Salieron á 
recibirlos Pedro Navarro y Luis de Herrera con alguna 
g< nte, y habiendo encontrado en el camino al marqués 
de Bitonto y al duque Juan su cuñado, que con muchos 
hombres de armas iban á unirse á los franceses, les aco¬ 
metieron, mataron al duque y prendieron al marqués 
con setenta dolos suyos. Después entraron en Barleta con 
el refuerzo de los dos mil hombres los prisioneros y los 
despojos. La peste y la falta de víveres hacían imposi¬ 
ble, sin embargo , la permanencia del Gran Capitán en 
esta plaza , y así el dia 27 de abril de 1303 salió con todo 
el ejército dirigiéndose á Cerinola. Aconteció en el ca¬ 
mino que prendiéndose la pólvora voló toda con gran 
csplosion , si bien no causó desgracia alguna. Fué un 
sol lado á noticiar esta nueva á Gonzalo diciéndole, que 
eran perdidos, pues no tenían pólvora para la artillería, 
á lo que le contestó: muy al contrario, esas son lumi¬ 
narias por la victoria, que la artillería lo mas servia 
de ruido , y que este no fallaría al romper de las lan¬ 
zas con loi enemigos. 

Durante la marcha vino á reunírseles un duque ita¬ 
liano, que atraído por la fama de los españoles, deseaba 
ayudarles en sus empresas y cuando los vio rolos y des¬ 
trozados se acercó á Próspero Colona y lo dijo: ¿estos 
son los españoles de quienes me habéis* hablado? y Prós¬ 
pero contestó; señor duque , no conocéis e tu gente 
como yo los conozco ; asi caminarán descalzos y sin co¬ 
mer un año si fuese preciso y llegado el momento de 
pelear los veréis echarse al enemigo como leones. 

Después de una penosa marcha llegó Gonzalo á Cerinola 
con su pequeño ejército, compuesto de cinco mil quinien¬ 
tos infantes y mil quinientos caballos. Dispuso su campo 
cu el declive que forma el cerro sobre el cual se asienta 
la población, y fortificándole apresuradamente, pues el 
♦enemigo venia ya encima, dividió la gente en tres es¬ 
cuadrones y esperó abismado en mil pensamientos por el 
éxito del combate, del cual dudaba por el cansancio y 
fatiga que habían sufrido aquel dia sus soldados. Vién¬ 
dole García de Paredes, apara ahora,señor, le dice, es 
necesaria la firmeza de corazón que siempre tenéis ; 
nuestra causa es justa: la victoria será nuestra y yo 
os to prometocon los pocos españoles que aquí somos .» 
Gonzalo estrechó la mano á su amigo y esperó tranquilo 
á los franceses. 

Venia Nemours con toda su gente, deseoso de coger 
á los españoles á campo raso. Mr. Alegre fue de opimon 
que se debía atacar al instante sin ser inconveniente la 
noche que empezaba á caer. Hízosc la señal y trabóse la 
pelea mas obstinada, defendiendo uno* y otros el terre¬ 
no palmo á palmo. Nemours ai frente efe un lucido es¬ 
cuadrón acom *te lanza en ristre v cae muerto do un 
' arcabu azo , dispáralo por los soldados de Paredes. Ale- 
J gre y los príncipes de Melfi y Bisiñano se ven envueltos 
por todas partes y son rotos apelando á la fuga en el 
mayor desorden. Próspero Colona avanza con sus solda¬ 
dos por el campamento enemigo, tropieza con la tienda 
de Nemours, halla dispuesta la cena y se sienta á la 
mesa tranquilamente. 

La ventajosa posición en que había sabido colocarse 
Gonzalo contribuyó á que sin gran daño pudiera causar 
estrago en los contrarios, de los cuales murieron cua¬ 
tro mil, quedando mil prisioneros. 

Al dia siguiente se halló en el campo el cuerpo de 
Nemours, á cuya vista vertió lágrimas el Gran Capitán, 
trayendo á su memoria los tiempos en que co no aliados 
y amigos, jóvenes ambos, habían soportado alegremente 
los trances y fatigas de la guerra. Dió órden á Tristan de 
Acuña para que trasladando su cuerpo á Barlela, hiciese 
su enterramiento con gran pompa y magnificencia, y 
asi se verificó en la iglesia de Sun Francisco de dicha 
villa. 

En muchos autores se halla consignado que el incen¬ 
dio de la pólvora fue durante la acción, pero la crónica 
contemporánea de que liemos hecho mérito, refiere que 
fue como queda dicho. 

El triunfo de Cerinola hacia dueño al Gran Capitán 
del reino de Ñapóles; asi que dirigiéndose á esta ciudad 
entró en ella y la hizo jurar obediencia al rey de Espa- 
, ña. Quedaban empero los dos castillos, bajo cuyas rui- 


| ñas habían jurado sepultarse los franceses que los guar- 
• necian. El primero que atacaron fue Caslelnovo. Pedro 
I Navarro, el hábil minador, llegó con tina asta debajo 
| de la muralla, y habiendo intimado la ren lición, la que 
¡ fue despreciada, p *gó fuego y ocasionó una gran e$- 
plosion, Viniendo abajo parte de la muralla, en la que 
quedó una brecha abierta. Los so dados y lo> capitanes 
se disputaron al momento el honor d^ arrostrar el peli¬ 
gro los primeros, y cup > esta gloria á Ñuño de Ücainpa, 
natural de Zamora, que armado de punta cu blanco so 
I adelantó hasta poneive sobre la brecha, resistiendo el 
¡ fue-íoda la artillería por gran rato, basta que se tomó 
el castido con muerte de cuatrocientos franceses. García 
de Pared *s y Zamudio tomaron después el otro castillo, 
auxiliados t'ambien p -r Navarro. 

Los restos del ejercito francés se habían recogido en 
Gaeta mandados por Alegre. La posición y fortificad»- 
nes d«s esta plaza la hacían casi inespugnable, y siendo 
inútil el asedio mientras no hubiese fuer/as de mar, se 
desistió de la empresa, propalándose Gonzalo pira reci¬ 
bir a un ejército francés do treinta mil hombres que 
entró en Italia á reconquistar sus posesiones. A su cam¬ 
po llegaron también algunos refuerz »s de g»mte, per» 
siempre fue su ejército tan inferior en número al de los 
franceses, que no pasaba de la mitad. 

Tratábanlos contrarios de pasar el Garellano, con¬ 
fiados en que hecho esto, todo el país hasta Ñapóles 
quedaría por suyo fácilmente. Gonzalo asentó sus reales 
al otro lado á pesar de la desventaja que le ofrecía la 
orilla rnas baja y pantanosa, pero en la manera de dis¬ 
ponerle se parecía á Belisario, que convertía su campo 
ea una forlalcz i. 

Construyeron los franceses u:i puente de barcas, y 
entre las varias veces que lo intentaron pudieron saltar 
un dia á la orilla opuesta y sujetarle, ganando seguida¬ 
mente un bastión en que los nuestros se defendían. Lle¬ 
ga esta noticia á nidos del Gran C .pitan, monta á caballo 
y se'lanza sobre los franceses con gran furia seguido de 
sus m-joros cabos y soldados. Todo el ejército contrario 
vino sobre el puente y allí se travo la pelea mas encar¬ 
nizada. Compañías enteras eran barridas por numerosas 
descargas de artillería, basta que retrocedieron los fran¬ 
ceses, quedando el puente por los españoles. Aquí tuvo 
Junar la hazaña del alférez Hernando de Moscas, que 
habiéndote llevado una bala de cañón la mano derecha, 
cogió la bandera con la izquierda, y llevada esta tam¬ 
bién de otra bala, se abrazó con la in>innia y permane¬ 
ció en su puesto basta que fue ganado el puente. Los 
franceses no pudiendo vengar en otro su descalabro , re¬ 
volvieron contra su general el marqués de Mantua y le 
echaron de su campj y dieron el mando al marqués de 
saluces. 

Estaban ya a 5 de noviembre; las continuas lluvias 
engrosaron el rio que entraba en el campo de los es¬ 
pañoles, sin que bastasen á evitároste contratiempo los 
maderos y faginas con que le reparaban. La escasez de 
víveres era grande y las enfermedades se multiplicaban. 
Muchos de los principales capitanes se presentaron á 
Gonzalo indicándole la necesidad de retirarse á Capua. 
Gran cosa es, señores , les dijo, que no teniendo vos¬ 
otros miedo me lo pongáis á mi; yo soy de parecer 
que antes debemos ganar dos pasos adelante aunque 
sea para mi sepultura , que tornar otros dos atrás 
para mi salvación. Nadie le volvió á hablar sobre esta 
materia 

Dos dias después enviaron los franceses á pedir bata¬ 
lla al Gran Capitán para el dia siguiente y este les con¬ 
testó : que era contento, y que él jamás sabia negar lo 
gue le demandaban y que menos lo haría agora á tan¬ 
tos señores, y que les empeñaba so palabra de no aco¬ 
meterles hasta que hubiesen pasado el rio con toda su 
artillería, y que aun entonces les haria preguntar si 
había mas que hacer y diciendo que no, cada uno ha¬ 
ria lo que Dios le diese á entender. Tan corteses pala¬ 
bra* hicieron desi-tir á los franceses de su propósito; 
pero Gonzalo, que había meditado su plan de ataque, 
hizo construir un puente cuatro millas mas arriba, lo 
pasó de improviso y cayó sobre los contrarios cuando 
menos le esperaban; desordenados con la sorpresa, no 
pudieron defender el paso de su puente por Fernando de 
Andrade, asi es que se vieron envueltos y embarazados 
con su misma artillería y pertrechos y huyeron desorde¬ 
nados liácia Gaeta. Envía el Gran Capitán un escuadrón 
que les sale al encuentro y les detiene, trabándose otra 
vez la refriega mas sangrienta. La sorpresa y el terror 
embargan á los franceses y no aciertan á defenderse, y 
Saluces dando el ejemplo apela á la fuga y queda el cam¬ 
po cubierto de despojos, banderas, artillería, etc. La 
célebre rota del Careliano concluyó con el .ejército mas 
boyante y numeroso que había visto Ualia en muchos 
años; fue debida esta victoria á la constancia, inteligen¬ 
cia y bravura del Gran Capitán, cuya celebridad llegó 
entonces á su apogeo. 

Saluces, con la poca eentc que pudo seguirle*, fue 
á encerrarse en Gaeta donde presentándose Gonzalo 
al otro dia, hizo desistir de la defensa, pues al dar la 
órden para el asalto, se rindieron á discreción desfilando 
los franc ses, desmontados los caballeros, y doblada la 
punta de la espada los infantes ; pero el Gran Capitán, 
para consolar á los francesea de esta humillación, los 
trató con la mayor cortesía, no permitiendo que fuesen 
despojados de sus ropas y alhajas. 
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Todo el territorio quedó por el rey de España. El jo¬ 
ven conquistador regresó á Nápoles y fue recibido en 
triunfo, admirando en él al general mas justiciero, cle¬ 
mente y grande de su tiempo, comparable solo i los 
Temístocles y Alcibiades. Premió á la gente principal de 
su ejército con grandes mercedes, dando ¿ don Diego 
de Mendoza el con lado de Melito, el de Olívelo á Na¬ 
varro y á Paredes el señorío de Coloneta. Estas dádivas 
que mas parecían de soberano que de súbdito, acabaron 
de exasperar al rey Católico, que siempre miró con torvo 
ceño las glorias de Gonzalo. Sus caracteres eran opues¬ 
tos, el primero astuto, suspicaz y reservado, el segun¬ 
do, liberal, espléndido y magnífico; asi era imposible 
la avenencia; la sinceridad estaba siempre lejos de todos 
los acuerdos del rey, referentes *1 ilustre capitán, que 
pagaba su falacia conquistándole reinos y colocando su 
infantería á par de la ne Alejandro de Macedonia. 

La muerte de la Reina Católica, constante protectora 
de Gonzalo, ponia á este á merced de un rey cavi'oso, 
dispuesto siempre ó dar crédito á cuantas calumnias es¬ 
pacian en su daño los numerosos enemigos que tenia 
en la córte; mandóle, pues, presentarse en ella y antes 
de que el héroe pudiera dar cumplimiento á tal manda¬ 
to, impaciente el monarca, temiendo injurtamente una 
desobediencia se embarcó para Nápoles, y bailóse con 
el Gran Capitán cerca de Genova, en camino ya para Es 
paña. Las muestras de respeto con que se presentó al 
monarca, calmaron el enojo de e*te y colmándole de elo¬ 
gios y honores le llevó consigo ó Nápoles. Sin embargo, 
sus émulos siempre dispuestos en su daño, hicieron que 
los tesoreros y veedores del ejército se presentasen al 
rey, pidiendo le residenciase por la inversión de 1 s 
caudales consumidos durante la guerra. Üió Fernando 
asenso á esta demanda , y viéndose Gonzalo alcanzado 
en grandes sumas, pidió que se esperasen un día á fin 
de poder arreglar las cuentas. Presentóse efectivamente 
ante el monarca y sus acusadores, dando principio á !a 
lectura de las partidas de este modo: 

Doscientos mil setecientos y treinta y seis ducados y 
nueve reala en frailes , monjas y pobres para que ro¬ 
gasen d Dios por la prosperidad de las armas del rey. 

Setecientos mil cuatrocientos noventa y cuatro du¬ 
cados en opias: 

Continuó leyendo otras partidas tan enormes y es¬ 
trenas que los circunstantes soltaron la risa, y el rey 
mandó que no se le volviese á hablar mas del asunto, 
comprendiendo la dificultad de rendir las cuentas de un 
ejército al cual por las circunstancias especiales que con¬ 
currían para su formación y por la guerra singular que 
sostuvo durante algunos añ«>s, no podía eximírsele la re¬ 
gularidad y exactitud que á oíros. Este hecho que pare¬ 
ce fabuloso, es ciertísirno y la tradición lo ha conservado 
hasta nuestros dias, pasando á ser proverbio las cuentas 
del Gran Capitán. Cuantas personas visitan el archivo de 
Simancas, donde se custodian los documentos de aque¬ 
llos si glos, solicitan ver dichas cuentas, pero lo único 
que allí existe y se les ensaña, son las listas de revista 
y demás documentos justificativos del ejército del Gran 
Capitán durante las guerras de Nápoles. El vulgo atri¬ 
buye también á las célebres cuentas aquellas partidas: 

Palas, picos y azadones, diez millones 

Estopa, resina y pez, otros diez. 

Lejos Gonzalo de mostrarse avaro de bienes de for¬ 
tuna , repartía entro los soldados durante la guerra la 
parte de botín que, según las leyes y costumbres de 
aquel tiempo, correspondía de derecho al vencedor, y 
llevóá tal punto su liberalidad, que viendo á Fernando 
en el mayor apuro por la escasez de rentas en Nápoles 
para sostener aquel Estado, cedió en beneficio de la co¬ 
rona el ducado de Sant-Angel»con todas sus dependen¬ 
cias, dádiva que había merecido al rey Federico. Fer¬ 
nando , admirado de su generosidad, le dió el ducado de 
Sesa para si y sus descendientes. 

Arregladas las cosas de Nápoles, dió el rey Católico la 
vuelta á Eppaña, trayéndole en su compañía. Luis XII, 
rey de Francia, que hasta entonces habia sido rival im¬ 
placable del rey Católico, allanadas sus desavenencias, se 
avistó con este monarca en Saona , donde se celebraron 
grandes fiestas para solemnizar su reconciliación y buena 
armonía. Nadie lució como Gonzalo ni fue mas honrado 
por los reyes: el de Francia le sentó ó rii rnesa y quitán¬ 
dose una cadena que llevaba al cuello, te la pu<o con sus 
propias manos. 

En llegando á España fue recibido con aclamaciones 
por todos los pueblos del tránsito hasta Burgos, en cuya 
ciudad permaneció hasta que las desavenencias con el 
rey ^atizadas por sus enemigo-, le obligaron á retirarse 
á Loja. Algunos años adelante triunfaron los franceses 
de los españoles en Rávena y entonces se pensó enviar 
a Gonzalo para recobrar lo perdido. Aprestóse el ejército, 
pero pronto á hacerse á la vela, mejoraron las cosas de 
aquellos países y se mandó suspender su marcha. Esta 
novedad le llenó de luto y repartiendo la mayor parte de 
sus bienes entre los sol lados , pidió licencia para reti¬ 
rarse á sus Estados de Terra nova, pero Fernando le negó 
tamhien este último consuelo. 

Enfermo y casi moribundo, se hizo conducir en andas i 
por los contornos de Granada , buscando en la mudanza 
d® aires y en los gratos recuerdos de otra edad un corto 
alivio á sus padecimientos. Por fin el día 2 de diciembre 
de tolo falleció en dicha ciudad después de una lenta y 


| pesada agonía. Vistióse el rey y la córte de luto, liacíén- 
i dose sus honrasen la c pilla de palacio y en todo el reino. 
Fue depositado en la iglesia de San Francisco y trasladado 
después á la de San Gerónimo donde se conservan sus 
preciosos restos. Adornaron su túmulo doscientas ban¬ 
deras y dos estandartes reales ganados por él en batallas 
campales, en las que según un escritor contemporáneo 
1 murieron catorce mil seiscientos treinta y seis franceses. 
Era alto de cuerpo, el rostro aguileno, los ojos grandes 
y rasgados blanco, las mejillas algo coloradas, los mieni- 
| uros roe os y bien proporcionados, generoso y liberal 
muy cumplidamente; i unca menospreció las palabras y 
j pareceres aunque fuesen de bajas personas, era sagaz, 

. afable, cortés y humilde no atribuyéndose á sí los bue¬ 
nos sucos >s, sino á Dios; de pocas palabras y muy es¬ 
quivo de las cosas vergonzosas, enemigo de todo el que 
faltaba á su palabn y por lo tanto esclavo de la suya, 

I tenia manera admirable para convertir los acontecimien- 
! tos tristes en señales de victoria y placer; recibía á sus 
: soldados en audiencia siempre q< e lo pretendían, te- 
I nia tal dulzura en su yoz que cuando hablaba imprimía 
Lis palabras en los corazones de los que le oían. Cuando 
| salía cabalgando por la ciudad de Nápoles dejaban todos 
de entender en sus oficios y negocios por contemplarle 
atentamente: jamás, como dice el citado cronista, que le 
vió y habló varias veces, nadó hombre tan perfecto en 
cuerpo y en alma. , 

Cuéntanse de él varios rasgos de liberalidad. Siendo 
mancebo y hallándose ausente de su hermano don Alon¬ 
so de Aguilar, le envió á pedir dinero para sus gastos. 
Vino un criado de parte de esteá traérselo; y corno Gon¬ 
zalo viese que la suma no le alcanzaba para un dia, la 
recibió cor^esmciitc y quitando © una cadena que valia 
doscientos ducados el doble de loque le enviaban se la 
dió por gajes al criado. Escribidle don Alonso repren¬ 
diendo suestremada liberal dad y contestó Gonzdo con 
aquella célebre frase: ó César ó nada. 

Diego de Salazar que militó gloriosamente bajo las 
banderas de Gonzalo, en su precioso libro De re militari 
escribe: «Su nombre no vendrá jamás á mi memoria, 
que con lágrimas no sea por mi recordado, habiendo 
conocido en él aquellas partes que en un espléndido se¬ 
ñor y buen amigo de sus parientes y amibos y servido- 
dores se pueden conocer; porque yo no se qué cosa pu¬ 
diese tener, siendo suya, f in reusar aun la vida que de 
buena voluntad por sus amigos no pusiese: y no sé nin¬ 
guna gran empresa que le oviese espantado de empren¬ 
derla cuando en ella o viese conocido el servicio de su 
rey, ó bien de la patria. Yo digo libremente no haber 
hallado entre cuantos hombres he conocido y conver¬ 
sado otro de mas encendido ánimo á las cosas grandes y 
magníficas.» 

La memoria del Gran Capitán será eterna en los fas¬ 
tos de la historia por muchos conceptos. Sus hechos 
admirarán siempre á la posteridad; y nadie como él pudo 
repetir al espirar aquellas palabras de Pendes. «Mis vic¬ 
torias son obra de ja fortuna y del valor de mis soldados 
y compañeros; el mérito que mas me honra, es que 
ningún ciudadano lia vestido luto por causa mía.» 

Suponen algunos historiadores que el Gran Capitán 
nació en Montilla, pero otros con mas visos de verdad 
aseguran que su patria fue Córdoba , y el historiador 
de esta ciudad Andrés de Morales, refiriéndose á los pa¬ 
dres de Gonzalo , dice : «vivían estos señores en aque¬ 
llos tiempos en las principales casas que poseen en Cór¬ 
doba , cerca de San Hipólito, en el barrio que llaman 
Trascastillo, y en ellas nació don Gonzalo, para tan 
gran honra de su patria.» Esta9 casas, sin respeto á la 
memoria de tan insigne personaje, fueron demolidas 
en 1852, destinándose á paseo público aquel sitio. 

Los que duden acerca del punto en que nació el Gran 
Capitán, pueden ver una caria escrita por él mismo ni 
ayuntamiento de Córdoba desde Nápoles á 9 de agosto 
de 1504, en la cual se lee: «Muy magníficos señores: 
Hallándome hijo de esa muy noble patria , de donde 
mi origen y naturaleza proceden , etc.» 

Innumerables historiadores de varios países consagran 
justos elogios al Gran Capitán. Zurita en sus Anales de 
Aragón le retrata de un solo rasgo. No fue inferior , 
dice , á Aristidcs en Roma , ni á Scipion africano r y 
murió como ellos á manos de la ingratitud .» 

Manuel Juan Diana. 


MULE Y-ABD-EL-BARMAN. 

Cuando después de largas y porfiadas ludias, ven¬ 
ciendo lns civiles guerras que*destrozaban el imperio de 
Marruecos desde la muerte de Sidi-Mohamed, parecía 
que el docto y valiente Muley Solimán, podia gozar tran¬ 
quilamente de su disputado Irono, y vencedor de Mulev-» 
Said entraba triunfante en Marruecos, la muerte que 
nada respeta señaló en el cuadrante de la vida su última 
hora, y á los ñocos dias de su triunfo, el 28 de noviem¬ 
bre de 1822, dejaba de existir, y cumpliendo la promesa 
que bahía hecho á su hermano Muley-IIicem de mirar 
por sus hijos, premiando á la vez su'fidelidad y buenas 
prendas, nombraba por sucesor en el imperio á su sobri¬ 
no Muh*y-AI)d-el-Rahman.—De ilustre genealogía el 
nuevo soberano, como el treinta y Ires de su raza que 
ejercían la soberanía en la antigua Mauritania Tingitana 


ó en el moderno Mogreb-cl-aksa , habia nacido en el 
año de 1778 y tenia cuarenta y cuatro años cuando su¬ 
cedió á su tio en el trono. Conocido enlre su pueblo con 
los numerosos npe'ativos de Muley-Abul-Fald-AIxI-el- 
Rahman-bcn-es-Sulian-Muley-HÍxcm, hallábase de go¬ 
bernador en Suira ó Mogndor, donde recibió la noticia 
de la muerte de su tio y de su exaltación ul poder. En el 
momento se dirigió á la ciudad de Fez, donde y en la 
parte mas alta que llaman Fez el viejo, separado de Fez 
el nuevo por el rio de las Perlas, se había hecho fuerte 
Mulcy-Suid con algunos de sus parciales, todavía con 
esperanzas de conquistar el imjierio. Abd-el-Raliman 
demandó la ayuda de todos sus vasallos que, respon¬ 
diendo satisfactoriamente á sus deseos, le formaron un 
poderoso ejército, con el cual llegó lia^ta cerca de Fez 
el viejo, siendo recibido con salvas de arcabuces y loco 
entusiasmo aclamándole todas las tribus y kabilas como 
Amir-el-Mumenin de todo el Mogreb. Muley-Said al 
verse abandonado hasta de sus mas líeles compañeros, 
entregóse á la clemencia de Abd-el-Ralnnan; v no lo hizo 
en vano, pues ademas de obtener el perdón del legítimo 
multan, le cedió este una crecida renta sin mas obliga¬ 
ción que la de no p der salir de Tafilete, donde en 
breve acabó sus dias. 

No era, en verdad, el imperio de Marruecos aquella 
importante comarca de los sectarios de Malioma que 
en mas felices tiempos habia recibido respeto y tribu¬ 
tos de las potencias europeas. Durante los largos años 
<!e la civil guerra las fortificaciones destruidas, rotas las 
armas, inútil la marina, la población diezmada , Mar¬ 
ruecos ofrecía tristísimo c pectáculo reducida á la con¬ 
dición de los débiles. Sin embargo de tan desfavora¬ 
bles circunstancias, Abd-el-Rahman que dilataba su 
mirada por n.as anchos horizontes que sus antepasados, 
se ocupó en ampliar sus relaciones con las naciones 
europeas, restablecer la marina, organizar su ejército 
y levantar, en una palabra, el imperio del estado de pos¬ 
tración en nue y acia. En vano corno recuerdo de los pa¬ 
sados disturbios promueven sus soldados disensiones, y 
el impostor Mahajadí se presenta como el Mesías prome¬ 
tido por el Profeta, y la valerosa Mariam alza también 
fanática enseña; Abd-el-Rahman tan altivo y enérgico 
como clemente y político, destruye en breve todas aque¬ 
llas conspiraciones, dedicando en seguida su atención 
toda entera á otro asunto de vital importancia para la 
suerte de su imperio. 

Las victoriosas armas de los ejércitos franceses se 
enseñoreaban en la regencia de Argel, y estendiéndose 
con poderoso empuje por todos los vastos territorios de 
ella, llegaron á inspirar serios temores al emperador de 
Marruecos; si en un principio pudo mirar hasta con 
agrado el desastre de Argel, que nunca fueron sus leales 
amigos los argelinos, cuando los vió tan cerca de sus 
fronteras, comprendió el peligro que corría la interio¬ 
ridad de su territorio; y estrechando los lazos, que el 
interés de Inglaterra tema formados con el imperio apa - 1 
rentando el carácter de potencia neutral, fiel á las indi¬ 
caciones de la política inglesa, dió fácil paso por sus 
Estados á las armas y municiones que con su hipócrita 
máscara de mercaderes, enviaban sin cesar los de Al- 
bion á los infatigables argelinos. Pero el celoso mu¬ 
sulmán que parecía con un valor digno de mejor cau¬ 
sa desafiar lodo el poder do la vecina Francia , fuo 
vencido. Hubo un dia en que Abd-del-Knder, vencido 
y en triste retirada llegó hasta los linderos de Mar¬ 
ruecos, y ya fuese que el poderoso estímulo-de una 
guerra de religión inflamase el entusiasta espíritu de las 
tribus marroquíes, ya que Abd-el-Rahman celoso de lá 
importancia que á su vista tomaban los franceses.desea- 
ra destruirlos, declaró la guerra santa, y predicada por 
todos los ámbitos de sus dominios, bien pronto puso en 
pié de guerra un poderoso ejército, con el cual comenzó 
las hostilidades después de algunas conferencias de paz 
que mas parecían estériles formalidades para ganar tiem¬ 
po , que amistosas negociaciones. 

Con repetición atacan las armas del emperador ? á las 
menores pero disciplinadas tropas francesas, y asi en el 
combate de las llanuras de Uclida, corno en las orillas 
del Vad-Mailahs, la táctica y pericia triunfan del valor 
impetuoso, demostrando una vez mas la superioridad del 
arle de la guerra sobre el desordenado arrojo, abando¬ 
nado á sí mismo. Como el último combate hubiera sido 
provocado traidoramente por las tropas del sultán, á 
tiempo que el gobernador francés de Argelia, el maris¬ 
cal Bugeaud, se dirigía á una entrevista convenida coi» 
el caid AIí—el—gnaui para tralar de las paces, el general 
francés pidió satisfacción cumplida de la traidora embos¬ 
cada, dilatándose la respuesta con ambiguas contesta¬ 
ciones , que en vez de tener por objeto terminar pa¬ 
cíficamente tan desagradables diferencias, envolvían el 
oculto fin de ganar tiempo. Efectivamente, mientras 
las notas diplomáticas se cruzaban hacíanse en el im¬ 
perio grandes preparativos de guerra , y ayudado el 
sultán Muley-Abd-el-Raliman por sil primogénito Mu- 
ley-Moliamad, levantáronse considerables levas, apelli¬ 
dó toda la tierra del Oeste, la cual mandó numerosos 
escuadrones de sil impetuosa caballería, predicóse con 
nueva insistencia el algieb ó guerra santa, repartiéronse 
armas á toda la muchedumbre, abrióse el tesoro impe¬ 
rial no locado en mas de un siglo, y despertando los 
celos del leopardo inglés, la austacia del emperador, Ini¬ 
cia que aquel estado dirigiese notas al gabinete francés. 
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poro que aclarase sus intenciones, 
hasta que vióse este obligarlo á de¬ 
clarar solemnemente que no con¬ 
servaría nada la Francia de cuanto 
á consecuencia de la guerra pudiese 
conquistar en Marruecos. Llegó el 
dia en que terminaron los plazos 
concedidos por el mariscal Bugeaud, 
para que le fuesen dadas las instas 
satisfacciones que tenia pedidas, é 
invadido el territorio marroquí pol¬ 
las tropas francesas, como si aquella * 
fuera la señal de lanzarse al comba 
te, mandó el sultán su poderoso 
ejército a la frontera al mando del 
príncipe heredero, y en calidad de 
tenientes los caudillos de tribus Be- 
ni-Amrí, Ben Uda, y HaVasis. Bo¬ 
tas , completamente las negociacio¬ 
nes, la escuadra francesa al mando 
del príncipe de Joinville, bombardeó, 
destruyendo sus fortificaciones, á 
Tánger, y después de ganar la isla 
que casi cierra la entrada á Moga- 
dor, fuertemente defendida por ba¬ 
terías míyroquíes, ganóse igual¬ 
mente la ciudad dejando en ella 
fuerte guarnición francesa, la cual 
tuvo que impedir el saqueo de las 
kabilasquebabian acudido á defen¬ 
derla, y que igual conducta obser¬ 
varon en Tánger.—Mientras eslo 
acontecía en la costa, el sultán que 
tenia toda su confianza en el ejército 
de tierra, preparaba el golpe mor¬ 
tal para los franceses, atacándolos 
por todos lados con inmensa infan¬ 
tería en las montañas de üebda, y 
cayendo en la llanura de Tremeceii 
sobre ellos con el enjambre de su 
impetuosa caballería, envolviéndo¬ 
los en sus precipitadas cargas: con¬ 
tando desde luego con la victoria, 
de allí trataba de dirigirse á toda> 
las plazas tomadas por los de Fran¬ 
cia, llegando en sus ambiciosos pla¬ 
nes á proyectar el bloqueo y sitio 
de la plaza de Argel. Pero los hábi¬ 
les planes del mariscal Bugeaud 
destruyeron los del musulmán. El 
día 13 de agosto de i844 en los va¬ 
lles del Isly con una desproporción 
de fuerzas que cscedia en favor de los marroquíes en 
dos terceras parles, presentó la batalla el jefe francés 
cerrados en cuadros sus aguerridos batallones, con ar 
tiñería en los ángulos, tiradores de avanzadas, piezas 
de montaña en las colinas y la escasa caballería en es- 


siguen la carga los ginetes mas es¬ 
forzados, y algunos llegan á toan- 
las líneas de los tiradores; pero es¬ 
tos se arrojan repentinamente en el 
suelo, y los frentes de los cuadras 
abren entonces el fuego de su ter¬ 
rible fusilería. De cuando en cuan¬ 
do la artillería de los ángulos salía 
algunos pasos adelante, y lanzaba 
de muy cerca la metralla sobre 
aquellas apiñadas masas de caballe¬ 
ría. Sostuviéronse valientemente los 
marroquíes por algún tiempo; per»* 
era inútil: caían los mas valientes, 
y.cada instante se señalaba con hor¬ 
ribles pérdidas entre sus filas. Entró 
el desorden, y al fin comenzaron 
á desbandarse por uno y otro lado 
Bugeaud, que en el ínterin estaba 
acañoneando las colinas, en cuya 
cima se miraba á Muley-Moliamed. 
que desde allí dirigía la acción, 
viendo el desconcierto de la caba¬ 
lleril enemiga, vuelve contra ella 
sus cuatro piezas de montaña, \ 
cogiéndola entre dos fuegos acaba 
de ponerla en fuga. Entonces la ca¬ 
ballería francesa carga por tres pun¬ 
tos á un tiempo y completa la der¬ 
rota. Los que fueron por el centro 
tomaron las colinas, y arrojándose 
en seguida sobre el. campamento, 
se apoderaron de él á pesar de la 
desesperada resistencia de sus de¬ 
fensores. Los de los costados, ha¬ 
llando partida en dos la caballería 
enemiga, fácilmente pudieron arro 
liarla, Muley-Mohamed llama á si 
los fugitivos, y logra formar todavía 
á la izquierda del Isly gruesos es¬ 
cuadrones; algunos cuerpos de ca¬ 
ballería francesa que se adelantaron 
demasiado se encontraron grave¬ 
mente comprometidos; pero los 
vencedores avanzan; su artillería 
vuelve á lanzar la metralla sobre 
los desalentados contrarios, su ca¬ 
lía] !ería amaga una carga, y enton¬ 
ces sin mas poderlos contener el 
príncipe, se pone en desordenada 
retirada todo el ejército marroquí, 
los unos hácia las moniañas, lo- 
otros por el camino de Tlieza.» Tan terrible derrota 
hubiera puesto mied » en ám no menos esforzado que el 
deAbd-cl-Rahinan. Pronto se preparó para nuevas lu¬ 
chas, y si las paces pedidas por Francia no hubieran in¬ 
terrumpido sus aprestos, en breve liabríanse vuelto a 


EL GRAN CAPITAN GONZALO DE CORDOVA. 

poeta ti va de la pelea. Oigamos como describe este me¬ 
morable combate el coneienzulo historiador vesceleu- 
te hablista don Antonio Cánovas de) Castillo. «Al llegar 
la caballería marroquí fue detenida un tanto por el fue¬ 
go mortífero de los tiradores avanzados: no obstante 



ver numerosos ejércitos con no menos entusiasmo y ar¬ 
dimiento que los anteriores dispuesto, á lanzarse á la 
pelea, sin embargo de que bien conocía el sultán no 
podía contar con la ayuda de los ingleses. Las paces 
fueron fírma las en el otoño del mismo año, y evacuada 
JJ elida por los franceses, el emperador á su vez se eorn- 


Y1STA DE MELILLA. 

prometió á internar á Ab.l-el-!í uler y á no hostilizar á 
la Francia. 

Dinamarca, Suecia y Holanda, tratan al mismo tiem¬ 
po de eximirse del pago de sus tributos, y toman actitud 
imponente dispuestas al parecer á recurrir á las armas; 
pero la constante protectora de Marruecos por sus inte¬ 


resa las miras, Inglaterra, se hizo árbitra en aquellas 
cuestiones, y con su mediación se firmaron amistosos 
tratados. España repetidas veces ha hecho reclamaciones 
durante el reinado del úllimo emperador, pero débil 
basta un vergonzoso estremo cuando asesinaron á nues¬ 
tro vice cónsul, Víctor Darmon en 18o5, no muy enér- 
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sica en las recientes ofensas del ayudante Alvaiez, lúe 
mirada por Abd-el-Rahuian, con aparente respeto pero 
sin gran importancia , juzgando que 1 1 mediación inglesa 
era para nuestra patria el mejor lenitivo de cualquier 
ultraje. 

En 1851, algunas tribus de Salé robaron un buque 
francés y atropellaron la casa del cónsul, loque produjo 
el bombardeo de aquel punto y su de-trumon por una 
escuadrilla francesa , al mando del almirante Üubor.iieu, 
sin que los de la vecina plaza de Rabatt tratasen de auxi¬ 
liar á sus hermanos, y Abd-ei-Ralmian preparóse para 
la guerra, que pronto también quedó en suspenso pira 
volver á comenzar casi al tiempo d* I» muerte del em¬ 
perador marroquí. 

Los primeros amagos de la esp.ifi da guerra aun alcan¬ 
zaron los días del sultán último que después de (101101110 
y un anos de vid • y treinta y siete de reinado, falleció de 
enfermedad natural en agns'to último. 

Abd-el-Rahinan, gozó siempre fama de entendido po¬ 
lítico y no vulgar conoce lor de la literatura arábiga. 
Fue de carácter afable y llano, cualidades no muy co¬ 
munes en los monarcas de aquel!.>s púses: introdujo 
algunas reformas en la adminisiraciou y cobranza de las 


contribuciones; organizó su ejército imitando las prác¬ 
ticas europeas, y en suma, puede decirse que ha silo 
uno de los mejores emires de Marruecos. Tuvo dos mu¬ 
jeres, una de ellas bija de Muley Solimán, y tres hijos 
de los cuales el primogénito Molíamed, el que mandó en 
la batalla de Isly, y que en el ano de 18o2 quedóse mu¬ 
do, recobrada la palabra, ocupa boy el solio del Mogrebd 
el-aksa. 

El hijo de Ahd-el-Ralunan, va á entrar en batalla ren 
los ejércitos españoles. Que 110 olvide el desastre de Isly. 

España lia comprendido al fin que el Atlas debe ser 
su frontera. 

Alia van sus so'dados. 

Di vs los proteja. ••• 


TANGER. 

A doce inillas de! cabo de Espartel y á la fal la de una 
cordillera que empieza cerca del rio de los Judíos y se i 
adelanta basta una espaciosa ensenada en la punta sep- * 
lentriomil del Africa y en la parte mas angosta del Es- ! 


trecho de Gibrallar, se levanta lu ciudad que en lo anti¬ 
guo se dijo Tangía por los moros , y Tingis por los 
romanos, capital de la Mauritania tingitana, llamada 
durante el imperio Julia Traducía y boy con el nombre 
de Tánger, poco diferente del que tuvo en un principio. 

De la antigua Tangía , de fundación remotísima se 
descubren aun muchas ruinas al estremo de la bahía, 
no lejos de la desembocadura, liov cegada del rio Tingia. 
La moderna Tánger, cuya vista damos en este número, 
está situada tres millas mas al Poniente en la punta oc¬ 
cidental de la bahía. Es población de unos Quince mil 
habitantes entre judíos, negros moros , berberiscos y 
cristianos, siendo el mayor número moros y judíos. Las 
calles, como las de todas las ciudades moriscas, son es¬ 
trechas y sucias, y carecen de empedrado; las casas no 
muy buenas y muchas arruinadas; sin embargo, se dis¬ 
tinguen por las comodidades que ofrecen algunas de los 
cónsules europeos y otras de los moros ricos. Son tam¬ 
bién notables, la gran mezquita, el pequeño puerto, que 
á ¡mea costa se podría hacer muy seguro, y los jardines 
y casas de campp que á las inmediaciones tienen los re¬ 
sidentes europeos y que lian convenido los «alrededores 
en un verjel. La faja de jardines, huertas y viñedos qm* 
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rodea la ciudad hace su morada agradable y olrece un 
aspecto delicioso. Sin embargo, alguna vez estos amenos 
sitios se ven destruidos por inmensas nubes de langosta 
que ya en ocasiones lian dejado yermo el país y ocasio- ; 
nado pestes terribles gracias á la incuria de os musul- j 
manes. El comercio de esta ciudad al principio escaso, 
boy tiene alguna importancia, sobre lodo en carnes, , 
cueros, cereales, fajas de seda, babuchas, gorros pro- ¡ 
cedentes de Fez y otros obietos. 

Tánger es la residencia de los agentes europeos; que , 
soloen circunstancias muy es.raordinarias son ainnti- ¡ 
dos á la presencia del emperador. Este reside general- | 
mente treinta y seis leguas al interior en Fez, Marrue- j 
eos y Mequincz y tiene en Tánger un ministro (* I ketib) 
que se entiende con los representantes de las naciones 
cstranjeras. La estancia de estos, las comunicaciones 
con el esterior y el trato con los europeos han dulcifica¬ 
do las costumbres de los habitantos de Tánger que son 
generalmente afables, tolerantes y pacíficos. Esta ciudad 
•íebe su grande importancia mas que á otra cosa á su 
rscelente posición en frente de Tarifa y á la otra punta 
del Estrecho. Por eso desde hace muchos años la Ingla¬ 
terra poseedora de Gibraitar, lia procurado mantener en 
>1 a agentes que le han asegurado una omnínoda in- 
liuench. El cónsul inglés actual, que sucedió á su padre 
en el misino destino, hace cuarenta años que reside en 


el país; y conocedor de la lengua y de las costumbres de 
sus naturales, lia pidido prestar á los intereses de In¬ 
glaterra graudes servicios. 


LAS CACERIAS EN LA ARGELIA. 

El. LEON. — LA PANTERA.—LA HIENA.—EL JAVALI.— EL 

CHACAL.—LA ZORRA.— EL CIERVO.— EL ANTILOPE.— 

L\ GACELA. 

1 . 

EL LEON. 

Dos cosas me propongo al tomar la pluma. 

Dar una Mea exacta, aunque ligera, de cómo se prac¬ 
tica en la Argelia la caza de ciertos animales, cuya ma¬ 
yor parte no se cria eu Europa, y destruir algunos er¬ 
rores en que incurrieron célebres naturalistas al des¬ 
cribirnos las costumbres de los cuadrúpedos de que 
hablaré; errores debidos sin duda «ó la falta de ocasión 
para estudiar detenidamente los animales que se propu¬ 
sieron darnos á conocer. 

Con el traso írse d i ti unpo, viajeros infatigables y 
caz olores intrépidos al par que observadores, lian podi¬ 
do adquirir noticias positivas, que re •lilican y comp'e- 


tan las que ya teníamos, tanto en lo concerniente á d¡- 
c tos animales, cuanto á los diferentes medios de que 
los indígenas se valen para cazarlos. 

Como es natural, empezaremos por ocuparnos del 
león, rey de los bosques y de las montañas, plaga cala¬ 
mitosa que los árabes miran con el mas profundo terror 
y de cuyos estragos no lian bastado ¿ librarlos ni su 
i arrojo nf las cien astucias de que se han valido y se va¬ 
len. Los Uled-Melud , los Uled-Cesi y los Chegatma . 
únicas tribus que realmente se aventuran en la caza del 
león. 

Este solo se cria en los climas cálidos, Africa, Améri¬ 
ca é Indias; pero el mas valeroso de todos ellos, es in¬ 
dudablemente el león africano, como de estos lo es el 
que habita en las llanuras y un los ardientes arenales de 
aquella parte del mundo. 

Esta diferencia esencial de carácter cutre el león de 
la Argelia y los de otras regiones, lleva consigo otras 
| no menos interesantes en sus hábitos y costumbres. 

El león, como es sabido, pertenece á la razá felina y 
I podríamos llamarle el déspota de los bosques, porque ni* 
hay Hora alguna que ose disputarle el dominio ae las 
selvas; ni el mismo hombre con su astucia y sus arma% 
logra triunf.ir siempre de él en los tan terribles como 
frecuentes combates que entre ellos se tratan en la Argelia. 

Todos los naturalistas se lian ocupado del león y están 
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acordes en sus instintos, en sus hábitos y costumbres, 
durante el dia; p^ro ninguno de ellos se lia tomado el 
trabajo de investigar de qué modo invierte el león sus 
noches; cosa Unto ma- estralía cuanto que durante eltas 
tienen lugar los principa'es dramas eu que bien san¬ 
grienta parte toma el rey de los animales. 

El león, como ha dicho el naturalista Buífbn en su 
tratado de los m.míferos-carniceros, pertenece á una 
raza, tal vez la únic t, que no degenera ni se confunde 
nunca con la del tigre, leopardo, onza etc. que son los 
mas parecidos a la de aquel. 

Los mayores leones suelen tener hasta once piés cas¬ 
tellanos, desde el lioci o hasta el nacimiento de la cola. 
Esta suele ser de tres á cuatro piés de longitud La al¬ 
tura del león suele llegar á cinco y medio y hasta seis 
piés. 

La hembra es mucho mas pequeña que el macho. La 
melena y largo pelo que cubre toda la parte anterior del 
león va creciendo á medida que aumenta en años. Su 
solo aspecto revela la supremacía que tiene entre todos 
los animales. ♦ 

Su inirada es brillante y osada, su andar lento, ma¬ 
jestuoso , el fruncimiento de la piel de su fisonomía, es¬ 
pecialmente el d«; la,ceja le presenta un tinte de feroci¬ 
dad que impone. Ni es obeso ni prolongado en esce^o; 
sus miembros y sus terribles garras, asi como su robus¬ 
ta y poderosa musculatura, indican la irresistible fuerza 
de que está dotado. Es sólido, nervioso, ágil y fuerte 
hasta el estremo de que el movimiento de su cola, cuan¬ 
do se sacude los lomos con ella, basta á derribar un 
hombre. Sus prodigiosos saltos, no lo son solo por la vi¬ 
vacidad y destreza con que los repite, si no también 
por su impetuosidad. 

Cuando está irritado agita su magnífica melena en to¬ 
das direcciones. 

El leoii es exagerado en sus pasiones. La madre espe¬ 
cialmente ama con un cariño tan entrañable á sus ca¬ 
chorros, que durante la infancia de estos es mas temi¬ 
ble , feroz y audaz que el macho. 

Buey, caballo, oveja, hombre, cualquiera cosa que 
sea lo que encuentre, lo acomete y da la muerte con su 
poderosa garra, después de lo cuál conduce la presa á 
su guarida y la distribuye entre sus hijos. 

La carrera del león, oblicua y á salios desiguales, es 
tan violenta, que no puede detenerse de pronto. 

Cuando acomete á un enemigo, cae sobre él de un 
solo y enorme salto; lo ase con las garres y general¬ 
mente lame la sangre, con su áspera lengua, armada 
por la naturaleza de duras púas, antes de despedazarlo 
con las uñas. 

Buffon dice que cuando ve animales y hombres jun¬ 
tos, ataca siempre á aquellos. Los viajeros observado¬ 
res de la Argelia, aseguren que esto es casual, que no 
es un distintivo de carácter del león y que en tales ca¬ 
sos elige su victima al azar. 

La reunión del macho con la hembra se efectúa en 
los últimos dias de enero ó en los primeros de febrero. 
Durante lu dentición mueren muchos de los cachorros; 
en estos el número de las hembras es menor que el de 
los machos en un tercio. Esta es la cansa de que algu¬ 
nas veces se vean á Ires ó cuatro de estos siguiendo á 
una hembra, la cual concluye por llevarlos á las inme¬ 
diaciones de algún león, ya formado, que aspira desde 
luego á merecer los favores de la leona. 

Los jóvenes pretendientes atacan al audaz; pero este 
degüella de un zarpazo al mas atrevido, hiere grave¬ 
mente á otro y pone en fuga al tercero, quedando due¬ 
ño del campo y de la leona. 

El león tiene dos especies de rugidos: el ordinario, 
compuesto de una docena de sonidos que empiezan por 
suspiros en un formidable crescendo , y terminan del 
mismo modo; y el segundo, mas breve, mas rotundo, y 
que lanza en los momentos de cólera. 

El rugido de el león se oye á tres leguas de distancia, 
siendo muy parecido al trueno en este caso. 

Macho y hembra alternan al rugir, y lo hacen de cuar¬ 
to en cuarto de hora, hasta llegar al sito donde está la 
presa que intentan atacar. 

El león, cuando está solo, ruge también al amanecer, 
mas no siempre. A veces ataca en silencio. 

Los árabes Human rad el rugido del león: rad signifi¬ 
ca trueno. 

Hay en Africa leones negros, pardos y grises : los ne¬ 
gros abundan menos y son mas pequeños, pero también 
mas temibles. 

Cuando se disputan el amor de una leona, dos leones 
va adultos, pardo y negro por ejemplo, recuestan aque¬ 
lla al pié de un árbol, si le hay; los dos adversarios se 
agachan y recogen sobre las palas traseras para dar ma¬ 
yor violencia á un terrible salto y se embisten. Asense 
en el aire, al enconirarse, con sus poderosas parras, 
caen al suelo y ruedan juntos algún tiempo, tal vez para 
no volverá levantarse. Los huesos crujen bajóla des¬ 
tructora quijada, las aceradas uñas cubren el campo de 
sangrientos despojos, v los rugidos, ora sordos, ora 
atronadores, revelan la cólera feroz de los combatientes. 

La leona contempl i con placer aquella lucha : acérca¬ 
se luego á ambos cadáveres, los olfatea y se aleja en 
busc i, tal vez, de nuevo am nte. 

Al salir de su guarida la leona marcha siempre delan¬ 
te del león, y es la que guia á es!e. 

Cuando la leona conoce que está próximaá su alum¬ 


bramiento, busca un matorral ó espesura impenetrable y 
aislado: cada cria se compone generalmente de dos lujos, 
aunque varían de uno á cuatro. 

Los primeros dias después del parto, la madre no so 
separa un solo instante de sus hijos y el padre proveed 
las necesidades de la familia. A los tres meses lo releva 
la hembra en este servicio. 

El león adulto es grave y huye de sus hijuelos, cuyos 
juegos le molestan. Generalmente busca una guarida in- 
medi ita á la de su familia para el caso de que esta ne¬ 
cesitase de su auxilio. 

Cuando los árabes quieren apoderarse de algún Ico 
cilio joven, vigilan la hora en que la madre abandona la 
guarida: seguros de no encontrar en ella al padre, en¬ 
vuelven á los cachorros en sus albornoces y Jos entregan 
á ginetes que huyen con ellos á todo escape. Algunas 
veces sale la madre al encuentro de los raptores, su ru¬ 
gido aterra á hombres y caballos, cae sobre ellos, elige 
um víctima, liberta á sus hijos y se aleja con ellos. 

Estos, solo á los ocho meses de edad, empiezan á atacar 
ú los carneros y á las cabras y alguna vez acometen tam¬ 
bién á los bueyes, pero son tan torpes, que de cada diez 
que hieren solo uno muere. 

A los dos años degüellan á u i buey , un caballo ó un 
camell» de una sola dentellada; á los tres años abando¬ 
nan á sus padres y se diseminan para aparearse. A esta 
edad, lian adquirido ya toda su fuerza. 

El león negro es mas temido por los árabes que el 
pardo ó el gris. 

A veces permanece treinta años en un mismo sitio. 

El león gris y el pard »solo se diferencian de color en 
el de la crin. 

La existencia del león se divide en dos partes muy dis¬ 
tintas: el dia y la noche. Durante el dia se retira á los 
bosques, para dormir y digerir su alimento sin que el 
ruiao le moleste. 

Al oscurecer abandona su guarida para buscar ali¬ 
mento; siendo mucho mas temible por el gran destrozo 
que hace durante las largas noches del invierno. 

Los árabes los cazan de diferentes modos. Empezare¬ 
mos siguiendo al célebre cazador de leones Julio Gerard, 
por la subía ó foso. 

Los árabes colocan su aduar ó sea reunión de tiendas 
de campaña, cuyo número varía de diez á treinta alre¬ 
dedor de u\\ gran foso ó cavidad hecha espresamente al 
objeto, y que ocupen el centro del circulo que forman 
las tiendas. El recinto eslerior se forma pare resguardo 
del aduar, con un vallado de dos ó tres metros de ele¬ 
vación , formado con troncos y ramas de áruules. La zu¬ 
bia ó f*»so del centro, destinado para cazar al león, tiene 
diez metros de profuucidad y de cinco á seis de lado. 

Otro vallbdo, concluido entro las tiendas y el eslerior, 
sirve para encerrar el ganado al oscurecer. 

El león, que lia salido de su guarida buscando una 
presa con que saciar su apetito y el de su compañera, 
aspira en el aire las emanaciones del ganado, se apro¬ 
xima al aduar y de un salto enorme cae en el centro 
para apoderarse de una víctima y de otro salto huir con 
ella. 

Mas por medio de este ardid, el desdichado cae en el 
foso del centro, rugiendo de cólera; y Tese insultado, 
mutilado, escarnecido, apedreado por una turba de chi¬ 
quillos, mujeres y hombres, cuyos corazones helaba 
poco antes de espanto el solo rugido de su real cautivo. 

En medio del infernal estrépito que en su alegría ar¬ 
man los árabes, vése á unos de estos haciendo dispasos 
al aire en señal de júbilo, otros degüellan carneros y 
las mujeres preparan el cuzcuz para el festín. También 
encienden hogueras para avisar á los aduares vecinos el 
feliz resultado de su estratagema. 

Al amanecer llegan los árabes de las inmediaciones 
con sus mujeres é hijos, y cuando todos han arrojado al 
poderoso y temido animal algunas piedras é imprecacio¬ 
nes , dispárenle los hombres sus fusiles, hasta darle 
muerte. 

El arrogante animal, después de hab'T recibido una 
docena de balas, sin vacilar ni inquietarse, se recuesta, 
levanta la cabeza, dirige una última mirada, severa, 
bril ante, majestuosa á sus asesinos, y espira como lia 
vivido: rey, y señor absoluto de la comarca. 

Otro medio es el llamado melbeda , que realmente 
significa escondrijo , y son de dos clases: unos subterrá¬ 
neos y otros sobre los árboles. 

Los subterráneos, según diferentes autores, se hacen 
del modo siguiente: 

Cávase un agujero de tres á cuatro metros de ancho, 
y algo mas de uno de profundidad; después de lo cual 
se cubre con troncos de árboles, gruesas piedras y tier¬ 
ra; pero dejando abiertas cuatro ó cinco aspilleras para 
los tiradores que quedan dentro del escondrijo. Sirve de 
entrada una abertura que se cierra con una enorme pie¬ 
dra que no pueda ser movida por el león. 

Estos escondrijos se construyen generalmente al bor¬ 
de de algunos de los senderos frecuentados por la fiera, 
y en cuyas inmediaciones colocan los árabes, como cebo, 
un jabalí muerto espresamente. 

Cuando *1 león , cuya proximidad ha sido anunciada 
por sus rugidos, se detiene para olfatear la presa, los 
árabes hacen fuego á la vez sobre el león, que casi nun¬ 
ca queda muerto en el acto. 

Lo general es que al recibir la granizada de balas, 
salta sobre el melbeda ó escondrijo, buscando á su in¬ 


visible enemigo y sin sospechar que le tiene bajo sus 
piés. 

El león se oculta herido en el bosque mas inmediato; 
pero como al perseguirlo suele costar la vida á algunos 
árabes, acostumbran estos dejarle ir á morir ó á curarse 
de las heridas en los matorrales. 

El escondrijo sobre los árboles se construye con ra¬ 
mas que ocultan á los alrededores: Elígese un árbol cor¬ 
pulento, de los mas elevados y próximos á la vereda, por 
donde suele pasar el león: 

Estas dos clases de escondrijos, según Gerard, son 
fijos y uno de ellos suele servir á varias generaciones. 

A veces, sin embargo, se ven precisados á construir 
á toda prisa un melbeda , para libertarse de algan hués- 
pede demasiado molesto. 

En la provincia de Constantina so encuentran algu¬ 
nos aduares, cuyos moradores atacan al león á cuerpo 
descubierto. 

Estos árabes intrépidos pertenecen á las tribus de Ir.s 
Uled-Melul, establecidos entre los Ha acta!); los Uled- 
Gessi, de la tribu de los Señia y los Cbegusata, que hace 
muchos años residen en el territorio de Ain-Beida. 

La manera con que se conducen estos para vencer al» 
rey de los bosques, es mucho menos digna, como se 
verá, que la que usan las otras dos fracciones. 

Tan luego como aparece algún león, ya sea que venga 
á establecerse en el territorio, ya que vaya de paso para 
otras comarcas, corre la noticia de aduar en aduar, y so 
reúnen á una hora dada y en lugar convenido todos los 
hombres en estado de hacer uso del fusil. 

Los cincuenta ó sísenla árabes que se reúnen gene¬ 
ralmente alrededor de una hoguera encendida al pié do 
alguna montaña van armados cada uno con su fusil, pis¬ 
tola y yatagan. 

Ya reunidos esperan la llegada de los hombres envia¬ 
dos á explorar el bosque para adquirir noticias del ene¬ 
migo que tratan de csterminar. 

El regreso de los esploradores causa grande sensa¬ 
ción : todos quieren saber noticias y dirigen mil pre¬ 
guntas á la vez á los hombres que han visto la fiera, 
para saber cuál es su sexo y edad, su guarida y sus 
huellas. 

Entonces se retiran con algunos ancianos de blanca 
barba y tienen consejo, en el cual se diclan las medidas 
que juzgan inas convenientes para "el logro de la arries¬ 
gada cuanto difícil empresa. 

La decisión tomada se ejecuta por todos y cada uno al 
pié de la letra y sin comentarios. 

Cinco ó seis cazadores de los mas jóvenes se sitúan en 
las crestas de las montañas inmed atas para seguir todos 
los movimientos del león desde el momento del ataque 
hasta el de su muerte; y se corresponden entre sí por un 
sencillísimo plan de señales, incomprensibles, sin em¬ 
bargo para los europeos. 

El resto de la fuerza se pone en demanda de la fiera. 

Cuando se encuentran á distancia de un tiro de fusil 
de la guarida donde creen que se halla, la rodean siten- 
' ciosamente, porque como ef león está dotado de un oido 
muy fino, al menor rumor que oye, sodttraotay mar¬ 
cha en aquella dirección. 

Visto por alguno de los hombres que van de guerrilla, 
ase uno de los estremos de su albornoz y lo hace jirar 
delan'c de sí, lo cual significa: le veo. 

Entonces sale de! grupo y se adelanta uno de los ca¬ 
zadores inas esperi menta dos, y mueve uno de los paños 
de su albornoz de derecha á izquierda, en equivalencia 
de estas palabras: ¿dónde está ? ¿qué hace ? 

Si el descubierta recógelos dos paños del albornoz, los 
I levanta á la altura de su cabeza, los deja caer, da algu¬ 
nos pasos adelante y repite la operación, significa que 
! el león está inmóvil á algunos pasos delante de ellos . 

Si por el contrario marcha á lu derecha ó á la izquier¬ 
da, agitando el albornoz en el mismo sentido, da a en¬ 
tender que el enemigo sigue á aquella dirección. 

Pero cuando se vuelve de cara á los cazadores, agita 
su albornoz violentamente de alto abajo, y grita con to¬ 
das sus fuerzas: ¡Au li kum ! (¡Cuidado, cuidado!) ma¬ 
nifiesta que el león sale al encuentro de sus persegui¬ 
dores. 

Estos, en tal caso, se forman en batalla, desplegados 
en una sola hilera, y si pueden se colocan alrededor 
de una roca para no ser atacados por la espalda. 

Si alguno dejó de oir á tiempo el grito de alerta Au 
li kum y permanece separado de sus compañeros, el 
león salta sobre él, y ya sea que buya, ya seaque aguar¬ 
de a latiera y la haga fuego, es inevitablemente hombre 
muerto. 

El león pasa gravemente por delante de los cazadores, 
articulando sordas amenazas á veinte y cinco ó treinta 
pasos de aquellos hombres, cuyos fusiles están apunta¬ 
dos contra él. 

El sistema se reduce á oponer un fusil á cada uno de 
sus dientes y garras. 

A una voz del mas antiguo, todos hacen fuego, arro¬ 
jan los fusiles y se arman con las pistolas y el yatagan. 

El león es mas peligroso á medida que siente' aproxi¬ 
marse su muerte. 

(Se continuará) 

Felipe Carrasco de Molina. 
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LA CALAVERA DEL AHORCADO. 

TRADICION GRANADINA. 

Pocos serán de mis lectores los que si no han visitado 
Á Granada, esa tierra querida de Jas llores y del amor, 
no hayan por lo menos leído algo de su rica historia, 
lan varia en accidentes y gloriosos hechos, como varios 
son los colores de su vega, chal morisco prendido en las 
torres de la Alliambra, al decir del trovador de nuestro 
siglo (1). Esa ciudad, voluptuosa odalisca en brazos de 
sus orientales señores, mal cubriendo después sus ricas 
vestiduras de sultana con el severo manto de la fe cató¬ 
lica, cristiana ó mora, va dejando tras sí una estela lu¬ 
minosa , que en la oscura noche de los tiempos, ofrece 
sus gratos resplandores á la imaginación ardiente de los 
artistas y de los poetas. 

No es su historia la historia de los demás pueblos, so¬ 
lemne y severa: la de Granada, va formándose de mul¬ 
titud de historias, que encierran cada una un recuerdo 
de amor, de gloria, de pasi.-nes comprimidas, de celos 
exagerados , de amor patrio sin fruto, de rencores y 
de venganzas, pero que todas llevan como distintivo 
particular cierta grandeza, cierto encanto inexplicable 
que embelesa al espíritu al escuchar su relato : parece 
que t das esas leyendas que forman la gran leyenda de 
su historia, fueron selladas en el misterioso anillo de 
.Salomón tan común en las consejas orientales. 

Asi que en aquella tierra donde las madres aduermen 
á sus hijos al compás de algún monótono cantar, recuer¬ 
do histórico desíigurado por la poesía popular, á cada 
paso que demos, nos encontramos con una tradición, 
inas ó menos interesante, mas ó menos poética, pero 
que siempre va enlazada con la historia de aquel pueblo, 
conde vivieron largo tiempo en difícil amalgama, ven¬ 
cidos y vencedores. 

Muchos han sido-los que han ido recogiendo esa ri¬ 
queza popular de recuerdos y dándoles bellísimas for¬ 
mas, desde Wasington Irving , hasta nuestro com¬ 
patricio el fecundo y siempre brillante Fernández y 
González; muchos los que como el avaro que llena 
dobla á dobla sus arcas, lian ido anudando tradición á 
trádieion hasta formar el rico tesoro de las leyendas 
granadinas. Pero como las llores y la poesía, los recuer¬ 
dos y las tradiciones jamás concluyen en nuestra patria. 
Llena esta de ellas como fuente que rebosa y se dcr~ 
rarna (2), según la espresion de los poetas, y asi no es 
estriño que donde quiera las volvamos á encontrar, 
cuando pudiéramos creerlas agotadas. 

Hacia ya muchos años que no escuchábamos el dulce 
y melancólico tañido de la campana de la vela al cerrar 
nuestros párpados el sueño. 

Después de largo tiempo hemos vuelto á la maga de 
nuestra infancia, y al respirar en sus estensos callejones 
el aire perfumado de la vega, parecíanos que venia lleno 
de vida y de placer. 

Y es que el aire de Granula se aspira y se saborea , 
permítasenos la espresion; tan cargado va siempre de 
los aromas de sus llores y de sus frutos, que uos hace 
participar de su esencia. 

Entramos por el Triunfo: esa magn'fíca plaza conver¬ 
tida hoy en un inmenso vergel, en uno de cuyos estre¬ 
ñios se alza el suntuoso edificio destinado por la piedad 
de los conquistadores á asilo de dementes, y al otro la 
antigua puerta de Geb-Elveira encima de la que alza sus 
descantillados ángulos su hermana gemela la monaitaó 
de la bandera (3). 

Las dos razas siempre en frente. 

El recuerdo del árabe y el recuerdo de la cruz. 

Un monumento de guerra, frente á un monumento 
de caridad. 

Las dos civilizaciones dejando cada una la huella de 
su paso. 

Dos religiones señalando su diferente espíritu. 

La espada de Mahoma: la fraternidad de Cristo. 

Embebido iba nuestro espíritu en el placer sin nom¬ 
bre que experimentamos al respirar después de largos 
años las brisas que arrullaran nuestros sueños de niño, y 
no sentíamos el movimiento del carruaje, que en aquel 
momento entrando en las calles las hacia retumbar con 
ronco ruido. — Abstraídos completamente, queriendo 
evocar a un tiempo nuestra alma lodos sus recuerdos, 
.solo conseguía abismarse en un espacio, indefinible, 
vago, sin formas ni colores en fuerza dé tenerlos to¬ 
dos, pero que en su misma vaguedad encerraba tan 
misterioso encanto que ni aun conciencia podía tenerse 
de su sentimiento. 

De pronto sácanos de nuestro embebecimiento, la voz 
de un anciano que caminaba á nuestro lado, el cual di¬ 
rigiéndose á un nietecito que le acompañaba, hermoso 
niño, con una cabeza de 31 uriiio, le decía al pasar bajo 
clareo de de la puerta de Elvira. 

(1) Zorrilla en la íotrodnccion al poema oriental «Granada» dice. 

Granada, tú el santuario de la española gloria; 
la sierra es blanca tienda que pabellón te dá : 
tus muros son el cerco de un gran jarrón do flores, 
lo vega chal morisco bordado de colores 
tas torres, son palmeras en que prendido está. 

( 2 ) Inscripción Arabe de la fuente del patio de ios leones, á que da 
es a nombre. 

13) Llamábase asi porque en ella se alzaba el pendón de guerra. 


—¿Ves esa capilla, hijo mió, que abierta en la mu¬ 
ralla , está dedicada á Nuestra Señora de las Mercedes? 
Pues observa bien, y verás debajo de ella como á cuatro 
varas del suelo, esa ventanila cuadrada de poco mas de 
una cuarta de extensión; mírala bien, porque allí estaba 
la calavera del ahorcado. 

Al escuchar la voz del anciano descendí del inundo de 
mis recuerdos , y mis ojos sé fijaron involuntariamente 
en el punto de la pared á que t>e había referido mi com¬ 
pañero. En efecto, bajo el gran nicho que formaba la 
capilla, noté una ventanita, ó mejor un inarco de ma¬ 
dera podrida, cubriendo los ángulos de un pequeño 
hueco, socavado en el muro. 

El anciano continuó. 

En e>e espacio que parece una ventanilla, be visto 
que todavía se conservaba á principios del siglo un crá¬ 
neo de madera, ocupando el lugar del verdadero que 
antiguamente existía. Parece que allá por los años de 
mil quinientos y tantos, apresaron á un pirata berberis¬ 
co, y que habiéndole ahorcado en el triunfo, colocaron 
mis restos para escarmiento en diferentes parajes, siendo 
la cabeza la que pusieron en ese sitio y en una escarpia, 
como punto mas concurrido, ó causa de ser la principal 
entrada de la ciudad. Posteriormente, y habiendo que¬ 
dado sola la calavera, la escarpia desapareció, y aquella 
fue incrustada en la pared en el sitio que te lie señalado, 
donde, y para perpetuar el horror de su memoria, se la 
su>tituyó la de madera, cuando se perdió el cráneo ver¬ 
dadero. Ya ves, hijo mió, qué triste fin espera á los 
malvados. 

El chico durante la relación del anciano había ido 
acercán lose á su abuelo, pintándose en su hermoso sem¬ 
blante las crecienlcs señales del miedo. 

Calló e! viejo después de la moral aplicación de su his¬ 
toria, pero después de una corta pausa continuó. 

—¿Parece que te ha impresionado lo que acabo de 
decirte? pues mayor será tu sorpresa cuando sepas, que 
esa calavera, habló allá en tiempos del señor rey don 
Felipe 11. 

La palidez del chicó aumentó de una manera estraor- 
dinaria; separóse de su abuelo y vino á replegarse en el 
rincón del coche, para no ver ni aun la muralla, que por 
la podeion que ocupaba, lieria sus ojos, mientras la dili¬ 
gencia adelantaba por la calle de Elvira. 

—¿Qué es eso?—Continuó implacable el anciano?— 
¿Te causa espanto, eli? Pues yo te contaré cómo sucedió, | 
según lo oí referir á mis padres, y verás qué historia tan 
peregrina, y cómo ella te enseña, que Dios por los me¬ 
dios al parecer mas incomprensibles, ayuda siempre á 
los que defienden su santo nombre. I 

Y terminando de este modo á manera de plática su , 
exordio, comenzó á contar la tradición de la calavera ¡ 
del ahorcado. ¡ 

El chico entre lanío en su creciente miedo parecía 
trataba de resolver el problema de la impenetrabilidad l 
de los cuerpos aprelándose contra el rincón del coche, 
el anciano impasible continuaba su historia, complacién¬ 
dose al ver la atención con que le oia, y la diligencia 1 
marchaba entre tanto á buscar en la antigua Puerta real 
el ansiado parador. 

Mas tarde volví á escuchar en boca de otras personas, 
la tradición que por primera vez oí al anciano de la dili— ¡ 
gencia, y que enlazada con los recuerdos históricos de 
la época, te presento en estas líneas, benévolo lector. 

I. 

Corría el año de gracia de 1568, y Granada que aun 
no hacia un siglo había visto arrancar de sus almenas 
la media luna musí ¡sínica trocándola por la cruz crislia- ¡ 
na, era un volcan en los momentos auteriores á su erup- I 
cion. 

Pasaron los tiempos en que el venerable Hernando de ¡ 
Tala vera, secundando dignamente la conciliadora política 
de la mujer mas grande que ha ceñido diadema, procu- I 
raba realizar la completa fusión del pueblo vencido en el 1 2 
vencedor, por medio de la dulzura, la persuasión y la 
caridad. Muerta la reina, tachado el digno arzobispo de 
lento y poco celoso por la completa conversión, llevábase 
á cabo el pensamiento de la unidad religiosa, del modo 
fuerte y severo que la inició el cardenal Cisneros, y la j 
pragmática de mayo de i 506, vino á ser el complemento [ 
de los bautizos en aspersión general con el hisopo, y la 
quema de los libros árabes en i 499 (4). 

Ya habían tenido lugar diferentes alborotos promovi¬ 
dos por el inusitado rigor conque eran tratados los mu¬ 
sulmanes , y la órden dada en tiempo de doña Juana para 
que todos los moriscos de ambos sexos dejasen el traje 
propio y vistiesen á la usanza castellana, habría llevado 
la exaltación de los ánimos hasta la rebelión, si no hu¬ 
biera dejado de ejecutarse este mandato á repetidas ins¬ 
tancias de los moros principales. 

Pero no habían terminado ni podían terminar los pa- 

(4) A pesar del rigorismo eon qne procedió Cisneros en esta oca¬ 
sión , y que demuestra lo inflexible de sn carácter para llevar á cabo el 
pensamiento porque se decidía, y sin embargo de! exagerado espirito 
religioso que le animaba, ó quizá del plan político de la unidad mo¬ 
nárquica que con tanto trabajo había comenzado Isabel I, en este caso 
se ic vió dar pruebas de su ¡luMraeion nunca desmentida. Todos los 
libros que á su juicio podian contener noticias importantes de los 
adelantos hachos por los árabes en la medicina y ciencias naturales y 
exactas, fueron reservadas de la destrucción general y remitidos por 
el celoso político, á la biblioteca de su villa favorita’ Alcalá de lle¬ 
nares. 


decimientos de Ja raza vencida. El pensamiento de la 
I unidad monárquica y religiosa había de realizarse, y 
como si no hubiera sido suficiente á llevarlo á cabo Ja po- 
; tilica seguida desde el cardenal basta Cario V, el trono 
' de España vino á recaer en el monarca que mas acarició 
, esta idea, y que mas hizo por conseguirla. Asi que los 
! moriscos en tiempo de Felipe II, se vieron privados de 
sus criados negros, del uso de sus armas, y hasta del 
1 derecho de asilo tan respetado siempre.—Los impuestos 
cada vez mayores, la soldadesca encargada en su recau- 
i dación cada vez mas atrevida, laníos sufrimientos reu¬ 
nidos llegaron á irritar de tal modo el animo de los mu- 
I sttlmanes, que muchos de ellos abandonando sus casas y 
1 labores que apenas les producían para cubrir los im— 

' puestos, se lanzaron á las montañas á robar y matar, y 
¡ al abrigo de los terrenos quebrados de Guadix, Baza y 
Almería, formaron las bandas de los llamados monfis 
que en breve tanto dieron que hacer á las huestes del 
conde de Tendida, de don Alonso de Aguilar, y mas tar¬ 
de á las del futuro vencedor de Lepanto. 

La señal estaba dada: la rebelión era inminente: la 
necesidad de medios [tara contrarestarla, cada vez mas 
precisa, cuando, como si se tratase de precipitar los 
acoiiie -imientos, se acuerda en junta general celebrada 
en Madrid, en la que enlreotr. s deliberaron el duque de 
Alba, y el licenciado don Pedro Deza, del consejo de la 
Inquisición, que se llevasen á cabo las mas sevetas dis¬ 
posiciones contra los moriscos, y que dejasen en breve 
término el traje, lengua y costumbres de sus mayores. 
La ejecución de la pragmática es conliada á don Pedro 
heza, á quien se nombra presidente de Cbancillería con 
dicho objeto, y en breve los baños árabes fueron des¬ 
truidos, en agravio indisculpable del arte, y como prin¬ 
cipio de las vejaciones que á la raza morisca esperaban. 

En vatio los principales individuos de ella recurren á 
Jorge de Baeza, su procurador general: eh vano don Juan 
Enrique/., el de Baza, se traslada á la córte en unión de 
otros moriscos res(ietablcs y espone ante el trono las ra¬ 
zones de su defensa: en vano el mismo marqués de Mon- 
dejar , prudente siempre, trabajó cerca del rey para que 
se suspendiese la ejecución de la pragmática, como un 
acto de justica y un medio de contener la explosión que 
amenazaba: lodo inúil: el tiempo avanzaba con su m- 
♦flexible paso, y llegaba la época en que las mujeres ha¬ 
bían de dejar las ropas de su usanza, los hombres sus 
armas, y todos su idioma y sus costumbres, sin que los 
moriscos pudieseu vislumbrar ni el mas remoto rayo de 
esperanza. 

Entonces se verificó lo que era de esperar. A la sú¬ 
plica sucedió la indignación, y á la indignación la volun¬ 
tad firme y resuelta ue sacudir el yugo castellano. Las 
conspiraciones fueron verdaderos planes de campaña; y 
aunque sin poder designar las tramas de los rebeldes, 
la ciudad vivía inquieta con el presentimiento de una 
guerra cruel que debía estallar á cada momento en su 
recinto. 

Granada presentaba en aquellos dias el espectáculo de 
una ciudad que se apresta a la defensa. Veíanse los ta¬ 
lleres abandonados, ó en los que se notaba la agitación 
del trabajo, los arcabuces de los menestrales en el rin¬ 
cón mas cerca al alcance de su mano: las calles ince¬ 
santemente vigiladas por los tercios del marqués de Mon- 
dejar y de su hijo el conde de Tendilla: en todas las 
puertas, puestos avanzados y guardias numerosas; y 
basta los frailes preparaban sus conventos para la de¬ 
fensa, armando sus legos y mozos dependientes de la 
fábrica. La rebelión se temía de un momento á otro aun¬ 
que sin dato cierto que pudiese determinar los planes de 
los conjurados: solo se sabia que los moriscos rehusaban 
ir á sus tareas diarias, que insultaban á los dependientes 
y ministros de justicia, y la jactancia conque publicaban 
que antes del 31 de diciembre, término de la pragmáti¬ 
ca habría mundo nuevo. 

Tal era el estado de Granada, los últimos dias del año 
de gracia 1568. 

II. 

Oscura y fría se presentaba la noche del 20 de di¬ 
ciembre , y apenas podian divisar los centinelas de la 
puerta de Elvira á tres pasos de distancia al que con 
tal tiempo pasase por su cuerpo de guardia; sin embar¬ 
go de que no serian muchos los que osaren transitar por 
aquel sitio, teniendo que ver bajo el farol de la capilla 
de la virgen la Calavera del ahorcado. Ya hacia mu¬ 
chos años que allí estaba colocada, recuerdo terrible de 
la justicia humana en castigo de las correrías del pirata 
berberisco Benajuar, y sin embargo nunca babia escitado 
los temores superticiosos de que liada pocos dias era 
objeto. 

A la verdad para imaginaciones meridionales, nutri¬ 
das con la lectura y los cuentos fantásticos de aquella 
época, el paso por entre dos arcos que une uu lienzo de 
muralla donde la devoción abrió una capilla, y á la inde 
cisa luz de una lámpara espirante ver asomadas por 
un hueco las angulosas formas de una amarilla calavera, 
la profunda cavidad de sus ojos reflejando de vez en 
cuando algún rayo de luz, como el brillo de una pupila 
sobrenatural, los desiguales dientes descubriendo sus 
raíces como asquerosos gusanos, era espectáculo poco á 
propósito para despertar la confianza de los habitantes 
i de la ciudad, que apenas ocultaba el sul su disco de fuc- 
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go , dejaban de cruzar por la puerla de Elvira. Que¬ 
daban por lo general solos los soldados, que pasaban la 
noche al abrigo de enormes hogueras, y con las mechas 
encendidas, apercibidos para eí menor accidente. 

La campana de la vela acababa de sonar sus treinta y 
dos campanadas de queda. 

La ciudad parecía dormida: solo se escuchaban los 
gritos de alerta de los centinelas, y el crugir de las ar¬ 
mas de los castellanos recorriendo las calles en lodas 
direcciones. . 

En la puerta de Elvira y entre el primero y el se¬ 
gundo arco debajo de la imagen de la virgen, y alrede¬ 
dor de una hoguera, que alimentaban restos de bien 
labrados aleros árabes de las destruidas casas de baños, 
los soldados del cuarto de la media noche pasaban su 
tiempo procurando neutralizar el intenso frío, que el 
vienloglacial del Norte les ‘levaba, impregnado en las 
nieves de la sierra. 

Dormitaban unos y murmuraban otros de lo rigoroso 
de la estacñ n, mientras un veterano, soldado valiente 
de los invencibles tercios dtl emperador, con el arcabuz 
tendido dirigía incesantemente su mirada por la calle 
de Elvira. 

—Despierto y vigilante estáis en demasía, amigo 
Ñuño : no os parece suficiente con cubrir vuestras ho¬ 
ras de centinela, y como sino estuviese el bueno de Or- 
duño en el sitio hacia donde miráis, tenéis toda vuestra 
atención fija en lo mas lejano de la calle—dijo al vete¬ 
rano un soldado visoño, cuyo rostro empezaba ¿ sembrar 
una ligera barba negra. 

Nuno, tú eres muy jóven—contestó el interpelado— 
y tus oidos están poco avezados á oir las pisadas del ene¬ 
migo que se embosca: caliéntate y no sueltes el arcabuz, 
porque en Dios y en mi ánima, que pienso vamos á te¬ 
ner que habérnoslas con esos perros descreídos de las 
cabezas peladas. 

—Pero ¿veis algo que pueda alarmarnos? 

—No: yo no veo nada: absolutamente nada: pero los 
sabuesos de la guerra como los sabuesos de la caza, adi¬ 
vinan mejor su presa con el oido que con la vista. 

—¡Pues no sé qué podáis escuchar! La noche está 
silenciosa y sombría como un cementerio, v no se oye 
otra cosa que el quejido de ese buho que toda la noche 
me está molestando, y que á juzgar por el sitio de donde 
viene debe tener su nido en la torre vecina de la ban¬ 
dera. 

—Te molesta el buho ¿eh? Pues á mí tampoco me 
hace maldita la gracia, pero no por su mas ó menos apa¬ 
cible eco, sino porque mucho me temo no sea la voz 
disfrazada de un muezin , convocando á esos perros 
para algún conciliábulo nocturno. 

—Suspicaz sois mi valiente amigo,—dijo un tercero. 


—Seié cuanto queráis; pero juraría que á favor de la 
oscuridad, he sentido deslizarse por la próxima callejue 
la, golpe de gente, que con lentitud y á la deshilada, ha 
estado pasando hace oías de dos horas. 

Se concluirá en el próximo numero. 

i. de Dios de la Rada y Deloado. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

Las operaciones de la guerra van á comenzar muy en 
breve, habiendo salido ya de esta capital y puéstosc al 
frente de las tropas el general en jefe conde de Lucena. 
El entusiasmo popular por la guerra sigue en aumento: 
El conde de Lucena fue saludado en Sevilla con aclama¬ 
ciones entre las cuales se oyó una voz que dijo : ¡ Vioa el 
duque de Tánger I En Jerez, al subir en el coche del ferro¬ 
carril que debíaconducirle á Cádiz, salió otra voz de en¬ 
tre el pueblo diciendo: ¡A la vuelta nos veremosI prueba 
sin duda de la confianza que se tiene en los triunfos glo¬ 
riosos y permanentes de las armas españolas. 

Entre tanto en Madrid se han publicado las comunica¬ 
ciones diplomáticas que ha dirigido el gobierno español i 
á sus representantes en el eslranjero es pilcando sus in¬ 
tenciones, y las notas que han mediado entre el cónsul 
español en Tánger y el ministro marroquí y entre el se¬ 
ñor Calderón Collantes, ministro de Estado, y Mr. Andrés | 
Buchanan, enviado de Inglaterra. También se ha publi- 1 
cado una circular del señor Posada Herrera , ministro de . 
la Gobernación, recordando las prescripciones legales | 
que pueden aplicarse al caso de guerra en materia de no- | 
ticias y consideraciones capaces de dañar la causa del | 
país ó eneryar la acción del gobierno. Aun euando esta ¡ 
circular no nos impidiese comentar las notas y documen¬ 
tos publicados, la índole de nuestro periódico nos veda¬ 
ría entrar en consideraciones políticas. Diremos , pues, 
solamente que las dos memorias del gobierno español 
manifiestan los motivos que le impulsan á llevar la guer¬ 
ra á Marruecos, y dan la seguridad: l.° De que no ‘se ¡ 
trata de conquistar territorios ; 2.° De que la España no i 
ocupará permanentemente ningún punto que pueda darle 
una superioridad peligrosa para la navegación del Medi¬ 
terráneo. En cuanto á las notas entre el ketib marroquí I 
y el señor Blanco del Valle, nuestro cónsul, se refieren I 
á la reparación pedida, de la cual tienen ya noticia núes* 
tros lectores: y por último, las que han mediado entre 
el ministro de Estado español y enviado inglés, versan 
sobre las declaraciones pedidas por el gabinete británico 
y dadas por el señor Collantes acerca de esa superioridad 
peligrosa que los ingleses temen que adquiramos en per¬ 
juicio de Gibraltar, que parece no constituye superiori¬ 
dad peligrosa en el Mediterráneo. | 

Nadamos podemos hoy decir sobre este punto. Los 


donativos palriólicos continúan , y en lodas partes los in¬ 
dividuos y las corporaciones se apresuran espontánea¬ 
mente á ofrecer recursos para la guerra. 

l T n descubrimiento arqueológico ha señalado la quin¬ 
cena, hecho por los cuidados del señor Cruzada Villa- 
mil. En la iglesia de San Justo y Pastor de Toledo, se 
ha hallado el retrato del arquitecto que construyó el fa¬ 
moso edificio de San Juan de b»s Reyes. Sobre este des¬ 
cubrimiento daremos en un próximo número noticia es¬ 
pecial mas cstensa. Por el ministerio de Fomento se han 
dado las gracias al señor Cruzada, disponiendo se le rein¬ 
tegre de los gastos hechos. 

Hablase de un famoso prestidigitador, que según las 
cartas de Lisboa . donde se halla, ha dejado asombrados 
al rey, á los cortesanos y á los habitantes de aquella ca¬ 
pital con sus diabólicos juegos é invenciones. Llámase 
Hermano, y si hemos de creer lo que de él se refiere, 
convierte en naranjas los bolsillos del rey , y lo que es 
mas sorprendente aun, b*s naranjas en bolsillos: recibe 
á boca de jarro un tiro de una pistola cargada con seis 
balas sin que le resulte el menor daño , y compone a ba¬ 
lazos los espejos rolos, dejándolos como nuevos. 

El arle de recibir tiros en el pecho sin riesgo es muy 
importante ahora que estamos en guerra, y no seria 
malo que el señor Hcrmann tuviese á bien comunicár¬ 
noslo. Quizá consistirá el secreto en alguna reliquia, 
imagen ó medalla milagrosa que lleve escondida el bueno 
del prestidigitador: quizá como Aquilcs no puede ser 
herido sino en el talón: ó tal vez lleva una buena cota de 
malla de gran resistencia, como dicen que llevaba el 
emperador negro Faustino Soulouque en la última revo¬ 
lución de Haití. De todos modos dicen que vendrá á Ma¬ 
drid después de haber dado algunas funciones en Oporto. 

Si hasta ahora no se ha descubierto (como no lo tenga 
el señor Hermann) el ai te de la invulnerabilidad, por lo 
menos parece que hemos llegado á obtener la pronta y 
eficaz curación de todas las heridas, aun las muríales 
por medio de un bálsamo prodigioso. Todo el mundo 
creía que la leyenda del bálsamo de Fierabrás , con el 
cual el buen paladín Oliveros, el mejor de los doce pa¬ 
res, logró sanar ¡nmediahmenle sus heridas y poder en¬ 
trar de nuevo en combate, era una imposible quimera: 
pues bien, hoy se han hecho ya pruebas que no dejan 
duda de que existe el medio de curar heridas como por 
ensalmo, ó hablando mas católicamente, como por mano 
de santo Un químico español ha inventado un bálsamo 
que aplicado el otro dia á un burro, al cual préviamente 
se le nnbia atravesado el cuello de un balazo, le hizo re¬ 
buznar de gusto y comer al poco tiempo; y echado des¬ 
pués en la herida de un gallo, al cual se había metido un 
cuchillo por la sesera, le puso en un.decir Jesús tan ale¬ 
gre, que se levantó cantando las tres ánades madre. La 
administración militar dicen que ha querido que se le 
entregue el bálsamo para hacerlo examinar y disponer la 
compra del necesario, pe o el inventor, que se presta á 
todas las pruebas que se quieren hacer con su remedio, 
desea guardar su secreto sin duda hasta obtener la me¬ 
recida recompensa Si lo que hemos oido hablar sobre el 
asunto es cierto, merece tomarse en consideración el in¬ 
vento. 

En el teatro de Oriente dicen que ya no hay un billete 
para la primera representación de Los Hugonotes , en que 
ha de volver á salir la Grissi. Por consiguiente, los que 
no hayan tomado ya billete pueden escusarse la molestia 
de buscarlo. Dicen también que se van á efectuar grandes 
mejoras en la compañía: la verdad en su lugar. 

Novedades ha puesto en escena el drama Don Pedro f 
de Castilla . original de don Pedro Antonio Iglesias. Este 
drama es de bastante mérito, aunque creemos que de los 
cuatro actos podría haberse suprimido el uno dejando la 
acción reducida á tres. El público le aplaudió y la pri¬ 
mera noche llamó al autor á las tablas. Don Pedro l tiene 
situaciones interesantes, caracteres bien sostenidos, diá¬ 
logo animado: los dos primeros actos son escelentes. 

En el teatro de la calle de Jovellanos se ha represen¬ 
tado II ritorno di Columel/a, ópera bufa traducida al es¬ 
pañol. El libreto está bastante bien arreglado á nuestra 
escena: y la música, del maestro Fiora van ti, agrada mu¬ 
cho al publico. La ejecución por parte de Salas perfecta: 
la Santa María y Landa cantaron sus respectivos papeles 
bien. 

El Príncipe nos ha dado una comedia en tres actos del 
señor Navarretc, titulada: La piel del león. Esta comedia 
ha vivido solo una noche. En Lope de Vega La Bolsa y el 
bolsillo , arreglo del señor García de la Huerta, ha tenido 
mejor éxito: su argumento es sencillo y marcha con 
desembarazo. La Berrobianco adelanta notablemente. El 
juguete cómico La Playa de Algeciras , original del señor 
Sobrado, tiene el mérito de la oportunidad y de algunos 
graciosos chistes. 

La mejor producción de las representadas en la quin¬ 
cena es la Campana de la Almudaina , drama del señor Val, 
de grandísimo efecto y de situaciones interesantísimas. 
El interés de este drama no decae en toda la representa¬ 
ción y ha logrado llenar durante varias noches los asien¬ 
tos , antes no muy concurridos del Circo. En el desem¬ 
peño sobresalió la Teodora. 

Por e tn renista, y por la parte no firmada de este 
número, 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


DIRECTOR, D. J. GASPAR. 


Editor IIe-ponsadle D. José Roig.—Inp. de Gammh y Roig, 
miTOHRs. Madrid: Príncipe, 4. 18o ( J. 
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AÑO III. 


A ESPAÑA; 

RECUERDOS Y ESPERANZAS. 



Sobre ese nugníflco manoteo, 
parece que brilla aun el sol de la 
grandeza de tas Espada*: sobre él 
apila »gloría de naearra patria, y 
un día, tal vez no lejano, podamos 
acércanos é eae sepulcro sin ver¬ 
güenza , j decir á Isabel y i Per? 
nando : — Levantaos de vuestra 
tumba: levantaos uo momento, y 
mirad á vuestra Espada, grande, 
feliz, i dspera, respetada: levan¬ 
taos un momento, y luego dormid 
en paz! 

<M. Fernandez y Gon¬ 
zález: Un episodio histó¬ 
rico. — Museo Universal 
del *28 de Ternero de 1857.) 


obre el escudo que 
timbró la gloria, 
o La espada en tierra, 
la cabeza inerme, 
«A su nlanta el lau¬ 
rel de la victoria, 
«Y el ya débil león 
que inútil duerme, 
"Sombra es España: 

terminó en la tierra 
»Su potente misión, 
y, aniquilada, 

»Ni tiene fuerza para 
alzar la espa’da, 
»Ni tiene voz para el clamor 
de guerra.» 


¿Quién lo dijo?—No sé : pero ese acento 
Terrible, apenador, ¡oh patria mía! 


* 


! 


En sus heladas alas te traía 
De todas partes enemigo viento. 


El mundo se olvidó de tus hazañas; 

Tu prez desconocieron las naciones ; 

Se empolvaron plegados tus pendones^ 
Sobre el seco laurel de tus campañas, 

Y la raza altanera, 

Que un mundo fué á buscar al Occidente 
Llevándole su altar y su bandera; 

La que en Granada terminó potente 
De siete siglos la contienda impía ; 

La que en vencida sangre enrojecía 
Del turbio Garíllano la corriente, 

Y aprisionaba reyes en Pavía; 

La que holló en San Quintín lirios de oro , 

Y en sus rocas temblar hizo al britano; 

La que al suelo africano 

Siguió rugiente al aterrado moro; 

La (jue á Flandes domó, y en lo< vergeles 
Tejió de Italia su triunfal corona ; 
la que al mar fatigó con sus bajeles, 
Surcando su estension de zona á zona; 

La raza de mil héroes madre altiva, 

Caduca creyó el mundo, aniquilada , 

Sin fuerza ya para blandir la espada, 

De mísero temor débil cautiva , 

Y el, otro tiempo, trémulo britano 
De Trafalgar en las funestas olas, 

Creyó, escuchando á su delirio vano, 
Sumergidas las glorias españolas! 


¡Lo quiso Dios! su voluntad envia 
Tremenda exhalación á la árdua altura 
Que soberbia á las nubes desafía: 

La envuelve un punto en lúgubre desmayo, 
Mas presto el rojo sol, claro fulgura, 

Y muestra á su luz pura, 

La roca apenas la señal del rayo. 


Dios, oh patria, te hirió: tu altiva gente 
Estrecha á su ambición halló la tierra: 
Desenfrenado, de la horrenda guerra 
Llevó do quier asolador torrente: 

Dictó con ronca voz á las naciones 


Su altiva voluntad, y ya en el suelo 
No hallando que vencer, volvióse al cielo, 
Y el rayo del Señor te hirió en la frente. 


Tres siglos ¡ay! de acerba desventura 
Fueron la expiación de tu altiveza: 

Tres siglos ¡ay! en que tiniebla oscura 
Fue el eclipse del sol de tu grandeza : 
Que al ascender del trono al santuario 
Cárlos el preponente y el famoso; 

Al trocar en retiro silencioso 
La púrpura imperial por el sudario, 

Tú el sudario ae horror con él vestiste, 
Tú con él tus grandezas abdicaste, 

Y en una estrecha celda concentraste 
La esplendorosa fama que adquiriste. 


Miróte el mundo descender cansada 
De la eminente cumbre de tu gloria, 

Y desmembróse tu diadema, ornada 
De uno y otro floron por la victoria. 

Los que de tí temblaron 

Con cobarde ansiedad menguar te vieron; 
Tus desgracias miraron, 

Y con innoble gozo las contaron , 

Y con tinta de niel las escribieron. 

—«¿Qué ha sido del coloso? 

»>Su ya cansado brazo no blandea 

"El hierro victorioso 

*>Entre el ronco fragor de la pelea: 

»Ya del mar proceloso 

»Sus naves no fatigan la ancha frente : 

»Yace en blando reposo 

"La triunfadora gente. 

"España su grandeza 

"Pierde su ócio de paz, y la cabeza 

"Reclinando en el alto Pirineo, 

"Sobre lecho de flores 

"Reposa al blando son de sus dos mares: 

«El Africa á sus pies duerme tranquila, 

«Y, reflejando horrores , 

«Roja, rugiente, pavorosa oscila 
«Al compás de los místicos cantares 
»La hoguera, que prendida en los altares, 
«El fanatismo infatigable apila. 

«¡Un convento y encima una coronal 
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»De Castilla y León nuevas hazañas, 
»EI olvidado esc mío no blasona.») 


¡Y el inundo respiró de zona á zona 
Al contemplar dormidas las Españas! 


Mas, vive Dios, que los que tal dijeron, 
De tí, mi noble patria, blasfemaron: 
Locos fueron si torpes lo soñaron: 
Villanos sin pudor si lo mintieron. 

Dios no te «lió tu cielo refulgente, 

No puso Dios bajo tu planta flores, 

Ni por sangre en tus venas lava ardiente, 
Para que viesen manchas en tu frente, 
De tu dorado sol los resplandores. 

Dios castiga á su pueblo: no le inala: 
Dios con de«dicha< su cons’ancia prueba; 
Dios por la senda del dolor le lleva, 

Y en él sus ¡ras vengador des da; 

Mas no olvida mi fé: no le abandona . 
Con fuerte egida su dolor proteje . 

Y en su divina voluntad le teje 
Tras el martirio la triunfal c »rona. 


Y Dios no te olvidó: su santo layo, 

Olí noble Es,»aña, rellejó en tu frente 
Tras blanca aurora de llorido mayo: 

Tu dormido león se alzó rugiente 
Ensordeciendo á la asombrada tierra 

A quien domaba el Genio de la guerra. 

«¿Qué liará ese pueblo?—con desden profundo, 
Dijeron las atónitas naciones— 

«¿Vencer pretende acaso las legiones, 

»Que no ha podido contrastar el mundo?» 

Y , por respuesta á la pregunta impía, 

Bailen y Zaragoza y Tala vera, 

Sofocaron al águila altanera 

Que señora del mundo se creía: 

Y en hondo valle sin cesar retumba 
Voz de dolor que espanta en su tristeza : 
«Amiga , fuera España mi grandeza : 

«Enemiga luqui-c, y fue mi tumba.*» 


; Oh incomparable gloria 

Lograda al despertar de un sueño horrendo! 

¿Por qué de la victoria 

S»bre el noble laurel sigues durmiendo? 

¿ Por qué la espada arrojas 

Tú, ini España >in par? ¿No ves cubrien lo 

El horizonte oscuro nubes rojas? 

y. El cadalso no ves donde tus hijos 

Por premio á su valor tristes perecen 

Y en tí los ojos lijos 

Por tu destino, olí patria, se estremecen? 
¿No ves que el estranjero 
A la voz acudiendo de un tirano 
En tí se ceba vengativo y fiero? 

¡ Levántate á untar!.... Empeño vano! 


¡ Lluvia de sangre el fanatismo impío, 
Desploma sobre tí! ¡ la horrenda hoguera 
Lanzar pretende su fulgor sombrío! 

¡ Y aun no Ilota en el aire tu bandera! 

¡ Aun yaces en reposo inerte y frió! 


¡Otra lid! ¡olí qué horrible! ¡el castellano 
En estranjera sangre no se ceba! 

¡ Es una h 1 de hermano contra hermano! 
¡Es, madre patria, tu postrera prueba! 

¡ Levántate á llorar ! ¡ sobre tu escudo 
Replegada, doliente, palpitante 
El horror mira del combate rudo! 

¡ Ah! ¡ sofoca e>a lid , tú , madre amante! 

¡ En ella no hay vencidos ni mejores! 

¡Un huiro igual corona sus cabezas! 

¡ Todos tus hijos son , y sus proezas 
Tienen lugar no mas para que llores! 


4 No ! ¡ no es tuya esa lid! ¡ civil contienda 
Nunca la patria*contempló sin duelo! 

Alza los ojos desolada al cielo 
Porque oliva de paz entre ellos tienda , 

Y en nuevo, dulce, indisoluble lazo, 

Uno vuelvan á ser en un abrazo! 


Se cumplió tu expiación: ya los tiranos 
Hollar no pueden tu peñol de llores, 


Ni en dura lid combatirán hermanos: 

Ya ha cesado el horror: ¡alza y no llores! 
Iris de paz se pinta en las serenas 
Regiones de tu cíelo esplendoroso 

Y pisas, hechas polvo, las cadenas 
Que te enervaban en fatal reposo. 

Joven, hermosa, pura, rescatada, 
Caminas hacia el sol de tu grandeza, 

Y Dio< recoge el lauro de Granada 

Y le pone otra vez en tu cabeza. 


¿Porqué en tus negros ojos li**ra brilla 
De tu valor la llama soberana? 

; Por qué de tu mejilla 
La palidez de tu furor hermana 
Letal se muestra, y .tu robusto pecho 
A tu aliento no basta poderoso? 

¿Por qué de Cades el fatal estrecho 
Miras blandiendo el hierro sanguinoso? 
¿Hay allí un don Julián? ¡Oh, cómo late 
Mi corazón al verte ya aprestada 
Al horror del mortífero combate, 

Sobre el caTo de triunfo levantada ! 


¿Quién te escita á la lid? ¿quién te provoca? 
¿Qué injuria, qué razón, asi te inflama? 
¿Audaz, qué gente loca, 

Sentenciada por Dios, tu escudo toca 

Y a su sangrienta destrucción te llama? 
Deja: ya escucho. — ¡ El Atlas cabernoso 
Repite con fragor grito salvaje, 

Y el lívico león, de sangre ansioso , 

Posa en tí la mirada, cauteloso, 

De escondido cubil cutre el ramaje...! 

¡En el nombre de Dios, a la pelea! 

¡Troge de horror bajo tu planta sea 
Del Africa abrasada el suelo impío! 

¡Y pues el guante á tu valor arroja 
La lid ansiando el Mogrehiu bravio, 

De su |>echo traidor saque tu brío 
La dura buza basta la mano roja! 


¡ Africa es tuya! el árabe cruento 
llá diez siglos cruzó las raudas olas: 
Tánger le vió partir y oyó el lamento 
Do las míseras playas españolas. 

¿No escuchas eu el viento 
l'n gemido zumbar que al alma espanta? 
¿No ves que de la tumba se levanta 
Muchedumbre sin fin de sombras rojas? 
Cuenta... pasando van .. antes las hojas 
Del Líbano en las selvas contarías: 

Pasan, pasando van, tristes y frías, 

Y el que vierten raudal de sangre y llanto 
Enlaza á Guadalete con Lepaulo: 

Son de ocho siglos los sangrientos dias. 


¡ A fríe i es tuya ! á combatir te lanza 
En el nombre de Dios, que si el le lleva 
Alcanzarán tus mártires venganza, 
Tendrá el mundo de tí valiente prueba. 

Y la tendrá, por Dios: no á la campaña 
Vas á encontrar incógnito enemigo: 

Ese pueblo feroz lidió contigo 

Siglos y siglos, mi valiente España: 

De Covadonga en el peñón sagrado 
Dios en Pelavo tu valor bendijo; 

Lidió con don Ramiro el esforzado 
El peregrino Apóstol en Clavije; 

Eu el nombre de Dios sobre las Navas 
Un Alfonso llevó tus gentes bravas 

Y otro Alfonso á las ondas del Salado, 

Y tu reina Isabel, tu reina amada, 

Tu sin par en la fe y en la grandeza, 

En el nombre de Dios á su cabeza 
La corona ciñó de su Granada. 


¡En el nombre de Dios, vé contra el moro! 
be la tremenda prueba 
Luciente saca tu laurel de oro; 

En sangre infiel á tu bridón abreva; 

Ni tregua ni piedad: el hierro solo 
Y el fuego pueden contrastar el brio 
Del sarraceno bárbaro y sombrío 
Siempre dispuesto á la traición y al dolo; 
Señal de muerte encuentre en tu bandera, 

Voz de espanto en tu voz, rayo en tu espada : 
Huya en veloz carrera, 

Ante tu hueste armada 

Por tu fe y tus recuerdos alentada. 


Y si en la noche oscura, 

Flotando en la llanura, 

Pálido resplandor te muestra el suelo; 
Si blancas sombras miras con pavura 
Pasar en son de duelo; 


Si á su frente marchando 

Ves un mísero rey, hondo lanzando 

Gemido de dolor que el alma hiela, 

Triste don Sebastian, tú le consuela 
Su desdicha y sus lágrimas vengando. 

Y allí, sobre aquel campo de pelea 
Que del vencido Portugal blanquea 
Los insepultos huesos de la gente, 

Cumple el voto ferviente 

Del divino cantor que en rica vena, 

Orgullo fue del suelo castellano (I): 

«Tú , infanda Livia , en cuya seca arena 
»Munó el vencido reino lusitano , 

» Y se acabó su generosa gloria ; 

»No estés alegre y de ufanía llena 
»Porque tu temerosa y flaca mano 
»Hubo, sin esperanza , tal victoria 
»Indigna de memoria ; 

»Que si el justo dolar mueve á venganza 
»Alguna vez el esqmñol cor age , 

»Despedazada con aguda lanza 
»Compensarás' muriendo el hecho ultraje , 

» Y Luco , amedrentado , al mar inmenso 
»Pagará de africana sangre el censo .» 

Mantel Fernandez v González. 

!.* ile ilirit'mbrp de 1S : »9. 


EL MARQUES DE SANTA CHUZ. 


¡ Don Alvaro Razan» primer marqués de Sania Cruz, 
señor del Viso y Valdepeñas, comendador mayor de 
1 León, capitán general de don Felipe II en el marOcéa- 
• no, y reputado por el primer marino de su siglo, nació 
en Granada á 12 de diciembre de 1526. Educado por su 
! padre (también don Alvaro) distinguido marino, sirvió 
i de^le sus primeros años en la armada española, ele- 
¡ vándose desde puestos subalternos por medio de brillan¬ 
tes hechos. Ya en 1544, se distinguió en la gran batalla 
í que, sobre las cos'as de Galicia ganó su padre á los 
j franceses, cuyas galeras apresadas fueron á su cuida¬ 
do y diligencia puestas, mientras su padre recibía del 
príncipe don Felipe las señaladas honras de que se había 
hecho merecedor. E<te servicio de su padre, en que 
tuvo bastante parte, dispuso su elevado ánimo y levantó 
; su pensamiento á mayores empresas. Valiente y enten- 
' dido á la par que prudente, organizó y calculó antes de 
| obrar, y una vez decidida en sn ánimo la empresa de 
; mayor tamaño, la llevó áefecto sin espantarse de los 
I obstáculos, como varón constante. Estas raras y emi- 
¡ nenies cualidades hicieron de él, junto con sus conooi- 
niicnto* ,un personaje indispensable á los proyectos de 
su rey Felipe y un digno émulo del gran duque de Alba. 
Era esta época en que vivió don Alvaro fecunda en guer¬ 
ras, pues que la ambición de los reyes, la revo!ücio:i 
que en el mundo católico había obrado Lutcro y los des¬ 
tructores proyectos de los turcos, junto c- n la protec¬ 
ción que merecían por parte de estos los piratas argeli¬ 
nos eran elementos heterogéneos que no podían asentarse 
unos al lado de otros sin producir este azote. 

Era, por consiguiente, este tiempo á propósito para 
medraren aquellos cuyo levantado ánimo, inteligencia 
y valor les hacían cajiaces para el mando y el rudo ser¬ 
vicio de las armas; no es, pues, de estranar, que don 
Alvaro fuese en 1554 general de una armada que con 
destino á proteger nuestras costas, el productivo co¬ 
mercio de Indias y nuestras posesiones de Afiica se foi- 
mó. Salió con ella Bazan, por haber sabido que los ingle¬ 
ses llevaban armas y municiones á los moros de Fez, 
y encontrándolos dió sobre sus galeras, y las rindió 
apoderándose de cuanlo llevaban, siguiendo su derrota 
que era al cabo Agiier donde quemó bajo la artillería 
de los fuertes una porción de ga'eras, que después de 
es’orbar nuestro comercio con las pesquerías de Cabo 
Blanco, en él se guarecían. En 1563, con motivo de te¬ 
ner sitiada los moros á Mazalquivir, se organizó contra 
estos una es;»edic¡on para hacetles levantar el sitio, sien¬ 
do esta mandada por don Sancho «!e Leiva , á cuyas ór¬ 
denes se puso Bazan con cinco galeras que tenia en Car- 
' tagena. Salió en esta espedicion mandando el ala derecha 
i y después de levantado el sitio, ya de vuelta ,desenibar 
có por mandado del general á reconocer el fuerte de la 
Goleta con sesenta hombres^ teniéndose que retirar con 
j pérdida. Organizada a! año siguiere una espedicion con¬ 
tra este fuerte ,al mando de don García «le Toledo, asistió 
con siete galeras don Alvaro, no haciendo esa que de 
mención sea, pues el sitio era por tierra y el no tenia sino 
| que proteger con las galeras al • jércitoé impedir que lle- 
! garan socorros. Tomada la Go eta, quedóse nuestro ina- 
i riño con sus galeras cuidando que se fortificase, proveyese 
y artillase aquel punto, para lo cual introdujo en la for¬ 
taleza diez y ocho piezas de grueso calibre con todos 1 »s 
pertrechos necesarios, tomando el rumbo para Italia, 
donde se hallaba el resto de la escuadra. Estando allí, 

! recibió una órden de don Felipe que le mandaba volviese 
I inmediatamente y que con sus galeras y todo lo necesario, 

1 I ) Hernando de Herrén el Divino. 
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pasase á cegar la boca del rio de Tetunn, que servia de 
asilo y seguro puerto á todos los piratas berberiscos que 
de este modo burlaban la persecución de las galeras cris¬ 
tianas. Todas estas razones, movieron á (Ion Felipe'á 
mandarlo cegar, y sucedióle bien como se verá por el 
curso de la narración. 

Recibió don Alvaro la orden y púsola al punió en prác¬ 
tica, volviendo con sus paleras al puerto de Malaga, 
donde cogió nueve bergantines viejos que mandó llenar 
de piedras y pez; verificado que fue esto, dió la vuelta 
para Africa y llegó á Ceuta donde concertó con el gober¬ 
nador, que era portugués, el modo de que se valdrían 
para verificar con mas comodidad su empresa. Efec¬ 
tivamente, mientras el Gobernador saliendo de Ceuta 
con toda la gente que había en ella, se aproximaba á 
Tetuan, y los moros alborotados salían de la ciud. d 
en su persecución , don Alvaro, metiendo por el rio los 
liergantines los echaba á pique y se volvía á embarcar, 
operación en la que ya los desengañados moros le mo¬ 
lestaron bastante. No siendo ya necesaria su presencia 
en aquellos sitios, puso don Alvaro la proa á Italia, arri¬ 
bando ó Messina donde recibió su nombramiento de ge¬ 
neral de las galeras de Nápolcsen I5fi8, bajo las órde¬ 
nes del hermano del rey, don Juan de Austria. Organi¬ 
zábase entonces la famosa liga contra el emperador de 
los turcos, formada por Venecia, el Santo Padre y Espa¬ 
ña, siendo motivo de esta alianza haberse empeñado 
Selim en apoderarse de la ida de Chipre, perteneciente 
á Venecia á la que declaró la guerra. Los esfuerzos del 
Pontífice, el celo de Felipe II por la causa de la cris¬ 
tiandad y el interés de los venecianos, fueron parte á 
que se organizase muy pronto entre estas potencias la 
liga contra los turcos Formóse esta en liorna entre los 
plenipotenciarios de los diferentes Estados, y una vez 
asi las cosas empezó cada uno por su parte grandiosos 
preparativos. Contribuyó don Felipe con la mitad, los 
venecianos con la tercera parte y el Pontífice con la ses- 
U. Nombróse por general de esta empresa á don Juan de 
Austria, y bajo sus ordenes se pusieron Sebastian Ve- 
nieri y Marco Antonio Colonna, generales de Venecia y 
del Pontífice. Componíase la armada española de ochenta 
y una galeras y veinte y dos naves de carga: la venecia¬ 
na de ciento odio galeras, seis galeazas, dos naves de 
carga y algunas fragatas; la del Pontífice de doce gale¬ 
ras, á las cuales se juntaron tres de Malla y otras tantas 
deSabova; seguíanlas otros muchos buques ligeros. El 
número de soldados pasaba de veinte mil, yendo ademas 
cerca de dos mil voluntarios de la principal nobleza de 
España é Italia. Reuniéronse todos en Messina de donde 
salieron á mediados de setiembre de 157 L Don Alvaro 
de Bazan, á quien el rey había hecho marqués de Santa 
Cruz, llevaba á esta espedicion las treinta galeras de 
Ñapóles de que era general. El 6 de octubre avistaron 
por fin la armada turca que salía del golfo ele Lepanto: 
componíase esta de doscientas sesenta galeras seguidas 
por muchos buques de diversas formas. Estuvieron inde¬ 
cisas las escuadras á la vista toda la tarde del 6 y la 
noche, al amanecer del 7 se dispusieron para la ba¬ 
talla. Puso don Juan á Doria á la derecha formando ala, 
¡t Aguslin Barbarigo lo mismo á la izquierda, y él se que¬ 
dó en el centro; dispuso que don Alvaro Bazan con sus 
treinta galeras se quedase de reserva para acudir á don¬ 
de lo creyese necesario, y ya en este orden empezóse la 
batalla Fue esta de las mas reñidas que se lian dado en 
«d mar, rompiéndose varias veces ambas líneas y estando 
vacilante durante mucho tiempo la victoria. Las galeras 
déla reserva mandadas por Bazan, acudieron á tiempo 
siempre reorganizando la línea y contribuyeron no poco 
á que á las tres de la tarde y con la muerte de Alí, se 
decidiese la batalla (I), gracias tal vez á las bizarras 
banderolas blancas. Después de la batalla rindió don 
Alvaro una capitana que huía , y sus naves apresaron 
‘otras enemigas. Dice Gerónimo de Torres que Bnzan se 
vio en la acción en el mayor peligro, y le salvó la vida 
su escudo. En los dias siguientes, fue por mandado de 
don Juan de Austria á aprovisionar á Corfú con cuatro 
navios llenos de víveres y pertrechos de guerra, y de 
vuelta, y reunido con la escuadra, apresó una galera 
turca con que peleó en singular combate con su capitana 
delante de Modon. Hecha vergonzosamente la paz por 
los venecianos al año siguiente con los turcos, entre¬ 
gándoles la isla de Chipre, origen de la discordia, que¬ 
dóse don Felipe como único enemigo capaz de hacer 
frente al Gran Señor, pues míe la orden de Malta y el 
Santo Padre no tenían fuerza bastante para tal empresa. 
No se levantó, sin embargo, por aquel tiempo ninguna 
espedicion grave y se contentó el rey Felipe con aumen¬ 
tar la per-ecucion que á las galeras turcas se hacia. El 
año 1377 hubo en la costa de Africa algún escaramu¬ 
ceo en el que nuestro Bazan les asoló y quemó la isla de 
los Querqueros y algunas poblaciones de la costa, lle¬ 
vándole cautivos muchos moros con los que completó 
el número de los remeros de sus galeras. Ocurrió por 
aquel tiempo la muerte del rey don Sebastian en Africa, 
y quedó Portugal en las manos de su tio don Enrique, 
cardenal, y de edad avanzada, por lo que todos los que 
tenían algún derecho á la corona de este reino aviva¬ 
ron sus pretensiones, y entre ellos eran los principales 
don Antonio, prior de Ocrato y don Felipe de España, 

(1) Las galeras de la reserya llevaban banderolas blancas, en 
ana de ellas iba el qne despnes se llamó por escclencia el «Manco 
de Lepanto, • Migaet de Cervantes Saavedra. 


Mandó este último embajada al rey Enrique, pidiéndole 
nombrase sucesor y se acordase de él, por ser mas in¬ 
mediato que ningún otro y convenir mas á los reinos 1 
estar unidos y acercó sus tropas á la frontera haciendo 
venir al mismo tiempo galerasá los puertos de Andalucía 
á fin de estar pronto á entrar si era necesario. En efeclo, 
al año siguiente murió don Enrique dejando indecisa la 
sucesión; reclamó de los gobernadores don Felipe le 
diesen obediencia como lo pedia gran parte de la nobleza 
del reino, pero le hacia grin contra el prior de Ocrato, 
que apoyado en el pueblo, pretendía alzarse con el reino. 
Vienao, pues, que era imposible todo arreglo y que si 
no tomaba el remo se quedaba sin él, echó mano don 
Felipe del duque de Alba, cuya vigorosa vejez le hacia 
aun á propósito para la guerra y le mandó á Portugal 
con el ejército que en la frontera tenia prevenido. Dióse 
órden al marqués de Santa Cruz que saliese del Puerto 
de Santa Maria , donde se hallaba, y tomase la vuelta 
de Portugal con las mas naves que pudiese. Asi lo hizo 
llevándose sesenla galeras, treinta navios grandes y al-• 
unos pequeños, llegando á Setubal al tiempo que el , 
uque (le Alba ponía sitio á la plaza. Don Alvaro tomó al 
entrar tres navios portugueses que trataban de impedirle 
el paso y ocupó el puerto de ino lo que el gobernador se 
vió situado por mar y tierra y tuvo que rendirse al mo¬ 
mento. Destacó al propio tiempo algunas tro, as en sus , 
naves á tomar muchos lugares pequeños y puertos fran¬ 
cos de la costa a fin de facilitar las operaciones del ejér¬ 
cito de tierra, y coadyuvó trasportando tropas é inipi— i 
! diendo á los marinos portugueses arribar á sus puertos 
I hasta la pacificación del país que fue en breve. Quedó 
I de gobernador del país el duque 'de Alba y de almirante ¡ 
| de las escuadras del rey el marqués de Santa Cruz, que ' 
¡ al año siguiente organizó la primera espedicion á las | 
. Terceras que obedecían á don Antonio. | 

Habiéndose escapado el prior después de la loma de 
Oporto á Francia, anduvo allí el invierno reclutando 
gente y buscando dinero para sostenerse en la posesión ’ 
de sus islas, pues no ignoraba que don Felipe una vez 
dueño de Portugal, bahía de pretender sojuzgarlas. 
Dirigióse, pues, al rey de Francia, que deseando hacer 
todo el mal posible á su émulo el de España, accedió á 
sus exigencias, dándole j»or bajo de mano, tropas, em¬ 
barcaciones y dinero, yaque la amistad aparente que con 
don Felipe tenia no se lo permitía de otro modo. Reu¬ 
nió por lo tanto don Antonio mas de sesenta naves, que 
mandaba Felipe Strozi* siendo su teniente Mr. Brisae, 
asi como de las tropas Beaumont. Hízose con estos 
aprestos á la vela y llegó á la isla de San Miguel á me¬ 
diados de julio de 1582. Había entre tanto mandado el 
rey de España al marqués de Santa Cruz que on las 
naves que por lo pronto hallase dispuestas se dirigiese 
á las islas Terceras á ver si llegaba antes que el enerni- 
o, pero á pesar de la diligencia que puso acabiha de 
egar la armada francesa y estaba interpuesta entre él 
¡ y las islas cuando llegó. 

| Llevaba solamente don Alvaro veinte y siete naves, por 
que el resto de la escuadra, que se estaba concertando en 
los puertos de Andalucía, no había llegado á reuuírsele, 

1 pero ya á la vista de las naves francesas no le permitía 
su reputación ni la de los marinos españoles retirarse 
sin pelear aunque el enemigo fuese superior, y por lo 
lanío decidieron en consejo él y sus principales cabos 
presentar la batalla. Ardían los franceses también en de¬ 
seos de llegar á las manos, considerando fácil la victoria 
y temiendo no llegasen refuerzos á los españoles, tales 
¡ que les pusiesen en aprieto; sin embargo el nombre del 
' capitán les tuvo indecisos y solamente al tercer día fue 
cuando se decidieron á aceptar el combate. El I I de 
agosto de 1582 se dió esta batalla, una de las mas nota- 
! bles que se riñeron en aquella época en el mar. Presen- 
! tóse como de costumbre el primera el almirante Santa 
Cruz con los capitanes Bobadilla y Figueroa; saliéronles 
! al encuentro Strozi y Brisae, aferráronse las capitanas 
, con una furia que ya prometía lo reñido de la acción que 
¡ al momento se empeñó en toda la línea. Trabóse una 
sangrienta pelea en que se consumió inmen a cantidad 
de pólvora y balas, haciéndoles un daño horrible á ios 
| franceses la artillería de los españoles, que era de supe¬ 
rior calibre que la suya. A poco se sumergió el navio que 
mandaba Brisae, á causa de los disparos españoles tenien¬ 
do este que salvarse en una lancha. Tomó Santa Cruz 
la capitana después de una reñida pelea, en que perecie¬ 
ron Strozi y otros señores franceses. Beaumonts murió 
también en esla batalla, y fue tal el terror que las bate¬ 
rías de los capitanes Bobadilla y Eraso inspiraron á los 
franceses, que no se atrevían á acercárseles. Batíanle al 
propio tiempo contra duplicadas fuerzas enemigas los 
mariuosBastida, Villaviciosa, Garagarza, Benisia,Oquen- 
do, Cardona, Pardo, Guevara y Viveros, maltratándolos 
de tal modo, que tuvieron que apelar á la fuga después 
de haberles echado á pique algunas embarcaciones y 
entrádoles otras. Perecieron en esta acción dos mil hom¬ 
bres de ocho navio> que se echaron á pique por parte de 
los franceses, y doscientos españoles con quinientos he¬ 
ridos, que laminen murieron en su mayor parte; se co¬ 
gieron trescientos prisioneros, de los cuales ochenta eran 
nobles y treinta ilustres por sus bienes y alcurnia. Lle- 
vóselos todos don Alvaro á la isla de San Miguel y los 
condenó á muerte como piratas y perturbadores de la paz 
que había entre Francia y España. Alborotáronse los ca¬ 
bos de la escuadra é luciéronle reflexiones de humani¬ 


dad, pero él se mostró inflexible y todos murieron , los 
nobles degollados en la pinza y los soldados ahorcados en 
otros lugares, crueldad con que manchólos laureles de su 
victoria. Después de esto navegó Santa Cruz á la isla del 
Cuervo, á recibir los buques que venían de la India, y 
habiendo encontrado solo dos de ellos volvióse á Lisboa 
>or ser aquella estación borrascosa en tales mares. No 
e pasó de las mientes á don Felipe la conquista de las- 
islas, asi es que Bazan anduvo todo el invierno por su 
mandado haciendo preparativo-; con que volver á la pri¬ 
mavera. Reunió treinta naves grue*as, dos galeazas, 
doce galeras y cuarenta y siete buques de menor porte. 
Tenían las doce galeras, un tercer mástil en la popa, 
cosa que basta entonces no se había visto. Salió del Tajo 
esta armada el 23 de junio «le 1583, llegando á la isla de 
San Miguel el 3 de julio. Sucedióle como la otra vez que 
no le dieron órden de marchar hasta haberlo hecho la es¬ 
cuadra francesa que llegó antes á la isla y desembarcó mil 
doscientos soldados de socorro. Visto esto por Santa Cruz, 
reunió consejo de cabos y decidiendo intentar un desem¬ 
barco, se hizoá la vela dando vuelta á la isla, á ver sí 
encontraba sitio cómodo para desembarcar. Convinieron 
por último hacerlo en las Molas que es una costa áspera, 
guarnecida de tres castillos, pero las guarniciones de es¬ 
tos los abandonaron sin pelear. Acudió Silva, que era el 
que mantenía por don Antonio las Islas con un poderosa 
escuadrón al socorro de los suyos, y trabó pelea con los 
soldados del rey, no decidiéndose por ninguna parte la 
fortuna, de modo que pelearon basta que la sed y el can¬ 
sancio los separó. Por la noche de este día se huyeron los 
portugueses vergonzamente á los montes, quedándose 
solo el caudillo francés con sus soldados y teniendo que 
retirarse también al amanecer del (fia siguiente A pocos 
dias llegaron los españoles á Angra, capital de la Isla 
que encontraron abandonada asi como su castillo y puer¬ 
to , donde había treinta naves portuguesas y francesas- 
desamparadas por los marinos, de que se apoderaron. 
Tomado Angra, mandó Santa Cruz publicar un banda 
en que prevenia á los habitantes volviesen «á sus llora¬ 
res, visto lo cual vinieron al poco tiempo. Fu róse Silva 
y el general francés viendo perdida la isla pidió que se 
le concediese volver á su patria con honrosas condicio¬ 
nes: otorgóselo don Alvaro á petición y consejo de sus. 
cabos, á trueque de que viniese al campamento á rendir 
las armas debiendo volver solo con las espadas ceñidas.. 
Hecho este convenio vinieron al campamento los fran- 
i ceses, y el general los trató con mucha humanidad y 
cortesía. Faltábales ya solo Coger á Silva, pues tomada 
la isla principal, las demás se entregaron, y este fue 
descubierto por tria negra. Quemóse en su presencia 
¡ toda la moneda que había acuñado por don Antonio 
1 con su busto y fue después degollado por mano de un 
1 soldado aleman, siendo puesta su cabeza para cscar- 
! miento en el mismo madero donde había mandado po- 
. ner la de un tal Melchor Alfonso á quien mandó deca¬ 
pitar por afecto á Felipe II. Hízose después en las Islas 
algún que otro castigo de culpables, se pusieron al remo 
en las galeras los franceses cogidos antes de la capitula¬ 
ción , mandáronse á Francia lealmente los restantes, y 
dejando en las islas una guarnición suficiente volvió don 
Alvaro á España con su armada victorioso. Dióá enten¬ 
der á su vuelta al rey Felipe que seria conveniente (pie 
con aquella victoriosa escuadra le mandase-tomar rum¬ 
bo hacia Inglaterra, cuyos marinos hostilizaban nues¬ 
tras costas y apresaban con gran detrimento de la ha¬ 
cienda pública las ricas flotillas que venían de las In¬ 
dias. Pidióle para la empresa unos pocos navios ina* 
que con suficientes fuerzas de desembarco le parecían 
bastantes á domar el orgullo de aquella nación. Negóse 
Felipe, aplazando para mas adelante la ejecución de 
! «aquel proyecto, pues que las guerras de Flandes absor¬ 
bían por entonces toda su atención, y los gastos que le 
ocasionaban consumían sus recursos. Olvidóse por en¬ 
tonces este proyecto y no se hubiera nunca realizada 
sin las demasías de Drake que hicieron á Felipe II po¬ 
ner su conato en abatir aquella nación que amenazaba 
alzarse con el imperio de los mares. Ademas de ésto el 
escándalo y muerte de la infeliz María Stuardo, que in¬ 
dignó á los príncipes cristianos, hizo en el ánimo de 
Felipe nacer mayor odio h.ácia la implacable Isabel. 
Mandó por lo tanto «al marqués de Santa Cruz pusiese 
en planta el proyecto que le había indicado en otra oca¬ 
sión, poniendo para ello á disposición suya bulos los re¬ 
cursos que creyese necesarios á la meior ejecución det 
proyecto. Reunió, pues, el marqués todas las embarca¬ 
ciones que pudo de los puertos de Ñápeles y Sicilia, ha¬ 
ciendo construir entre tanto otras embarcaciones gran¬ 
des en todos los arsenales de España. Mandó hacer por 
encargo y órden del rey una leva general en toda ella, 
á fin de formar un grueso ejército de desembarco, su¬ 
ficiente á conquistar la Inglaterra. Iban y venían en¬ 
tre tanto mensajes y disculpas de Isabel á Felipe y de 
este á aquella, tratando de engañarse mutuamente, y 
hacían al propio tiempo aprestos de hombres, armas y 
buques. Reuníanse estos elementos rápidamente por el 
marqués, y ya eslaban casi concluíaos los apresto* 
cuando ocurrió la muerte de este á 8 de febrero en Lis¬ 
boa donde se encontraba reunida toda la es *uadra espe¬ 
rando cesasen las lluvias y borrascas de aquella estación 
para darse á la vela. Mucíio sintió el rey la muerte de tan 
ilustre general en quien como dccia en una carta «ha¬ 
bía puesto los ojos») para la conquista de Ing'aterra. 
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VISTA DK SALÉ.—AFRICA. 


Posterior á su muerte fue el desastre de la fn vencí No, 
que él había organizado y que debía mandar. 

Francisco Vickns. 

ESPOSiCION AGRICOLA EN BARCELONA. 

En los>'últimos dias del finado octubre lia tenido lugar 
en los salones de la casa del señor marqués de Pare les, 


el primer concurso y esjodcion de productos agrícolas 
que á semejanza de otros iniciadores de tan feliz idea, 
resolvió celebrar el Instituto catalan de San Isidro. Loor 
mil veces á esas y otras corporaciones que como en Ca¬ 
taluña, en Castilla, en la Mancha, en Andalucía, en 
Valencia, en Galicia, contando en su seno personas dig¬ 
nísimas, cada cual en la modesta esfera de sus atribu¬ 
ciones procuran con un desprendimiento que les honra 


y con un desvelo casi paternal, quizá no siempre como 
cumpliera apreciado y premiado, difundir entre el pue¬ 
blo aquellas nociones que hasta ahora habían sido patri¬ 
monio esclusivo de la ciencia, y que oportunamente apli¬ 
cadas , realizarán entre nosotros un estable y verdadero 
progreso. 

Congratularse puede el Instituto catalan por el feliz 
éxito de la esposicion que nos ocupa, toda vez que asi 



BATALLA DEL 25 DE NOVIEMBRE EN LAS ALTURAS DEL SERRALLO, 



































182 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


en calidad de productos como en número de concur¬ 
rentes , ba reunido lo que no debía prometerse. Instru- , 
mentos aratorios, utensilios y aparatos, entre los que | 
son dignos de mención uno para estrujar uvas, lim¬ 
piándolas de todo su escobajo en el acto de la operación; 
un rastrillo, un avenlador y una sencillísima y elegante ¡ 
prensa para vino; frutas las masesquisitas, tiernas, se¬ 
cas ó en conserva, señaladamente peras, duraznos, 
uvas, naranjas, cidras y limones; una variada sección 
de calabazas totaneras y otras; tubérculos y semillas ali¬ 
menticias; granos de tó la especie, particularmente cu¬ 
riosos y ricos maíces; plantas íiiamentosas en las que 
han sido de notar un magnífico criadero de seda, cáña¬ 
mos preciosos, de quince palmos de tallo, con la finura 
de la anterior, y buenos capullos de algodón; y final¬ 
mente una colección riquísima de líquidos, tesoro de 
nuestro país, viéndose un vino del Sr. Galí de Tarrada, 
mediante el debido análisis, superado en snlwr y forta¬ 
leza al justamente célebre de Jerez. 

El siguiente resúmen de premios departidos á las 
producciones mas notables, en los varios concursos que 
abrazaban cada una de las secciones, dará la mejor idea 
de lo que ba sido esta esposicion, por tantos títulos 
honrosa á la sociedad que la ba concebido, como a los 
agricultores que la lian secundado. 

Primer concurso: cereales. Medalla de plata á 1). Jo¬ 
sé Oriol Dodero por trigo procedente de semilla de Ma- 
lion.—Medallas de bronce al establecimiento del Car- | 
meló por trigo tremes , y á la subdelegaron de Reos 
\m su colección de maizes. 

Segundo concurso: legumbres. Medalla de piala á 
l). Francisco Tolaquer por una variedad de judias y 
también por sus ricos garbanzos y habichuelas.—bl. de 
bronce á la granja-escuela de Fortanell (provincia de 
Gerona). 

Tercer concurso: tubérculos y raíces canwsas. Me¬ 
dalla «le plata á I). José Cadafalch, de Tarrasa por su bue- 
na colección.—bl. de bronce á D. José Cases y á la sub* 
delegación de Reus. 

Cuarto concurso: forrayes. Medalla de oro á la es¬ 
cuela esperimenlal de Barcelona.—Id. «te plata á Don 
José Cadafalch. 

(Jubito concurso: plantas imlustriales y económicas. 
Medalla de óroá O. Ramón de Casanova por su cáñamo 
agramado y sin agramar —Id. de plata á D. José Mar- 
garit por su seda en capullo é hilada.—Id. de bronce á 
D. Rafael María de Duran por cáñamo, y á D. Narciso 
Mercadal por algodón en rama. 

Sesto concurso : frutas tiernas. Medalla de plata , á 
D. Joaquín Cabirol de Aren\s de Mar por un plátano 
con su racimo sazonado, y a D. Erasmo de Janer, de 
San Feliu del Llobregat, por su colección de frutas.— 
Id. de bronce al establecimiento del Carmelo y á Don 
José Ignacio Dalmau, de la Seo de Lrgel. 

* Sétimo concurso: frutas secas. Medalla de plata á la 
subdelegacion de Reus, por su colección. 

Octavo concurso: Vinos generosos. Medidla de oro á 
D. Agustín Galí de Tarrasa, y á D. José María de los 
Ríos, de Jerez de la Frontera, por su esquisila co¬ 
lección. 

Finos tintos. Medalla de bror.ee á I). Juan Salomó, 
«le Gadaqué*. 

Vinagres de uva. Medalla de Bronce á D. José María 
de los Ríos, de Jerez. 

Acates. Medalla de bronce á la subdelegacion de 
Reus, y mención honorífica á I). N. Monsoliu. 

Novenó concurso: Máquinas é instrumentos de la¬ 
branza. Medalla de bronce á D. Juan Poch, de S. Sa- 
durní por una máquina para estrujar la uva. Menciones 
honoríficas á los Sres. Toll, Cos y Arenas, por su co¬ 
lección de herramientas, á D. Rafael Roset por otra de 
aperos de labranza, y á D. Francisco Sida por una ar- 
cobadera y un rastro’cilindrico. 

Planos. Mención á D. Francisco Jordá por su plano 
de una casa de labranza. 

Abonos. Nadie ha obtenido premio. 

Enseñanza agronómica. Mención á D. Pedro Ribera 
por un tratado razonado de enseñanza agrícola. 

J. PlIGGARÍ. 


LA CALAVERA DEL AHORCADO. 

TRADICION GRANADINA (I). 

—Vamos, vamos—repuso el mas joven—si lio os co¬ 
nociéramos , diriamos que la noche, las consejas de los 
villanos sobre apariciones en esa torre y sus alrededo¬ 
res , y sobre todo el vino añejo con que nos ha obse¬ 
quiado nuestro buen amoel conde deTendilla, os habían 
puesto en alucinación, y que poblabais la oscuridad de 
enemigos invisibles. 

—Necio que tú «res—repuso amostazado el vetera¬ 
no.—¿Dónde has podido fundar que yo crea en cuentos 
de viejas, ni que mi cabeza se pierda por unas pocas go¬ 
las de vino? Lo mismo temo á los vivos que á los muer¬ 
tos, y no me impediría andar á cintarazos el que mis 
enemigos llevasen arneses de guerra, ó sudarios mor¬ 
tuorios. Mas de una vez lie deseado ver esas legiones de 

(I) Véase el número inferior. 


espíritus que asustan á nuestras mujeres, para aprender , 
á hacer la guerra á enemigos sin cuerpo, ya que tantas 
veces á otros de carne y hueso les he hecho entregar el | 
alma. i 

—Calla, calla; bien se conoce que has guerreado por 
Flandes y los Estados del emperador donde la gente anda 
olvidada de sus creencias. ¿Te atreverás á dudar de 
esas apariciones, de esos prodigios que tienen lugar por 
arte del diablo, cuando todos los dias ocupan á los fami¬ 
liares y consejeros de ’a santa Inquisición ?—añadió un 
tercero. 

—Bá... bá... dejemos eso: atiza el fuego, y cuida no 
se moje el cebo del arcabuz, porque el retente va espe¬ 
sándose. Yo loque te digo es, que como todavía no he 
visto esas cosas, no he sentido miedo hácia los enemigos 
invisibles. Y á la verdad, seria cosa de ver un combate 
entre un hombre vivo y un esqueleto descarnado, retra¬ 
to inmejorable de 'a muerte. 

Al terminar el soldado estas palabras sucedió un acon¬ 
tecimiento cstraño y horrible. l n eco que no era voz 
humana, que pare ó i un sonido sobrenatural saliendo de 
la concavidad de un sepulcro, vibrante, bronco, aterra¬ 
dor, repitió en el aire y encima del grupo de soldadas. 

—¡Muerte! ¡ Muerte*! 

Lo que entonces sucedió es imposible de describir. 
Los soldados, mudos, inmóviles, contraidos por el ter¬ 
ror, dejaron cscajxir los arcabuces de las manos, que 
cayeron al suelo con alarmante ruido. 

Asi transcurrieron algunos segundos. 

El eco bronco, volvióá repetir en los aires, pero apa¬ 
gándose como voz que se aleja. 

—¡Muerte 1 !!.... 

Entonces los soldados en fuerza del miedo que Ies em 
bargaba, alzaron la cabeza, y su terror cambióse en un 
pánico convulsivo. 

¡ Los reliejos de la hoguera medio apagada , dab.ui 
I un color ro.izo á los limpios huecos fie la calavera del 
: ahorcado. Las cuencas de sus ojos aparecían brillantes 
i y encendidas como si dentro del cráneo ardiese un fue- 
! go sobrenatural: las cavidades de sus narices y el re¬ 
pugnante calado de sus dientes, trasparentaban Li mis- 
| ma claridad estrnña , y el eco aterrador parecía salir por 
) entre aquellos infernales resplandores de las entreabier- 
; tas y enjutas mandíbulas. 

El espectáculo era imponente. . 

Los soldados abrieron la boca para lanzar un grito 

• de terror, pero la voz se anudó en su garganta. Toda la 

• sangre de su cuerpo refluyó á su cabeza, y escuchábanse 
| los precipitados latidos de su corazón. 

i El bulio entre tanto seguía lanzando su agorera queja 
I desde la torre de la bandera. 

j De pronto los soldados por una repentina transición, 
j no podiendo resistir mas tiempo cayeron al suelo sin 
sentid»), escepto algunos que pirtieron corriendo por la ¡ 
calle de Elvira, lanzando ahogados gritos de superticioso 
i miedo. , . i 

Solo un anciano cuya cabeza cubría la característica ! 
orra de la émea del emperador, permaneció impasible 
elante de la noguera, mirando con fijeza la calavera in¬ 
famada , pero sin sbltar el arcabuz. 

¡ Cuando vió huir á sus compañeros trató de reuuirlos, 1 
1 pero al convencerse de que era en vano, murmuró entre 

• dientes. 

1 —Ln verdad que la broma pasa de chanza. Por el 

i apóstol Santiago, que no comprendo nadii de lo que 
I veo; pero, ó el diablo carga conmigo , si esto es arte 
suyo, ó yo clavaré mi espada al diablo. 

I Y diciendo y baciendo, arrimó el arcabuz contra el 
muro, colocó - una gran piedra debajo de la calavera, y 
sacando la espada, la entró con irresistible ímpetu por 
la entreabierta boca. ¡ 

La espada penetró hasta mas de la mitad de la hoja; y ■ 
un ¡ay! sordo, agonizante, supremo, el ¡ay! primero 
y último del que en el acto espira, sonó detrás de la 1 
calavera. 

El soldado retiró su acero goteando sangre. 

—Hola, ¿qué es esto?—esclamó—al diablo le duelen 
las estocadas y tiene la sangre roja. Vamos camarada que 
ya no te temo. Diablo que se queja, diablo vencido;— 
y acercándose mas todavía, empezó á arrancar del hue- 
j co del muro el descarnado cráneo. 

III. 

Si nuestros lectores no lo llevan á mal, preciso será 
que vuelvan conmigo á desandar lo andado, y á trasla¬ 
darse al principio de la noche en que han. tenido lugar 
los acontecimientos que acal amos de referir; y si toda¬ 
vía fuese mayor su bondad, nos acompañarían por las 
cuestas del Albnicin hasta llegar detrás de la torre de la 
bandera, donde, y en su ángulo del Norte habrán de 
presenciar escenas estrañas. Allí, y encima de un resto 
de muralla abandonada, podrán escuchar mas cerca el 
quejido agorero del buho, pero de un buho colosal, 
á juzgar por lo fuerte y vibrante de su voz: luego verán 
ir acercándose negros bultos por diferentes callejas, y 
al encontrarse en el ángulo de la torre, desaparecer 
silenciosos como fantasmas de un conjuro cuya virtud 
termina: y por último, si su valor á tanto llega, podrán 
penetrar con ellos j>or un oscuro y subterráneo callejón 
hasta penetrar en una gran cueva, donde alumbrados 
por resinosas leas encontrarán multitud '*o rostros que 


en su color tostado y ardientes ojos bien á las claras les 
demuestren lo africano de su origen. 

En efecto, en un ancho subterráneo, de los que tan 
comunes son en las construcciones árabes, se hallaban 
reunidas como hasta cien personas t cuya cabeza cubría 
el sombrero de anchas alas, y sus formas la severa capa 
castellana, que al entreabrir sus vagos pliegues, dejaba 
ver lo lujoso y espléndido del traje morisco. En toda la 
estancia no se notaba mas entrada que la del callc;oii que 
en ella terminaba, y un ancho hueco de gran fondo, que 
parecía buscar el aire perfumado de la ciudad; cuya es¬ 
pecie de tragaluz, dejaba fácilmente esjiediio el paso de 
un hombre. 

Pasados unos cortos instantes, de entre la multitud 
salió mi árabe como de cuarenta años, de rostro franco 
y expresivo, el cual echando atrás *a capa y colocán¬ 
dose eu ined o del subterráneo, rompió el primero el si¬ 
lencio V 

—Hermanos—Ies «lijo—veo que fieles como siempre al 
llamamiento de nuestro Dios y nuestra ley, habéis con¬ 
currido esta noche lo misino que las anteriores para que 
terminemos de una vez los sufrimientos de nuestra raza. 
La guerra santa va á comenzar. No hay inas Dios que 
Dios y Mahoma su Profeta. El cielo con repetidos prodi¬ 
gios nos está anunciando ha llegado la hora de la libertad. 
Ya visteis á nuestros mutfisque hallaron en las leyendas 
de sus libros sagrados, los anuncios proféticos de nues¬ 
tro destino Legiones armadas cruzan en alas de los 
vientos la atmósfera desde la media noche hasta que 
brilla el lucero de la mañana: estrellas de estraordinaria 
magnitud giran con rumbo incierto por los cielos, y 
monstruos alados se combaten furiosamente en la región 
de las nubes (1). La opresión de c<n raza descreída que 
mas por astucia que noblemente arrebató la ciudad á 
nuestros abuelos, ha llegado ásu término. La palmera del 
Desierto va á doblarse sobre el abeto de Occidente y sus 
¡ ramas se quebrarán, porque asi está escrito. Creyen¬ 
tes, conlianza en Dios, y apercibios para la guerra. En¬ 
tre no'otros tenemos esta noche todos los jefes que ha¬ 
brán de conducir á la vicloria los hijos del Islam. One 
! el día del aniversario de nuestro vencimiento, presencie 
I nue>tro triunfo y nuestra gloria! ¡Musulmanes; vengan* 
i za ó muer le! 

i —¡ Venganza ó muerte!—prorrumpió frenética la mul- 
j titud. ¡Venganza ó muerte! repitieron los ecos del subter- 
| raneo, perdiéndose por el oscuro callejón de entrada y 
¡ por el ancho y dilatado respiradero. 

Mientras blandiendo los aceros v agitando las rojas 
teas se abandonaban los moriscos á su entusiasmo, un 
oido atento á lo que pasaba fuera de la estancia, hubiera 
podido percibir un ¡ay! sordo y angustioso, hácia el 
fondo del hueco ó respiradero que se abría como bus¬ 
cando comunicación con la atmósfera esterior. 

Los moriscos nada percibieron en medio de sus ren¬ 
corosos gritos. 

Pasados unos momentos, nara que el orden se resta¬ 
bleciera , continuó el que bardaba: 

—Bien, hermanos míos, bien : ese entusiasmo santo 
que os inspira, es indicio seguro de la victoria; pero es 
necesario que conozcamos los pormenores de nuestro 
plan, para que no salgan fallidas tantas esperanzas. 
Entre nosotros están los jefes que han de conduciros id 
combate. Ved á mi lado al valiente Partal, al intrépido 
Nacoz de Niquelas, á los atrevidos Miguel Asis, Diego 
Niqueli y Miguel M ozaga z, con los cuales el triunfóos 
seguro. Musulmanes, oid bien para que nadie falte a su 
puesto. Los dos primeros, que han venido esta noche a 
ratificar con su presencia sus juramentos, emboscados 
con dos mil hombres en los cañaverales de Cenes, enca¬ 
larán el muro de la Alhambra por la parte de Jeneralife. 
v caerán como tigres sobre los desapercibidos caste¬ 
llanos. Miguel Acis tremolará con su gente una ban¬ 
dera de seda carmesí con lunas de plata y flecos de 
oro en la puerta de Fax-al-auza; Diego Niqueli otra 
de tafetán amarillo en la plaza de Bib-al-bouut, y Mo- 
zagaz la suya azul turquí en la puerta de Guadix. Al so¬ 
nar los quejidos del buho en Li cerca de la muralla, des¬ 
pués de acometer en sus casas á los cristianos de sus res¬ 
pectivos cuarteles, el primero bajará por el camino de 
Fax-al-auza al Hospital real, entrará por la puerta <v 
! Elvira, atacará el edificio de la Inquisición, y pon— 
i drá en libertad á los moriscos y en tormento á los in- 
| quisidores. El segundo correrá por la cuesta de San Gre 
I gorio y calderería á la cárcel, donde dará libertad y 
¡ armas á los presos de nuestra raza, y el tercero des¬ 
cenderá por la cuesta del Chapiz y carrera de Darro á 
I la Chancillería apoderándose del presidente .Ion Diego 
Deza. Entre tanto, yo y mis amigos el Tagari, Mofarriz. 
Alcater y Salas , con los ocho mil hombres que lenem s 
! alistados , recorreremos el centro de la ciudad saliendo 
i de e>te subterráneo por el portillo tapiado donde hoy se 
| halla la calavera del ahorcado, y bajando á la Plaza 
Nueva pondremos á Granada en e tado de defensa. Ya 
sabéis todo el plan: cada uno conoce su puesto. Aler¬ 
ta , hermanos mios, á los primeros quejidos del buho«*i 
la noche próxima, y el glorioso cstandarté de nuc.-.o 
Profeta tremolará en el alto alminar de la iglesia cris¬ 
tiana. 

(I) Estas y otras pa'raiias se esparcieron entre los moriscos, in¬ 
flamando el deseo d«* venganza que la opresión les hacia «emir, con 
relaciones de maravillas portentosas, tomadas cual profecías de su 
seguro- triunfo. 
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—¡Viva Aben-Farax !—gritó la multitud: vivan nues¬ 
tros salvadores, los caudillos que lian de conducirnos al 
combate. 

Gritos de entusiasmo y de alegría, asordaron los ecos 
del subterráneo, cuando uno de los conjurados logrando 
dominar el tumulto, esclamó: 

—Compañeros, silencio: creo escuchar ruido de armas 
y voces de soldados encima de nosotros por la parte que 
ocupa el portillo de la calavera. 

Todos callaron; pero ó fue ilusión del conjurado, ó las 
voces se habían extinguido, porque nada se oyó. 

—Habrá sido el relevo del cuarto en la guardia de , 
Geb-Elveira. No hay que tener cuidado, que el valiente 
Aben-Comixa, vig la tras la calavera toda la calle de El¬ 
vira , y nuestra atalaya está asegurada por el miedo de 
los cristianos. 

—No tanto como pensáis perros deservidos;—gritó 
una poderosa voz dentro del hueco que conducía á la 
parte de la calavera, al mismo tiempo que la cabeza «le 
\ben-Comixa caia en el centro del grupo de moriscos. 

—¡Traición, traición!—gritaron de todas partes los 
sorprendidos conspiradores. 

—¡Santiago y don Felipe! 

Y al acabar estas palabras pendró rápido como el re¬ 
lámpago el valiente Ñuño segui lo de unos cuantos sol¬ 
dados, que aprovechando los primeros momentos de es- 
Hipi»r cargaron sobre los mori>cos con tal furia , que 
aterrados se replegaron á la entrada de la caverna. 

—Perros, perros—gritaba Ñuño—al compás de sus 
mandobles y cintarazos, estabais romo el oso en la ma¬ 
driguera, tramando nuestra muerte, pues ha llegado el 
dia'en que acabéis como gazapos. ¡ 

La morisma repuesta en tanto de su sorpresa empezó 
á sostener el combate, y en breve el subterráneo pre¬ 
sentaba un espectáculo aterrador.—Los gritos de los 
combatientes, los rabiosos quejidos de los que caían , el 
brotar de la caliente sangre, que esparcía en el aire su 
repugnante olor, y t'nlo esto alumbrado por la rojiza luz 
do las teas, presentaba un cuadro horrible, en el cual y 
en medio de una atmósfera roja y pesada solo se veian 
rostros desfigurados y espadas ensangrentadas. Parecía 
un combate de condenados en algún oscuro antro del 
infierno. 

La lucha continuaba: las luces iban apagándose ha¬ 
ciendo mas difícil la situación de unos y otros, cuando 
Ñuño á quien en duro aprieto tenia puesto Aben-Farax, 
recurriendo á un ardid oportuno, gritó dirigiéndose al 
sitio por donde había entrado en el subterráneo. 

—Por aquí, señor conde, por aquí, y mandad ¡i prisj 
la gente de á caballo á la torre de la bandera. 

Los moriscos, al creerse sorprendidos y envueltos, 
entinados por la oportuna esclainacion del veterano, 
comprendieron que nada conseguirían sino acabar sin 
gloria en aquel recinto y malograr su plan de rebeli >n, 
y apagando las pocas luces que restaban empiviidierou 
la retirada. 

A poco, los soldados‘Tistiauos sebaliaron sin enemi¬ 
gos , y se oyó la voz de Ñuño en la oscuridad, que vo¬ 
tando ésclainaba : 

— Perros, perros, que se escapan : adelante compa¬ 
ñeros, y que no quede uno. 

Pero*todo en vano : en c mipleta oscuridad , 'as espa¬ 
das solo golpeaban contra las pare les, y temiendo algu¬ 
na traición el iracundo veterano, tuvo que buscar á 
tientas el hueco por donde había entrado. En breve se 
encontró en la calle de Elvira. Rápido como el pen- 
simiento no se detuvo en ella: subió seguido por sus 
compañeros la cuesta que conduce á la torre de la ban¬ 
dera y llegó á tiempo de [x»der dar alcance á los últimos 
conjurados cogiendo algunos prisioneros, entre ellos un 
joven , moro gandul, que oculto en un paredón destrui¬ 
do, aun seguía lanzando al aire, el quejido lastimero del 
buho. 

—¡Ah! pajarraco: yo te llevaré adonde cantes sin que 
te estorbe la luz, y sacudiéndole un golpe de plano con 
Ij espada, emprendió Ñuño con sus soldados y los mo¬ 
rimos , el camino de la Gbancillería. 

Guando estas escenas tenían lugar, el pálido sol de 
invierno reflejaba sus primeros resplandores en la ne¬ 
vada sierra, y el viento es, arria las cenizas de la bo¬ 
guen en la ptierla de Elvira, en cuyo lienzo de muralla 
veíase abierto un ancho boquerón, debajo de la capilla 
de la Virgen. 

CONCLUSION. 

Nuestros lectores habrán comprendido , que el incré¬ 
dulo veterano, á auien dejamos arrancando la calavera 
de su hueco, escuchó por él la conspiración de los moris¬ 
cos, y que habiendo reunido los soldados que dormían 
en el cuerpo de guardia mientras estaba de vigilante el ¡ 
cuarto de la media noche, llevó á cabo la arriesgada em¬ 
presa del modo que hemos visto. 

Dada cuenta al marqués de Mondejar y al presidente 
de la Chancillería, los presos fueron entregados al tri¬ 
bunal de la Inquisición, y comenzó una serie de perse¬ 
cuciones y de sufrimientos [ ara la raza morisca, mas 
terrible que la que les había impulsado á rebelarse. La 
conspiración sorprendida solo sirvió para empeorar su 
suerte y para irritar mas los ánimos, preparando nue¬ 
vos planes que se realizaron por último con el levanta¬ 
miento general baio la bandera de Aben-Humeya 

El subterráneo fue cegado, y en lugar de la calavera 


que había desaparecido entre los escombros, fue puesta 
en un hueco otra de madera que lia permanecido basta 
principios de nuestro siglo. 

El valiente Ñuño sirvió en la guerra de las Alpujarras 
como alférez de tercios, y cuando en las horas de vela 
de los campamentos oia relatar cuentos de apariciones, 
se burlaba de ellos, refiriendo su aventura de la calavera 
iel ahorcado. 

i. de Dios pe i.a Rada y Delgado. 


SALE. 

La antigua Salé de los romanos es una ciudad gran¬ 
de y bien poblada, situada frente á Rabal, á 'a ori¬ 
lla derecha de un riachuelo llamado Yiaru. Su puerto es 
bastante grande y profundo, pero no pueden entrar en 
él buques de regular porte porque la entrada se halla 
obstruida por las arenas, y en el reflujo solo quedan seis 
pies de agua en ella. Esta ciudad ha sido por mucho 
tiempo nido de los piratas marroquíes que infestaban las 
costas del Atlántico del y del Mediterráneo y que no obe¬ 
decían ni las órdenes del emperador ni las de las autori¬ 
dades que este enviaba. Cuando por último el gobierno 
dé Marruecos logró someterlos hizo cerrar la boca «leí 
puerto. Sin embargo, este subsiste todavía y es el prin¬ 
cipal depósito de la escasísima marina militar del imperio. 
La población consia de unos veinte mil habitantes moros 
y árabes, feroces por el poco trato con los europeos y 
que conservan aun resabios de sus antiguas costumbres. 

La toma «le Salé y de Rabat seria de grande impor¬ 
tancia en una ludia en que se tratara de apoderarnos de 
la principal plaza «leí interior del iin|>erio que es Mequi- 
nez. El puerto «le Salé podría habilitarse con ]>oco traba- 
' jo, y una vez dueños de la población, quedaba abierto á 
nuestras excursiones el corazón del país. Salé, ciudad 
grande y populosa, podría llegar á ser por su situación 
< el centro de un gran comercio; y es de advertir que las 
! promesas que el gobierno lia hecho en las notas tan 
I debatidas por la prensa, cualquiera que sea la importan- 
I cia deestasnotas y cualesquiera que fueren su alcance y 
I significación, no nos impedirían en la lucha actual apo¬ 
derarnos de ella, si esto entrase en las miras y el plan 
del general en gefe. Situada en el Atlántico, su posición 
I al mismo tiempo que es en eslremo favorable al tráfico 
j con el interior, siendo respecto de Mequinez y Fez lo 
| que Mogador respecto de Marruecos, no pue«le consi¬ 
derarse de modo alguno peligrosa para la navegación del 
Mediterráneo. 

El rio Yiaru , de que liemos hablado, divide las dos 
ciudades de Rabal y de Salé, y siguiendo su orilla de¬ 
recha puede adelantarse una cspedicion basta dos jorna¬ 
das de Mequinez. Una colonia europea encontraría tam¬ 
bién en todo este territorio fértiles y hermosos terrenos 
que cultivar, porque todo el país desde Laracbe basta 
Mogador está surcado de ríos grandes y pequeños que 
desprendiéndose de las sierras inmediata^. van á parar 
al mar. Los musulmanes no se han cuidado hasta ahora 
de aprovechar la situación de Salé, sino para sus pira¬ 
terías, y -eiia un beneficio pira la civilización el de - 
truir su*foco tomando una ciudad que puede convertir¬ 
se de centro de la rapiña en centro del comercio de 
buena fe. 


MADAGASCAR Y LA REINA RANAVALO. 

Hace poco tiempo se lia publicado en Londres un cu¬ 
rioso libro del cual saldrá á luz un estrado en el to¬ 
mo Idel Nievo Viajero Universal. Es la relación de 
tres visitas hechas por el misionero inglés Guillermo 
Ellis á Madagascar en los años 1853, 54 y 50. 

Madagascar es una esteusísima isla del mar de las 
Indias inmediata al continente africano, y cuyos habi¬ 
tantes han resistido basta ahora con buen éxito á todas 
las invasiones europeas. Los franceses y los ingleses 
desde hace dos siglos han querido diversas veces lijarse 
en ella; pero no lian podido conseguirlo basta ahora. La 
última acción dada por los franceses é ingleses unidos 
contra los habitantes de Madagascar, ocurrió en IH15: 
los aliados desembarcaron en Tamatave, y allí fueron 
destrozados por los naturales. 

Las diversas tribus que poblaban á Madagascar fueron 
subyugadas en 1816 por una poderosa y guerrera, cuyo 
j<'fe*Radama se proclamó rey de la isla é hizo un tra¬ 
tado con Inglaterra aboliendo el tráfico de negros y ad¬ 
mitiendo misioneros. A su muerte, en 1828, su mu¬ 
jer favorita la reina Ranavalo le sucedió y rige todavía 
aquellos pueblos, los mas civilizados sin duda entre los 
salvajes. Temerosa Ranavalo de. la preponderancia de 
los francesesé ingleses, en 1844 los «‘«pulsó de la isla; 
en 1815 rechazó su espedicion,' y después mau ló salir 
del país á todos los que no quisieran naturalizarse en 
Madagascar, prohibiendo al mismo tiempo el culto 
cristiano. 

En estas circunstancias fue cuando Mr. Ellis en 1853 
lii/o su primera espedicion. Dirigióse á la isla Mauricio 
y allí se embarcó para Tamatave; pero al entrar en el 
puerto se le previno que la reina Ranavalo no revocaria 
sus medidas rigorosas contra los extranjeros áno se la 
pagaba una indemnización por el ataque de 1845. El 


misionero entregó una esposicion que llevaba para la 
reina firmada por los comerciantes de la isla Mauricio. 
El oficial encargado de recibirla, le dijo que para enviarla 
á la capital Atanarive y recibir la respuesta de S. M. ,se 
necesitaban quince dias; y durante estos quince días se 
le permitió desembarcar en Tamatave. 

Al cabo de este tiempo llegó,la re«puesta de Ranavalo. 
S. M. consentía en renovar las relaciones comerciales, • 
mediante el pago de una indemnización de 15,000 duros 
por el ataque de 1845. 

M. Ellis volvió á la isla Mauricio, donde por una sus- 
cricion entre los negociantes, se reunieron los 15,000 
duros, y con ellos se dirigió de nuevo á Tamatave. El 
gobernador le convidó á la fiesta del año nuevo, que se 
j celebraba entonces (en el solsticio de junio). 

Aventuróse en aquella ocasión á pedir permiso para 
[ visitar la capital y presentar sus respeios á la reina, pero 
p »r entonces no le fue concedido, recibiendo respue-tas 
evasivas. Poi fin en 1856 estando ya de regreso en Lón- 
dres recibió la licencia que habia solicitado. Inmediata¬ 
mente píirlió para Tamatave, donde llegó en el mes de 
julio y se puso en camino para Atanarive escoltado por 
multitud de gente principal. En Madagascar no hay ca¬ 
mbios: no se usan tampoco carros ni bestias de carga, 
haciéndose el transporte por medio de hombres que lle¬ 
van los géneros y equipajes á la espalda en una especie 
de cestas de mimbres del país. Al cabo de veinte dias 
de marcha llegaron á Atanarive, cuya palabra quiere de¬ 
cir la ciudad «Te las mil aldeas. Atanarive se e-tiende por 
una llanura oval de media legua de largo que domina á 
los terrenos inmediatos y eslá elevada á siete mil pies 
sobre el nivel del mar. En el centro en una eminencia 
está ♦ I palacio real de sesenta pies de elevación con tres 
órdenes de ventanas. Alrededor de las paredes hay un 
corredor saliente y en medio un balcón. Allí dio audien¬ 
cia la reina al misionero, el cnal durante el mes que re¬ 
sidió en la capital fue tratad > con las mayores atenciones 
y visitado por el prínci|«e real Ratokond-Railama y toda 
la córte. 

La reina Ranavalo-Mangika es una mujer de setenta 
años, de aspecto vigoriso , enérgico, facciones regula¬ 
res y aire majestuoso. Cuando co cedió audiencia á 
Mr. Ellis estaba sentada I ajo un do el escarlata, llevaba 
una corona de bandas de oro y manto de raso blanco. 
Por lo demás no dirigió la palabra al misionero: en Ma¬ 
dagascar la reina solo habla con los príncipes de la san¬ 
gre y con su primer ministro, y nadie.tiene permiso 
para dirigirla la palabra sino por este conducto. 

Mr. Elíis luego que se concluyó el mes de licencia pi¬ 
dió en vano próroga. Se le obligó á salir «le Atanarive y 
tuvo que volverse á Tamasave «le don le pasó á Ing’a- 
terra. 

REVISTA DE LA QUINCENA. 

Las hostilidades contra Marruecos han comenzado: 
el 18 salió de Algeciras el primer cuerpo de ejércilo es- 
pedición rio á las órdenes del general Echagiie , y el 19 
enarbolaba la bandera española sobro las almenas del 
Serrallo, á cosa de tres cuartos de tegua de Cotila en 
territorio marroquí. Allí el general Echagiie estableció 
sucuart»! general, siguiendo las instrucciones recibidas 
del general en jefe; y tomando las colinas Inmediatas 
que forman los estribos de la Sierra de Bullones , proce¬ 
dió á fortificar los pasos, interceptando el camino entre 
Teluan y Angucra. 

El temporal rpic se esperimentó desde el 19 al 27 im¬ 
pidió el embarque «le las restantes divisiones del ejérci¬ 
to ; y en este intermedio el general Echagiie ha tenido 
que sufrir y sostener dos serios ataques de los marro¬ 
quíes. En ambos, el ejércilo español lia dado pruebas 
de serenidad , bizarría y disciplina y lia obligado á los 
moros á retirarse con gran pérdida. El último combate, 
del cnal hay ya algunos pormenores aunque noel parte 
detallado, demuestra el gran cuidado que exige de los 
jefes y oficiales la clase de guerra en que están empeña¬ 
das nuestras tropas. Comprendiendo los moros la impor¬ 
tancia de los reductos que el general Echagiie estaba 
construyendo en posiciones que dominan el cuartel ge¬ 
neral y los caminos de Anguera y Tetuan, intentaron 
con fuerzas considerables una sorpresa para envolver la 
guarnición que los defendía, apoderarse de ellos y po¬ 
ner al resto del cuerpo de ejercito en grave conflicto. 
Reuniéronse en gran número en las asperezas de la Sier¬ 
ra y silenciosamente se dirigieron por el flanco á pene¬ 
trar entre el reduelo y un edificio llamado la casa del 
Renegado. Afortunadamente el vigía del Hacho dio par- 
| te al general de sus movimientos , y afortunadamente 
i también este parle llegúen el momento oportuno. Algu- 
j nos minutos mas que se hubiera retrasado habrían pues- 
I to á duras pruebas el heroísmo de nuestras tropas. El 
¡ generat Eelngiie envió dos batallones y alguna ai tille- 
ría á cubrir el punto amenazad •: y cuando llegaban , ya 
desembocaban por él los enemigos lanzando nlharidos 
de guerra y precipitándose sobre los nuestros hasta caer 
á la boca de los cañones. Los dos batallones sostuvieron 
el choque con valor y dieron dos cargas brillantes; el 
general Echagiie se puso entonces á la cabeza de otros 
dos batallones y corrió á sostenerlos, y por fin los mo¬ 
ros hubieron de retirarse sin lograr su objeto, dejando 
el campo cubierto de ca«láveres. Nuestra pérdida en este 
encuentro ha sido mucho mayor que en el | rimero ; y el 
mismo general Echagiie recib o un balazo que ie lia lle¬ 
vado la yema del de«1o índice de la mann derecha. Varios 
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de los heridos han llegado ¿ Málaga, donde han sido j 
acogidos cual merecía su valor y donde todos se esmeran 
en su asistencia. 

Dos días después de esta acción, habiendo calmado el 
temporal, se han embarcado para Ceuta el secundo cuer¬ 
po de ejército con el general en jefe y la división de re¬ 
serva , que según los últimos partes han llegado sin no¬ 
vedad. Él tercer cuerpo está dispuesto á embarcarse, y 
cuando la marina termine sus aprestos, nuestras tropas' 
tomarán la ofensiva. 

Tenemos que lamentar varias desgracias ocurridas an 
teayer en el ferro carril de Alicante, sección de Almansa y 
sitio llamado el Pantano. Dicen que manos alevosas ha¬ 
bían levantado en aquel sitio uno de los carriles: lo cierto 
es que al llegar el tren cayó la máquina arrastrando el 
primer coche de los que le componían. Cuatro muertos, 
siete heridos y cuatro contusos han sido el resultado de 
esta catástrofe que hubiera podido tener aun peores conse- ' 
cuencias si no se hubiesen roto los enganches entre el pri¬ 
mer coche y los demás. También tenemos que lamentar la I 
pérdida del vapor de transporte Genova que se hallaha en | 
el puerto de Málaga. La csplosion de una de las bombas 
cargadas y con espoleta que conducía , produjo un incen¬ 
dio que desde el principio se vio que era imposible con¬ 
tener. Llevaba á su bordo, ademas de un gran material 
de guerra y las máquinas telcgráílcas, una compañía de 
ingenieros, oficiales y empleados del telégrafo y ciento I 
sesenta muías. Las personas se han salvado y también ¡ 
unas veinte y cinco muías y algunos efectos: el resto se I 


ha perdido. El vapor fue sacado á remolque de la bahía ' 
con el objeto de echarle á pique y evitar la voladura de 
los que le rodeaban. 

Tales son los sucesos inas importantes acaecidos en la ; 
última quincena. El entusiasmo por la guerra sigue en 
aumento; los voluntarios son muchos; los donativos con j 
siderables y todas las clases acuden con solicitudes y 
ofrecimientos al gobierno mostrando el patriotismo de 
que se hallan animadas. 

Los teatros han querido representar también algunas 
producciones de circunstancias. Sus autores las han lla¬ 
mado generalmente apropósitos y se titulan los Moros del 
Riff , En Ceuta y en Marruecos , Españoles á Marruecos, Los 
Catadores en Africa , Santiago y á ellos, etc., etc. En todas 
ellas aparecen constantemente dos hechos culminantes: 
una mora enamorada de un soldado español, y los solda¬ 
dos españoles ensartando moros que es una bendición de 
Dios. El público hace repetir las escenas del ensartamiento 
y aplaude este género de literatura. La historia, las costum¬ 
bres y hasta la geografía se ha dejado á un lado en com¬ 
pañía de la verosimilitud, de la cual desde el principio 
se creyd sin duda necesario prescindir. Hay árabes que 
gritan \hurra! como si fueran cosacos, madres y novias 
de soldados que se meten por los aduares y tiendas de 
los moros como ñor viña vendimiada, andaluces ó mas 
bien gitanos que hablan familiarmente con los bajaes, mu- ' 
cho fusil, mucho tiro , mucho ¡ armas al hombro ! 

Lo menos malo en este género es la pieza Españoles á 
Marruecos, representada en Novedades. Hay en ella deco¬ 


raciones de muy buen efecto. En el mismo teatro se ha 
representado el Pelayo de Quintana á beneficio del señor 
Ruiz, que parte al Africa. 

En el teatro de Oriente se han puesto en escena los Hu¬ 
gonotes del célebre Meyerbeer. La Grissi, que se presentó 
deseosa de obtener su rehabilitación, no tenia que luchar 
en este nuevo juicio á que se sometía con los recuerdo? 
de otras cantantes como en la Norma. Cantó con suma’afi- 
nacion y fue aplaudida en varios pasages. Mario lo fue 
también, sobre todo en la escena del desafío, en que des¬ 
plegó grandes facultades. La Trevelli va conquistando 
cada vez mas la simpatía del público La Calderón solo 
en el ária de salida y Butti en el final del tercer acto su¬ 
pieron arrancar aplausos. En cuanto á los tres caballos 
que la emp esa saca á la escena en un momento solemne, 
nada dejaron que desear. 

Para celebrar el aniversario del nacimiento de Lope de 
Vega, dispuso Romea en el teatro que lleva este nombre 
la representación del Premio del bien hablar , comedia del 
Fénix de los ingenios españoles , precedida de una pre¬ 
ciosa fantasía del señor don Ventura de la Vega y segui¬ 
da de una especie de loa del mismo autor. Lástima que 
don Ventura de la Vega no nos dé mas á menudo mues¬ 
tras de su talento, que en verdad le tiene grande para la 
pintura de costumbres. 

En este teatro se representó también una comedia en 
. un acto traducida del francés con el titulo de Mi brazo y 
mi paraguas, y en el Principe otra con el de Una escena con¬ 
yugal : no hemos podido averiguar todavía cuál de las dos 
es peor. 

El señor Puente y Brañas h i hecho poner en escena en 
el Principe una piececita original que se titula Santo y 
peana. Tiene diálogo fácil, chistoso y adecuado y mues¬ 
tra que su autor posee muy felices disposiciones para el 
género cómico. La ejecución fue buena. 

La Zarzuela , después de las representaciones de Entre 
mi mujer y el negro , ha puesto en escena Azzon Visconti. 
Sanz desempeña el papel de Azzon y da grandes espe¬ 
ranzas para lo futuro: Obregon en el Fanfulla no nos pa¬ 
reció tan bien como otras veces. La Zamacois reemplaza 
á la Murillo en el de Angélica. 

Por eda revista , y por la parte tío firmada de este 
número , 

Nemesio Fernandez Cuesta. 


DIRECTOR, D. J. GASPAR. 

Editor Responsable D. José RoiG.mlMP. de Gaspar y Roic 
editores. Madrid: Principe, 4. 1859. 
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ros que se remiten á cada suscritor. 

El cuadro será entregado al suscritor que presente el billele marcado con el número igual al que obtenga el 
premio mayor de la lotería que ha de celebrarse el 24 de diciembre próximo. 

Los suscritores de Madrid podrán admirar sus bellezas en la librería de los editores, calle del Príncipe, 
núm. 4, donde se halla espuesto desde hoy. Los de las provincias podrán formar de aquellas una idea muy aproxi¬ 
mada examinando el grabado que va en este número. 

Tendrán opcion a los números correspondientes para el regalo del cuadro, todo el que se suscriba antes del 20 
del presente mes de diciembre. En este caso recibirá en el acto todos los números de El Museo publicados este 
año y el billete con sus números correspondientes para la rifa. 

Los que se suscriben en provincias tienen tiempo hasta el citado día 20. 

Los prospectos para 1*60 están en prensa y se repartirán en breve. Entre tanto, nos anticijamosá anunciar 
una mejora aue vamos á introducir en la publicación. Desde enero de 1860 El Museo Universal será semanal. 

Desde el dia 15 se hallará de venta el Almanaque ilustrado del Museo Universal para 1860. 

Los suscritores á este periódico por todo el mismo año lo obtendrán gratis. 
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AÑO III 



LA ARQUITECTURA. 


esde el momento 
que el hombre 
empezó á formar 
sociedad, una de 
las aspiraciones 
mas magníficas 
><1e su inteligen¬ 
cia fue el deseo 
de formular sus 
pensamientos de 
una manera in¬ 
deleble: asi que 
el gran libro de 
la humanidad ya 
como fuerza ya como inteligencia, es la arquitectura, 
cuyo dominio omnipotente destruyó la aparición de la 
imprenta. 

Cuando la memoria era ya incapaz de sostener r| re¬ 
cuerdo, cuando la efímera y vaga palabra era insuficien¬ 
te para conservar la tradición, fue necesario conservar 
las tradiciones y perpetuar los recuerdos bajo diferentes 
monumentos. Las columnas de Heliópotis cargadas de 
doctrina 9 según Estrabon, los ciclópeos monumentos 
que en las inmediaciones de Tebas existían y que Pau- 
sanías describe, y lautos otros que seria difuso enume¬ 
rar, son testimonio de este hecho importante. 

Los primeros monumentos no fueron otra cosa, se¬ 
gún la espresion de Moisés, que fragmentos de roca que 
aun no había tocado el hierro , y es que la sociedad y 
el individuo siguen en su marclia las mismas fases de 
adolescencia, edad viril, decadencia y senectud: de esta 
forma la arquitectura, como las escrituras, como todas 
las artes y todos les ramos que abraza el saber humano 
tiene sus rudimentos; empezóse por poner una piedra 
en pié y esto era una letra, cada grupo de estas piedras 
formaba un geroglífico sobre el que descansaba un gru¬ 
po de ideas. 

Esta marcha progresiva se desarrollaba casi en el 
mismo momento en tod.i la superficie del globo; esto 
ejecutaban todas las razas, desde los celtas en el interior 
del Asia, hasta les iroqueses en el interior de América: 
el dolmen. 6 altar druídico ; el túmulo etrusco no eran 


otra cosa que palabras, ideas y á veces fó: muías ente¬ 
ras y completamente espresudas como en el templo de 
Diana en Efeso, el de Júpiter en Atenas y en tantos otros 
notables monumentos de la antigüedad. 

En fin, hiciéronse libros: la tradición produce el sím¬ 
bolo; pero los símbolos crecieron y se multiplicaron de 
tal manera que los primeros monumentos no bastaban 
para contenerlos y no lograban tampoco espresar la tra¬ 
dición primitiva; el símbolo necesitando mas espacio 
para desenvolverse obliga ó la arquitectura á engran¬ 
decerse con el pensamiento á cuya altura se coloca, y 
haciéndose gigante, fija con su omnipotencia en el edifi¬ 
cio todo el flotante simbolismo, y escribe bajo la in¬ 
fluencia geoeral de la id a de su .siglo aquellos magnífi¬ 
cos poemas, aquellos admirables libros que como el 
t* mplo de D ana y el de Salomón fueron también mara- 
vil'osos edificios. 

La idea madre no solo estaba tomada en el fondo, 
sino en la forma de aquellos monumentos. El t mplo de 
Salomón no solo era la cubierta deMibro santo, sino 
que pu»*de decirse era también una parte del libro san¬ 
to, y siguiendo de trasformach n en trasformacion y 
bajo la forma mas concreta que era también arquitec¬ 
tónica, se encontraba el arca. 

Asi en los seis mil anos primeros del mundo desde la 
pagoda de la India hasta el monasterio del Escorial ha 
sido la arquitectura el gran libro de la humanidad y 
con solo fijar en ello la atención se ve que no solo el sím¬ 
bolo religioso, sino todo pensamiento humano tiene su 
página en aquel gran libro. 

El primer paso de toda civilización es la teocracia; el 
último la democracia; á la unidad sucede la libertad; 
los mismos pasos sigue el arle. Toda la historia de la 
segunda mitad de la edad media está escrita en el bla¬ 
són, como la historia de su primera milad en el simbo¬ 
lismo de las igesias bizantinas: los gercgiíficf s del feu¬ 
dalismo vienen después de los de la teocracia. 

Pero no se crea por esto que el arte no es capaz mas 
quede espresar el mito, de edificar el templo y de es¬ 
tampar en sus páginas de piedra las misteriosas tablas 
de la ley; si asi fuese, llegaría el tiempo en que seria 
completamente inútil, porque cuando á impulsos de la 
libertad del pensamiento con la superabundancia de sa¬ 
bias, de filósofos y de escuelas, todo se corroe, todo se 
combate y todo, en fin, se pone en lela de juicio, el 
mito se desvanece, la rel'gion se ve combatida por las 
diferentes sectas y el hombre oculta su individualidad 
bajo el manto del filósofo; y cuando llegamos á este caso, 


si el arte no pudiera espresar este nuevo a-pe< to de la 
ii.t^ligencia, su obra seria incompleta. 

Fijemos nuestra atención en la época que precede ;.l 
renacimiento por ser la que mejor conocemos por estar 
ñ as próxima á nosotros. La teocracia organiza la Eu¬ 
ropa y se enseñorea del Capitolio dominando desde el 
Quirinal á una sociedad, indómita sí, pero que á pesar de 
su natural rudeza cree sin discutir y se deja subyugar 
fácilmente por la < i ncia teocrática; en tanto esta reúne 
los escombros de la antigua Roma, y cun ellos y sobro 
el mismo plano que ocupó la señora del mundo echa los 
cimientos d* l cristianismo que conservando cuidadosa 
mente las tibias cenizas de aquella civilización que so 
derrumbó mas por el peso de su misma grandeza y de 
su gl. ria, que por la fiereza de las razas del Norte, for¬ 
ma un nuevo sistema gerárquico cuya base es el sa¬ 
cerdocio. Entonces bajo las manos de los bárbaros bro- 
I tan las ruinas de las artes muertas , y reaparecen 
i —aunque disfrazadas en un principio con la clámide de 
! los hijos del Norte—las arquitecturas griega y romana, 

¡ y sobre todo se perfecciona el verdadero emblema del 
catolicismo puro, esto es, la arquitectura bizantina, la 
misteriosa hija de los mitos del Ganges y del Kilo. 

Las artes sobrecogidas de terror con la destrucción 
de Roma buscan un asilo tranquilo y se refugian en la 
antigua Bizancio (f) y hasta la vuelta de las cruzadas «e 
enseñorea de Europa esc nuevo estilo compuesto deí 
gusto romano contaminado con las costumbres de los 
bárbaros, estilo bizantino qi.e tan en armonía se en¬ 
cuentra con la época y las costumbres de aquella so¬ 
ciedad cuyos pensamientos se encuentran vigorosa¬ 
mente trazados y formulados en esos inmensos libros 
de granito llamados catedrales en los que se ve esplica- 
¡ do y comentado un siglo. Allí se encuentra el absolutis¬ 
mo, el papismo, el sacerdote siempre, el hombre alguna 
vez, el pueblo nunca. Pero se acerca la hora de una 
gran revolución y toda revolución se produce ó por lo 
menos se hace en nombre de la libertad. 

El entui smo religioso de los que poco ha inundaron 
el Occidente como un azote de Dios, atizado y fomenta¬ 
do por Pedro el Ermitaño, lleva á los hijos del Borist**- 
nesá Oriente, y lus descendientes de aquel cuyo caballo 
esterilizaba la tierra que pisaba, volvieron á Occidente 
con una nueva civilización. 

Entramos en un nuevo período y empieza el reinado 
de las ligas ó comunidades. La autoridad flaquea, el feu- 

(t > Hoy Coastaotinop'a. 
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dalismo se pone frente á frente de la teocracia: el se- j 
ñorío se deja ver ya entre los rugosos pliegues del traje 
sacerdotal, pero el pueblo llamará muy pronto con su 
zueco en el rastrillo d- 1 feudalismo. 

La civilización lia cambiado de aspecto y las artes lian 
vuelto la hoja y se encuentran prontas á escribir el nue¬ 
vo espíritu de la épica en su durable libro. Las nacio¬ 
nes vuelven de las cruzadas con la libertad en sus es¬ 
cudos, las artes traen la ojiva en su cartera. El gero- 1 
glílico abandona la cate Ira! y va á blasonar la fortaleza 
para dar prestigio al feudalismo, y la catedral huyendo I 
del sacerdote se ve invadida por el poder que nace, por 
el pueblo, y rae en manos del artista, que la fabrica á su 
modo y olvidándose del mito se aliene á su capricho. El 
altar sigue perteneciendo á Roma, al sacerdote, en una 
palabra á la religión; pero el verdadero libro arquitec¬ 
tónico, esto es, las paredes, son de la imaginación y 
pertenecen al pueblo, y por espacio de tres siglos el ge¬ 
nio del arle y la originalidad del pueblo se abrogan los 
derechos que antes pertenecían al sacerdote. 

Cada raza escribe al pasar su línea cu el libro y ap*- 
nas se descubre de vez en cuando la armazón religiosa 
bajo el ropaje popular. ¿Quién es capaz de imaginar las ¡ 
licencias, ó si se permite la espresion, las sátiras que 
escriben los artistas representantes del espíritu popular 
de la época, aun sobre las mismas iglesias? Ya se en¬ 
cuentran capiteles representando un fraile limosnero lle¬ 
vando sobre sus hombros una cándida doncella. En una 
gran portada se ve á Noé en una actitud nada decorosa: 
sobre el altar de una abadía existe todavía una medalla , 
representando un fraile con orejas de burro, la copa e i 
la mano y riéndose de la comunidad que aparece reuni¬ 
da. Posteriormente al pintar Miguel Angel en la capilla I 
Sislina el juicio final, puso en la parte del infierno y su¬ 
friendo uno de los tormentos mas repugnantes, á un ' 
cardenal de los mas influyentes de su tiempo y ú quien j 
no bastaron sus quej s y súplicas para que su efigie des- ’ 
apareciese del sitio que ocupaba. Estos y oíros muchas j 
ejemplos que pudieran citarse nos manifiestan que un 
privilegio comparable, idéntico á nuestra libertad deim- I 
prenta existió anteriormente; este fue la libertad de las I 
artes. Solo bajo la forma del arte se podían escribir los I 
pensamientos en aquella época; bajo la forma manus¬ 
crita hubieran sido quemados por mano del verdugo si 
hubieran tenido el arrojo suficiente de presentarse en 
público. 

No teniendo el pensamiento otra forma que el arte 
para ver la luz pública, se asía á 1 1, y el que nacía poe¬ 
ta se hacia artista y de este motb, si pretesto de hacer 
iglesias para Dios y fortalezas para sus magnate*, el ge¬ 
nio y la inteligencia se desarrolla! an en magníficas pro¬ 
porciones. 

El genio comprimido por do quiera bajo el broquel 
del feudalismo se refugiaba en la arquitectura y sus poe¬ 
mas eran catedrales; sus cantos to talezas; todas las . 
demás artes eran sus jornaleras; la escultura ndornalia 
sus fachadas, la pintura iluminaba sus libros, la música ! 
«otoñabasus órganos, y basta la misma pintura que se 
obstinaba en rodar por los manuscrilos se veia reducida 
al himno ó á la prosa. 

Las artes, especialmente la arquitectura, fuenn basta 
Gutemberg el gran libro de la humanidad en el que cada 
raza, cada pueblo, cstamj ó una página en la que va im¬ 
presa la índole de cada época. En la arquitectura india, 
en la egipcia y en la bizantina, cuyo origen, como elidi¬ 
mos antes, es el mismo, so encuentra siempre el sello 
de la teocracia; en ellas se venera el dogma, se acata el ¡ 
mito y se reconoce á Dios: en la arquitectura fenicia se | 
ve al mercader, al fabricante; en la griega, al republi¬ 
cano, y en la gótica se ve al señor pero se anuncia el ciu¬ 
dadano. 

En el siglo XV todo cambia do aspecto: el pensamien¬ 
to encuentra un me lio mucho mas fácil y sencillo de 
perpetuarse, las letras de piedra son reemplazadas por 
las de plomo; á Vitrubio sucede Gutemberg. El libro 
manuscrito arrastraba una vida precaria, el de piedra 
«era sólido y resistente. Para destruir la palabra escrita 
no se necesita sino una tea en manos de un mameluco; 
la palabra construida resiste al empuje del tiempo, y aun 
no es siempre suficiente para su derrumbamiento una 
Tevolucion social. La historia no hace cscepcion sino en 
nombre de Erostrato; pero no hay duda que el templo 
de Diana fue víctima de un inaniálico. Los hijos del 
Norte y los tercios del condestable de Borbon b ni pasa¬ 
do sobre el Coliseo, de lu misma manera que los solda¬ 
dos de Napoleón al galope de sus caballos lian pasado 
sobre las Pirámides que los vieron llegar como cinco mil 
unos antes contemplaron tal vez sin conmoverse, las 
destructoras aguas del diluvio. 

Pero no por esto liemos de cerrar los ojos á la reali~ 
dad; la arquitectura era sólida, era durable; pero la 
i i prenta es eterna, es inmortal. L i arquitectura se 
apoderaba de un sig'o ó de un país; la imprenta ocupa 
el espacio y se ha c dueña del mundo. 

Se puede demoler un coloso, |>ero no estirpar una 
idea: si nos amenazara un nuevo cataclismo , se der¬ 
rumbaría, si es posible, la montaña conmovida al cho¬ 
que ; pero la idea del inundo se mecería en el caos para 
salir de él fecunda y lozana. 

Nos parece inútil ademas comentar las inmensas ven¬ 
tajas de esla nueva forma del pensamiento; cuando se 
veía precisado á formularse en edificio, se necesitaban 


montones de oro, bosque* de madera, y montañas ie 
piedras; formulado en libro, un poco de papel, unas go¬ 
tas de tinta, esto le basta. 

Asi que desde el momenlo que la prensa de Maguncia 
empieza á funcionar, la arquitectura decae, se achica 
y disminuye en importancia, al paso que la imprenta 
va odquirien lo insens blemente una vida que con el 
tiempo se hace superabundante. Pero en esto hay otra 
compensación : la decadencia de la arquitectura produ¬ 
ce el renacimiento; la* demás artes que er.m sus auxi¬ 
liares y á las que ella dominaba en el tiempo de su vigor 
V lozanía, dejan de reconocerla por señora, se eman¬ 
cipan de su tutela y emprende cada una el camino de 
su gloria trazado por los grandes maestros de la anti¬ 
güedad. La e cultura se hace estatuaria, la iluminación 
pintura y el canon música; la libertad lo engrandece 
todo. 

La imprenta produce el divorcio de lis artes, pero 
con qué magníficos resultados. Sin él no admiraríamos 
hoy tal vez los frescos de Rafael, la copula de Miguel 
Angel, los lienzos de Leonardo de Vinci y de Ticiano, 
dignos herederos de las glorias de Fidias y de Apeles. 

La arquitectura, ahmdonada en tanto, se ve reducida 
á servirse de artesanos; al escultor sucede el adornista 
ó picapedrero, el vidrio blanco al vidrio pintado, y asi 
sucesivamente desaparece la vida y la inteligencia , ar¬ 
rastrándose de copia en copia y solo el gran genio de 
Miguel Angel, eso coloso del arte concluyendo la cúpula 
de San Penro pudo echar dignamente la fírmi en un gran 
libro que se cerraba para siempre, y de cuyo post-scrip- 
tum se encardó el carácter firme, la austeridad y parti¬ 
cular devoción de un monarca como Felipe 11, que eri¬ 
gió ¿ la admiración de las gentes e ; a maravilla de ios 
siglos, Mamada mona-torio del Escorial. Cierto es que 
San Pedro y San Lorenzo se han reproducido can mas ó 
menos fortuna en vario - puntos de Europa, pero la aba¬ 
día de Westminster en Londres, la iglesia de Santa So¬ 
fía y taníos oíros monumentos como cu la época moder¬ 
na ha c'cvado la vanidad no son sino el testamento tic 
un arte decrépito reducido á la impotencia. 

La imprenta que cuesta menos y vive m ís, se sostiene 
en un principio de la savia que le presta la arquitectura 
á cuyo lado vive durante el siglo XVI, lucha con ella, la 
mala y se hace dueña del campo en el XVII, y ya con 
bastantes fuerzas propias en el XVIII da al inundo el es¬ 
pectáculo de un gran siglo literario: entonce* aparece 
Voliaire que ataca á la Europa asombrada, y la enciclo- 
[ pedia del sigb XVIII destruye completamente la esprc- 
, sion arquitectónica de las siglos anteriores. 

I Podrá suceder, y permítasenos para concluir, aclarar 
1 wte punto, que asi como en los siglos XII y XIII y en me- 
j dio del vig-»r arquitectónico que en ello* dominaba, na¬ 
cieron un Danic y un Petrarci, al través de nuestra so¬ 
ciedad literaria la arquitectura dé alguna nueva señal de 
vida y que produzca algún arquitecto de gran gen o, pero 
I asi y todo de In misma manera que los romanceros se 
inspiraban de la arquitectura, reina del pen-amento, 
asi esla tendrá cu lo sucesivo que rendir hemenage á !a 
literatura de su época. 

Manuel Castro. 


YO EN COMPRA. 

CL’EISTO FANTÁSTICO. 

Meditando con tristeza suma en lo que años atrás, 
cuando vino á venderse al Rastro, aconte i lo había al 
famoso Bachiller Sansón Carrasco (que santa gloria 
haya) (1), insigne amigo mió, y de quien m s leciores, 
como persouas de gusto, supongo, ya tendrá i largas 
noticias, quedóme tan pro r undameutc distraído, y se me 
representaron tan al vivo los grandes y no merecí.los 
infortunios de aqu 1 desgraciado, al pir que el teairo en 
que le afligieron esto*, que creí hallarme en un mundo 
muy distinto del mundo real y verdadero que me rodeaba. 
La noche, que era la de las Animas, el silencio pr. fun¬ 
do que reinaba, interrumpido solo durante un cuarto do 
hora por e! s r.!o eco de las campanas, y el estado par¬ 
ticular de mi espíritu, contribuyeron también á que mi 
ilusión fuese completa. 

Víme, pues, sumergido en una rsperh de océano de 
¡ tinieblas, poblado de sombras n grisunas, pero infor- 
I mes, que vogiban sin rumb) lijo, murmurando pala¬ 
bras que, por lo poco articuladas y por su tono lúgubre, 
masque otra cosa, parecían sollozos y lamentos aho¬ 
gados. 

La única forma que al tenue reflejo de una linterna 
¡ ruin que cu la mano llevaba ella mis.ua, pude distinguir, 

¡ f ie una forma humana que dirigía cariosamenteá todos 
lados su lucecilla como qui n busca nlg> que mucho le 
| interesa, revolviendo también á diestro y siniestro, para 
I atrns y para adelante, los ojos qm en ía parte corres- 
I pondiente á la cab 'za como estrellas le relucían. 

' —¿Qué andas buscando? Ic pregunté, sin poderme 

contener. 

(I) Con el pseudónimo de El Bachiller Sansón Carrasco, firmó 
Zea la mayor parle desús artículos, y cutre ellos el que lleva el tltu- 
I» de Yo en renta, modelo en su género, que me lia inspirado este 
1 pobre cuento. 


| —Un hombre—me respondió al punto.—¡No veo mas 
j que sombras! 

Si hubiera sido de día, y dando un salto retrospectivo 
i de unos cuantos siglos me hubiese bailado yo en Atenas 
por la respuesta de 1 1 sombra habría sospechado si ella 
seria Diógcnes. Lo cierto es qu i entonces recordé que 
este filó ofo cínico, para demostrar que Platón liani;» 

' definido inexactamente al hombre diciendo que era \m 
animal bipedo c implume , peló un g .lio y presentán¬ 
dose en medio do ía escuela en que hablaba el sabio 
autor de La Re/nlblica , lo soltó escamando : 

—¡ fié aqui el hombre de Platón l 

Con tal recuerdo se enlazó naturalmente esta ide , 
que me ocurrió en seguida : 

—¡ Quién sabe si la sombra encontrará ol suyo! 

Y volviéndome liada ella, le dije : 

—Esf era á que sea de di•, y tendrás hombres á do¬ 
cenas. 

—Es que busco un hombre virtuoso. 

—¡Olí! eso ya es mas difícil. 

De repente se disipan las tinieblas, sale el sol, apaga 
la sombra su linterna, y aparece á mis ojos, bajo la figura 
de un hombre, á quien seguiré llamando Diógcnes. 
i Era domingo, esto es, el din de la semana mas á pro¬ 
pósito para la contra tac on de efectos en aquella Bolsa, 

| por ser el mas concurrido, no solo de la gente de la ve- 
j ciudad, sino de la de otros barrios dictantes, y en el que 
suelen enrontrar gangas los que á caza de ellas andan. 

Un hombre muy feo que á la sazón pasaba , y que , 

1 sino era cosa mala, no parecía cosa buena , acercóse 
j á nosotros con las manos en los bolsillos como quien 
! tiene frio t y casi entre dientes y como recalándose , es- 
' clamó : 

—No tal; no es difícil. 

I 1 nuevo interlocutor era, según supe después, due¬ 
ño de una prendería sita en una de las calles mas cén- 
| tricas de la córte; csuecie de Cicerone que conoce las 
vueltas y revueltas ele la Pompeya de harapos llamada 
, Rastro , diestro piloto que entiende la aguja de marcar 
, en el golfo de miseria citado. 

| —¡ Oh!—repuso Diúgen s—¡Si yo lo encont ara, se- 

| ría feliz! 

j —¿Qué cosa de provecho—le pregunté asombrado— 

’ se propone V. hacer con un I ombre virtuoso? 

—Especular con él, enseñarlo por dinero, como un 
i fenómeno, como una preciosidad desconocida en uues- 
I tros tiempos. 

| —¡Olí, qué idea!—gritó el prendero; y luego acer- 

■ candóse á-mi oido, continuó diciéndomc aparte.—Pues’.o 
! que, s*gun cí Bachiller Sansón Carrasco , tan por los 
‘ suelos andan las virtudes, y asi es la verdad, que nadie 
I da, ni siquiera ofrece, por ninguna de ellas un ochavo 
morriñoso, ocasión es es a para que gente de poco pelo 
como V. (yo me tenté la calva), lo eche bueno y abun¬ 
dante. Yo tengo u i hombre físico. ¿Quiérc V. ir á me¬ 
dias conmigo? Compre V. el hombre moral, las virtudes: 
con ellas y la masa que yo p seo formaré un prógimn 
completo y se lo endosamos á esc comerciante, que es 
¡ persona que tiene el r non bien cubierto. Da esta lie ha 
cátese V. rico. 

! —Para to que V. me indica se necesitan fond- s. 

1 —Es V. muy niño: para hacer grandes caudales , la 

I pr men circunstancia es no Icner ni un maravedí. ¿So¬ 
bre cuánto podrá V. emplear en este negocio? 
i —¡Si es empeño!... sobre cien reales, 

j —Con ellos Insta y sobra. 

i Yo no hubiera querido asoci irme para naiacooeK 
prendero, pero ejercía sobre mí una influencia tan pe— 

I derosa é inesplicable, que no me era dado resistirle. 

' Llamó el prendero al especulador, y le d jo: 

• —Caballero, sino quiere V. molestarse, tome esta tar¬ 
jeta; en ella están las señas de mi establecimiento ; pá¬ 
sese V. por él dentro de tres dias, y le proporcionaré 
un hombre virtuoso, que por casualidad he encontrado 
| entre I s trastos viejos de la almoneda de un anticuario, 

| y que Penará cumplidamente los deseos de V. 

—No faltaré. 

I —Que le esp ro. 

1 —Adiós, pues. 

Re iróse Diógoncs, y al oirsú despedida, el prendero 
I torció el gesto como sino le hubiese gustado que le de- 
I searan la buena y santa compañía de Dios, única pla— 
: bra de que aquell i constaba. 

i —Pero hombre, ¿será posible que se encuentren aun 
j y se coticen efectos morales en nuestros dias, y qua 
tengan salida? 

—Todo en este mundo sirve para algo: buen ejem- 
1 pío son e-as ristras de pingajos que Iras de V. cuelgan. 

I Pocas noches hace fuerou recogidos por el gancho de los 
traperos, hoy los vemos ya tan lavados y tan limpcs 
I que paree ni nuevos, y mañana se do tin irán á remien¬ 
dos y aun á otros usos mas nob'es. 

La respuesta del prendero me trajo á ! a memoria lo 
que el Curioso Parlante , en mi articulo de Las Ferias , 
refiere que oyó, habiendo preg miado para qué servi¬ 
rían ciertos objetos que vela rotos, descabalados, su¬ 
cios y al parecer inútiles. 

I —((Señor—le contentaron—soy maestro de obras, y 

hace diez años que formó el proyecto de hacer una casa 
en mi barrio del Ave-María; desde entonces voy apro- 
I vechando para ello todo cuanto ladrillo y cascote puedo 
de las obras que manejo, y ya tengo suficientes male- 
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tilles para empezar, Dios mediante, el verano que Tiene. 
Asi que vi este puesto, consideré que la inedia tinaja 
podía servirme para el fogón, el espejo para la clara¬ 
boya de la escalera, las puertas rotas para ventanas, 
la escopeta para el canon de la chimenea, las alcarra¬ 
nas para bajadas de agua, los clavos para los adornos, 
menos uno que servirá de badajo á la campanilla, y la 
rodela agujereada para tronera de la cueva. Con que 
ya Vds. ven que todo puede servir en este mundo.» 

—Tiene V. razón—respondí al prendero,—y ahora lo 
principal es saber si es ó no ocasión oportuna de hacer 
semejantes compras. 

—¿Quién duda qu^ lo es, y mas'habiendo ya pedi¬ 
dos? Y aun cuando asi no fuese, yo tendré los géneros 
en mi almacén, pondremos si es preciso á la puerta un 
anunco, y sino de golpe y porrazo, ello irá despa¬ 
chándose poco á poco. Eu, pues, manos á la obra; 
diga V. en alta voz lo que compra. 

—¿Quién vende virtudes? grité con toda 1 j fuerza de 
mis pulmones. 

Los circunstantes se vdlvier. n hacia mí, con ojos de 
asombro, como si hablado les hubiera en griego, como 
si hubiesen oido un disparate ó un sacrilegio, y hasta 
hubo quien murmuró, no tan entre dientes que se de¬ 
jase de oirle : 

—¿Qué compra esc hom’.ire? 

—¡Es tonto! 

—¡ Es loco! 

—¡ Parece francés! 

—¡ No, es inglés! 

—Apostaría—saltó un quídam—ú que es alg»del 2to- 
thiUer Sansón Carrasco , de aquel bendito que anos há 
se nos vino con una comisión parecida. 

— ¿Quién vende v.rtudes? repetí, sin hacer caso 
de los murmuradores, decidido firmemente á comer¬ 
ciar, ya que la pluma tan poco fruto me había dado. 

—Concrétese V. mas; me dijo el prendero. 

Entonces yo, empinándome sobre las puntas de los 
piés, alargando el cuello, y abriendo desmesuradamente 
¡aboca, grité : 

—¿Quién vende honra ? 

En el momento mismo vi dirigirse hácia donde yo es¬ 
taba , una mozuela de diez y ?eis año<, graciosa, viva¬ 
racha, bien peinada , entallada y calzada, con mas mi¬ 
riñaque que cola un pavo real, contoneándose con garbo 
y provocativa desenvoltura, y con pasito menudo y 
cauteloso como una ga a cuando anda en acechó de ra¬ 
tones. 

—Yo, respondió la joven. 

Aunque nada ducho en el comercio, parecióme el 
género tan falso y tan flojo, que no pude menos de ha¬ 
cerlo asi presente al prendero. 

—No lo lome V.—me d^o.—Todavía no está perdida,* 
pero basta la simple vista, para asegurar que ahí no hay 
honra para media hora. 

—No me hac* al caso la de V.—dije á la ¡oven;—la 
quiero mas fuerte, que prometa mas duración. 

—Para e..so..soso, lamí, a, a a. Esáp.ueba,ba,baba, 
de bom, bom, bomba, y esláa>e..gu, ga, rada, de in- 
cen, di, dio dios; saltó una solterona de cincuenta y 
cinco años, fea como un hurón, vigotuda, con mas 
agujeros en la cara que una espumadera, y á mas cor¬ 
covada y tartamuda. 

—¿Cuánto vale? 

La pobre dijo hallarse tan necesitada, que la soltaría 
aunque fuese en una peseta. 

—Déle V. ires reales—me apuntó el prendero,—que 
honra de soltera de cincuenta y cinco años, fea , corco¬ 
vada y tarlamuda ya tiene colmillos y puede resistir. 

Aflojé los tres reales, aunque de n ala gana, si he de 
decir la verdad, y habiéndolo conocido el prendero, 
me dijo : 

—No tema V.; que por mal que nos vaya con seme¬ 
jante género, á la hora que queramosípodremos venderlo 
por real y medio, cuando menos. En esto no pueden ser 
grandes las pérdidas ni las ganancias. 

Animado con la observación de mi consejero, volví á 
levantar la voz, clamando: 

—¿Quién vende fe? 

Aproximóse á nosotros un vejete, que bien contaría 
sus setenta años, y encarándoseme con ojos alelados, y 
pasándose la manga de la chaqueta por la punta de la 
nariz, atiborrada de tabaco, me preguntó: 

—¿ Qué es fé ? 

—¡ Creer lo que no vimos, bárbaro!—le respondió el 
prendero. 

—¡ Bah, bah, batí! Loque es de eso—replicó el vejete 
—milagro será que encuentren Vds. ni un adarme para 
un remedio. Vivimos en unos tiempos en que no se 
cree mas que lo que se palpa, y aun... aun...! 

—Pero ¿tiene V. fe ó no? 

—La perdí por una esperanza, y es lo que mas sien¬ 
to: ¡si hubiera sido por una realidad! 

Grilé otras dos veces, y ya daba por cumplidos los 
pronósticos del vejete; pues ¡jadié se presentaba á ven¬ 
derme ni un adarme de fe, no por no venderla, sino 
porque ninguno de los circunstantes la lenia, cuando 
afortunadamente puso en mis manos la suya, por nueve 
reales, un escribanillo, que luego supe lo era hacia solo 
dos semanas. 

Pedí templanza, y ine ofreció la que poseía un beodo I 
que, haciendo eses, vino á caer redondo á mis plantas. I 


Rehusóla, y por dos reales adquirí toda la de un con¬ 
valeciente de fiebre gástrica, que junto á mí tomaba el 
sol, y á quien el médico había sujetado á una dieta bas¬ 
tante rigurosa, que aquel observaba como condición 
indispensable [tara conservar la vida. Ademas, no tenia 
apetito. 

Pedí caridad, y un prestamista, que da dinero (me¬ 
jor diría que quita) sin mas interés que un 300 por 100, 
prévias una porción de garantías increíbles, me dijo 
con plañidero acento que por su buen corazón se veía él 
poco menos que pidiendo una lim sna (¡el pobrecito era 
cpulerto!); que después de socorrer las necesidades del 
prúgimo, muchos se habían portado con él infamemente, 
eludiendo el pago; que no se po lia ser compasivo, y, en 
I fin, que se hallaba resucito á desprenderse de la cari¬ 
dad. Este hombro me recordó el conocido e 4 ¡grama 
que dice: 

El doctor don Juan de Robres 
Con caridad sin igual, 

Hizo este sanio hospital, 

Mas también hizo los pobres. 

Viendo \o que no se presentaba otra caridad mejor, 
ofrecí seis maravedís por ella, pero un desconocido au¬ 
mentó mi oferta hasta medio real. Santigüeme, porque 
solo el diablo hubiera podido atreverse á tamaño despil¬ 
farro. Picado yo, subí, sin embarco, basta seis cuartos, 
en cuya suma se me adjudicó el disputado artículo, ale¬ 
jándose de mí el desconocido, murmurando: 

— ¡Por fuerza ese hombre tiene pacto con el de¬ 
monio ! 

Finalmente, mencionaré para abreviar, algunas de 
las zarandajas restantes que tomamos á precios íníimos. 

Patriotismo: á un afrancesado del año 8: le quedaba 
un poco, y este rancio y con cierto saborcillo inglés. 

Clemencia : á una tierna madre, que porque el me¬ 
nor de sus hijos, de cuatro años, no quería ir á la es¬ 
cuela , le acababa de dar una tunda que le dejó sin sen¬ 
tido y arrojando sangre p *r boca y nariz, con indigna¬ 
ción de la gente que se escandalizaba de oirla decir que 
si no fuera tan madraza, ya le hubiera matado por ta¬ 
maño delito. 

Prudencia : á una mujer que solo cuenta lo que sabe... 
y mas. 

Resignación: á una esposa que, porque su marido 
no le Consiente ciertos caprichos, dice que es la mujer 
inas desgraciada del universo; no obstante lo cual, se 
limita á gemir, á pmer el grito en el cielo y amenazar 
á su consorte con envenenarse á puras cajetillas de fós¬ 
foros. El', por si acaso, los compra amorfos. 

Consecuencia política: en esto creo que di con una 
buena ganga. Cedióme a intacta un pobre diablo tan sin 
fortuna, que nadie antes que yo le había ofrecido por 
ella ni dos cuartos El se apresuró á entregármela como 
si hubiera visto el cielo abierto. 

Ya íbamos á marcharnos del Rastro, cuando un man¬ 
cebo pálido, ojeroso, estenuado, mal vestido y de as¬ 
pecto decente y simpático, me dijo á media voz, con 
visible timidez y temblando: 

—¿Quiere V. talento? 

Volví la cabeza para aconsejarme del prendero, antes 
de comprometer mi palabra, y este me dijo al punto 
pegándoseme al oido: 

—Si V. da en hacer compras por el estilo, no res¬ 
pondo del buen éxito del negocio. 

—Pero hombre, el talento sirve... 

— Para morirse de hambre. Si le vendiese á V. imbe¬ 
cilidad, audacia... nos entenderíamos, probablemente. 

—Vaya V. con Dios—respondí al joven;—y pídale que 
le conceda el milagro de rebuznar; que si asi lo luciere, 
tendrá V. mucho adelantado para salir de miserias y 
entrar en el reino de los tontos, que es el reino de la 
abundancia. 

Despedímonos con esto del Rastro, y precedidos de 
nn par de mozos de cordel, que nos conducían todo lo 
que comprado habíamos, nos encaminamos á la prende¬ 
ría, punto adonde r en la semana entrante, había de ir 
Diógenes por su hombre virtuoso. 

Llegado que hubimos á la tienda , y puestos los géne¬ 
ros en lugar seguro, ocurrióme de repente una dilicul- 
tad que hasta entonces no había tocado; y aun comencé 
á temblar cuín* si tuviese azogue, viendo clavados en 
mí los i jos malignos é irónicos del prendero que, á pe¬ 
sar de lo obsequioso que se manifestaba, me era cada 
vez mas antipático. 

—Se me (¡gura—le dije—que hemos tirado el dinero 
á la calle, por una mala inteligencia mia, ó de V. 
acaso. 

—¡Oh! no, no, mia no; perdone V.; me contestó con 
un acento de seguridad que no admitía réplica. 

—Diógenes buscaba un hombre virtuoso. 

—Ciertamente. 

—Y lo que nosotros almacenamos son virtudes ais¬ 
ladas. 

—¡Qué flaco de memoria es V.! 

—¿Por qué? 

—¿No le indiqué, antes de tomar los efectos que aca¬ 
bamos de traer aquí, que con ellos y la masa que ahí 
dentro guardo formaría yo un hombre virtuoso? 

— ¡ Formar V. un...! ¿Pues quién es V. para formar 
un hom... 

No pude concluir mi pregunta; temblaba de piés á 


cabeza sin saber por qué, y la voz se me abogaba cu la 
garganta. 

—Lo sabrá V. todo, luego que el negocio esté hecho: 
ahora seria una imprudencia que yo revelase mi sécre- 
lo... y lio lo revelaré. 

A los tres dias volví por casa del misterioso prendero* 
y media hora después acudió también Diógenes. 

Entramos en la >alita en donde se hallaba el hombre 
virtuoso; y reconocido que lo hubo escrupulosamente el 
comprador—como persona entendida—ofreció por él 
treinta mil reales. Resistióse el prendero, ofreció nue¬ 
vamente Diógenes, hubo repetidos regateos de una y 
otra parte, basta que, por último, la preciosidad fue 
rematada en dos mil duros, no habiendo costado mas 
que ochenta y cuatro reales lo físico y otros ochenta y 
cuatro lo moral. Marchóse Diógenes, nos repartimos la 
referida suma el prendero y yo, y torné á mi casa tan 
contento como el lector licuévo o puede imaginarse. 

A los picos dias nuestro hombre virtuoso se enseña¬ 
ba, á peseta por persona* en esta córte , como uno de 
los objetos mas curiosos; y varios periódicos científicos 
i entablaron una polémica reñidísima sobre si la especie 
de que procedía este rarísimo ejemplar, único acaso ya 
en el mundo, era anterior, contemporánea ó posterior 
al megaterio , animal del que se conservan preciosos res¬ 
tos en el gabinete de Historia natural de Madrid. 

Los sabit s y los ignorantes, los grandes y los chicos, 
los varones y las hembras, la población entera, en íin, 
admiraba el fenómeno que servia de tema á todas las 
conversaciones y á todos l*»s comentarios. 

Diógenes continuó exhibiéndolo no solo en España, 
sino en otros países de Enropa; y no hubo ninguno en 
que la gente no se hiciese cruces, considerando como un 
prodigio la existencia de un hombre virtuoso. 

Viendo yo el éxito que la virtud obtenía en la tierra, 
casi, casi estuve tentado á desconfiar del dicho del 
Bachiller Sansón Carrasco , lo cual equivalía á descon- 
liar de la mismísima verdad en esencia y presencia; y 
desde luego me propuse resueltamente ser virtuoso para 
que la fortuna se me mostrara propicia y me sacase ai¬ 
roso de todos mis planes y empresas. 

Mas alegre que unas pascuas fui á consultárselo al 
prendero, figurándome que este aplaudiría mi deter¬ 
minación. Entré en su tienda, hallóle despachando 
a|gunos muebles, y mientras él concluía recorrí con los 
ojos un cuaderno que vi encima de una mesa y que con¬ 
tenia, entre otras cosas, la lista de algunos de los obje¬ 
tos que el prendero y yo habíamos comprado meses an¬ 
tes en el Rastro. 

—¿Qué hay de bueno? me preguntó él, luego que 
hubo concluido la venta do muebles. 

—¿Sabe V. que lie pensado en hacerme virtuoso, 
para conquistar fortuna? 

—No lo sabia. 

—Pues si señor. 

—Poro ¿ formalmente virtuoso? 

— Formalmente. 

—Hace V. mal. 

—¿Por qué? Solo que, la verdad, no acierto á espli- 
¡ carine cómo poseyendo el malogrado Bachiller Samon 
I Carrasco tantas virtudes, no hubo nadie que les dijese 
nada cuando las llevó al mercado; al paso que las que 
nosotros compramos lian tenido la salida que V sabe. 

—Consistió eso en que las virtudes del Bachiller eran 
verdaderas, y, por lo tanto, modestas; cosa que no gusta 
al mundo; y lasque nosotros compramos, ademas de 
falsas y muy falsas, como tales, ostentosasé impúdicas, 
y al mundo se le van- los ojos tras éstas. Mas claro: las 
del Bachiller merecían el nombre de virtudes en toda 
i Ja estension do la palabra; las nuestras realmente el de 
vicios, porque eraií bijas de la necesidad, do la fuerza ó 
del interés 

—¡Oh! habla V. como un oráculo; y ahora conozco 
que los apuntes que he visto en este cuaderno son exac¬ 
tísimos. 

Decía el cuaderno: 

Curiosidades antiguas . 

Honra : de una solterona vieja, fea, tartamuda y con¬ 
trahecha. 

Templanza: de un individuo que ni puede entregar¬ 
se á la gula, ni tiene apetito. 

Fe: le duró dos semanas á un escribano, y es un mi¬ 
lagro; está nuevecitn. 

Caridad: procedente de un prestamista, que en vez de¬ 
cobrar el 1,000 por 30, se contenta (¡qué alma tan her¬ 
mosa!) con el módico interés de un 300 por 100. 

Patriotismo : de un afrancesado del año 8. 

¡ Clemencia : de una madre que despedaza á sus hij 
por su mucho amor á ellos, y que tiene la humanidad do 
l no matarlos cuando cometen* el crimen, por ejemplo, de 
llorar al ir a la escuela. 

I Prudencia: de una charlatana que no dice mas que 
cuanto sabe é inventa. 

Re si anadón: de ur.a esposa que alborota el mundo 
por nada. 

Consecuencia política: de un alma de cántaro, de 
cuyo nombre nadie se había acordado nunca; especie de 
pez que picó al primer cebo que le llegó d la boca. 

Y otras frioleras. 

—Tiene V. razón, enlamé triste y desanimado.—A 
estas reliquias de virtudes averiadas, solo les faltó oca¬ 
sión para convertirse en vicios ó en crímenes. 
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Un rayo de luz iluminó de improviso mi mente: re¬ 
cordando la promesa del prendero, me apresuré á pre¬ 
guntóle, para tranquilizar mi conciencia, quién era él 
que, por lo visto, postia el don de formar hombres que 
llamaba virtuosos: 

—Yo soy el... 

Interrumpióle una anciana que, arrimándose á la 
puerta, le presentó, para venderlo, un primoroso cru- 
ciíijo de marlil, obra sin duda de algún artista inmor¬ 
tal. El prendero, al verlo, «lijo con voz ronca y pro¬ 
firiendo una blasfemia, que no lo queria; su rostro se 
puso casi verde, y de todo su cuerpo se desprendieron 
un olor como de azufre y una neblina amarillenta, que 
por poco no me asfixian. 

—¡ Vade-retro, Satanás ! grité, persignándome y sa¬ 
liendo de mi meditación, que iba trasformáodose en 
horrible pesadilla. 

Desde entonces siempre que oigo á un hombre prego¬ 
nar mucho lo que llama su s virtudes, y hacer osten- 


¡ estas virtu - 


j tacion pública y frecuente de ellas, y que ( 
des son premiadas, digo para mí: 

—*¡ No daría yo por ellas ochenta y cuatro reales! 


Ventura Ruiz Aguilera. 


ESPEDICION 

EN BUSCA DE SIR JOHN FRANKLIN. 

Reservándonos pira mis adelante dar la biografía y 
I la relación de I s viajes de este célebre navegante, per- 
. dido ha tanto tiempo entre las nieves del polo, publica- 
I tíios hoy la relación que hace en su diario de bordo el 
! capitán del yalch Fox. Mr. Mac Clintock, enviado por 
, lady Franklin en busca de los restas de la expedición. 

Nuestra posición de invierno (1858) era á la entrada 
del estrecho de Beilot, en un puerto pequeño abrigado 


que vo llamé puerto de Kennedy, á ejemplo de mis 
predece*ores en aquellas aguas, que lian mandado las 
espediciones espiradoras enviadas por lady Franklin. 

Aunque la vegetad *n era abundante y nuestros caza¬ 
dores esquimales y otros muchos se hallaban siempre en 
acecho, en once meses y medio, no sacamos del país 
mis recursos que ocho renos, dos osos, diez y ocho fo¬ 
cas y algunas gallinas de agua. 

El invierno fue aquel año mas frió y mas pasado que 
otros. En él hicimos nuestros preparativos para poner 
en planta nuestro plande investigacione ; ine creia obli¬ 
gado á visitar personalmente la isla Marshall, y hecho 
esto, me proponía completar la circunvalación de la isla 
de King-William. 

Confié al teniente Hobion la comisión de hacer inves¬ 
tigaciones en las costas esteriores de Bootnia hasta el 
rolo magnético, y desde el Este de la isla de Gale.sheatl 
hasta la de Wynnialt. El capitán Alien Yonng, nuestro 
mejor marino, d« bia costear la tierra del Principe de 



HALLAZGO DE UN ESQUELETO T UNA CARTERA , POR LA ESPEDICION EN BUSCA DE SIR JOHN FRANKLIN. 


Gales, desde el punto mis lejano visitado por el teniente 
Brown, inspeccionando ademas toda la costa desde el 
Norte del estrecho de Beilot, hasta el cabo ó punta de 
sir James Ros. 

Nuestras primeras investigaciones de primavera co¬ 
menzaron el 17 de febrero de 1859 por el capitán 
Young, y por mí, tr,ms;>ortando aquel su depósito por 
la tierra del Príncipe de Gales, mientras yo me dirigía 
al Mediodía hácia el polo magnético, con la esperanza 
de comunicarme c >n los esquimales y obtener de tdlos 
algunas noticias que condujeran á buen termino nues¬ 
tras investigaciones. 

Acompañábanme M. Petersen, el intérprete y M. Ale¬ 
jandro Thompson, nuestro cuartel maestre. 

Llevábamos dos trineos tirados por perros. 

El 28 de febrero, cerca del cabo Victoria, tuvimos 
la dicha de encontrar algunos indígenas, y muy luego 
fuimos visitados por cuarenta y cinco individuos. 

Permanecimos en relaciones con ellos, por espacio do 
cuatro dias, obteniendo algunas reliquias y la seguridad 
de que algunos añ >s antes^ fuera de las costas del Norte 
de la isla d: King-Willian, lnbi\ sido arrebatado, un 
buque por los hielos, p ?ro qu • toda su tripulación logró 
tomar tierra sin peligro, dirigiéndose háci i el r.o Great- 
Fisli, d >nde fueron muriendo sus individuos. 

Aquella tribu estaba m.iy provista de leáa, que ha¬ 
bían sacado, se^un ellos decían, de un b>te abando¬ 
nado en el gran rio por lo< lio nbres blancos. 

Volvimos á nu^s ro buque después de veinte y cinco 
dias do ausencia, con bu *na <ulud, pero estenuad *s par 
l is continuas y largas m archas y por lo> rigores del di— 


, ma á que hab'amos estado esp lestes. Por muchos duis 
i después de nuestra partida, estuvo el mercurio helado 
| constantemente. 

El 2 de abril dió principio verdaderamente nu-stra 
largaesploracion de primavera. El teniente Hobson me 
acompañó hasta el cabo Victoria; llevábamos cada uno 
un trineo tirado por seis perros , un ca fuerza que ha¬ 
bíamos podido reunir. 

Antes de separarnos, tuvimos ocasión de ver dos fa¬ 
milias de esquimales qu 1 vivían sobre el hielo, en caba¬ 
ñas hechas de nieve, Por ellos supimos que se había 
visto un segundo buque hácia la isla de*King-William, 
el cual había sido sacado á tierra durante el mismo año. 
De aquel buque liabian cogido gran cantidad de madera 
y hierro. 

Mandé entonces al teniente Hobson que hiciera inves¬ 
tigaciones acerca del naufragi», siguieii lo las huellas 
quede él encontrara en la isla de King-William. 

Yo por mi parle, acompañado de mi comitiva y de 
Mr. Pelerson, marché por la costa E*te de la isla de 
King William, visitando cabañas de nieve abandona¬ 
das, sin encontrar indígenas, hasta que el 8 de mayo, 
cerca del cabo Norton, llegarnos á una aldea de nieve 
que contenia treinti habitantes. Se dirigieron á nos- 
| otros, sin muestras de miedo ni de vacilación , aun¬ 
que alguno de ellos no había visto hasta entonces hom¬ 
bres huncos. 

Pusieron grande empeño en comunicarnos todo lo que 
sabían y e i cambiar sus productos, pero lambien nos n u 
hieran robado completamente si no les hubiéramos id 
á la mano. Sacamos de ellos muchas reliquias de nues¬ 


tros compatriotas, y mas ti »s hubiéramos traído si mas 
hubiéramos querido comprar. Nos indi aron el camino 
que habíamos seguido el dio ; ntes, dieiéndonos que con 
un dia de marcha por mar y cuatro por tierra llegaban 
ellos al sitio del naufragi». 

No liabim vuelt) allí desde 1857-58, época en l¡t 
cual ya no quedaban restos ningunos, porque sus com¬ 
patriotas se lo habr.n llevado todo. 

La mayor parte de las noticias las adquirimos de una 
anciana muy inteligente. Dijonos cómo el buque halda 
sido sacado á la playa durante aquel año y que muchos 
de los hombres blancos habían sucumbido en el camino 
al dirigirse al Gran-Rio, pero que ellos no su deron 
esto sino hasta el año siguiente, cuando fueron descu¬ 
biertos sus cadáveres. 

Nos aseguró que encontraríamos indígenas en la ori¬ 
lla meridional de! Gran-Rio, y algunos en el sitio del 
naufragio; pero no fue asi desgraciadamente; no en¬ 
contramos mas que un í sola familia por bajo de la punta 
de Booth y nadie absolutamente en la isla de Moni-real 
ni eu los demás sitios que visitamos. 

Esploramos á Point-Ogle, la ish Mont-real y la de 
Birrow, pero nada encentramos en ellas, como no 
fuera algunos pedazos de cubre yjiierro en una cabaña 
de esquimales. Después de haber pasado por segunda 
vez el estrecho que conduce á la isla «le King-William, 
continuamos espionando sus costas del Me liodía sin ni:> 
gun éxito, cuan !o el 24 de mayo, como á diez millas 
al Este del cabo Herschell, encontramos un esqueleto 
que blanqueaba y cerca de él restos de, trajes europeos. 

Después de haber separado cuidadosamente la nieve, 
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encontramos también una pequeña 
cartera, que contenía algunas car¬ 
tas, las cuales, aunque deteriora¬ 
das, podían descifrarse todavía. Por 
los restos de su traje, juzgamos que 
aquel infortunado jóven seria algún 
mozo de fonda ó criado de algún 
oficial, y su posición confirmaba 
exactamente lo que nos habían di¬ 
cho los esquimales, que había su¬ 
cumbido en el camino. 

Al día siguiente llegamos al cabo 
Hersclieli , donde examinamos el 
Simpson Cairn , ó mejor dicho, sus 
restos, pues que ya no tiene mas 
que cuatro piés de alto, habiendo 
sido separadas sus piedras centra¬ 
les , como si debajo hubieran que¬ 
rido depositar algo. Mi parecer, for¬ 
mado por la primera impresión, es 
que los tripulantes ocultaron allí ai- 
guiños objetos, robados después por 
los naturales. 

El teniente Hobson , después de 
separarse de mí el 28 de abril, se 
dirigió hacia el cabo Félix. A p^ca 
distancia encontró una cabaña muy 
ancha y cerca de ella tres pequen s 
tiendas, con cobertores, vestidos y 
otros efectos. Hdló también un pe¬ 
dazo de papel blanco y dos botellas 
rotas que y cían ent re un as piedras 
Mr. Hobson recogió los objetos mas 
ingresantes que encontró en aquel 
punto. 

Como dos millas mas a lá, hácia 
el Sur, encontramos otra pequeña 
cabaña, en la cual no pudimos des¬ 
cubrir rastro ni reliquia alguna. A 
Ires millas al Norte del cabo Victo¬ 
ria hallamos un azaJon roto y un 
bote para té todavía lleno. 

El 6 ile mayo, el teniente Hob- 
suii plantó su ti'-nda delante de una 
vasta cabaña en Punta—V¡« ‘Loria. 

Habiendo caído algunas piedras de 
la cumbre do aquel rdili ¡o, ei oon- 
tnunos un bote de hoja de lata que 
contenía un pergamino en que se 
leía lo siguiente: 

«Esta cabaña fue edificada por la 
«•spndicion de Franklin... El Erebo 
\ el Terror han pasado el primer in¬ 
vierno en la isla deileechy, después 
de haber subido harta el estrecho 

\ !l^ y Tb V ¡5,r # \ I r ' )Sta COSTUMBRE DE MULEY.ABD—EL—RAHMAN. ÚLTIMO EMPERADOR DE MARRUECOS. 

Oeste de la isla de Cornwallis. El 

12 de setiembre de 1846 se ci con¬ 
traban al 70 u , 03 latitud Norte y al 95, 23 de longitud ques á cinco leguas Norte-nor-oes’e de Punta Victoria. 

Oeste. Sir Jobo Frankli.i murió el 11 de junio de 1847. Los que sobrevivían, en número de ciento cinco , baja- 

«E1 22 de abril de 1848 fueron abandonados los bu- ron á tierra á las órdenes del capitán Crozier.» 





Este documento tenia la fecha de 25 de abril de 1848, 
y al día siguiente debía ponerse en marcha la espedicion 
para el rio Greal-Fish. Hasta aquel día, el Mal de 



INCENDIOJ)EL VAPOR GENOVA EN EL PUERTO DE MÁLAGA (DE FOTOCIU: ). 


muertos era de nueve oficiales y quince tripulantes. 
Allí dejaron gran número de vestidos y provisiones 
(le toda clase, como si hu hieran tenido que abando¬ 


nar en aquel sitio todos los objetos que no podian'serles 
de utilidad, tales corno azadones, palas, utensilios de 
cocina, cuerdas, madera, telas, y con esto un sestant i 


s ' -c el cual estaba grabado lo que sigue: «Fe lenco 
lio noy, R. N.» y otros diversos objetos. 

A algunas millas al Mediodía cerca de Back-Bav, se 
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encontró una segunda memoria. Había sido puesta allí 
por el teniente Gorc y Mr. Desvaux, en mayo de iSol. 
Nada anadia á lo que ya sabíamos. 

Continuó csplorando el teniente Hobson liastn que á 
algunos dias de camino del cabo Herscliell perdió com¬ 
pletamente las huellas de náufragos y de indígenas. De¬ 
jóme una minuciosa relación de lo que había descubierto 
para que cuan lo jo volviese por el Oeste de la isla de 
RingAvdliam tuviese la ventaba de saber ya todo lo que 
se había encontrado. 

En breve después de haber dejado el cabo Herschell, 
fueron disminuyendo las huellas do indígenas, y á la de¬ 
recha de h isla cesaron de todo punto- Aquella parte es 
enteramente baja y desprovista de toda clase de vegeta¬ 
ción. Hacia adelante se estienden numerosos grupos de 
pequeñas islas, y mas allá del estrecho de Victoria, el 
espacio está cubierto de enormes é impenetrables masas 
de hielo. 

Cuando llegamos al 69° 09' de latitud No: te y al 99° 
27' de longitud nos dirigimos á una gran barca que el 
teniente Hobson, según ine tenia inf irmado, había des¬ 
cubierto unos dias antes. Parecía haber estado destina¬ 
da á subir el rio del Great-Fish, pero había sido aban¬ 
donada. Media veinte y ocho piés d~* largo por siete y 
medio de ancho; pero el trineo sobre que estaba coloca¬ 
da era de encina sin trabajar y sólida, y pesaba tanto 
como la barca misma. 

Se encontraron en ella gran número de vestidos como 
también dos esqueletos humanos. Uno de ellos estaba en 
la popa de la barca, bajo un monlon de efectos; el otro 
mas deteriorado, probablemente por los animales, se 
encontró muy cerca. Cinco relojes de bolsillo, gran nú¬ 
mero de cucharas y tenedores de piala y muchos libros 
piadosos, se encontraron en aquel sitio, pero no pudi¬ 
mos dar con ningún diario, cartera ú otro efecto que 
llevase el nombre de su propietario. 

En las bandas de la barca se hallaron dos escope¬ 
tas de dos tiros, probablemente en el mismo sitio en que 
habían sitio colocadas once anos antes. Había allí tam¬ 
bién municiones en abundancia, treinta ó cuarenta li¬ 
bras de chocolate, té y tabaco. 

El teniente Hobson recogió muchas reliquias inteie- 
santes, y yo también encontré algunas. El 5 de junio 
llégué á Puerto Victoria sin haber descubierto nada 
inas. Examinamos nuevamente los vestidos y los cua¬ 
dernos con la esperanza de obtener otros documentos, 
pero sin éxito alguno. 

Nada de notable me acaeció basta mi vuelta al buque 
que se veriíicó el 19 de junio, cinco dias después que el 
teniente Hobson. Las orillas de la isla de King-William, 
entre las dos estremidades Norte y Sur y los cabos Fé¬ 
lix y Crozier no habían sido visitadas por los esquima¬ 
les desde el abandono del Erebo y del Terror pues las 
cabanas y objetos abandonados estaban intactos. 

Si los restos de los buques náufragos están todavía 
visibles, es probable que se hallen cerca de alguna de las 
pequeñas islas situadas entre los cabos Crozier y Hers- 
clieil. 

De todo lo dicho del papel y de la comunicación en 
él contenida, y de la barca misma, puede concluirse, 
que el abandono del Erebo y del Terror había sido con¬ 
certado de antemano y que durante el tercer invierno 
se hicieron esfuerzos para completar el equipo de 
viaje. 

Es de creer que las enfermedadades debilitasen las 
fuerzas de la gente á bordo mas acaso de lo que ellos 
mismos se figuraban. 

La distancia en trineo desde el punto en que fueron 
abandonadas las embarcaciones hasta li barca, es de 
sesenta y cinco mill.is geográficas : desde aquellas á la 
isla de Mont-real. hay 22 millas. 

Entre los viajeros parece reinó el órden mas admi¬ 
rable. 

F. L. M’Clintock. 

Capitán R. N\, jefe de la espedicion á bordo del 
yacht Fox lt. 1. S. 

21 de setiembre 1850. 


y cierra los ojos para recibir la muerte; pero ai aun le 
quedan bríos, mata al infeliz y salta furioso sobre el 
nuevo adversario. 

Otras veces hay que atacarlo en su guarida; tomarlo 
por asalto, como’dicen los árabes. 

Figúrese el lector bajo una bóveda espesa y sombría, 
formada por olivos silvestres y lentiscos seculares, es¬ 
trechamente apiñados, al soberbio animal; indolente¬ 
mente reclinado en uno de los varios limpio> lechos ó 
camas, hechas por él mismo, para ocuparlas según las 
estaciones, dormido ó dormitando; fuerte, terrible, en 
su mismo abandono, revelando con su misma negligen¬ 
cia la especie de conciencia que tiene de su valor indó¬ 
mito y de una serenidad inalterable, unidos á un poder 
incontrastable. 

Cuando los cazadores ya próximos se detienen para 
lanzar ru dosos gritos, á lin de hacerle abandonar su 
guarida, abre los ojos, pero sin dignarse mover la ca¬ 
beza: solo á medida que el ruido se aproxima va levan¬ 
tándose basta quedar echado sobre el vientre. 

Al primer gri'o de los cazadores se levanta, como 
impelido por un resorte, sacude ruidosamente la me¬ 
lena, contesta con un rugido terrible á los gritos de lo; 
imprudentes que osan turbar su sueño y á la primera 
detonación, al primer silbido de una bala, lánzase como 
otra , furios >, tronchando las ramas, para reconocer las 
inmediaciones. 

De vez en cuando se detiene, estremeciéndose de có¬ 
lera é impaciencia. 

Su valeroso corazón le impele á desear la lucha; pero 
tal vez recuerda que uu día á la misma hora, interrum¬ 
pieron su sueño idénLicos gritos y que impaciente por 
castigar á los atrevidos, fue á estrellarse contra una 
multitud de balas que le quemaron las carnes. 

Asi, pues, se reprime para esperar un momento 
oportuno. 

Entre tanlo los cazadores avanzan, ya en uno, ya en 
dos grupos: siempre que encuentran un claro se detie¬ 
nen y forman en batalla; después continúan avanzando 
uno ó dos de frente cuando mas. 

De pronto óyese un rugido terrible á algunos pasos 
de distancia solamente. 

—¡ A tierra! ¡ A tierra! ¡ Hijos de Cessi! grita una 
voz. 

Todos se arrodillan y las bocas de los fusiles, Siguen 
la dirección del rugido. 

Es un momento solemne. El león está allí; á cuatro 
pasos; pero invisible, agachado como un gato para ase¬ 
gurar mejor su sa’to y presentar menos blanco al ene¬ 
migo. 

Los cazadores, sentados ó arrodillados, pero dispues¬ 
tos á hacer fuego, ocupan tan poco espacio que basta un 
alliornoz p ira cubrirlos á tod< s. 

Uno de los cazadores hace un signo equivalente á es¬ 
tas palabras: ¡ Le reo ! ‘ 

Y todas las miradas siguen la dirección que Ies indica 
una mano. 


La mortífera descarga va á sonar., 


LAS CACERIAS EN LA ARGELIA. 

EL LEO*.—LA PANTERA.—LA niEPU. — EL JABALI. — EL 

CIIACAL.— LA ZORRA. — EL CIERVO.— EL ANTILOPE.— 

LA GACELA (1). 

EL I E"N. 

(O. (INCLUSION ) 

Asi, pues, si al principio de la lucha se apodera de al¬ 
guno de los cazadores, se contenta con derribarlo, como 
un obstáculo y aquel puede escapar del peligro con algu¬ 
nas heridas de poca gravedad; pero si se siente herido, 
derriba y despedaza instantáneamente á su presa, des¬ 
pués de haberla oprimido con sus garras y acercado á sus 
ojos el descompuesto semblante del ¡«terrado cazador. 

Si alguno de sus parientes avanza con intrepidez basta 
colocar la boca de su fusil sobre el corazón del león v 
este se siente sin fuerzas, arranca la cabeza de su presa 

(1 ) Véase el número del 15 de notiembre de 1859. 


¡ Pero es tarde! 

El león, viéndose descubierto ; salta sobre el grupo, 
arranca la cabeza á este y un ojo á aquel; desgarra la 
espalda del otro; y de uu nuevo é inmenso salto, des¬ 
aparece en el bosque tan rápidamente como se pre¬ 
sentó. 

Procédese al examen: 

Un hombre muerlo y do; be idos. 

Es preciso tomar la revancha. 

El Icón, irritado por tanto ruido, engolosinado con la 
sangre, que acaba de verter, vuelve rugiendo, der¬ 
ribando cuanto encuentra al paso; con la cabeza ergui¬ 
da , dilatada la nariz y en dirección de los cazadores que 
esta vez le envían treinta balas. 

La íiera, hecha una criba, salta, cae onlre los caza¬ 
dores , ase con la boca y las ganas cuanto encuentra y 
muerde y desgarra, ardiente, furioso, loco, inmenso 
en su fuerza y su rabia, basta que cae exánime, des¬ 
pedazado por Inil lie idas. 

Los Uled-Melul y los Uled-Cessi, cazaban el león de 
distinto modo. 

Antes de la conquista de la Argelia por los franceses, 
los beyes de Conslantina premiaban el arrojo de los 
Uled-Melul y los Uled-Cessi, con la exención de im¬ 
puestos; pagándoles ademas espléndidamente ia piel de 
cada uno de los leones que mataban. 

Después de la conquista, la administración francesa 
les negó la exención de los impuestos y cuando á pésat¬ 
ele esto presentaron los despojos de un león, tronáronles 
por ella cincuenta francos. 

Los árabes rehusaron esta suma, y no quisieron lle¬ 
varse el despojo de la íiera; é indignados de que por pre¬ 
cio de sus hazañas y su sangre se les considerase como 
á tratantes en pieles, se alejaron en silencio, regresa¬ 
ron á sus tiendas, depusieron el fusil y consintieron que 
los leones diezmasen sus ganados. 

Asi, pues, solo se les ve tomar las armas cuando á ello 
Ies obliga la vecindad de algún huésped demasiado one¬ 
roso. 

Los Chegatma son otra fracción, procedente de una 
tribu tunecina; que se establecieron cincuenta años 
atrás en la montaña de Hamama, entre los Haractah. 

Consta de cincuenta fusiles y cazan el león en las 
montañas Hamama, Ru-Tokrama y Tafrau. 


Los preparativos para el ataque, son idénticos enti ,h * 
los Chegatma, los Uled-Cessi y los Uled-Melul. 

La señal primitiva , como punto de reunión, es una 
gran hoguera, constantemente alimentada por algunos 
hombres destinados esclusivnmenle á esto cuidado. 

Después de rodear la guarida de la Iiera, trepa cada 
cazador á uno de los pinos ó encinas de que las citada> 
montañas están literalmente cubiertas. 

Hecho esto, empiezan á dar grandes y continuados 
alaridos con objeto de obligar al león á que abandone su 
guarida. 

Si por este medio no se consigue, disparan algunos 
tiros en dirección del punto donde se halla la fiera. 

Esta, juzgando por los gritos que los árabes están 
divididos, abandona lentamente su lecho, y se dirige % 
con el ojo alerta, las orejas gachas y estremecidas y en¬ 
tendida la cola, hácia aquel estrépito, creyendo sorpren¬ 
der á sus autores aislados del resto de la banda. 

De pronto oye á sus inmediaciones el ruido seco y 
breve que produce un fusil al armarlo. Detiéuese, écha¬ 
se sobre el vientre, sondea con su penetrante mirada l.i 
espesura que lo rodea, y cada una de las piedras qm* 
pueden ocultar un homlire. 

Pero al propio tiempo una nube de humo le oscurece 
la vista; y atruenan sus oidos una descarga de fusiles y 
furiosos grilos. 

El león se estremece y salta y se retuerce en violen¬ 
tas convulsiones de horrible cólera, semejante á uu:i 
serpiente, bajo la lluvia de balas que lo hieren. 

Interin que el león registra y despedaza todas las ma¬ 
lezas, prodíganle sus enemigos las balas y las injurias: 
de pronlo lanza un tremendo rugido y salta en dirección 
de un árbol. 

Entre sus ramas lia descubierto á uno de los caza¬ 
dor* s. 

La íiera se encamina contra el pino ó la encina y so 
deja matar allí, indefensa, pero terrible. 

Como fKT este medio no corre riesgo alguno el caza¬ 
dor, los Chegatma, gozan de una reputación muy infe¬ 
rior á la de los Uled-Melul y Uled-Cessi, que buscan a 
su tremendo enemigo en campo abierto; luchan con él y 
le vencen á costa de su sangre y de sus vidas. 

De todos modos, la sola idea de salir á cazar al ter¬ 
rible soberano de las montañas, es mas que suficiente 
para helar en el pecho los corazones mejor tem¬ 
plados. 

Felipe Carrasco de Molina. 


VICIOS Y MALAS COSTUMBRES DEL 

CABALLEO. 

En los libros antiguos de ginetase encuentra un proce¬ 
dimiento para conseguir amansar a los caballos intrnta- 
b’es, el cual, sin duda, no lia continuado usándose por las 
dificultades que ofrece su ejecución, siendo seguro que si 
se empleara daría sorprendentes resultados. Se ataba al 
caballo en su plaza con dos ronzales, pero con la cola 
hácia la pesebrera; se le impedía echarse, conserván¬ 
dole. asi por cuarenta y ocho horas ó mas sin darle *:e 
comer ni dejarle dormir. Dos hombres colocados al lado 
de la cabeza, y que >c relevaban, le obligaban á estar 
en vigilia cuando notaban iba á dormirse. Este método 
era, cu un principio, el que empleaban los halconeros pa¬ 
ra domesticar y educar á los balcones de que se serví;.n 
para la caza. Es indudable que el método ó disciplina 
por el que se amansaban estas aves tan selváticas é im¬ 
petuosas , habría de ser tan eficaz aplicándole al cuadrú¬ 
pedo mas noble y mas generoso. 

Citaremos algunos hechos sorprendentes en este ge¬ 
nero que tienen cierto viso de maravillosos, pero que no 
por eso dejan de estar comprobados de ia manera raas^ 
auténtica. 

En las carreras de primavera de 1804, presentó Wha- 
Icy su caballo, el Rey Pepino , en el hipódromo de Ki!- 
dara. Erad animal mas resabiado, mas vicioso y mas 
intratable que podía verse é imaginarse; se tiraba y 
a volatizaba para morder á cuantos se le aproximaban, y ú 
la menor ocasión que se le ofrecía, volvía la cabeza, cogía 
con los dientes la pierna de su jinete, lo desarzonaba, 
sacaba de la silla y tiraba al suelo. Asi es que nunca so 
le montaba sin ponerle un aparato de defensa, que con¬ 
sistía en un bastón atado por un estremo á la brida y por 
el ot o á la cincha de la silla, con lo cual se impedia al¬ 
canzara hasta su ginete. 

Hacia mucho tiempo que el Rey Pepino se había he¬ 
cho demasiado temible al acercarse á él, y no fue posible 
hacerle romper en el acto de la carrera, ni pudo conse¬ 
guir nadie el embridarle. Había entrado en el hipódromo; 
y un paisano, mas atrevido y arriesgado que los demás 
espectadores, dijo que él embridaría al caballo. Apenas 
comenzó la operación cuando el Rey Pepino le agarró 
por los hombros y le sacudió como un perro de presa lo 
hace con un cuerpo pequeño cuando está enfurecido. 
Afortunadamente el paisano llevaba encima bastante 
ropa, como buen irlandés, lo cual impidió le hiciera mas 
daño, limitándose á una herida simple de la piel y ¿ ras¬ 
garle la ropa. 

Entonces se recurrió á Sullivan. Este hombre miste¬ 
rioso se encerró toda la noche con el caballo, y á la ina~ 
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fiana siguiente salió con él siguiéndole como un perro lo 
hace tras de su amo; y este animal hasta entonces indó¬ 
mito, se echaba á su mero mandato, se dejaba abrir la 
!>oca y consentía que cualquiera le introdujese la mano; 
•en una palabra, quedó tan manso como un cordero. 

Este Sullivan era una persona rústica, sin educación, 
-cuya industria consistía en domar caballos. Era mas co¬ 
nocido por el apodo del Cuchichero , á cansa de la creen¬ 
cia popular de que podía comunicar al animal cuanto 
quisiera hablándole á la oreja, y la singularidad de su 
método parecía justilicar, hasta cierto punto, esta su-* 
|H>sic¡on. Nunca se supo en qué consistía su secreto ni 
cómo le había llegado á poseer. Su hijo, que le reem¬ 
plazó en el ejercicio de su industria, no tenia la deslre- 
y.a del padre, ya porque no poseyera el verdadero méto¬ 
do, ya porque no supiese ejecutarlo. Lo maravilloso 
consistía en la prontitud de la operación, que era á j 
puerta cerrada, sin ningún medio aparente coercitivo. 
Caballos y muías de todas el «ses, cerriles ó amaneados, I 
se sometían sin resistencia al poder del Cuchichero , que 1 
cu el espido de media hora los d mdn y amansaUi, no 
'solo bajo sus órdenes, sino para los mandatos de los 
demás. 

Cuando se llamaba á Sullivan para amansar á un ani¬ 
mal resabiado, cuyo precio variaba, según la distancia, 
siendo por lo común oe 2 á 3 guineas (200 ó 300 rs.) se 
•encerraba con el animal en una cuadra y daba orden de 
que no abriesen la puerta hasta que hiciese una señal. 
Después de estar cara á cara ó cabeza con calieza con el i 
animal, sin notarse el menor ruido estraordinario, lia- I 
via la señal, y abriendo la puerta se veia al caballo | 
echado y al hombre á su lado jugando con él como un 
niño juguetea con un perrillo. Desde este momento el 
animal se sometía á linio género de pruebas de docili lad, 
nun para aquellos á quienes antes manifestaba mas re¬ 
pugnancia y resistencia. 

Vu comerciante que residió por largo tiempo en Mé¬ 
jico dice es muy común en este país domar los caballos 
mas salvajes y resabiados por un procedimiento muy 
sencillo y singular, que consiste en colocar las narices | 
del caballo en el sobaco del hombre. Asegura que el ani¬ 
mal mas indómito se amansa en cuanto aspira las partí— 
•eulas-olorosas del cuerpo del hombre. Este hecho cstra- 
ño lo conlirma Cotlin, pues manifiesta que cuando un 
mdio de las montañas caza un caballo , lo primero que 
hace es poner la mano en los ojos del animal que force¬ 
jea y respirar en sus narices, desde cuyo momento se le 
puede considerar como completamente sometido á la 
obediencia. Parece haber en esto cierta relación con el 
sistema del Cuchichero , pues que lo primero que ha¬ 
cia era ponerse cara con cara con el animal que iba á 
amansar. 

Lilis quiso ensayar dicho método, y para ello eligió 
una potranca de raza inglesa de un año y que hacia tres 
meses se la había destelado, conservándose en el campo 
y por lo tanto cerril. La idea fue inas para divertirse que 
i‘ou objeto de instruirle. En presencia de varios amigos 
pudo, con gran trabajo, sujetar á la potranca, recelosa 
y asustada, y taparla los oj«<s. La sopló en las narices sin 
notar resultado favorable. Entonces respiró en sus nari¬ 
ces y al momento mismo cesó la potra de forcejear, que¬ 
dó tranquila y temblorosa, y perfectamente amansada. 

V no de los que estaban presentes respiró también en sus 
narices y demostró recibir la potranca con placer estas 
inspiraciones, pues tendía la nariz ó alargaba la cabeza 
como indicando ó ansiando el que se repitiera. Se la sacó 
-»l otro día y se la notó completamente dócil sin espan¬ 
tarse de nada y consintiendo que cualquiera se acercara 
y la manosease. 

Hay caballos espantadizos, que se asombran cuando 
mecos se espera, cuyo defecto es muy incómodo y exige 
de parlo del ginete mucha seguridad y firmeza en la silla 
y al propio tiempo mucha paciencia y cariño. Es muy 
raro se corrijan con golpes los hábitos viciosos que tienen 
por cansa el miedo , pues lo que hacen es arraigar el 
vicio, á consecuencia deque el caballo teme entonces I 
dos cosas en vez de una, el objeto que le asombra y la 
corrección que espera. A veces este vicio lio es mas que ' 
el resultado de la mala ó poca vista, en cuyo caso es pre- ¡ 
riso que el caballo se acostumbro á t *ner confianza en 
mi ginete, que aprenda de él que no debe temer nada de 
Jo que le asombra, porque si este demuestra miedo el 
mal se aumenta por conocerlo el caballo. Cuando procede | 
de un objeto, de un capricho, debe hacerse con calma 
que el animal se aproxime y se desengañe. 

Hace mucho tiempo que la espcriencia lia dado á co¬ 
nocer que el estómago es un recurso para la educa¬ 
ción; sus lecciones, auxiliadas por el hábito, son infa¬ 
libles. Se lian re:ogi.lo varios casos de caballos que ! 
se asombraban al ruido y presencia de un carruaje: se j 
los tema en ayunas y cuando el hambre los atormentaba 
' se les acercaba á un carro, carreta ó coche con heno ó 1 
cebada, el olor del alimento y la necesidad de aliineu- j 
tarse, triunfaban sobre el temor y este desaparecía por 
completa. 

Grant, comerciante en Lóndres, compró nn caballo 
precioso con un defecto especial, y por el cual le vendía 
*u dueño, y consistía en un miedo y asombro inven¬ 
cible a los cerdos. El comprador no se apuraba por 
nada, pues tenia el convencimiento intimo de ser fácil 
corregir este vicio, y para ello adquirió una cerda con 
- us lechonciilos. El caballo, la marrana y los lechoncillos I 


se dejaron solos en un corral, del que no se les sacaba mas f 
que para darlos de comer. Durante los dos ó tres pri- 
meros dias no se oian mas que relinchos y gruñidos, y | 
el caballo manoteaba y coceaba con frecuencia; mas j 
poco á poco este desórden y algazara se fue apaciguando 
aunque sucumbieron ó se inutilizaron cuatro lechoncillos. | 
A los quince dias se veia á la marrana debajo del vien- ¡ 
Jre del caballo muy afanada en buscar los granos de ce- 
bada que habían caído entre la paja, cosa que también ! 
i bacía su progenitura. Razón se tiene en decir que el ¡n- i 
j terés y la necesidad originan trasformaciones estraordi- 
narias y amistades sorprendentes. 

Un amigo nuestro compró en la feria un caballo pre- j 
cioso sumamente barato. Al día siguiente le probó y 
quedó muy satisfecho del modo de marchar, trotar y ; 
galopar, asi como de su obediencia, en disposición de 
sospechar si seria robado, ó si padecería de algún vicio ¡ 
ó defecto que se descubriría mas tarde. No tardó en 
comprobar c<ta última conjetura: al llegar á un portaz¬ 
go era enteramente imposible hacerle pasar, mas bien ' 
por capricho que por miedo á la pared. Sin pensar en 
obligarle para que pasara á la fuerza porque volvería 
siempre á hacer lo mismo y se quería curarle radicalmeu- j 
le, se le acercó la cabeza’á la casilla y se le dejó tran¬ 
quilo conservándose montado el ginete por una hora. Se 
intentó de nuevo pasar el portazgo, y como mostrara 
igual resistencia, se le castigó con otra hora de estación, ¡ 
«turante la cual estuvo inquieto y como fatigado por el 
peso, sin aliviarte el efecto natural de la locomoeion ni 
aun el mero cambio de posición. Mas temiendo nueva 
resistencia por la oposición que aun mostraba , se le 
obligó á estar media hora mas, la que trascurrida pasó 
por el portazgo sin hacer la menor resistencia. Se le 
obligó también á andar mas de legua y inedia de lo 
que se pensaba para enseñarle que lo que se exigía de él 
era una obediencia sin límites, so pena de un castigo 
que no le gustaría. No hubo necesidad de recurrir á este 
medio, pues en lo sucesivo no volvió á resistirle á nada 
de cuanto se le mandaba, quedando un caballo que se 
tenia por incorregible completamente obediente, dócil y 
amansado. | 

Si en los artículos anteriores liemos descrito y com- • 
probado las buenas v escelentes cualidades del* caballo, 
de este compañero del hombre que tan útil é indispen¬ 
sable le es, que comparte con él las cons cuencias de la 
gloria como del sufrimiento, que merece le coloquen los 
naturalistas-psicólogos después de la raza humana, ha¬ 
ciéndose acreedor por su actividad, fuerza, servicios y 
belleza á que se le prodiguen los mayores cuidados y 
que interese y se procure su bienestar casi tanto como 
el del misino hombre; no por eso deja de tener sus vi¬ 
cios y caprichos que es preciso saber corregir con la 
mayor paciencia y cariño posibles, á fin de que deje de 
ser nocivo un animal que tantos y trascendentales ser¬ 
vicios puedo prestar. 

Pocos animales terrestres existen tan veloces; muy 
singulares serán los que le aventajen y aun le igualen 
en Ya carrerj, atravesando espacios admirables en muy 
corto tiempo, de lo que la observación ha recosido ca¬ 
sos curiosísimos y estraordinarios, asi como de otros 
hechos referentes á esta locomotora viva que por sus ; 
formas, nobleza y elegancia es una de las admiraciones I 
de la creación, como espresaremos en otros artículos. 

Nicolás C*sas. , 


POESIA. 

Dulce es tu voz, como el primer suspiro 
de enamorada virgen, olí María, 
ecos del cielo qne la tierra ignora, 
en tus acentos vibran. 

Yo la escuché cuando sonando en torno 
el rumor del sarao y su alegría , 
tan suaves notas espirar debieran 
en la armoniosa confusión perdidas; 
mas entre el vago y des'giial murmullo 
de alegres danzas y sonoras risas , 
ellas solas hirieron mi cansado 
espíritu, distintas. 

El purísimo aliento que tus fra«cs 
en su armoniosa vibración respiran 
tiene una calma grave y religiosa 
para mi corazón desconocida, 
serena paz del alma solitaria 
que mortales desvelos no fatigan, 
y en alto premio de divino origen 
sus esperanzas cifra. 

¡ Olí, virgen, como cesa al escucharle 
la punzadora duda adormecida 
y ese inútil sarcasmo á que sin tregua 
el orgulloso desengaño obliga! 

¡ Cómo cobrando el pecho desolado 
su generosa conlianza, olvida 
la servidumbre del recelo, y torna 
á su pureza antigua! 


Por tí, alma de ángel, presurosas pasan 
las turbulentas ondas de la vida, 
sin dejarte esas heces que las nuestras 
con ponzoñoso fango impurifican, 
y el vuelo ciernes sobre el cieno impuro 
ccmo mansa paloma fugitiva, 
sin tocar á la tierra, conservando 
tus blancas alas limpias... 

De una flor cuentan, que escondida nace, 
allá en los montes de la patria mia, 
don le su aroma alcanza, no prospera 
yerba insalubre ó ponzoñosa víbora, 
el suave aroma que en las auras vuela 
de la existencia de la flor avisa, 
oculta al sol, jamás ojos humanos 
gozaron de su vista. 

Tú eres la flor cuyo perfume ahuyenta 
foda sombra de mal dulce María, 
siempre que el alma junto á tí reposa, 
celeste paz respira. 

Amos de Escalante. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

Nuevos triunfos y nuevas glorias de nuestro ejército 
de Africa vienen a darnos materia para comenzar esta 
revista. Desde la anterior tres victorias mas han iluslra- 
d> a los cuerpos que combaten en las colinas de Sierra 
Huilones. Los moros atacaron con su ferocidad acostum¬ 
brada nuestras posiciones el día 4 y el dia 9 y fueron re¬ 
chazados con inmensa pérdida, desplegándose por parte 
de los jefes, oficiales y soldados españoles el mayor he¬ 
roísmo. En medio de estos ataques seguían construyén¬ 
dose nuevos reductos para dejar perfectamente defendi¬ 
dos los accesos de la Sierra á Ceuta y para dominar por 
una parle el camino de Tánger y por otra el de Tetuan. 
tiieia esta última ciudad, situada á unas siete teguas de 
Ceuta no enteramente en la costa, sino bastante tierra 
adentro ¿ la embocadura de un rio poco profundo, se 
dirigen ahora al parecer los planes del general en jefe y 
los movimientos de las tropas. El general Zabala salid 
primero del campamento en dirección de Tetuan para 
hacer un reconocimiento del terreno, y llegó casi sin ser 
molestado á pocas millas de la ciudad. El terreno que 
media entre Ceuta y Tetuan es fragoso por la parle de 
la Sierra, pero no tanto por la de la marina. El general 
en jefe, en vjsla de las noticias traídas por el general 
Zabala, destacó La división Primpara proteger á los tra¬ 
bajadores é ingenieros encargados de hacer practicable 
este camino para la artillería y caballería. Esta división 
es laque el 12, fecha á que alcanzan nuestras últimas 
noticias, tuvo la honra y la gloria de dar una nueva lec¬ 
ción á los marroquíes que se habían propuesto molestar 
los trabajos. Los marroquíes son valientes hasta la teme¬ 
ridad , y están fanatizados por sus santones; sin embar¬ 
go pelean mejor en la sierra que en ci llano, y al bajar 
de las alturas á terreno descubierto no mostraron le ener¬ 
gía y el arrojo que otras vec»*. 

Mientras se hace practicable el camino , el general en 
jefe ha dado las órdenes oportunas ¿ la división Kos de 
Olano que estaba en Málaga para trasladarse á Ceuta. El 
embarque de este nuevo cuerpo de ejército, se ha veri¬ 
ficado en medio del mayor entusiasmo y ya tenemos no¬ 
ticia de su feliz llegada al campamento. En Málaga dejó 
su artillería , la cual se embarcará en breve, sino se ha 
embarcado ya , para llegar al punto conveniente de la 
playa africana , Cabo Negro, por ejemplo, ú otro inme¬ 
diato ú Tetuan , mientras siguiendo el camino de la costa 
abierto por nuestros trabajadores acuden las fuerzas des¬ 
tinadas á proteger su desembarco. De Cádiz estaba pron¬ 
to á salir el tren de batir con piezas de grueso calibre, 
camisas embreadas para aclarar los bosques y cohetes á 
la Congrcvc para desordenar al cnemi 6 o. Todo anuncia 
que se prepara una gran batalla que será la que abraá 
nuestro ejército las puertas de Tetuan; y como no du¬ 
damos del triunfo de nuestros valientes, podemos desde 
boy proiDsticar que la revista próxima comenzará anun¬ 
ciando la toma de esa ciudad , que es una de las mas im¬ 
portantes del imperio marroquí. 

El vapor Génova, que según dijimos en la revista pa¬ 
sada se incen.iió en el puerto de Malaga, sigue sumergido 
aun; pero han llegado buzos de Inglaterra para sacarlo 
si es posible, ó evitar que sea un obstáculo á la libre en¬ 
trada del puerto La junta de comercio de aquella ciudad, 
ha acudido al gobierno reclamando su auxilio. 

Con motivo de la guerra de Africa se han multiplica¬ 
do las invenciones guerreras. Ya se habla de escalas de 
asalto, ya de un bálsamo aun mas prodigioso que el de 
Fierabrás, ya de una máquina para multiplicar las pér¬ 
didas del'enemigo. Esta última se dice inventada por los 
señores Salas y Andujar, y según asegura un periódico 
do Sevilla, no es ni una bomba asfixiante , ni un cohete 
mortífero, sino una verdadera máquina, cuyos motores 
y auxiliares son el vapor y la electricidad y que puede 
por sí sola producir un efecto mayor que lodos los me¬ 
tí ios de guerra hasta ahora conocidos. Sin negar el mé¬ 
rito que puedan tener los autores de estes inventos , ni la 
posibilidad de aplicarlos , pues no conocemos sus porme¬ 
nores ni los hemos visto funcionar, diremos que en esta 
materia somos algo Incrédulos desde que en tiempo de 
la guerra de Crimea oímos ponderar á cada paso los gran¬ 
des medios de destrucción de que disponían los ingleses, 
y con los cuales se prometiau no dejar un ruso á vida. 
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\I( LINOS DE ACEITE PUESTÓS EN MOVIMIENT O 

(lámina del nuevo viajero universal.) 


Después se víó que los ingleses no tenían mas medios do | 
destrucción que los que tiene cualquier otro país. 

Sigue la literatura, espresion siempre de los sentí 
míenlos del pueblo , asociándose á la guerra. Estos dias 
se ha hablado de un pronóstico-soneto atribuido á un li¬ 
terato-general que entretiene sus ocios conversando con 
las musas, pero que según se nos informa ha desmentí* 
do la paternidad que se le atribuye. £1 soné lo, dedioatlo al 
príncipe de Asturias, tiene algún verso duro; p^rjlite¬ 
rariamente hablando, no es indigno de la fama dé‘su su 
puesto autor. Sentimos no poderle insertar por lo falso 
en estas circunstancias de la idea que contiene. En los 
teatros al mismo tiempo al cantarse las arias mas cono¬ 
cidas de las óperas y zarzuelas se sustituyen á la letra 
respectiva versos de circunstancias,y la guerra contra el 
moro se canta en todos los tonos. 

Por lo demás la quincena no ha sido escasa en pro¬ 
ducciones dramáticas. En el Príncipe ha dado buenas en¬ 
tradas á la empresa la comedia en tres actos , traduci¬ 
da del francés con el titulo de Los parientes del difunto. 
Esta comedia tiene el defecto de la mayor parte de las 
producciones que se trasplantan desde el otro lado a este 
de los Pirineos: pinta las costumbres francesas, n0 ^ as 
españolas: es un cuadro de costumbres que tendrá gran 
mérito en el país de su .autor , que lo tiene escaso en el 
nuestro. Los parientes de un difunto rico se entregan á 
mil bajezas y estravagancias movidos por el sórdido inte¬ 
rés de la herencia y no respetan los lazos que les unen 
entre si ni las consideraciones que se deben los miembros 
de una misma familia. Sin negar que en España existan 
lipos de esle género, no son |>or fortuna tan comunes que 
puedan dar materia á un verdadero cuadro de coslum 


bres. Escusado es decir que en esta pieza, como en casi 
todas las de su índole, hay su correspondiente marido 
puesto en berlina. 

La empresa de Novedades, comprendiendo sus intere¬ 
ses se ha propuesto dar dramas de grande espectáculo, y 
ha comenzado reproduciendo el que ya vimos en el Circo 
con el titulo de el Hijo de la Noche. Este melodrama se 
ha puesto en escena con gran lujo en los trajes, verdad 
en las decoraciones y propiedad en las maniobras del bu¬ 
que. Asi el teatro se llena todas las noches. 

En el .Circo se ha representado el Problema de la oída, 
original del señor Auset. El problema de la vida es hallar 
la felicidad según el poeta; y para hallarla, con arre¬ 
glo á lo que se desprende de los incidentes del drama, 
se ucccsila que le rompan á uno un brazo en la guerra y 
se vaya á vivir á Casarrubios del Monte. El drama tiene 
buenas situaciones, felices rasgos y nobles pensamientos 
que valieron aplausos á su autor y que deben animarle 
á proseguir en la carrera que ha emprendido, «i bien no 
á resolver problemas difíciles. En este teatro se ha re¬ 
presentado también el drama La Compaña de la Almudai- 
na primera producción del señor Palau. Es sin disputa 
de lo mejor que hemos visto hace mucho tiempo en este 
género. Caracteres, situaciones, diálogo, todo interesa 
y suspende el ánimo en esta producción por lo cual feli¬ 
citamos sinceramente á su autor. 

Ayer se representaron dos piezas nuevas en el Principe 
para el beneficio de Fernandez, y en Jovellanos una zar¬ 
zuela también nueva con el título de Yinje aerostático. Las 
del Principo se titulan ¿Quién es el Padre? comedia de gra¬ 
cioso en tres actos y Carambola y jwlos , pieza en un acto. 
1 La primera es regular en sus dos primeros actos; pero el 


NUEVO VIAJERO UNIVERSAL. 

Kncic'opédico de viajes modernos: rernuilorinn de ! as obras mas notables sobre descubrimientos, esploraciones y aventaras, publicadas por 
los mas célebres viajeros del sislo XIX , Huml oldt, Mungi Paik, Burckbarod, Livii gstuiie, P?rk«i rt» Huc, Cl»| perfon I eichhardt. etc. 
' y aneblada por r.ou Nemesio Fernandez Cuesta. Para furmar un viaje moderno alrededor del glob •, y adornada con profu>ion 
‘láminas suenas v grabados intercalados e i el :ex»o, representando vistas, trajes, costumbres, aventuras, ceremonias, pro- 


Ord« nada 

de mapas . 

doctos naturales y de la indu* ría de los respectivos países, retratos, etc. 


tercero degenera mucho en sainete y aun en entremos . 
Ei público aplaudió lo bueno y fue indulgente con lo ma¬ 
lo. Acaso no lo habría sido tanto si un ciudadano no se- 
hubiese apresurado á espresar su opinión de un modo 
inoportuno é injusto. Llamábase al autor en el segundo 
acto y Fernandez salió á decir su nombre: entonces un 
espectador dijo que no se le llamaba para aplaudir <* 
sino para silbarle. El público desmintió al momento á es le 
espectador haciendo salir al autor y aplaudiéndole. 1 l 
fallo estaba dado y en el tercer acto ya no podia revo¬ 
carse. Eft general la comedia tiene mérito y buenos chis¬ 
tes. Carambola y palos , es del mismo género, pero mas 
inferior. 

La Zarzuela de Jovellanos no ha gustado ; el público 
mostró su descontento de tal suerte que hoy no ha podi¬ 
do volver á ponerse en escena el viaje aerostático. 

Por e. ta revista, y por la parte no firmada de c.\tn 
número 9 

Nemesio Fernandez Cuesta. 



Se dividirá toda la obra en o tomos. Cada tomo contendrá los viajes de una pnrt»* del mundo. El t< mo primero 
Africa r el segundo .4sia, el b ieero America y el cuarto la Oceania y el quinto Europa. 

TOMO DE AFRICA. 

Es tan importante este tomo en las actuales circunstancias en que se desea por todos conocer lo mas posible de 
• sta parte del mundo, cuanto que no hay ni en España ni el estranjero obra tan completa sobre Africa que la que 
en él presentamos. Contiene los últimos viajes de Livingston por el Africa Meridional, los de Haffenel por la Occi¬ 
dental, los de Hamilton y otros autores por Argel , Marruecos y las antigu.s regencias del Norte, los de Clapper- 
lon y Lander por el interior, los de Parkyns por la Abisini», los de Guillain por el Africa Oriental, etc. De este 
tomo se han publicado mas de 46 entregas, y las que faltan se publicarán en breve. 

Se reparte por entregas con preciosas láminas. Cada 40 ó 50 formarán un tomo. 

A rea' la entrega en Madrid y rea' y medio en provincia*, franco el po^te.. 


A LOS SEÑORES SUSCRITORES. 


| Desde l.° de enero de 1860 el museo universal será 
; semanal. Los señores suscritores se servirán renovar la 
| suscricion s no quieren sufrir reí raso. 

PRECIO DE LA SUftCRICION. 

¡. Madrid. Provecía.*. 

I l'or números siie|?n$ a. . - rs , 1 res meses. ‘2Ñ 

Tres niesi*>. -2 ¡ Seis id. . <.LO 

Seis id . t i ! .. • W 

U n año.80 < Kn t-1 esiranjcro a» aQo. 140 

Isla de Cuba y Puerto-Rico un afio. . 7 pesos. 

América y Asia. 10 


DIRECTOR, D. J. GASPAR. 

Kditor Uk-pons.vrlb D. José Roig.—Imp. de Gaspar v Rom; 
ed tures. Madrid: Prikcipe, A . 1869. 
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